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PREVENCIONES, 


CORRECCIONES. 


¿iiiLJj:!J:::!y:^!','iLGO  se  habráextrañado  la  detención  de 


«lia 


^1  este  Libro  ;  pero  mas  sensible  ha  sido 
^^Kí  para  mí  el  motivo  de  la  detención  ,  ori- 
ginado de'  una  fluxión  á  los  ojos  ,  tan 
molesta  y  tan  incorregible  ,  que  por 
mas  de  nueve  meses  me  ha  impedido  el 
uso  de  la  vista,  sin  permitir  mas  acción, 
que  la  de  corregir  estas  planas  poco  á 
poco,  y  con  interrupciones.  Por  lo  mismo 
sale  el  Libro  sin  el  Mapa  de  la  Lusitania,  que  según  el  méto- 
do- observado  en  el  tomo  primero  de  las  demás  Provincias, 
cbrréspondia  colocarse  aqui :  pero  áe  pondrá  con  la  ayuda 
de  Dios,  en  el  Tomo  siguiente:  que  trata  de  Jas  Ciudades 
Episcopales  de  Lusitania.  '  i. 

*  Por  esto  tampoco  se  ha  publicado  el  Libro  de  las  Medallas 
de  las  Colonias  ,  Municipios ,  y  Pueblos  antiguos  de  España  y 
citado  aqui,  al  hablar  de  las  Medallas  de  Mérida^  remitiéndonos 
á  él,  con  la  esperanza  de  que  se  publicase  al' tiempo  qué 
éste,  pues  antes  de  mi  indisposición' estaban  ya  gravadas  k 
buril  mas  de  treinta  Laminas  :  pero  con  ía  ayuda  de  Dios  se- 
rá el  primero  que  se  publique:  por  cuyo  medio  tendrán  los 
aficionados  á  esta  erudición  junto  en  un  cuerpo  todo  lo  que 
mira  á  las  Medallas  de  España;  y  los  que  no  gustan  de  tal  es- 
tudio, se  libran  en  esta  Obra  del  gasto  y  disgusto  que  el  Tra- 
tado de  las  Medallas  les  pudiera  causar. 

1[2 


Algunos  de  los  que  tuvieron  noticia  de  m¡  indisposición, 
han  creído  ser  esta  la  causa  de  que  no  respondiese  á  unos  Pa- 
peles publicados  sobre  puntos  tocados  en  mis  Libros.  Mas 
no  ha  sido  este  el  motivo  ,  sino  el  expresado  en  la  Respues- 
ta á  la  Carta  de  D.  Joachin  de  A¿ur,  donde  previne  al  públi- 
co, que  en  adelante  no  desperdiciaría  las  horas  sobre  ocios 
Ágenos  ,  y  que  por  tanto  ninguno  se  juzgase  desairado  al  ver 
que  se  queda  sin  respuesta :  pues  sabiendo  mi  prontitud  á  corre^ 
gir  quanto  se  conozca  estar  errado ,  será  la  emulación  quien  los 
aliente ^  no  el  amor  á  la  pública  utilidad:  y  asi  reciban  desde 
ahora  mi  Vale»  Esto  dige  en  el  año  de  1752.  y  esto  vuelvo  á 
decir,  porque  no  habiéndome  manifestado  ninguno  los  fun- 
damentos que  tuviese,  para  mostrar  ser  falso  mi  sentir;  es 
prueba  que  el  dar  á  luz  su  intento  lo  hicieron  por  busca- 
vida, tomándole  por  medio  para  lo  que  imaginaron  oportu- 
no: y  por  mí  tienen  el  paso  franco,  pues  ni  he  leido ,  n¡ 
leeré  lo  que  venga  por  semejantes  medios:  y  al  contrario 
para  corregir  mis  yerros  me  basta  qualquiera  prevención  fa- 
miliar en  que  me  haga  fuerza  la  razón ,  como  convencen  los 
Tomos  precedentes,  y  lo  que  ahora  continuando  su  práctica, 
corrijo  sobre  el  Tomo  XII.  en  virtud  de  una  Carta  que  me 
escribió  desde  Granada  el  Doctor  D.  Juan  de  Echeverria  y 
Ledesma  :  quien  extrañando  lo  que  dije  en  las  pagin.  '210.  y 
2 1 3.  sobre  que  no  reza  aquella  Santa  Iglesia  de  sus  Marty res  S. 
Leovigildo,  y  S  Rogelio,  me  previno,  que  esto  no  era  verdad: 
pues  al  primero  le  celebra  con  oficio  doble  en  26.  de  Agosto, 
y  al  segundo  con  el  mismo  rito  en  16.  de  Septiembre:  y  á  esto 
digo  que  se  debe  estar,  no  á  mi  escrito.  El  fundamento  que  tu- 
ve fué  giavísimo,  por  no  hallar  tales  Santos  en  el  Orden  del 
Rezo  que  me  remitieron  de  Granada,  impreso  en  la  misma 
Ciudad  en  el  año  de  1728.  en  virtud  de  enviar  yo  á  pedir  el 
d-  los  Santos  que  actualmente  celebra  aquel  Arzobispado: 
y  viendo  que  faltaban  alli  en  Directorio  tan  moderno,  remi- 
tido  como  Índice  de  lo  actual,  di  por  cierto,  que  no  rezaban 
de  los  expresados  Marty  res:  y  esto  lo  extrañaba  yo  con  razón. 
Ahora  digo  ,  que  aunque  en  el  año  de  1728.  no  se  celebra- 
ban en  Granada,  ya  se  reza  de  ellos,  verificándose  uno  y 
otro ,  por  quanto  el  Decreto  se  expidió  en  30.  de  Agosto  de 


1732.  por  el  llustrísimo  Señor  Arzobispo  Don  Francisco  de 
Perea. 

Ya  que  el  tamaño 'del  Libro  da  lugar  para  ingerir  los 
Chronicones  antiguos  de  nuestra  Historiii  de  España  ,  poíigo 
después  de  los  Apéndices  particulares  de  Mérida  los  dos  nid- 
numentos  mas  antiguos  qué  tenemos  immediatos  á  la  Histo- 
ria del  Pacense  ,  cotejados  con  las  ediciones  y  Manuscritos 
que  he  podido  recoger ,  para  que  todos  desfruten  sin  fa- 
tiga loque  á  mí  me  fia  costado  algún  trabajo!:  bien  emplea- 
do,  m  á  otros  resultare  utilidad. 

[NOTA'  En  esta  segunda  edición  se  han  puesto  en  sus  lu* 
gares  respectiiws  diferentes  Adiciones^  Correcciones  y  Nota^ 
que  tenia  hechas  el  Rmo,  Florez  en  varios  lugares  de  éste  y 
etros  Tomos,  Asimismo  se  advierta  como  el  Chronicon  jilbel-- 
dense  se  ha  cotejado  con  el  gran  Códice  Gothico  Albeldense 
del  Escorial^  de  que  resultan  algunas  mejoras ,  ^omo  se  notan 
in  sus  sitios.^ 
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TRATADO  XLI. 

DE  LA  LUSITANIA. 

CAPITULO     L 

NOMBRE     BE    LA     PROVINCIA, 

su  antigüedad  y  límites  y  Regiones. 


\Espues  que  el  Sol  ¡lustro  con  su  luz  toda  la  Pro- 
l!  vincia  de  la  Bélica,  pasa  inmediatamente  á 
derramar  sus  rayos  sobre  la  Lusltania ,  como 
Provincia  confinante  con  aquella  por  Poniente^ 
y  la  mas  occidental  de  todo  el  continente  de  la 
Europa.  A  este  modo  siguiendo  el  giro  de  aquella 
mayor  lumbrera  de  los  Cielos,  pasamos  también  á  recorrer  ia 
Lusitania  después  de  concluir  el  estado  antiguo  de  la  Bética, 
por  quanto  nos  va  guiando  el  método  geográfico  de  Oriente, 
Mediodía  y  Occidente,  según  lo  proyectado  desde  que  em- 
pezamos á  exponer  el  orden  de  la  Obra. 

I     LUSITz\NIA  es  voz  de  to.Varron  mencionado  por  Plí- 

tan  remota  antigüedad,  que  nio  (i)  deduce  la  etimología, 

no  permite  asegurar  su  origen,  d^  Luso,  ó  Lysa,  hijo,  ó  com- 

aun  después  de  largas  investi-  pañero  de  Bacco  :  lo  que  otros 

gaciones  hechas  sobre  el  asun-  desaprueban    en    quaiquiera 

(i)     Lih.  3.  ca;p.  i« 

Tom.  XIIL  A  ' 


2  España  Sagradla.  Trat.  41.  Cap,  i, 
sentido  que  se  tome:  pues  si  en  gunode  la  comitiva  de  Bacco 
Luso  se  denota  voz  latina  de  diese  nombre  auna  Región, 
juego  ,  ó  de  ¡usio'^  es  claro  no  donde  entre  tantas  no  mencio- 
poderse  admitir  aq^uella  ety-  na  la  fábula  cosa  particular 
mología  ,  á  causa  de  no  estar  para  que.  aquí,  mas  que  en 
introducida  tal  voz  en  la  edad  otra  Provincia,  quedase  im- 
remotísima  de  Bacco..  Si  se  puesto  el  nombre  á  la  Región., 
aplicaápersona  de  la  comitiva  2  Samuel  Bochart ,  como 
de  Dionisio,  no  solo  se  reputa-  estudioso  en  lenguas  Orienta- 
rá fábula  lo  uno  y  lo  otro:  sino  les,  recurrió  á  otro  origen, 
que  habiendo  caminado  Bacco  que  si  no  es  mas  seguro,  á  lo 
y  Luso  por  diversas  Provin-  menos  se  aparta  de  la  fábula,. 
cias,  no  se  puede  hallar  moti-  Dice  pues  (i)  que  Luz  en  He- 
vo  de  que  en  ésta  mas  que  en  breo  y  Syro  significa  la  ^l- 
otra  perpetuase  su  nombre:  y  mendra :.  y  que,  como  los  Feni- 
por  tanto  queda  desautorizado  cios  solian  poner  nombres  á  los. 
aquel  recurso  en.  qualquiera  lugares  según  el  fruto  de  que 
acepción,  en  que  se  contrahi-  mas  abundaban;  viendo  en  es- 
ga  á  la  fábula  de  Bacco,  escri-  ta  Provincia  mucha  almendra, 
biendo  Luso,  Ly.^o,  ó  Lyssa:  y  se  fue  introduciendo  por  el 
si  el  origen  fuera  mas  seguro,  nombre  de  Zw;^  en  aquel  fruto, 
íio  debiera  embarazarnos  el  el  de  Zí/^/Y¿?«/^  en  la  Región: 
uso  de  escribir  Lusitania ,  y  no  pues  aun  hoy  (dice)  son  cele- 
Lysitania,  por  los  exemplares  bradas- en  la  Europa  las  Al- 
que  hay  de  confundir  las  dos  mendrasde  Portugal.  Y  añade, 
letras:,pues  sin  salir  del  argu-  que  hubo  algún  fundamento 
mentó,  se  halla  LYSITANIA  para  m.ezclar  coala  fábula  de 
en  una  inscripción  de  Ebora,  Bacco  el  nombre  de  la  Provin- 
publicada  por  Resende  ,  en  cia,  porque  la  almendra  es  pre- 
Estrabon  y  en  Dion  :  pero  servativa  de  la  embriaguez,- 
Ptolomeo,  Estephano,  los  La-  según  los  textos  que  allí  cita: 
tinos,  y  la  mayor  copia  de  íns-  y  á  mí  me  basta  añadirlo  que 
cripciones  ponen  LVSITA-  Atheneo  refiere  (2)  de  un  mé- 
KIA.  Prescindiendo  puts  del  dico,  que  en  tiempo  de  Druso, 
modo  de.  escribir  la  dicción,  hijo  de  Tiberio,  vencia  á  to- 
¿e  hace  poco  creíble  que  nin-  dos  en  beber,  por  quanto  antes 

(i)     En  el  libro  i.dela  Geografía  Sacra,  ca^.  3  J.     (2)     Líb,  2.  ca^.  11. 


De  la  Lusitania  y  sus  Regiones.  3 

tomaba  cincoó  seis  Almendras     Estrabon  (i),  que  dice:  LU" 


amargas. 

3  En  cosa  tan  remota  es 
difícil  hallar  razón  que  aquie- 
te, por  causa  de  no  venir  des- 
de lo  antiguo  descubierta  ,  ó 


SONES  quoque  Orientales 
sunt ,  &  ipsi  ad  fontes  TAGI 
pertlngentes.  Apiano  mencio- 
na también  á  los  Lusones^ 
como  cercanos    al  Ebro:   lo 


perpetuada  la  etimología.  Y     que  en  buen  sentido  se  puede 
si  Varron,  que  vivió  antes  del     verificar,  constando  por  Es- 


nacimiento  de  Cristo,  en  tiem- 
po de  Pompeyo,  no  alcanzó  el 
origen  de  la  voz,  difícil  será 
que  se  averigüe  hoy.  Marcia- 
no Cápela  reconoce  en  esta 
Provincia   un  rio   del  mismo 


trabón  (2),  que  el  Tajo  nace 
en  los  Celtíberos:  y  éstos  coa* 
finaban  con  el  Ebro. 

4  Naciendo  pues  en  los 
Lusones  el  Tajo,  es  muy  ve- 
ros i  mil ,  que  el    nombre    de 


nomhvt:  Húoc  quoque  cognomi-  aquella  gente  proviniese   del 

ms  sui  fluvio  permeatur:  y  si  rio  en  cuyas  fuentes   habita-* 

esto  fuera  así,  habia  un  buen  ban;  ó  que  mirando  al  de  los 

principio  para  el  fin  deque  se  Lusones,  llamasen  Luso  al  rio 

habla:  pues  al  modo  que  la  Bé-  que  allí  nacia.  Lo  cierto  es,  > 

tica  recibió  el  nombre  por  el  que  Marciano  supone  rio  asi 

rio  Betis;  pudiéramos  decir,  llamado:  y  aunque  otros  Au- 


que  le  tomó  la  Lusitania  de 
otro  rio  synónimo.  ¿Pero  dón- 
de está  el  rio  Luso,  ó  Lusio? 
¿Qué  escritor  antiguo  le  men- 
ciona? Yo  no  me  acuerdo  ha- 
berle oido,  ni  leido;  pero  re- 
celo que  es  el  rio  Tajo :  no  so- 
lo por  ser  éste  el  mayor,  y 
iinico  quede  Oriente  á  Ponien- 
te la  atraviesa, cortándola  ca- 
si por  medio,  como  el  Betis 
á    su   Provincia  ;  sino  porque 


tores  no  le  mencionan,  pudo 
ser  por  tener  diversos  nom- 
bres entre  diversas  gentes,  y 
diferentes  tiempos:  de  suertQ,^ 
que  uno  sea  vulgar  délos  Pay-, 
sanosenedad  muy  remota,  eñ 
que  diese  nombre  á  Lusitania^ 
donde  desagua,  y  por  donde 
va  mas  caudaloso:  y  otro  fue* 
se  puesto  por  gentes  extrange-r 
ras,  V.  gr.  los  Fenicios^ en  cu- 
ya lengua  (como  escribe  Bo- 


este  no  nace  en  la  Región  de  chart)  (3).  Dag  significa  el 
los  que  antiguamente  se  Ha-  pez,  y  JDagi ,  abundante  de 
marón  Lusones.  Consta  así  en     pesca.  Siendo  pues  fácil  la  per- 

(i)     Tag,  126.     (2)     P^g.  152.     (3)     EnsuChanaam.lih.  i.cap^if. 

A2 


4  Esparla  Sagrada,  Trat,  4^,  Cap.  1. 
mntacion  de  Dagns  en  Tagus^  ña  Ulterior^  en  que  convenía 
es  muy  verosimil  ,  que  este  con  la  Bética  ,  y  por  con  si- 
nombre  proviniese  de  los  Fe-  gtiiente  no  componía  la  Lusi- 
nicios :  porque  Estrabon  le  tania  Provincia  particular  ,  ni 
aplaude  UoÁvíx^v'^  esto  es  ,  de  esto  se  verificó  hasta  el  Impe- 
mtichos  peces  (i);  y  Marcial  rio  de  Augusto,  en  el  qual  la 
le  llama  piscoso  {<2)\  y  con-  España  ,  que  hasta  entonces 
viniendo  el  significado  á  una  solo  se  dividía  en  dos  porcio- 
voz  Fenicia,  es  razonable  se-  nes  (Citerior,  y  Ulterior)  sea 
ñalar  aquel  origen:  diciendo  repartió  en  tres,  quedando' 
que  el  nombre  de  Tajo  fué  cerno  una  la  Citerior  (baxa 
impuesto  por  los  que  habiabün  cuyo  nombre  entendían  quan- 
Fenício:  y  ei  de  Luso  seria  to  no  era  Lusitania  ,  ni  Bé- 
el  primitivo  de  los  patricios  tica),  y  formando  dos  Provin- 
de  donde  se  intitularon  Lu^  cías  la  Ulterior,  esto  es,  una 
sítanos  los  que  viven  jun-  la  Bética,  y  otra  la  Lusitania. 
to  á  él  quando  va  mas  cauda-  6  Empezó  aquella  parti- 
loso,  y  entra  en  el  mar.  Pero  cion  en  el  Consulado  séptimo 
si  alguno  no  se  aquieta  con  de  Augusto,  año  de  727.  de  la 
las  derivaciones  referidas,  de-  fundación  de  Roma,  y  27  an- 
járemos  el  nombre  de  Lusita-  tes  de  Cristo,  en  el  dia  13 
líia  cubierto  con  la  misma  de  Enero  ^  según  queda  pro- 
cortina con  que  tan  dilatado  bado  en  el  Tomio  i.  ('3)  Desde 
ciíimulo  de  siglos  oculta  ron  de  aquel  año  empezó  Lusitania  á 
nuestro  conocimiento  su  prin-  contarse  como  Provincia  par- 
cipio.    "' '^  ticular  en  legítimo  sentido  de 

'  5     No  sucede  así  en  lo  que  Frovincia^  esto  es,  que  no  so- 

naira  al  tiempo  en  que  empe-  lo  se  distinguiese  de  lo  que  nt) 

zÓ  á  ser  Provincia  particular  era  Lusitania  ,  como   se  dife-^ 

separada  de  todas  las  demás:  rencia  una  Región  de  otra:  si-r 

pues  acerca  de  esto  hay  do-  no  como  un  agregado  de  Re-í 

cumentos,en   virtud  de   los  giones,  ó  Gentes,  cuyo  cuer- 

quales  sabemos,  que  en  los  iil-  po  tiene  límites  prefixados  por 

timos  tiempos  de  la  Repiiblica  autoridad  suprema,  con  Gefe 

Romana  se  mantenía  la  Lusi-  o  Prefecto  particular,  que  go- 

tania  como  parte  de  la  Espa-  bierne  aquellos  miembros,  y 

(i)     Fag.  152.     (2)     Lih.  X,  E-pigr*  78.  Fiscosi  cálamo  Tagi  notata, 
(s)  -  ^^^'  i^*  desde  el  núm,  loZ*  , 


Ve  la  Lusitania 
jio  otros ,  como  Cabeza  de  la 
Gomunidad.  Así  la  sucedió  á 
Lusitania  (como  á  otras  Pro- 
vincias) desde  entonces:  pues 
habiendo  reservado    Augusto 
para  sí  las  dos  Provincias  de 
Lusitania  ^  y  de    Tarragona, 
enviaba  á  las  dos  sus  Gcber- 
Badores,  uno  Consular,  y  otro 
Pretorio.  El  consular  presidia 
en   la  Tarraconense  :  el  otro 
era   Pretor   de    la    Lusitania, 
como  refiere  Estrabon  (i)  ;  y 
por  las  Medallas  vemos  con- 
firmada lo  que  añade  ,  de  que- 
se  intitulaban  Legados:  pues 
Publio  Carisio  expresa  el  mis- 
mo título  en  las  Medallas  que 
batió  la  Ciudad  de  Mérida* 
La  otra  Provincia  de  la  Béti- 
ca  pertenecía  al  Senado,  que 
enviaba  allá  al  Pretor  ,  como 
expresa  el  Geógrafo. 

7  De  aquí  se  infiere  ha- 
berse equivocado  Estephano, 
quando  sobre  la  palabra  Z«7 
sitariia  dice,  que  era  parte  de 
la  Bética  :  pues  ni  en  su  tiem- 
po, ni  en  el  de  Marciano  He- 
racleota  (á  qujen  cita),  ni  mu- 
cho antes  ^  fué  Lusitania  par- 
te de  la  Bética,  ni  en  rigor 
loí  fué  jamás  \  ni  Marciano  di- 


y  SUS  Regiones.  "  ^ 

xo  tal  cosa,  sino  que  la  Bética 
era  el  término  en  que  acababa 
la  Lusitania  por  el  Medio- 
día (2).  Y  si  la  Lusitania  era 
confinante  por  el  Mediodía 
con  la  Bética  ,  consta  que  nin- 
guna era  parte  de  la  otra,  sino 
Provincias  diversas  confinan- 
tes, en  cuya  conformidad  tra- 
tan de  ellas  los  demás  Geó^ 
grafos, 

B  Ya  estamos  en  lo  que- 
mira  á  límites.  En  lo  antiguo 
todos  saben  ,  que  no  había  ea 
la  España  mas  que  las  dos 
Provincias  de  Citerior  y  Ul- 
terior.  La  Lusitania  era  sin  du- 
da parte  de  la  Ulterior,  pues- 
á  ésta  correspondía  también 
la  Galicia,  cumo  sitas  de  la 
parte  de  acá  del  Ebro,  que 
para  los  Romanos  fué  en  lo 
antiguo  el  límite  forzoso  de 
las  dos  Españas  :  y  por  tanto- 
las  acciones  de  Bruto  el  Ga- 
laica, se  expresan  ,  ó  aplicaa 
á;  la  Ulterior  ,  corao  vemos, 
fi-iera  de  los  Historiadores,  en. 
la  Tabla  de  los  Triunfos  :  pues 
en  el  de  Bruto  ,  de  Cal  h  i  ce  h^ 
se  añade  ^.v  Hispa  ni  a  Ulterio-' 
re  ,  com.o  se  ve  en  los  Fastos 
de  mi  Panvinio  (3). 


(i)  Pag.  166.  (2)  Hispania  Lusitanica  terminatur  á  Septentrione  qui^ 
dem  Tarraccnensi  Hispania  juxta  Occidentaleni  partem  Dorií  f.uvii :  ah  Orien-^ 
te  v¿%6  eádem  Tarracomnsi :  ab  Occidente  vero  occiduo  Océano  :  d  meridlé  ver» 
Bcctica  pr cedida  ,  nostroque  mari,  (3)  Lih,  5,  sohr?  eJ  año  de  DCXIL  dfi 
RomUf  137  anies  de  Cristo^ 


6  España  Sagrada.  Trat.  41.  Cap,  1. 

9  Ea  aquel  tiempo  no  era  gos  en  la  págin.  152.  afíade: 
por  sí  Provincia  la  Lusitania:  Sccus  quam  nunc  quídam  etiam 
pero  tuvo  diversas  accepcio-  &  hos  Lusitanos  appellant  :  y 
nesen  su  extensión  :  pues  unas  es  que  escribió  en  el  Imperio 
veces  se  alarga  la  voz  de  Lu-  de  Tiberio,  quando  ya  Augus- 
sitanos  muy  fuera  de  -su  Re-  to  habia  alargado  la  Lusitania 
gion:  otras  se  acorta  menos  de  desde  el  Tajo  al  rio  Ana  ,  y 
lo  que  tuvo  después  de  ser  Pro-  acortado  la  Ulterior,  iixándo- 
vincia  particular^  según  todo  la  en  el  Duero,  de  suerte,  que 
consta  por  Estrabon  ,  que  en  lo  boreal  de  este  rio  tocaba  al 
las  pág.  152  y  167  dice,  que  Pretor  de  la  Citerior  Tarraco- 
toJo  lo  Septentrional  sobre  el  nense,  como  afirma  el  Geó- 
Duero,  fué  Lusitania  (lo  que  gráfo  (i);  y  por  tanto  en  su 
es  alargarla  fuera  de  los  lími-  edad  no  eran  Lusitanos  los 
tes  no  solo  de  Región, sino  de  Gallegos.  De  aquí  resulta,  que 
Provincia,  porque  en  ambos  <íl  nombre  de  Lusitania  vino  á 
sentidos  fué  su  límite  el  Due-  quedarse  casi  con  la  misma 
TO,  y  solo  se  verificó  aquella  extensión  que  en  lo  antiguo: 
extensión  en  quanto  parte  de  pues  si  antes  se  alargaba  has- 
la  Provincia  Ulterior,  que  pa-  ta  el  Mar  Septentrional,  y  esto 
saba  desde  el  Duero  al  Septen-  se  acortó  al  Duero ;  después  se^ 
trion  ,  incluyendo  á  Galicia  ).  la  añadió  desde  el  Tajo  al  At- 
En  la  primera  cita  dice,  que  lántico,  y  boca  de  Guadiana, 
desde  el  Tajo  arriba  corría  la  que  viene  á  ser  tanta  exten- 
Lusltania:  y  esto  fué  mirarla  sion  por  Mediodía,  como  lo 
como  Región,  acortándola  de  acortado  por  el  Norte, 
todo  lo  que  hecha  Provincia  10  Eran  pues  límites  de 
abrazó  desde  el  Tajo  al  Me-  Lusitania,  en  quanto  provin- 
diodia.  Fué  también  hablar  cia  particular ,  los  siguientes, 
en  estilo  antiguo:  pues  el  mis-  Por  el  Norte  acababa  en  el  rio 
mo  Estrabon  afirma  en  la  cita  Duero,  empezando  desde  el 
¿Itima  :  Ollm  Lusitania^  nunc  confin  de  la  Bética,  como  afir- 
Callaica  dicitur ,  porque  en  ma  Estrabon  (2):  Atthmt 
sus  dias  no  era  de  Lusitania  Búoticam  ^  &  porrigttur  usque 
la  Galicia  :  en  cuya  conformi-  ad  Durium  amnem  &  ejus 
dad  mencionados  los  Galle-  ostia:   sic  enim  nunc  proprié 

(i)     'Pag,  166.     {2)     Al  fin  de  la  pag,  166. 


De  la  Ltisitania 
iJIam  regionem  nominant:  ibi- 
que  est  augusta  Ementa,  Así 
dixo  también  Plinio,  que  Lu- 
sitania  empezaba,  desde  el 
Duero  (i):  lo  que  se  entiende 
tomando  el  principio  por  el 
confín  de  Galicia:  pues  como 
expresa  en  el  ña  del  capítulo 
precedente,  dividía  el  üuero- 
á  los  Gallegos  de  los  Lusita- 
nos. Lo  mismo  consta  por  Pto- 
lomeo,,  por  Marciano  Hera- 
cleota  ya  citado,,  y  por  otros, 
que  por  ser  punto  constante,, 
no  necesitamos  alegarlos. 

n  La  línea  occidental  ba- 
xaba  desde  la  boca  del  DuerO' 
por  la  costa  del  Océano  hasta 
el  Sacro. Promontorio:  y  des- 
de allí  empezaba  la  Meridio- 
nal, prosiguiendo  por  la  costa 
hasta  el  rio  Guadiana,  por  el 
qual  subia  la  misma  línea  has- 
ta dar  en  el  punto  de  la  Tar- 
raconense en  que  acababa  la- 
Lusitania.  En  esta  conformi- 
dad dice.  Estrabon  ,,  en  las; 
palabras  dadas,  que  la  Lusi- 
tania  tocaba  con  la  Bética:  lo 
que  solo  se  verifica  por  las. 
márgenes  de'  Guadiana,,  que 
una  era  de  la:  Bética ,  otra  de 
la  Lusitania  :.  Attingitr  Bceti- 
cam.  Este  confín  llegaba  des- 
de la  boca  del  rio  hasta  mas 
arriba  de  Méiida. sobre  Mede- 


y  sus  Regiones.  ^ 

Ilin  :  y  tirando  desde  este  pun- 
to de  Guadiana  una  línea  casi 
recta  hasta  el  rio  Duero,  se 
cerraba  el  quadro  de  la  Pro- 
vincia ,- sirviéndola  de  término 
oriental  esta  última  línea. 

12  Pero  en  este  confín,  ó 
límite  oriental,  hay  alguna 
dificultad  ,  por  no  estribar, 
como  los  otros,  en  el  curso 
conocido  de  los  rios,  sino  en 
pueblos  que  nunca  tienen  tan 
claro  distintivo  ,  como  quan- 
do  la  naturaleza  interpone 
montes  ,  mares,  ó  rios.  Mar- 
ciano Heracleota  cometió  so- 
bre esto  un  gran  yerro  :  pues 
alargó  la  longitud  de  Lusita- 
nia desde  la  costa  Occidental 
hasta  las  fuentes  del  Duero: 
cosa  de  notable  inadverten- 
cia ,  originada  de  haber  visto 
en  Ptolomeo  mencionadas  y 
marcadas  las  fuentes  de  aquel 
rio  al  tiempo  de  hablar  de  Lu- 
sitania :  pero  no  fué  por  lle- 
gar hasta  allí  la  longitud,  6 
línea  oriental  de  la  Provincia,, 
porque  expresamente  señaló 
el  término  de  Lusitania  en  q1; 
gradO'  9  lo.  de  longitud,  y 
las  fuentes  del  Duero  en  el. 
12.  2o.  lo  que  es  haber  corri- 
do el  rio  tres  grados  y  lo., 
minutos  de  longitud  antes  de; 
entrar  en  Lusitania.- 


(i)^    A  Durio  Lusitania  inci£it,  lih\  4.  ca^,  2h 


8  España  Sagrada, 

'    13     La  duda   de  la   línea 
oriental  de  la  Provincia  se  ori- 
ginó por   los  pueblos  Vetto- 
nes^  aplicados  ya  á  la  Tarra- 
conense,  ya   á  la  Lusitania. 
Pero  creo  que  aquí  hablaron 
los    Geógrafos     en    diversos 
sentidos,  esto  es,  consideran- 
do á  los  Lusitanos  como  gen- 
tes particulares  en  razón  de 
tal  Región,  ó  mirando  á  la  Lu- 
sitania como  Provincia.  En  el 
primer   concepto  de    Región ^ 
no  eran  los  Lusitanos  Vetto- 
nes:  y  consiguientemente  que- 
daban éstos  fuera  de  los  lími- 
t-es  de  aquellos.  En  el  segundo 
sentido  de  Provincia  abrazaba 
la  Lusitania  á  los  Vettones,  sin 
embargo  de  ser  gentes  diver- 
sas con  límites  separados,  co- 
mo sucedió  en  otras,  v.  g.  en 
los  Celtíberos,  y  en  los  Ore- 
taños:  que  aunque  eran   Re- 
giones diferentes  con  diversos 
distritos:;  con  todo  eso   con- 
vinieron en  razón  de  una  mis- 
ma Provincia,  quedando  siem- 
pre incluidos  debaxo  de  unos 
mismos  términos  de  Provincia, 
quando  se  introduxeron  tres 
Provincias ,   y  también  quan- 
do llegaron  á  ser  cinco.  En 
todos  estos  tiempos  cayeron 
los  Celtíberos,  y  los  Oreta- 
nos,  dentro   de  una  Provin- 


Trat.4x.Cpp.  1. 
cia;  siendo  así,  que  los  Ore- 
taños  no  eran  Celtíberos,  sino 
gentes  de  diversa  Región,  con 
diferentes  límites.  A  este  mo- 
do decimos ,  que  en  rigor  de 
Regiones ,  no  eran   los  Lusi- 
tanos Vettones :  pero   consi- 
derados según  el  concepto  de 
Provincia,  desde  que  Augustq 
la  inlroduxo, quedaron  losVet- 
tones  dentro  de  la  Lusitania. 
14     En  prueba  de  esto  ve^ 
mos ,  que  Ptolomeo  pone  den- 
tro de  Lusitania  á  los  Vetto- 
nes, empezando  desde  el  Due- 
ro, por  el  Oriente  de  Seniica 
(donde  pone  el  punto  del  rio 
en  quanto  fin  oriental  de  Lusi- 
tania, gr.  9.  10.  41.  so.)  y  ba- 
jando por  el  Oriente  de  Sala- 
manca, y  Avila,  hasta  Gua- 
diana por  el  punto  mas  arriba 
de  Mérida.   Los   pueblos  que 
vivían  junto  al  Tajo  en  el  dis- 
trito que  cae  baxo  la  citada 
línea,  esto  es  ,  junto  al  curso 
del  río  desde  la  Puente  del  Ar- 
zobispo  ha.si2í  A/cántara^  soa 
los  Vettones  que  Plinio  refie- 
re en  la  Lusitania,  quando  ha- 
blando de  ella  (i)  dice:  CIR- 
CA  TAGUM  VETTONES. 
Los  de  Guadiana  junto  á  Mé- 
rida eran  también  Vettones,  y 
parte  de  la  Lusitania  conside- 
rada como    Provincia:   pues 


(i)     'En  el  lih,  4*  cap-  22. 


De  la  Lusitania  y '  f  sus  Regiones}  Q 
habiendo  dicho  Prudencio  en  do  á  cad^  uno  según  su  Re- 
el  Hymno  de  Santa  Eulalia,  gion  particular. 
queMéridaer^dela  Vettonia:'  15  En  este  sentido  de  Re- 
Clara  Colonia  ¡^ettonia?  ^  ex-  gion  los  distinguía  el  Cesar 
presa  en  el  Hymno  de  los'diez  quando  (2)'dixo:  Petreh/s  ex 
y  ocho  Martyres  de  Zarago-  Lúsitonia  per  y et tañes  &c,  y 
za,que  Mérida  era  Capital  acaso  Piinio  habló  en  este  mis- 
de  los  Pueblos  Lusitanos:  Lu-  mo  sentido  de  la  Vettonia  co- 
sitanorum  caput  oppidorum,  mo  Región  ,  quando  mencionó 
Lo  primero  se  verifica  consi-  á  los  Vettones  (3)  nombranáo- 
derando  aquel  terreno  en  los  entre  otros  de  la  Tarraco- 
quanto  proprio  de  Región:  lo  nense,  pues  espresamente  ha- 
segundo  en  quanto  parte  de  bla  alli  de  Regiones, nombran- 
Provincia:  y  por  esto  Julio  doálos  Oretanos,  Carpetanos, 
Frontino,  mencionando  á  SáV  Vaceos  &c.  y  con  ellos  á  los 
lamanca,  (i)  la  pone  en  Lusí-  Vettones,  pues  realmente com- 
tania.  yíger  est  mensura  com-  ponian  particular  Región.  Aña-^ 
prehensus^  cujus  modus  univer^;  do,  que  el  nombrarlos  alli  no 
sus  Civitati  est  assignatus^  fué  porque  la  Vettonia  tocase 
sic'ut  in  Lusitania  Salmanti-  á  la  Tarraconense,  sino  con  el 
censibus  ^  aut  in  Hispania  Ci-  preciso  motivo  de  referir  las 
teriore  Palantinis,  Por  esto  Regiones  confinantes  con  los 
también  hablando  Estrabon  de  Carpetanos:  pues  dice:  AdTa- 
Lusitania  en  la  extensión  cor-  gum  Carpetani^  juxta  eos  Vac- 
respondiente  al  Legado  Preto-  ccei ,  Vettones  &c.  lo  qual  es 
rio  que  la  gobernaba,  desde  el  cierto:  porque  los  Vettones 
Gonfin  de  la  Bética  hasta  el  confinaban  con  los  Carpetanos 
Duero;  reduce  á  este  territo-  del  Tajo,  alcanzando  unos  y 
rio  á  Mérida ,  como  se  ve  en  otros  las  margenes  de  aquel 
las  palabras  dadas  num.  10.  rio,  como  expresó  arriba:  C/r- 
porque  la  Lusitania  en  quanto  ca  Tagum  Vettones,  siendo  los 
Provincia  abrazaba  á  la  Ve-  Carpetanos  orientales  á  los  Ve- 
ttonia, aunque  los  Vettones  no  ttones.  La  razón  de  que  Plinio 
fuesen  Lusitanos,  consideran-  hizo  alli  aquella  mención  para 

(i)     En  el  tratado  Be  agrorum  qual it ate.     (2)     De  Bello  Civ.  i, 
(3)     En  el  lib,  3.  cap,  3. 

Tom.XIII.  B     . 


I  o  España  Sagrada. 

declara  rías  Regiones  confinan- 
tes con  la  Carpetania,  y  no  por» 
que  los  Vettones  fuesen  pue- 
blos aplicados  á  la  Tarraco- 
nense» consta  por  no  referir 
alli  las  Ciudades  de  los  Vetto- 
nes, sinoquando  trata  de  Lu- 
sitanía^  como  convence  el  he- 
cho. Luego  los  Vettones  eran 
parte  déla  Provincia,  conside- 
rada como  tal  la  Lusitania  :  y 
por  tanto  se  hallarán  en  Plinio 
(i)  puestas dentrode  esta  Pro- 
vincia las  Ciudades,  que  Pto- 
lomea  propone  en  los  Vetto- 
nes, Lancia,.  Capara,  Augosto- 
briga ,  Ocellum.  Pero  no  eran 
una  misma  gente,,  ó  Región 
que  la  Lusitania;  y  asi  quando 
en  el  Tomo  L  cap.  12.  num. 
1 1 1,  digimos  con  Resende,  que 
los  Vettones  de  acia  el  Duero, 
y  Tormes,  no  eran  deLusita-^ 
nia, se  entiende  en  quanto  Re- 
gión: pero  en  quanto  Provin- 
cia llegaba  Lusitania  hasta 
alli.  De  los  Lus¡tanos,y  Vetto- 
nes en  particular  se  tratará 
después. 

16  Lsaac  Vosio  (2)  dice, 
quelos  Emperadores  alteraron 
por  su  arbitrio  estos  límites: 
pues  en  tiempo  de  Theodosio 
se  agregaban  á  la  Lusitania 
Asturias  ,  y  Galicia,  según 
prueban  las  palabras  de  la  Des- 


Trat.41.Cap.  1. 

cripcion  de  la  tierra  hecha  de 
orden  de  Theodosio,  las  qua- 
les  propone  Vosio  de  este  mo- 
do: Híspanla  Lusitania  eum 
Asturica  £?  Gall¿e^ia  finitur 
ab  Oriente  Noica  Cantabrum^ 
quce  est  ad  mare  Oceanum  in 
dicta  Regione:  ab  Occasu  At- 
lántico*, d  Septentrione  Océa- 
no: d  Meridie^  fiumine  Ana., 
Patet  in  longitudtnem  millia 
passum  CCCCLXXX.in  lati- 
tudinem.  CCCCL.  Yo  no  puedo 
persuadirme  á  tal  cosa:  por- 
que desde  ConstantinoMagno 
se  hizo  la  Galicia  Provincia  di* 
versade  Lusitania,  mantenién- 
dose diversa  en  el  Imperio  de 
Valentiniano ,  como  consta 
por  Sexto  Rufo,  y  sin  mas  al- 
teración desde  entonces  hasta 
^fcadio,  que  el  haber  pasado 
de  Presidial  á  Consular,  como 
digimos  en  el  Tom.  I.  No  pue- 
de pues  admitirse,que  en  tiem- 
po de  Theodosio  dejase  la  Ga- 
licia de  ser  Provincia  diversa» 
de  Lusitania ,  pues  ni  lo  per- 
mite lo  alegado  en  contra,  ni 
lo  prueban  las  palabras  cita- 
das: en  las  quales  parece  mira- 
ron á  las  de  M.  Agripa ,  que 
usó  de  la  misma  expresión; 
Lusitaniam  cum  Asturia  ¿? 
Güllcecia^  según  refiere  Plinio, 
(3)  y  el  juntar  á  Lusitania  con 


(1)    Lib*  ^n  cap  22,    (2)    Sobre  Melalih,  2.cap,6,   (3)    Lib.  4,  cap,22, 


De  la  Lusitanta  ^ 
Asturias  y  Galicia,  no  fué  pa- 
ra denotar  una  precisaProvin- 
cia  (pues  aun  en  tiempo  de 
Agripa  no  se  reducía  la  Espa- 
ña Ulterior  á  las  gentes  cita- 
das, debiéndose  añadir  la  Tur- 
detania  para  completar  la  Pro- 
vincia Ulterior).  El  juntarlas  ; 
fué  porque  añadiendo  á  la  Lu- 
sitanía  la  Galicia,  ^e  comple- 
taba el  espacio  occidental  de 
España  hasta  el  Norte,  en  cu- 
ya conformidad  se  conocía  de 
un  golpe  la  dimensión  total  de 
la  Costa  del  Océano.  Pero  en 
vista  de  las  medidas  señaladas, 
recelo  que  hablan  en  estilo 
antiguo,  en  que  la  Lusitan-a 
se  contaba  desde  el  Tajo  hasta 
-elmar  Cantábrico:  pues  así  el 
texto  alegado,  como  el  de 
Agripa,  forman  quadro,  seña- 
lando casi  la  misma  latitud  que 
longitud :  lo  que  soló  se  veri- 
fica en  estilo  antiguo, quando 
la  Lusitanía  no  bajaba  del  Ta- 
jo. Parece  pues,  que  siguieron 
las  medidas  antiguas ,  y  por 
eso  añadieron  la  mención  de 
Galicia :  porque  si  Lusitania 
se  mide  como  estaba  desde 
Augusto,  alargada  al  Atlán- 
tico^ salen  erradas  las  medidas 
de  ambos. 

17     Acerca  de  la  alteración 
de  límites  que  hubo  en  tiempo 

(i)    Pág.  176. 
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de  los  Suevos,  y  del  Rey  Go- 
do Recesvintho,  se  habló  ya 
^n  el  Tomo  IV.(i)  adonde  nos 
remitimos. 

Nueva  observación   sobre  un 
yerro  del  Itinerario  de 

Antonino.  ; 

18  Con  motivo  de  los  lí- 
mites de  la  Lusitania  ocurre 
una  grave  dificultad  en  el  Iti- 
nerario de  Antonino ,  donde 
hay  un  viage  desde  Mérida  á 
Zaragoza,  intitulado  Ver  Lu^ 
sitarúam:  según  cuya  expre- 
sión, parece  debe  reconocerse 
termino  de  Lusitania,  ya  que 
no  todo  el  camino,  á  lo  menos 
mucha  parte  de  aquellos  luga- 
res que  refiere  en  las  primeras 
jornadas  del  que  salga  de  Ma- 
rida: porquesi  desde  esta  Ciu- 
dad se  pasa  luego  á  la  Bética, 
ó  á  la  Tarraconense;  no  es  po- 
sible verificar  el  titulo  de  ser 
aquel  viage  por  la  Lusitania: 
y  hallándose  esta  expresión 
con  firmezaen  todaslasedicio- 
nes  del  Itinerario,  parece  in- 
dispensable alargar  mucho  los 
límites  de  la  Lusitania  por  lo 
que  juzgamos  Bética  y  Tarra- 
conense: pues  los  lugares  allí 
nombrados  son  de  estas  Pro- 
vincias. El  Itinerario  es  el  si' 
guíente  {num,  2^,) 


fi2 
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PER  LVSITAÍN^IAM  AB- EMÉRITA  CAESARAVGVSTAM 
-     .  .   ^  M.  P.  CCCCLVlll.  sic. 

1  Contonsorta.  M,.P.  Xíl  Mariana  M.  P.  XXIllI 

2  Mirobriga  M.  P.  XXXVI         Lamini  M.  P.  XXX 

3  Si'sapone  M.  P.       XIII  Alces     M.  P.     XL 

4  Carcuviuní  M.  P.  XX^  Vico  cumiDario  M.  P,  XXIV 


S  Ad  Turres  Mr  P.  XXVI 


Titúlela  M.  P.  XVIII.  &c, 


Aqui  no  puede  verificarse  ca-  y  atravesando  la  Beturia  y  la 

mino  por  Lusitania,  si  los  pri-  Oretania,  con:io  convencen  los 

meros  lugares  no  eran  de  esta  pueblos  expresados,  entre  los 

iProvJncia  :  y  como  estos  cor-  quales  conocemos  á  Mircbri- 

responden  ala  vandaMeridio-  ga  ^  y  Sisapon  (hoy    Capilla^ 

nal  de  Gtíadiana  ;  parece  que  jy    almadén)   á   Lamini  (que 

Lusitania  se  alargaba  mas  allá  estuvo  enelcampodeMontiél, 

de  aquel  rio.  junto  á  Fuenllana)  y  los  demás 

19  Este  es  un  reparo  no  vienen  por  la  Carpetania. 
observado  en  los  Aut:oresque  ¿iPues  quién  ha  pensado  en  re- 
he  visto:  y  tan  importante,  ducir  estas  Regiones  á  la  Lusi- 
que  de  él  pende  la  situación  de  tania? 

una  Sede  Episcopal:  pues  si  lo  21  Añadeseáesto,  queAn- 
hubleran  notado  los  que  escri-  tonino  pone  otro  Itinerario 
bieron  por  Badajoz  (e,n  espe-  desde  Mérida  á  Zaragoza,  en 
cial  »yí?/¿2«¿?)  creo  que  cantaran  el  qual  atraviesa  la  Lusitania 
el  triunfo  de  haber  pertene-  desde  Mérida  á  Salamanca:  y 
cido  esta  Ciudad. á  Lusitania,  aqui,  donde  con  razón  pudie- 
deshaciendo  la  maquina  m.as  ra^  haber  dicho  Per  Lusita- 
urgente  conque  los  ataca  Por-  niam^  no  añadió  tal  expresión, 
tugal  por  su  Iglesia  Pacense.  como  ni  en  ningún  otro  viage 

20  Sin  embargo  digo,  que  de  los  qye  proceden  por  luga- 
no hace  fuerza:  pues  el  Itine-  res  de  esta  Provincia.  Pues  si 
rario  propuesto  tiene  yerro  en  en  Itinerarios,  que  ciertamen* 
el  titulo,  y  se  debe  corregir  te  van  por  lugares  de  Lusita- 
la  voz  de  Lmitania»  La  razón  nia,  no  usa  de  aquel  titulo;  á 
es,  porque  ■ni  un  paso  d|i  por  qué  fin  habia  de  ponerle,  quan- 
aqutUa  Provincia  ,  pasando  á  do  no  dá  paso,  <]ue  no  sea  fue- 
la  primera  jornada  á  la  Bética,  ra  de  aquellos  límites?  Digo 


De  la  Lusitania^ 
pues  ,  que  de  ningún  modo  se 
puede  sostener  el  titulo  Per 
Lusitaniam-,  y  que  supuesto 
haber  yerro,  la  corrección 
debe  ser  Per  Oretaniam^  vo- 
ces de  alguna  afinidad,  y  que 
por  tanto  ocasionaron  la  per- 
mutación de  las  letras.  Ni  es 
este  el  único  lance  de  haberse 
pervertido  el  titulo  en  aquella 
Obra.  Otro  exemplar  hay  casi 
idéntico  en  un  viage  de  Astor- 
ga  á  Zaragoza  ,  donde  se  aña- 
de el  tiiulo  Per  Cantahriam: 
y  ninguno  de  los  lugares  que 
propone ,  pertenecía  á  la  Can- 
tabria, sino  á  los  Vaceos,  y  á 
la  Celtiberia,  como  contra  Pe- 
dro de  la  Marca  diremos  al 
hablar  de  la  Cantabria. 

CALIDADES    DE    EL 

terreno  y  gentes  de  Lusitania 
en  general, 

22  Opulenta  intitula  Es- 
trabón  á  Lusitania  (i)  en  vir- 
tud de  las  ventajas  que  por 
gozar  de  rios  navegables  la 
adquiria  el  comercio  ,  y  por 
estar  dotada  con  vetas  de  oro 
al  lado  de  los  rios.  Pulybio  ale- 
gado de  Atheneo  {2)  pinta  mas 
abundantemente  la  fertilidad 
de  su  terreno,  cc^lebrando  la 
bondad  de  su  clima    por  la 
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templanza  del  ayre,que   fe- 
cundiza á  todo  lo  vegetable: 
pues  nunca  (dice)  faltan  fru* 
tos    en   la   Región:  y  siendo 
tan  delicada  la  Rosa,  la  Vio- 
leta, el  Esparrago,  se  dan  alli 
en  los  nueve    meses  del  año, 
faltando  solo  en  tres.  Los  man- 
jares del  mar  exceden  conside- 
rablemente á  los  de  otros  ma- 
res, en  abundancia  ,  bondad, 
y  pulcritud.  La  cebada,  el  tri- 
go, y  el  vino  abundaban  tanto, 
que   se  daban  seis   celemines 
de  cebada  por  una  dracma,  y 
de  trigo,   por    nueve  óbolos: 
la  cántara  de  vino  por   una 
dracma.  Lo  mismo  sucedía  en 
los  animales:  pues  el  Cerdo  de 
cien  libras,  ó  una  Ternera,  se 
vendia  en  cinco  dracmas.*  el 
Buey  capaz  del  yugo,  en  diez: 
el  Cordero,  valía  tres  ó  qua- 
tro  obelos:  la  Oveja,  dos  drac- 
mas:  y  asi  de  otras  cosas:  de 
suerte  que  las  carnes   de  lo§ 
animales  -silvestres  no  teniaa 
valor,    sirviendo    únicamente 
para  darlas  de  gracia  ,  como 
todo  consta  por   Atheneo  en 
el  Jugar  citado. 

23  Aquella  fecundidad  de 
animales  ,  y  templanza  de  ai- 
re para  la  abundancia  de  fru-. 
tos ,  quedó  bien  ponderada  ea 
los  antiguos,  que  escribieroii 


(O    ^^g*  í  53*    (2)    £«  €l  lik  4.  ca^.  1. 


14  ^  España  Sagrada.  Trat.  41.  Cap.  i. 

la  singularidad  de  que  las  Ye-    sexo  ,  como  cantaba   el  Poe- 
guas  concebían  de  solo  el  vien-     ta,  Georg,IIL  v.  2Ji. 
xo,   sin  mezcla  de  diferente 

Ore  omnes  versee  in  Zephyrum  stant  rupihus  altis^ 
Exceptantque  leves  auras :  &  saipé  sine  ullis 
ConjugUs  vento  grávida'  (mir ahile  dictut) 
Saxa  per  &  scopulos  S  depressas  convalles 
'Dijfugiunt. 

24    Silio  Itálico  (i)  aplica  esto  con  expresión  á  los  Ve- 
ttones ,  diciendo  alli: 

At  Vettonum  alas  Balaras  prohat  cequore  aperto* 
Hic  adeo  cum  ver  placidum^  flatusque  tepescit^ 
Concubitus  servans  tácitos  grex  prostat  eqiiarum^ 
Eí  l^cnerem  occultam  genitali  concipit  aura. 

ag  Varron  reconociendo  la  carrera ,  se  ponderaba  su 
la  dificultad  de  persuadir  la  velocidad,  diciendo  que  eran 
especie;  con  todo  eso  atesti-  hijos  del  viento:  In  Lusitania 
gua  ser  verdadera.  In  foetura  juxta  fluvium  Tagum  vento 
res  incredibilis  est  in  Hispa-  Equas  foetus  concipere  muU 
nia  ,  sed  &  vera ,  quod  in  Lu^  ti  Auctores  prodidere  ,  quce 
sitania  ad  Oceanum  in  ea  re-  fahulce  ex  Equarum  f ce  cundid 
gione  ubi  est  oppidum  Olysip-  tate  ,  ¿?  gregum  multitudine 
po^  monte  Tagro  ^  qucedam  é  nata^  sunt :  qui  tanti  in  Gal- 
vento  ,  certo  tempore ,  concia  lometa  &  Lusitania  ,  6?  tam 
piunt  equce*  Lib,  2.  de  re  rust,  pernices  visuntur ,  ut  non  im^ 
cap,  /.Justino ,  reconociendo  vierito  ipso  vento  concepti  es- 
ser  noticia  publicada  por  mu-  se  videantur.  Lib.  44.  cap.  '¡. 
chos  Autores,  la  explica  en  No  falta  quien  pretenda  sos- 
sentido  alegórico  ,  de  que  tener  el  concepto:  pero  á  nues- 
provino  por  la  fecundidad ,  y  tro  asunto  solo  hace  lo  que 
ligereza  de  las  Yeguas,  pues  unos  y  otros  admiten,  de  la 
siendo  los  caballos  veloces  en  fecundidad  y  abundancia,  pues 

(i)     En  su  lib.  3.  verso  37^.  -V 


De  la  Lusitania  ^ 
esto  cede  en  elogio  del  ter- 
reno. 

26  Quien  mas  individual- 
mente trató  de  las  calidades 
de  los  antiguos  Lusitanos,  fué 
Estrabón,  que  desde  la  pag. 
154.  propone  ser  treinta  las 
gentes  que  vivían  desde  el 
Tajo  hasta  la  costa  boreal.  Es- 
tas gozaban  de  un  suelo  fér- 
til, no  solo  en  quanto  á  fru- 
tos y  ganados ,  sino  en  quan- 
to á  metales  de  oro,  plata,  y 
bienes  de  esta  clase.  Pero  con 
el  tiempo  los  mas  de  los  Lu- 
sitanos, apartándose  del  ino- 
cente y  pacifico  estudio  de 
vivir  en  el  cultivo  de  la  tier- 
ra, vinieron  á  parar  en  la  con- 
tinua inquietud  de  mantener- 
se con  la  guerra  y  latrocinios. 
Dieronles  ocasión  los  que  vi- 
vían en  los  montes  y  aspere- 
zas: pues  careciendo  de  fru- 
tos, y  teniendo  en  su  casa 
pocos  bienes  ,  codiciaron  los 
de  sus  vecinos.  Estos  procu- 
raban defenderse  de  los  inva- 
sores :  y  tomando  al  princi- 
pio las  armas  con  derecho  le- 
gitimo ,  vinieron  á  manejarlas 
injustamente;  porque  descae- 
ciendo su  agricultura  con  las 
guerras  de  los  comarcanos,  y 
creciendo  el  exercicio  de  la 
Milicia,  dejaron  la  atención 
de  labrar  la  tierra  ,  y  se  die- 
ron á  vivir  por  las  armas.  De 
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este  modo  despreciado  el  cul- 
tivo de  un  campo  fértil,  la 
tierra  antes  poblada  de  Labra- 
dores, llegó  á  ser  domicilio 
de  ladrones.  Robábanse  unos 
á  otros  quanto  podían,  y  no 
cesaban  de  infestar  á  los  co- 
marcanos ,  hasta  que  domi- 
nándolos el  Romano,  repri- 
mió los  desordenes,  destru- 
yendo algunas  de  sus  Ciuda- 
des, y  mejorando  á  otras. 

27  Aquel  continuo  exer- 
cicio de  correrías  y  robos  fué 
palestra  de  Soldados  astutos, 
ligeros  ,  y  muy  diestros  en  ase- 
chanzas y  ardides  de  la  guer- 
ra. Sus  armas  y  armaduras 
eran  muy  proporcionadas  pa- 
ra la  agilidad.  El  Broquel  era 
pequeño,  del  diámetro  de  dos 
pies,  la  espada  corta:  el  peto 
de  lino,  y  pocos  usaban  cota 
de  malla  :  algunos  contra  los 
golpes  que  pedían  recibir  ha- 
cían armadura  de  nervios,  y. 
cubrían  también  los  pies.  Ca- 
da uno  llevaba  muchos  dar- 
dos ,  y  tales  quales  usaban 
lanza  ccn  punta  de  metal. 

28  Algunos  de  los  que  ha- 
bitaban acia  el  Duero,  vivían 
á  la  moda  Laconina  en  quanto 
á  las  comodidades  de  lavarse, 
ungirse  y  calentarse  :  ungían- 
se dos  veces,  y  se  calentaban 
con  piedras  encendidas.  La 
comida  era  una ,  pero  limpia 
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y  parca*  Todos  los  Lusitanos 
eran  muy  dados  á  los  Sacrifi- 
cios, y  no  hacían  sus  auspi- 
cios por  cortaduras ,  sino  mi- 
rando las  entrañas  de  lo  que 
sacrificaban.  Observaban  tam- 
bién las  venas  de  los  costados, 
y  palpándolas  formaban  sus 
agüeros.  A  los  cautivos  los 
cortaban  las  manos  derechas, 
para  sacrificarlas  á  sus  Dioses. 
Los  que  habitaban  en  los  mon- 
tes se  alimentaban  principal- 
mente de  los  machos  cabrios, 
de  los  quales  hacian  sacrificio 
á  Marte,  á  quien  sacrificaban 
también  caballos  y  cautivos. 
Cada  año  usaban  como  los 
Griegos  las  Hecatombas,  esto 
es,  sacrificio  de  cien  victimas. 
La  comida  era  corta,  y  no 
bebían  vino:  ( lo  que  Phylar- 
co  ,  citado  de  Atheneo  lib  2. 
cap.  2.  pondera  en  los  Espa- 
ñoles,  diciendo,  que  aunque 
eran  los  mas  ricos  del  mundo, 
no  comían  mas  que  una  vez 
al  dia,  siendo  agua  su  bebida.) 
Acostábanse  en  el  suelo :  y 
traian  el  pelo  largo  y  suelto, 
ciñendole  con  adorno  por  la 
frente  ,  quando  iban  á  pelear. 
Egercitabanse  en  certámenes 
de  diferentes  luchas:  desnu- 
dos ,  con  armas ,  á  caballo  ,  á 
puñadas,  á  «sarreras,  &a  esca- 
ramuzas, y  en  esquadrones. 

29    Todo  esto  es  de  Estra- 
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bón:  y  asi  las  calidades  del 
terreno,  como  las  de  su  gen- 
te ,  se  individualizarán  mu- 
cho mas  tratando  particular- 
mente de  cada  cosa,  sus  Re- 
giones, sus  montes,  sus  rios, 
sus  poblaciones. 

REGIONES    DE    LA 

Lusitania. 

30  Aquel  espacio  que  hay 
desde  la  boca  de  Guadiana  á 
la  del  Duero  estuvo  poblado 
de  diversas  Gentes  ,  que  aun- 
que por  el  general  concepto 
de  Provincia  se  decían  Lusi- 
tanos ,  tenían  en  los  tiempos 
mas  antiguos  nombres  y  ter- 
ritorios particulares.  De  cada 
una  es  preciso  tocar  algo,  se- 
gún lo  que  resulta  de  diversos 
Autores ,  tomando  de  unos 
lo  que  falta  en  otros :  pues 
aunque  á  los  que  no  tienen  ge- 
nio geográfico,  les  sería  mo- 
lesta la  lección,  si  no  tuvie- 
ran licencia  de  pasar  ade- 
lante; es  preciso  dejarlo  aquí 
prevenido,  por  la  conexión 
que  tiene  con  las  averiguacio- 
nes de  los  pueblos  antiguos, 
y  tal  vez  con  Ciudades  Epis- 
copales. 


De  ¡a  Lusitania 
TÚRBETENOS. 

31  Empezando  por  la  par- 
te meridional,  confinante  con 
la  costa  de  la  Bética,  halla- 
mos que  Ptolomeo  atribuye 
á  los  Turdetonos  todo  el  espa- 
cio que  hay  desde  la  boca  del 
rio  Ana  por  el  Sacro  Promon- 
torio hasta  el  que  llama  Bar- 
bario,  esto  es,  desde  Guadia- 
na por  el  Cabo  de  S.  Vicente 
hasta  el  Cabo  de  Espichel ,  se- 
ñalando en  esta  Costa  las  Ciu- 
dades de  Balsa ,  Osonoba ,  Sa- 
lada, y  Caetobrix:  y  en  lo  me- 
diterráneo del  territorio  que 
hay  sobre  el  Sacro  Promon- 
torio, á  Julia  Myrtilis  y  Pax 
Julia. 

32  Esta  es  una  especie  pe- 
culiar de  Ptolomeo,  sin  que 
haya  otro  Geógrapho  que  co- 
loque Turdetanos  por  aquella 
parte;  pues  solo  Marciano  He- 
racleota  los  menciona ,  dán- 
doles parte  entre  la  boca  de 
Guadiana,  y  la  Ciudad  de 
Balsa :  Ab  ostiis  prcedicti  Anee 
fi.  ad  Balsa  stadia  280.  at- 
gue  hoec  leca  ex  parte  accolunt 
Turdetani  :  pero  este  Autor 
no  añade  número  sobre  Ptolo- 
meo, porque  es  su  compen- 
diador,  y  así  siguió  sus  pa- 

'     (i)     E«  la  pag,  130, 

Tom.  XIII. 
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sos.  Los  demás  Geógraphos  no 
expresan  Turdetanos  en  Lusi- 
tania, y  ponen  diversas  Gen- 
tes en  el  territorio  que  Ptolo- 
meo aplica  á  los  expresados: 
pues  Estrabon,  hablando  (i) 
de  la  Región  entre  las  bocas 
de  Guadiana  y  Tajo,  dice  que 
en  la  mayor   parte  la  habita-. 
ban  los   Celtas,  y  los   Lusi-' 
taños  trasladados  allí  por  los 
Romanos  desde  la  otra  parte 
del  Tajo  (cuya  última   locu- 
ción de  Lusitanos  mira  al  es- 
tado primitivo,  en  que  la  Lu- 
sitania era  lo  que  esuba  sobre 
el  Tajo ,  como  dice  en  la  pag^ 
152.  yí  Tago  ver  sus  Septen-» 
trionem  est  Lusitania),  Los  Lu- 
sitanos pues ,  y  los  Celtas  dice 
que  ocupaban  en  la  mayor  par^ 
te  la  Región  entre  las  bocas 
de  los  dos  rios,  sin  reconocer 
Turdetanos  fuera  de  la  Bética: 
y  por  tanto  dio  á  los  Celtas  lo 
que  Ptolomeo  aplicó  á  los  Tur-* 
detanos.  ; 

33  Méla  aplicó  á  los  Cih 
neos  las  ciudades  de  My rt ¡lis^ 
Balsa,  y  Osonoba,  que  Pro-: 
lomeo  dio  á  los  TurdetanosI 
Plinio  atribuyó  á  los  Lusita- 
nos lo  que  hay  desde  la  boca 
de  Guadiana  hasta  el  Sacro 
Promontorio:  Ab  Ana  ad  Sa>^ 
crum^  Lusitaniy  y  de  allí  ade^ 
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Jante, los  Célticos,  Turdulos, 
y  Vettones  de  junto  al  Tajo: 
Gentes^  Celtici  ^   Turduli.,  & 
circa  Tagum  Vettones   I  ib.  4* 
cap.  22.  Otros  Escritores  mas 
antiguos  pusieron  al  Occiden- 
te de  Guadiana  otras  gentes 
particulares,  coítio  luego  di- 
remos :   de   suerte ,   que  sola- 
Ptolomeo    nos  extrajo  de    la 
Turdetania  (esto  es,  de  la  Hé- 
tica) á  los  Turdetanos,  alar- 
gándolos ha-ta  muy  cerca  de 
la   boca   del  Tajo   (  como   se 
ve  en  su   Mapa)  lo  que   da- 
do caso  que   hubiese  Turde- 
taños  entre  los  dos  rios,.  pa- 
rece  demasiada  extensión;  y 
aun  el  Heracleota  lo  restrin- 
gió ,  quando  solo  mencionó  á 
los  Turdetanos  al  hablar  del 
Ana  hasta  Balsa,  y  entonces 
fué  con  la  restricción   de  en 
parte  itt).  t¿  /¿spet.  En  tiempo 
dé  Ptolomeo,  y  mucho  antes. 
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tes  mas  de  lo  autorizable* 

Cr NETAS,    CTNESIOS^ 

jK  Cuneos^ 

34  Mas  proprío  y  autori- 
zado es  el  nombre  de  Cynetas- 
en  los  que  habitaban  el  terri- 
torio de  Guadiana  y  del  Sa- 
cro Promontorio,  que  el  de 
los  Turdetanos  :  pues  hay  va- 
rios testimonios  de  Escrito- 
res, que  mirando  al  uso  an» 
tiguo  ponen  por  alli  á  los  Cy- 
netas ,^  como  se  ve  en  el  libro 
décimo  de  Herodoto(i).  Gens: 
hcec  Ibérica  cum  dica  mariti" 
ma  Trajecti  habitare,  quam- 
vis  una  gens  sit,  diversis  ta- 
men  nominibus  secundum  Tri- 
bus ,  distincta  est.  Primum  qtii^ 
demy  qiii  ultimi  ver  sus  occa- 
sum  hahitant  Cynetes  appeU 
lantur.  El  mismo  Herodoto  (2} 
dice,  que  los  Celtas  confína- 


Ho  se  estilaba  aquel  nom>bre  ban  con  los  Cynesios, fuera  de 

en  los  que  vivian  en  aquel  ter-  las  Colunas  de  Hercules,  ulti- 

r.itorio  ,  como  convencen  los  mos  de  la  Europa  por  el  Occi- 

^rés  Geographos  citados,  mas  dente:  Cceltce  autem  sunt  ex-^ 

antiguos.  En  los  mas  remotos  tra  Columnas  Her culis  ,  Cy- 

E'iícritores    hallamos  por  alli  nt sus  fijñtimi,  omnium  in  Eu- 

otras  Gentes^  y  no  á  los  Tur-  ropa  ad  occasum  habhantium 

detanos:  luego  Ptolomeo  ha-  ultimi  :\o  que  también  repite 

bló  de  suyo,,  alargando  el  afa-  lib.  4.  pag.  106.  Estephano  en 

mado  nombre  de  aquellas  Gen-  la  voz  Cjneticum  cita  al  mis-^ 

(i)     Citado  por  Constantino  Porpliymgeníto  en  el  libro  de  Adminisirania 
Imperio  cap.  23.     (2)     En  su  Euterpe  pag,  4$, 


Ve  la  Lusitania 
mo  Herodoto  lib.  lo  de  Re- 
bus  Herculis,  sobre  que  junto 
al  Océano  de  España  habia  un 
lugar  de  aquel  nombre,  cuyos 
habitadores  se  intitulaban  Cy- 
netas  y  Cynesios,  promiscua- 
mente en  ambas  terminacio- 
nes:  Qyneticum^  Iberia  locus 
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prope  Oceaniim:  Herodotus  I O 
de  rebus  Herculis.  Habitantes^ 
Cy7ietes^  &  Cynesii. 

35  Avieno  pone  también 
junto  al  Sacro  Promontorio  y 
el  rio  Ana  á  los  Cynetas,  co- 
mo se  vé  desde  el  verso  201 
al  224. 


Ana  amnh  illic  per  Cynetas  effluit 

•  •  •  

Genti  Í3  Cynetum  híc  terminus.  Tartessius 
u^ger  his  adhceret. 


36  Según  cuyos  testimo- 
nios resulta,  que  en  lo  anti- 
quísimo vivían  los  Cynetas  en- 
tre Guadiana  y  el  Sacro  Pro- 
montorio ,  donde  hoy  el  Rey- 
no  del  Algarve ,  pues  por 
Guadiana  confinaban  con  los 
Tartesios.  Es  muy  creíble  que 
el  nombre  de  Cynetas  es  sin- 
copado de  Cynegetas^  como 
observó  Aldrete:  pues  signi- 
ficando á  los  Cazadores.,  tie- 
ne el  terreno  proporción,  por 
su  mucha  disposición  para  la 
caza,  que  abunda  por  allí,  y 
se  pueden  aplicar  aquí  las  pa- 
labras de  Estrabon  (i)  Ingens 
ib  i  pecoris  copia ,  &  venan  di 
tnateries, 

37      Isaac  Vosio  (2)   quiso 
deducir   de  Kúyjjs  ó  Cynes,  la 


voz  de  Cuneus^  que  los  Geó- 
graphos  aplican   al  Promonto- 
rio entre  el  Sacro  y  Guadiana: 
de  suerte    que  el  nombre  de 
Cuneus  sea  corrupción,  y  ves- 
tigio de  Cynes  y  Cynctes,  sia   . 
admitir  como  legítima  la  lec- 
ción de  Cuneus,  ni  la  de  Cure* 
tes.,  que  Justino  menciona  (3)^ 
pues  en  su  lugar  substituye  Cy^ 
w^/ej".  Pero  no  tuvo  razun:  y  no 
sé   como    pasó'  Gronovio    en    . 
blanco  aquella  nota,  habiendo-   ' 
se  empeñado  en   impugnar  á^ 
Vosio:  pues  ciertamente  cons^ 
ta,  que  antes  de  Estrabon   se 
hallaba  introducida' la  voz  Cu' 
neus  en  significado  latino,  y   r 
no  en  el,  griego  Sphen  .,  ^uq^    - 
así  lo  expresa  eí    Geógrafo  á 
la  entrada  del  lib.  3  (4).  Regio^ 


'i 


Pag. 
Pag. 


144. 
137. 


(2)     Sohre  Mela  lib*  3.  cap.  1.     (3)     Lib,  ult.  cap,  j^, 

c  >    ' 
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nem  ei  adjacentem  Cunenm  la^ 
tina  voce  appellant ,  Sphcna 
(sic  Grseci  Cuneuní  Vücant ) 
volentes  significare :  donde  se 
vé,  que  no  provino  la  voz  de 
otra  griega ,  sino  de  la  latina, 
puesta  oportunanieníe  ,  por 
quanto  el  territorio'de  aquel 
Cabo  ^  llamado  hoy  de  Santa 
María  y  se  parece  á  la  ctma-^ 
especialmente  metiendo  en 
cuenta  las  tres  islas  en  que  re- 
mata ,  las  quales  en  su  punta 
forman  ángulo  agudo  en  íi- 
gura  de  cuño  r  y  expresamen- 
te señaló  Mela  esta  razcn: 
Anee  proximiim  y  qtda  lata  se- 
de' pro  curre  ns  paulatim  se  ac 
sita  latera  fasti^at ,  Cuneus 
ager  dicitur.  lib,  "^^  cap.  /.  aña- 
diendo en  prueba  de  esto  que 
en  el  espacio  de  aquel  terreno 
estaban  las  Ciudades,  Myrti- 
lis ,  Balsa  ,  Osonoba :  In  Cu- 
neo  sunt  Myrtilis  ,  Baha  ^  Os- 
soncba:  pues  las  tres  forman 
la  línea  que  remata  en  la  pun- 
ta Balsa:  Balsa  juHto  á  Faro^ 
y -aquellas  junto  4  Tavira ,  y 
Mertola,  Ciudades  del  Algar- 
\e  entre  Ana,  y  el  Sacro  Pro- 
montorio, cuyo  medio  es  el 
Cabo  de  Santa  María,  donde 
lemata  el  Cuneo. 

38  De  aquí  se  infiere,  que 
no  pretendió  bien  el  Pinciano 
suprimir  la  voz  ager  en  el  tex- 
to de  Mela :  pues  para  las  tres 
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Ciudades  que  el  Autor  señala 
en  aquel  Promontorio,  no  bas- 
ta^ ni  se  puede  insistir  en  la 
punta,  sino  alargarse  al  cam- 
po señalado,  desde  la  Sierra 
de  Monchiqíie  á  Mertola.  Me- 
nos debe  admitirse  el  intento 
de  que  por  ager  se  lea  á  ^r/r- 
m,  supliendo  Sphen:  pues  la 
voz  ager  tiene  allí  propio  si- 
tio, y  Mela  no  recurrió  á  vo- 
ces griegas ,  quando  aun  los 
Griegos  usaban  de  la  latina^ 
como  la  usó  Estrabon.  Plinia 
siguió  lo  mismo  :  PromontO" 
rium  Sacrum  ,  &  aJterum  Cu^ 
neus,  Oppida:  Ossonoha  ,  Bal- 
sa ^  Myrtilis*  De  suerte,  que 
no  podemos  reconocer  yerro 
en  la  voz  Cuneas  aplicada  al 
Promontorio  con  su  terreno* 
adyacente  por  el  Norte  :  por- 
que es  n;uy  autorizada,  y  pues-^ 
ta  en  ateticion  á  la  figura  que; 
forma  el  territorio. 

39  Ni  tampoco  es  nece- 
sario corregir  aquella  voz  en. 
Cynes,  ó  cosa  semejanie>  por- 
que sin  recurrir  al  nombre  del 
Piomontorio,  se  averigua  el 
de  las  Gentes  que  vivían  por 
allí,  en  viitud  de  otros  prin- 
cipios; y  estos  prueban-  que 
eran  los  Cynetas,  por  quie- 
nes en  algún  sentido  podia  el 
terreno  decirse  Cynetico  (es- 
to es,  por  habitarle  Cynetas) 
y  tambiea  Cuneo ,  por  la  coa- 
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figuración  de  aquella  parte.  (2)  escribe,  que  Magon  exclui- 

40  P/Eeiios  debe  aprobarse  do  de  Cádiz  se  fué  al  lugar, 
la  correeckn  del  texto  de  Jus-  no  distante  ,  que  se   llamaba! 
tino,  quando  dice  (i):  Saltus  Cimbls  :    Ex  c  tus  sus    inde    ad 
vero   Tar tediar um  ^   in    quibus  Cimbim  {haud  procul  á  Gadi- 
Titanas  bellu-n  adversiis  Déos  bus  is  locus  abest )  el  as  se  ap^ 
ge  s  sis  se    proditur  ,    mcoluere  pulsa  6V  donde   Vosio    por 
Curetes ;    quorum    rex  vetus-  hallar  e»  un   Codtce  Clmbios 
tissimns  Gargorls  ,  me  I  lis  col-  en  lagar  de  Cimbim  ,  corrige 
Ugendi   usum   primus  invenit^  ambos  nombre»,  y  substituye 
doLde  Vosio,  protextando  que  Cuneos,  Pero  si  la  voz  de  lo-^ 
no   hubo  Curetes  en  España,  cus  en   Livio    denota   puebla 
puso  en  su  lugar  Cynetes,  Pe-  (como  parece  lo  confirma  la 
ro  como  bebo  Curetes  en  la  terminación   de  Cimbim"^    no 
Grecia,  y  á  España  vinieron  tuvo  razón  en  corregirla:  por- 
muchos,  G)iegos,  no  podemos  que  la  substituida  {ad  Cuneos) 
afirmar  ,  que  no. hubiese  Cu-  no  es  voz  de  población  ,  sina 
letes   en  España:  antes  bien  de  Gentes  que  vivían  en  el  ter- 
añadíéndose  el  texto  de  Justi-  ritorio  del  Promontorio  Cuneo^ 
no,  debemos    suponerlos,    y  el  qual  territorio  incluía  diver- 
no  substituir  Cy netas  por  Cu-  sas  Ciudades,  según  Mela  ,  y 
retes.  La    razón  es,    porque  Plinio,   y    ninguno   menciona 
Justino  habla  de  Gentes  Tar-  allí  pueblo  llamado  Cimeo^  pa- 
tesias  ,    esto  es.  Bélicas    de  ra  que  le  introduzcarnos   eti 
acia  el  Bécis ;  y  como  los  Cy-  Livio* 

fletas  na  vivían  en  la  Bélica,  42      El  mismo  argumer^to 

sino  al  otro  lado  de  Guadia-  milita  contra  Casaubon ,  que 

na,  como  dice  Avieao,  quan-  hallando  en   el   texto  Griego 

do  al  ciíado  rio  le  expresa  f\ñ  de  Polybio  (3),  que  el  mismo 

de  los  Cy  fletas  ;  de  ai  es  ,  que  Capitán  de  los  Cartagineses 

Justino  no  habla  de  esías  Gen-  Magon  estaba  con  una  parte 

tes,  sino  de  otras   Tartesias^  de  exército  en  los  Cí?«/í?j',  aña- 

que  allí  nombra  Curetes,.  de  en  la  versión  Latina^  que- 

41  No  contento  Isaac  Vo-  esta  voz  era  nombre  de  un 
s-ío  con  estas  correcciones  aña-  pueblo:  lo  que  añadió  de  suyOy 
dio  otra  sobre  Livio  ,. quando  sin  apoyo  en  Polybio  ,.  anífcisi 

(1)  Lihr,  44.  ca^,  4.    ('2}  En  el  übr.  í«.  ca¿.  37.    (3)  lü^.  i<y,  p.  ^^¡^ 
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bien  contra  su  contexto:  pues 
si  Magon  tenia  allí  una  de  las 
tres  partes  del  Exército,  es 
mas  propio  decir  que  habla 
de  la  Región  y  Gente  de  los 
Cuneos  (escritos  allí  Conios) 
que  no  de  un  lugar  así  llama- 
do, pues  un  lugar  no  podía 
alojar  la  tercera  parte  de  ua 
Exército.  Y  adviértase  ,  que 
Polybio  y  Livio  no  hablan  de 
un  mismo  suceso,  sino  de  cosa 
acontecida  en  diversos  tiem- 
pos, esto  es  ,  el  uno  de  lo  que 
precedió  á  la    conquista   de 
Cartagena  por  Escipion ,  y  el 
otro  de  lo  posterior :  y  así  no 
debe  arreglarse  la  voz  de  éste 
por  la  de  aquel,  sino  dexar  á 
Cimbis  como  está,  á  causa  de 
que  hubo  algunos  pueblos  de 
que  no  tenemos  mas  que  una 
mención  :  y  mientras  no  haya 
cosa  de  mucho  momento  en 
contra,  no  deben  corregirse. 

43  Sin  formar  pues  nin- 
guna corrección,  diremos  que 
sobre  el  rio  Ana  hubo  Cyne- 
tas  y  Cuneos,  los  quales  eran 
unos  mismos  según  el  territo- 
rio que  ocupaban,  y  solo  di- 
versos en  el  nombre  que  los 
Autores  les  aplican ,  según  di- 
versas accepciones:  pues  Pto- 
lomeo  los  llama  Turdetanos: 
Avieno  con  Herodoto,  los  in- 
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titula  Cynetas ,  acaso  por  voz 
de  los  Griegos  antiguos  (si  es 
sincopada  de  Cynegetas)  ó 
por  uso  de  Peños :  Apiano  usa 
el  nombre  de  Cuneos  y  úxci^n- 
do  que  eran  subditos  de  los 
Romanos,  y  que  Servilio  Gal-, 
ba  invernó  en  su  Región:  que 
ios  Lusitanos  de  la  otra  parte 
del  Tajo  invadieron  á  los  Q/- 
neos ,  y  se  apoderaron  de  su 
gran  Ciudad  Cunistorgis\  todo 
lo  qual  apela  sobre  el  territo- 
rio  del  margen  occidental  de 
Guadiana ,  donde  Estrabon, 
Mela,  y  Plinio  señalan  el  cam- 
po llamado  Cuneo  ,  pues  éste 
confinaba  con  los  Lusitanos  an- 
tiguos. Pero  de  aquí  resulta 
otro  nombre  en  el  territorio 
de  los  Cuneos  ;  porquedonie 
Apiano  usa  la  voz  de  Cunaos, 
diciendo  ser  Ciudad  suya  Cu- 
nistorgis:  Estrabon  pone  la  de 
Célticos  (i)  (escrita  allí  la 
Ciudad  Conistorsis  ,  por  Cu- 
nistorgis)  y  estos  Célticos  vi- 
vían junto  á  Guadiana  ,  como 
luego  diremos.  Usaban  pues 
los  antiguos  de  la  voz  que  me- 
jor les  parecia,  aplicándola  en 
mayor  ó  menor  ampliación: 
pues  uno  alargaba  la  de  Tur- 
detanos ,  otro  la  de  Cynetas, 
Cuneos,  y  Celtas:  sin  que  esto 
altere   el    territorio  en   que 
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vivían;  al   modo  que  es  uno 
mismo  el  de  Mérida^  por  mas 
que  uno  la  exprese  ert  los  Tur- 
dulos;,  otro  en  los  Vettones, 
otro  en  ios  Lusitanos.,  otro  ea 
la  Beturia:  pues  esto  era  to- 
mar en  m.ayor  ó  menor  am- 
pliacion  las  voces. 

44  Finalmente,  advierto, 
que  se  equivocó  Morales  (i) 
diciendo,  que  los  Cuneos  esta^ 
han  en  la  Cesta  dtsde  el  Estre- 
cho á  la  boca  de  Guadiana:  y 
esto  no  íué  asi,  sino  entre  la 
boca  de  Guadiana  y  el  Pro- 
mcntorio  Sacro,  cerno  prueba 
lo  expuesto. 

CELTAS,    CÉLTICOS, 

y  Gletas^    • 

4^  Es  muy  afamado  el. 
nombre  de  estas  Gentes  por 
la  mucxha  extensión  con  que 
se  difundieron  por  el  mundo, 
desde  el  Danubio  i  Guadiana, 
ocupando  aun  dentro  de  Es- 
paña no  uno  ,  sino  diversos 
territorios:  pues  entrando  en 
los  contornos  del  Ebro,  se  in- 
titularon Celtiberos  los  Celtas 
que  se  mezclaron  con  los  íbe- 
ros,, dejat^do  allí  nombre  de 
Región  llamada  por  las  dos 
Gentes  Celtiberia.  Otros  pá-» 
saron  mas  adelante,  lleganda 
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hasta  Lusitania,  de  la  qual  se 
difundieron  á  la  Bética,  según 
refiere  Plinio  (2^  hablando  de 
los  Célticos  entre  Guadiana,  y 
el  Bet¡s>  de  quienes  dice.  Cél- 
ticos á  Celtiberis  ex  Lusita^ 
nia  advenís  se,  Pero  comiO  en 
la  Lusitania  no  hubo  Celtibe- 
ros, sino  Celtas,  ó  Célticos'^- 
leen  algunos  ^  Celticis  ex  Lu- 
sítaniai  otros  d  Celtiberis,  & 
Lusitania :  y  de  qualquier^ 
modo  se  verifica ,  que  entre 
el  Tajo  y  Ana ,  y  entre  éste 
y  el  Betis,  hubo  Célticos  :  co- 
mo también  en  otra  parte  de 
laBética  de  la  parte  de  allá^ 
de  Guadalquivir,  donde  con 
Plinio  señalamos  la  Céltica  en 
el, Tomo IX.  adonde  nos  rernt- 
tímos.. 

46  Estos  Célticos  déla  Bé- 
tica estuvieron  primero  en  la 
Lusitania  por  la  parte  occi- 
dental del  rio-  Ana ,.  donde 
propriaménie  seíltanjabán  Cel- 
tas ,  s egun  e  1  t és t4 mon ia  ule- 
gado  de  Herodotd  fium.  34.,. 
que  colocándolas' ren  ló-  trsasí 
occidental  de  la  Europa,  con- 
finantes con  los  Oynetas,  de* 
claró  ser  los  que  fiabitan  í^.o- 
bre  el  Algarve  eñrre  lajo  y 
Guadiana.  Estrabon  expresa 
que-  desde  el  Tajo  ai  rio  Ana 
vivían  los  Celtas,  y  los  Lusi* 


.  (1}    En  las  Antigüedades  foU  7^.    \f\\  Lib.  3,  c^jip.  1. 
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taños  que  habían  sido  trasla- 
dados alli  por    los  Romanos 
desde  la  otra  vanda  del  Tajo 
(lo  que  supone  ser  territorio 
de  Celtas  el  que  hoy  llaman 
^lenteja,  esto  es,  el  de  la  cos- 
ta meridional   del   Tajo),  (i) 
Añade  (2)  que  los  Célticos  por 
la  vecindad   y  conexión  coa 
los  Turdetanos,  se  hablan  ci- 
vilizado, aunque  no  tanto  co- 
n?o    los  Béncos ,  por  quanto 
los  Célticos  vivian  esparcidos 
en  caserías  en  gran  parte,  lo 
que  no  facilita  tanta  civilidad, 
como  el  habitar  en  Ciudades: 
Turdetanis  ad  felieitatem  re- 
gionis   vitce  etiam   civilitas  & 
mansuetudo    accedit :   quod   & 
Celticis  oí?  vicinitatem  &  cog-  ■. 
nationem   contingere    Polybius 
ait:  minus  tamen  his  ^  cum  fe- 
re  vicatim  habitent. 

47  Aquella  vecindad  se  ve- 
rifica puntualmente,  por  no 
tener  los  Celtas,  y  Turdeta- 
nos mas  división  que  el  rio 
Ana  (pues  Estrabon  por  los 
Turdetanos  entiende  á  los  Ba- 
tióos, llamando  Turdetania  á 
la  Bética)  y  los  Turdetanos 
empezaban  por  la  vanda  me- 
ridional del  Ana ,  siendo  la  bo- 
real de  los  Celtas  en  proprie- 
dad,  esto  es,  de  los  Celtas  se- 
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gun  el  territorio  primitivo  que 
ccuparoii,  y  mantuvieron  con 
su  nombre  en   lo    que   desde 
Augusto  se  hizo  Provincia  de 
Lusitania.  De  alli  pasaron  acia 
el  Betis ,  y  no  contentos  con 
aquella  extensión  ,  se  subieron 
hasta  el  Norte  de  Galicia,  ha- 
bitando junto  al  Promontorio 
de  los  Artabros,  llamado  tam- 
bién Céltico,    pues    confiesa 
Mela,  que  aun  en  su  tiempo 
eran  gentes  Célticas  las  que 
habitaban  por  alli  (3).   Estra- 
bon expresa  que  aquellos  eran 
rama  de  los  Célticos  que  resi- 
dían junto  al  rio  Ana  (4):  se- 
gún lo  qual  era  territorio  pe- 
culiar de  ios  Celtas  el  de  la 
margen   boreal  de  Guadiana, 
pues  desde  alli  se  repartieron 
á  la  Bética,  y  á  Galicia. 

48  Individualizando  mas 
la  descripción,  hallamos  ser 
Célticos  todos  los  de  Guadia- 
na desde  Badajoz  abajo  por 
ambas  riveras,  Meridional  y 
Boreal,  con  la  diferencia,  que 
desde  Augusto,  tocaban  los 
primeros  á  la  Bética  (  por  ser 
límite  entre  ésta  y  Lusitania 
el  referido  rio)  y  los  otros, 
eran  Lusitanos.  Asi  vemos, 
que  Plinio  propuso  en  la  Bé- 
tica ,  á  los  del  margen  meri- 


(i)     Pag.   139.     (2)     Enlapa^,  151.     (3)     Enamnum  Ceiticce  genth. 
iit.  3.  cap,  I.  (4)  Cognati  eortim  CehicQrum  qui  sunP  adfiuviumAnam,  p.  153. 
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dional ,  porque  estos  eran  Hé- 
ticos: y  sus  pueblos  se  llama- 
ban Seria ^  Nertobriga  ^  Se- 
gida^  &c.  como  digimos  en  el 
Tomo  IX,  Ptolomeo  reconoció 
al  mediodia  de  Guadiana  á  los 
Célticos,  como  se  ve  en  su 
Mapa  y  Tablas  del  Tomo  IX. 
pero  propuso  alli  los  que  Pli- 
nio  contrajo  á  la  Céltica ,  y  es- 
tos fueron  diversos,  como  que 
vivían  mas  adentro  del  Betis, 
según  alli  diximos. 

49  Ninguno  de  los  Celti-. 
eos  de  la  vanda  de  allá  del 
rio  Ana  pertenece  derecha-i 
mente  al  Tratado  de  esta  Pro- 
vincia: pero  sirve  su  memo- 
ria para  prueba  de  que  si  los 
del  otro  lado  eran  Célticos,, 
mejor  lo  serían  los  de  la  van- 
da de  acá,  en  toda  la  exten- 
sión de  lo  que  pertenece  hoy 
á  Portugal  desde  Elvas  abajo, 
y  desde  alli  arriba  con  linea 
recta  al  Tajo:  pues  entre  los 
dos  rios  demarcan  á  los  Cél- 
ticos Ptolomeo,  Plinio  (i)  y 
Estrabon  (2). 

50  Cotejando  con  Apia- 
no á  Estrabon ,  se  vé  que  los 
Célticos  bajaban  hasta  el  O- 
ceano  meri^dional  de  Lusita- 
nia ,  esto  es,  hasta  el  Algar- 
ve,  donde  pusimos  los  Cuneos'. 
pues  á  estos  atribuye  Apiano 
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la  Ciudad  de  CunistorgíS ,  quQ 
Estrabon  aplica  á  ios  Célticos: . 
In  Celticis    (dice)  nótisíiina 
urbs  est  Conlstor'Sfs  {2).>'y  ^s,/ 
qiie  como  los  Célticos  eran- ái 
lo  menos  confinantes  con  los» 
Cuneos,  ó  Cy netas,  solia  un 
Autor  ampliar  un  nombre,  y 
otro  otro:  ó  aca^o  miró  Apia^;. 
no  al  estilo  del  tiempo  anti-> 
guo  de  que  hablaba,  y  Estra-; 
bon   al   uso  desús  dias.  Pero 
sirve  eí  cotejo  para  conocer  la 
ampliación  de    los  ¡Célticos  ,• 
que  bajaban  hasta  lo  que  otros  . 
atribuyen  á  los  Cuneos.      1 

51  Haciendo  otro  cotejo 
con  el  texto  de  Herodoto  pro- 
puesto en  la  Obra  de  Adminis- 
trando Imperio^  Tomo  i.  Impe- 
rü  Orientalis^pag,  23.  resulta 
que  estos  Celtas  Lusitanos  se 
llamaban  también  G/rí^fj  en  lo 
antiguo:  pues  inmediatamen- 
te después  del. primer  texto 
dado  en  el  nu'm.  34.  prosigue 
asi :  Qui  ultimi  versuS'  occa-  ^ 
sum  habitant  v  Cynetes  appel^ 
lantur.  Ab  his  ver  sus  Aquih- 
nem  tendenti  occurrunt  G Jetes: 
tune  Tartessir  y  deinde  E/byS" 
sinii^  post  hos  Mastieni  ^  tune 
Calplani^  deinde  etiam  Rho-^ 
danus :  y  como  según  lo  arri- 
ba dicho,  vivian  los  Cynetas 
entre  el  rio  Ana,  y  el  Sacro 
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Promontorio  (  hoy  Cabo  de  S. 
frícente)  resulta  ,  que  los  Gle- 
tes,  ó  Gietas,  eran  lo  mismo 
que  Celtas:  pues  el  que  cami- 
nase de  los  Cynetas  acia  el 
Aquilón  ,  se  hallaba  con  los 
Celias,  que  en  el  citado  texto 
se  llaman  Gietas,  ó  bien  por- 
que tuviesen  ambos  nombres, 
ó  porque  se  permutaron  las 
letras,  como  sucedió  según 
Plinio  en  la  voz  de  Arotrebas^ 
escritos  por  otros  Artabros^  y 
yo  me  inclino  á  esto;  porque 
el  mismo  Herodoto  dice  en  el 
texto  segundo  del  num.  34, 
que  los  Celtas  eran  los  confi- 
nantes con  los  Cynesios:  lue- 
go diciendo  ahora  que  des- 
pués de  los  Cynetas  se  seguian 
los  Gietas,  debemos  entender 
por  Gietas  á  los  Celtas,  y  de- 
cir ,  que  escribieron  Gietas 
por  Celtas. 

52  Bien  sé,  que  Estepha- 
no  resumiólos  Gietas,  como 
gentes  de  España  después  de 
los  Cynetas,  citando  al  mis- 
mo Herodoto*,  pero  esto  solo 
prueba  ,  que  el  Códice  por 
donde  se  guió  tenia  escrito 
asi  el  nombre  de  Gietas:  al 
modo  que  mencionó  los  Tle- 
tes^  por  in  idir  en  un  Códice 
de  Teopompo,  donde  por  los 
rAÍTfc$  de  Herodoto  estaba  es- 
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crito  ta5t6$.  Asi  es  posible  que 
invirtieron  las  letras  de  Cel- 
tas,  escribiesen   Gietas,  co- 
mo por  Artabros  Aroirebas. 

53  También   sé,  que  Es- 
trabon  (i)  refiere,  que  en  lo 
antiguo  llamaron  á  los  Espa- 
ñoles  Igletas^    substituyendo 
alli  Casaubon  á  los  Gietas,  ó 
á  los  Eidetas  de   Estephano. 
Pero  si  hay  yerro  en  el  nom- 
bre, y  no  certeza  en  la  cor- 
recion,   no    puede    deducirse 
cosa  cierta ;  pues  hasta  en  los 
Eidetas  de  Estephano  se  mez- 
cló vicio,  como  es  indubita- 
ble, en  fuerza  del  orden  al- 
phabetico  que  sigue:  porque 
después  de  los  nombres,  que 
empiezan   por  EP.  no  puede 
admitirse  el  que  empiece  por 
El.  y    consiguientemente    no 
puede  leerse  Eidetas  en  Este- 
phano ,  sino   Esdetas  ,  como 
propone   Holstenio,  que  en- 
tiende por  aquel  nombre  los 
Edetanos.  Y  si  en    Est rabón 
hay  yerro  en  los  Igletas,  bien 
claro  es,  que  no  se  autorizan 
por  su  texto  los  Gietas. 

54  Si  ha  de  hacerse  cor- 
rección ,  parece  no  descami- 
nada la  de  entender  alli  á  los 
Edetanos :  porque  el  nombre 
referido  por  Estrabon  ,  dice, 
que  era  de  Región  no  dilata- 
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da  :  Regionis  cultores  non  am- 
pl¿e ;  lo  que  se  verifica  en  la 
Edetania.  Pero  lo  mases,  que 
como  cae  al  Oriente  de  Espa- 
ña, era  la  mas  proporcionada 
para  ser  conocida  por  los 
Orientales  que  viniesen  acá, 
pues  siendo  la  priniera  que 
hallaban  los  que  venían  ^  por 
€l  Mediterráneo,  podían- los 
Griegos  denotar  4V)r  el  nom- 
bre de  aquella  Región  á  los 
del  Contineíiie.  En  losGletas, 
que  vivian'  sobre 'loi^Cyheta^', 
no  sucedía' así:  porque ^como 
eran  ios^mas  occidentales,  de- 
bía el  que  navegase  allá  tener 
conocido  el  nombre  de  todos 
4o3  demás  Españoles ,  que  vi- 
vían:/al  Orieníe  ^^  la  Nación^, 
y  así  no^^ra  aporlunó  el  nótti^ 
bre  de  una  Región  Occideíita-l*, 
para  aplicarle  á  todo  el  Con- 
tinente. No  deben  pues  redu- 
cirse á  loK  Gletas,  qué  Hero- 
doto  nombra  sobre  los  Cyne- 
tas,  los  Igletas  que  Estrabon 
aplica  á  los  Españoles;  pues 
aun  suponiendo  constancia  en 
esta  última  voz ,  no  se  puede 
aplicar  á  Región  de  las  mas 
occidentales,  qué  no  tenia  mo- 
tivo particular  de  sobresalir 
mas  que  las  comarcanas  (qual 
eran  los  Gletasconfinantescon 
los  Cynesios)  sino  reducirla  á 
porción  de  tierra  oriental  de 
España ,  la  qual  era  mas  fran- 
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ca  para  los  Griegos ,  en  solos 
los  quales  se  menciona  aquel 
TiomlDre  de  los  Igletas :  y  si  ha 
de  hacerse  corrección' en  voz 
conocida,  substituiremos  á  los 
Edetas,  ó  Edetanos ,  como  en 
Herodoto  por  Gletas  á  los 
Celtas.    '■■•  ' 

■  35  De  paso  advierto ,  que 
He rodoto  puso  al  Aq'üilon  de 
los  Cyuetas  á  los  Gletas;  pero 
en  los  confines  de  Regiones 
que  iaego  expresa, 'do  se  ha  de 
entender  que  prosi^^ue-por  €JL 
Norte  de  los  Cynetas ,  y'  Gleí-^ 
tas.  Esto  nó  fué  así:  porque  el 
Aquilón  dé  los  Cynetas  solo 
•corresponde  á  los  Gletas ,  ó 
Celtas,  y  luego  se  convirtió  al 
Grié'íite  dé  los  Cynetas.  El  mo- 
tivo fué  ,  porque  de  estos  ha- 
bló ea' primer  lugar  ,  como 
gentes  que  eran  las  últimas 
del  mundo  por  el  Occidente: 
y  puesto  en  lo  mas  remoto, 
debió  proceder  de  allí  acia  lo 
mas -próximo ;  esto  és,-  acia  el 
Oriente  donde  él  escribía,  co- 
mo comprueba  el  ver  que  aca- 
ba la  narración  pasando  por 
el  estrecho  al  Rhodano  ,  lo 
que  es  recorrer  nuestro  conti- 
nente desde  el  Ocaso  al  Orien- 
te. Es  pues  su  método  el  si- 
guiente: ^*  Los  Cynetas  son  los 
"últimos  del  Occidente.  Con 
'♦estos  confinan  los  Gletas,  6 
í>Celtas  por  el  Aquilón :  por 
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«Oriente  los  Tartesios  (pues 
por  el  Ocaso  y  Mediodía  no 
hay  tierra,  sino  mar,  como 
se  vé  en  iel  Algarve,  patria 
de  los  Cy netas:  por  eso  pasó 
del  confín  boreal  al  oriental). 
**  Después  se  siguen  los  Elby- 
wsinos :   luego  los  Mastienos: 
•^después  lo5  Galpianos:  y  fi- 
nna^lmente  el  Rhodano.  Este 
proceso  prueba  v  que  desde  el 
Cabo  4e  S.  Vicente  vino  ala 
toca  d^l  rio  Ana,  doo4e  em- 
pezabanf'los  Tartesios,  y  des- 
4ealli  al  Estrecho  los  Elbysi^ 
líos , ;  y    M^stieno^  ;  pues  Jos 
Calpianos  siguientes    spn    los 
comarcanas  del  monte  Calpe: 
fiírden ;  de  cost^  recorrida-  de 
Oqcidept.s  á  Oriente,  y  priU^^ 
ba  de  ftue  los  Ellpypnos  haÍJir 
.tabap  junto  ai  Béúsyi^onñas^UT 
do  por  la  costa  oriental' con 
lp$  MaskuQs  de  Junto  ai  E^- 
tMíili'O.  V  é^^e  el  t<^nv.  IX.  pag. 
!i3.di>iid:e  Ayieft9\i^qmbra  1^ 
sjeíiQS  ,   y  ^Selbysinos  ,  á  .-los 
.que^^quí  Herodoto  Mastienos, 
.y  EVbysinos,.y  Estefano  Mas- 
tianos  ,    y    01  by sinos ,    todos 
junto  á  jas  colunas  de  Hér- 
cules. ,  ,    ' 
56      Cristóbal  Gell.^rio  (i) 
alega  en  nombre  de  E^iepha- 
no  el  mencionado  texto  de  He- 
^rpdoto:  interpretando  los  Mas- 
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tianos  por  lo  mismo  que  BaS' 
tifanos :  \os  Galpianos  los  ex- 
plica .mencionando  los  Carpe- 
sios  y  Carpetanos  de  Estepha- 
no  :  y  el  final  del  Rhodano  le 
corrige  en  el  rio  Anas,  po- 
niendo en  lugar  de  o  PoJ^otvo^,  'o 
foo<^  A'y¿tá:,cQn  lo  que  (dice)  se 
sana  fácilmente  un  punto  de- 
sauciado.  Pero  con  su  licencia 
digo ,  que  el  punto  no  admite 
tal  medicina:  porque  si  el  pro- 
ceso es  desde  el  Occidente  de 
España  al  Oriente ,  pasando 
de  los  Qynetes  á  ios  Tur d éra- 
nos (que  ;  Cellario  introduce 
donde  el  texto  los  Tartesios) 
luego  los  Elbysinos  ,  luego  los 
B^stitanos,;,toego  los  Cárpe- 
teos V  sí  esto  es  así  (según  su 
niente)  coi?ap  es  posible  que 
de&pueS'd^  ^estps"  coloque  el 
rio  Anas  ?  Si  este  rio  es  occi- 
dental á  los  Turdetajios,  quién 
después r4^.rpcp,i:0er.  la.  costa 
oriental  de  éstos,  dirá  que 
jluego  se  sigí^ .el  Anas ^ Nadie 
lo  dirá,  si  no  quiere  perver- 
tir, los,  plintos  cardinales  del 
mundo, 

.'  57  Por  tanto,  ya  que  nos 
hallamos  metidos  en-  las  Re- 
giones mas  antiguas  de  Espa- 
ña, y  que  los  eruditos  Extran- 
geros  no  han  podido  caminar 
con  acierto,  conviene  que  dé 


(i)     Un  el  suplemeritít,df'iuTomo  i.  adpág.  78.  §.  43. 


Dé  la  Lusitania , 
luz  algún  patricio :  y  en  pri- 
mer lugar  digo  ,  que  los  Mas- 
tianos  nombrados  antes  de  los 
Calpianos,  no  son  lo  mismo 
que  Bastitanos:  lo  i.  porque 
los  Mastianos  y  Bastitanos  se 
nombraban  así  por  diversas 
capitales ;  conviene  á  saber, 
los  Bastitanos  por  la  Cuidad  de 
Bastí:  los  Mastianos  por  Mas- 
tía  ^  como  dice  expresamente 
Estephano:  Mastiani..,.  ab  ur- 
be Mastia.  De  esta  Ciudad  di- 
ce el  mismo  ,  que  estaba  jun- 
to á  las  colunas  de  Hércules, 
y  que  Masia  era  Región  atri- 
buida á  los  Tartesios  (junto  á 
los  quales  estaba  según  esto) 
y  lo  mismo  da  á  entender  Po- 
lybio  (i)  quando  la  refiere  por 
límite  de  que  (en  la  paz  ajus- 
tada por  los  Carthagineses) 
no  pudiesen  pasar  los  Roma- 
nos á  hacer  presas  ,  á  comer- 
^'ciar  ,  ni  á  establecer  ningún 
Pueblo  r  Romani  ultra  pul- 
chrum  proniontorium ,  MAS- 
TIAM,  iS  Tarseium ,  &c.  En 
la  pág.  187.  añade,  que  los 
Soldados  trasladados  por  An- 
nibal  de  España  á  África,  fue- 
ron Mastianos ,  Ther sitas  ,  y 
Oleadas.  Estos  Thersitas  pa- 
recen ser  intitulados  por  la 
Ciudad  nombrada  antes  Tar- 
seium ,  de  la  qual  dice  Este- 
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phano  ,  citando  al  mismo  Po- 
lybio,  que  estaba  junto  á  las 
Colunas:  y  como  no  menciona 
á  los  Thersitas  (ni  Estephano, 
ni  otro)  apruebo  el  dictamen 
de  Holstenio  ,  que  juzgó  ser 
Tarseio  lo  mismo  que  Tarteso: 
.según  lo  qual  se  infiere  que 
los  Mastianos ,  y  Tarseios, 
Thersitas,  ó  Tartesios  eran 
comarcanos  del  Estrecho  :  y 
consiguientemente  los  Mas- 
tianos no  son  lo  mismo  que 
Bastitanos  :  porqué  aquellos 
eran  precisamente  litorales 
del  Occidente  de  Calpe  ,  y  es- 
tos en  rigor  eran  mediterrá- 
neos, y  solo  por  mas  famosos 
se  extendía  su  denominación 
hasta  el  Estrecho  y  Cádiz, 
según  Estrabon;  (2)  Pero  los 
Mastianos  (ó  Mastienos)  vi- 
vían entre  los  Tartesios  ,  y 
Calpianos ,  según  Herodoto; 
esto  es,  entre  las  bocas  del  Bé- 
tis  y  de  Calpe  :  y  por  tanto  no 
eran  lo  mismo  que  ios  Ba.stitá- 
nos,  porque  estos  se  extendian 
mucho  mas  por  lo  mediterrá- 
neo hasta  el  monte  Orospeda^ 
según  Estrabon  (3).  • 

58  Insta  Cellario  ,  dicieni- 
do  con  Estephano,  que  la  Ciu- 
dad de  Sixus  era  de  los  Mas- 
tienos ;  y  como  ésta  pertene- 
cía á  los  Bastitanos ,  segün  los 


(i)     Lib.  ^,  pag.  ijg.     (2)    Pag,  14.1.     {$)^Pag,  162, 
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que  la  nombran  Sex,  ó  Sex'r.,  verbo  Carpeta^  remitiéndose 
resulta, que  losMastianos  eran  á  Calpe.  Con  que  si  los  Cal- 
lo mismo  que  Basiitanos.  Res-  pianos  se  dicen  Carpetanos 
pondo,  negando  que  Sixus  sea  por  algunos,  por  quanto  á  Cal- 
lo mismo  (\'ú2Sex\  y  mientras  pe  la  nombran  también  Car- 
no  se  pruebe  esto  no  hay  ar-  pea;  resulta,  que  estos  Car- 
gumento.  Pcolomeo  coloca  á  pétanos  no  son  los  mediterrá- 
Sex  en  los  Bastulos  :  con  que  neos,  sino  los  litorales  de  Cal- 
aun  dado  que  Sixus  y  Sex  sean  pe.  Y  en  esta  suposición,  quién 
varios  nombres  de  un  lugar,  dirá  que  á  estos  se  sigue  el  rio 
resulta  que  los  Mastianos  no  Anas,  recorriendo  la  costa 
eran  lo  mismo  que  Bastitanos:  desde  Occidente  á  Oriente? 
porque  Ptolomeo  distingue  á  60  El  Rhodano  se  sigue 
estos  de  los  Bastulos ,  donde  bien  en  aquel  proceso,  pues  el 
tocaba  Sex.  Demás  de  esto,  que  venga  del  Occidente  al 
Estephano  no  reduce  á  Mala-  Bétis  ,  y  á  Calpe  ,  encontrará 
ga  á  los  Mastianos ,  sino  en  después  al  Rhodano  en  la  Gá- 
común  á  la  Iberia  :  y  Sex  era  lia  ,  sin  que  sea  necesaria  otra 
de  una  misma  Región  con  Má-  nota  mas, que  el  decir,  qtie 
laga  :  luego  según  Estephano  después  de  llegar  al  Mar  Me- 
no se  prueba  que  los  Mastia-  diterráneo  por  Calpe,  saltó  to- 
nos abrazasen  la  costa  de  Má-  da  la  Iberia  ,  pagando  á  Eran- 
laga  ,  donde  estaba  Sex.  cia:  porque  solo  quiso  dar  á 

59     Tampoco  los  Calpianos  conocer  las  gentes  Españolas 

fueron  Carpetanos,  porque  es-  del  Ocaso  y  del  Estrecho.  Así 

tos  eran  mediterráneos,  aque-  lo  practicó  también  el  Escila- 

Uos  litorales  junto  á  Calpe,  de  ce,  según  hoy  le  tenemos,  que 

donde  se  intitulaban  Calpia-  desde  Cádiz  saltó  hasta  Am- 

nos.  Ni  hay  mas  fundamento  purias  en  la  raya  de  la  Galia. 

paraUamarlosCarpetanos,que  61     De  todo  se  deduce,  que 

haber  escrito  Estephano  ,  so-  aunqueEstrabonensanchómu- 

bre  Calpe,  que  algunos  nom-  cho  á  los  Bastitanos  (como  á 

braban  Carpetanos  á  los  de  los    Oretanos)   y    aunque  en 

Calpe,  por  quanto  llamaban  aquella  suposición  pueda  toda 

Carpea  á  esta  Ciudad  :  Aliqui  la  Bética  litoral  decirse  Basti- 

hos  car  pítanos  (así  en  la   voz  tania  ;  con  todo  eso  no  deben 

Calpe)  quod  aliqui  urbem   di"  confundirse  con  este  nombre 

cunt  Carpeam  ,   como  añade,  lo-s  de  otras  gentes  :  porque  el 


De  ¡a  Lusitania , 
genero  no  destruye  las  espe- 
cies: y  asi  diremos  que  el  Mas- 
tiano,  el  Selbisino,  el  Tarte- 
sio,  y  el  Calpiano,  son  Basti- 
tanos  en  acepción  ampia  de 
este  nombre;  pero  no  todo 
Bastitano  es  Mastiano:  porque 
éste,  y  los  demás  expresados 
tenian  su  distrito  peculiar:  el 
Bastulo  la  costa:  el  Calpiano 
á  Calpe:  el  Mastiano  desde  el 
Estrecho  acia  Cádiz:  el  Selbi- 
sino, Elbisino,  ú  Olbisino  has- 
ta cerca  de  las  bocas  del  Betis: 
luego  el  Tartesio  hasta  el  rio 
Ana  :  desde  alli  los  Cynetes, 
Gletes,  Celtas,  y  Lusitanos. 

62  Finalmente  inferimos, 
que  quando  Ptolomeo  dio  á  los 
Turdetanos  la  costa  y  tierra 
que  hay  desde  la  boca  de  Gua- 
diana hasta  Cetobrix,  fué  sin- 
gular en  esto ,  sin  exemplar  en 
otro  Autor;  pues  los  demás 
pusieron  aíli  diversas  gentes. 

LUSITANOS. 

63  Desde  el  Tajo  arriba 
empezaba  la  Región  de  los  Lu- 
sitanos, como  se  ve  en  Estra- 
bon  (^\)\ATago  ver  sus  Septen- 
trionem  est  Lusitania ,  maxi- 
mam  complectens  Hispatjorum 
gentem  ,  plurimoque  tempore 
belli    Romanorum    peíiía*    Su 

(O    Pag,   158. 
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extensión  por  el  Norte  fué  en 
lo  antiguo  hasta  el  Mar,  in- 
cluyendo á  Galicia  ;  pero  des- 
de Agusto  se  contrajo  al  rio 
Duero,  por  lo  qual  Plinio,  y 
Ptolemeo  señalaron  por  límite 
boreal  de  los  Lusitanos  al  ex« 
presado  rio. 

64  Después  que  los  Ro- 
manos empezaron  á  dominar 
aquellas  gentes  ,  hicieron  que 
pasasen  á  la  vanda  meridional 
del  Tajo ;  y  desde  entonces 
quedó  la  mayor  parte  de  la 
tierra  que  hay  entre  los  dos 
rios  Tajo  y  Guadiana ,  habi- 
tada de  los  antiguos  Celtas,  y 
de  los  Lusitanos  nuevamente 
trasladados ,  como  testifica 
Estrabon  pag.  139.  donde  ha- 
blando de  la  expresada  Meso- 
potamia,  ó  terr  torio  incluido 
entre  los  dos  rios,  dice:  Quam 
majore  ex  parte  Ceitce  inco- 
lunt ,  ¿?  Lusitani ,  á  Romanis 
é  regione  trans  Tagum  sita  eo 
translati»  Desde  entonces  pues 
empezaron  los  Lusitanos  á  vi- 
vir en  el  territorio  que  hoy  lla- 
man de  Alentep  ^  ó  Ultra-ta- 
gano:  y  por  tanto  señala  Pto- 
lomeo como  parte  de  los  Lu- 
sitanos la  porción  oriental  sita 
entre  los  dos  rios,  y  á  los  Cél- 
ticos les  dá  la  occidental,  en 
la  conformidad  que  se  vé  ea 
su  Mapa. 
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65     Estephano  siguiendo  á 
Artcinidoro  ,    refiere  que  los 
Lusitanos  eran  lo  mismo  que 
\o^  Be  lítanos  ^  especie  que  di- 
ficultosamente se  podrá  com- 
probar; pues  aunque  en  Plinio 
leemos  á  los  Belitanos,  (i)  y 
en  Apiano  á    los  Belos  ,  (2) 
eran  estos  Celtiberos,  y  aque- 
llos de  junto  alEbro,  que  con- 
currian  al  Convento  de  Zara- 
goza: y  ni  unos,  ni  otros  se 
pueden  confandir  con  los  Lu- 
sitanos, por  la  grande  distan- 
cia. Parece  pues  buen  recurso 
el  de  Pinedo,  que  atribuye  la 
especie,  á  que  los  Griegos  no 
tuvieron  individual  noticia  de 
las  cosas  interiores  de  la  Ibe- 
ria, y  por  tanto  confundieron 
algunas  cosas,  hasta  que  con 
el  comercia  consiguieron  mas 
seguros  informes. 

65  Los  Lusitanos  fueron 
los  que  entre  todas  las  gentes 
de  su  contorno  lograron  le- 
vantarse con  el  nombre  de  la 
Provincia ,  intitulándose  Lu- 
sitania  lo  que  hay  entre  Due- 
ro y  Guadiana ;  de  suerte,  que 
ninguna  gente  de  las  que  ocu- 
paban aquel  espacio  dio  nom- 
bre al  todo  sino  los  Lusitanos, 
y  en  esto  publicaron  ser  los 
mas  sobresalientes.  El  tiempo 
fué  desde  Augusto ;  los  lími- 
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tes  los  propuestos  arriba. 

TURDULOS. 

67  Una  de  las  Regiones 
mas  nombradas  en  el  territo- 
rio de  la  Lusitania,  fué  la  de 
los  Turdulos,  gente  muy  anti- 
gua y  famosa  en  España ,  por 
lo  que  se  extendieron  ,  espe- 
cialmente por  la  Bética;  de 
suerte,  que  casi  la  mitad  de 
aquella  Provincia  por  la  par- 
te oriental  era  de  los  Turdu- 
los,  que  luego  se  confundie 
ron  con  los  Turdetanos,  sia 
dexar  distintivo.  Habia  tam 
bien  Turdulos  en  la  Beturia 
orientales  á  los  Célticos  de  \í 
Bética,  que  vivian  de  la  par-' 
te  de  allá  del  rio  Ana^  y  con- 
siguientemente no  eran  de 
nuestra  Provincia  ,  por  lo  que 
acerca  de  estos  nos  remitimos 
á  lo  prevenido  en  el  Tom.  IX. 

ó'ó  Ptolomeo  no  mencionó 
Turdulos  en  la  Lusitania,  por- 
que el  territorio  que  les  cor- 
responde se  le  aplicó  á  los  Lu- 
sitanos, como  se  vé  aquí  en  el 
Mapa  que  ponemos  en  el  A- 
pendice,  y  realmente  estaban 
incluidos  los  Turdulos  den- 
tro de  la  Lusitania  ;  esto 
es,  entre  Tajo  y  Duero,  espe- 
cialmente por  la  parte  occi- 


M 


(i)     Lih.  3.  cap,  3.     (2)     Pag,  279. 
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dental  de  la  costa,  pues  re-  aqui  salieron  los  T'jrd  ilos  á 
corriéndola  Mela  desde  el  uno  ocupar   otras  tierras  por  ere- 
al  otro  rio,   coloca  allí  á  ios  c^r  en  sí  iiiucho,  y  no  caber 
Turdulos ,  aplicándoles  el   rio  en  ma  gvmes  un  estrechas. 
Monda:  (llamado  hoy    Mon-  70    En  etVcio  E  trab(>n  atri- 
dego  ^  que  desagua  en  el  Mar  buye  á  los  Turdulos  el  terreno 
casi  en  medio  de  las  bocas  del  de  M?r¡da.  (i)  Lo  mismo  de- 
Tajoy  Duero).  In  eoque{ñ'Xu^  nota  Piinio  (2)  quiUíUj  habla 
scii.  á  promontorio  juxia  Ta-  de  la^^  gentts  qut.^  hay   desde 
gi  eruptionem  ad  alterum  cu-  Guadíjna  arrjbi,y  dice:  CW- 
jus  radices  Durius  Mu'm)  simt  tici ,   Turduü  ^  &  circa  Tagum 
Turduli  vetevés^  Turdulorum-  Vettones,  Los  Turdulos  que  se 
que oppida:  amnes  autem^  Mon-  siguen  á   los  Célticos  octipaa 
da  in  médium  f eré  ultimi  pro-  el  territorio  deMeiiJa:    por- 
montorii  latas  effiuens  ^  &  ra-  que,  como  arriba  se  dixo,  Ue- 
díces  ejusdem  alluens  ^  Durius.  gabán  los  Célticos  hasta   El- 
lib.  j.  cap,   J.  vas  ^y  Badajoz:  y  lo  que  resta 
69     Lo  mismo  afirma  Pli-  es  de  Merida;esto  es,  de  los 
nio  Hb.  ^.  cap.  5  o.  donde  dice,  Turdulos  ,  según  Es  trabón  ,  y 
que  el  rio,  Duero  separa    los  según  Piinio,  que  los  pone  en 
Turdulos  de  los  Brácaros:    y  el  orden   referido,  al  oiiente 
como  estos  son  los  de  Braga  de  los  Célticos,  y  es  asi. 
en  Galicia,  consta  ser  Turdu-  71     Puestos  ya  los  Turdu- 
los los  Lusitanos  de  la  vanda  los  junto  á  Guadiana,  íué  muy 
meridional  del  Duero:  por  lo  fácil  el  transito  á    la    Betu  ia, 
que  al  punto  empieza  el  capi-  pues  solo  habia  el   rio  en  me- 
tulo  siguiente,    diciendo:    A  dio,  y  el  terreno  brindaba:  y 
Durio  Lusitania  incipit :  Tur-  coíno  la  Beturia  confinaba  con 
duli  veteres  ;  esto  es,   que  ba-  el  termino  de  Córdoba,  prosi- 
jando  de  Galicia  ,  empieza  la  guieron  adelante,  y  se  exten- 
Lusitania  por  el  Duero:  y  las  dieron  por  la  Betica,  quedan- 
primeras  gentes  que  ocurren  do    Cordova  como  Metrópoli 
son  los  Turdulos  Viejos.  Mela  de  los  Turdulos,  según  la  pro- 
usó  de  la  misma  expresión  de  pone  Ptolomeo.  De  este  modo 
Turdulos  Viejos ;  lo  que  pare-  se   puede  proponer  la  propa- 
ce  dá  á  entender,  que  desde  gacion  de  los  Turdulos,  to- 

(O     Augusta  Emérita  in  Turdulis  pag,  151,  (2)  En  el  lib,  4.  cap.  22. 
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mando  por  tronco  á  los  que 
Mela,  y  Plinio  llaman  ^/VjVj*; 
pues  aunque  en  elTom.  IX.  nos 
inclinamos  con  Bochart  á  que 
los  de  las  costas  de  la  Betica 
serian  los  primitivos,  y  que 
estos  de  junto  al  Duero  se 
nombrarian  Viejos  para  dife- 
renciarse de  otros  esparcidos 
por  lo  mediterráneo;  parece 
puede  sostenerse  ,  que  fuesen 
primitivos  los  de  la  costa  del 
Duero  :  porque  si ,  como  pro- 
pone Bochart,  Turdulos  quie- 
re decir  gentes  transportadas 
á  costas  muy  distantes ;  bien 
claro  es,  que  el  territorio  en- 
tre Duero  y  Tajo  es  para  to- 
dos los  Orientales  costa  mas 
distante  que  la  del  Betis. 

72  Añádese  que  Plinio  nos 
dá  en  la  Lusitania  un  pueblo 
con  nombre  de  Turdulo ,  el 
qual  por  lo  mismo  puede  de- 
cirse Capital  denominante  de 
aquellas  gentes,  al  modo  que 
Oreto  lo  fué  de  los  Oretanos, 
Edeta  de  los  Edetanos,  &:c.  y 
como  solo  entre  los  Turdulos 
Lusitanos  se  halla  pueblo  de 
aquel  nombre  (nombrado  en- 
tre los  lugares  estipendiarios) 
parece  que  aquellos  fueron  los 
primitivos,  de  donde  salieron 
á  propagarse:  por  lo  que  man- 
tuvieron el  dictado  de  veteres. 

73  A  lo  mismo  alude  la 
alianza  que  los  Turdulos  hicie- 
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ron  con  los  Célticos  para  una 
expedición  por  el  Norte  de  la 
otra  parte  del  Duero;  pues  es- 
to corresponde  á  los  Turdulos 
de  entre  Duero  y  Tajo,  los 
quales  confinaban  con  los  Cél- 
ticos ,  y  por  la  vecindad  se 
confederaron.  Demás  de  esto, 
siendo  la  habitación  de  los 
Turdulos  Viejos  entre  Tajo  y 
Duero ,  corresponde  á  estos, 
mejor  que  á  ningunos  otros, el 
proyecto  de  alargarse  en  con- 
quistas por  la  otra  vanda  del 
rio,  subiendo  acia  el  Norte;  á 
causa  de  que  eran  los  confi- 
nantes ,  y  todos  los  demás  te- 
nían mucha  tierra  intermedia. 
En  efecto  llegaron  con  los  Cél- 
ticos hasta  el  rio  Limeo  (lia* 
mado  hoy  Lima^  al  Mediodía 
del  Niño)  pero  excitándose 
allí  una  sedición  entre  ellos 
mismos,  y  muriendose  el  Ge- 
fe  que  llevaban  ,  se  esparcie- 
ron por  los  contornos ,  nom- 
brado el  rio  desde  entonces 
ZeíA^j",ú  del  Olvido,  como  di- 
remos sobre  la  Provincia  Bra- 
carense.  Por  ahora  se  mencio- 
na, á  fin  de  que  los  Turdulos 
del  Duero  fueron  los  que  le 
pasaron  ,  llegando  hasta  el  Li- 
ma ;  pero  no  se  intitularon  allí 
Turdulos,  pues  no  se  mencio- 
na semejante  nombre  en  el  ter- 
ritorio de  Galicia ,  sino  deba- 
jo del  Duero.  Parece  pues,  que 
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el  rio  del  Olvido  hizo  que  se 
olvidasen  aun  de  su  nombre. 
Los  Célticos  pasaron  mas  ade- 
lante, y  se  alojaron  por  los 
contornos  del  Cabo  de  Finis^ 
terre  ,  llamado  por  ellos  Pro* 
montorio  Céltico  entre  otros 
varios  nombres,  como  decla- 
raremos á  su  tiempo. 

VETTONES. 

74  Últimamente  constaba 
la  Lusitania  de  otras  gentes, 
llamadas  los  íy^ettones^d^quiQ- 
nes  se  dixo  arriba  ,  que  eran 
parte  de  Lusitania,  considera- 
da como  Provincia ,  esto  es, 
después  de  la  distribución  he- 
cha por  Augusto;  pero  su  Re- 
gión era  diversa  de  los  Lusi- 
tanos, como  quienes  teniau  di- 
ferentes límites;  pues  los  Vet- 
tones  eran  Orientales  á  los 
Lusitanos,  ocupando  toda  la 
parte  oriental  de  lo  que  per- 
teneció á  la  Lusitania  después 
de  hecha  Provincia:  y  esto 
cogía  desde  Guadiana  al  Due- 
ro atravesando  el  Tajo:  por- 
que Prudencio  pone  á  Mérida 
(  que  es  Ciudad  de  Guadiana) 
en  la  Vettonia:  Estrabon ,  y 
Plinio  ,  mencionan  junto  al 
Tajólos  Vettones ,  aquel  en 
la  pag.  IS2,  y  éste  en  el  lib.  4. 
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cap.  2'2.  donde  dice:  Circa  Tn- 
gum  F'ettones.  El  mismo  Pu- 
nió los  reconoce  junto  ál  Due- 
ro, diciendo  que  este  rio  di- 
vide á  los  de  tierra  de  Astor- 
ga  de  los  Vettones,  (i)  y  asi 
lo  declara  Ptolomeo,que  apli- 
ca á  estas  gentes  el  límite  O- 
riental  de  Lusitania  desde  el 
Duero  hasta  mas  abaxodelTa- 
jo ,  como  se  vé  en  su  Mapa, 
donde  se  leen  individualmente 
las  Ciudades  de  Salamanca,  y 
Abila  ,  con  otras  intermedias, 
y  mas  occidentales,  juntamen- 
te con  una,  que  parece  de  U 
vanda  meridional  del  Tajo. Pe- 
ro no  desciende  hasta  Merida, 
y  Medelliíi;  porque  mirado  en 
rigor  no  eran  de  la  Vettonia, 
según  prueba  Estrabon,  quan- 
do  pone  á  Merida  en  los  Tur- 
dulos,  y  Plinio ,  quando  des- 
pués de  nombrar  á  los  Célti- 
cos, y  Turdulos  sobre  el  Ana, 
añade;  Et  crea  Tagum  Vet- 
tones*^ lo  que  prueba  no  ser 
Vettonia  el  confin  del  Ana ,  si- 
no Turdulos  Lusitanos:  por- 
que si  los  Vellones  bajaran 
hasta  Guadiana  ,  no  dcbia  re- 
ducirlos al  confin  del  Tajo,  Di- 
remos pues,  que  Prudencio  usó 
de  la  voz  Vtitonia,  al  hablar 
de  Mérida,  porque  ie-vino  al 
metro,  y  realmente  era  con- 


(1)     Lih.  4.  ^ap,  30, 
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íin  de  los  Vettones,  en  cuyo 
sentido  pudo  usarla;  pero  en 
rigor ,  según  los  tres  mas  an- 
tiguos Geographos  menciona- 
dos, no  llegaba  esta  Región 
tan  abajo. 

75  Según  esto,  empezaba 
la  linea  oriental  de  los  Vetto- 
nes  desde  la  rivera  meridio- 
nal del  Duero  entre  Simancas 
y  Toro,  bajando  por  el  orien- 
te de  Abila  hasta  el  Tajo,  á 
quien  cortaba  cerca  de  la 
Puente  del  Arzobispo,  y  ba- 
jaba por  la  cordillera  de  Gua- 
dalupe hasta  el  oriente  de 
Trugillo,  quedándose  allí  en- 
tre los  dos  rios  Tajo,  y  Ana. 
Esta  linea  oriental  de  los  Vet- 
tones  confinaba  con  los  Ore- 
tanos,  Carpetanos  y  Vaceos, 
y  era  límite  entre  la  Tarraco- 
nense ,  y  la  Lusitania,  en  cu- 
yo apoyo  sirve  la  Inscripción 
mencionada  por  Venero  en  su 
Enqurridion,  al  hablar  de  la 
Tarraconense,  donde  dice  que 
en  erPuerto  de  la  Palomera  de 
Abila  entre  Zebí  eros  y  las  Na- 
vas del  Marqués  existia  una 
Inscripción,  que  por  un  lado 
decia: 

HIC  EST  TARRAGO 

ET  NON  LVSITANIA 

Por  la  otra  superficie,  que  mi- 
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raba   al   Occidente ,  tenia  la 

Inscripción  lo  siguiente: 

HIC  EST  LVSITANIA 

ET  NON  TARRAGO. 

y  como  este  monumento  es. 
posterior  á  Augusto,  y  se  puso 
en  el  límite  declarado  ,  com- 
prueba que  los  Vettones  rema- 
taban orientalmente  en  la  ex- 
presada linea ;  pues  desde  que 
se  hizo  Piovincia  la  Lusitania 
quedaron  aquellas  gentes  in- 
cluidas en  ella,  como  conven- 
ce la  demarcación  de  Ptolo- 
meo,  y  el  que  Plinio  mencio- 
na los  pueblos  de  aquel  terri- 
torio, al  hablar  de  la  Lusita- 
nia. 

70  Convéncese  lo  mismo 
por  los  documentos  Eclesiás- 
ticos, ea  que  vemos  ser  de 
la  Metrópoli  Emeriíense  los 
Obispados  de  Salamanca  ,  y 
Abiía,  expresados  entre  los 
Vettones  por  Ptolomeo ,  los" 
quales  se  incluyen  dentro  de 
la  expresada  l-nea. 

77  La  occidental  de  los 
Vettones,  ^egun  se  deduce  de 
PtcU  meo  ,  llegaba  hasta  el  lí- 
iiiiie  acLual  de  Portugal,  con 
poca  diferencia;  de  suerte  que 
dentro  de  la  Vettonia  quedase 
Ciudad- Koarigo,  y  Piasencia: 
pues  aunque  á  Caurium  le  pu- 
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so  Ptolomeo  entre  los  Lusita- 
nos, erró  la  situación,  en  su- 
posición de  que  denota  á  Co- 
ria ,  como  reconocen  los  Au- 
tores. 

78  La  linea  boreal  fué  el 
Duero  desde  cerca  de  Siman- 
cas hasta  la  entrada  de  Portu- 
gal. Y  la  meridional  remata- 
ba junto  á  Alburquerque,  Tru- 
gillo,  y  Berzocana,  que  con 
poca  diferencia  es  el  medio 
entre  Tajo  y  Guadiana.  Todos 
éstos  pueblos  eran  Vettones:  y 
por  tanto  se  les  debe  aplicar 
quanto  conste  debajo  de  este 
nombre. 

79  Una  de  las  memorias 
de  esta  gente  es  la  invención 
déla  hierba,  que  hasta  boy 
pregona  su  nombre  ,  perpe- 
tuado en  ti  de  Vettonka.  de 
cuyas  virtudes  tratan  los  Bo- 
tánicos, y  en  especial  Anto- 
nio Musa .  que  escribió  un  li- 
bro de  Herha  Veitonkai  Pu- 
nió (i)  nos  asegura  la  noticia; 
pues  hablando  de  los  invento- 
res de  las  hierbas,  aplica  á  los 
Vellones  la  de  su  nombre,  gra- 
duándola de  la  mas  plausible: 
l^ettones  in  Hispania  eam  quce 
Vettonica  dicitur  in  Gallia^  in 
Italia  aiítem  Serratula^  á  Grie- 
cis  Cestros^  aut  Psychctrophon^ 
ante  cunetas  laudatissitna* 
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80  Este  nombre  de  Vetto- 
nes se  escribe  en  algunos  por 
ct^  en  lugar  de  las  dos  íí:  pero 
no  debe  prevalecer  Vectones, 
fii  Bettones ,  sino  Vettones, 
con  dos  tt.  y  V.  en  la  inicial: 
pues  asi  consta  en  las  Inscrip- 
ciones publicadas  por  Resen- 
de,  y  por  los  Códices  m.as 
correctos  de  los  Aurores  Grie- 
gos y  Latinos,  que  escriben 
Ovír'ícoioLi^  y  Vettcnes.  Otro 
nombre  hay  muy  parecido, 
que  era  el  de  los  Bercnes:  pe- 
ro ésta  fue  gente  diversa, 
constando  por  Estrabon  ,  (2) 
que  habitaba  al  Septentrión 
de  los  Celtiberos:  y  Ptoloníeo 
los  coloca  también  ai  oriente 
de  los  Arevacos,  y  Peléndones, 
sóbrela  Celtiberia,  como  se 
vé  en  su  Mapa'  del  Tomo  V. 
lo  que  repugna  á  los  Vettones, 
que  caían  al  Occidente  de  los 
Carpetanos,  y  Vaceos  inter- 
medios. 

81  Los  Vettones  fueron 
gentes  belicosas»  unas  de  las 
que  concurrieron  á  las  guer- 
ras de  Annibal,  según  Silio 
(que  los  menciona)  (3),  y  asis- 
tieron también  á  Petreyo  y 
Afranio  en  la  guerra  del  Ce- 
sar, como  afirma  Lucano  lib. 
4.  V.  9. 


(i)   En  el  líL  25.  ca^,  8.  {2)  Ptííg.  i^2.  (3)  Lih.  3.  v.  378.  y,  16.  v»  $6^- 
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Hts  pr¿:eter  Latías  acies  erat  impiger  Astur^ 
Vettonesque  leves  ,  profugique  á  ncnte  vetusta^ 
Gallorum  Celtce  miscentes  nomen  Iberis. 

82  Estrabon  refiere  de  ellos  propensión  al  trabajo,  quando 
una  graciosa  historia,  que  po-  ignoraban  que  cosa  eran  pasos 
co  después  de  ser  dominadoj  ordenados  á  la  recreación, 
de  los  Romanos,  vieron  á  unos  83  Habia  entre  las  Legio- 
Centuriones  que  con  motivo  nes  de  los  Soldados  Romanos 
de  pasearse  andaban  dando  Cohortes  de  Vettones,  como 
vueltas  por  el  campo.  Los  también  de  Lusitanos ,  según 
Vettones  creyeron,  que  esta-  vemos  en  la  Inscripción  que 
ban  privados  de  razón,  y  com-  Resende  recogió  en  Ebora» 
padecidos  de  ellos  se  movie-  guardándola  en  su  Casa:  la 
ron  á  irles  á  guiar  á  sus  Tien-  qual  pondremos  aqui,  no  solo 
das  de  Campaña.  Fundábase  en  prueba  de  la  Cohorte  de 
la  imaginación  en  la  práctica  los  Vettones  ,  y  Lusitanos,  co- 
que ellos  tenian,  de  que  ó  se  mo  gentes  diversas,  sino  pa- 
habia  de  estar  descansando  en  ra  que  sirva  después  su  cita, 
la  Tienda,  ó  que  si  se  salía  de  quando  hablemos  de  Ebora. 
ella,  habia  de  ser  para  pe-  Es  ungrancippo:  y  por  tan- 
lea  r  :  Putabant  enim  aut  i'i  ta*  to  se  conoce  que  la  distribu- 
bernaculo  quiete  sedendum^  aut  cion  de  los  renglones  es  como 
pugnanJum  esse.  p^^.164.  má-  Grutero  los  puso  (i) ,  en  esta 
xima,  que    muestra    bien  su  forma: 

L,  V  O  C  O  N  I  O.  L.   R 

Q  V  I  R.  P  A  V  L  O.  A  E  D.  Q 
II.  V  1  R.  II.  F  L  A  M.  R  O  M 
DI  V  O  R  V  M.  E  T.  A  U  G  G 
PRAEF,  COR  I.  LVSIT.  ET.  COH 
I.  VETTONVM,  7.  LEG,  III.  ITAL 
OB  CAVSAS.  VTILITATESQ.  PVBLI 
CAS.  APVT,  ORDIN.  AMPLISS 
FIDELITER.  E  T.  CONSTANTER 
DEFENSAS.     LEGATIONE    QVA 


á 
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GRATVITA.    ROMAE.    PRO.    R.    P. 

SVA.    FVNCT.    EST. 

L  I  B.      IV      L.      E  B  O  R  A 

P  V  B  L  I  C  E.      I  N,      F  O  R  O 

Asi  la  distribuyó  Grutero,  se-  tes  ( que  eran  la  decima  parte 
gun  se  la  comunicó  Andrés  de  una  Legión,  esto  es,  660. 
Escoto:  y  aunque  en  el  lugar  Soldados,  quando  la  Legión 
citado  se  pone  en  la  tercera  constase  de  6666.)  pues  áqui 
linea  II.  VIR.  11.  VIR.  FLAM.  vemos  á  Lucio  Voconlo  Pau- 
y  Resende  II.  VIR.  VI.  FLAM.  /c?,  hijo  de  Lucio ^  de  la  Tribu 
parece  sobra  en  aquel  la  se-  Quirina^  Edil^  Questor^  Duum- 
gunda  silaba  VIR.  que  no  re-  vir  segunda  vez  de  Ebora  su 
pite  Resende :  y  en  lugar  del  Patria  ,  y  Flamen  en  Roma 
VI.  de  éste  hace  mejor  sentí-  de  los  Dioses  y  de  los  Augus- 
to el  II.  VIR.  IL  de  Escoto,  ó  tos^  que  fué  Prefecto  de  la  Co- 
se  ha  de  poner  en  Resende  el  horte  primera  de  los  Vettones^ 
Sevirato  VI.  VIR. FLAM.  Este  y  Centurión  de  la  Legión  ter^ 
(en  la  Carta  á  Quevedo)  pu-  cera  Itálica, 
so  antes  de  LEG.  III.  la  se-  84  Tenían  también  los 
gunda  letra  del  Alphabeto  he-  Vettones  cuerpo  de  su  nom- 
breo:  aquel,  un  7.  y  ambas  bre  entre  los  Soldados  de  á 
notas  significan  una  misma  co»  Cab/iUo,  que  llamaban  Alasx 
sa  y  esto  Qs^  Centurio^  pues  se  pues  asi  consta  por  algunas 
denotaba  por  una  como  C,  al  Inscripciones.  Grutero  (i)  po-^ 
rebes.  Tenemos  pues ,  que  los  ne  la  siguiente: 
f^ettones   componían   Cohor- 

DEAE.  FORTVNAE 
VIRIVS.  LVPVS 
L  E  G.  A  V  G.  P  R.  P  R. 
BALINGIVM.  VI 
I  G  N  I  S.  E  X  V  S  T 
V  M.  COR  I.  T  H  R 
A  C  V  M.  R  E  S  T 
ITVIT.  CVRANTE 
VAL.  F      R     O     N 

TONE.  PRAEFEC 
TO.    ALAE.    VETTO 

(1)    Enlapag.  73.  5. 
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85  Éste  Monumento  es  de  cion  ,  que  pondremos  al  ha- 
Inglaterra  ,  donde  parece  que  blar  de  Coria,  murió  tam- 
estuvieron  alojados  algún  tiem-  bien  en  Inglaterra  otro  Sóida- 
po  los  Vettones  de  Caballé-  do  de  la  misma  Ala  de  Iqs 
ria,  pues  según  otra  Inscrip-    Vettones. 

CAPITULO     IL  I 


DE    LOS  Ríos  DE    ESTA   PROVINCIA. 


86  Una  de  las  prero- 
gativas  qwe  Estrabon  refie^ 
re  de  Lusitania  es  la  abun- 
dancia de  aguas  con  que  la 
Naturaleza  la  dotó  ,  sur- 
tiéndola liberalmente  de  Rios, 
que  en  la  mayor  parte  eran 
navegables,  y  por  tanto  la 
acrecentaban  el  beneficio  de 
poder  gozar  dentro  de  la  tier- 
ra de  los  bienes  del  mar,  con- 
tribuyendo las  mismas  aguas 
con  otro  de  regarla  con  gra- 
nos de  oro ,  que  el  blando, 
pero  perpetuo  golpe  de  su 
curso  hicia  desprender  de  las 
Minas  por  donde  pasaban.  El 
Tajo  ocupa  el  centro:  giran 
por  los  extremos  Ana,  y  Due- 
ro, que  corren  paralelos  con 
el  intermedio ,  naciendo  to- 
dos en  la  parte  oriental,  y 
buscando  en  su  curso  al  Océa- 


no (*).  Entre  estos  tres,que  sor 
los  principales,  hay  otros  in- 
feriores, que  ya  UDÍdos  con 
los  mas  caudalosos,  ya  sin  per- 
der su  nombre,  caminan  á 
meterse  en  el  Piélago. 

ANA,6  ANAS  {HOT 

GucidijíU.) 

87  Recorriendo  las  aguas 
co;j  el  orden  de  las  R.'giones, 
se  nos  pone  el  primero  por 
delante,  A'ia.  ó  Anas,  de  que 
hicimos  va  mención  entre  los 
Ríos  de  U  Cirtnaginense,  don-» 
de  nace  en  el  ca  npo  Lamini- 
tano  (esto  es,  de  Montiel)^a 
las  Lagunas,  que  llaman  de 
Ruidiera  ,  con  la  singular  pre- 
rogativa  de  no  nacer  ,  como 
las  demás  cosas,  una  sola  vez, 
sino    muchas:  pues  habiendo 


(*)  Lusitania  ergo  opulenta  est,  ac  magnis  &  par  vis  fiuminibus  pe  ^  vi  a ,  qua 
omnii  Tagi  puralhla  sunP ,  S  ab  oriente  manant :  per  pleraque  á  mari  suhvshi 
in  continentem  licet  ,  hahentq^ue  auri  ramenta  pluri¡n¿í,  Strabo  pag.  1 5  j^. 
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descubierto  sus  aguas  en  las 
citadas  Lagunas  ,  de  que  em- 
pieza á  correr  pasando  de  una 
á  otra,  se  oculta,  y  vuelve  á 
nacer  en  otras,  desde  las  qua- 
les  camina  descubierto  por  es- 
pacio de  unas  seis  leguas,  al 
cabo  de  las  quales  se  sumerge 
en  la  tierra,  renaciendo  de  alli 
á  cinco  leguas  ( poco  mas  ,  ó 
menos)  en  otras  Lagunas,  que 


llaman  ojos  de  Guadiana  :  des- 
de las  quales  corre  patente 
hasta  el  mar,  bañando  la  Car- 
thaginense  hasta  confrontarse 
00!]  l^illanueva  de  la  Serena^ 
donde  empieza á  regar  el  cam- 
po de  Lusitania,  y  por  tanto 
pertenece  desde  aqui  á  la  con- 
sideracioit.  de  ésta  Provincia, 
no  solo  como  límite  que  fué, 
smo  como  quien  tiene  en  su 
margen  á  la  Ciudad  Matriz, 
la  ilustre  Mérida. 
.88.  La  etymología  de  i  el 
nombre  ^na  es ,,  según  Bo- 
chart,  tomada  de  la  lengua 
Phenicia  ,  en  la  qual  Hanas 
significa  ocultarse  y  volverse 
á  manifestar,  como  se  verifica 
en  la  lengua  Arábiga  ,  donde 
hanasa  es  se  proripere  ,  ita 
tamen  ut  denuo  appareat  :  y 
como  puntualmente  sucede 
esto  en  el  nacimiento  del  rio, 
le  quadra  bien  el  nombre  de 
Ana,  6  Hanas. 

89     Después    de    MedelUn 

Tom.  XUL 
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baja  el  rio  á  fecundar  á  Mt^ 
rida^  dejando  á  una  y  á  otra 
á  su  derecha,  esto  es,  á  «la. 
banda  de  acá  ,  que  es  la  bo- 
real. Pero  esto  se  ha  de  en-r 
tender  del  estado  'antiguo  de 
que  hablamos,  no  según  el  ac- 
tual ,  en  que  Medellin  ocupa  la 
banda  Meridional  del  rio  ,  co- 
mo después  se  explicará.  Pro- 
sigue adelante,  y  baña  por  la 


parte  del  Norte  á  Badajoz  ,  á 
quien  deja  al  Mediodía ,  te- 
niendo casi  ala  vista  en  la  ban- 
da contrapuesta  ,  á  la  Ciudad 
de  Elvas  (cerca  de  la  qual  cor- 
re ,  dividiendo  el  rio  los  cam- 
pos, y  aun  los  Reynos  ,  tocan- 
do Badajoz  al  de  Castilla  ,  y 
Elvas  á  Portugal ).  Desde  allí 
vá  el  rio  declinando  al  Medio- 
día, retirándose  del  occiden- 
te, donde  el  Tajo  vá  corrien- 
do;y  finalmente  baja  á  la  fren- 
te meridional  de  España  ,  de- 
jando á  la  rivera  occidental  de 
su  curso  á  Mertola  ,  Alcoutin, 
y  Castro  Marin  (  Pueblos  de 
Portugal)  y  á  la  oriental  ,  á 
S.  Lucar  de  Guadiana,  y  Aya- 
monte  (que  son  de  Andalucía) 
metiéndose  en  el  Atlántico ,  al 
punto  que  se  despide  de  Cas- 
tro Marin  y  Ayamonte,  sitos 
á  la  costa  marítima  :  y  allí  fe- 
nece el  rio:  hoy  con  una  sola 
boca  entre  Ayamonte  y  Cas- 
tro Marin :  antes  con  dos  y  co- 
F 
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mo  afirma'Estrábon  (í)  que  le     cuerpo,  compuesto  delá  con- 


llama  distomo ,  esto  es  ,'de  dos 
bocas,  y  que  porcada  una  se 
podia  navegat  .(^).  Con  estas; 
dos  bocas  le  pinta  Barreyros, 
(3),  diciendo  que  la  una  está 
juntoá  Lepe  ,  cinco  leguas  de 
la  otra.  Pero  hoy  no  perseye-; 
ra  mas  que  la  de  Ay«imonte. 
Plolomeo  supone  las  dos  bo- 
cas, quando  describe  la  mas 
orienial  como  fin  de  la  Betica. 


RIO  CALTIPOS 

Sadao* 


Hor 


"1 


'  90  Recorriendo  Ptolomeo 
las  costas  de  LUsitania  desde 
el  Sacro  Promontorio  acia  el 
Tajo  ,  dá  el  nombre  dé  Cali^\ 


fluencia  de-otros  pequeños  rios., 
Pero  Ptolomeo  erró  la  gradua- 
ción de  la  boca  del  rio,  po- 
niéndola mucho  mas  meridio- 
nal que  Salaria  y  Cetobrix, 
como  se  vé  en  su  Mapa  :  sien- 
do cierto,  que  estos ^  pueblos 
caen  en  su  orilla  boreal ,  Sala-. 
cia,  al  tiempo  de  torcer  el  rio 
el  curso  acia  Occidente  y  y 
Cetobrix  á  la  misma  margen 
en  que  entra  en  el  mar.  Mar- 
ciano Heracleota  siguió  á  Pto-' 
lomeo  en  la  demarcación  de 
la  boca  de  este  rio ,  y  asi  no 
añade  autoridad  ,  ni  sirve  pa- 
ra la  puntualidad  ,  por  quanto: 
señalándolo  qu£  dista  del  Sa*' 
(;;ro  Promontorio,  admite  mil 


pos  al  rio  que  por  alli  desagua  ]fstadi<¡)|5  en  la  diferencia  del 

en  el  Océano.   Ekce.  precisa:^  mas  y   menos :  no  mas,  dice, 

ínente  debe  ser  él  que   corre  que  13S0.  ni  menos  que  350.  lo 

de  Mediodiaá  Norte  ,  bajando  que(  si  no  incluye  .yerro}  no^ 

desde  las  SíeVras  del  Aigarve  sirve  .ni  aun  para  aver^iguarla 

(  casi  en  medio  del  mar  y-  de  menie'de  Btalomeou-    *jidiixíi 
A]couún'}h^stSL   ./alcacer  do         ,,.n' '    '.!   ■"'     í-ltí^    .. '-   t.  > 

Sal,  y  Setúhal,  por  donde  en-  TAGUS ,  TA.^O^T  TEJO. 
tra  en  el  mar  :  pues  se  puede  -'>o  ¡^ñmw.  ' 

decir  único,  por  no  haber  en         91    *De  tsie  rlor'tfatáítfós^ 

toda  aquella  costa   otro  que  á'  ya  en:  el  «tomo  V.  decía-rí^^ido^ 


su  vista  tenga  nombre,  ni  cau- 
dal. Hoy  se  \\^\-m^Sad(Xo^c\i^ 
ya  voz  no  la  recibe  en  el  ori 


su  origen  ,  y  aquí  ,  al  háblai^ 

del  nombre  de  Lusitaiiia,  num. 

3;  doiide  queda  prevenida   la 


gen,  sino  después  de  tener  ya     etymología   de  su  voz,  sobre 


(iV    Va^,  1^0.-    (2)    Anas  fluvius  duohus  se  evohens  ostiis ,  quof-ám'singu^^ 
U  sunt  n^vigationes.     (3)    ■^^í'^- 


II, 
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que  7Vr^¿?  es  lo  mismo  en  Phe-  nes,  y  viene  á  corresponder 
nielo,  que phcoso^  ó  abundan-  cerca  de  la  Puente  del  Arzo- 
te  de  peces.  Ahora  resta  ex-^  biíípá ,  bajando  al  ocaso  por 
pilcar  su  curso  por  la  Lusita*  todo  lo  qiíé  es  dé  Estremadu- 
nia.  ra  y  Portugal :  en  cuyo  distri^ 
'''92  Ptolomeo  expresó  el  to  le  nombran  los  Portugueses, 
ámbito  que  toca  á  esta  Pro-  no  Tajo  ,  como  no^^ot ros ,  sino 
vincia,  declarando  lo  que  hay  Tejo  :  ai  modo  que  al  Duero  le 
desde  la  boca  del  rio  hasta:  la  llaman  Vouro  ^  por  el  dialecto 
parteen  que  se  despide  de  la  particular  de  cada  Reyno. 
Tarraco'nérise  ,  que  son  tres  93  'El Pueblo  mas  nombra- 
grados  y  medio  de  Longitud  do  que  el  Tajo  baña  dentro  de 
(con  una  misma  Latitud)  lo  los  Vettones,  ó  Estremenos,  es 
que  es  conforme  con  la  reali-  Alfúiíitara^\,  ea  ,cuyo  famoso 
dad,:pue;?  poneeMímite  del  rio.  -  Puente  deltipmpo  dqTrajano, 
en  la  Tarraconense  úa  poco  quedó  grabado  el  nombre  de 
mas  al  oriente  de  Abüa  tú  el  nuestro  rio  en  la  Inscripción, 
grado  nono  de  Lungitud,  don-:  que  se  pondrá  al  tratar  de 
de  estuvo  el  fin  de  ios  Vetto-  aquel  Pueblo: 

TPMPI^UiA^  IN  RYPE  TAGl  SUPERIS  ET  CAESARE  PLENVM  (kc. 

-i:  94  Baja  después  por  Abran^  curso^desde  antes  de  Villa  No- 
tes  ^   y    Santarén  ^   sitos  á  su  vá  hasta  mas  adelante  de  Lis- 
banda  boreal  ,  como  también  boa ,  que  es  espacio   de   unas 
Lisboa^  donde  acaba  el  rio,  se-  ocholeguas.Estrabon  trató  de 
pultandose con  todas  las  aguas  esta  espaciosa  y  profunda  bo- 
que recibió,  enel  Océano,  que  ca ,   y   ta  navegación  que  eí 
parece  le  abre  las  puertas  de  rio  permitia  á  Naves  grandes 
su  seno,  ó  viene  á  recibirle  en-  {/.v^i<ty&yo]^^  esto  es ,  de  porte  de 
trandose  el  mar  en  la  boca  del  peso  de  á  diez  mil,  expresan- 
rio,  de  suerte  que  no  se  sabe  do  juntamente  la  fertilidad  d^ 
si  el  mar  se  convierte  .alli  en  sus  campos  por  ambos   lados. 
Tajo,  ó  si  el  rio  se  transforma  con  otras  Circunstancias  ,  que 
en  mar  ,  por  lo  ancho,  por  lo  del  todo  no  se  pueden  indivi- 
profundo^y  por  las  Islas,  que  dualizar,  por  estai  alli  el  tex- 
incluye    dentro  de  su  ultimo  to  defectuoso  (1).  Polibio  (2) 

(O     Fag.it^u    {2)    EnelUb.X,pag.%%i,  .{  .    \                 ^' 
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refiere,  que  el  Capitán  de  los 
Carthagineses  Asdrubal  Gis- 
gon  estaba  con  una  parte  del 
Egercito  en  Lusitania  junto  á 
la  boca  del  Tajo,  quando  vino 
á  España  Escipion  el  Africa- 
no :  lo  que  sirve  para  prueba 
de  la  extensión  de  los  Cartha- 
gineses por  las  costas  occiden- 
tales de  nuestro  continente. 

95  Del  curso  de  este  rio 
con  la  contraposición  que  tie- 
ne con  el  Hebro ,  hay  una  in- 

lAM   DATUS.  E$T.  FINÍS.  VITAE.  lAM.  PAUSSA.  MALORUM 
\OBlS.  QÜAS.  HABET.  HOC.  GNATAM.  MA7REMQ.  SEPULCRÜM 
LHORK.  PHOCAICO.  PELAGL  VI.  EXAN IMATAS 
ILLIC  ÜNDE.  TAGUS.  ÍT.  NOBILE.  FLUMEN.  HIBERUS 
VORbUM.  ORTUS.  VORSÜM.OCCASÜS.  FLÜIT.  ALTER.  ET.  ALTER 
STAGNA.  SUB  OCFANI.  TAGUS.  ET.  TYRRHENICA.  HIBERUS 
SIC   ETENIM.  DVXERE.  OLIiVL  PRIMORDIA.  PARCAE.  &c. 


Tr¿7f.  41.  Cap.  2. 
signe  memoria  en  Roma  en 
una  Urna  grande  de  Marmol, 
estampada  en  Grutero  (i)  de- 
lineada en  Boisard  (2)  y  re- 
producida por  Grevio  en  la 
edición  que  hizo  de  Grutero: 
en  la  frente  de  cuya  Urna  es- 
tán las  figuras  de  Madre  y  Hi* 
ja,  Cornelia,  y  JUlia  Secundí- 
na ,  con  sus  inscripciones  :  y  al 
costado  derecho  de  la  Urna, 
estos  versos: 


96  Acerca  del  oro  de  este 
tío  añadimos  á  lo  dicho  en  el 
Tomo  V.  que  está  prohibido 
en  Portugal  el  dedicarse  á  ex- 
traerle ,  como  afirma  Reséñ- 
ele (3),  pero  afirma  en  su  abo- 
no .  que  tienen  los  Reyes  un 
tetro  de  Oro  del  Tajo  ,  el  mas 
puro  de  quantos  se  conocen. 
Véanse  abajo  las  Islas  de  la 
boca  de  este  rio, 

MV LIABAS  \   MUNDA, 
hoy  Mondego. 

07    Tratando  Estrabon  del 


espacio  entre  Tajo  y  Duero, 
pone  como  rio  mas  immedia- 
to al  Tajo  ,  al  que  llama  Mü^ 
liadas ,  uno  de  los  mas  cono- 
cidos en  aquella  costa  ,  por 
ser  en  parte  navegable  ,  y  por 
gozar  también  de  arenas  de 
oro.  Corre  como  el  Tajo,  de 
Oriente  á  Poniente,  naciendo 
cerca  de  la  Ciudad  de  Guar- 
da ,  y  bajando  al  mar  por 
Coimbra  ,  y  Montemor  ,  sitas 
á  su  orilla  boreal. 

98     Mela  le  llama  Monda^ 
ó  Munda(4),  declarando  que 


Tarte  l*pag.  76.    (3)    Lih,  2.  de  Antiq.  Lusit. 
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corre  casi  en  medio  de  Tajo  como  el  precedente.  En  Pli- 
y  Duero  :  lo  que  es  asi  en  el  nio  se  escribe  f^acca  ;  y  en 
rio  que  hoy  conserva  el  ves-  Estrabon  es  ¡>^aci  el  segundo 
tigio  de  la  voz  antigua,  pues  caso:  pero  la  situación  es  una 
se  llama  Mondego.  Plinio  (1)  misma;  esto  es,  la  del  rio  que 
expresa,  que  el  Duero  dista  hay  entre  Mondego,  y  Duero^ 
cincuenta  leguas  del  Tajo  ,  te-  al  qual  llaman  hoy  los  Portu- 
niendo  á  Munda  en  el  inter-  gneses  Vouga  ,  cuyo  curso  es 
medio  :  y  esto  solamente  con-  paralelo  con  el  Duero  ,  te- 
viene   á   Mondego.    Ptolóraeo  niendo  su  nacimiento  al  orien- 


puso  la  boca  del  rio  Monda 
en  el  mismo  sitio  del  actual 
Mondego:  y  asi  no  queda  du- 
da en  la  reducción.  Véase  Eu- 
fnenio  ^  ó  Eminio  ^  que  pare- 
ce ser  el  mismo  Munda  :  y 
nadie  se  equivoque  tanto  como 
el  Gerundense  ,  que  por  sola 
la  alusión  de  las  voces,  creyó 
estar  aqui  la  Ciudad  de  Mun-- 
da^  donde  el  Cesar  venció  á 
Jos  hijos  de  Pompeyo  ,  según 
escribió  en  el  cap.  18.  De  flu-- 
minibus:  pues  aquel  Munda  era 
pueblo  de  la  Betica. 

VACU^,  VACCA,  r  VACO, 
ftíjy  Vouga. 

99     En  el  mismo  sitio  en 


te  del  punto  en  que  se  entra 
en  el  mar,  bastante  caudaloso, 
especialmente  después  que  re- 
cibió por  la  parte  del  Medio- 
día al  rio  Águeda  (  no  el  de 
Ciudad-Rodrigo,  sino  otro  de 
la  Provincia  de  Bey  ra). 

EUMENIO,  EMINIO^ 

lo  mismo  que  Munda, 

y  Mondego. 

1 

100  Plinio  nos  menciona 
el  rio  Eumenio  en  las  ediciones 
antiguas,  hechas  antes  de  Ge- 
lenio ,  el  qual  puso  en  lugar 
de  aquel  nombre  el  de  MiniOy 
y  el  mismo  dio  Dalecampio 
en  el  texto  ,  pero  al  margea- 
puso  Eumenio  ,  y  iEminio. 
Esta  ultima  voz  propuso  el  P. 


que  Estrabon  mencionó  el  rio     Harduino  en  su  texto,  en  fuer- 


Muliadas  ,  expresó  al  Vacua, 
como  immediato  al  Duero:  de- 
clarando ,  que  cambien  admi- 
tía    pequeñas    navegaciones, 


za  de  señalar  Antonino  ,  y 
Ptolomeo  un  pueblo  Eminio 
por  esta  parte  :  y  Plinio  dice, 
que  el  rio  y  ellugar  cünveniaa 


(í)    Lih.  4.  cap.  aa» 
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en     el  nombre.   Adoptaremos 
por  ahora  esta  voz:  pero  en- 
tra la  dificultad  de  expresar 
qué  rio  es :  pues  aunque  Har- 
duino  Gon  otros  Escritores  ilus- 
tres Lusiianosdice  ser  tly^^ue- 
da yno  me  atrevo  á  seguirlos. 
La  razón  es:  porque  Pilnio  ba- 
ja recorriendo  la  Costa  desde 
el  Duero  al  Tajo  y  por  tanto 
expresa  los  rios  que  desaguan 
en  el  mar  ,  siendo  el  primero 
("desde  el  Duero  abajo)  Vacca^ 
y  el  segundo  (y  último  hasta 
Lisboa  )  el  Eminium.  Las  pa- 
labras son:  A  Durlo  Lusitania 
incipit.  Turduli  veteres ,  Pee- 
suri :  flumen   Traeca.  Oppidum 
Talabrica,     Oppidum  &    flu- 
men    j^mlnium.     Oppida    Co* 
nimbrica  ,  &c.  lih.  4.  cap,  21. 
en  las  quales  se  vé  ,  que  vá 
recorriendo  las   bocas  de  los 
íios;  bajindo  por  el   Duero: 
después    del    qual   expresa    i 
Vacca  (hoy  Vouga)^  sigúe- 
se Talabrica  ,  y  luego   el    rio 
Eminio.   No    puede    pues  ser 
este 'rio  el  Águeda   :   porque 
Águeda    entra    en    el    Vouga 
dos.  l'^guas  antes    del  grande 
estanque  ó   ria  ,  en  que  den- 
tro del  Continente  se  explaya 
y  mezcla  Voug-i  con  el  mar 
por  la  Bahía  de  Aveyro :  de 
suerte^  que  cirio  Águeda  per- 
dió su  proprio  nombre  dos  le- 
guas antes  de  la  Costa  mariti- 


Trat.  /^i.Cap,  7. 

ma  :   y  consiguientemente  no 
puede   ser  el    expresado    por 
Plinio  con  el  nombre  de   Eu- 
menio:  porque  éste  es  rio  dé 
la  Costa  ,  y  el  Águeda   no  lo 
es,    constando  que  acaba  en 
otro  que  entra  en  el  mar  con 
su  proprio  nombre  de  Vacca. 
lor     Mirando    pues  al   or- 
den con  que  procede  Plinio  ,  y 
considerando  el   territorio   de 
la  Costa  ,    digo ,  que  Eumenio 
se  llamó  también  Munda  La 
razón  es  ,  porque  mas   abajo 
del  Vouga  no  hay  mas  rio  que 
Munda,  ó   Mondego  :  y  como 
Plinio     expresó     debajo     del 
Vacca  á  Eumenio,  y  no  men- 
cionó aqui  el  nombre  de  Mun- 
da; resulta  ,  que  estas  dos  vo- 
ces  denotan     un    mismo    rio: 
pues  ni  hay  mas  que  uno  ,  ni 
Plinio  habia  de  omitirle  ,  sien- 
do   tan    ilustre.  Era   pues    el 
nombre  de  Eumenio  comun  al 
rio  por  la    Ciudad  :  y   el  d^ 
Munda  ,.  proprio  del  rio  en  sí; 
de  suerte  ,  qué  desde  el  prin- 
cipio de  sú    curso  por  todo   lo 
mediterráneo  se  llamase  Mun- 
da :  y  al  llegar  al  mar  ,  le  die- 
sen también  el   nombre  de  la 
Ciudad  mas  cercana  á  la  Cos- 
ta ,  que  era  Eumemum  :  pues 
tenemos    el    mismo  egemplar 
en  el  Betis ,  el  qual  demás  del 
nombre  proprio  de  P^r¿:'ex  (con 
que  le  nombrahan  los  Turd^- 


De  la  Lusitania  ,  y  sus  Rios.  4j^ 

taños  )  y  fuera  del  BeUs  (que  las   Antigüedades  Lüsitánicas 

le  pusieron  los  Peños  )  se  lia-  de  Resende   (i)  ,  se  opuso   á 

mó   Tartesso  ^  por  haber   una  este    sentir  :    alegando   como 

Ciudad  de  aquel  nombre  cer-  argumento    decisivo   de    que 

ca  de  donde  el  rio  se  metia  en  elEminio  es  diverso  de  Mun- 

el  mar.  A  este  modo  el  Mun-  da,  el  <jue  Plinio  dice  en    ei 

da  (llamado   también  Mulia-  cap.  22.  que  Munda  corre  en 

des  en  Esirabun)  recibió,  por  medio  de  Tajo  y  Duero  :  Ab 

la  Ciudad  ccicana  á  su  boca,  DurioTagus   CC.  M.  passuum^ 

el  nombre  de  Eumenio  ,  siendo  interveniente    Munda.    Añade 

proprio  suyo  el  de  Munda  ,   ó  Vasconcelosel  texto  del  Cliro- 

Muliades,   originada  acaso  la  nicon  ,  donde  Eminio  consta 

material  variedad  por  el  uso  ser  Ciudad  diversa  de  Coim- 

de  ios  patricios  y  de  los  focas-  brá,   y   que  por  consiguiente > 

teros  ,  como   en  Guadalquivir  el  rio  de  Coimbra  (  Munda  )es 

el  de  Perces,  y  elBeiis.  diverso  de  Eminio.    Pero  yo 

-    102     Añádese  ,   que.  Plinio  no  veo  el  consiguiente  de  qué. 

immediatamente   después  del  si   los   pueblos  son    diversos,' 

rio  Eumenio  nombra  el  pri-  sean  también  los  rios  diferen- 

mero  de  los  pueblosi  á'Coim-  tes:   como  consta  en  los  que 

bra  :   y    esta  Ciudad  tiene  su  ponen     sobre    Guadalquivir, 

situación  sobre  el  Munda  :  lo  Ciudad  llamada  Betis ,  y  otra» 

que  viene  bien  con  qué  el  rio  en    las    bocas    del    rio  ,  coix/ 

Eumenio  sea  el  de  Coimbra:  nombre  de  Tartesso.í  Una    yr 

pues  de  otra  suerte  resultaba,  otra  Ciudad  eran  diversas:  perí 

que  Plinio  callase  el  nombre  ro  el  rio  uno  mismo.  Tampof^ 

del  rio  de  esta  Ciudad  ,  siendo  co  prueba  nada   ia  especie  de 

ella  fluvial  ,  y  su  rio  el  mas  que  Munda  correen  medio  de 

caudaloso  de  aquella  Costa  en-  Tajo  y  Duero  :  porque  verifin 

tre^Tajp  .y.  Duero:  lo  que  no  candóse   lo  mismoien.  'aquel 

puede  decirse,  quando  Plinio  rio,  bajo  el  nombre  de  Eume- 

vá    hablando  de    los  rios,    y  nio  ;  solo  hay  diversidad     en 

hasta  mas  adelante  no  usó  el  las  voces,  no  en  las  distancias:; 

nombre  de  Munda.  al    modo  que   tanto  dista    dé 

103     JacoboMeneses  Vas-  Guadiana  el  Guadalquivir  ba-, 

concelos   en  las   Notas  sobre  jo  el  nombre  de  Betls,  como 


(i)     Pí2g.  967.  de  la  His^ania  ílustrata* 
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en  el  de  Tartesso. 

104     Antes  bien  según  las 
distancias  que  en  el  cap,  22. 
señala  Plinio  entre  el  Miño  y 
Eminio,  argüimos  que  el  Emi- 
nio  es  Mondego ,  y  no  puede 
ser  el  Águeda.  La   razón    es, 
porque  entre  Minio  y  Mmi- 
nio   señala  tantas  Millas,  co- 
mo entre  Tajo    y  Duero ,    á 
saber,  doscientas, que  son  cln- 
quenta  leguas :  y  como  la  dis- 
tancia entre  Miño  y  Mondego 
es  con  poca  diferencia,  la  mis- 
ma que  del  Duero  al  Tajo;  re- 
sulta que  Mondego  es  el  Emi- 
nio. Si  se  digere  ,  que  del  Miño 
á  Moiidego  hay  algo   menos, 
que  del  Tajo  al  Duero;  se  in- 
fiere, que  convence  mí  argu- 
mento, sobre  que  el   Águeda 
no  es  Eminio;  porque  si  se  nie- 
ga  este  nombre   al  Mondego, 
por  no   distar  del  Miño  tanto 
como  refiere  Plinio  ,  qué  di- 
remos del  Águeda,  que  dista 
mucho    menos  i  Águeda  está 
mas  cerca  del  Miño  que  Mon- 
dego (   pues  aquel    entra   en 
Vouga  ,  cuya   boca  está  unas 
doce  leguas  mas  cerca  del  Mi- 
ño ,  que  la  de  Mondego  ) ;  lue- 
go el  Eminio  debe  aplicarse  á 
éste  con  mayor  fundamento, 
por  quanto  le  favorece  la  dis- 
tancia referida  por  Plinio,  me- 
jor que  al  rio  Águeda. 

10$     En  el  proceso  de  lo 


Trat.  41.  Cap.  2. 
expuesto    hasta   aquí ,  no  ha 
mencionado  Plinio  á  Munda, 
sino  solo  á  Eumenio  (  según 
los  mas)  en   el  cap    21.  y    í 
Mminlo ,  según  todos ,  en  el 
principio  del  cap.  22.  Un  po- 
co mas  abajo  ( quando  se  acer- 
ca al  Tajo)  expresa  á  Munda, 
diciendo  que  corre   entre  el 
Tajo  y    Daero  :  pero  combi- 
nando las  sentencias  referidas» 
se   infiere   que    tuvo   los   dos 
nombres  de  Munda  y  /Emi- 
nio, ó  Eumenio.   Quejase   alli 
Plinio  de  que   algunos    erra- 
ron acerca  de  los  ríos  prin- 
cipales :  Erratum  &  in  flumi^ 
nihus  inclytis  :  y  como  para 
establecer  la  verdad  ,  empie- 
za á  referir  las  distancias  :  Ab 
Minio  ,  quem   supra    diximus^ 
ce,   M,  pass.    (  ut  auctor  est 
Varro  )  abest  Mminius  ,  quem- 
alibi    quídam    intellip^unt  ,    ¿í 
Limceam     vocant  ,   Ohltvionist 
antiquis    dictus  ,     multumque.^ 
fabuhsis^  cap.  22.  Aquí  se  vé 
el   nombre  expreso  de  Emi- 
nio cov\  di%tancia  de  doscien- 
tas  millas  del  Miño  :  pero  ioi 
mas  es,  que  Plinio  supone  que 
al  río  Eminio  le  colocan  algu-' 
nos  en  otra  parle,  llamándo- 
le Limaea  ,  ó  Lethes,  esto  es, 
del  Olvido :  lo  que  incluy  e  dos 
cosas  ,  una  que  el   Lethes  se 
reduce  á  otra  parte  (lo  que  es 
cierto  ) ,  y  otra  que  el  mismo 
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rio  Lethes  se  llamó  Eminio,  entiende,  de  que  colocó  aqiii 
ó  que  Eminio  es  según  algu-  al  Lethes;  en  esto  yerra:  per- 
nos el  Limeo  y  Lethes :  y  esto  que  el  rio  del  Olvido  estuvo 
segundo  no  sé  en  qué  se  fun-  entre  Duero  y  Miño,  como  se 
da:  .porque  los  que  ponen  al  probará  en  la  Provincia  si- 
Lethes  sobre  el  Duero,  no  le  guíente  de  Galicia. 


llaman  Eminio,  como  consta 
en  Estrabon,  Mela ,  Ptolomeo^ 
y  Apiano. 

io6  De  dónde  pues  infie- 
re Plinio  que  al  Eminio  le  co- 
locan algunos  en  otra  parte, 
llamándole  Limea  y  Lethes? 
Quién  dio  al  rio  del  Olvido  el 
nombre  de  Eminio  ?  Parece 
pues,  que  este  nombre  de  Emi- 
nio ,  ó  Eumenio ,  no  fué  pro- 


DORIUS,    DURIUS, 

Duero. 

107  Finalmente  cierra  el 
límite  boreal  de  Lusitania  el 
rio  Duero,  famoso  en  la  men- 
ción de  los  antiguos,  pues  son 
muchísimos  los  que  le  nom- 
bran, con  lá  precisa  variedad 
material   de    Dorias,  Doria, 


prio  del  rio,  sino  aplicado  por  Dorias,  Doris  ,  y  Durius.  S. 
la  Ciudad  Eminio,  que  estuvo  Isidoro  escribe  (i),  que  los 
junto  á  Mondego ,  siendo  su     Griegos  le   llamaron  Durius^ 


proprio  nombre  el  de  Munda: 
y  de  esta  variedad  de  nombres 
pudo  provenir  el  yerro  que 
Plinio  supone  acerca  de  los 
ríos :   pues   siendo  la  voz  de 


quast    Doricus,    Esto    supone 
otra  noticia  de  una  Región  en 
la  Grecia,  llamada  Doris  ^  y 
sus  gentes  Dorienses  ^  cuyo  ad- 
jetivo es  Dórico:  y  mirando  el 
Eminio  muy  cercana  á  la  de     Santo  Doctor  á  estos  Griegos, 
Minio,  es  creíble  que  alguno     parece    quiso   decir,    que   el 
diese  al  Lethes  la  de  Eminio,     nombre  del  Duero  provino  de 
por  ver  que  estaba  cerca  del     aquellas  gentes,  como  que  se 
Minio,  Plinio  en  las  palabras     llamaba  asi,  para  denotar  lo 
alegadas  solo  quiso  decir,  que     Dórico,  esto  es,  que   era  rio 


el  Eminio  no  era  el  Limea  ó 
;  Lethes;  y  en  esto  dixo  bien: 
porque  la  Ciudad  de  aquel 
nombre ,  solo  consta  entre  Ta- 
jo y  Duero.  Pero  si  alguno  le 

(i)     Lih.  i^.  Eíym,  cap,  2i. 

Tom.  XIII. 


nombrado  por  los  Dorienses. 
Debe  también  suponerse,  que 
los   Dorienses   vinieron   á  los ' 
confines  del  Océano,  según  Ti- 
magenes   citado    de   Ámiano 


f;o               Espimá  Sagrada.  Trdt,  4'x.  Cap\  2. 
Marcelino,  lib.  XV.  cerca  del  disrumpens  loca  montuosa^  di^ 
fin  :    Dor tenses  ,    antiquiorem  videns  Galliclam  á  Lusitania^ 
sequütos    Herculem  ,     Oceani  ducens  aquas  multas  valdé ,  oc- 
locos  Í7ihahítasse,  confines  \  .  y  cidit    tn    Océano    occidentali , 
como  el  Duero  desagua  en  el  Currit  millia  CCCCXCV.  La 
Océano,  pudo  suceder,  que  vi-  expresión  de  que   nace  en   la 
viendo  junto  á  ellos  Dorien-  C^zr^^í^wi^  incluye  yerro,  que 
ses,  se  intitulase  Dorius,  ó  Du-  debe  corregirse  poniendo  in 
Tius  ^  qnasl  Doricus.  Pero  silos  cav.pís   Spanite-.   pues  asi ,  y 
Dorienses   vinieron   siguiendo  no /«  Ctífrpr/"^r//^,  se  lee  en  las 
á  Hercules  el  mas  antiguo  (que  Excerptas  de   Julio   Orador, 
fué  el    Phenicio)   se  hace  mas  impresas  por  Gronovio:  y  el 
creíble,  que  fuesen  los  Doiien-  Duero  sabemos  que  no  nace  en 
ses  Phenicios,  y  no  los  Dorien-  la  Carpetania,  sino  en  los  Pe- 
ses Griegos:  pues  en  la  Pheni-  lendones,  parte  de  la  Celtibe- 
cia  hubo  una  Ciudad  Capital,  ria,  en  cuyo  territorio  se  man- 
ila mada  Dor^  según  consta  en  tiene  hoy  el  nombre  de  Mon^'' 
la  Sagrada    Escritura,    y   la  cayo ^  que  con  toda  expresión 
menciona   Estephano    con  el  se  escribe  aqui  mente  Cajo:  y 
nombre  de  Dcrus  ^  citando  á  no  repruebo,  como  Vossio,  el 
Josepho.  De   estos   Dorienses  que  se  diga  cercano  al  Pyre- 
Phenicios    pudo    provenir    el  neo:   pues  como  Moncayo  es 
nombre,  mas  que  de  los  Grie-  parte  del  Idubeda^  y  éste  es 
gos  :  porque  aquellos  corres-  rama  delPyreneo,  tienen  dis- 
ponden    ai    Hercules   Pheni-  culpa  los  Escritores  antiguos 
cío.  extrangeros  en  hablar  con  al- 
To3     Del    nacimiento    del  guna  ampliación.  Caww  se  di- 
Duero tratamos  en  el  Tomo  V.  ce  este   Monte   en  Livio  (2). 
Ahora  añadimos  la  autoridad  Pero  el  texto  de  Julio  Orador, 
de  Julio  Orador  ,  que  Vossio  y  el  nombre  actual ,  favorecen 
alega  {i)\  Fluvius  Durius  ñas-  al  Cayo:  y  acaso  Marcial  le 
citur  in  Carpetania,  exiens  de  llamó  del  mismo  modo  (3),  si 
monte  Cajo  juxta  Pyrenceum:  donde  unos  escriben  sterilem" 
currit     per     campos    Spanice  que  calvum    nivibus  ^  ó    steri- 
illustrans  Pyrenceum.   Deinde  ¡emque  canum ^  $q  halla  senem- 

(i)     Sobre  Mela,  líh.  3.  ca^*  i.  (2)  Lih.  40.  cap.  ^o.     (3)     En  el  IB.  i, 
lE^igr.  50.(^/550 


-;  De  la  Lusltania ,  y  sus  Rios.  g.i 

gue  Catum\  pues  esta  voz  es  portear  á  Portugal  con  poco 

muy  cercana  á  Cajum:  y  en  gastólos  frutos  de  que  abunda 

efecto  Vossio  (en  el  lugar  ci-  el  campo  de  Zamora  ;  y  aun- 

tado)  propuso  ,  senemque  Ca-  que  llegó  á  vencer  algo  con  la 

jum  nivibus.  protección  del  Rey;  perdió  la 

109.     Añade  Julio  Orador,  protección  ,  el  trabajo  ,  y  su 

que  divide  á  Galicia  de  Lusi-  caudal ,  precisado   á  desistir 

tania,  llevando  gran  copia  de  por  la  emulación  délos  que  no 

aguas:  y  es  así,  pues  quandb  son  capaces  de  promover   la 

entra  en  la  Lusitaniá  ha  recí-  pública  utilidad,  alegando  an^ 

bido  ya  muchos  rios,  de  suerte  te  el  Rey,  que  el  escollo  era 

que  camina  al  mar  mas  cau-  obra  de  Dios ,  para  cortar  el 

daloso  que  el  Tajo,  aunque  mas  paso  á  los  Castellanos  :  como 

recogido.  Por  tanto  es  uno  de  sino  hubiera' otras  puertas  por 

los  navegables  por  espacio  de  donde  entrar ,  ó  fuera  única 

ochocientos    estadios,   como  llave  aqueT peñasco, 

afirma Estrabon (i), cuya exác-  no    Después  que  el  Due- 

titud  se  convence  por  quan-  ro  regó  el  campo  de  Toro,  y 

to  en  aquel  espacio  (estoc  es  dfe  Zamora,  se  mete  en  Portu- 

en  las  últimas  veinte  y  cinco  gal  muy  caudaloso,  entrando 

leguas)  tiene  franqueza  el  rio;  por  Miranda,  á  quien  dá   el 

pero  desde  allí  hay  un  escolló  sobrenombre ,  para  diferencia 

insuperable  de  donde  el  agua  de  Miranda  de  Ebro.  Llega  en 

se  precipita,  cayendo,  no  cor-  fin  á  la'  Ciudad  de  Porto  ,  y 

riendo,  y  por  tanto  no  pue-  cerca  de  ella  se  sepulta  en  el 

den  subir,  ni  baxar  los  Barcos,  mar.  Es  uno  de  los  que  produ- 

Puso  la  naturaleza  este  obsta-  cen  arenas  de  Oro :  pero  Por- 

cwlo  juntó  al  lugar,  que  hoy  tugal ,  según   Resende,  tiene 

llaman  S.-Joao    de  Pequeira,  prohibido ,  como  en  el  Tajo^ 

seis  leguas  antes  de  confron-  el  uso  de  esta  grangeria.  Del 

tarse   el  rio  con  Lamégo  ;  y  Duero  puede  también  enten- 

aunque  siendo  mozo  Resende  derse  el  elogio  de  Claudiano^ 

(como  él  mismo  refiere)  pro-  que  le  aplaude  de  ñoriá'^s  ri- 

curo   allanar  la  dificultad  el  beras,  quando  en  el  Poema  de 

Jurisconsulto  Martin  Picare-  la  Reyna  Serena ,  muger    de 

to,-con  el  plausible  intento  de  Estilicon  dijo  en  el  verso  70. 

(i)     Pag,  153, 

G2 
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:!0D    í: 

Te  iinscente  ferwit,per  pinguia  culta  tumentem 
DivitiisAindiisse  Tagufj:»  Galicecia  risit 
Flcribiis  ,  £?  roséis  fofiniGsus  Dar  ¿a  ripis, 
Vclkra  purpureo  passim  mutavit  ovili. 


Así  da  el  texto  la  edición  de 
•los  Poetas  hecha. en, jLo.ndi es 
€n  el  1 72 1,  pág.  i'39Q^  y.  aun- 
que otros  escriben  Juria^y 
es  x:omunísimo  recurrir  al  rio 
de  Valencia;  par-ece  que  no 
quadra  tanto  con  el  coniexio 
del  Autor:  porque  precedien- 
do Galicia ^  vieae,  bien  el  Due- 
ro, que  la  divide  de  Lusita- 
ííia:  y  el  Turia,conio  rio  de 
ia  Edetania  ,  es  muy  inv:<)nne- 
-xo  con  Galicia.  Demás  de  esto 
no  es  rio  .de  ios  mayores  de 
España  :  por  lo  que  teniendo 
en  las  riberas  de  Galicia  á  uno 
de  los  primeros,  pueae  apli- 
carjve  á  éste  el  (elogio  de  su$ 
floridas  márgenes ,: -y  la^^r^^ 
rogativa  de  que ,  como  el,  Bé- 
tis ,  daban  sus  agu  js  color  en- 
carnado á  los  vellones. 

FUENTE  NOTABLE 
de  ¡a  Lusitania^ 

III  En  el  campo  Carri- 
nense  de  España  dice  Plinio 
que  existen  dos  fuentes  mara- 
villosas, por  la  extraña  y  con- 


trapuesta calidad  ,  de  que  la 
una  sorbe  y  oculta  quanto  cae 
eQ'Sus-aguas:  la  otra  lo  despi- 
ae  todo:  IttCarrineiisi  His^ 
pania?  agro  dúo  fontes  juxia 
fiuunt :  alter  omnia  respuens^  - 
filter  abservevs  ^  ¡Ib.  2.  cap. 
■103  al  106.  No  explica  la  Pro- 
vincia,-coH|pntándose  con  el 
nombre  ,  que;  entonces  sería 
mas  afamado  :  pero  es  la  Lu- 
sitania,  sobre  el  rio  Monde- 
go,quatro  leguas  al  Occiden- 
te de;  C<;'/#?i¿r¿<! ,  no  lejos  , de  la 
Costa.  Allí  existen  las  fuentes 
expresadas:  y  Resende(i)  nos 
dexó  autentizado  el  suceso  de 
que  hallándose  ccn  el  Carde- 
nal-Dori  ^Ifoaso  en  aquel  si- 
tio^ y  a^'f^jando  un  árbol  so- 
breda ma^  nqtabir,  se  empezó 
desde  luego  á  sumergir ,  y  al 
cabo  desapareció  de  ia  vista. 
El  lugar  dice  que  se  llamaba 
Cathna  vulgarmente  í  hoy  Ca^, 
dima)  pero  que  elinqípbre  prro- 
prio  era  Catina  i  por  lo- que 
parece  quiso  corregir  ia  voz 
Carrinense  de  Plinio  en  Cati^ 
nensd.  Pero  irjiéntras  no  se  au- 


(i)     Lih,  2.  tit.  de  Munda, 
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torice  mas  esta  voz,  no  puede  y  por  tanto  dejamos  intacto  el 
prevalecer  contra  la  expresa-  nombre  antiguo  Carrina  ,  de 
da  en  las  ediciones  de  Plinio,  que  el  vulgo  pasó  á  Calima  y 
que  convienen  en  la  referida:     Cadima. 


CAPITULO     II L 


DE 


LOS     PROMONTORIOS,     ISLAS^ 

y  Montes. 


EL    SACRO. 

112.  Una  de  las  cosas 
memorables  de  esta  Provin- 
cia son  los  Promontorios,  por 
la  fama  que  tuvieron  entre  los 
antiguos,  especialmente  el  que 
llamaron  Sacrum^  conocido  en 
el  Oibe  por  las  particulares 
circunstancias  oue  oblií^aron  á 
los  Geógraphos  á  ^nombrarle, 
cuya  genejalidrid  nos  escusa 
de  individualizar;  Autores,  pues 
en  la  Colección. que  tengo  he- 
xha,  empieza  por  el  Pery  pío  de 
Scyl2ce,Agathemero,  y  Dioni- 
sio, con  el  qual  dice  su  Con- 
mentador  Eustathio  sobre  el 
Verso  561  que  alguno?  le  lia- 
,nian  cabeza  de  la  Europa.  Es- 
trabon  eríipleza  por  aquí  la 
descripción  de  España  ,  ren- 
fiendü,  que  A  r  temidoro  le  com- 


para á  un  navio,  por  tres  pe- 
queñas Islas  que  ocasionan  la 
figu  ra:  especie  bien  d igna  de  no- 
tar: por  quanto  el  mismo  Arte- 
midoro  (que  ñoreció  un  siglo 
antes  de Cristo,en  laOlympia- 
da  169  según  Marciano  Hera- 
cieota)  (i)  confiesa  estuvo  aquí 
(según  Estrabon)  y  á  testigo  de 
vista  no  es  fácil  desmentirle. 
Por  otra  parte  sabemos,  que 
junto  al  Sacro  Promontorio  no 
hay  tales  Islas,  ni  las^^mencio- 
na  ninguno  de  los  Geógraphos 
que  traían  de  aquel  sitio. 

113  Por  taniodebe  decif 
se,  que  Ai  temidoro  llamó  Is- 
las á  los  Promontorios  de  los 
lados,  según  vemos  en  otros 
varios  lances,  en  que  los  Geó- 
graphos usan  promiscuamen-- 
te  de  las  voces  Isla  y  Promja- 
torio,  como  observó  Gronovio 
sobre  Estrabon.  (2/  O  si  no 
me  engaño,  habla  Aitemido- 


(i)     Fag.  65.  edit,  OxoniíC,     (2)     Pdg,  138, 


54  España  Sagrada. 

ro  de  dos  grandes  puntas  ea 
que  remata  el  Cabo  ,  las  qua- 
les  se  dividen  con  un  seno  in- 
termedio, cuyo  ámbito  es  de 
cinco  Millas  con  poca  diferen- 
cia. En  la  punta  oriental  está 
el  lugar  llamado  Sagres  ,  que 
parece  conserva  el  nombre  an- 
tiguo del  Promontorio  Sacrum: 
en  la  punta  occidental  está  la 
Iglesia  de  S.  Vicente  Martyr, 
por  elqual  sellama  hoy  el  Pro- 
montorio, Cabo  de  S,  Vicente*, 
y  aunque  entre  las  dos  citadas 
puntas  hay  una  pequeña  Isla, 
no  habla  de  ésta  Arteraidoro, 
sino  de  tres  :  las  quales  ea  el 
sentido  prevenido  de  tomar 
por  Isla  á  la  punta  que  se  aban- 
za  dentro  del  mar,  pueden  de- 
cirse Islas  los  tres  extremos  de 
tierra  que  tiene  el  Promonto- 
rio :  pues  la  punta  de  Sagres, 
como  Procurrente  ,  tiene  dos 
senos  á  los  lados  ,  que  rema- 
tando en  punta  forman  entre 
todos ,  tres  penínsulas  ,  en  la 
forma  siguiente : 


í.  yicente.   WM^ 


Sag'ref, 

Así  propone  si  remate  del  Pro- 
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montorio  el  Mapa  del  Algarve  • 
hecho  en  Lisboa  por  Grampré 
en  el  año  de  1730.  y  en  esto 
parece  se  denota  la  figura  del 
Navio  á  que  le  compara  Arte- 
midoro. 

114.  Añade  aquel  Geó- 
grapho  con  Artemidoro  ,  que 
aunque  Éphoro  escribió  mos- 
trarse allí  Templo  de  Hércu- 
les ,  no  habia  tal  cosa:  pues 
no  solo  Hércules,  pero  ni  al- 
guno otro  de  los  Dioses,  te- 
nían allí  Ara.  Según  lo  qual 
no  es  verdad  lo  que  Resende 
(hablando  de  Ossonoba  en  el 
lib.  4.)  dijo,  que  el  Promon- 
torio se  llamaba  Sacro,  por  el 
Templo  de  Hércules:  pues  se- 
gún Artemidoro  ,  fiié  esta  es- 
pecie fingida  por  Éphoro:  y 
lo  que  habia  eran  unas  pie- 
dras ,  puestas  tres  ó  quatro  j 
juntas  en  algunos  sitios,  á  las  1 
quales  piedras  movían  los  que 
llegaban  allí,  y  luego  fingían 
que  ellas  se  hablan  mudado. 

115.  El  título  de  Sacro  pro*»- 
vino  por  la  superstición  con 
que  creyó  la  Gentilidad  ,  que 
aquel  sitio ,  último  del  mundo 
por  el  Ocaso ,  era  habitado 
de  los  Dioses  por  la  noche, 
esto  es ,  luego  que  se  ponia  el 
Sol ,  y  que  por  tanto  no  era 
lícito  á  los  hombres  sacrificar 
allí ,  ni  pernoctar :  de  lo  que 
resultaba ,  que  los  que  iban  á 


T)e  la  Lusitania^y 
visitar  aquel  sitio,  bajaban  á 
tener  la  noche  en  un  lugar  ve- 
cino ,  llevando  consigo  agua 
por  el  día ,  á  causa  de  no  te- 
nerla el  Promontorio.  Asi  Es- 
trabon,  (i)  y  este  sitio  donde 
bajaban  á  pernoctar,  parece 
ser  el  que  el  Ravennate  (2) 
nombra  Statia-Sacra^  pues  ie 
menciona  después  de  Ossono- 
ba.  Hoy  consagrado  el  sitio 
con  las  reliquias  del  ínclito 
Martyr  S.  Vicente,  que  des- 
de Valencia  fueron  traslada- 
das allí,  se  llama  el  Cabo  de 
*y.  ¡Vicente. 

EL    CUNEO. 

116  Por  la  parte  oriental 
del  Promontorio  Sacro  habla 
entre  éste  y  la  boca  de  Gua- 
diana otro,  llamado  CuneuSy 
que  menciona  Estrabon  al  ha- 
blar del  Sacro,  como  también 
Mela  (3)  y  Plinio  (4).  De  éste 
hablamos  ya  al  tratar  de  los 
Cuneos  :  y  es  el  que  hoy  lla- 
mamos Cabo  de  Santa  Maria 
enfrente  de  la  Ciudad  de  Faro^ 
en  la  Costa  meridional  del  Al- 
garve. 


sus'Tromontonos. 
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EL  MAGNO,  y  de  la  Luna. 

117  Al  otro  lado  del  Sa- 
cro Promontorio  coloca  Mela 
el  Magno,  que  Plinio  (5)  dice^- 
tener  según  algunos  el  nom- 
bre de  Olisiponense ,  recibién- 
dole de  la  Ciudad  asi  llamada: 
Promontorimn ,  qiwd  mUí  Ar^ 
tabrum  appellavere,  alH  Mag- 
num  ,  multi  Olisiponense  ab 
oppido:  según  lo  qual,  el  Pro- 
montorio Magno  es  el  Cabo  de 
Roca ,  que  se  abanza  acia  el 
mar  por  el  Occidente  de  Lis- 
boa. Y  sin  duda  éste  es  el  que 
Ptolomeo  llama  Promontorio 
del  Monte  de  la  Luna  ^  pues  le 
pone  después  de  la  boca  del 
Tajo,  sobre  Lisboa,  aunque 
con  el  yerro  de  levantar  mu- 
cho el  grado  de  Latitud,  co- 
mo se  vé  en  su  Mapa:  pues  la 
punta  del  Promontorio  no  tie- 
ne mas  latitud  que  la  Ciudad. 

I  r8  El  motivo  de  llamar- 
le de  la  Luna  provino  poi  un 
Templo  que  habia  alli  dedica- 
do al  Sol  y  á  la  Luna,  cuya 
noticia  se  propone  en  virtud 
de  las  ruinas  que  á  la  falda  de 
la  cumbre  del  Promontor^io 
reconoció  Resende  ,  y  consta 
por  las  Inscripciones,  que  ha- 


(i)   "Pag,  \i^,     (2)  Lih.  ^,  cap.  ^i,    (3)    Lib.  i.  cap,  i.     (4}    Lib.  ^ 
fíTp.  22.     (5)     Lib.  4.  cap.  ai. 
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lió;  una  de  las  quales  dice  asi: 

SOLL  ET.  LVNAE 
CEST.  ACÍDÍVS 

PERENNIS 
L  E  G.         A  V  G 
PROPR.     PROV 
LVSITANIAE 

Aquí  tenemos  el  nombre  de  im 
Legado  de  Augusto,  llamada 
Ccstius  Acldius  P cremas  , 
Propretor  de  la  Provincia  de 
Lusitania:  y  juntamente  la  me- 
moria del  Culto  del  Sol ,  y 
de  la  Luna:  la  qual  se  halla 
repetida  en  otra  Inscripción 
del  mismo  sitio,  que  aunque 
mal  conservada  en  las  últimas 
lineas,  pondremos  las  prime- 
ras, que  hacen  al  caso,  y  son 
dignas  de  notar,  por  ser  so- 
berbias ; 

solí  aeteuno.  ltnae, 
mo.  aeternitate.  impkrii 

ET.  SALVTE.  IMP.   CA..  SEPTíMI.  SEV£3lI 

A  V  G.       P  I  I 
ET.  IMP.  AVG.  CAES,  M.  AVR.  ANTONINI 
A  V  Cr.       Vil.       ¿¿C. 

119  Estando  pues  consa- 
grado al  Sol  y  á  la  Luna  el 
Monte  6  Templo  donde  se  co-  * 
locaronestas  Inscripciones,  re- 
currió Ptolomeo  al  nombre  de 
Promontorio  del  Monte  de  la 
Luna,  acaso  por  quanto  sien- 
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do  el  último  punto  de  la  tierra 
acia  el  Ocaso,  era  el  princi- 
pio de  la  manifestación  de  la 
Luna.  Pero  la  demarcación 
muestra,  que  el  llamado  aquí 
de  la  Luna  es  el  Magno ,  y 
Olisiponense:  el  qual,  como 
afirma  Plinio ,  es  termino  en- 
tre el  Cielo,  mar,  y  tierra: 
Olisiponense  ah  oppido  ^  tér- 
ras^ maria  ^  Ccclwn  distermi* 
nans  ,  llb.  4,  cap,  2  i,  lo  que  se 
declara  en  virtud  de  lo  apun- 
tado: estoes,  que  como  alli 
se  pone  el  Sol,  se  ve  claro  el 
punto  cardinal  del  Ocaso :  pues 
siendo  aquella  Costa  la  mas 
occidental  de  la  Europa,  el 
Promontorio  Magno  es  el  mas 
occidental  de  aquel  costado. 
Demás  de  esto,  dando  vuel- 
ta desde  alli  (como  de  último 
punto)  se  halla  por  una  parte 
el  Septentrión  ,  con  el  Océa- 
no Galleo:  por  otra  el  Atlán- 
tico (que  es  el  meridional)  y 
el  mismo  Promontorio  es  el 
fin  del  Ocaso:  con  que  alli  es- 
tá el  punto  distintivo  del  Cie- 
lo, mar,  y  tierra.  Ccvlum  & 
viaria  (dice  Solino  cap.  36). 
Jioc  modo  dividí t  ^  quod  á  cir- 
ciiitu  ejus  incipiunt  Oceanus 
GaUicus  ,  iS  frons  Septen- 
trionalis  ,  Océano  Atlántico^ 
&  Occasu  tcrwinatis :  en  lo 
que  parece  interpretó  las  pa- 
labras con  que  Plinio  acaba  el 


^  De  '/a  Liisitánia , 

cap.  .21.  y  empieza  el  22.  que 
siendo  partes  de  un  mismo 
concepto  ,  no  debieron  reci- 
bir en  medio  la  división  de 
Capítulo  diverso. 

120.  Lo  mas  notable  es, 
que  Plinio  intitule  Artabro  á 
este  Promontorio ,  constando 
por  los  demás  Geógraphos, 
que  los  Artabros  vivian  no  en 
la  Lusitania,  sino  al  fin  de  Ga- 
licia. Pero  á  esto  se  ocurre, 
diciendo,  no  ser  aquella  la 
mente  de  Plinio,  sino  de  otros: 
u4lii  Artábrum  appellavere^  lo 
que  impugna  luego,  añadien- 
do, que  erraron  en  poner  allí 
la  gente  de  los  Artabros,  que 
nunca  estuvo  en  tal  sitio:  Ibi 
gentem  Artabmm ,  qu¿e  num- 
quam  fiiit  ,  manifestó  errore 
[  posuere  ].  No  es  pues  sen- 
tencia de  Plinio,  que  fuese 
Artabro  este  Promontorio.  Así 
Piesende ,  al  hablar  de  los  lí- 
mites de  la  Lusitania  :  pero 
no  halló  modo  de  disculpar  á 
Plinio,  en  que  atribuyese  al 
Promontorio  de  Lisboa  el  dis- 
tinguir las  tierras,  mar ,  y  cie- 
lo ,  y  que  en  él  se  terminase 
el  lado  occidental  de  España. 
Harduino  (i)  dice  ,  que  Re- 
sende,  y  otros  del  mismo  sen- 
tir, no  supieron  que  cosa  era 
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lado  ,  y  frente  de  España :  lo 
que  explica  así:  Frente  de  Es- 
paña es  desde  el  Promontorio 
de  Juno  (cerca  del  Estrecho) 
prosiguiendo  por  el  Sacro  has- 
ta el  Artabro:  y  desde  aquí, 
dando  vuelta  acia  Galicia ,  y 
al  Promontorio  Céltico,  em- 
pieza el  lado,  ó  costado  de  Es- 
paña. Según  lo  qual  dixo  bien 
Plinio,  que  en  el  Promontorio 
de  Lisboa  se  acaba  el  lado  de 
España,  para  el  que  descien- 
da ,  como  él  desciende  ,  de 
Norte  á  Mediodía  :  porque  si 
allí  empieza  el  lado  para  el 

'  que  suba,  acabará  allí  para  el 
que  descienda.  Dijo  también 
Mela  con  razón  (2) ,  que  el 
lado  de  la  Lusitania  mira  al 
Septentrión  ,  la  frente'al  Oca- 
so :  pues  como  añade  Plinio 
(3),  el  Sacro  Promontorio  sale 
de  casi  el  medio  de  la  frente 
de  España  ,  esto  es  ,  entre  los 
dos  Promontorios'  de  Juno, 
(hoy  Trafalgar)  y  de  Lisboa:  y 
consiguientemente caeal  Oca-- 
so  la  frente  de  Lusitania ,  esto 
es,  quantb  hay  entre  el  Ana 
y  el  Tajo.  Pero  por  quanto  lo 
que  hay  entre  Tajo  y  Duero, 
mira  también  al  Ocaso  por  la' 
Costa  ,  y  desde  el  Sacro  áí  rio 
Ana  es  Mediodía  de  Lusitania, 


(i)     En  las  Ethendacioheí  dsllik  4.  h  Flinis,  mm.  CXX'.     C2\-   Lib^a 
cap.  6,     (3)     Lih.^.  cap.  22.  .  .a¿  V^íol     T.f 
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resulta ,  que  no  deben  tomar- 
se con  demasiado  escrúpulo 
los  respectos  de  lado  y  frente: 
en  cuya  prueba  vemos  que  Es- 
trabon  (i)  describe  los  quatro 
lados  de  España,  con  el  ter- 
mino de  ¿ado  ^  sin  distinguir 
entre  éste  y  el  de  frente:  y  el 
m-smo  Mola  llama  fíente  á  la 
Costa  sabré  el  .Duero-  (2): 
Frons  illa  aliquandiu  rectam 
ripam  habet :  de  lo  que  resul- 
ta, que  las  voces,  fíente,  lado, 
y  tal  vez  cabeza ,  suelen  to- 
marse por  respecto  de  extre- 
mo indiferentemente. 

121.  En  este  Promontorio 
Magno  puso  Mela  á  Ehora\ 
pero  esta  no  es  la  Episcopal 
de  Lusitania,  laqual  dista  mu- 
cho del  Promontorio  de  Lis- 
boa, siendo  una  délas  medi- 
terráneas entre  Tajo  y  Gua- 
diana, y  no  de  las  arrimadas 
á  Ja  Costa  de  que  va  hablando 
Mela,  como  consta  por  su 
texto.  Por  tanto  denota  otra 
Ébora,  y  es  la  que  hay  no  le- 
jos del  mar  entre  el  Promon- 
torio Magno  ,  y  la  boca  del 
rio  Munda,  llamada  hoy  Eho- 
Tft  de  Alcobaza:  la, misma  que 
menciona  Piinio  (3)  con  nom- 
bre de  Eburobrithm  (que  en 
lo  común  se  escribe  Eburo,  ó 
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Euburo,  Britium,  en  dos  dic- 
ciones: pero  Gaspar  Barrei- 
ros  en  su  Corographia  (4), 
afirma  hallarse  como  una  dic- 
ción en  piedras  de  aquel  pue- 
blo) y  corresponde  este  lu- 
gar de  Piinio  con  el  de  Mela, 
por  quanto  aquel  le  nombra 
bajan:io  del  Munda  acia  el  Pro- 
montorio de  Lisboa,  en  que 
éste  pone  á  Ebora  :  colocán- 
dole allí,  no  porque  tenga  su 
situación  en  la  punta  del  Pro- 
montorio, sino  por  caer  en  el 
teriitorio  de  su  Costa,  como 
uno  de  los  mas  sobresalientes: 
al  modo  que  en  el  Cuneo  puso 
á  Myrtilis  ,,(\\\Q.  dista  mas  de 
diez  leguas  de  la  Costa  de 
aquel  Cabo  ;  pero  era  una  de 
las  de  su  territorio,  sita  junto 
al  rio  Ana  que  entra  por  allí 
al  mar,  y  por  tanto  en  algún 
modo  pertenecía  á  la  Costa, 
No  .sucede  así  en  la  Ebora 
Episcopal ,  la  qual  es  del  todo 
mediterránea  ,  y  dista  de  la 
Costa  de  Lisboa  mas  de  veinte 
leguas:  pero  Ebora  de  Alco^ 
baza  cae  junto  al  mar  en  trián- 
gulo con  Santaren  y  Lelria: 
por  loque  ésta,  y  no  la  Epis- 
copal, debe  ser  reconocida  por 
la  citada  de  Mela  en  el  territo- 
rio del  Promontorio  Magno. 


a 


Enel principio  de  su  lih  3. 
Folio  5  c.  b* 


(2)    Lih.  3.  cap.  I.     (3)     Lib.  4.  c.  ai. 
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rian  de  Ocampo  interpreta  el 
EL    BARBARIO.  nombre  de  nuestro  Promonto- 

rio, recurriendo  á  que  viviaa 
122    Entre^el  Sacro  Pro-    alli  los  que  llaman  Sarios,  gen- 
montorio,  y  la  boca  del  Tajo    te  Lusitana  barbara, cruel,  y 
menciona  al  Promontorio  .B^r-     de   mal    hospedage    para    los 


bario  Es  trabón  :  ( i )  -^  Sa-» 

ero ver  sus  Tagum  progre- 

dientibus  sinus  est  ,  deinde 
Promontorium  Bar  bar  ¿um^  ¿? 
prope ,    Tag¿  ostia ,    ad    qiice 


Extrangeros,  como  escribe  ea 
el  lib.  3.  cap.  7.  Resende  gra- 
duó de  ignominiosa  esta  inter- 
pretación :  y  propone  otra  ea 
que  no    se   asegura :    por  lo 


recté  navigatur  ,  decem  sta^  que  no  pide  á  los  lectores  que 
diorum  intervallo.  Esta  gra-  la  sigan  (2).  Pero  es  m.uy  pro- 
duacion  denota  al  que  hoy  lia-  prio  del  coacepto  geographi- 
man  Cabo  de  Espichcl ^  que  co  prevenir  lo  que  expresa, 
cae  al  Occidente  de  Setubal^  de  ser  aquel  territorio  abun- 
cinco  leguas  al  Mediodía  de  dante  en  Jaspes  de  diversos 
la  boca  del  Tajo:  lo  que  prue-  colores,  y  muy  finos:  pro- 
ba haber  yerro  en  los  Estadios  duciendo  juntamente  mucha 
del  texto  de  Estrabon  (pues  Grana,  no   inferior  á    la    de 


no  son  X  Mno  CL. )  ó  falta 
alli  otra  cosa  sobre  quien  ape- 
le aquel  número,  pues  la  clau- 
sula siguiente  prueba  haber 
defecto  en  lo  que  precede, 
en  virtud  de  expresar  á  dic^ 
ta  turri ,  no  habiendo  prece- 
dido mención  de  semejante 
torre. 

123  Ptolomeo  coloca  tam- 
bién el  Promontorio  Barbario 
al  Mediodía  de  la  boca  del 
Tajo.  Mela,  y  Piinio  no  le 
nombran  ,  por  no  ser  muy  so- 
bresaliente, y  tener  cerca  al 
Magno ^  de  x^ue  hablaron.  Flo- 


?*^Iérida,  que  Piinio  aplaudé(3), 
y  esto  puede  ceder  en  utilidad 
de  los  Paisanos. 

ISLAS  DE  LUSITANIA, 

LANDOBRIS. 

124  La  Lusitania  no  tie- 
ne Isla  sobresaliente  á  su  ladp, 
.ni  en  lo  actual,  ni  en  lo  anti- 
guo. Ptolomeo  menciona  pre-r- 
cisamente  una  con  nombre  de 
Z^wí/í9/^r/V,  colocándola  en  el 
grado  41.  de  latitud,  esto  es, 
en  mas  altura, que  la  boca  dQl 


(O    ^H'  «51.    (2) 


Lih.  ;.  tit.  deBahariir.     (3);  Lib.  ^.ca^.  41. 
H  2 
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Taíjo\  ■'  3r\^cásV'.^h-  medio  del 
'Monda'' 'y  'dH' Vá'c^"  en' cuyo 
%[th l'jo; *líá|  t ier pa ' d-éscubier- 
'fíJ^'W-ró'^s^gii'n'Uo^  '-yerros  que 
licif  tirP  séifi^feTaíblás-vf  ue~ 
•d-é  é^'te'»  dt>Hrmíi'la'rse  ,  y  -licxir 
qtie*  iuientó'.*détTiarGa|-  una  de 
lt3S;:ís?á'ir'qtie  miíitiU  noy -B en- 
IVirgás^'J^i ETe ' éf  'Tájo  '  f  •Mon - 
/ti^^o  ■  iVni'ca:^'  ejn  todra'  ^a-quellá 
"  tcs'íh'sobre  el' Tajó,  que  se- 
g^i^n^dMd^éfí i^á^Nt/ras  á  Me- 
la;  se  reducen"^  escoltes'-,  m 
líeríén  población  ipoh  lo  -  que 
«éóii  'razón  iñipwgííai'á^ Jas  que 
po'ííeh  ''^'(\\A''X^^'Ér^phra  y  que 
Meía  (i) -reduce  a  la  Lupita- 
tiiá :  pues  no  hay  alli.la  suma 
fertilidad^  que  MeUcüa^  á  la 
^rythiái  ^^''  ^ ' 

hth\\\    ERTTH  lA. 

125  Esta-lsla  pertenece 
según  Mela  á  Lusitauia,  sien- 
do' le' ViWíüa'  que  rlGíi  Er>¿riieibria 
en  la  Provincia  ,  y  el  único 
que  'la  colbcáea  Lucira üia: 
pues  los  demás  la  mencionan 
Juntó  al  Estrechb/atribuyen- 
db  el  nombre  de  EryíMa^á 
•Cádiz  ,  o  á  otra  immediata, 
xomo  refiere  Estrabon. (2),  Pli- 
xiio  (3)  y  Estephano  verbo 
^phrodisias.  Añade  Plinio , 
•que  algunos  juzgan  ser  otra  la 
*Erythiay  poafendola  en  fren- 


Trat>  41:  Cap..  3. 

te  de  la  Lusitania  ,  y  que  en 
ella  .♦habita¥Gh'}l¿)^  Gei1y:opes: 
en   lo  que  aludió  á  Mcla  ,  que 
(  4  ■    ex  pTésá'A\ :  /w    ¡Lush  vnia 
Eryíkia  :^    quam    Geryone    hur 
biiuMm     ac^epimus  ,   ^ alia.' que 
■sirte  vcertis    .nommbus. ,    adeo 
-a^ri   'fértiles  ^.^    nt    cttm .  semél 
sata   frume fita   sint  ,    suhmde 
recidivis     seminihus     segetcm 
novantibus  ,   septem    mifiimum^ 
ínter im   plures    etiam    messes 
f.erant.   Los  Geryones  se   ha- 
llan reducidos:,comunmente  á 
la  Betica  ,  y  no  á  la  Lusitania, 
aunque     no    falta    quien     los 
ponga  en  la  Erythia  de  Epiro. 
Pero  si  en  algún   modo  puede 
hoy  adoptars^e  el  dictamende 
"Mela,  diremos  con  Vosio,  que 
no   quiso  .denotar  á   las  Isias 
■Berlengas   de    entre   Tajo    y 
Mondego.,  por  no  quadrarlas 
la  fertilidad:  menciona..da.  por 
Mela  ,  3Íij;oi.'á  la  Isla  de  Sajteis, 
'-sita  á  k  boca  de: Guadiana,  y 
por   tarto  en  algún  uredo  en 
Lusitania  ,  que  empieza  desde 
alli  :   cuya    fertilidad    reduce 
■  Vcrio  á-  la  hierba  llamada  ^Z- 
falfa^'h  Mielga  ^' y   tn  latin 
herba  -.  m'ediáa-^  4a  .,qual   se '  sie- 
ga muchas  Veces  al  año,  don- 
de se  cultiva,  y  es  de  tal  gus- 
'to  y  calidad  para  los  anima- 
les,=que  si  no  se  Jes  quita,. se 


{i)MLih,  3.  c^/>.<í.  (2)  Pag.  16^.  (3)  Lih.A.-cap,  2av'(4)  ^»  ^1^^-  3'  9*  ^' 
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sufocan  por  la  abundancia  de     acercarse  á  esta  Corte,  pasa 

de  sesenta  estadios  la  distan- 
cia que  hay  entre  las  marge- 
nes de  la  tierra.  Demás  de 
aquella  anchura  añade  Estra- 
boa ,  que  al  crecer  el  mar ,  se 
esparce  el  rio  por  los  campos, 
formando  una  piava  de  ciento 
y  cinquenta  estaaios  (esto  es, 
cerca   de   seis  leguas)  por  la 


1  sangre. 

-  ISLA  EN  QUE  ESTUVO 

>  Julio  Cesar. 

126     La  noticia  de.  la  Isla 
^mencionada  en  el  titulo,  pen- 
de de  la  historia  del    monte 
. Herminio, theatro  de  la  acción 


mas  sobresaliente  que  tuvo  el  qual  se  puede  navegar :  y  que 

Cesar  siendo  Pretor  de  la  Lii-  hay  una  Isla  de  treinta  esta- 

sitania:  por  lo  que  nos  remi-  dios  de  longitud,  y  casi  tanto 

timos  á  lo  que  se  dirá  sobre  de  latitud,  fértil  de  árboles  y 


aquel  Monte ,  dejando  ahora 
.mencionada  la  Isla  (  de  que 
habló  Dion  Casio)  en  vista 
de  que  perteneció  á  Lusita- 
-nia. 

ISLAS  DE   LA   BOCA 

del  Tajo. 

127  Entra  tan  anchuroso 
en  el  mar  el  rio  Tajo,  que 
acimiie  en  el  ^distrito  de  su 
boca  algunas  Islas.  Estrabon 
(1)  dice,  que  tiene  aquella 
toca   veinte    estadios   de    la- 


de  parras.  Pros'igue  hablando 
de  la  Lsla :  pero  estando  aili 
el  texto  defectuoso ,  no  pue- 
de perfeccionarse  el  sentido. 
Tiene  hoy  el  Tajo  á  su  boca 
antes  de  acercarse  á  Lisboa 
en  espacio  de  tres-  leguas. , 
unas  cinco  Islas ,  desiertas, 
pero  abundantes  de  pastos^, 
según  el  caso  referido  por 
Resende  lib.  i.  i'n.  Je  Monte 
■Tagro  ,  donde  dice  ,  que:  ha?- 
biendo  procurado  informanse 
en  Bena vente  (  lugar  de  la 
barsd.'i  meridional  de  las  Islas 


titud  ,    con    suma    profundi-  ■  del  T.ijp )  lo  q.iie  sentían   los 


.dad  ,  de  suerte  que  adniite  á 
las  mayores  naves:  lo  .que  se 
ó&t  entender  del  rio  en  sí, 
antes  de  entrar  al  mar  en  mas 
üc  ociio.  leguas  antes  de  Lis'^ 


boa 


Jes   mucho    antes   de 


Ganaderos  acerca'  de  las  Ye- 
guas ,que  concebían'  del  vien^ 

to,  ie  re -^po Lid' ó  uno,.qíie  no 
habian  cuidado  de  tal.  cosa: 
pero  que  haIlando.se  con  iina 
Yegua  muy  hermosa,  y  de- 


CO    ^ag,  isx. 
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seando  venderla  bien,  la  me- 
tió en  la  Isla  sita  en  medio  del 
Tajo,  á  fin  que  con  la  abun- 
dancia del  pasto  se  pusiese 
lozana,  Fuela  á  ver  á  los  dos 
meses,  y  hallándola  preñada, 
extrañó  la  novedad ,  por  no 
haber  Caballo  en  la  Isla.  An- 
duvo á  la  mira  del  suceso:  y 
á  los  siete  meses  parió,  no  un 
animal,  sino  un  bulto  de  san- 
gre informe,  con  lo  que  se 
persuadió  á  que  habia  abor- 
tado. Referírnoslo  en  prueba 
de  la  abundancia  de  pastos  en 
la  Isla. 

MONTES  DE  LUSITANIA. 

128  Tiene  también  la  Lu- 
sitania  algunas  Sierras  y  Mon- 
tes, cuya  mayor  parte  perte- 
nece á  la  descripción,  que  en 
el  Estado  moderno  se  hará  de 
la  actual  constitución  ,  por 
quanto  los  Geographos  anti- 
guos no  describieron  sus  Mon- 
tes. Varron  en  las   palabras 


Trat.  41.  Cap.  3. 
arriba  referidas  niim.  25.  em- 
presa el  Monte  Tagro^  en  que 
dice  concebían  en  cierto  tiem- 
po las  Yeguas  con  el  viento: 
y  como  añade,  que  esto  era 
en  la  región  donde  existe  Lis- 
boa ,  resulta  ser  el  que  hoy 
llaman  Monte  Tanto ^  que  es 
como  parte  de  la  Sierra  de 
Albardos^  donde  se  cria  mu- 
cha abundancia  de  ganados. 

129  Otro  monte  de  la  Lu^ 
na  mencionó  Ptolomeo ,  ha- 
blando del  Promontorio  Mag- 
no ,  bajo  el  nombre  de  Pro- 
montorio de  la  Luna,  de  que 
ya  tratamos.Hoy  llaman  aquel 
Monte  Sierra  de  Sintra ,  por 
la  población  del  mismo  nom- 
bre: y  en  la  parte  en  que  és- 
ta Sierra  se  inclina  al  mar,  es- 
tuvieron las  memorias  arri- 
ba referidas ,  que  dedicaron 
los  Gentiles  al  Sol  y  á  la  Lu- 
na. A  este  mismo  sitio  atri- 
buyeron la  Inscripción  si- 
guiente : 
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De  la  Lusitania 
130  Pedro  Apiano  en  el  cuer- 
po de  las  Inscripciones,  que 
estampó  en  Ingclstad  en  el 
1534.  fué  el  primero  que  pu- 
blicó esta  Inscripción,  dicien- 
do se  descubrió  en  el  sitio  de 
que  vamos  hablando  á  9  de 
Agosto  del  año  1505»  como  se 
lee  alií  pág.  2.  Pero  D.  Anto- 
nio Agustin  (Diálogo  XI.J  Re* 
sende  ,  y  los  Críticos  moder- 
nos, la  tienen  ya  reconocida 
por  fingida  ,  colocándola  en- 
tre las  espurias,  donde  en 
Grevio  hay  la  nota  de  haber 
sido  inventada  ,  á  fin  de  ex- 
citar á  los  Portugueses  á  la 
navegación  de  las  Indias  con 
la  esperanza  de  las  ganancias 
por  la  seguridad  del  Oráculo, 

DEL  MONTE  HERMINIO, 

i3r.  Otro  monte  notable 
es  el  Herminio  :  pero  antes  de 
entrar  en  él ,  experimentamos 
su  arduidad  ,  porque  unos  le 
ponen  en  Galicia,  otros  en 
Lusitania,  Morales  siguió  el 
primer  partido  (i),  pero  raas 
fué  dándolo  por  supuesto  ,  ó 
notorio,  que  probándolo,  sien- 
do así ,  que  era  punto  digno 
de  ser  calificado,  por  quanta 
en  el  mismo  Dion  Casio ,  á 
quien  siguió  Morales ,  consta  y 
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que  Julio  César  (con  cuyo  mo- 
tivo habló  del  monte  Her- 
minio) gobernaba  á  la  Lus¡^ 
tania  :  y  mientras  no  suene 
otro  nombre,  no  hay  funda- 
mento para  recurrir  á  Gali- 
cia, Los  escritores  Portugue- 
ses insisten  en  que  el  Her- 
minio cae  en  la  Lusitania, 
coma  después  de  Resende, 
afirma  Fr.  Bernardo  Brito» 
Benedictino  de  Alcobaza  ,  ea 
su  Monarquía  Lusitana,  (2)  y 
esto  es  lo  que  tengo  por  mas 
autorízable,  en  virtud  de  no 
haber  texto  que  mencione  á 
Galicia  ,  quando  se  habla  del 
Herminio^  sino  á  Lusítariia, 
como  se  vé  en  el  de  Dion, 
que  pone  al  César  Pretor  de 
Lusitania,  y  hasta  después  de 
concluir  la  guerra  con  ]qs 
Herminios  ,  no  menciona  á 
Galicia.  Entonces  dice,  que 
pasó  á  Brigantio  ,  Ciudad  de 
Galicia,  lo  que  supone  ha- 
ber hablado  en  lo  preceden- 
te de  diversa  Región. 

132.  Con  mayor  claridad 
habló  Hircio:  (3)  Cum  in  Lu^ 
sitania  Medobregam  oppidumy 
montemque  Herminium  expug^ 
nasset  ,  quo  Medobregenses 
cenfugerant  ,  ibique  Impera- 
tor  esset  appellatus  &c.  Tra- 
ta de  Quinto  Casio   Longino 


'^  i 


^(i)  En  il  lih,  8.  cap.  23.  (a)  Lib.  4.  cap,  i .  (3)  Lib,  de  Bdh  Alex,  c.  48* 
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Propretor  del  César  en  la 
España  Ulterior:  y  claramen- 
te^ consta,  que  habla  de  Lu-- 
sicania  ,  no  de  Galicia.  Lo 
nais-movemos  en  Suetonio  (i) 
Lusitanorum  qucedam  oppida^ 
quaniquam  nec  imperata  de- 
trectarent  ,  &  advenienti 
portas  patefacerent  ,  diripuit 
hostiliter.  Estos  Lusitanos 
fueron  los  Herminios  que  es- 
taban en  paz  con  él ,  hasta 
que  deseoso  de  proezas  inven- 
tó,,guerra,  instigándolos  con 
el  empeño  de  que  desampa- 
rando los  sitios  ásperos,  ba- 
xasen  á  vivir  en  los  llanos:  co- 
sa que  desde  luego  conocía  el 
César  seria  desatendida  por 
los  naturales,  nacidos,  y  cría- 
dos  allí :  pero  ese  era  su  fin, 
para  pretextar  motivo  en  la 
guerra,  que  su  ánimo  impa- 
ciente en  la  paz  y  en  el  ocio, 
maquinaba  sobre  hacerse  me- 
morable. 

-  .133  En  efecto  desprecian- 
do los  Herminios  la  demanda 
llegaron  á  las  armas,  pero  fue- 
ron superiores  las  de  los  Ro- 
manos :  con  lo  que  recelando 
otros  comarcanos,  si  daría  lue- 
go contra  ellos,  pasaron  al 
otro  lado  del  Duero  las  muge- 
res  ,  hijos,  y  quanto  tenian 
precioso ,  lo  que  fué  causa  de 
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que  ocupando  su^  lugares  el 
César,  diese  después  contra 
los  que  se  retiraban.  Estos 
viéndose  invadidos  ,  pusieron 
en  la  vanguardia  los  ganados 
y  rebaños  con  el  ardid  de  aco- 
meter felizmente  á  los  enemi- 
gos ,  viéndolos  desordenados 
y  distraídos  en  las  presas.  Pe- 
ro el  Cesar  mirando  mas  ade- 
lante, dio  sobre  las  gentes  ,  y 
se  hizo  Señor  de  todo. 

134  Los  Herminios  se  re- 
hicieron con  su  ausencia  pre- 
viniéndose por  el  camino  con 
enceladas  y  asechanzas ,  á  fin 
de  destrozarle  en  el  regre- 
so :  pero  informado  el  César, 
volvió  por  otra  vía  ,  caute- 
lando el  grave  riesgo  de  lu- 
gares fragosos  ,  mas  familia- 
res á  los  naturales,  que  á  sus 
tropas:  y  atacándolos  por  el 
Oriente,  los  hizo  ir  retirando 
acia  el  Océano,  hasta  que  de- 
jando el  Continente  se  refu- 
giaron los  enemigos  en  una 
Isla  cercana,  en  que  por  no 
tener  naves  el  César  se  man- 
tuvieron por  algún  tieinpo 
con  vigorosa  defensa :  pues 
los  Romanos  disponiendo  al- 
gunas embarcaciones  peque- 
ñas pasaron  á  la  Isla;  pero 
los  hicieron  cara  los  Lusita- 
nos con  tal  denuedo  ,  que  los 


40    Ca^  54- 
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mataron  á  todos,  sin  que  sa-  136      Demai  láe'estQj^io 

Hese  vivo  mas  que  el  famoso  pueden  ser  las  Islas  de  Bayoj 

Sceva^   que    muy   herido,   y  na  el  sitio  donde  se  retiraron 

perdido  el  Escudo,   se  arrojó  los  Herminios  (según  preten- 

al  agua  ,  y  se  evadió  nadan-  de  Morales,  en  suposición  de 

do.    Finalmente   trayendo    el  que  eran  gentes  y  monte  de 

Cesar  naves  desde  Cádiz,  pa-  Galicia)  pues  ni    Dion  meá;T 

so  á  la  Isla  con  toda  su  gen-  ciona  Islas,  sino  una,  ni, esta 

te  :   y    como    ya    la    nuestra  pudo  ser  ninguna  de  Baypna: 

carecía  de  víveres.  Jos  obii-  porque  la  que  menos  ^  di^U 

gó  á  que;  sin.  batallft  se   rin-t  una  legua  del  Continente':  y 

diesen.      í  i     d  r  c  í    -  rl^  ;  este  dilatado  espació?^  no  pa- 

135     Este  es  el  hecho  re-  diera  ser  vencido  á  nado  poír 

ferido  por  Dion,  (i)  según  cu-  un  Soldado  después  de  estai^ 

yo  proceso  se  arguye    á    fa-  cansado  de  pelear,:  y  c^rga- 

vor   de  que  en  Lusitania  ,  y  do    de     heridas.    Sabiéndose 

no  en   Galicia,   estaban    los  pues  que  Publio  Seeya   pasó 

Herminios :   pues   si   vivieran  nadando  desde  la  Isl^  en.quf 

entre    puero ,  y   Miño  (como  estaban    los    Herminios    á   í^ 

quiere    Morales)  los  vecinos  tierra  firme,  después 4<.^  la  pe-r 

que  para  huir  del  Cesar  que-  lea ,    y  con    mucha.s   heridas; 

rían  pasar  el  Duero,  vendrían  es  preciso.decir,  que  no  esta- 

á  dar  entre  el  Duero  y  Tajo:  ban   en  las   Islas  xieíB^yong, 

y  esto  no  era  retirarse,  sino  sino  en  otra  mas  cercana , y 

meterse  en  la  tierra  mas  do-  propria  de  la  costa   de  Lusi- 

minada  del  Pretor,  qual  era  tania:  la  qual  tampoco  pudo 

la  legitima  Lusitania,  sita  en-  ser  la  Landobris  á^  Ptolomec, 

tre    aquellos    dos  rios.    Pero  ó  actuales  i5^r/£'«^¿3íj' ,  porque 

al  contrario  reconociendo  el  estas,   distan    del    Continente 

monte  Herminio  al  Mediodía  mas   que  las    de   Bayona:   y 

del  Duero  (como  se  dirá)  era  asi  entre    lo  que  hoy  exiUc 

oportuno  el  intento  de  pasar  no    se  descubre    otro    mejor 

al  otro  lado  de  aquel  rio,  por-  recurso,  que  el  de    Reserade 

que  asi  corrían  acia  el  Norte,  (con  quien  Brito)  stñalandío 

alejándose  de  la  Lusitania  con  la    punta  junto    á    Atouguia, 

cada  paso  quedaban  á  Galicia,  donde  existe  Peniche^  casi  en 


(i)     LB,  37.  Vag.  55, 

Tom,  XIII. 
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frente  de  Santaren  por  Occi- 
dente :  donde  hasta  hoy  se 
conserva  una  gran  porción  de 
tierra,  separada  del  Conti- 
nente con  un  intermedio  de 
quinientos  pasos ,  el  qual  en 
alta  mar  se  llena  de  agua, 
dejando  hecha  Isla  perfecta, 
é  inaccesible  sin  barcos,  á  la 
que  en  menguando  las  aguas 
es  Peni'niula:  y  acaso  en  aquel 
tiempo  faltando  de  allí  mas 
tierra,  ó  arena,  faltaría  aquel 
Isthmo. 

"    137     Confirmase  todo  esto 
|or    pruebas  positivas  :    pues 
en  las  palabras  ya  alegadas  de 
Hircio  ,    vemos    que    Casio 
Longino  rindió  la  Ciudad  es- 
crita alli  Medobrega  ,  y  lue- 
go pasó  al    monte  Herminio, 
donde  se  habian  retirado  los 
de  aquella  Ciudad:  cuyo  tex- 
to y  contexto  prueban  ,  que 
estaba  el  monte  Herminio  en 
Lusitania:  porque  Medobrega 
era  de  los   Lusitanos ,   según 
vemos  en  Plinio,  quando  nom- 
bra á  los  Meduhrigenses,  que 
tenían     el     sobrenombre     de 
Plumbarios.    Ptolomeo     pone 
t  iubitn  en  la  Lusitania  á  Me- 
r.hr\ga  en  el   sitio  en   que  el 
Itine  Híio  de  Antonino  escri- 
be Mundobriga,  esto  es,  diez 
y  seis' leguas  de  Mérida  en  el 
camino  que   va   á   ella  desde 
Santaren  j  lo  que  prueba  ,  no 
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deberse  insistir  en  la  material 
variedad  de  letras,  quando  la 
identidad  de  la  situación  mues- 
tra un  mismo  lugar  :  pues  ya 
hemos  notado  algunas  veces 
el  vicio  que  los  Códices  con- 
trageron  por  los  copiantes 
acerca  de  nombres  propios, 
que  consiguientemente  deben 
arreglarse  á  las  Medallas,  ó 
Piedras  literatas  ,  pues  solo 
estas  se  libraron  del  vicio  de 
las  copias, 

138  En  la  famosa  Inscrip- 
ción del  Puente  de  Alcántara 
en  Extremadura  hay  los  Me¡- 
dubrigenses,  como  uno  de  los 
lugares  que  concurrieron  5¿ 
costear  la  obra  :  y  según  esíé 
texto  se  llamaba  el  pueblo 
Meiduhriga  :  el  qual  es  el  mis- 
mo de  que  hablan  los  Au- 
tores citados  :  porque  cae 
al  Sudoeste  del  meBcionado 
Puente,  en  distancia  de  siete 
leguas  ,  sitio  proporcionado 
para  contribuir  á  la  fabrica^ 
como  confinante,  junto  al  lu- 
gar que  llaman  hoy  Marvaon^ 
raya  de  Portugal,  entre  el 
qual  y  falencia  de  alicántara 
va  el  límite  de  los  dos  Rey- 
nos.  En  aquel  sitio  cae  la 
Mundobriga  de  Antonino:  en 
aquel  la  Medubriga  de  Pli- 
nio, pues  existen  las  minas 
de  plomo ,  por  donde  se  in- 
titulaba Plumbaria.  Alli  cons- 
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pira  la  Meribriga  de  Ptolo- 
meo  :  alli  en  Marvao  se  ve- 
rifica la  immediacion  al  Puen- 
te de  Alcántara  ,  que  ocasio- 
nó la  contribución  de  los  Mei- 
dubrigenses:  y  todo  este  ro- 
deo va  á  parar ,  en  que  alli 
estuvo  la  Ciudad  que  Hircio 
nombra  Medobrega  ,  sin  que 
deba  escrupulizarse  en  la  di- 
ferencia material  de  Medu- 
briga  ó  Meidubriga  ,  porque 
esta  es  una  de  las  menores 
desfiguraciones ,  que  hay  en 
aquella  obra  sobre  los  nom- 
bres de  los  pueblos  de  Espa- 
ña. 

139    De    aqui   se   deduce, 
que   el   Herminio  era  monte 
de  Lusitania  :  pues  sobre  ex- 
presarlo el  texto  referido,  lo 
comprueba    el    contexto    de 
que  desde    Meidubriga    pasó 
Casio  Longino  al  Monte  Her- 
minio, donde  se  retiraron  los 
Meidubrigenses :    porque    es- 
tando Meidubriga  en  Lusita- 
nia   entre  Tajo    y  Guadiana, 
junto  á  Valencia  de  Alcánta- 
ra ,  como  se  ha  probado,  no 
tenia  conexión  con  el  Hermi- 
nio,  si    este  cayera  junto  al 
rio  Miño  con  distancia  de  unas 
cinquenta  leguas ,  pues  aque- 
llo no  fuera   refugiarse  á  co- 
marca mas  segura  por  su  aspe- 
reza ,   sino  huir   con  fuga  la 
mas  extraña  de  guantas  se  ha- 
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yan    visto  :    porque  por    una 
parte   era   sumo  el  miedo   y 
cobardía    de    los    que  fuesen 
huyendo  mas  de   quarenta  !e- 
guas ,  si  no   habia   quien   los 
persiguiese  :    y    por   otra ,   si 
los  Romanos  seguían  el  alcan- 
ce,  no    podemos   decir,  que 
en  mas  de  quarenta  leguas  no 
pudiesen     cogerlos.     Estando 
pues  Meidubriga  junto  al  Ta- 
jo, consta  que  el  Monte  don- 
de  se  refugiaron    los  Meidu- 
brigenses no  era   de  Galicia, 
sino  de  la  misma  Lusitania:  en 
la  qual  se  verifica  lodo  bien: 
pues  en  ella  hay  un  grande  y 
encumbrado  monte  entre  Ta- 
jo y  Mondego,  del  qual  mon- 
te   nace  el    mismo  Mondego 
con   otros    diversos    ríos  ,    y 
tiene     muchas     poblaciones , 
pastos,  y  cumbres.  Llámase 
hoy  Monte  ó  Sierra  de  la  Es- 
trella^ por  causa  de  tener  cour- 
figuracion  de  Estrella  una  de 
sus  mas  encumbradas  puntas: 
pero  en  lo  antiguo  le  daban  el 
nombre   de  Hermeno ,    como 
consta  por  las  Escrituras  del 
Monasterio    de    Santa    Cruz, 
Canónigos   de  Coimbra,  que 
propone  Resende  lib.  1.  don- 
de  en    donaciones  de  la   he- 
rencia de  San  Román  ,  cerca 
de  Sena  ,  se  dice  estar  junto  al 
monte   Hermeno,  como   ve- 
mos en  la   mas   antigua  del 
I  2 
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Conde  'Don  Henrique,  y  su 
mug^r  Doña  Teresa :  De  illa 
hereditate  nomine  Sancto  Ro- 
mano:  quce  sita  est  juxta  Se- 
nam  sub  monte  Hermeno  :  y  en 
efecto  junto  á  la  Sierra  de  lá 
Estrella  entre  Coimbra  y 
Guarda  existen  los  lugares  de 
S,  Romaon  y  Sea :  y  consi- 
guientemente el  aquí  llamado 
Hermeno  dice  ser  el  antiguo 
Hernnnio\  en  el  qual  se  veri- 
fica á  la  letra  lo  que  de  él  se 
escribe  en  las  acciones  del  Ce- 
sar,  y  de  Casio  Longino  : 
pues  estando  entre  Tajo  y 
Mondego ,  tuvieron  oportu- 
nidad los  comarcanos  entre 
Mondego  y  Duero  para  idear 
el  pasarse  al  otro  lado  del 
Duero ,  recelando  no  diese 
el  Cesar  sobre  ellos  como  con- 
finantes. También  los  Meidu- 
brigenses  se  refugiaron  opor- 
tunamente al  monte   Hermi- 
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nio  con  quien  por  Norte  con- 
finaban ,  siendo  su  territorio 
falda,  ó  extremo  meridional 
del  Herminio  ,  como  prueba 
el  hecho  de  que  á  la  cumbre 
junto  á  Marvaó  llaman  Her- 
minio ,  y  á  las  ruinas  de  Mei- 
dubriga  (  que  están  alli)  inti- 
tulan Haraminia ,  como  afir- 
ma Resende ,  denotando  en 
ello  el  nombre  antiguo  de 
Herminio,  como  parte,  ó  ex- 
tremo meridional.  Pero  la 
principal  fragura  de  aquel 
monte  es  entre  Tajo  y  Mon- 
dego ,  de  donde  salen  varias 
cordilleras  con  tal  qual  lla- 
nura intermedia ,  ya  acia  el 
Oriente,  ya  acia  Norte,  y 
ya  acia  el  Mediodía.  Alli  pueá 
se  refugiaron  los  Meidubri- 
genses :  pero  ni  la  geographia 
de  esta  Ciudad  ,  ni  los  puntos 
historiales  del  Herminio  per- 
miten colocarle  en  Galicia. 


CAPITULO     IV. 

DIVISIÓN   DE    LA    PROFINCIA   POR 

Conventos  Jurídicos^  y   número  de  sus 

pobiuciones* 


^'     140     La  partición  que  los  Conventos    Jurídicos,    esta- 

Romanos  hacian  del  territo-  bleciendo     Chancilkrías     en 

rio    de   cada   Provincia  para  algunas   Ciudadts ,    que   fue- 

su   buen   gobierno  ,    era    por  '  3en  Cabezas  de  su  ítspcciivo 


"De  la   Lusitania^ 
territorio  ,    y   acudiesen    allí 
ios   de  la  jurisdicción  con  to- 
dos los  pleytos  que  ocurrie- 
sen. 

141  La  Lusitania  estaba 
repartida  en  tres  Conventos, 
como  nos  dice  Plinio:  (i)  Uni- 
versa-  Provincia  dividí  tur  in 
Conventus  tres:  y  estos  eran 
el  Emeritense  ,  el  Pacense  , 
y  el  Scalabitano  (según  el 
mismo  añade )  sitos  todos 
tres  en  Ciudades  ,  que  eran 
Colonias  Romanas  ,  y  forma- 
ban un  triangulo,  cuya  pun- 
ta oriental  ocupaba  el  pri- 
mero :  la  meridional ,  el  se- 
gundo: y  la  boreal,  el  ter- 
cero :  de  suene,  que  Mérida 
tenia  debajo  de  su  jurisdicción 
todos  los  pueblos  orientales 
de  la  Lusitania  desde  Guadia- 
na al  Duero.  El  Pacense  ,  á 
todos  los  que  hay  entre  Gua- 
diana y  Tajo,  que  es  la  par- 
te meridional  de  Lusitania, 
Santarén  {quQ  es  la  antigua 
Scalabis  ^  y  de  aqui  adelante 
se  escribirá  al  uso  castellano 
Escalabis)  como  sita  á  la  ri- 
bera septentrional  del  Tajo, 
se  extendia  hasta  el  Duero  por 
toda  la  costa  maritima  occi- 
dental ,  hasta  la  linea  en  que 
por  Oriente  se  dividia  del 
Convento  de  Mérida.    PUnio 


y  su  División.  69 

no  describió  estos  límites,  por- 
que no  hizo  aqui  la  distinción 
de  pueblos  que  concurrian  á 
cada  Convento,  como  practi- 
có en  las  demás  Provincias: 
cuya  expresión  individual  ser- 
vía de  mucha  luz  para  des- 
cubrir los  límites:*  pero  á  fal* 
ta  de  tila,  nos  guiamos  por  lá 
situación  de  las  matrices,  cu- 
ya jurisdicción  debe  medirse 
por  la  disposición  del  terre- 
no en  que  existen:  pues  colo^ 
cada  Mérida  sobre  Guadiana, 
límite  meridional  en  aquella 
parte,  y  casi  oriental  de.Lu^ 
sitania  \  no  podia  alargarse  al 
mediodía  ,  que  tocaba  á  di>- 
'Versa  Provincia  de  la  Bética, 
y  á  los  Convenios  de'S^villa 
y  de  Cordova,  según  Plinio: 
y  asi  toda  su  extensión  era 
acia  el  Norte ,  que  pasaba 
sobreSalamánca  hasta  el  Due- 
ro. Esta  colocación  era  muy 
incómoda  para  los  pueblos 
de  entre  Tajo  y  Duero:  pues 
la  mayor  paite  distaba  mu- 
cho de  la  Capital,  y  por  tan- 
to eran  molestos  los  recursos. 
Pero  no  podia  evitarse  el  per- 
juicio de  algunos,  por  corres- 
ponder asi  á  la  situación  de 
la  Metrópoli  ,  cuyo  honor  pe- 
dia el  de  Convento  :  y  aqui  se 
verificaba  lo  que  en  Cartha- 


(1)    Lih,  4.  ca^,  22. 
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gena,  que  como  sita  en  la  cos- 
ta del  Mediterráneo,  estaba 
muy  distante  de  los  pueblos 
del  Tajo:  pero  asi  lo  pedia  la 
circunstancia  de  que  la  Metró- 
poli no  tenia  jurisdicción  por 
el  Oriente  en  que  el  Mar  la 
cercaba.  No  pudiendo  pues 
Mérida  alargarse  ni  una  legua 
por  el  Mediodía;  toda  su  ex* 
tensión  era  por  el  Norte. 

:  142  Casi  lo  mismo  suce- 
dió en  Saptarén  :  porque  el 
curso  del  Tajo  (en  cuyo  mar- 
gen existe  )  era  límite  muy 
proporcionado  para  dividirse 
por  el  mediodía  del  Conven- 
to Pacense:  y  consiguiente- 
mente no  pudiendo  alargarse 
por  allí,  era  preciso  subir  por 
Norte  hasta  el  Duero ,  por  no 
Jiaber  otro  Convento  mas  ar- 
riba. 

143  Solo  el  Pacense  (que 
es  hoy  iBeja  )  tenia  propor- 
cionada jurisdicion  para  todos 
sus  pueblos,  por  estar  casi  en 
medio  de  la  costa  meridional, 
y  del  Tajo  ,  teniendo  límites 
fijos  en  la  naturaleza ,  por  el 
mar ,  y  los  dos  rios  Ana  y 
Tajo. 

144  El  territorio  de  estos 
tres  Conventos  estaba  pobla- 
do de  quarenta  y  cinco  Ciu- 
dades,  coma  propone  Plinio 
en  la  edición  de  Gelenio:  pues 
aunque  otras  señalan  quarenta 
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y  seis,  constan  las  quarenta  7 
cinco  por  las  sumas  siguien- 
tes, declaradas  por.  el  mismo 
Plinio.  Cinco  Colonias :  un  Mu- 
nicipio de  Ciudadanos  Roma- 
nos :  tres  con  el  Derecho  del 
Latió  antiguo,  y  16.  estipen- 
diarías, que  forman  45. 
Las  cinco  Colonias  eran: 

Augusta  Emérita. 

Metallinensis. 

Pacensis. 

Norbensis ,  Cíesariana. 

Seal  i  bis,  Pr^Sídrum  Julium. 
A  Norba  Cesariana  esta- 
ban contribuidas  las  dos  Ciu- 
dades. 

Castra  Julia. 

Castra  Caecilia. 

145  El  Municipio  de  Ciu- 
dadanos Romanos  era  Lisboa^ 
que  tenia  el  sobrenombre  de 
Felicitas  Julia. 

Las  Ciudades  que  gozaban 
del  Derecho  del  Latió  anti- 
guo eran. 

Ebor a,  .fLiberalitas  Julia. 

Mirtilis. 

Salacia,  Urbs  Imperatoria. 

146  De  los  pueblos  esti- 
pendiarios omitió  Plinio  ,  se- 
gún costumbre,  los  nombres 
que  tenian  áspero  sonido ,  y 
expresó  los  siguientes ; 

Angustobrigenses. 
Ainmienses. 
Aranditani. 
Arabricenses. 
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Balsenses. 
Caesarobricenses. 
Caparenses, 
Caurenses. 
Colarni. 
Cibilitaní. 
Concordienses. 
Elbocorii. 
I  n  te  ran  Ilienses. 
Lancieases. 

Mirobrigenses,  qui  Celtici. 
^    Medubrigenses,  qui  Plum- 
barü. 
Ocelenses,  qui  Lancienses. 
Turdüli,  qui  Barduli. 
Tapori. 

147  Este  orden  muestra 
que  siguió  el  Alphabeto  de 
las  iniciales,  aunque  no  el  de 
las  sylabas:  y  quando  procede 
guardando  el  Alphabeto  (lo 
que  no  siempre  observa)  no 
se  debe  graduar  la  situación 
de  un  lugar  junto  á  otro  por 
el  orden  de  la  mención  ,  pues 
consta  que  no  miró  á  las  dis- 
tancias ,  sino  á  las  voces :  y 
asi  en  estos  lances  no  se  debe 
buscar  la  situación  por  el  mo- 
do con  que  procede. 

148  Propúsonos  estos  nom- 
bres,  al  hablar  de  los  tres 
Conventos  :  pero ,  como  se 
previno  ,  no  distinguió  la 
Chancillería  á  que  tocaba  ca- 
da uno:  sobre  lo  que  hablare- 
mos al  tiempo  de  individuali- 
zar lo  que  aqui  por  concepto 
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de  división  de  la  Provincia  se 
propone  en  común.  Pero  al 
mismo  fin  agregaremos  otros 
lugares,  que  mencionó  Plinio 
mas  arriba,  desde  el  cap.  21. 
y  no  repitió  después.  Tales 
son  > 

Eumenium,  ó  -^minium, 

Conimbrica. 

Callippo. 

Eburobriiium, 

Merobrica. 

Osonoba. 

Balsa. 

149  Ptolomeo  añade  otras 
varias  Ciudades,  como  se  verá 
aqui  en  las  Tablas  y  Mapa, 
que  se  pondrán  después:  y  el 
número  de  todas  fué  cinquen- 
ta  y  seis,  según  Marciano  He- 
racleota,  que  refiere  esta  su- 
ma ,  aplicándola  al  nombre 
de  Ciudades  con  elogio  de  in- 
signes: ^ro^tíí  á7rtj'>i/¿¿í$  y^.  Es- 
te número  le  ajustó  Mar- 
ciano por  el  texto  de  Ptolo- 
meo, pues  otras  tantas  Ciu- 
dades resultan  por  sus  Tablas, 
y  Marciano  no  tuvo  mas  guia 
para  cosas  de  España  ,  que  á 
Ptolomeo.  De  aquel  número 
resulta ,  que  no  vio  en  sus  Ta- 
blas el  nombre  de  Capasa^  re- 
ferido en  las  ediciones  griega^ 
de  Ptolomeo  como  ultimo  pue- 
blo de  los  Lusitanos:  pues  con 
aquel  eran  todos  57.  y  Mar- 
ciano   contó  uno  menos.  En 
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efecto  la  edición  latina  de  UIt 
raa  no  propone  tal  pueblo:  ni 
le  debemos  reconocer:  porque 
la  latitud  que  se  le  aplica  es 
veinte  minutos  menos  que  á 
Mérida,  esto  es,  mas  de  cin- 
co leguas  y  media  de  altura 
en  Mérida ,  que  en  Capasa  : 
lo  que  repugna  en  Ciudad  de 
Lusitania  :  porque  ésta  no  ba- 
jaba ni  una  legua  de  Mérida  al 
Mediodía  ,  por  tocar  á  la  Bé- 
tica  quantocaía  á  la  banda  me- 
ridional de  Guadiana  que  ba- 
ña la  Capital:  y  asi  mas  aba- 
jo de  Mérida,  y  con  mavo^ 
longitud  (qual  se  supone  Ca- 
pasa) no  podia  haber  Ciudad 
de  Lusitania ;  porque  en  caso 
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de  haber  tal  pueblo  en  aquel 
sitio  estaba   al   mediodía    de 
Guadiana  muy  dentro  de  la 
Bética. 

150  El  número  de  Ciuda- 
des  que  propone  Marciano  con 
Ptolomeo  es  mayor  que  el  de 
Plinio:  y  todavía  nos  constan 
por  el  Itinercirio  de  Antonino 
otros  pueblos  no  menciona- 
dos en  aquellos.  Según  lo  qual 
parece  que  unos  miraron  á  los 
mas  famosos,  y  otros  á  los 
que  encontraban  por  delante, 
sin  mirar  á  que  fuesen  popu- 
losos. 

De  los  pueblos  que  han  de- 
jado algún  vestigiorse  tratará 
al  hablar  de  cada  Obispado. 


CAPITULO    V. 


SUCESOS    MAS    NO 

Lusitanos 

15T  Omitidas  las  me- 
morias que  de  tiempos  y  mo- 
numentos fabulosos  han  ex- 
tractado algunos  sobre  la 
Lusitan'a  ,  en  especial  su 
historiador  Fr.  Bernardo  de 
Brito ,  empiezan  las  mas  se- 
guras desde  el  imperio  de  los 
Carthagineses  en  España:  pues 


TA  B  LES 

antiguos. 


DE    LOS 


á  vista  de  haberse  contenta- 
do los  Romanos,  después  de 
la  primera  guerra  Púnica, 
con  que  el  Ebro  fuese  el  lími- 
te entre  las  dos  Potencias  (co- 
mo refiere  Livio)  (i)  queda  la  l 
Lusitania  con  el  resto  de  la  r 
España  Ulterior ,  abandonada 
al  dominio  de  los  Carthagine- 


(r)     Lih.  21.  cap.  2, 


De  la  Lusítmia ,  y  sus  Sucesos.  J73 
fes,  cómo  que  sería  despojo  be  Floro,  (-2)  si  España  Ilú- 
dela República,  ó  Gentes,  qué  biera  unido  sus  fuerzas,  no 
con  fuerzas  unidas  proyecta-  solo  no  tiubiera  quien  la  do- 
sen  entrar  á  señorear  sus  cain-  minase  ,  pero  ni  fuera  posible 
pos:  especie  que  sin  dolor  no  que  nadie  entrase  en  ella.  (3) 
puede  ocurrir  á  la  memoria,  En  fin  hasta  después  de  vea- 
por  renovar  la  de*  nuestra  d{::S'  cida  ,  no  supo  que  era  inven- 
union,  reconcentrada  con  el  cible:  y  dejando  abiertcis  las 
mismo  terreno,  no  sé  si  por  puertas  sin  resistir  á  nadie, 
funesto  ¡nñujo,  ó  por-  felici-  entraron  como  por  su  casa  los 
dad  de  la  tierra,  que  dando  Extrangeros,  no  solamente  á 
en  cada  porción  quanto  se  ne-  robar  lo  mejor,  sino  á  mail- 
cesita  ,  no  induce  á  la  confe-  darla,  quedando  tan  arbitros 
deracion  precisa  entre  los  pue-  del  terreno  ,  que  ellos  señí  la- 
bios que  penden  unos  de  otros  ban  los  límites  como  en  alha- 
en  sus  frutos.  Fértil  España  ja  del  primer  ocupante.  Pre- 
ea  todo,  parece  que  perjudi-  fijado  pues  el  Ebro  por  límite 
có  con  la  misma  abundancia  de  los  Carthagin^ses  ,  á  ex- 
á  los  suyos,  brindando  á  los  cepcion  de  Sagunto,  quedó  la 
extraños,  y  siendo  presa  de  Lusitania  siendo  parte  de  lo 
su  avaricia,  por  no  sabf*r  unir-  permitido  á  su  dominio:  y  en 
sea  la  defensa ;  cosa  tan  co-  efecto  consta  por  la  Exhorta^ 
nocida  de  las  Naciones,  como  cion  de  Aníbal ,  (4)  que  lo§ 
ignorada  de  los  mismos  Espa-  Carthaginesés  anduvieron  por 
ñoles:  pues  si  hubiesen  adver-  los  vastos  montes  de  la  Lusira^ 
tido  su  poder,  uniendo  la  vir-  nia  y  Celtiberia  ,  siguiendo 
tud,  no  hubiera  sido  posible,  las  presas  de  los  ganados,  por- 
que los  Tyrios,  los  Celtas,  los  que  les  faltaría  gente  á  qu;ea 
Griegos  ,  los  Carthaginesés,  .  perseguir  ,  por  estar  á  su  rníin-' 
ni  Romanos,  entrasen  á  domi-  do  (5)  .iot\-.,i  . 
narla,  como  confiesa  Estra-  152  I^i'evaleriendo  de^ 
bón;  (i)  porque  según   escri-  pues  los  Romanos  contra  los 

(i)  Q'^i  si  conjunctÍT  viribu!  tueri  se  vohissent y  numquam  licuisQt,  peque 
Carthaginentihus  incursiom  facta  majo-em  HispaniiC  paríemiíepií^e  p  olúbenU 
suhigere,  ñeque  ante  hos  Tyriis  ,    <^  Celiis  ,  ^,c.  PJg.    158.     *  „     ¿t   ,  '     V     . 


(2)      Ljb,  i.  cap.  17.  (3)  Ncc' hiiri  quidem  pot  ierit. 


En  Livio  lib.  21.  cap.  43.  U)  Satis  adhuc  in  vastis  Lusitaniee  ^Celti- 
her'i^^que  moniihiís  pécora  consectamo^  Se, 

Tom.  XIII.  K 


74  España  Sagrada, 

Carthagineses  ,  vino  España 
á  ser  theatro  de  las  armas  del 
Senado,  porque  ni  Ronia  po- 
día menos  ue  apetecer  tan 
gran  Reyno ,  ni  éste  sufria  el 
yugo,  que  se  dejaba  poner. 
Fué  casi  una  continua  guer- 
ra :  pero;  como  nos' faltan  pro- 
prios  Historiadores,  es  preci- 
so arreglarnos  á  los  extraños, 
que  suelen  referir  los  sucesos 
á  su  modo,  en  especial  Tito 
Livio  y  que  disin)uló  quanto 
pudo  las  glorias  de  esta  Na- 
ción ,  por  ensalzar  las  Armas 
de  los  Romanos. 

r  IS3  ^^^  ^^  primer  suceso 
el  que  nos  ofrece  sobre  los  Lu- 
sitanos, (i)  los  quales  (dice) 
al  volver  á*  su  casa  cargados 
de  presas  hechas  en  la  Betica, 
fu(?ion  acometidos  del  Pretor 
Eíícipion  Nasicá  éí  l^s  tres 
hora^  después  de  amanecer^ 
y  finallmentelors  venció,  qui- 
tando la  vida  á  doce  mil,,  y 
haciendbr  prisionetos  á  qui-r 
nientos  y  quarenta,:  coa  pér- 
dida de  setenta  y  tres>; ¿por  par- 
te de  los  Romanos.  Hasta  aqui 
Livio:  y  aqui  claiiía  Re&ende 
sospechanda>sobre  el  candor 
del  Historiador,  y  con  razón: 
pues  si  se  mira  al  hecho  refe- 
rido por  Livio  en  el  modo  de 
la  batalla 3  no  queda  tan  des- 
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airado  el  valor  de  los  Lusita- 
nos, como  promete  la  relación 
del  trium.pho  del  Pretor,  Pri- 
meramente se  debe  tomar  en 
cuenta,  que  los  Lusitanos  ha- 
blan venido  caminando  desde 
la  tercera  Vigilia  :  y  á  este  es? 
pació  de  la  noche   se  añadie-r 
ron  otras  tres  horas  del  día: 
de  suerte  que  quando  los  aco- 
metieron los  Romanos,  lleva- 
ban ya  los  nuestros  unas  cin- 
co horas  de  camino,  en 'que 
forzosamente  habian  de  estar 
algo  fatigados:  y  sin  embargo 
de  este  cansancio  en  los  unos; 
y  del  exceso  que  en .  salir  de 
refresco  llevaban.  Jos  Roma- 
nos  {recentí  niiUte    adversusi 
jes  sos  longo  itinere   concurre^ 
rat  ,    como    confiesa     Livio) 
con  todo  eso  fué  tal  t\  Valor  de 
los  Lusitanos,  que  en  el  primer 
acometimiento  turbaron  á  1g3 
Enemigos ,  perseverando    eri     i 
el  combate  con   tanta  valen-     1 
tía,  que  por  espacio  de  cinco      ' 
horas  estuvo  incierto  el  éxito. 
El  Pretor  Escipion  Nasica  se 
vio  en  tal  conflicto,  que  hizo 
voto  á  Júpiter  de  sacrificarle 
una  fiesta,  si  vencía:  poco  á 
poco  se  fué  igualando   la  ba- 
talla:  y    finalmente   echando 
el  ultimo  esfuerzo  los  Roma- 
nos^ fueron  vencidos  los  que 


(1)    Ub  35.  cíip.   1. 


De  la  Lusitania  ^  y  sus  Sucesos.  j^g 
mucho  antes  debían  haber  si-  es  posible  que  sostuvieron  por 
do  desbaratados,  si  empezan-  tanto  tiempo  la  batalla  (>:u- 
do  la  pelea  cansados,  hubie-  periores  en  algún  espacio)  y 
ran  perseverado  en  ella  tan  entre  ciento  no  mataron  na 
sin  brazo ,  ó  sin  armas,  que  enemigo?  Livio  dice  ,  que  no, 
en  mas  de  cincohorasde  com-  (señalando  solos  73.  y  para 
bate  no  mataron  setenta  y  salir  uno  por  ciento,  debiaa 
quatro  enemigos.  Solo  73  ex-  ser  ciento  y  veinte)  pero  es- 
presa Livio :  pero  esto  se  hi-  to  lo  creerá  quien  quisiere: 
ciera  menos  inverosímil  ,  si  parque  el  Lusitano  era  muy 
no  hubiera  historiado  lo  de-  ágil,  muy  exercitado  en  la 
más  referido:  porque  aquel  guerra  ,  bien  armado,  y  muy 
turbar  al  Exército  Romano  en  diestro  en  el  manejo  del  es- 
el  primer  ímpetu,  se  hace  cudo ,  de  la  lanza  ,  y  la  ñe- 
acaso  sin  muerte  de  ninguno  cha.  Sirva  pues  de  exemplar 
de  los  turbados?  Use  Livio  en  para  conocer  la  cautela  cofx 
hora  buena  de  solo  el  verbo  que  se  han  de  leer  los  que? 
turbar  (que  acaso  sería  mas )  refieren  triumphos  de  sus  gen- 
pero  de  qué  se  turban  los  Ro-  tes. 

manos,  si  pelean  con  quien  no  154  En  el  lib.  36  cap.  46. 
mata  Soldados  ^  Qué  hacian  refiere  Livio  otra  batalla  de 
los  que  contra  ellos  sostuvie-  los  Lusitanos  contra  el  Pro- 
ron  por  cinco  horas  la  batalla,  cónsul  Lucio  Emilio  Paulo 
con  duda  en  todo  aquel  espa-  (  sucesor  de  M.  Fulvio,  el  que 
ció  de  quien  vence;  si  no  caia  conquistó  á  Toledo)  en  laqual 
ninguno  de  los  Romanos?  Si  por  haber  sido  totalmente  ven- 
Escipion  no  pierde  gente,  y  cidos  los  Romanos,  no  tuvo 
derriba  amillares  á  los  ene-  que  tergiversar:  confesando 
migos;  cómo  duda  por  cinco  llegó  á  Roma  (en  el  año  563, 
horas,  si  será  vencido,  ó  ven-  de  su  fundación,  Scipione^  & 
cedor?  Qué  aprieto  le  preci-  C  La^Iio  Coss.)\a  triste  no- 
$'d  á  recurrir  á  los  dioses,  si  ticia  de  que  los  Lusitanos  lo- 
tiene  en  pie  á  todos  sus  Sol-  graron  una  total  victoria,  ma- 
dados,  tan  felices  que  saben  tando  á  seis  mil  del  Exército 
matar  uno  á  doscientos,  pe-  Romano,  y  poniendo  tal  ter^ 
ro  no  saben  qué  cosa  es  caer  ror  en  los  demás ,  que  no  juz- 
de  ciento  uno?  Aquellos  doce  gandose  seguros  en  las  trin- 
mil  Lusitanos  que   murieron,  cheras,  donde  se  refugiaront 
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ni  pudie?^do  defender  los  Rea- 
les sin  graa  dificultad  ,  huye- 
ron acceleradaír.eíite.  Pero  al 
otro  año  (564.  de  Roma ,  190. 
aiites  de  Christo).  recogiendo 
nueva  gente  venció  á  los  Lu- 
siLinos  ,  matándoles  diez  y 
ocho  mil,  y  co!?,iendo  á  tres 
mil  y  trescientos:  coa  cuya 
Cüíai.  derrota  se  apaciguaron 
las  Es,pañas,  aunque  por  poco 
tiempo  :  pues  á  los  tres  años 
ya  hallamos  en  armas  á  los 
Lusitanos  y  Celtiberos,  según 
menciona  Livio  lib.  39.  cap.  6. 
y  en  el  cap.  21.  refiere,  que 
Cayo  Atinio  venció  en  tierra 
de  Asta  (esto  es,  junto  á  Ge- 
rez  de  la  Frontera)  á  los  Lu- 
sitanos, muriendo  luego  el 
Pretor,  herido  en  la  loma  de 
Asta. 

Í55  Al  punto  vinieron 
nuevos  Pretores  C.  Calpurnio, 
y  L.  Qujncio  ,  los  quales  jun- 
tando sus  fuerzas,  pasaron  á 
la  Carpetania,  entre  Toledo 
y  Hippona,  donde  estaban  los 
Lusitanos  y  Celtiberos,  y  em- 
peñados unos  y  otros  en  la  ba- 
talla después  de  algunas  es- 
caramuzas ,  derrotaron  los 
nuestros  á  los  dos  Exércitos 
Romanos,  dejando  muertos  á 
cinco  mil,  con  cuyos  despo- 
jos se  armaron :  pero  no  si- 
guierdo  los  vencedores  á  los 
vencidos ,  tuvieron  estos  lu- 
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gar  de  desamparar  sus  Reales,*- 
retirándose  por    la  noche   en 
silencio,    de   suerte    que   los 
nuestros  salieron  por  la  ma- 
ñana á  buscar  al  enemigo  ,  y 
se  hallaron    sin  contrario  en 
el  campo,  con  lo  que  destro- 
zando  quanto  el  miedo   obli- 
gó al   enemigo   á   abandonar, 
se  arrimaion  pacíficos  al  Ta- 
jo, hasta  que  reclutando  nue- 
vas fuerzas  los  Romanos  vol- 
vieron á  buscarlos ,   deseosos 
estos  de  resarcir  la  ignominia 
con  que  habian   huido  ,  orgu- 
llosos aquellos  con  el  recien- 
te triunfo.   Unos  y  otros  aco- 
metieron   con    braveza :    los 
nuestros   penetraron   hasta  el 
medio  donde  estaba  la  fuerza 
de   las  Legiones,  llegándolas 
á  poner   en   tal  aprieto,  que 
envió  el  Pretor  dos  Legados  á 
exhortarlas  sobre  que  en  ellas 
estrivaba    la  Victoria:   que  si 
moviaa  el  pie,    no   solo  per- 
dían á  España ,  y  no  verían 
mas  á  Italia  ,  sino  que  ningu- 
no del  Exército  repasaría   el 
Tajo.    Armáronse    todos  del 
ultimo  valor ;  los  Pretores  se 
metieron   en  persona   por  los 
costados  del   Cuneo  que  for- 
maron los  nuestros;  los  Cen- 
turiones avergonzados  de  ver 
á   sus  Gefes  en    los  mayores 
riesgos,  instaban  á  los  Alfére- 
ces á  mover  los  Estandartes, 


D^  la  LusitaHia 
que  sin  detención  siguiesen 
los  Soldados:  los  Caballeros 
Romanos  se  vieron  precisa- 
dos á  dejar  los  Caballos:  agre- 
góseles  la  quinta  Legión:  con- 
currieron todas  las  tropas  que 
pudieron  :  acometieron  ,  es- 
trecharon, vencieron.  De  los 
Lusitanos  y  Celtiberos  no  se 
«alvaron  mas  de  quatro  mil, 
siendo  antes  mas  de  treinta  y 
cinco  mil,  según  Livio ,  (i) 
por  lo  que  al  punto  fueron  Le- 
gados á  Roma,  para  que  se 
diesen  gracias  á  los  dioses  por 
tan  gran  Victoria:  y  en  el  año 
siguiente  (569.  de  Roma  ,  P. 
Claudio ,  &  Z.  Porcio  Coss. ) 
triunfaron  en  Roma  los  dos 
Pretores  expresados  de  Luslta- 
fiis  &  Celtiheris\  como  refie-^ 
re  Livio.  (2). 

15Ó  Quebrantados  ¿,  ^  mas 
que  pacificados  ,  con  aquel 
destrozo  los  Lusitanos,  fue- 
ron prosiguiendo  en  su  modo 
de  vida  belicosa  con  algunos 
adversos  sucesos^  aunque  no 
sobresalientes,  hasta  el  año 
575.  de  Roma  ,  en  que  ya  ha- 
blan padecido  una  derrota  por 
el  Propretor  Z,  Postumio  Al* 
bino^  pues  triunfó  en  Roma 
en  el  citado  año  íi?^  LusHaneis^ 
como  vemos  en  las  Tablas 
Triumphaiesde  Panvinio.  (3) 
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157  No  les  sucedió  asi  á 
los  Pretores  Manlh  y  Calptir-^ 
«i(?,los  quales  fueron  venci- 
dos por  los  Lusitanos  con 
muerte  de  seis  mil  Romanos^ 
tenienda  los  Lusitanos  por  Ca- 
pitán á  uno  que  Apiano  llama 
Púnico^  (4)  el  qual  ensalzado 
con  esta  Victoria,  y  uniendo-? 
se  con  Xo'i  I^ettones  4ba}6  has*- 
ta  los  Bástalos^  i  s'aquear  á 
los  aliados  con  los  Rumanos: 
pero  muerto  de  uníu  pedrada 
en  la  cabeza,  y  sucediendole 
otro,  llamado  Cesaras^  fué. 
vencido  por  el  Pretor  Mufn*\ 
mió  (que  coa  gente  acababa 
de  venir  de  Roma).  Siguió 
Mummio  á  los  vencido^<:  pe- 
ro viendo  estos,  que  venía  des- 
ordenado ,  revolvieron  sobre 
él  con  tal  alieno ,  que  ma- 
tando á  nueve  mil ,  recobra- 
ron sus  Reales,  apoderándo- 
se de  los  del  Enemigo,  con 
muchas  armas^  y  banderas, 
que  llevaron  por  la  Celtiberia 
en  ostentación  de  su  triunfo, 
y  ludibrio  de  los  contrarios. 
Murnmio  ,  recogiendo  cinco 
mil  hombres  que  le  quedaron, 
procuró  atrincherarse  ,  sin 
atreverse  á  mover,  hasta  que 
perdiesen  el  miedo  de  tan  gra* 
ve  derrota  :  y  entonces,  vien- 
do que  sus  enemigos  camina- 


(i)    Lih,  39.  tfí^/>.  31.  (3)  G/p.  42.  (3)  Pí>¿-.  100.  (4)  Vag.  286. 
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batí  conduciendo  pétte  de  la 
presa  los  acometia  de  íit)*-í 
proviso,  apoderándose  de  lo 
quellevabanvjconi la  muerte 
de'iiiachosJhv;  irl'j^  fjb  í^^vk^íu 

i  58  A  este  tiérapa-fos'  Lu-^ 
sítanos  de  la  otra  banda  del 
Tajo  salieron  contra  los  Cu- 
neos^ socios  de  los  Romanos, 
y  se  apoderaron  de  la.  gran 
Ciudad  C9«/j*í<?r^ii',  atrevién- 
dose á  pasar  el  Estrecho  para 
saquear  á  los  Africanos,  y 
aplir,andose  otros  á  sitiar  á  la 
Ciudad,  que  Apiano  llama 
Ocila.  Entonces  Mummlo^auv 
mentadas  ya  sus  fuerzas,  dio 
sobre  ellos  con  tan  notable  es^ 
fuerzo,  que  mató  á  quince 
mil,  y  cargando  luego  sobre 
los  que  conducían  la  pre^av 
no  quedó  vivo  ninguno  de 
ellos:  por.  lo  que  entró  corr 
triumpho  en  Roma  en  el  año 
601.  de  su  fundación  (  153. 
antes  de  Ghristo)  cosío  se  lee 
en  los    Triumphos  de  Panvi- 

nio. 

.  159  Atilio\,  sucesor  de 
Mummio,  quitó  la  vida  á  se- 
tecientos Lusitanos,  y  aso- 
lando su  máxima  Ciudad,  lla- 
mada Oxthrace ,  se  rindieron 
con  el  terror  los  comarcanos, 
entre  los  quales  eran  algunos 
de  los  Vettones.  Pero  como 
toda  la  sujeción  provenia  de 
la    mayor   fuerza»  y    no  de  . 
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amor;  se  rebelaron,  luego  que 
Atilio  se  retiró  á  invernar,  y 
sitiaron  á  unos  subditos  de  los 
Romanos ,  en  cuyo  vSócorro 
vino  el  Sucesor  de  Atilio,  lia-? 
mado  Galha ,  con  tanta  ace^ 
leracion ,  que  en  un  dia  y  una 
noche  hizo  caminar  á  la  Tro- 
pa quinientos  Estadios,  esto 
es,  qurnce  leguas  y  media  ;  .y 
sin  descansar  se  echó  sobre 
los  enemigos  ,  haciéndolos 
huir :  pero  teniendo  la  impru- 
dencia de  seguirlos,  y  advir- 
tiendo los  Lusitanos  el  desor- 
den y  poco  aliento  con  que 
caminaban  (pues era  mucho  el 
cansancio  )  procuraron  ellos 
descansar  por  veces,  y  for- 
mando un  cuerpo,  dieron  so- 
kre  los  Romanos ,  quitando  la 
vida  á  siete  mil.  Huyó  Galba 
con  la  Caballería  que  tenia  al 
lado,  á  la  Ciudad  de  CarmeJis^ 
donde  otros  se  habiian  refugia- 
do ,  y  todos  se  fueron  á  in- 
vernar á.  los  Cuneos.  »  .  > 
160  Al  mismo  tiempo  Z/- 
cinio  Lucullo  (que  por  mal- 
dad propia,  y  avaricia  insa- 
ciable, hizo  guerra  á  los  Va- 
ceos)  se.  hallaba  invernando 
en  k  Turdeíania ,  y  dando 
contra  los  Lusitanos,  hizo  en 
ellos,  y  en  su  Región,  gran 
destrozo.  Galba  logró  lo  mis- 
mo por  su  parte :  de  suerte 
que  estrechados, los  Lusitanos, 


J)e  la  Lusitarifa 
prometieron  á  Galba.guaidaj: 
los  tratados  quebrantados  con- 
•tra  su  antecesor.  El  "Piet.or 
convino  dolosa'mente,  compa- 
deciéndose de-  la  esterilidad 
4e  sus  camposvá  que.airibuía 
sus  :  latrocinios ,  y  que  por 
tanto  les  daría  buenas  tierras! 
en  tres  territorios  opulentósy 
que  les  señaló.  Creyéronle  los 
nuestros :  y  haciéndoles  soIt 
tax  las  armas,  comoique  ya 
eran  amigos,  comeiió  la  vile 
za  de  pasar  á  cuchilló  á  los 
tres  separados  camfcs  desar- 
mados ,  sin  que  unos  supiesen 
de  otros:  lo  que  en  lugar  de 
aumentar  eb  partidoi  de  los 
Romanos,,  agravó  la  guerra,' 
por  el  horror  que  causó. aque- 
lla maldad  en  todos  los  que' 
pudieron  evailirse,  entre  los 
quaks  uno..fuéí/^/r/^/i£? ,  cuya 
guerra ijempezó  tíeesie  infaus- 
to principio^  y.Uegó á- ser^muy 
fu*nesta  á  los  Roman^os. 

GUERRA   BE    VIRIATO, 

y  ■hostilidades   del   tiempo  de 

los  SuevoSiW:"^-     ;  b 

i6i  Después  de  la  perfi- 
dia de  Galba,  congregándose 
hasta  diez  mil  de  los  que  no 
perecieron  ,  se  metieron  por 
la-Turdetania  á. talar  quanto 
pudieron.  Pero  dando  sobre 
ellos  el  nuevo  Pretor  l^etilio. 
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mató  á. muchos,  estrechando 
á  los  demasen  un  íitio,  don-r 
de  ao'pudiendo  salir,  ni;  sub4 
sistir  por  falta  de  alimentos4 
trataron  desometerse,  envian- 
do Legados  con  ramos  de  Oli- 
va para  el  ajuüte.  Yiriato,  urra 
de  los  sitiados. '^(encendió  ]o$ 
aniteosv poniéndolos  á  la  vista 
la  perfidia  de  los  Romanos,  y 
que  Si  querían  libríirse,- en-i 
cíjü tr a r ia  modo  de  isacar Iqsí 
Sonó  1  hijen  la  prepuesta  á  lo^ 
que:  eraii  t-au]  aman,tesi  deJ^a  lib 
herta,^ :.el igieronle  por  Gapi-) 
tan:*  y  osrdcmndolíos  áttpcÍQ^ 
en  •fiDrmaidé::b^íaU^,rJes  pre-fl 
vino  Jquf  val: vva^riei  mofitartív 
el  caballo,  se  retivesi^evtpdoíj 
ac^ftjádam^pie^  :^orrkídivei:sos 
cairinos  é  la  Ciud^í'.d  de  Triiok^ 
la  4  €sperftnd.Ql^.  allí.  A  íestc  firt^ 
pmi)  en  la  frenie  deíiEx^rqito? 
á.  imíl  soldados-  es€(gjd>os;  ¿y. 
Bioátando  él  ca  «.u-  caballos- 
huyeron  los  df Olas»,,  pudienn 
do  con  su  astucia  y  valor  ocu- 
par por  dos  días  al  Enemigo^ 
ya;  huyendo  ,  ya  hatiendole 
caraide  suerte  que  corccienT 
do  estariah  ya  en  salvo  sus 
compañeros  V  se  retiró  veloz-^ 
mente  por  la  noche,  sin  po-^ 
der  ser  seguido  de  los  Roma- 
nos: acción  que;  aumentó  dig- 
namente la  fama  de  Viriato 
entre  los  suyos ,  mereciéndola 
eiuie  todos  los  extraños. 
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0^'  i6ü>:^Vet¡lio.  persiguió'  al 
enemigG'v  pasándose  acia  Tri- 
bola  :  pero    ardidoso  ^Viiiato 
dispuso   una.  emboscada ,   de 
q.uc  saliendo  los  Soldados  por 
la  espalda:del  enemigo  ,  y  re- 
trocediendo' Víriatp  á  la  tren- 
te, destrozaron-  áj los   Roma- 
nos,- cogiendo  al-  mismo  Pre- 
tor, á  quien  un  Soldado,  vien-f 
dolé  anciano  y  grueso,  le  ma- 
tó  por    desprecio..    Quiso  ;  el 
<^ue^tor.'  de  Vefilio  vengir  la 
dtíshotitJa  :>y'vatiaque  recluta-* 
dosclncó  mil  sobre  su  gente; 
fiié'á  buscar  á  Viriato,4e  sa-? 
Hó  tan  mú  ,  qtie  ni  iiao¡q\iedó 
Viro  da  quaacoS'Sete  pusierdxrr 
pordelante.i' ^í   í-'  r;»^u<Ji;>  !•} 
:   103    No  fué>  menos  íiifeli«:> 
el  SLíc^sór  PlauciOs  que  vino 
de  Roma  con  di^z*  mil  infan- 
tes, y  mil  y  tre^ci-^atos  de  á 
caballo:  puesi  fin^giendo  Viria- 
to'  que  '  huía,  y  ^siguiéndole 
quatro   mil  ,  «dio  sir^bre  ellos; 
dejando  pocos  vivos.  Casi  lo 
mismo    sucedió    luego,,  que- 
riendo  Plaucio  resarcir. aquel 
daño  :  pues  fué*  tan  destroza- 
do, que  al  medvp  del  verano 
se  retiró  el  Pretor  á  los  quar- 
teles  de    invierno,   sin    atre- 
verse á  volver   á   salir.  Vino 
de  Roma  con  gran  aparato  de 
guerra  Claudio  Unimano  á  v^n- 
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gar    aquellas^  infamias  ;  perp 
ías    aumentó  ,    perdiendo   su 
Exército,  que  era  lo  mas  so^ 
bfesaliente  de  los  Romanos,  y 
Viriato    coronó     los     montes 
con  las  Insignias  que  les  qui- 
tó^:  poniendoUs  alli  por   tro-* 
feos  V  1  cornos  afirma    Orosio^ 
(r)  y  añade  ,  ^que   en;contraa- 
dose    una  partida  de  Lusita- 
nos   con  otra   muy:  superior 
de  Romanos  i. y  vencidos  es^ 
tos ,  suGedló    que    retirando-- 
s'e-ilos  Lusitanos,  cayp;  uno  de 
los  que  iban  á  pie,  en  una  par- 
tida de  enemigos  de  á  caba- 
llo :  y  sin  acob.ardan?e,  mató 
deí  una  lanzada  el  caballo  de 
uno ,  y  al  Girtete  le  cortó  1¿ 
cabez^a  conun  solo  golpe  de 
la  espada:   lo  que  atemorizó 
tanto    á  '  los   demás    Roma- 
nos ,   que  como    atónitos    le 
dejaron  ir  burlándose  de  ellos 
Opn  desprecio  y  sin   vengan- 
za de  parte  de  los  insultados. 
1 54      Venció  también    Vi- 
riato al  Pretor  C.  Nls^Ídio\  co- 
mo se  escribe  al  nn  del  libro 
d  e  Aurelio  Víctor ,  ^^i  n  t  i  t  u  1  a d o 
de  Viris  illustribus  y  que  anda 
publicado  bajo  el  nombré  de 
Cornelio    Nepos ,  -  de   Sueto-» 
nio  ,   y  de  Plinio  el  menor:  del 
qual   Pretor  Nigidio  habla  la 
piedra   de  juatcx  á  la  Ciudad 


(i)     Lzb,  S,^ap.4, 


De  /a  LfisHama 
de  Viseo ,  que  se  dará  á  su 
tiempo:  y  creciendo  la  fama 
y  pujanza  de  Viriato  con  tan- 
tas Victorias  y  destrozo  de 
Pretores,  fué  preciso  que  Ro- 
ma (casi  exausta  de  gente) 
continuase  la  guerra  con  exér- 
citos  Consulares,  compuestos 
de  Varones  escogidos  ,  y  de 
reclutas  proprias,  y  de  alia- 
dos. En  fin  empezó  Viriato  á 
ser  vencido  algunas  veces, 
aunque  no  sin  venganza  :  y 
no  queriendo  abusar  con  in- 
solencia de  su  fortuna ,  la  hi- 
zo servir  á  unos  tratados  de 
paz  muy  honoríficos  ,  que 
siendo  luego  quebrantados  por 
Jos  Romanos,  le  costó  la  vida 
la  renovación,  no  por  ser  ven- 
cido de  los  enemigos ,  sino 
asesinado  vilmente  de  sus  ami- 
gos ,  que  le  degollaron  ha- 
llándole durmiendo  ,  por  ha- 
berlos inducido  con  dones  y 
promesas  el  Pretor  Cepion  á 
tal  maldad  ,  cerca  del  año 
6i2.de  la  fundación  de  Ro« 
ma  ,  142.  antes  de  Ctisto, 

165  En  el  año  617.  de 
Roma  triumphó  en  Roma  De- 
do Junio  Bruto  ^  con  título  de 
Lusitaneis  &  Callaiceis ,  y 
después  leemos  otros  con  el 
mismo  triumphó  de  Lusita- 
neis^  por  lo  mucho  que  dieron 

(i)     Pag,  166,  6.yí>ag,  368.  c. 
Tom.  XIII. 


,  y  sus  Sucesos.  8  i 

que  hacer  á  los  Romanos  en  di:- 
versas  ocasiones,  ya  por  sí,  ya 
unidos  con  otros,  como  suce- 
dió en  la  guerra  de  Sertorio^ 
y  en  las  de  Julio  César  con 
los  Pompeyanos.  Finalmente 
pacificado  el  Orbe  en  el  Im- 
perio de  Augusto ,  y  hecha 
la  Lusitania  Provincia  diversa 
de  la  Bética  y  Galicia,  se  fue- 
ron reduciendo  todos  á  poli- 
cía ,  haciéndose  Romanos  en 
trage ,  lengua  y  propensión, 
y  valiéndose  de  ellos  los  Ro- 
manos para  militar  en  sus  Le- 
giones ,  en  cuya  conformidad 
se  hallan  varias  Cohortes  de 
Lusitanos,  mencionadas  en 
Inscripciones,  como  se  verá  en 
una  puesta  arriba,  al  hablar 
de  los  Véttones ,  y  en  otras 
de  Grutero(i)  (donde  se  ha- 
bla deuDO  quefué  PRAEF^í7í(? 
COHortis  L  HISPANORUM. 
ET.  COViortis  I.  MONTA- 
NORUM.  ET.  COHortis  I. 
LUSlTANORí^w  Tribuno  de 
la  UíGion  L  ADIVTRICIS) 
y  en  la  pág.  382  6  en  que 
se  lee  la  COH.  VIL  LUSl- 
TAN,  en  un  Tribuno  de  la 
Legión.  XXL  RAPAC/>. 

166  Desde  Augusto  que-- 
dó  ennoblecida  la  Lusitania 
con  la  Colonia  Romana  j^u- 
gusta  Emérita  y  que  se  hizo 


8S  España  Sagrada, 

Capital  y   residencia    de  los 
Legados  y  Pretores ,  habien- 
do sido  el  primer   Legado  de 
Augusto,  Puhlio  Carisio  ,  có- 
mo   testifican  las    Monedas. 
Othon  (que  después  fué  Em- 
perador )  gobernó    por    diez 
años  esta  Provincia  en  tiempo 
de  Nerón  ,  portándose  en  su 
Legacía    con    gran     modera- 
ción.   Así    fué    prosiguiendo 
Lusitania  en  poder  del  Impe- 
rio hasta   el  siglo  quinto  en 
que    dominado    todo  nuestro 
Continente  por  los  Bárbaros, 
cayó  en  suerte  la  Lusitania  á 
los  Alanos  en  el  año  de  411. 
pero  los  duró  muy  poco:  pues 
álos  ocho  años  los  destruyó 
el  Rey  Godo  iValia,  acabando 
con  el  nombre  de  Reyno  de 
los  Alanos:  pues  los  pocos^que 
se  libraron  ,  tuvieron  que  so- 
meterse al  Rey  Vándalo  Gunv 
derieo^  que. mandaba  en  Gali- 
.cía,  como  expresa  en  su  Chro- 
nicon  Idaciü  sobre.  e¿>  aáp^^jdje 
419.  J    .--'')^ \    \-\ 

167  Pasándoselos  Vánda- 
los de  Galicia  á  la  Bética  ,  se 
baxaron  los  Suevos  de  les  mon- 
tes Nervasios  (donde  los  te- 
nían vitiados  los  Va?ndalos)  á 
lalai  iá  Lusitania  ,  ll':ga:ido 
con  sus  hostilidades  hasta  Mé- 
lidu  :  pero  Gaiserico  Rey  de 
los  Vándalos,  aunque  estaba 
disponiendo  el  irse  á  Añica, 


volvió  contra  el  Rey  Suevo 
Hermigario  ,  á  quien  alcanzó 
cerca  de  Mérida,  y  matándo- 
le muchos,  murió  el  Rey  Sue- 
voal  huir,  castigando  Dios  sus 
desacatos  cometidos  en  Mé- 
rida contra  la  Virgen  y  Már- 
tir Santa  Eulalia,  por  medio 
de  precipitarle  en  el  rio  Ana, 
como  afirma  Idacio  sobre  el 
año  429. 

168      Al  Rey  Hermigario 
sucedió  el  Suevo  Hermerico^ 
que  hallándose  muy  enfermo 
substituyó  á  su  hi}o  Reckí/a,  y 
éste  prosiguiendo  en  las  hosti- 
lidades ,  se  apoderó  de  Méri- 
da en   el  año  de  439.  donde 
murió  Gentil  en  el  448.  por 
Agosto.  Por  su  muerte  empe- 
zó á  reynar  el  hijo  RecJiiario^ 
que  era  Caihólico  ,  y  no  solo 
mantuvo  lo  que  íué  del  Padre 
en  Liisitania  ,  sino  que  inva- 
dió las   Provincias  Cartliagi- 
nense  y  de  Tarragcna  4  hasta 
que  en  el  año  456.  fué  -v.cnci- 
-po  por  ej  Rey  Godo  Th&udor 
rico  .en  la  tierra  <le  Astorga, 
cautivándole  luego,  y  quitán- 
le  ia  vida  ,  con  lo  que  sin  esr 
•torbc  pasó  Xheudoúco.  á  Lu- 
siuitiia,  y  queriendo  saquear 
2  Merida ,  le  ateiró  con  pro- 
.digi(js  Santa  Eulalia.  Volvió- 
se á  ,  las    Gallas:    y    con   su 
ausencia  ,  pasó  de  Galicia   á 
Lusitania   el  partido  dcSue* 


T^e  la  tusitcrnia^  y  sus  SucesfiS.  8^ 
vos ,  que  seguh-a^^^ey  Ma¡^  seyendo  todo  lo  que  antigiia- 
dra  ,  y  se  apoderaron  de.Lis-  ?mente  fué  Región  legítima  de 
boa,  haciendo 'muchos  daños  Lu'sitania,  estdes,  quanio  hay 
por  la  Provincia.  desde  el  Duero  al  Tajo ,  á  ex- 
169  Entre  e$tas  turbado-  cepcion  del  Obispado  de  Lis- 
nes  se  vio  hecha  la  Lusitania  boa,  alargado  el  dominio  de 
Theatro  de  hostilidad  por  to-  los  Reyes  de  Galicia  á  las  ju- 
das partes  :  pues  el  Conde  risdicciones  de  Lamego ,  Vi- 
Sunierico  puso  cerco  á£'jT^/a-  seo,  Coimbra,  y  Egitania. 
¿/V,  y  la  tomó:  los  Suevos  en-  170  Duró  asi  hasta  el  Rey 
traron  en  Coimbr¿^  con  especie  Godo  Leovigildo,  que  se  apo- 
de paz,  y  asolaron  los  cam-  deró  del  Reyno  de  los  Suevo* 
pos  y  la  Ciudad  en  el  año  de  en  el  ano  de  585.  y  como  des- 
468.  Al  año  siguiente  llega-  de  entonces  volvieron  á  que- 
ron  hana  IJsbo'^ ,  roñándola  dar  las  Provincias  según  esta- 
por  traición  :  y  entonces  en-  ban  imperando  los  Romanos, 
traron  tamhien  los  Godos,  sin  división  de  Principes,  sino 
ocupando  y  destrozando  cada  reconociendo  á  un  mismo  So- 


uno  quanto  pudo:  de  suerte 
que  con  estas  competencias 
de  Reyes,  con  tantas  hostili- 
dades, se   turbaron  los  lími- 


berano  ;  hubo  motivo  para 
que  se  redugesen  á  los  lími- 
tes antiguos,  esto  es,  que  la 
Galicia  no  bajase  del  rio  Due- 
tes  antiguos  de  Lusitania  en  ro,  y  llegase  hasta  él  la  Lu- 
lo civil  y  eclesiástico:  pues  sitania ,  como  se  explicará  en 
los  Suevos  que  tenian  en  Ga-  lo  siguiente;  pues  aqui  se  mcn- 
licia  la  Corte  (como  su  prime-  ciona  por  título  de  sucesos  de 
ra  habitación  desde  la  suerte  la  Lusitania  en  común,  re- 
con  que  repartieron  los  Bar-  servando  las  individualidades 
baros  entre  sí  las  Provincias)  para  los  sitios  donde  pertene- 
fe  hallan  en  el  Siglo  sexto  po-     cea. 


L% 
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C  A  P  I  L  U  L  O     VI. 


DE   LA  METRÓPOLI  DE  LUSITANIA 

después  que  se  hizo  Provincia. 

I      Antes   que  la  España     num.  10.)  en  lugar  de  ase- 
Uíterior  estuviese  dividida  en     gurar  la  libertad  (á  loque  pa- 


las 
ca 


rece  aludía  la  independencia) 
fué  causa  de  introducir  la  su- 
jeción, por  no  haber  en  tanta 
desunión  fuerzas  para  resistir 
al  Extraño. 

2  Solo  pues  desde  que  ve- 
mos Pretores  de  Romanos  en 
España  se  puede  rastrear  algo: 
pero  estos  no  bastan  para  in- 


dos Provincias  de  Beti- 
y  Lusitania  ,  no  cons- 
ta que  hubiese  Metrópoli  fija 
y  determinada  en  todo  el 
territorio  que  se  aplicó  á  esta 
Provincia  después  de  separa- 
da ,  ni  parece  que  era  necesa- 
ria: porque  en  vista  de  ser  to- 
da la  Ulterior  una  Provincia, 

no  correspondía  tener  muchas  vestigar  la  Capital  de  las  Re- 
Metrópolis  ,  sino    que   supri-  giones(por  no  haber  uno  pa- 
miendo  el  nombre  de  Provin-  ra  cada  una)  sino,  á  lo  mas, 
cía,   pongamos  en  su  lugar  el  de  la  Provincia  :  aunque  tam- 
de  P.e^ioriy  y  se  establezca  una  poco  de  un   modo  convincen- 
C^pital  en  cada  territorio  de  te:  porque  es  muy  regular  que 
lis  Gentes  antiguas  :  v.  g.  una  pasasen    los  inviernos    en    la 
e:i  los  Célticos,  otra  en  los  Vet-  Ciudad  mas  oportuna  para  la 
tones  ,  y  otra  en  los  Lusitanos,  guerra  movida :  la  qual  si  an- 
Pero  aun  en  este  sentido  faltan  daba   por  Galicia  (como  ea 
documentos  para  resolver  por  tiempo  de  Decio  Bruto  el  Ga- 
una  determinada:  yes  creible  laico)  no  pedia  residencia  del 
que  no  hubiese  ninguna,  por  Pretor  en  la  Beíica,  por  la  su- 
quanto  en  lo  antiguo  eran  muy  ma  distancia.  Asi  vemos  en  Es- 
independientes    unos   Pueblos  trabón  (i)  que  el  Pretor  de  la 
de   otros,   sin   subordinación.  Citerior  solja  tener  los  invier- 
«in  unión,  sin  cabeza:  lo  que  nos,  ya  en  Tarragona,  ya  ea 
(  como   mencionamos    arriba  Carthagena,  según  lo  piJiesea 


<i)    Fág.  l6^. 


D<?  la  Lusitania^ 
las  circunstancias.  Siendo  tam- 
bién muy  ampia  la  Ulterior, 
podía  escoger   la   residencia, 
acomodándose  á  la  oportuni- 
dad: en  cuya  conformidad  re- 
fiere Apiano,  que  los  dos  Esci- 
piones  invernaron  uno  en  Osu^ 
na,  otro  en  Castulo  (i)  que 
Galba  ,  sucesor  de  Atilio,  in- 
vernó en  los  Cuneos  (2),  y  que 
Fábio  Máximo  Emiliano  pasó 
el  invierno  en  Córdoba ,  (co- 
mo también  Quincio)  (3)  y  en 
Polybio   vemos   ( 4 )  que    M. 
Claudio   hizo  lo  misnio.   Con 
que  por  el  preciso  titulo  de  los 
«itios  en  que  los  Pretores  in- 
vernaban ,  no  puede  conven- 
cerse la  Capital  de  los  Lusita- 
nos, quando  eran  precisamen- 
te  Región  :   porque  ni   habia 
Pretor  para  una  sola  Gente,  ni 
entonces  formaban  sus  Ciuda- 
des cuerpo  á  modo  de  Reyno. 
3     £n  lo  antiquisimo  fué  la 
mayor  de  Lusitania ,  una  que 
Apiano(5)  llama  Oxthrace-,  pe- 
ro esta  fué  arruinada  por  M, 
Atiiio,  ni  parece  que  se  restau- 
ró (á  lo  menos  con  aquel  nom- 
bre) pues  no  vuelve  á  sonar 
en  adelante  (6):  y  si  por  ser 
la  mayor,  servia  como  de  Ca- 
pital, pasaría  á  otra  aquel  ho- 


y  su  Metróptli.  8g 

ñor  después  de  la  asolación. 
4    Pero  mas  notable  es  la 
asignación  déla  Metrópoli  aun 
al  tiempo  de  empezar   á  ser 
Provincia  la  Lusitania:  porque 
aunque  lo  común  de  todos  es 
recurrir  á  Mérida  ;  no   sirve 
esta  respuesta  para  el  que  pre- 
gunte, qual  fué  la  Capital  de 
Lusitania  en  el  año  |>rimero  en 
que  Augusto  la  segregó  de  la 
Betica  :   porque   entonces    no 
existía  Mérida,  y  consiguien- 
temente no  podia  ser  ni  Cabe- 
za, ni  miembro.  Consta  lo  uno 
y  lo  otro  por  la  Chronología: 
pues  la  división  de  las  Provin- 
cias se  hizo  en  el  Consulado 
séptimo  de  Augusto,  [año  27. 
antes  de  Cristo]  como  reco- 
nocen los  Autores  con  Dion 
Casio,  y  con  Casiodoro  en  su 
Chronicon:    la   fundación  de 
Mérida  no  empezó  hasta  dos 
años  después  en  el  Consulado 
nono  del  mismo  Augusto,  aca- 
bada ya  la  guerra  de  los  Cán- 
tabros   y    Asturianos,    como 
consta  por  el  mismo  Dion,  so- 
bre aquel  Consulado  (7).  De  lo 
que  se  convence,  qjie  Mérida  no 
fué  Capital  de  la  Lusitania,  al 
tiempo  de  introducir  Augusto 
esta  Provincia:  porque  enton- 


(i)     Vag,  263.     (2)     Vag,  287.     (3)     fag.  292.     (4)     Pag.  969. 
(5)     ^ag.  287.    (6)    Excixaque  Lusitanorum  máxima  urbe  ^  cui  nomen  Ojí— 
thracís  Se     (7)     Pa¿.  S^S-y  ^i^*  , 
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ees  no  había  tal  Ciudad,  ni  tu-  Duero,  no  podía  estar  la  Es- 
vo  su  principio  hasta  de  allí  paña  Ulterior  (en  que  hahia 
ádós  años: y  como  al  empezar  Conventos)  sia  tener,  á  lo  me- 
la  Provincia  parece  que  habían  nos,  uno  en  aquel  dilatado  es- 
de  señalar  Metrópoli;  se  hace  pació:  y  éste  debemos  decir 
indubitable,  que  ésta  no  fué  fué  el  de  Escalabis:  porque 
Mérida  en  aquel  origen:  y  por  aunque  después  de  Augusto 
tanto  no  se  puede  prescindir  hallumos  tres,  (como  arriba 
de  investigar  la  Capital  de  la  se  dijo)  niní^ínno  mejor  debe 
Lusitania  en  qaanto  Región,  ser  reconociJo  antes  del  Ce- 
esto  es,  antes  de  ser  hecha  sar,  que  el  E-^calabitano:  pues 
Provincia  por  Augusto :  cosa  el  de  Merlda  no  existia  en 
que  hasta  hoy  creo  no  se  ha  aquel  ti  Mnpo,  en  que  no  se  ha- 
puesto  en  duda,  por  no  haber  bia  fundado  la  Colonia:  el  de 
reparado  los  Autores  en  que  la  Pax  Julia  es  á  lo  menos  sos- 
Lusitania  en  quanto  Provincia  pechoso  de  lo  mismo:  porque 
es  mas  antigua  que  Mérida,  el  nombre  tomado  de  Julio  Ce- 

5  Lo  mas  sensible  es,  que  sar,  publica  que  no  hubíj  pue- 
los  antiguos  Historiadores  y  blo  de  aquel  nombre  antes  del 
Gáographos  no  lo  dexaron  ex-  Cesar:  Escalabis  muestra  des- 
presado  en  lo  que  ha  llegado  de  luego  su  mayor  antigüedad 
á  mi  noticia.  Pero  lo  mas  ve-  en  el  nombre:  tiene  también  á 
yosiiTiil  parece  resolver  por  Es-  su  favor  la  situación  ,  exístien- 
cahiHs,  La  razón  es:  porque  do  casi  en  el  centro  del  espa^ 
antes  de  Augusto  sabemos  que  cío  entre  Guadiana  y  Duero, 
los  Romanos  tenían  en  la  Es-  ocupando  el  margen  boreal  del 
piña  Ulterior  Ciudades  con  Tajo.  Con  que  si  entre  aque- 
Conventos  Jurídicos:  pues  sien-  lios  ríos  hubo  algún  Conven- 
do Julio  Cesar  Questor  en  to  (como  parece  preciso  reco- 
aquella  Provincia,  le  mandó  su  nocer  en  virtud  de  lo  preve- 
Pretor  Tuberon  ^  que  fuese  á  nido)  ninguna  Ciudad  de  Lu- 
visitar  los  Conventos,  como  sitania  tiene  mas  fundamento 
escribe  en  su  Vida  SuL^tonio  que  Escalabis.  Y  si  antes  de 
num.  7.  Uno  de  estos  Conven-  Julio  Cesar  gozaba  de  Chan- 
tos ,  ó  Chancillerías ,  precisa-  cillería  (de  un  modo  que  ningu- 
mente  debía  estar  en  Escala-  na  puede  hacer  competencia 
bis:  porque  siendo  tan  grande  en  la  seguridad  )  en  qué  otra 
el  territorio  entre  Guadiana  y  ^e  podrá  reconocer  la  Capital? 


Ve  la  Lusitania ,  y  su  Metrópoli.  87 
Por  ventura  la  razón  de  Con- 
vento donde  todos  los  pueblos  FUNDACIÓN  DE    MERIDA^ 
deben  acudir  á  recibir  la  ley  y  su  territorio  primitivo. 
en  sus  pleitos  y  competencias; 

no  la  hace  cabeza  de  sus  miem-  7     Concluida  la  guerra  de 
bros?  Díganlo  las  Chancille-  los  Cántabros    y  Asturianos, 
rías  actuales:  dígalo  la  natu-  que  el  Emperador  Augusto  vi- 
raleza  del  Convento  Jurídico:  no  á  comandar  personalmen- 
pues  allí  es  donde  todos  los  de  te,  se  halló  todo  el  impeiio 
su  jurisdicción  concurren  ,  ó  Romano  en  aquella  paz  gene- 
í:onveniunt ^  como  á  su  capital,  ral  que  el  Cielo    habia  esco- 
6     Luego  si  en  toda  la  Lu-  gido  para  que  viniese  en  ella 
sitania  no  se  descubre  Ciudad  al  mundo  el  autor  de  la  Paz, 
con   mejores,   ni  iguales  fun-  Dios  de  los  Exércitos,  Recon- 
damentos  para   reconocer  en  ciliador  délos  hombres,  que 
fila  el  Convento  Jurídico  mas  hecho  hombre  quando  estaban 
antiguo,  antes  de  Julio  Céar;  cerradas  las  puertas  de  Jano, 
ésta  es  la  que  debemos  supo-  vi|]o  á  abiir  las  d^l  Cielo.  Ha- 
«er  reconocida  por  capital  de  liábase    Augusto    en   su    rio/io 
Lusitania  al  tiempo  de  empe-  Consulado,  CjUando  vílo  á  la 
zar  á  ser  Provincia,  y  mien-  expedición  Caniábiica  (y  por 
tras  no  existió  Augusta  Eme-  tanto  corria  euióíices  el  año 
rita.  Pero  después  de  la  fun-  7:^9.  de  Roma,  25.  antes   de 
dación  de  esla  Ciudad  ,  se  pu-  disto,   según   queda    pícve- 
so  en  ella  todoel  honor  y  fue-  nido  desde  el  Ton:iG  IV.)  Aca- 
jos  de  Metrópoli,  en  atención  bóse  en  aquel  año  la  mencio- 
á  las  prerogarivas  que  la  en-  nada  guerra:  y  como  las  tro- 
grandecian  ,  ya  de  su   propia  pas  se  hallaban  en  España,  y 
magnitud  ,  ya  del  nombre  del  era  conveniente  reformar  mu- 
pmperadoj  ,  ya  de  los  Sóida-  chos  Soldados,  se  les  concedió 
dos  Eméritos  ,  que  desde  lúe-  el  premio  de  los  trabajos  pasa- 
go  parece  la  erigieron  para  que  dos  por  el  mi  dio  de  erigir  nqe- 
fuese  Matriz  ,  como  compro-  vas  Col'üias  en  campos  cuya 
bará  lo  que  se  irá  exponiendo,  fertilidad  pd^ase  bien  el  em- 
pleo de  labrarlos:  porque  si 
nunca  hubiesede  llegar  el  des- 
canso, .quién  se  sacritlcaria,á^ 
los  trabajos?  Así  haoia  biea 
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(  como  acostumbra  )  Lucano,     pregunta  : 
quando  en  su   Phar salta   (i) 

Conferet  exanguis  qub  se  post  bella  senectus  ? 
QuíB  sedes  erit  emeritis?  quce  rura  dabuntur  ^ 
Quce  noster  veteranus  aret?  quce  mania  fessis? 


8  Augusto  tuvo  poco  que 
vacilar  sobre  esto.  Tenia  mu- 
chos Veteranos:  bastábanle  po- 
cos ;  hallábase  Señor  de  toda 
España  :  abunda  ésta  en  cam- 
pos fértilísimos  :  tenia  pues 
mucha  tierra  que  repartir  en 
premio  á  los  que  le  habim  ser- 
vido :  porque,  como  escribe 
Hygino,  Liberto  del  Empera- 
dor Augusto,  en  la  obra  de  Li- 
fnitibus  constituendis  (  poco 
desp'jes  del  principio)  Erat 
tune  pramium  térra ,  &  pro 
emérito  habebatur.  Una  parte 
de  los  Veteranos  jubilados  to- 
mó por  campo  de  su  descanso 
el  territorio  de  Mirida,  límite 
forzoso  entre  Lusitania  y  la 
Bética,  próximo  á  la  Tarraco- 
nense ,  donde  podían  concur- 
rir fácilmente  los  gjneros  de 
todas  las  Provincias.  En  aquel 
puntofundaronunanueva  Ciu- 
dad, á  la  qual  por  el  nombre 
del  Emperador  Augusto  ,  y 
por  el  título  de  los  Soldados 
Eméritos.,  ó  reformados ,  lla- 
maron AUGUSTA    EMÉRI- 


TA ,  como  expresa  Dion  Ca- 
sio. (2)  Finito  koc  bello  [  Cart" 
tabricol^  Augustus  eméritos  mt^ 
lites  exautoravit.,  urbemque  eos 
írt  Lusitania  ,  Augusta m  Eme- 
rita  m  nomine  ,  condere  jussit. 
9     No  se  ha  publicado  has- 
ta hoy  ,  qué  Veteranos  fueron, 
6  de  qué  Legiones,  los  Solda- 
dos á  quienes  se  concedió  aquel 
territorio  ,  y  el  honor  de  eri- 
gir una  Ciudad  á  cuyo  nombre 
concurriesen   como  á  medias, 
ó  con  partes  iguales,  el  Empe- 
rador y  los  Soldados,  de  suer- 
te que  siempre  que  sonase  la 
Ciudad,  resonase  en  su  nom- 
bre de  Augusta  Emérita.,  tan- 
to el  de  el  Emperador,  como 
el  de  los  Eméritos  fundadores. 
Esto  no  se  llegó  á  averiguar, 
hasta  q^je  vinieron  á  mis  ma- 
nos unas  muy  raras  Medallas; 
batidas  en  aquella  Ciudad  en 
tiempo  del  mismo  Emperador 
Augusto,  donde   se  expresan 
entre  los  Signos  Legionarios  y 
el  Águila  imperial ,  las  Legio- 
nes Quinta  y  Décima ,  en  la 


(i)     Lik  I.  vers.  343.     (2)    LiB,  J3,  pag.  514. 


De  la  Lusitania^ 
conformidad,  que  se  ve  en  mi 
libro  ,  de  las  Medallas  de  las 
Colomas ,  Municipios ,  y  Pue- 
blos antis^íios  de  España ,  Ta- 
bla XXÍIL  num.  i.  según  cu- 
yo documento  consta  haber 
concurrido  á  la  fundación  de 
Mérida  Veteranos  que  sirvie- 
ron en  las  Legiones  Quinta  y 
Décima:  especie  que  no  se  pu- 
do averiguar  sino  por  el  bene- 
ficio de  las  Medallas. 

lo  Como  en  esta  funda- 
ción se  mezclaba  el  nombre 
del  Soberano,  y  el  fin  era  pre- 
miar á  los  que  lo  tenían  mere- 
cido \  hubo  mucha  liberalidad 
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en  la  concesión  de  campo?, se- 
ñalándolos muy  copiosos,  co- 
mo que  pretendian  erigir  una 
Ciudad,  que  fuese  Cabeza  de 
la  Provincia.  De  esto  nos  dio 
!uz  Hygino  ,  en  la  obra  men- 
cionada,  donde  dice,  que  las 
Centuriaseran  señaladas  dedi- 
versos  modos,  según  la  exten- 
sión de  los  campos:  porque  en 
Italia  las  prescribieron  los 
Triumviros,  de  cinquenta  yu- 
gadas, y  tal  vez  de  docientas: 
en  Cremona  de  docientas  y 
diez:  pero  en  Mérida,  las  hizo 
el  Emperador  Augusto  de  qua- 
trocientas  (i). 
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II  Sobre  esta  división  de  testifica  Julio  Frontino  (2)* 
campos  hubo  porciones  im-  Multis  enim  loéis  assigtiationi 
muñes,  ó  no  asignadas,  como     agrorum  immunitas   superfuit^ 

(i)  Modum  autem  centuriis  quidem  secunium  agri  amplitudimm  dederunt. 
In  ItaJiaTriumvf-i  jugeruw  quínquagenúm ,  alicuhi  dicenum  :  Cremonce  juger* 
CCX,  Divuf  Auguras  in  Beturice  "Emérita  juger,  CCCC,  Qiáhuy  dimensionihas 
decumani  hahent  longittidinif  actus  in  Orientetn  n.  XL.  Kardines  actus  XX, 
Decumanus  est  in  Orieniem.  Quibusdam  deinde  Coloniis  períicce  fines  ,  hoc  est 
primee  assignat iones  aliis  limitibus  ^  aliis  prcefectu  te  continentur.  ih  Em'eriten^ 
sium  finibus  aliquce  sunt  prcefecturce  ,  quarum  decimani  ceqvc  in  Orientem  diri" 
guntur  car  diñes  in  meridianum,     (2)     Al  medio  de  limit*  agror  ^ 

Tom.  XIU.  M 
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sicut  in  Lusitania  finibus  Au^  Colonias.  Por  lo  mismo,  y  por 
gustinorum.  Estos  Augustinus  ser  tan  poco  usados  los  térmi- 
son  los  que  llamamos  Augus-  nos  de  re  agraria^  desearan 
taños  de  Mérida  ,  pues^^^-^-  algunos  que  nos  detuviésemos 
fie?  £/r¿/Vo  comentador  deFron-  sobre  ellos:  pero  como  no  tie- 
tino  repite  (i)  ,  que  en  los  fi-  nen  conexión  con  las  demás 
nes  de  los  Emeritenses  en  Lu-  Ciudades,  nos  contentamos  con 
titania  se  dio  á  los  Veteranos  tomar  lo  que  pertenece  á  la 
un  espacioso  campo ,  de  ám-  presente,  remitiendo  al  que 
bas  bandas  del  rip  Ana,  re-  desee  mas  á  lo  que  escribieron 
partiendo  sus  heredades  por  Nicolás  Rigaltio,  y  Wilelmo 
los  extremos ,  y  pocas  junto  á  Goesio ,  en  el  asunto, 
la  Ciudad  y  junto  al  rio,  de-  13  Sábese,  que  la  pérííca, 
jando  lo  demás  para  que  des-  ó  territorio  de  Mérida,  caía 
pues  se  llenase/  Y  aunque  se  por  ambas  bandas  del  Rio,  es- 
hizo segunda  y  tercera  asig-  to  es ,  de  su  parte  meridional 
nación,  con  todo  eso  no  se  acá-  y  boreal,  en  que  estaba  el  Kar-- 
bó  el  espacio  del  campo,  que-  do  Maximus:  y  que  por  aque-- 
dando  todavía  porciones  sin  lias  bandas  se  hizo  la  asigna- 
asignar ,  que  eran  las  immu-  cion  del  territorio.{3)  Sábese, 
nes  (2).  que  los  Veteranos  en  la  mayor 
12  Esta  es  especie  hasta  parte  fueron  distribuidos  por 
hoy  no  mencionada  por  los  los  extremos,  y  pocos  junto  á 
Historiadores  ,  y  que  no  tiene  la  Ciudad  y  rios  y  dejando  lo 
semejante  en  las mefnorias  que  restante  para  (^[x^  se  llenase 
nos  han  quedado  sobre  otras  después ,  como  expresa  el  Au- 


(i)  En  la  segunda  parte  de  Controvertís  agrorum  ^  titut.  de  Alltmone, 
(2)  Cursum  ñummisan pretíunk(*)  ettam  si  qua  usque  potuh  Veteranis  est 
adsignatum  scio  in  Lusitania  finibus  Emeriíensium  non  exiguum  per  mediam 
Colonice  perticam  -pro  flumim  Ana,  circa  quod  agri  sunt  adsignati  quousque  tune 
solum  utile  visum  est.  Propter  magnitudinem  cnim  ag-^Oiwn  Vete:-^nos ^ circa 
extremum  fei  é  finem  vel'ut  términos  disposuit  ,  paucissimcs  circa  Coícniam  ¿? 
circa  flumina^  reíiquum  ita  remanserat,  ut  postea  replerefur.  Nihilominus  S  se^ 
cania  ^  tertia  postea  facta  est  adsignatiOy  nec  íamen  agrorum  modus  divisione 
vinci  potuity  sed  superfuit  inadsignatus,  (3)  Per  mediam  Colonia  perticam  pro. 
fiíjhine  Ana.ch-ca  quod  agri  sunt  adsignati, 

(*)     In  ediiionc  Amsteledamensi  anno  1 674.  sic  ad  oram  pag,  70.  An  perti- 
cam sequi  usque  decuit  Veteranis.  Etassignatum  &c. 


De  la  Lusitania 
tor  óitado.  Hizose  segunda 
asignación  del  'campo  dividi- 
do :  añadióse  tercera  :  y  con 
todo  eso  sobró  campo  immu- 
ne,  ó  inasígnado:  prueba  del 
copioso  terreno  que  aplicaron 
á  la  Ciudad. 

14  A  lo  mismo  alude  la 
expresión  arriba  puesta  de  Hy- 
gino,  quando  afirma,  que  en 
ios  términos  de  Mérida  habia 
prcefecturas :  pues  estas  en  la 
materia  de  límites  denotan  por- 
ciones de  campo  de  otro  pue- 
blo vecino,  que  se  aplican  á 
los  límites  de  la  nueva  Colo- 
nia. 

1 5  Añade  Aggeno  otra 
mención  del  Presidente  de  la 
Provincia  de  Lusitania  sobre  la 
materia  de  los  límites,  dicien- 
do que  los  posesores  de  los  sub- 
secivos  alcanzaron  del  Pretor, 
que  señalase  latitud  al  rio:  por- 
que se  tuvo  por  injusto ,  que 
quando  alguno  se  hallaba  pre- 
cisado á  redimir  los  subseci- 
vos  que  habia  ocupado,  tuvie- 
se que  comprar  sitio  estéril,  ó 
el  que  era  perjudicado  por  el 
rio  (i).  Los  subsecivos  deno- 
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tan  las  porciones  de  tierra  as- 
pera,  que  no  se  incluyeron  en 
los  límites  de  la  asignación^ 
porque  al  Veterano  se  le  seña- 
laba tierra  de  buena  labor :  y 
tal  vez  significan  los  espacios 
que  no  fueron  asignados  por 
exceder  el  territorio  al  nume- 
ro de  los  Colonos.  Siendo  pues 
ocupados  unos  íi  otros  por  ios 
immediatos,  y  llegando  tiem- 
po de  examinar  el  terreno,  que 
no  estuvo  asignado,  y  era  sub- 
secivo,ó  como  cortado,  ó  apar- 
tado de  la  línea  mensural;  no 
se  tuvo  por  justo  obligar  al  po- 
sesor á  que  redimiendo  lo  ocu- 
pado, comprase  lo  que  alli  ha- 
bía estéril,  6  expuesto  á  los 
daños  del  rio:  y  asi  el  Presi^ 
dente  condescendió  á  la  justi- 
cia, y  señaló  límites  al  rio. 

16  De  aqui  podrá  alguno 
argüir  contra  los  que  mendi- 
gando ,  ó  fingiendo  antigüe- 
dades, reconocen  en  Mérida 
una  fundación  remotísima,  atri- 
buyéndola á  los  Griegos  Mir- 
midones ,  que  después  de  la 
destrucción  deTroya  dicen  po- 
blaron á  Mérida ,  llamándola 


(i)  In  his  agris  (dice  immediatamente  después  de  las  palabras  dadas,  que 
acaban  inadsignatus)  cum  subseciva  requirerentur ,  impetraverunt  possesscres  d 
Fríeside  ProvinciíC  ejus ,  ut  aliquam  latiiudinem  S  flu'imnidaret :  quoniam  cum 
subseciva ,  quce  quis  occnpavcrat ,  redimere  cogcbatur,  iníquum  judicatum  est ,  ut 
quispiam  emeret  sterilia,  aut  quce  arrmis  publicas  alluebat,  Modus  itaque  fiumini 
est  constitutus,  . 

M  a 
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Mirmidona  ,  que  degeneró  en 
Mérida.  Oíros  recurren  al 
lieijipo  de  los  Geriones,  ven- 
qidos  por  Hercules:  el  qiial  en 
tnvnorli  de  su  Victoria  fundó 
eí:t  i  Ciudad  con  nombre  de 
Mcmorida^á^  que  provino  Me- 
rida,  Qtié^  Te  ries?  Pues  aun 
es  mas  de  llorar  el  recurso  de 
los  que  juzgando  moderno 
aquel  oigen ,  apelan  á  Tuba), 
y  dicen  la  llamó.  Morat ^  voz 
Caldea,  la  qual  quiere  decir 
pueblo  de  cabeza  rnayor,  y 
luego  se  nombró  Mérida.  Si  de 
esto  buscas  prueba,  no  halla- 
rás mas  testimonio  que  el  ha- 
berlo querido  escribir  asi  aque- 
llos á  quienes  se  les  antojó  el 
decirlo  en  los  tiempos  moder- 
nos. 

ij  Moreno  de  Vargas  su- 
poniendo (i),  que  hubo  allí 
población  desde  el  tiempo  de 
Tubal,  por  decirlo  Tarif  Aben- 
tarique  (escritor  fingido  en  el 
celebro  de  Miguel  de  Luna ) 
confiesa  (c2),no  saberse  de  cier- 
to el  nombre  de  aquella  Ciu- 
dad antes  de  los  Romanos,  atri- 
tuyenuolo  á  la  ambición  y  par- 
ticular cuidado  de  estos,  con 
íin  de  que  sepultado  en  el  ol- 
vido el  nombre  antiguo,  pre- 
valeciese el  de  Emérita  Augus- 
ta que  ellos  le  hablan  puesto. 


Trat.4j.Cap.  6. 
Como  si  los  Romanos  hubie-^ 
ran  tirado  á  ocultar  los  nom- 
bres antiguos,  y  no  los  hubie- 
sen dejado  bien  publicados  en 
los  que  antes  de  ellos  le  tenían, 
como  se  ve  en  el  Salduba  de 
Zaragoza ,  en  Ilurcis  de  Grac- 
curris-,  en  Sevilla,  en  Córdo- 
ba ,  en  Ecija ,  en  Acci ,  y  en 
otras  mil  Ciudades,  á  quienes 
los  Romanos  pusieron  nombre 
latino,  sin  ocultar  el  antiguo, 
antes  bien  publicándole  de  mo- 
do que  en  los  mas  solo  le  sabe- 
mos por  ellos.  El  no  expresar- 
se pues  otro  nombre  en  Méri- 
da mas  que  el  á^^ugusta  Eme^ 
rita.,  favorece  á  los  que  digan 
que  antes  no  hubo  alli  pueblo: 
pues  Dion  Casio  afirma  que 
Augusto  mandó  á  sus  Vetera- 
nos fundar  esta  Ciudad  :  y  si 
ellos  la  fundaron  ,  parece  que 
antes  no  la  habia. 

18  Mas  urgente  parece  Jo 
prevenido  sobre  la  distribu- 
ción primera  de  sus  campos, 
en  que  Aggeno  refiere,  que  el 
territorio  señalado  á  los  Vete- 
ranos era  en  los  extremos,  ó 
términos  del  territorio,  dividi- 
do, á  excepción  de  poquísimos 
que  recibieron  campo  junto  á 
la  Ciudad  y  su  rio :  porque  esto 
quedó  reservado  para  llenarse 
después   [conforme  se  fuesen 


(i)     ^n  el  ca^.  9.  de  su  Historia  de  Mérida.  (2)  £»  el  capitulo  siguiente. 
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aumentando  los  vecinos]  se-  tiguo,  no  tuvo  nombre  cuyo 
gun  se  lee  en  las  palabras  del  vestigio  persevere  en  el  de  ií//- 
num,  II.  de  las  quales  podrá  ridaí  porque  este  no  es  cor- 
alguno  inferir,  no  haber  alli  rupcionde  ninguno  délos  men- 
Ciudad  anticipadamente  fun-  clonados  en  el  num.  16.  sino 
dada:  porque  en  tal  caso  no  precisamente  de  £wer/Ví?,  voz 
quedaran  sin  llenar  las  hereda-  principal  y  distintiva  de  la  Ciu- 
des  immediatas  al  pueblo,  de-  dad,  de  suerte  que  esta  es  la 
biendo  haber  territorio  para  que  ella  misma  usaba,  quan- 
los  antiguos  Ciudadanos. Cons-  do  no  ponia  mas  que  un  nomj- 
tando  pues  que  por  alli  no  se  bre,  como  vemos  no  solo  en 
hizo  asignación,  resulla  no  ha-  Inscripciones,  sino  en  las  Me- 
ber  antes  población  en  aquel  dallas,  donde  á  veces  se  lee 
sitio:  porque  al  erigir  alguna  EMÉRITA, sin  añadir  Augus- 
los  Romanos  empezaba  la  asig-  ta.  Lo  común  es  poner  los  dos: 
nación  de  lo  centuriado  por  los  y  entonces  se  antepone  el  de 
extremos:  y  consiguientemen-  Augusta:  por  lo  que  no  es  dig- 
te  siempre  que  el  espacio  del  no  de  atención  el  empeño  de 
territorio  medido  fuese  supe-  quien  pretenda  se  posponga; 
rior  al  numero  de  las  personas  pues  vemos  ser  lo  mas  usual 
que  iban  á  vivir  en  la  nueva  de  sus  Medallas  la  anteposi- 
Ciudad,  habla  de  caer  en  el  cion  AVGVSTA  EMÉRITA. 
medio,  ó  junto  al  pueblo,  lo  Tal  vez  hay  EM.  AVG.  co- 
que sobrase,  como  reconoce  mo  en  una  de  mis  Medallas: 
Wilelmo  Goesío  (i),  y  si  hu-  pero  lo  común  es  posponer  el 
biese  alli  Ciudad  antecedente-  Emérita;  y  de  aqui  provino  el 
inente,  no  habían  de  quedar  uso  actual  de  pronunciar  Mé- 
immunes,  ó  sin  asignación,  las  rida  ,  y  no  de  ninguno  de  los 
heredades  mas  cercanas  á  la  nombres  imaginarios  arriba 
población,  porque  estas  eran  mencionados, 
de  sus  antiguos  habitadores.  19  Lo  mas  probable  me 
Pero  á  esto  se  responde  que  parece,  que  antes  hubo  alli 
los  vecinosaniiguos  debían  se-  pueblo,  al  modo  que  sucedió 
guir  la  condición  de  los  Vetf-  en  otros  que  escogieron  los 
ranos,  si  querian  quedarse  alli:  Romanos  para  formar  sus  Co- 
•y  digo,  que  si  hubo. pueblo  an-  lonias ,  donde  vemos  que  pre- 

(i)    En  sus  Antigüidades  Agrarias  ^ag*  lOj, 
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cedian  habitadores,  pero  des- 
de entonces  se  ampliaban  los 
lugares,  se  ennoblecían,  y  em- 
pezaban á  ser  fundados  en  ra- 
zón de  C(9/¿?/?/¿i,  aprovechán- 
dose de  lo  que  estaba  edifica- 
do, y  escogiendo  para  aquel 
fin  de  premiar  á  los  Veteranos 
el  terreno  mas  oportuno.  In- 
fiérese de   Estrabon,  que  (i) 
tratando  délos  Turdetanosjun- 
to  al  Bétis,  afirma  se  hablan 
acomodado  á  las  costumbres, 
trages,  y  lengua  de  los  Roma- 
nos en  tal  conformidad,  que 
faltaba  muy  poco  para  que  en 
un  todo  se  digesen  Romanos: 
y  la  misma  mutación  (añade) 
se  observa  en  las  nuevas  Coló- 
nias  de  Pax  Augusta,  Augtis^ 
ta  Emérita ,  y  Caesaraugusta. 
De  lo  que  se  infiere  habia  an- 
tes en  Mérida  población,  co« 
mo  la  hubo  en  Zaragoza:  pues 
si  entonces  empezara  su  pri- 
mer ser,  habitándola  Vetera- 
nos Romanos,  no  podia  decir 
que  alli  se  habia  mudado  el 
modo  antiguo  de  Repiiblica, 
ni  que'  faltaba  poco  para  ser 
Romanos  en  un  todo:  porque 
si  empezaron  á  poblarla  Vete- 
ranos latinos,  precisamente  ob- 
servarían su  lengua,  sus  tra- 
ges, sus  costumbres.  Diciendo 
pues  que  casi  en  un  todo  se  ha- 


Trat.  41.  Cap.  €. 
bia  Romanizado  aquella  Cul-  * 
dad:  supone  habitadores  anti* 
guos,  á  los  quales  se  agrega- 
ron los  Veteranos,  que  los  hu- 
manizaron, los  dieron  policía, 
y  fueron  verdaderos  fundado- 
res del  pueblo  en  razón  de  Co- 
lonia. Este  fundamento  es  tan 
urgente,  que  no  pide  distraer- 
se á  otros,  ya  por  el  titulo  de 
la  Calzada  Romana  que  cruza- 
ba por  Mérida,  ya  por  el  De- 
recho Itálico  que  se  concedió 
á  la  Ciudad  (según  digimos  en 
el  Tomo  VIL  pag.  227.)  bas- 
tando la  mención,  pues  uno  y 
otro  supone  vecindario  anti- 
guo de  Españoles ,  pues  poi? 
"aquella  se  transitaba ,  y  á  estos 
se  concedió  el  fuero  referido» 
que  era  mas  correspondiente 
para  gente  extraña,  que  para  || 
Veteranos  de  Legiones  Roma-  " 
ñas. 

'  QíO  La  comisión  para  la 
fundación  de  esta  Colonia  fué, 
según  Morales,  y  según  otros, 
concedida  por  Augusto  á  su 
Legado  Puhlio  Carisio :  para 
lo  qual,  aunque  no  hay  testi- 
monio de  Escritor  antiguo  que 
lo  exprese,  tenemos  el  de  las  | 
Medallas  batidas  en  Mérida, 
donde  vemos  el  nombre  de 
aquel  Legado.  Dion  no  le  men- 
ciona ,  porque  solo  habló  de 


(i)    Eñ  la  pag.  \%i 


T)e  la  Lusitania 
los  que  anduvieron  en  la  guer- 
ra de  los  Cántabros,  C.  Antis- 
tio  ,  Lucio  Emilio,  Tito  Cari- 
sio ,  y  C.  Furnio.  La  Lusita- 
nia estaba  separada  de  la  Can- 
tabria :  de  suerte  que  ésta  era 
de  la  España  Citerior,  y  aque- 
lla de  la  Ulterior  :  por  tanto 
pertenecian  á  diversos  Lega- 
dos. No  es  pues  necesario  cor- 
regir el  Tito  Carisio  de  Dion 
en  el  Publio  Carisio  de  las  Me- 
dallas ,  ó  si  hemos  de  suponer 
errado  el  Códice  de  Dion,  di- 
reiTios  que, hubo  dos  estados  en 
Publio:  uno  en  quanto  rnilitó 
contra  los  Cántabros  en  la  Es^ 
paña  Citerior  (ácuya  forma- 
lidad pertenecen  los  Denarios, 
y  Quinarios,  donde  se  repre- 
senta la  Victoria  componiendo 
tropl^eps  de  armas  Españolas) 
otro  en  quanto  presidente  de 
la  Lusitania:  y  á  éste  tocan  las 
Medallas  de  cobre,  donde  con 
su  nombre  se  junta  el  de  Mé- 
rida,  y  las  que  solo  expresan 
el  de  P.  CARiSlVS  LEGatus 
J\VG VSTI.  El  ver  en  estas  Me- 
dallas el  nombre  del  Legado 
es  cosa  tan  irregular  ,  que  no 
tiene  exemplar  pn  ofjo  Pretor 
deEspaña:  por  tanto  se  le  pue- 
de atribuir  la  dirección  de  la 
fundación  de  la  Colonia,  y  que 
por  eso  introdujo  su  nombre  en 
las  primeras  Monedas. 
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individual  de  Marida :.  Metró- 
poli Civil  y  y  Colonia  ,  conJgs 
vestigios  de  algunas.de-  ^i 
,  .    sus  fábricas  mas 
ilustres. 

ai  La  Región  en  que,est4 
fundada  la  Ciudad  fué  la  Vet- 
tonia,,  según  escribió  Pruden- 
cio. EstraboA  la  redujo  á  los 
Turdulos  :  Mela  ,  Dion  Ca- 
sio, Píolomeo,  y  Aggeno,  la 
colocan  en  los  Lusitanos:  Hy- 
gino  en  la  Beturia  ,  según  los 
testimonios  ya  alegados  :  y 
aunque  algunos  piensan  no  ha- 
ber variedad ,  recurriendo  á. 
que  todos:  digeron.  una  misma 
cosa,  por  hablar  cada  uno  se-i 
gun  el  estado  ,df -sus  dias  ;  yo^ 
no  adopto  el  recurso :  porque 
desde  Augusto  no  hubo,  alte- 
ración de  límites  de-Regiones, 
sjendo  ya  cosa  antiquada  la  dr- 
Yjsion  de  las  Gentes  primiti- 
vas de  que  ya  no  se  cuidaba, 
por  estar  reducidas  á  íimiiei 
de  Provincia  :, y  asi  desde  en- 
to.nces  no  crecieron  ,  ni  men- 
gua rouj  los  térrnipos  de  c^da 
Regiun,  sinp.de  ías  Provincia^^ 

22  Consiste  pues  la  dife- 
rencia de  las  locuciones ,  en 
que  unos  miraron  al  concepto 
de  Provincia  ,  otros  al  de  re* 
giones.  En  el  primero  per  te- 
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necio  sin  duda  á  la  Lusitania,  debe  emendarse  según  lo  cx- 
como  su  Capital:  en  el  según-  puesto:  pues  habla  allí  con  res- 
do  fué  de  los  Turdulos  ,  como  pecto  á  las  palabras  arriba  re- 
expresa  Estrabon,  y  Plinio  en  feridas  de  Higino. 
la  conformidad  arriba  expues-  23  El  territorio  precísa- 
la. Pero  como  aquel  srtio  era  mente  había  de  5?er  bueno,  si 
confin  de  Vettones,  y  de  la  Be-  los  mismos  Veteranos  ie  esco- 
turia;  participaba  Mérida  de  gieron, ó  Augusto  le  señaló  co- 
los  dos  por  Nordeste  de  los  mo  premio  de  sus  méritos.  Aua 
Vettones;  y  por  Mediüdia,'de  hoy  tiene  muestras  de  la  fjrti- 
los  Beturios  Turdulos,  cuya  lidad  en  la  piOduccion  de  gra- 
Region  llegaba  hasta  el  mar-  nos,  vino,  aceyte,  miel,  le- 
gan meridioaal  del  rio  Ana  por  gu  nbres,  pisto>,  y  consigaien- 
la  pirte  de  Mérida,  empezan-  temente  gomados,  Vacas,  Ove- 
do  de  allí  abaxo  la  Beturia  de  jas,  lanas  &c  Plinio  dejó  me- 
íos  Célticos  de  la  Bética,  según  moria  de  lo  raras  que  eran  las 
con  Plinio  se  dijo  en  el  Tomo  azeytunas  de  Mérida,  dulces 
IX.  Mirando  pues  Hygino  á  los  mas  que  las  pasas  ,  las  qaales 
campos  de  Mérida  (que  alean-  se  secaban  por  sí  solas,  sin  ne- 
gaban á  la  parte  meridional  de  cesitar  del  Sol,  ó  otro  artificio 
Guadiana)  la  redujo  á  la  Betu-  (2).  En  el  libro  nono  pondera 
ría:  Prudencio  por  estar  la  Cíu-  la  excelencia  de  la  grana,  que 
dad  en  la  parte  boreal  del  rio,  producía  el  contorno  de  Méri- 
la  puso  en  la  Vettonia,  con  da,  diciendo  que  se  la  dábala 
quien  confinaba  por  el  Norte:  mayor  alabanza,  como  á  la  de 
pero  así  lo  uno  como  lo  otro  se  Galaeia  (3).  Uno  y  otro  perse- 
salva  únicamente  por  immedia-  vera  hasta  hoy. 
cion,  ó  cercania ,  no  en  rigor.  24  Ptolomeo  no  colocó 
Y  de  paso  debemos  corregir  la  bien  esta  Ciudad  :  pues  la  pu- 
gran  errata  ,  que  en  las  Anti-  so  en  m-is  altura  de  la  que  cor- 
güedades  Agrarias  de  Goesio,  responde,  según  pru-ba  la  dis- 
salió (i)  donde  dice  :  Colonia  posición  de  los  demás  pueblos, 
Emeritensis  in  África  :  lo  que  y  del  curso  del  rio  Ana »  que 


(i)  En  la  pag.  94.  edif.  Amstel,  1^74.   (2)  Sunt  Q  ^rccdulces^  per  se  tantum 

siccatce  y  v.hisque  passíf  dulcjores,  admodum  rar<e  in  África  ,  S  circa  Emeritam 
LusitaniiCfUh.  i^,  cap.  $,  (3)  Coccum  Gd atice  ruhens  granuw*»*.  a^  circá 
Emeritam  Lusitmtce  ,  in  máxima  laude  est.  cap,  41. 


"De  la  Lusftania 
sabemos  era  límite  entre  los 
lugares  de  la  Bélica ,  y  la  Lu- 
sitania.  De  suerte  que  supo- 
niendo (como  debe  suponerse) 
que  el  rio  corría  arrimado  á 
Mérida,  y  tjue  los  demás  pue- 
blos referidos  por  Ptolomeo  es- 
taban á  su  banda  boreal  (por 
ser  de  Lusitania)  no  puede  co- 
locarse la  Ciudad  en  tanta  al- 
tura, por  repugnarlo  el  modo 
con  que  corre  el  rio ,  que  no 
es  de  Norte  á  Mediodía  desde 
Mérida  (y  esto  pedia  la  gra- 
duación de  Ptolomeo  para  sa- 
lir bien ,  como  se  vé  en  su  Ma- 
pa) sino  de  Oriente  á  Ponien- 
te, como  declara  el  primer  Ma- 
pa de  este  libro.  Demás  de  es- 
to pone  muy  debajo  de  Méri- 
da un  lugar  que  llama  Capa- 
sa:  el  qual  de  ningún  modo 
podia  ser  de  Lusitania  ,  si  es- 
tuvo allí: porque  cayeíado  muy 
apartado  de  Guadiana  por  la 
parte  meridional,  precisamen- 
te habia  de  ser  pueblo  de  la 
Bética.  Debió  pues  colocar 
mas  abajo  á  Mérida  ,  y  Me- 
4ellin  ,  y  mas  arriba  á  Capa- 


y  y  su  Metrópoli  gj 

sa,  si  hubo  tanto  lugar  en  la  Lu- 
sitania, el  qual  falta  en  la  edi- 
ción de  Ulma  del  14B6.  y  en 
la  numeración  delHeracleota, 
según  lo  prevenido  arriba  en  el 
núm.  149, 

25  Otra  mención  hizo 
Ptolomeo  de  Mérida  (i)  don- 
de trata  de  los  dias  mayores 
de  las  principales  Ciudades,  y 
de  la  diferencia  de  Alexandría, 
que  en  Mérida  es  de  tres  ho- 
ras, y  casi  treinta  minutos, 
por  SQT  el  dia  máximo  de  ca- 
torce horas  y  cinquenta  minu- 
tos. (2) 

26  El  sitio  individual  de 
la  Ciudad  es  al  margen  del 
rio  Ana,  que  la  baña  ,  como 
expresa  Piinio  (3),  y  ya  vi- 
mos arriba  ,  que  Aggeno  sig- 
nifica lo  mismo.  Pero  Pí  udea- 
cío  se  acerca  mas,  diciendo, 
que  el  rio  Ana  (á  quien  da  el 
dictado  de  Memorahle)  baña 
los  hermosos  muros  déla  Ciu- 
dad, y  que  ésta  tiene  su  situa- 
ción sobre  un  alto  ,  como  can- 
ta en  el  Hymno  111.  v.  i8ó. 


(i^     Enellib.  8.  cap.  2.  tabla  2,     (2)     Augusta  'Emérita  maximam  diem 
"habet  horarum  14.  50.  Et  distat  ah  Alexandria  ver  sus  occa'sufn  hori  3.  30.  feré» 
(3)     Ub,  4.  cap,  22.  Anee  jiuvio  apposka* 
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I^'jnc  Igcus  Emérita  est  túmido 

Clara  Colonia  Vet ionice  : 

Qjiam  memorabilis  anuiis  Anas 

Pr¿eterit^  &  viridante  rnpax 

Gurgite  n.cenia  pulchra  lavit  [síc  pro  lavat.) 


27  Por  la  voz  de  tumu/o 
declara  el  sitio  irsaterial  de  la 
Ciudad  ,  qije  es  algo  levania- 
áo  sobre  el  campo  de  los  la- 
dos ,  para  gozar  de  sanidad 
por  la  ventilación  de  los  ay- 
res.  Dice  también  que  tenia 
hermosas  murallas,  y  que  es- 
tas eran  bañadas  por  el  rio 
con  su  verde  y  rápida  cor- 
riente: la  qual  pasa  de  Orien- 
te al  Ocaso  por  el  prospecto 
meridional  de  Mérida,  sita  á 
la  orilla  septentrional  de  Gua- 
diana ,  que  tiene  allí  un  gran- 
de y  antiguo  pcente  (de  mas 
de  sesenta  arcos,  según  Bar- 
reyros)  para  el  -paíio  dtqsde  la 
-Bética  á  la  Lusitania,  las  qua- 
les  dos  Provincias  se  unen  allí 
^n  el  rio:  y  á  cosa  de  seis  le- 
guas mas.  arriba  estaba  el  con- 
■ñn  de  la  Tarraconense:  de 
suerte ,  que  Mérida  por  su 
niaterial  situación  estaba  como 
dando  las  mañosa  las  dos  Pro- 
vincias, y  en  la  entrada  y  fren- 
te de  la  Lusitania,  como  quien 
se  eligió  para  cabeza  y  Ma- 
triz de  toda  ella. 

28      Que  Mérida  áesáQ  su 


establecimiento  fué.  escogida 
píira  Metrópoli  de,  la  Lusita- 
nia ,  parece  no  admite  con- 
troversia :  pues  qué  otra  cosa 
denota  aquella  grandiosa  atri- 
bución de  territorio  (en  que 
no  solo  en  la  primera  asigna- 
ción de  campos,  sino  aun  des- 
pués de  heciía  segunda  y  ter- 
cera repartición,  todavía  so- 
bró terreno  )  qué  denota , 
vuelvo  á  decir,  sino  que  como 
á  la  mayor  la  cortaban  un  ves- 
tido el  mas  cumplido  ,  ó  co^ 
miO  á  Matriz  la  daban  hacien- 
da muy  copiosa  con  que  do- 
tase á  los  muchos  que  habia 
de  erjar?  Asi  la  cejebrió' f?ru- 
dencio  de  poderosa  y  rica  en 
vecindario,  quando  hab.landp 
del  lugar  en  que  nació  la  in- 
signe  Virgen  y  Máríyr  Santa 
.Eulalia ,  le  da  el  elogio  de 
Ur/>e  potens  ,  populis  ¡ocuples 
\yerso  ,8.]  Pero  enel  Hy  mno  I V. 
verso  37  ,  en  que  vuelve  á  ha-- 
blar  de  la  Santa,  dice  con  to- 
da expresión  ,  que  su  Ciudad 
era  Cabeza  de  todas  las  demás 
de  Lusitania. 


De  la  Lusitanía 

Lusitanorum   caput   oppidorum 
Urbs  ,  ador at ce  ciñeres  piiellcü 
Obviam   Christo    rapiens  ^    ad 
aram 

Porriget  ipsam. 

29  Esto  mismo  denotan 
las  Monedas  en  que  al  Legado 
de  Augusto  Publio  Carisio  le 
vemos  presidiendo  en  Méri- 
da,  donde  se  batieron  sus  Mo- 
nedas: pues  la  ordinaria  resi- 
dencia del  Presidente/  (  qual 
muestra  ser  la  de  batir  Medav 
lias  en  su  nombre)  favorece  á 
la  Capital:  en  cuya  confor-mi- 
dad  vemos  que  tratando  Es-- 
trabón  del  Legado  Pretorio, 
que  el  Cesar  enviaba  á  la  Pro- 
vincia de  Lusitania,  y  dicien- 
do que  ésta  abrazaba  desde  el 
límite  de  la  Bética  hasta  el 
Duero,  añade  immediatamen- 
te, que  alli  está  Mérida  (i) 
Este  nombrar  á  Mérida  en  la 
jurisdicción  del  Pretor  de  Lusi- 
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tania,  y  no  expresar  mas  Ciu- 
dad, alude  á  la  Capital:  pues 
bien   sabía  Estrabon,  que  en 
el  distrito  del  Presidente  cita- 
do habia  mas  Ciudades:  pero 
como  trataba  del  Gefe  de  la 
Provincia,  le  bastó  nombrar  á 
la  Matriz.  Asi  vemos  también, 
que    al   hablar   Plinio    de    los 
Conventos  Jurídicos,  y  Colo- 
nias de  la  Lusitania,  nombra 
siempre  en  primer  lugar  á  Mé- 
rida, en    una,  como   en  otra 
línea.  Asi  tambie;!  Mela  tra- 
tando de  las  Ciudades  medí-, 
terraneas    mas    ilustres  ,    no 
mencionó  en  la  Lusitania  mas 
que  una,  y  ésta  es  Mérida  (2). 
Al  mismo  fin  puede  aplicarse 
el  Epigram.a.de  Ausonio,  no^ 
no  ,   en    el   Ordo   nohiüiim  ur-^ 
blum^que  anda  rotulado  Eme- 
rita^  y  en  la  novísima  edición 
de  Londres,  Tomo  2.  de  los 
Poetas  latinos,  pag,  1301.  di- 
ce asi : 


Clara  mihi  post  has  memorahere  nomen  Iberum 
Emérita^  cequoreus  quam  prcvterlabittir  amnis^ 
Submittit  cui  tota  suos  Hispania  fasces. 

30     De  estos  versos  habla-     mos  en  el  Tomo  IX.  (3)  por 


^orri 


(i)  ^  Legatus  Prcctoriuf  jus   dicit    Lusitanice  ,  qucc    attingit  Beticam,   S 
rrigíhj,r'-úíq;(e  ad  Dorium  amnem  &  ejus  ostia  {sic  e'nim  nunc'  pmpri?  'íltkm 
regiomm  nominant)  tinque  est  Augusta  Emérita,  pag,  i66.   (2)  Ürhium  de  me¿ 
diíerraneis  darissimce.,,  in  Lusitania  Emérita  y  lií?.-  2.  cap,  6.  (3).  Pag,  64,    \ 
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quanto  en  las  ediciones  ante-  la  linea  sagrada, 
riores  á  Escaligerose  leía ///i"-  31     Desde  que  los  Vetera- 
..pa/is  en  lugar  de  Emérita  :  lo  nos  se  avecindaron  alli ,  la  eri- 
que  ha  sidoc.^usa  de  que  cada  gieion  Colonia^  y  no  Munici- 
uaa  de  las  dos  Ciudades  pre-  pió,  como  antes  habian  prac- 
tenda  el  elogio  para  sí ,  como  ticado  los   Soldados  de  Esci- 
alli  se   previno:  pero  la  deci-  pión,  quando  poblaron  á  Ita^ 
sion  sobre  la  mente  de  Auso^  ¡tea:  porque  á  los  Veteranos, 
tilo  pende  de  sus  Códices":   y  ó  por  mejor  decir,  al  Empe-' 
aun  después  de  establecer  la  rador  Augusto,  le  pareció  me- 
voz,  parece   habló   en  esty!o  jor  ,    hacer   una   Ciudad  que 
p(  étiv^o,  por  el  scberbio  cío-  fuese  como  una  nueva  Roma, 
gio  del  tercer  verso,  qu.e  con  con  unas  mismas  leyes;  y  esto 
dificultad  se  puede  aplicar. cri-;  es   lo  que  denota   el  hacerla 
ticamente   á   ninguna   Ciudad'  Colonia  ,  por    quanto   no  go- 
particular  de  las  tres  antiguas  zaba  los  honores  de  la  Ciudad 
Frovincicjs,  que  no  tenían  su-  de  Roma  por  modo  de  parti- 
bordinacion  alguna  de  una  á  cipacion,   como  los   Munici- 
otra.  Por  tanto  la  que  mas  so-  pios ,  sino  que  les  eorrespon- 
biesalieseen  su  jurisdicción,  so-  dian  á  sus  vecinos  por  ser  hi- 
lo podia  gloriarse  de  Metrópo-  jos  de  Roma,  comiO  propaga- 
H:  y  para  esta  prerog;-uiva  no  da  hasta  Mérida:  en  cuya  con- 
nos  hace  falta  el  texio  de  Auso-  seqüencia  no  usaban  de  leyes 
BÍo,  aunque  hubiese  hablado  peculiares,  sino   de  las   esta- 
á^'Hispalis ^  (f¡  acaso  por  alu-  biecidas  para  Roma,  de  suer-^ 
sion  de  esta  voz  coala  de ///j--  te  que  su  gobierno  era  como 
pania^  creyó  provenir  ésta  de  si  viviesen  en  aquella  Ciudad; 
aquella,  y   que  por  tanto  suh-  como  ey plica  Aulio  Celio  (i): 
mittebat  fasces  :   pues   no  se  y  aunque  esto  incluía  m.enos 
descubre  otro  inductivo  para  libertad,   que  en  los  pueblos 
aquella  expresión).  A  Mérida  gobernados  por  sus  estableci- 
1.  publican  Metrópoli  no  solo  ir.ientos,  con   todo  eso  lo  re- 
íos testimonios  alegados,  sino  putaban  mas  hcnorífxo,  ].or 
los  que  se  pondrán  después  en  la  común  propensión  üe  vivir 

\{i)  '  Cclcniarum  alia  necessltudo  est :  non  enhn  veniunt  extrinsecus  in  Civí" 
taieniy  nec  suis  radiiihvs  niiuntur  ,  sed  ex  Civitate  quasi  prop.agata  sutit :   S 

jura  insút ataque  omnia  po^ult  Romaniy  non  sai  arhitrii  hiibent ,  Hb»  ló.  cap,  13. 


Ve  la  Lusitaniá , 
á  ía  moda  de  la  Corte  :  por- 
que en  aquella  conformidad 
quedaba  la  población  hecha 
uu  retrato  de  la  Capital  del 
mundo,  esto  es,  como  una  pe- 
quena  Roma  (i),  según  añade 
el  alegado  Geiio. 

32  Este  titulo  de  Colonia 
consta  no  solo  por  Piinio ,  y 
por  Aggeno  ,  sino  por  las  Me- 
dallas ,  donde  l'a  misma  Cíut 
dad  expresa  aquel  honor,  gra- 
bándole con  las  tres  pri^meras 
letras  COL.  y  algunas  veces 
con  sola  la  C.  como  usaban 
otras  Colonias.  Hallase  tam- 
bi-en  el  dictado  de  Colonia  en 
Inscripciones,  como  vemos  en 
la  publicada  por  Resende  (2), 
que  tratando  del  Templo  de 
Júpiter  que  hubo  junto  al  rio 
Exarrama  á  media  legua  de 
Torrao,  expresa  ésta:. 

;■  lOVI      O.      M. 

5.FLAVIA,  A.  F.  RVFINA 
,  EME  RITEN  SIS  F  LA 
:  Mí  NICA  PROVINC 
LVSITANLAE.  ITEuM.  COL 
.  EMERITENSIS  PERPET 
,  t.ET.MVNIClPLSALAClEN 

V,  :  D.  D.r 

•A  un  lado  de  la  piedra  esta- 
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ba   grabado  un   árbol ,    y   al 
otro  el  Águila,  estendidas  las 
alas,  con  el  rayo  de  Júpiter 
en  las  uñas:  y  aunque  More- 
fio  de  Vargas  escribió  (3),  que 
fué  hallada  en  Mérida  la  Ins- 
cripción (de  que  deduce  huba 
alli  Templo  de  Júpiter),  cons- 
ta habeise  equivocado ;  pues 
Resende  no  atribuye  á  Mérida; 
la  piedra,  ni  el  Templo,  sino 
al  sitk)  ya  expresado  junto  al 
rio  Exarrama,.  y  el  lugar  que 
nombra  Terraó,  ocho  leguas 
de  Ebora  ál  Sudoeste.  Pero  la 
Inscripción  nos  confirma  el  ti-. 
tulo  de  COLonia ,  y  añade  la 
noticia   de  una  Ciudadana  de 
Mérida,  que  era  Flaminica  de 
la  Pro^vincia  de  Lusitaniá  ,  y 
Sacerdotisa  perpetua  de  la  Co- 
lonia   Emeritense  ,  y  del  Mu- 
nicipio Salaciense,  la  qual  hi- 
zo aquella  dedicación  á  Jupi* 
ter.-  ; 

33  Elevada  Mérida -,a|  ha- 
nor  de  Colonia  ,  f  dtt2  Capital 
de  toda  la  Provincia,  era  con- 
siguiente ilustrarla  con  edifi- 
cios públicos  sumptuosos,  sc^ 
gun  la  magnificencia-  de  los 
Romanos,,  de  que  aún  hoy 
perseveran  diferentes  vesti- 
gios ,  ya  en-  la  abundancia  de 


(O  fi"^-  conUtio  cum  sit  niagh  obnoxia^  &  mínus  lihera  j  poíior  fumen 
ÍB  fr<cst.ibilior  existimafur;' propt^r  'áfnplitudirTem  majestatemque  populi  Romaní, 
cujus  istce  Cóloní<e  ^  quasi  efjlgies  parvee  simulacraque  es  se  qucedam  videntur» 

(2)     Lih,  4.  Antiq.  Bust,  tit,  ulf,     (3)     Endsfií;  ^-^^'ér. 
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Colunas,  algunas  muy  so;ber-  agua  pudiese  servir  de  Thea- 
bias  de  treinta  varas  en  alto;  tro  á  la  representación  de  ba- 
ya en  el  famoso  Arco  de  mas  tallas  navales  que  Roma  usa- 
de  quarenta  y  $iete  .pies  de  ba^  para  egercitar  la  gente, 
elevación  ,  21.  de  diime-  y  para  recreación  del  pueblo, 
tro,  y  42.  de  ancho,  según  Su  figura  es  oval  de  MXCCC, 
Moreno  de  Vargas  ;  ya  €n  pies  de  largo,  cercada  de  muy 
Aqüeductos  ,  cuyos  fjriagfmen-  gruesos  muros^de  piedra  y  ar  - 
tí)s  actuales,  muesti:an.¿len  la  gp masa,  hechos  en  arcos  se- 
grandeza  de  lo  que  fuexon;  ya  gun  los  vestigios  que.perseve- 
en  «I  Theatro  V  qiie,^n.r£l' and  ran  .en  algunas  partes:  y  en 
de  [  546.  en  que  le  vio  Giaspar  aquellos  muros  habia  asien- 
Barreyros,:constaba  haber  te-  tos,  como  en  los  Amphithea- 
aido  siete  aho.s,  altz-ádas^ sobre  ffJós'v  de -donde  se  miraba  la 
aróos,  como.eb dé  Roma,' aun-  lucha  de  las  naves.  Llenaba- 
que  muy  infenioresiT  los-  arcos  se  de  agua  aquelli  grande  con- 
^staban  derribados  ,  las  pare-  cavidad  por  medio  de  unos 
des  enteras,  ios  asientos  gas-  aqüeductos  que  conservan  ves- 
tados.  El  semicírculo  tiene  tigios ,  y  muestran  haber  sido 
quatrockntos  pies^n  la  parte  mas  ilustres  que  otros  existen-» 
de  adentro  desde  una rpuerta  á  tes  al  presente,  r;  í?.jp  mr  \ 
otra.Consta  de  unas  muy  gran-  35  Esta  relacion-de  Bar-* 
des  y  soberbias  piedras  de  can-  reyros  parece  la  mas  antigua 
teria  labrada,  que  dan  (dice)  á  y  verídica  que  tenemos:  y 
la  obra  fortaleza,  y  mages-  creo  ser  el  monumento  mas 
tad.  [/b/.  24.]  famoso  dé  quantos  conservan 

34  Hay  también  (añade  vestigio  en  aquella  Ciudad, 
el  mismo  Autor)  (i)  una  Ñau-  pues  ciertamente  es  indicio  de 
maquia  de  las  mejores,  que.he  la 'mayor  magnificencia  ,  por 
visto,  porque  ni  en  Roma,  ni  no  haber  cosa  ordenada  á  os- 
en o-tra  alguna  parte  creo  se  tentación,  y  grandeza, que  no 
pueda; hallar  otra  mejor/  Esta  pueda  suponerse  donde  vemos 
Nanmaquia  es  á  modo  de  -un  Ja  que  puede  decirse  ultima  de 
grande  Estanque  en  figura  la  «opulencia  y  profusión;  Por 
oval,  dispuesto  artificialmen-  tanto  no  tengo  recelo  en  creer 
te  ,^,par^,  que    llenándole. ^v4Q\,  l,9:qu¿Veí|gre-^oreno  (2) ,  íjue 

(i)     Fol.  27.^í?ftir»  G£ÍH>gr(^iaA^^J2),\\FoU  i^*hi  -v' -'v 


De  la  LusHama\y 
fuera  de  los  muros,  como  á 
dos  tiros  de  piedra. en  la  par- 
te del  Oriente  hubo  iin  Circo 
Máximo  ,     qué     tiene    forma 
oval  ,  mas  prolongada  que  re- 
donda. Por  el  extremo  orien- 
tal remata  en  medio  cír-culo, 
por    ei    occidental  acaba   en 
^quadro.  De  largo  tiene  dos  mil 
fpies^  y  quatrocientosde-  an-i- 
-cho.  En  el  medio,  á  lo  largo 
^stá    levantada  la  espina  ,   ó 
gomo  Isla  prolongada  ,  en  cu- 
yos remates  estaban  las  me- 
cías, que  servían  para  las  car- 
reras; sobre  lo  que  puede  ver- 
se Panvinio  en  los  Triumphos, 
;donde  puso  Estampas^  y  trató 
así.;de  la.  Naumaquia ,  como 
4e  los  Juegos  circenses* 
I.     36     .De  estos  monumentos 
5e  infiere  la  grandeza  y  opu- 
lencia de  la  Ciudad  ,  junta- 
mente con  lo  populoso  del  ve- 
xiadarío  ^  pues.ei^nbtable  am^ 
bito  del  Theatró, 'Naumaquia,. 
y  Girco  ,  denotan   la-  multi-r 
tud  de  Ciudadanos  que  habia^ 
quando  cortaban  tan  largo  en 
l¿t  ciieunfeiencia    de  los  es-- 
pee  t  ác  u  I  o s ,  la  qu  al  sob r  e prij a- 
ba;  mucho  á -las  mencionadas 
medidas  ,  como    quienes   de- 
bían ser  menores  que  el  espa- 
ció  de  los  circunstantes  den- 
tro de  cuyo  ámbito  se  incluían 
las  plazas  referidas  ,  según  se 
percibe  por  las  Estampas  del 
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Amphitheatro  de  Itálica,  pues- 
tas en  el  ^tdmo  precedente: 
con  lo  que  se  vé  también  la  ra- 
zón con  que  Prudencio  aplau- 
dió á  este  lugar  de  poderoso 
y  'populoso  en  vecindario:  t/r- 
ie  potens  ,  populis  locuples^  co* 
mo:arriba  se  dijo. 
'■■37^-  Pero  envidiosa  la  suer- 
te y  y  adversa  la  fortunar,  han 
desfigurado  la  grandeza  de 
aquella  antigua  Metrópoli, 
conduciéndola  á  tan  lastimosa 
decadencia,,  que  dentro  de  sus 
muros  se  reduxeron  á  heredar 
des  los  que  antes  eran  famo- 
sos edificios :  no  viéndose  ya 
donde  antes  los  espectáculos 
de»,  ia  mayor  delicia  de  \o^ 
hombres ,  mas  representa cio-^ 
ne's  en  el  T heairo^  mas.  bíita- 
lla  de  naves  en  la  Naumaquia,. 
ni  mas  carreras  en  el  Circo: 
que  la  mutacix)n  de  sembrar 
varias  legumbres  ,.  .1^3  lucñ^ 
del  gorgojo  con  ios-frutós  ;■  y* 
la  carrera  de  las  hormtgás 
contra  el  grano:  pues  como  es- 
criben Barreyros,  y  Moreno^- 
se  redujo  el  terreno  á  semen- 
tera de  cebada  ,  melones  ,  y^^ 
otras  legumbres.  Tantum  ¿cvi^ 
longinqua  valet  nmtare  vetus^ 
tas.  iEaeid.  lib.  III.  v.  415., 
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MERWA  CIVILIZABA, 

y  aumentada.  Su  Convento^ 
y  Medallas. 

38  Formada  ya  Mérida 
en  razón  de  Colonia  de  los 
Romanos ,  redurkia  á  jsiis  le- 
yes, Y  poblada  c<)n  Veteranos 
de  las  Legiones  Quinta  y  Dér 
cima  ;  fué  civiliza íidose  de  tal 
suerte  toda  la  vecindad',  que 
jco.mo  escribe  Estrabon  faltaba 
poco  para  que  su  gente  se  di- 
gese  totalmente  Romana ,  en 
lengua,  en  trage,eii  costum- 
bres; y  por  taiito  asía  esta,  co- 
mo á  las  demás  Ciudades  de 
aquel  tenor  de  vida,  daban  el 
dictado  de  Togadas,  ó  Estola- 
das,  en  virtud  de  los  vestidos 
así  llamados  de  hombres  y  mu- 
geres  Romanas,  (i;  Era  esto  en 
tiempo  del  Emperador  Tibe- 
rio: Y  poco  después  crecerla 
aquella  civilidad  con  motivo 
de  la  franqueza  del  Empera- 
dor Othon ,  que  llegando  á  ser 
Augusto  después  de  haber  es- 
tado gobernando  por  diez  años 
á  la  Lusitania,  aumentó  en  Mé- 
rida familias ,  como  escribe 
Tácito.  (2) 

39     Lo  que  mas  contribui- 
rla para  aquella  vida  civil  tan 
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acomodada  al  genio  y  moda 
de  los  Romanos,  sería  el  Con- 
vento Jnrídico  con  que  ilus- 
traron á  Mérida,  poniendo  en 
ella  una  Chanciilería  tiL>e  ad- 
ministrase justicia  á  lodo  el 
territorio:  pues  ax^uel los  dis- 
tinguidos Varones ,  sobresa- 
lientes en  la  Jurisprudencia, 
-no  solo  aumentarian  con  su 
Tribunal  el  decoro  de  la  Ciu- 
dad ,  sino  que  en  su  modo  de 
proceder  irian  atrahiendo  á 
todos  á  la  emulación  comí' a 
de  vivir  al  modo  de  la  Corté 
dominante.  Véase  el  cap.  IV. 
40  Tomó  Mérida  desde  su 
origen  en  razón  de  Colonia  el 
blasón,  ó  Armas,  que  su  mis- 
mo circuito  la  daba  ,  precián- 
dose de  su  grandeza,  ó  de  la 
elegancia  de  sus  Muros,  pues 
qual  en  ninguna  otra  Colonia 
de  España  vemos  que  el  sym- 
bolo  mas  frequente  de  sus  Me- 
dallas era  la  Portada  princi- 
pal de  la  Ciudad  ,  compuesta 
de  dos  grandes  Arcos  ,  con 
Torreones  á  los  lados,  y  en  lo 
común  se  vé  entre  uno  y  otro 
(sobre  los  arcos)  el  nombre  de 
AVGVSTA  EMÉRITA.  Tal 
vez  le  ponen  en  el  contorno, 
añadiendo  el  título  de  Colo- 
nia: COL.  AVGVSTA  EME- 


(i)     Pag,  151.     (2)     Lib.  I.  ah  excessu  Neron'n y  cap,  19.  Eadem  largi' 
tiom.,,,  E!n:rUcnsihus  familiarmn  abjeci iones,,,,  dono  d¿dit. 
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RITA  ,  y  otras  veces  se  lee  so-  proseguir  en  nuestro  asunto. 
lo  EMÉRITA,    como  en  las  41     Usó    también    Mérida 
de  Publio  Carisio.  El  edificio  en  sus  Medallas  del  Symbolo 
creído  por  unos  el  Puente  de  del  buey  y  baca  uncidos ,  con 
la  Ciudad  ,  por  otros,  los  Rea-  los  quales  señalaban  el  circui- 
les  del  Exército,  está  ya  re-  to  de  los   muros  de    la  Ciu- 
conocido  por  las  puertas   del  dad  que  se  había  de  fundar, 
muro  y  ámbito  de  la  Ciudad:  ó  bien  erigiéndola  donde  no 
pues  que  desde  lo  antiguo  se  precediese  población ,  ó  ele- 
hallaba  murada,   consta  por  vando  á  Colonia  el  lugar  an- 
los  versps  puestos  en  tiempo  tíguo,  dándole  mayor  ampli- 
del  Rey  Godo  Ervigio  en  el  tud  ^  como  se  vé  aquí ,  y  en 
Puente,  donde  se  vé  que  cerca  lasIMonedas  que  Zaragoza  ba- 
del  año  686.  renovó  el  Duque  tió  con  el  mismo  Symbolo,  eit 
Sala  los  muros  de  la  Ciudad,  cuyo  sitio  habia  antes  pobla- 
Eximiis  núvavit  mxnihus  ur*  cion.  En  estas  de  Mérida  coa 
iem^  como  propondremos  en  el  buey  y  la  baca  ,  se    pone 
d  Catalogo  de  los  Obispos,  al  encima  AVGVSTA  ,  y  debajo 
hablar  de  Zenon:  y  estos  mu-  EMÉRITA  ,  dando  en  el  an- 
íos  antiguos  son  los  denotados  verso   la  cabeza  de  Augusto 
por  el  circulo  que  prosigue  en  laureada  vuelta  á  la  izquierda, 
las  Medallas  de  torreón  á  tor-  y  la  Inscripción  PERMISSV 
reon  en  la  circunferencia  déla  CAESARIS  AVG.  P.  P.  Otras 
parte  superior,  mostrando  la  tengo, que  en  lugar  de  aquella 
planta  del  resto  del  muro  de  la  cabeza  vuelta  á  la  izquierda. 
Ciudad  con  sus  rebellines  y  al-  proponen  una  de  frente,  raos- 
menas,  lo  que  ni  corresponde  trando   ambos  ojos:   y  éstas 
al  Puente,  ni  á  los  Reales.  Co-  son  diferentes:  unas  con  cabe- 
nocese  esto  claramente  en  las  za  adulta:  otras  con  cabezada 
Medallas  que  tengo  de  P.  Ca-  joven:  y  la  Inscripción  es  tam- 
risio,  que  no  se  han  publicado  bien  diversa  de  las  que  po-; 
puntualmente,como  están,  se-  nen  la  cabeza  de  Augusto  en 
gun  se  vé  en  el  libro  de  núes-  medio  perfil :  pues  las  que  la 
tras  Medallas.  Ni  es    razón  dan  de  frente  en  persona  aduU 
detenernos  en  el  ridiculo  em-  ta,  dicen:  PERMISSV  CAE-i 
peño  de  Moreno  de   Vargas,  SARIS    AVG.    Las    del     |oi 
que  en  la  figura  de  las  alme-  ven:  PERMISSV  CAESARIS 
nas  imagina  las  letras  TT.  sino  AVG.  y  por  no  haberlas  visto 
Tom.Xin.  O 


io6  España  Sagrada. 

los  Antiquarios,  han  tenido 
alguiTi  oposicioa,  como  deci- 
nivjs  ea  la  obra  de  Colonias  y 
rviunicipios:  notando  aqui,  que 
el  Syinbolo  del  buey  y  baca 
no  le  usó  Mérida,  (como  juz- 
gó VailUnt  )  en  contraposi- 
ción al  de  los  Signos  Legiona- 
rios, sino  para  denotar  la  erec- 
ción de  la  Colonia :  pues  tam- 
bién propuso  estos  Signos,  co- 
mo se  vé  entre  nuestras  Me- 
dallas :  pero  como  hasta  hoy 
no  se  habian  publicado,  no  pu- 
dieron hablar  de  otro  modo 
los  Antiquarios. 

42  Otra  tengo  mas  rara 
(si  no  es  única  )  donde  sobre 
el  buey  y  baca  agitados  con 
látigo  por  el  Colono ,  se  lee 
PERMissu  CAESaris,  y  de- 
bajo del  exergo  :  AVGusti. 
Por  el  otro  lado  ofrece  una 
cabeza  de  muger,  vuelta  á  la 
izquierda,  junto  á  cuya  boca 
hay  un  pequeño  ramo  4^  pal- 
ma, y  ea  ti  contorna  AV- 
GVSTA  EMÉRITA,  perfec- 
tamente conservado  todo,  con 
un  barniz  negro,  que  parece 
azabache,  y  por  el  canto  se 
conoce  ser  de  bronce  en  me- 
diano módulo.  La  cabeza  es 
de  la  muger  de  Augusto,  en 
cuyo  imperio  se  batió  )a  Mo- 
neda, pues  no  añade  en  el 
reverso  el  dictado  de  Divo:  y 
fuera  de  esto  hay  la  confirma- 
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cion  de  otra  Medalla  de  gran 
bronce,  también  inédita,  ba- 
tida en  Mérida  á  la  misma  Ju-, 
lia  Augusta ,  viviendo  Augus-^ 
to,  en  la  qual  por  un  lado  está 
una  graciosa  cabeza  de  mu- 
ger, vuelta  á  la  izquierda,  y 
al  rededor:  SALVS.AVGVS- 
TA.  PERM.  AVGVSTL  (sin 
el  DIVI)  Por  el  otro  se  vé 
sentada  una  muger  con  lanza 
en  la  izquierda  (acia  donde 
mira  )  y  en  la  derecha  dos  es- 
pigas ,  escrito  en  el  contorno: 
IVLÍA  AVGVSTA  C.  A.  E. 
Esto  es  ,  Colonia  Augusta 
Emérita,  de  que  yo  tengo  di^ 
ferentes  cuños  en  gran  bronce; 
y  otra  en  mediano  con  est^ 
misma  inscripción,  y  cabeza 
de  muger  (á  la  izquierda)  sin 
velo ,  pero  con  la  cabeza  de 
Tiberio  por  el  otro  lado:  y  á 
vista  de  aquella  práctica  en 
representar  á  lulia  en  sus  Me- 
dallas ,  decimos  ser  de  ésta  la 
cabeza  de  muger,  que  sin  su 
nombre  propone  la  primera 
de  este  párrafo. 

43  Muerto  Augusto  pro- 
siguió Mérida  batiéndole  Mo- 
nedas con  el  dictado  de  DI- 
VVS  AVGVSTVS  PATER.  ya 
representando  enel  reverso  las 
puertas  y  muros  de  la  Ciudad 
con  su  nombre;  y  va  una  Ara, 
dedicada  á  su  PRÓVIDENtia. 
En  las  que  expresan  el.  nomr 
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bfe  dé  Tiberio  vemos  no  solo  ba  de  la  excelencia  de  la  Ciu- 

á  la  citada  Julia  Augusta,  y  dad  en  batir  tantas  y  tan  ilus-» 

las  puertas  y  muros  de  la  Ciu-  tres  Monedas,  como  tambicrt 

dad,  sino  un  Templo  de  qua-  para  que  se  vea  comprobada 

tro  Colunas:  de  todo  lo  qual  lá  razón  de  Colonia,  y  el  ori- 

se  habla  en  su  lugar:  sirvien-  gen  de  ios  Veterano». 
do  ahora  la  mención  en  prué- 

CABITULO    VI  r. 

DE  ALGUNAS  POBLACIONES  ANTIGUAS 
de  la  comarca  de  Mérida. 


METELLINUM  (HOY 
Medellin.) 


E, 


Ciudades 
Lusitania 
el  hiñe- 
se   nom- 


44     JJintre   las 
mas  ¡Ilustres  de  la 
fué  una  la  que  en 
rario  de  Antonino 
bra   Metellinum^  distante  de 
Mérida  por  la  parte  del  Orien- 
te (esto  es,  caminando  acia 
Córdova)  veinte  y  quatro  Mi- 
lias ,  según   el  Itinerario.  En 
PUnio  leemos  fué  Colonia,  pues 
como  tal  la  nombra  immedia- 
lamente  después  de  la  Emeri- 
tense:  pero  la  segunda  sylaba 
Aoesatli  ^,  como  en  Antonino, 
fifio  áf ,  escribiéndose  Metalli- 
nensis.  El  Ravenate  la  nombra 
Metelion  (i):  pero  comoalli  si- 
gue al  Itinerario^  consta  deber 

(i)     Líh.  4.  cap,  44*  Juxta  suprascriptam  Civitatem  Augufíti  Merttam  di- 
9itur  Civhai  Míeitlim, 
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leerse  Metellinum,  En  Ptolo-* 
meo  me  parece  hay  dos  yer^ 
ros,  quando  al  Oriente  de  Me- 
tida pone  C<ecilia  Mellinum^ 
como  pueblo  immediato  á  la 
Capital,  según  se  vé  en  su  Ma- 
pa. Los  yerros  son,  el  i.  jun- 
tar á  Caecilia  con  Mellinunj: 
pues  como  no  menciona  fuera 
de  esto  á  Castra  Cecilia  ^  ni 
ofrece  dos  posiciones  separa- 
das, parece  la  juntó  con  Me* 
llinum.  El  !•  es  poner  Mtílli- 
num  por  Metellinum :  pues  la 
situación  que  sédala,  pHieba 
ser  aquel  Mellinum  el  ]Welc1H¿ 
num  de  Antonino,  ambas  al 
Oriente  de  Mérida ,  sin  otro 
pueblo  en  medio.  Demás  de 
esto  el  Mellinum  (  escrito  asi 
en  el  Griego  estampado  por 
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Erasnfio,y  no  gemellinum^  co- 
mo estamparon  otros) ,  pare- 
ce abreviatura  de  Metellinum: 
por  lo  que  sin  escrúpulo  pue- 
de escribirse  en  Ptolomeo'.iWi?- 
telUnum;  y  el  Caecilia  fuera 
mejor  ponerle  mas  arriba  ,  co- 
mo lugar  diverso,  que  Plinio 
llama  Castra  Ca^iüa. 

45  En  Plinio  puede  tam- 
bién corregirse  Metellinensis, 
con  e  en  las  dos  primeras  sy- 
labas,  según  el  texto  de  Anto- 
nino ,  y  en  virtud  del  sentir 
común  de  nuestros  Escrito- 
res ,  que  reconocen  á  Q.  Ce- 
cilio Mételo  (el  que  vino  con- 
tra Scí torio)  por  fundador  de 
esta  Colonia,  v  de  Castra  Cae- 
cilia: pues  de  Mételo  se  dedu- 
ce Metelinense^  y  no  Met^zli- 
nensé.  Ceiai  io  (i)  no  se  resolvió 
á  esta  corrección  ,  en  vi^ta  de 
que  si  por  Mételo  podía  inti- 
tularse Metelinense,  también 
por  los  Metales,  Metalinense, 
pues  España  es  Metalifera. 
Yo  no  asiento  á  que  este  pue- 
blo recibiese  el  nombre  por 
los  Metales:  pues  aunque  Es- 
paña es  fértil  en  minerales,  no 
tiene  el  sitio  de  Medellin  aque- 
lla prerogativa,  y  debia  so- 
bresalir en  ella,  para  recibir 
el  dictado  por  los  Metales :  y 
én  tal  caso  se  nombrara  Me^ 

(i)     En  el  lib.  9.  num.  XXIL 
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tallica^  no  Metalinense.  Pa- 
rece pues  mejor  corregir  á 
Plinio  por  Antonino :  y  dejar, 
reducido  el  nombre  á  Cecilio 
Mételo  :  pues  aunque  no  te- 
nemos documento  antiguo  que 
lo  exprese;  tampoco  le  hay 
en  contra:  y  la  paridad  de 
nombres  aplicados  á  otros  lu- 
gares por  diversos  Pretores, 
juntamente  con  el  exemplar 
de  ver  cerca  de  Metellinum  el 
pueblo  Castra  Caecilia:  apoya 
el  recurso  á  Cecilia  Mételo, 
para  deferir  los  dos'á  este  Em- 
perador. 

46  La  situación  de  Me« 
tellinum  fuéá  la  banda  boreal 
del  rio  Ana,  como  Mérida: 
pues  por  tanto  la  reducen  Pli- 
nio y  Ptolomeo  á  Lusitania. 
La  distancia  de  la  Capital  era 
de  seis  leguas,  ó  24.  Millas, 
como  consta  en  el  Itinerario: 
pues  todas  las  edicciones  que  J 
tengo,  convienen  en  aquel  nú- 
mero,  y  por  tanto  creo  fué 
voluntario  en  Moreno  de  Var- 
gas ,  y  en  Solano  de  Figueroa, 
el  poner  XX.  Millas,  acomo- 
dándolas á  las  cinco  leguas 
que  hoy  señalan  de  Medellia 
á  Mérida.  Pero  no  es  preciso 
alterar  ,  por  quanto  no  tene- 
mos fundamento  para  ello:  y^ 
aun  suponiendo  las  seis  legua»,  1 

.•VI»  >-••>«» 


De  la  Lusitania^ 
coflsta  que  la  antigua  Metelli- 
num  es  la  Villa  actual  de  Me- 
deUin^  según  prueba  el  nom- 
bre, que  es  el  mismo,  con  la 
precisa  mutación  de  la  t  en  d^ 
como  acostumbra  nuestro  vul- 
gar idioma:  y  porque  asi  Me- 
dellin  como  Metelíinum  con- 
vienen en  ocupar  la  parte 
oriental  de  Mérida :  debién- 
dose medir  las  seis  leguas  del 
Itinerario  en  suposición  de  ha- 
ber estado  antiguamente  el 
pueblo  á  la  ribera  boreal  del 
rio ,  y  hoy  á  la  meridional,  lo 
que  ocasionó  diferencia  ,  aun- 
que corta  ,  en  el  camino,  por 
torcer  algo  el  curso  del  lio, 
acia  el  Mediodia ,  entre  IVIe- 
dellin  y  Mérida:  y  acaso  iría 
el  camino  de  las  Tropas  por 
el  Mediodia ,  en  que  hay  las 
seis  leguas. 

47  La  alteración  del  cur- 
so de  Guadiana  la  dejó  ya  pro- 
bada Resende  en  la  Epístola  á 
Vaseo  por  la  Colonia  Pacense, 
con  motivo  del  argumento  de 
Sepulveda^  que  sin  embargo 
de  tener  Medellin  su  situación 
en  la  banda  de  la  Betica,  mos- 
traba haber  pertenecido  á  Lu- 
sitania  :  y  pasando  Resende  á 
la  expresada  Villa,  vio  desde 
el  Castillo  la  madre  antigua  de 
Guadiana  por  la  parte  del  Me- 
diodia, juntamente  con  unas 
Idóbedas  subterráneas,  que  des- 
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de  lo  mas  alto  del  lugar  ba^ 
jaban  acia  el  Mediodia  ,  para 
bajar  á  tomar  agua  por  cu- 
bierto: y  añade  Solano  en  la 
Historia  de  Medellin,  pag.  7. 
que  con  mincha  facilidad  se 
encuentra  agua  por  aquella 
parte  con  cantidad  de  piedras 
y  concnas:  lo  que  prueba  ha- 
ber sido  aquella  la  madre  an* 
tigua  del  rio,  sin  que  haga 
novedad  á  los  que  conocen  la 
gran  planicie  del  terreno,  y 
las  aguas  que  de  ordinario 
arroja  en  sus  crecientes:  *'  pues 
w(como  escribe  Solano)  ve^ 
«mos  que  hoy  desagua  por 
íídonde  otras  veces  era  ter- 
»mino  y  fin  de  sus  avenidas. 
M  Y  de  veinte  y  quatro  años  á 
»esta  parte  ha  mudado  se- 
>>gunda  vez  su  curso  en  las 
t>  Aceñas  que  llaman  del  Con- 
»>de,  y  con  medios  que  se 
whan  intentado,  no  le  haa 
M podido  traer  á  su  antiguo 
»canal.'^  Según  esto  vernos^ 
que  Metelíinum  no  perteneció 
á  Lusitania  por  atribución,  si- 
no en  virtud  d^  su  propria  si- 
tuación, como  existente  al  la- 
do de  Guadiana  por  el  Norte, 
que  era  la  banda  de  la  Lusi- 
tania. 

48  Conserva  Medellin  al- 
gunos monumentos  antiguos 
en  piedras  Sepulcrales,  y  de 
Dedicaciones ,   que    estampó 
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Solano  de  Figueroa  en  su  His- 
toria de  Medellin  ,  y  en  una 
se  mencionan  los  Duumviros 
Quinto  Licinio  Saturnino,  y 
Lucio  Mummio  Pomponiano, 
en  esta  forma: 

DOMÍTI::: 

AV.GVST:::: 

Q.  LICINIVS 

SATVRNIN VS 

ET.    L.    MVMMIVS 

POMPÓN lANVS 

II.     VI  R  I 

49  Otra  es  Dedicación  al 
Cesar  Drusa  ^  hijo  del  Cesar 
Germánico ,  y  biznieto  del 
Emperador  Augusto,  al  qual 
trata  aquella  República  de  Pa- 
trono, aunque  sin  expresar  el 
nombré  de  lugar:  y  por  ser 
raras  las  Inscripciones  de  Dru- 
so ,  hijo  de  Germánico,  como 
también  por  la  circunstancia 
de  haberle  nombrado  su  Pa- 
trono esta  Colonia,  la  pon- 
dremos aquí,  sin  cuidar  del 
yerro  con  que  Solano  hizo  á 
Druso ,  hijo  de  Vespasiano, 
por  no  saber  la  genealogía  de 
los  Cesares. 

DR VSb  é  AES ARI 
GERM  A  N  ICI 

'  C  A  E  S  A  R  I  S.     R 
^DI  V  1      A  VG  VST  I 
^       PRONEPOTI 
^¿aii,    jp  ^  Y  RON. 


Trat.4x.Cap.  7^' 
Lo  mismo  quisiéramos  haceí 
sobre  el  asunto  de  los  Santos 
que  aplica  áMedellin:  y  en 
efecto  omitiéramos  la  men- 
ción ,  si  no  fuera  por  haberse 
introducido  en  aquella  Villa» 
y  en  todo  el  Obispado  de  Pla- 
sencia  el  Rezo  de  algunos  San- 
tos,  que  imaginaron  ser  pro- 
pios de  Medellin :  lo  que  pi- 
de decir  algo  en  la  materia* 

EXCLUTENSE  LOS  SAN- 

tos  nuevamente  atribuidos 

a  Medellin. 

S.    EUSEBIO  ,  PALATINO^ 
y  Compañeros. 

50  Desde  el  medio  del  Si- 
glo precedente  adoptó  el  Obis- 
pado de  Plasencia  como  pro^ 
prios  de  su  Diecesis  algunos 
Santos,  á  quienes  concedió  re- 
zo público ,  siendo  no  pocos 
los  que  aplicó  á  Medellin,  des- 
pués que  en  el  año  1646.  con- 
cluyó Solano  su  obra  por  los 
Santos  de  aquella  Villa,  que 
empiezan  por  San  Ensebio ^y 
Palatino^  con  otros  nueve 
Compañeros ,  celebrados  co-»- 
mo  marty  rizados  en  Medellin 
en  el  dia  cinco  de  Marzo. 

51  El  motivo  para  esta 
novedad  fué  el  mismo  que  el 
yá  expresado  sobre  otras  Igle- 
sias:   reduciéndose   á    la  ..se* 
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duccion  ocasionada  por  el  fin- 
gido Flavio  Dextro ,  único  in- 
,ventor  de  aquellas  voluntarie- 
d^ades  ridiculas,  quien  hallan- 
do en  algunos  Martyrologios 
sobre  el  dia  5.  de  Marzo  á 
Jfcos  mencionados  Mar ty  res  sin 
xoniraccion  á  lugar,  los  reco- 
gió en  España,  y  los  envió 
francamente  á  Medellin,  pues 
como  Colonia  y  Ciudad  de  las 
principales  de  Lusitania,  pe- 
0ia  algún  heredamiento  ante 
un  Padre  tan  liberal  y  rico^ 
que  jse  imaginó  dueño  de  to- 
das las  Provincias  de  estos 
Reynos.  Este  fué  el  único  ori- 
gen de  los  nueve  citados  San- 
tos atribuidos  á  Medellin;  y 
consiguientemente  se  vé  el 
mal  fundamento ,  por  estri- 
bar en  el  preciso  celebro  de 
quien  se  pu>o  á  fingir,  con- 
vencido ya  tantas  veces  de  fal- 
sario, quantas  son  las  mencio- 
nes de  lo  que  nnicamente  es- 
triba en  él. 

52  En  el  caso  presente  se 
verifica  lo  mismo :  pues  los 
Santos  Ensebio,  Palatino,  y 
Compañeros,  que  los  Marty 
rologios  proponen  en  el  $.  de 
Marzo,  fueron  marty rizados 
en  África,  como  expresan  al- 
gunos Martyrologios  en  sí  an- 
tiguos ,  pero  que  no  estaban 
publicados  en  tiempo  de  fra- 
guarse el  Chronicon  atribui- 
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do  á  Dextro,  por  lo  que  no 
habiéndolos  visto  su  inventor, 
procedió  libremente,  imagi- 
nando impunidad,  en  vista  del 
silencio  de  los  monumentos 
que  llegaron  á  su  noticia.  Pe- 
ro publicados  ya  otros  mas  in- 
dividuales,^ se  descubre  la  au-, 
dacia  con  que  se  puso  á  fin- 
gir ,  pues  son  Martyres  Afri- 
canos, como  nos  expresa  el 
antiquismo  Marty rologio  Ge- 
ronymiano  Lucense,  publica- 
do por  Francisco  María  Fio- 
rentinio  en  el  año  1668.  en  cu- 
yo dia  quinto  de  Marzo  se  lee 
asi:  ///.  Nonas  Martii,  In  Afri- 
ca\  Petri,  EusebL  Rustid., 
HeribL  Maris.  Valatini.  & 
aliorum  Vllll.  Del  mismo  mo- 
do el  Epternacense,  con  la  pre- 
cisa diferencia  de  no  expresar 
el  segundo  nombre  de  Euse- 
bio,  que  como  el  Luceusej 
propone  el  Blumano.  Los  Pa- 
dres Aiuuerpienses  sobre  el 
dia  5.  de  Marzo  aplican  tam- 
bién á  África  á  los  mismos  En- 
sebio ,  y  Palatino ,  con  otros, 
como  se  vé  en  sus  Actas  de 
los  Santos.  Y  sin  embargo  de 
que  hay  alguna  variedad  so- 
bre los  nombres,  y  sobre  el 
sitio  del  martyrio;  no  per- 
judica á  nuestro  intento,  por- 
que entre  los  muchos  Mar- 
tyrologios que  tejfiemos,  nin- 
guno contrajo  á  España  á  luí* 
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Santos  del  día  cinco  de  Mar- 
zo: y  esto  basta  para  conven- 
cer la  temeridad  del  primero, 
que  no  contento  con  la  Na- 
ción ,  individualizó  la  Provin- 
cia de  Lusitania ,  y  el  lugar 
de  Medellin :  pues  si  habien- 
do alguna  diferencia  entre  los 
documentos  antiguos,  ningu- 
no recurre  á  España,  sino  los 
mas  á  África ;  claro  está  no 
hay  fundamento  para  contra- 
herios  á  Lusitania ,  sino  para 
excluirlos. 

53  De  paso  (y  acaso  en 
mayor  confirmación  del  asun- 
to) prevengo,  que  Galesinio 
se  halla  muy  vituperado  en 
Solano,  porque  puso  el  mar- 
tyrio  de  estos  Sanios  en  An- 
tioquia,  como  que  fué  antojo 
de  su  pluma.  Pero  ni  Solano, 
ñi  Bivar  debieron  recargarle 
tanto:  porque  habiendo  cita- 
do en  su  favor  Galesinio  un 
Ms.  no  pudieron  decir  ,  que 
procedió  sin  Autor  ,  mientras 
no  viesen  aquel  códice.  Yo 
hallo,  que  el  Martyrologio 
Corbeyense  de  Achery  redu- 
ce á  Antioquia  á  estos  Marty- 
res:  Antiochice  passio  S  Fo- 
t^e.  Rustid  ^  Herebi^  Maris^ 
Palatini  ,  &  altorum  tiovem 
Mart.  El  yerro  estuvo  en  que 
con  el  martyrio  de  S.  Focas 
én  Antioquia,  juntó  el  copian- 
te los  Mar  t  y  res  siguientes,  que 
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otros  dividen  interponiendo  á 
África,  como  vemos  en  el 
Epternacense:  Antiochi¿e  pas* 
sio  S.  Focatis.  In  África  Pe^ 
tri  y  Rustid  y  &c.  Omitiendo 
pues  el  copiante  del  Corbe- 
yense  la  dicción  in  África^ 
dejó  aplicados  aquellos  San- 
tos á  Antioquia:  y  si  el  Ms, 
de  Galesinio  tenia  la  misma 
falta ,  claro  está  que  sin  razóa 
le  culpan  de  haber  procedido 
sin  Autor.  Pero  lo  principal 
que  resulta  sobre  nuestro  asun- 
to es,  que  hallándose  varie-^ 
dad  y  transposición  de  estos 
Santos  en  los  documentos  an- 
tiguos ,  reduciéndolos ,  ya  i 
África ,  ya  á  Antioquia ;  n¡n«* 
guno  pensó  en  aplicarlos  á 
España.  Consta  pues  la  teme- 
ridad del  que  los  hurtó  para 
Lusitania,  y  determinadamen- 
te para  Metellinum. 

S.    THEODORO. 

54  Aún  mas  palpable  es  la 
mala  fé,  ó  estudiosa  malicia 
con  que  se  empeñó  en  mentir, 
y  querer  engañar  al  mundo  el 
fingido  Dextro,  quando  se 
atrevió  á  poner  resolutoria- 
mente en  un  desierto  junto  á 
Medellin  al  Santo  Ermitaño 
Theodoro,  de  quien  sin  mas 
testimonio  que  el  de  aquel  em- 
baucador rezan  como  proprió 
en  Medellin,  y  en  todo  elObis*^ 


De  la  Lusitania 
pado  de  Píasencia  en  el  dia 
veinte  de  Abril,  en  el  qual  po- 
ne el  Menologio  de  los  Grie- 
gos la  memoria  de  este  Santo 
con  elogio,  y  luego  le  introdu- 
xo  Baronio  en  el  Martyrolo- 
gio  Romano ,  pero  sin  deter- 
minar el  lugar:  lo  que  fué  cau- 
sa de  aplicarle  adonde  quiso 
el  que  andaba  á  caza  de  seme- 
jantes presas. 

S5     ^^^o  aunque  el  haber 
sido  conocido  este  Santo  pre- 
cisamente entre  ios  Griegos, 
fde  quienes  le  tomó  el  acíual 
Martyrologio  Romano ,  bas- 
taba para  convencer  ,  que  no 
es  Santo  del  Occidente,  según 
lo  notado  en  varias  partes:  se 
juntan  aquí  otros  particulares 
convencimientos:  pues  en  el 
Menologio  del  Imperio  de  Ba- 
silio Porphyrogenito  ,  y  en  el 
antiguo  Synaxario  de  los  Grie- 
gos, que  propone  Hensquenio 
sobre  el  dia  20  de  Abril,  cons- 
ta que  el  Santo  era  natural  de 
Constantinopla  ,  donde  nació, 
y  se  crió  entre  padres  opulen- 
tos ;  pero  renunciándolo  lodo, 
se  fué  á  la  soledad  á  vivir  en- 
tre Monges  ,  de  que  abundaba 
la  Thracia:  Tkeodorus  sanctus 
Pater  noster ,  cognomento  Tri- 
chinas  ^-     Constantinopolitana? 
vrbls'  nohile  fuit  germen ,   (S 
alumñus^   iSc,  Infiérase  ahora 
el  fundamento  con  que  le  apli- 

Torn.  XIIL  ' 
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can  á  Lusitania,  y  con  que  So- 
lano díxó  que  nació  en  Mede.- 
llin  ,  mientras  yo  paso  á  cer- 
rar eáte  título. 
_ '  -     ■  — ' 

56     Recobróse  Medellin  de 
los  Moros  reynando  el  Santo 
Rey    Don  Fernando   año  ,  de 
1234.  en  que  se  contaba  la  Era 
1272.  como  expresan  los  Ana- 
les segundos  Toledanos  :  Los 
Freyres  de  las  Ordenes  priste-- 
ron  Medellin,  e  Alfange  e  San-* 
ta  Cruz ,    Era  MCCLXXII. 
EstosCaballeros  fueron  los  del 
Orden  de  Alcántara  ,  coman- 
dados del  gran  Maestre  D.Pe- 
dro Yañez,  como  escribe  Ra- 
des  en  su  Chronica  cap.  7.  por 
estas  palabras  :  ^*  Este  año  (de 
>>i234. )  entró  por'  tierra  de 
>> Moros  con  los  Caballeros  y 
» Vasallos  de  su  Orden,  ha- 
»>ciendo  gwerra  en  la  Provin- 
>>cia  de  la  Sere-na:  y  tomó  por 
?>  fuerza  de  armas  la  Villa  y 
»> Castillo  de    Medellin,   coa 
»>  otras  fortalezas  y  aldeas  de 
wsu  comarca.  Por  esto  el  Rey 
»D.  Fernando  le  dio  para  su 
y> Orden 'algunos   de   aquellos 
^Castiütrs,  y  muchos  hereda- 
>>  mientes  en  término  de  Mede- 
v> Din.  Esta  Villa  habiasidoal- 
>)gunos  años  antes  tomada  otra 
>>vez -por  el  Rey  de  León  [ea 
>>el  1228.]  mas  habíase  perdí- 
tí  do  cinco  años  antes  que  el 
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"»> Maestre    la. ganase^  Túvola 

>>'por'sus  diásf  y  llevóvlá^  ren- 

^iy'tas  de  ella^-pOT  :mi¿irQe4  '^^1 

55 Rey,  aunque  no:te!niajVa?prQ- 

'«priedaxi,  por-qiie  el  Re-y  pfe- 

«tendió  no  apartarla  de  s¿i:,Cü- 

í^rona:  y  sucedieron  '^nlJla  te- 

»3^nefieia  de  eHa  .oiíosMiaejttjJBs 

^de  esta 'Orden  ,  pon.'kíiguLal 

>5éii   tiempo  del  Ruy'.B^.Fícr'- 

1>vr>af;do    Cjiíarto  ^  hubo  pleiío 

?5Sobre  si  la  propiiedad  de  ella 

-jjperteíiescia -á  la  Grden.   Fj- 

•«ñálí'nenie'el  Rey  porquódar^ 

i>í«e''conola  Villay.dió  á}l<a'Or?- 

>>'den  algunas  aídeás  de  su:te«'"í- 

•5) mino,  y  mas  otra  llamada  las 

jjElges  con  su  Castillo  ,  que 

«era  aldea  de  la  Gáúdad  de  Co- 

5> r j a .  E n t  r e  1  as: alde as  de  M e- 

jídellin,  que  fueron  dad-as  á;I^a 

«Orden,  fué  una  llamada  en- 

«tonces  Aldea  nueva  ^  1.a  qiial 

«después  ^e"dixo.  aldea  de  los 

«Freyles  .yreE-jeste  tieínpo  se 

i^á'izt  l^inantssva  de  Iw Serena^ 

4i(p-ueblo  bien  donóse  ido  ,  en  ,el 

^jqual  hay  un  priorato  de  esta 

«Orden.  Coa  esto  que  el  Rey 

>?  dio,  quedó  la  Villa  de  M^^der 

>>llin  por  suya,  aunque  la  ha- 

«bia  ganado  el  Ma^e^Uí^i^-yl-a 

«Orden    tenia    privilegio  del 

«Rey  D.  Alonso  de  Lion,  que 

«todo  lo  que  ganase  de  Moros 

«fuese  suyo.'^  Hasta  aquí  Ra- 

de5.  :>.     í       '  í  . 

:   57    Medellin  estuvo  depu- 


tada  á  l^- jurisdicción  del  Obis- 
pado de'pl(a§encia  dej^d^í  ant^s 
=¿€  sáli p  d eJ:  dx:  miriio  dje^lcs  Mo- 
rros ,  como  consta  por,  I  os  Pri- 
vikgiüs  Reales,  y  Bulas  Pcn- 
t'iíicias,  que  prcpc/nela  Histo- 
ria de  Plasencia  (^jb.  i.  c^ap.6.) 
-yij  bQy -^sei-c^fiserya,  dentrqíjde 
tk>s  límitt?8!  de  la  mi^  ma  .%de^ 
-p^r  PQ^Qzar  Mérida  de  1^  su- 
ya. 

58  Tiene  esta  Villa  de  Me- 
-deiíinla  bonrra  derhaber  nad- 
ado en  ella,  en  el  año  de,j:48s. 
el,  immfir Cal  Mernan  Cortes , 
•Marqués  del  Valle,  cuyo  nom- 
bre, aun  solamente  menciona- 
do, basta  para  dexar  engran- 
decida la  patria.  ^j. 

CASTRA    CECILIA 

(hoy  Cáceres.) 

59  Con  Metellinumj'pntó 
el  te X tí):  que  hoy  tenen]0Sr  df 
Ptolomeo  á  Ca^cilia  :  lo  que 
ya  arriba'  prevenimos,  dicien- 
do que  deben  separarse  ,pot 
qganto  en  Plinio  vemos  á  Cas^ 
Pr a  C^a¿ lia  i i^omo  pueblo  di? 
verse-  de  ,\aj^Q,o\oiúa  MetQlli^ 
ptim.  Convienevfl  aquí  lp|;A.u- 
tores,  en  que  este  lugar  reci- 
bió ,  cerno  el  precedente,  su 
nombre  por  elde  Cecili^M^^ 
telo  :vy  aunque  no  hay  doca-» 
^ent|0  antiguo  ■  que  lo  expre-. 
s^y  parece  muy  v>erosíinil,  pojt 


De  /aXusitania^ 
la  concurrencia  de  los  dos 
nombres  en  aquel  territorio 
por  donde  anduvieron  las  ar- 
mas de  Cecilio  Mételo  contra 
Sertorio, 

6o  Es  también  lo  mas  co- 
mún reducir  su  situación  á  la 
Villa  que  hoy  llamamos  Cd- 
ceres^  muy  ilustre  en  la  Estre- 
madura,  en  medio  de  Coria 
y  Mérida:  pues  aunque  Orte* 
lio  en  su  Thesauro  Geographi- 
co  recurre  conBarrey  ros  áGua- 
dalupe,  no  tienen  testimonio 
á  su  favo"r:  antes  bien  lo  con- 
tradice Plinio^  que  no  permi- 
te recurrir  á  sitio  tan  aparta- 
do de  Norba  Csesariana,  quan- 
do  expresa  que  Castra  Caecilia 
era  pueblo  contribuido  á  la 
Colonia  expresada :  pues  los 
lugares  se  contribuían  á  Coló*' 
nia  cercana:  y  Guadalupe  dis- 
taba mucho  de  Norba,  tenien- 
do mas  cerca  á  Metellinum. 
Es  pues  mas  conforme  la  re- 
ducción de  Castra  Csecilia  á 
Cáceres :  pero  de  ningún  mo- 
do debe  confundirse  con  Cas- 
tra Caecilia  de  Plinio  la  Caeci- 
liana,  que  el  Itinerario  de  An- 
tonino  pone  en  el  camino  de 
Lisboa  á  Mérida;  pues  ésta  re- 
pugna del  todo  á  Cáceres,  por 
mas  rodeos  que  Harduinó  su- 
ponga en  el  Itinerario:  por- 

(i)     Ca^.  43. 
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que  la  Caeciliana  de  Antonino 
distaba  de  Lisboa  ocho  leguas» 
ó  32.  millas:  lo  que  repugna  á 
Cáceres,  y  á  Castra  Caecilia, 
que  estando  contribuida  á  Nor- 
ba, no  podia  caer  entre  Setu- 
bal  y  Alcacer  do  Sal ,  esto  es, 
entre  Caetobriga ,  y  Salacia, 
donde  coloca  Antonino  á  Cae- 
ciliana. Añádese,  que  luego 
pasa  á  Ebora  caminando  acia 
Mérida  ;  y  esto  se  opone  á  Cá- 
ceres, y  á  todo  lugar  de  la  ju- 
risdicción de  Norba:.  porque 
aunque  el  Itinerario-  usa  de 
rodeos,  no  vuelve  á  desandar 
lo  andado,  ni  vuelve  la  espal- 
da ai  pueblo  donde- se  ende- 
reza, Pero  si  desde  Cáceres  ti- 
rara á  Ebora,  fuera  .para  vol- 
ver á  Lisboa,  no  á  Mérida,  á 
quien  dexaba  á  la  espalda  en 
tanto  quanto  hay  desde  el  Me- 
ridiano de  Mérida  al  de  Ebora. 
61  .  Es  pues  la  Ceciliana 
de  Antonino  muy  diversa  de 
Castra Caecilia  de; Plinio:  y  ya 
creo  que  no  ha  de  escribirse 
Cí^(;iliana^  sino  Celiana^  ó  Ci- 
liana.  La  razón  es,  porque  el 
Códice  Napolirano^citado  por 
Zurita,  dice  CUiana-^  lo  mis- 
mo el  Lo n gol ia h:o'  en  1  a  r u b ri- 
ca,  y  las  esquelas  del  Gusano, 
citadas  por  Weseling.  El  Ra- 
venate  (i)  Caliana  :  y  coma 


Pa 
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este  tuvo  por  delante  el  Itinera- 
rio ,  parece  deben  prevale- 
cer las  lecciones  citadas:  ó  á  lo 
menos  si  se  adoptare  la  de  Cae- 
ciliana,  no  ha  de  ser  por  res- 
pecto á  Castra  Caeciiia  de  Pli- 
hio ,  ni  el  Cíecilia  de  Ptolo- 
meo;  porque  la  posición  de  es- 
tos repugna  al  pueblo  que  An- 
tonino  coloca  á  ocho  leguas  de 
Lisboa ,  como  convence  la  vis- 
ta de  los  Mapas. 

62  Lo  que  Harduino  de- 
bió citar  del  Itinerario  para 
el  Caecilia  de  Plinio,  fué  otro 
pueblo  que  Antonino  expresa 
en  el  camino  de  Mérida  á  Za- 
ragoza, nombrado  alli  Castris 
Celicis  ^  que  Zurita  dio  con 
nombre  áe  Castra  Cecilia.  Es- 
te quadra  al  Castra  Ccecilia  de 
Plinio:  pues  le  coloca  á  46. 
millas  de  Mérida  en  camino 
de  Salamanca:  lo  que  corres- 
ponde á  Cáceres,  como  tam- 
bién las  64.  millas  ,  ó  16.  le- 
guas, que  señala  de  alli  á  Ca- 
para: y  consiguientemente  se 
califica  la  reduccicnvdel  Cas- 
tra Caícilia  de  Plinio  al  sitio 
actual  de  Cáceres,  por  las  me- 
didas del  Itinerario  ,  y  por- 
que asi  sale  bien  la  contribu- 
ción de  este  lugar  á  Norba, 
junto  á  quien  está.  Añádese, 
que  sobre  caer  Cáceres  en  el 

(i)    Lib.  p.  ca^.  41. 


Trat.^i.Cap.f: 
camino  Real  de  los  Romanos 
de  Salamanca  á  Mérida  (que 
llamamos  camino  de  la  Plata) 
tiene  vestigios  de  verdadera 
antigüedad,  y  mantiene  una 
Inscripción  del  tiempo  del 
Emperador  Septimio  Severo, 
donde  se  expresan  los  Duum- 
viros  Decio  Julio  Celso  ,y  Pe^ 
tronío  Nigro  ,  fainilias  muy 
ilustres.  Véase  la  Inscripción 
en  Morales,  (i) 

63  Sobre  el  nombre  actual 
de  Cáceres  dicen  algunos  que 
provino  de  una  estatua  de  la 
Diosa  Ceres  ^  otros  de  Castra 
C^esaris  ,  que  degeneró  en  Cá- 
ceres :  todo  lo  qual  parece  in« 
vención  moderna,  hecha  por 
alusión  y  juego  de-  Jos  nom-» 
bres,.pues  carece  de  -apoyos 
no  habiendo  quien  llame  al 
pueblo  Castra  Cererls,  ni  Cas^ 
tra  Ccvsaris^  sino  Céeciiia  ,  Ce-» 
licis  ,  ó  Cecilis,  de  que  pudo 
ir  degenerando  en  Cacelis ^C^-^ 
celes  ,  y  Cáceres.  \j 

> 
EXCLUTENSE  LOS  S^N- 

tos  aplicados  nuevamente 
á  Cáceres. 

OfliíJOj 
S.     J  O  N  A  S.r;  i^Or^   -T 

•  '..  r  f  •'■    " 
65     Como  esta  Villa  es  tan 
sobresaliente,  no  quiso  el  in-    J 


De  la  Lusitánta\ 
ventor  de  los  nuevos  Chroni- 
conesdexarla  sin  alguna  mues- 
tra de  su  liberalidad:  y  asi  la 
concedió  á  S.  Joñas ,  ó  Jonio, 
Presbytero,  y  Mártir,  dicíen- 
do  en  nombre  de  Flavió  Dex- 
tro,  que  predicó  en  Castra  Cíe- 
eilia  de  Lusiiania ,  y  que  luego 
se  volvió  á  las  Galias,-Gomo 
escribió  sobre  el  año  76. 

65     E5te  único   tesiimonio 
pareció  suficiente  para  rezar 
de  aquel  Santo  en  el  Obispa- 
do de  Coria,  á  cuya  Jurisdic- 
ción pertenece  Cáceres  en  el 
estado  actual.  Pero  en  vista  de 
Ro  tener  á-  su  favor  ma^  que  la 
i-nvencíon  de  aquel  moderno, 
consta  ser  fingida  la  contrac- 
ciun  á  Cáceres :  srn  mas  alu- 
sión que  haber  hallada  en  el 
Martirologio  de  Baronio  so- 
bre el    22.  de  Septiembre  la 
mención    de  este  Santo  ¿jftti 
pagütfi  Castren sium  (en   cuyo 
sitio,  y  dia  22.  de  Septiembre 
k  ingirió  Natalibus  en  su  Ca- 
talogo) T  (i)  y  como  en-  Espa- 
ña habia  unos  Castrenses  ^  le 
aplicó  á  Castra  Cecilia  :   em- 
brollando tantO'la  mención  de 
este  Santo   sobre  el    año  76. 
112.  y  130.  que  ni  aun  los  se- 
quaces  de  aquel  mal  em-plea- 
II,     do  Autor,  pudieron  quedar  de 
acuerdo  sobre  su  menie. 
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66  Lo  cierto  es,  que  el  pago 
Castrense^  donde  se  contra- 
he  la  memoria  de  este  Santo, 
fué  junto  á  París  (donde  hoy 
Chatres)  como  se  ke  en  las 
Actas  que  propone  el  Belva- 
cense  r  (2)  Prope  Parisius  per' 
venerunt ,  eni  vicinr^r  est  pa^ 
gtís  Castren  sis  ,  qui  dtcitiir 
mons  sa7Uti  Jonti  y  eumque  ibr 
reperefunt  Nenis  j^ugusti  do- 
centem  popfííum.  Y  como  pa- 
ra recurrir  á Castra  Cseciliana 
hay  otra  alusión;  se  ve  el  ar- 
rojo temerario  del  que  le  qui- 
so traher  á  Lusitanra. 

6^  De  este  Santo  trataa 
los  Padres  A ntuer pienses  so- 
bre el  dia  quinta-  de  Agosto, 
con  la  circunstancia  de  no  ha- 
cer mención  del  antojo  de 
quien  se  atrevió  á  reducirle  á 
Cáceres  r  práctica  laudable  , 
que  debian  seguir  en  todos  los-' 
Santos  de  esta  clase ,  por  no- 
gastar  el  tiempo  contra  quien^ 
abusó  de  él  tan.  vanamente. 

S.  EVASIO. 

68     De  otro  Santo  reza  el 
Obispado  de  Coria  en^  el  dia  i. 

de  Diciembre  ,  como  proprio 
de  su  jurisdicción ,  por  decir  >e 
que  ipadeció  en  íal  Villade'^ 
Casar  de  Cáceres  j  puebfo  cer- 


(i)     Lib.  d»  ca^»  106.     (a)    Ltb,  lOt  ca^,  2^. 
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paño  á  Cáceres , donde  le  quisie- 
ron traher  á  predicar  el  Evan- 
gelio desde Tuy  (en  que  le  ima- 
ginaron Obispo )  suponiéndole 
discípulo  de  S.  Pedro  Ratisten- 
se.  Su  nombre  es  Evasio :   y 
aunque  la  antigüedad  de  aquel 
Siglo  I.  (á  que  le  reducen)  cor- 
respondía   al    Chronicon    de 
Dextro  ;  con  todo  eso  no   le 
mencionó  su   Autor  ,   porque 
por  Qntonces  no  le  tuvo  pré- 
senle, ni  quando  compuso  Iqs 
suplementos  de  Máximo,  Luit-, 
prando,  y  Julián.  Pero  encon- 
trando despucs  á  S.  Evasio  en 
Ciudad  llamada  Casal ^  y  apli- 
cando este  nombre  de  Casa- 
lensis  Civitas  al  citado  lugar 
del  Alcázar,  ó  Casar  de  Cá- 
ceres^ sin  autoridad  de  ningún 
Geographo ,   solo   por  capri- 
cho; le  contrajo  á  este  pueblo 
€n  esquelas  familiares,  que  lue- 
go se  hicieron  públicas  en  los 
escritos  de  otros,  especialmen- 
te quando  Tamayo  derramo  en 
su  Martyrologio  todas  las  he- 
ces de  aquellas  pestilencias : 
pues  alli  le  dio  atribuido  á  un 
Epigrama  de  Julián,  conser- 
vado en  su  Aulo  Halo ^  donde 
dice,  que  predicó  en  Cáceres, 
ye^arCasl",  donde  le  quitó 
%vida,  pAiHi  calvar  que  era 
M^rxyr,Casaleps(S,- 


Trat.  4t.  Cap.  *^. 

tg  El  caso  es  que  S.  Eva* 
sio  fué  martyrizado  en  una 
Ciudad  llamada  Casal  di  S. 
Vaso.,  esto  es,  de  S.  Evasio,  que 
es  su  Patrono  ,  donde  se  con- 
serva su  cuerpo^  como  escri- 
be Ughlellio  (i)  hablando  de  la 
Iglesia  Astense  en  su  primer 
Obispos.  Evasio,  martyriza- 
do en  el  dia  i.  de  Diciembre. 
Aquella  Ciudad  es  de  Italia, 
entre  Pavía  y  Turin,  confinan- 
te con  Vercelis,  y  Asta ,  como 
escribe  Ferrario  en  la  nueva 
Topographia  del  Martyrolo- 
gio Romano,  donde  expresa  á 
S.  Evasio,  Obispo  Astense,  y 
Martyr  en  el  dii  i.  de  Di- 
ciembre: y  lo  mismo  mi  Lu" 
bln  en  el  Martyrologio  ilus- 
trado :  por  lo  que  Galesinio 
en  las  Notas  á  su  Martyrolo- 
gio menciona  para  este  Santo 
los  monumentos  de  la  citada 
Iglesia  Casalense,  y  otros  muy 
antiguos  de  Vercelis  ,  y  Bergo- 
rno^  que  él  mismo  vio:  Prout 
nos  etiam  vid  i  mus :  y  por  tan- 
to Baronio  (aunque  no  recono- 
ció por  sí  aquellos  monumen- 
tos) puso  al  Santo  en  su  Mar- 
tyrologio con  la  expresión,  In 
Cívitate  Casalensi  S.  Evasii 
Ep,  &  Mart.  pues  alli  se  cele^ 
bra<,,y  alli  está  su  cuerpo. 

70     Quexase  ,  como  acos- 


(i)     En  su  Italia  Sacra  Tom,  JK 


,^os 


T}e  la  Lusitania , 
Xumbra  ,  TamayOy  de  que  los 
ilutares  por  no  saber  la  ver- 
dadera situación  del  Casal, 
ap'liqutn  el  Santo  á  Italia:  pues 
consta  (dice)  mas  claro  que  la 
luz,  que  padeció  acá  :  porque 
en  un  anuquísimo  Martyrolo- 
gio  de  la  S'^nta  Iglesia  de  Pla,-r 
sencia  se  dice  que  padeció  en 
el  Casíil  de  Lusitania  ^  como 
refiere  Sandoval.  (i) 

71  En  vista  de  esto  no  ne- 
cesitamos recurrir  á  que  se 
distinga  dos  Evasíos  en  la  Se- 
de Astense,  uno  Confesor,  del 
tiempo  del  Rey  Lruitprando, 
otro  Manyr  (de  quien  habla- 
mos):  no  necesitamos,  digo, 
recurrir  á  esto,-  para  evitar  al- 
gunas confusiones  sobre  San 
EvasioGasalensev  sino  propo- 
ner las  palabras  que  Tamayo 
cita  del  Señor  Sandoval,  pues 
con  ellas  se  cqrre  Ja  cortina 
del  theatro, ^descubriendo  la, 
rlianodei  Autor.Empiq'za  pues 
Sandoval  á  tratar  de  S.  Evasio^ 
y  dice  asi.:  (2)^' Mucho  me. he 
>í  valido  de  las  grandes  diligen- 
"cias  y  curiosidades  del  Maes- 
vtrq  Gerónimo  Román  de  la 
«Higuera:  pues  de  su  mano  he 
5'gozadQ  del  segundo.  Obispo. 
rde  esta  Santa  .Iglesia.  Este 
rfué  §.  EvasÍQ,]Viaí:ty,r.  ,,y  así 
[     u^jce^Q.^él/  píxMartyxologio 
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«manuscrito  de  la  Catedral  de 
"Plasencia,  que.  vino  á  ma- 
gnos de  este  doctísimo  Paare.» 
}fj,  Decembris..  ^'asali  in  Lu^ 
iisitania  Sanctus  Evasius  ^  se^ 
TiCundus  Episcopus  Tudensis  ^ 
í^MartyrJl.DQ  mano  pues  de 
aquel  artífice ,  y  de  pieza  que 
salió  de;  sus  manos ,  se  formó 
lodo  lo  que  descubierta  la  ma- 
no debiera  reformarse. 

CASTRA     JULIA 
(reducido  á  Truxillo.) 

72  Con  Castra  Caecllíajun- 
tó  Plinio  la  mención  de  C^x- 
tra  5^í///^y  diciendo,  que  una  y 
otra  Ciudad  estaban  contri-; 
buidas  á  Norba  :  de  lo  que  se 
infiere  que  eran  cercanas  :  y 
por  tanto  recurren  nuestros 
Escritores  á  señalar  su  situa- 
ción ,  donde  hoy  se  halla  la^ 
Ciudad  de  Truxilo,  una  jorna- 
da al  Oriente  de  Cáceres  ,  de- 
duciendo también  el  nombre 
actual  del  latino  Turris  Julia^ 
laque  necesita  de  mayor  cali- 
ficación, por  no  haber  mas  tes- 
timonio antiguo  de  este  pu er- 
bio; que  la  mención  de  Pljnio, 
donde  no  le  intitula  Turris^  ú^ 
no  Castra  ho  ^\\Q  el  nombre 
antiguo  testítiea  es,  qUé  pro- 
vino ^e.Julio  César  :  pues  de 


(i)     En  la  Historia  de  Tuyfol.  id,     (2)     EnelfoUa^. 
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este  sabemos,  que  sieado  Pre-  exibe  la  Historia  de  Piasen-» 
tor  de  la  España  Ulterior  an-  cia(i). 
duvo  por  la  Lusitania:  y  el  dic- 
tado de  Julia  está  renovando  SANTOS     ATRIBUIDOS 
su  memoria.  á  esta  Ciudad. 

73  P^ro  y^  q^e  Trngillo 
no  se  halla  mencionado  en  74  En  el  año  de  1431.  em- 
Geógraphos  antiguos  ,  rcsar-  pezó  i  ser  Ciudad  por  conce- 
ce  bien  aquel  silencio  con  la  sion  del  Rey  D.Juan  el  Segun- 
fama  que  lia  m^reciio  en  lo  do:  y  queriendo  también  non- 
moderno  por  medio  de  sus  rarla  el  Autor  de  los  falsos 
ilustres  Varones,  entre  los  Chronicones ,  que  no  la  habia 
quales  bisca  nombrar  á  Don  dado  nada  en  los  primeros  es- 
Francisco  Pizarro,  Conquista-  critos,  resarció  bien  la  omisión 
dor  del  Perú.  Tratan  de  esta  en  el  último,  donde  la  conce- 
Cfiudad  mu.:hos  Autores,  espe-  diá  veinte  y  quatro  Martyres 
eialmente  Radjs  en  la  Cbro-  de  un  golpe:  pues  en  el  Adver- 
nica  de  Alcántara,  cuyos  Ca^  sario  307.  de  Julián  Pérez  di- 
baUeros  la  conquistaron,  co-  xo,  que  S.  Hermógenes,  Do- 
mo alJi  se  refiere:  y  concuer-  nato,  y  otros  22.  Martyres, 
da  con  los  Anuales  segundos  fueron  naturales  de  Truxillo 
Toledanos,  que  ponen  su  con-  (á  quien  nombra  Trogilio  )  y 
quista  en  el  ano  de  1232.  esto  que  allí  empezaron  á  padecer, 
es,  en  la  Era  1270.  por  estas  consumando  luego  su  mariy- 
palabras:  Los  Freyres  de  las  rio  en  Mérida. 
Ordenes  ,  é  el  Obispo  de  Pía-  75  En  virtud  de  este  des- 
cencia  prisleron  á  Turgiello^  nudo  testimonio  pasó  el  OSis- 
dia  de  Conversión  Sancti  Pau^  pado  de  Plasencia  á  celebrar 
li  en  Janero^  Era  MCCLXX,  á  estos  Santos  como  proprios 
Estos  Freyres  fueron  los  de  (puesTrugiUo  esdesu  jurisdic- 
Alcántara,  según  lo  allí  men-  cion  )  señalando  el  dia  12;  de 
clonado.  El  nombre  del  lugar  Diciembre  ,  en  que  se  leen  sus 
Trugicllo  se  escribe  Turgellum  nombres  en  los  Mariyrologios. 
en  la  Biíla  de  Clemente  lll.  y  La  novedad  empezó  en  el  año 
TruJCellum  un  la  Confirmación  de  1651.  ea^-que  á  12.  de  Ju- 
heciía   por  'S.  Fernando^  que  nio  el  Señor  D^ -Diego de  Ar- 

(O    ^í^e-  22, yi^. 


Dé»  la  Lusifania , 
ce  y  Rey noso,  Obispo  que  era 
de  Plasencia,  firmó  su  Edicto, 
instigado  del  fautor  de  aque- 
llas invenciones  D.  Juan  Ta- 
mayo  S alazar  ^  que  se  hallaba 
su  Secretario,  y  como  tal  re- 
frendó el  Decreto  de  aquellos 
y     Rezos,  que  estampó  en  el  To- 
mo  IIÍ.  de  su  Martyrologio, 
(t)  confesando  en  el  Tom.  VI. 
(2)  que  por  su  disposición  se 
habia  restituido  el  culto  de  es- 
tos Santos:  pues  realmente  no 
hubo  mas  motivo  que  la  vana 
credulidad  con  que  asintió,  y 
quiso  promover  los  delirios  age- 
nos,  añadiendo  de  suyo  algunos, 
por  medio  de  pervertir,  ó  in- 
ventar nuevos  testimonios. 

'^S  Vio  el  Autor  de  los  Ad- 
versarios de  la  verdad,  que  al- 
gunos Martyrologios  aplican 
á  Mérida  á  los  mencionados 
Santos:  y  como  halló  por  aque- 
lla tierra  á  la  Ciudad  de  Tru- 
gilio ,  se  le  antojó  decir ,  que 
nacieron  alli,  y  que  alli  empe- 
zaron á  padecer  el  martyrio, 
sin  que  para  esta  circunstan- 
cia de  contraherlos  á  Trugillo, 
hubiese  el  mas  mínimo  funda- 
mento en  los  monumentos  an- 
tiguos ;  pues  ni  aun  es  cierto 
que  muriesen  en  Mérida:  por 
;  lo  que  Baronio  en  su  Martyro- 
logio  no  quiso  expresar  lugar 
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de  este  martyrio,  como  ni  le 
señalaron  Adon,  y  Usuardo. 

77     Algunos  Martyrologios 
los  excluyen  de  Méiida,  con 
total  expresión:  y  entre  estos 
el  mas  antiguo  Geronymiano 
Epternacense,  que  sobre  el  do- 
ce de  Diciembre  dice  asi:  If, 
Idus  Decembris.  In  S pañis  Ci^ 
vítate   Emérita  natalis  Eula^ 
lice ,    <S  alio    loco  Ermoffenis^ 
Donata  &  aliorum  XXIL  co- 
mo propone  el  Florentinio  so- 
bre el  mismo  dia.  Lo  mismo 
testifica  el  Martyrologio  Blu- 
mano  ,  el  mas  emendado  ,  que 
después  de  S.  Eulalia  ,  expre- 
sa :  Et  alibi  Hermo^enis ,  Do^ 
nat^^  &  altor.  XXIL  Asi  tam- 
bién el    Richenoviense  ^    que 
después  de  S.  Eulalia  de  Mé- 
rida ,  dice ,  Et  in  alio  loco^  Er- 
mo genis ^  Donati  Se,  El  Lab- 
beano :  //.  Id.  Dec,  In  Spaniis^ 
Eulalia*  virginis.  Alibis  Her- 
mo genis  ^  Donatce. 

78  En  todos  estos  antiquí- 
simos Geronymianos  se  exclu- 
yen de  Mérida  los  referidos 
Santos  :  siendo  muy  verosímil 
que  aquellos  que  los  contrahen 
á  ella  ,  lo  hiciesen  en  virtud  de 
preceder  la  mención  de. Méri- 
da en  S.  Eulalia,  con  cuya  oca- 
sión omitiendo  el  alibi  ^  que- 
daron atribuidos  al  mismo  lu? 


(i)     Va^.  799.     (2)     Vag,  460. 
Tom.  XIII. 
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gar  de  la  Santa  ,  como  se  ve  á  Mérida  ,  á  que  Zurita  los  re- 
en  Rhabano:  //.  Idus.  In  His-  duxo  :  pues    la    contribución     ♦ 
pañis  Civitate  Emérita ,  nata-  apela  sobre  la  Colonia  imme- 
le  Eulali¿e  virginis  ,  S  Her-  diatamente  nombrada,  que  fué 
mogenis^  Donatce  ^  &  aliorum  Norba  :    Colonice  ^    Augusta 
XXII,  pues  la  positiva  dife-  Emérita,,   Anee  fluvio  apposi- 
rencia  de  lugares  entre  S.  Eu-  ta  :    MetalHnensis  ,  Pacensis  ^ 
lalia  y  los  demás  Santos,  que  Norbensis ,,   Ccesariana  cognO' 
vemos  en  los   citados  monu-  mine.  Contributa  sunt  in  eam 
mentos,  no  permiten  que  aser-  Castra  Julia  y  Castra  Ca^cilia^ 
tivamente  adoptemos  la  espe-  lib.  4.  cap.  22, 
cié:  pues  sobre  aquella  exclu-         80     Sobre  el  sitio  de  esta 
sion  hay  el  alto  silencio  de  los  Ciudad  hay  alguna  variedad^ 
Breviarios   antiguos  de   Espa-  La  mas  regular  es  reducirla  á 
fía,  Santorales,  y  Flos  Sánelo-  la  Villa  de  Estremadura  ,  que 
rum,  en  que  ni  aun  mención  los  Moros  llamaron  Alcanta- 
se  encuentra  de  tales  Marty-  m,  en  virtud  del  famoso  Puen- 
tes, siendo  no  menos  que  24..  te  que  persevera  alli  desde  el     i 
en  un  dia.  Y  quando  para  la  tiempo  de  Trajano,,  y  en  Ara-    | 
contracción  á  Mérida  no  hay  bigo  es  lo  mismo  Alcántara,^? 
seguridad  ,  sino  textos  antiqui-  que  el  Puente.  Para  esta  reduc- 
simos,  que  positivamente   la  cion  no  hay  texto  mas  cerca-    I 
excluyen,  qué  diremos  de  la  noque  el  de  Píolomeo:  pues    i 
firmeza  con  que  se  dicen  natu-  coloca  á  Norba  al  Nornoioes- 
rales  de  Trugillo?  En  qué  Ac-  te  de  Mérida, con  distancia  de    ¡ 
tas  descubrió  Julián  Pérez  una  veinte  y  cinco  minutos  de  la-    | 
circunstancia  tan  individual,  titud,  lo  que  conspira  á  Al-    ! 
quando  ni  en  todo  el  mundo  cantara:  pues  aunque  la  dis-    1 
hay   mención  de  que  se  escri-  tancia  de  esta  á  Mérida  es  al- 
biesen  Actas  de  estos  Marty-  go   mayor ,  con   todo   eso  es 
res  ,  ni  en  España  el  mas  mi-  corta  la  diferencia  ,  y  la  posi- 
nimo  vestigio  de  ser  nuestros?  cion  del  Nornoroeste  es  pun- 

chos   yerros  de  aquellas   la-^ 

79     Esta  es  la  Colonia  á  que  blas,  no  es  este  reparable. 
Plinio    pone   contribuidos  los         8i     Celarlo  (i)  dice,   que 

dos  pueblos  precedentes,  y  no  Ptolomeo  aparta  á  Noiba  del 
(i)     En  el  mm.  XIV. 
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rio,  y  esto  no  corresponde  á  de  sus  sitios  las  Ciudades  tras- 
Alcantara.Pero  dónde  vióCe-  ladandolas  donde  nunca  estu- 
lario  la  mente  de  Ptolomeoso-  vieron.  Sirvan  de  exemplo  los 
bre  el  curso  del  rio?  Hay  acá-  Mapas  de  Bercio  en  su   edi- 
so  algún  texto,  donde  exprese  cion  Gríeco-latina.  Allí  se  ve 
las  Ciudades  que  baña,  desde  á  Castulo  colocado  al  margen 
queentraen  laLusitania,  has-  de  Guadiana,  siendo  así  que 
ta  Lisboa?  Digo  que  no  :  pues  estuvo  junto  al  Bétis.  A  Méri- 
Ptolomeo  solo  proponed  pun-  da  separada  en  medio  grado 
to  en  que  el  Tajo  sale  de  la  del  rio  Ana  por  el  Norte;  sien- 
Tarraconense  (por  el  grado  9.  do  cierto  que  la  bañaba  el  rio» 
de  longitud ,  y  el  40.  con  10.  como  se  ha  probado.  A  este 
min.  de  latitud)  y  luego  la  en-  modo  Norba  Cesárea  se  vé  allí 
trada  en  el  mar:  sin  mencio-  mediterránea  ,  porque  así  lo 
nar  el  curso  intermedio,  ni  qué  quiso  el  que  señaló  el  curso  del 
Ciudades  baña,  quáles  dexa  á  rio  Tajo  :  y  realmente  el  que 
la  derecha,  quáles  á  la  izquier-  sepa  como  corren  los  Rios ,  si 
da.  Nada  de  esto  declara  Pto-  los  traslada  al  Mapa  de  Ptolo- 
lomeo.  Pues  de  dónde  infiere  meo,  no  podrá  menos  de  es- 
Celario,  que  Ptolomeo  aparta  tampar    muchos    yerros.  Por 
á  Norba  del  rio,  mas  que  Al-  esto  en  el  que  nosotros  forma- 
cantara  del  Tajo?  Respondo,  mos  no  se  tiran  las  líneas  de 
que  lo  infirió  de  los  Mapas  los  rios  que  corren  por  medio 
añadidos  á  las  Tablas  de  Pto-  de  las  Provincias,  sino  solo  sus 
lomeo,  los  quáles  se  han  pro-  bocas  en  la  entrada  del  mar, 
yectado  por  los  modernos,  ti-  las  fuentes,  ó  lo  demás  que  ex- 
rando  las  líneas  del  curso  de  prese  Ptolomeo  ,  por  no  ser 
los  Rios  conforme  los  ven  cor-  posible  averiguar  su  mente  ea 
rer  en  otros  Mapas:  de  lo  que  esta  línea:  y  en  caso  de  cor- 
resultaron  cosas  muy  mons-  regirle  en  algo,  había  de  ser 
truosas;   pues   colocando  las  en  los  números  de  los  Pueblos» 
Ciudades  conforme  las  Tablas  arreglando  sus  posiciones  á  los 
de  aquel  Autor,  y  dando  á  los  rios  ,  y  no  apartando  los  rios 
rios  curso  como  en  otras,  y  de  las   Ciudades  que  bañan, 
tal  vez  como  quisieron  ;  tras-  porque  estos  no  tienen  yerros, 
tornaron  la  naturaleza  ,  con-  y  los  hay  muchas  veces  en  las 
duciendo  las  aguas  por  donde  Tablas  de  la  graduación  de  los 
nunca  fueron,  y  desquiciaron  lugares. 

Q2 
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82  Decimos  pues,  que  por 
las  Tablas  de  Ptolomeo  no  se 
puede  decir,  que  Norba  diste 
del  rio;  porque  no  declaró  el 
curso  del  Tajo:  y  en  caso  de 
suponer  que  erró  en  algo  (co- 
mo es  cierto  que  erró)  no  he- 
mos de  alterar  el  curso  que  la 
naturaleza  dio  á  las  aguas,  si- 
no los  números  que  atribuyó  á 
la  posición  de  las  Ciudades, 
porque  visto  el  modo  con  que 
corren  Tajo  y  Ana,  consta  con 
certeza  que  á  Mérida  la  dio 
mas  altura  de  la  que  tiene:  y 
así  no  hay  que  extrañar  que  á 
Nonbala  pusiese  mas  meridio- 
nal de  lo  que  corresponde  á 
pueblo  del  Tajo,  porque  quien 
erró  en  tantos  pueblos,  no  se 
debe  suponer  acertado  en  los 
rios.  Pero  suponiendo  ut  jacet 
su  texto  ,  decimos  que  el  res- 
pecto de  Norba  con  Mérida 
favorece  á  Alcántara, 

83  Hallanse  en  esta  villa 
monumentos  de  Inscripciones 
gentílicas  ,  que  propone  en  su 
Historia  D.  Jacinto  Arias:  (i) 
y  aunque  ninguna  expresa  el 
nombre  del  Pueblo,  sirven  de 
apoyo  para  su  antigüedad.  Mo- 
rales en  el  lib.  9.  cap.  28.  hizo 
al  lugar  menos  antiguo  que 
Trajano,  creyendo  que  el  Puen- 
te se  erigió  antes  de  haber  po- 
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blacion,  en  vista  de  que  entre 
los  Pueblos  nombrados  en  la 
Inscripción  del  Puente  se  pu- 
so en  primer  lugar  otro  diver- 
so de  Norba,  y  algo  distante. 
Pero  con  razón  se  ha  desaten- 
dido este  alegato ,  constando 
por  el  mismo  Morales,  que  en 
lo  antiguo  hubo  quatro   Ins- 
cripciones ,   ^*  donde    estaban 
«escritos  los  nombres  de  los 
«pueblos    que   contribuyeron 
»para  la  obra.  Agora  (dice)  no 
jiqueda  mas  de  la  primera ,  y 
5>las  señales  de  donde  faltan 
nías  otras  tres.  Las  dos  destas 
"Tablas  de  mármol  estaban  al 
nun  lado,  y  las  dos  al  otro. 
»Mas  faltando  las  tres  se  vé 
»  como  faltan  nombres  de  har- 
»>tos  pueblos.  Y  muy  bien  se 
j>entiende,  como  forzosamen-   a| 
"te  hubieron  de  ser  muchos  ^ 
«mas  los  pueblos  que  contri- 
») huyeron: pues  el  gasto  inmea- 
»>so  no  fuera  posible  sufrirse, 
>í  sino  siendo  re[art ido  por  mu- 
»>cha  tierra."  Pues  si  falcan  tres 
Inscripciones  del  nombre   de 
otros  Pueblos,  quién  le  dixo  á 
Morales  que  en  ninguna  se  ha- 
llaba el  de  la  Ciudad  donde  el 
Puente  se  erigía?  Luego  el  si- 
lencio de  la  Inscripción  exis- 
tente no  es  digno  de  alegarse 
para  el  fin  de  que  obra  tan 


(i)     Ca^.6, 


T>e  la  Lusitania^ 
costosa  se  erigiese  en  despo- 
blado. Sabiéndose  pues ,  que 
por  allí  estaba  la  Colonia  Nor- 
bense,  con:io  prueban  los  con- 
textos de  Pünio  y  de  Ptola- 
mec,  no  hay  sitio  mas  oportu- 
no para  reducirla,  que  aquel 
donde  hallamos  un  monumen- 
to tan  famoso:  pues  ni  es  crei- 
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ble  que  la  Colonia  estuviese 
privada  del  beneficio  del  rio, 
(teniéndole  tan  cerca)  ni  que 
careciese  de  Puente. 

84  Otra  prueba  descubro 
en  el  nuevo  Thesauro  de  Ins- 
cripciones de  Muratori ,  que 
(i)  propone  la  siguiente: 


RESP.  NORBENSIS  CURA  ET 

IMPENSA  AVITAE  MODERATI  A 

VITAE  SVAE   POSVIT 


Recibióla  Muratori  del  P.  Cat- 
taneo ,  como  existente  en  las 
Brozas,  campo  de  Alcántara: 
y  aunque  tiene  algún  yerro  la 
copia  ,  vemos  ser  monumento 
puesto  por  la  República  Nor- 
bense  :  y  consiguientemente 
estaba  por  allí  la  Colonia:  por- 
que el  campo  de  las  Brozas 
confina  con  el  de  Alcántara. 

85  Lo  que  mas  ha  engran- 
decido el  nombre  de  este  lu- 
gar es  la  fábrica  de  su  famoso 
Puente,  una  de  las  mas  sober- 
bias obras  que  perseveran  has- 
ta hoy  después  de  mil  seiscien- 
tos y  qu a  renca  y  ocho  años  de 
antigüedad.  El  P.  Montfaucon 
áa^tó  vivamente  la  delinea- 
cion  de  esta  gran  fábrica  ,  y 
no  pudo  lograrla  :  yo  I4  publí- 

(i)    En  h  pag.  MLXIV:  6. 


co  aquí  según  la  delineó  Se- 
bastian Ventura  Araujo,  Ar- 
chitecto  en  la  Villa  de  Brozas, 
que  formó  el  dibujo  en  punto 
mayor  ,  y  D.  Diego  de  Villa- 
nueva,  Architecto  de  S.  Mag. 
le  reduxo  al  de  la  adjunta  Es- 
tampa. 

86  Empieza  su  singulari- 
dad por  uñ  pequeño  Templo 
labrado  en  peña  viva,  produ- 
cida allí  por^  la  naturaleza. 
Rompió  (\1  arte  aquella  Roca, 
por  lo  que  su  Artífice  dixo  en 
la  Inscripción  que  le  puso, 
Templum  IN  RVr^E  Tagi,  &c.. 
Las  tres^  paredes  que  compo-' 
nen  el  Templo  son  de  una  pie- 
za ,  como  formadas  excavan- 
do la  peña.  El  ámbito  es  de 
veinte  pies  ae  largo,  y  diez 
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de  ancho.  La  portada  se  com- 
pone de  tres  piedras  grandísi- 
mas: dos  á  los  lados,  de  pie 
derecho:  la  tercera  encima  de 
ellas  coronandoclfronstipicio. 
En  esta  grabó  ei  Artífice  unos 
Versos  y  dedicación  del  tem- 
plo, hecho  en  honor  del  Em- 
perador Trajano.  El  Epigra- 
ma se  compuso  en  aplauso  del 
Architecto  que  rompió  la  Ro- 
ca :  en  recomendación  de  la 
firmeza  del  Puente  ,  y  en  de- 
claración del  fin  del  Templo. 
Las  letras  del  Epigrama  son 
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de  mas  de  seis  dedos  de  alto, 
y  algo  mayores  las  de  la  de- 
dicación á  Trajano ,  que  está 
encima  de  los  versos  en  la  con- 
formidad que  aquí  las  propo- 
nemos, tomadas  de  un  Ms.  del 
Lie.  Juan  Fernandez  Franco. 
El  Templo  está  hoy  dedicado 
á  S.  Julián^  por  los  Caballe- 
ros del  Orden  de  S.  Julián  del 
Pereyro  ,  que  decimos  de  Al- 
cántara ,  desde  que  los  Caba- 
lleros de  Calatrava  les  dieron 
esta  Villa. 


IMP.  NERVAE  TRAIANO 

CAESARL    AVGVSTO.    GER 

MANÍCO.  DACICO  SACRVM 


TEMPLUM    IN    RVPE    TAGI    SVPERIS    ET    CAESARE   PLENVM 

ARS  VBI  P^IATERIA  VINCITVR  IPSA  SVA 
QVíS  QVALl  DEDERIT  VOTO  FORTASSE  REQVIRET 

CVRA  VIATORVM  QVOS  NOVA  FAMA  IVBAT 
INGENTEM  VASTA  PONTEM  QVAM  MOLE  PEREGIT 

SACRA  LITATVRO  FECIT  HONORE  LACER 
QVI  PONTEM  F^CÍT  LACER  ET  NOVA  TEMPLA  DICAVIT 

ILLIC  SE  SOLVVNT  HÍC  SIBI  VOTA  LÍTANT 
PONTEM  PERPETUl  MANSVRVM  IN  SÉCULA  MVNDI 

FECIT  DIVINA  NOBILIS  ARTE  LACER 

ÍDEM  ROMVLEIS  TEMPLVM  CVM  CAESARE  DIVIS 

CONSTITVIT  FÉLIX  VTRAQVE  CAVSA  SACRI 

87     La    Inscripción    anda  do  la  disposición  material.  Mo- 

mal   publicada  en  Escritores  rales  dexó  en  blanco  el  octa- 

domésticos  y  forasteros.  Pero  vo  verso,  como  que  no  se  po- 

el  ya  citado  Franco  la  dio  mas  dia  leer ,  siendo  así  que  Vaseo 

puntual  que  todos,  observan-  tenia   ya  impresa   la  mayor 
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parte,  y  Franco  copiada  toda,     do ,  declarando  su  nombre  ,  7 
antes  de  escribir  Morales.  sobrenombre,  en   que  vemos 

88     Hay  también  otra  íns-     se  llamaba  Cajo  Julio  Lacer. 
cripcion  ,  en  que  el  Architec-     Dice  así: 
to  volvió  á  repetir  su  apelli- 

C.  IVLIVS  LACER  H.  S.  F 
ET  DEDICAVIT  AMIGO 
CVRIO  LACONE  IGAEDITANO 


I 


Sobre  su  inteligencia  consulta 
Morales  á  Resende ,  y  éste  le 
respondió  conforme  vemos  en 
el  Tomo  IL  de  la  Hispania  i¡- 
lustrara^  (i)  donde  dice,  que 
estuvo  mas  de  una  hora  mi- 
rando la  Inscripción,  y  que 
halló  mal  conservadas  las  úl- 
timas letras  de  la  primera  lí- 
nea. La  fecha  de  esta  respues- 
ta es  del  año  de  1570.  Pero 
veinte  años  antes  tenia  ya  Va- 
seo  formada  la  primera  parte 
de  su  Ctu'onicon,  y  alli  (2)  nos 
propone  aquellas  letras  con- 
forme las  tuvo  también  Fran- 
co en  la  Copia  de  que  nos  he- 
mos valido. 

89  Montfaucon  ea  el  To- 
mo IV.  Suplemento  de  la  An- 
tigüedad explicada  ,  pag.  94» 
interpreta  las  tres  últimas  le- 
tras dtrí  primer  reuglon  :  Hoc 
Sepulcrum  Fecit ,  esto  es,  que 
Lacer  hizo  aquel  Sepulcro ,  y 

(1)    Pjg.  1024,    (2)    Fol.óz. 


le  dedicó  á  su  amico  Curio  La-- 
con  Igeditano.  Es,  dice  ^  cosa 
muy  nueva  ver  un  Sepulcro 
dedicado  á  un  amigo.  Pera 
también  es  de  extrañar,  que 
Montfaucon  interpretase  así 
las  notas ,  quando  pudo  adver- 
tir por  la  misma  relación  de 
su  Capítulo ,  que  aquello  no 
puede  apelar  sobre  Sepulcro, 
pues  está  en  el  fronstispicio  del 
Templo:  y  asi  debe  recurrir- 
se  á  que  la  S.  denota  Sacellum^ 
(como  vemos  en  las  Notas  de 
Valerio  Probo',  ó  á  que  dice 
So/uSy  según  interpreta  el  Au- 
tor de  las  Abreviaturas  pues- 
tas en  el  tomo  IV.  de  Grute- 
ro  con  Grsevio  pag.  XCIX.. 
donde  hablando  de  la  presen- 
te Inscripción  se  interpretan 
aquellas  tres  Not'is,  diciendo: 
Hoc  Sc/us  Fecit:  y  puede  con- 
probarse con  lo  siguiente:  pues 
aunque  solo  Lacer  hiZO  la  O* 
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bra,  no  la  dedicó  solo,  sino 
acompañado  para  la  Dedica- 
ción del  Templo  con  su  amigo 
Curio  Lacón  ,  que  era  natural 
de  IgedUa^  Ciudad  Episcopal 
de  Lusitania. 

90  El  techo  del  templo  es 
también  de  piearas;  pero  tan 
perfectamente  unidas,  que  pa- 
sados tantos  siglos  no  permi- 
ten se  conozca  humedad  por 
dentro,  quando  abundan  las 
lluvias.  Dentro  del  mismo  tem- 
plo es  muy  creíble  que  estu- 
biese  la  Ara,  que  en  el  año  de 
1658.  existió  en  Alcántara  en 
el  patio  Y  c^asa  de  D.  Pedro 
Barrantes ,  Caballero  del  Or- 
den de  Alcántara  ,  como  tes- 
tifica D.Jacinto  Arias  en  su 
Historia,  cuya  Inscripción  re- 
nueva el  nombre  del  Artífice, 
y  dice  que  habia  erigido  aque- 
lla Ara,  para  hacer  Sacriñcios 
á  los  Dioses.  Por  tanto  saldria 
de  allí  la  piedra. 

C  í.  L  A  C  E  R 

HANC   ARAM 

ER  EXIT.  VT 

D  I  I  S.     S.     F. 

91  Otra  existe  en  la  mis- 
ma casi  ,  la  qual  sirvió  para 
cubrir  el  Sepulcro  del  mencio- 
nado Arcliitecto ,  que  consi- 
guientementeestaba  avencida- 
do  allí  \  pero  esta  no  existió  en 
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el  Templo,  por  haber  sido  se- 
pulcral. No  es  de  la  figura  que 
otras  ,  sino  redonda  :  y  todas 
sus  dicciones  se  abreviaron  ea 
Notas  ,  de  este  modo : 


Su  sentido  es:  Cajus.  Julius. 
Lacer.  Hic.  Situs  Ést.  Sít,  Ti- 
hi.  Terra,  Levls.  Aquí  está  en- 
terrado Cayo  Julio  Lacer.  Sea- 
te  la  tierra  Liviana. 

92  Después  que  los  cami- 
nantes admiran  las  grandezas 
de  tan  pequeño  Templo,  en- 
tran á  registrar  otras  mayo- 
res, metidos  ya  en  el  Puente, 
donde  se  dilata  la  vista  ,  ha- 
llándose con  una  anchura  de 
ocho  varas  en  el  suelo  (ó  24 
pies  Castellanos)  y  un  tiro  tan 
dilatado  en  lo  largo,  que  pasa 
de  doscientas  y  veinte  y  tres 
varas ,  esto  es ,  670  pies  Cas- 
tellanos. En  el  medio  del  Puen- 
te se  levanta  una  Torre  muy 
notable,  no  solo  por  su  archi- 
tectura  ,  quanto  por  la  Histo- 
ria ,  Chroaología  ,  y  Geogra- 


De  la  Lusitania , 
phía  que  gravaron  en  sus  mar- 
moles. Esta  Torre  no  tiene  de 
ancho  mas  que  once  pies:  pe- 
ro en  lo  alto  quarenta  y  siete: 
de  áuerte ,  que  desde  su  rema- 
te hasta  el  suelo  del  rio  hay 
248.  pies  de  altura,  esto  es,  82. 
varas  y  dos  tercias :  por  quan- 
to  desde  el  suelo  del  Puente  al 
suelo  del  rio  hay  201.  pies  de 
altura,  que  es  elevación  bien 
notable,  y  prueba  de  los  bue- 
nos cimientos   de   la  fábrica. 
Estos  en  la  mayor  parte  estri- 
ban en  unas  rocas,  que  la  na- 
turaleza produxo  en  aquel  si- 
tio  por  ambas  margenes  del 
rio;  de  suerte,  que  entre  to- 
dos los  pilares  del  Puente  solo 
dos  tienen  asiento  en  el  fondo 
del  rio  :  y  estos   son  los  que 
contribuyen  á  una  de  las  ma- 
yores excelencias  de  la  fabri- 
ca, formando  un  arco  de  tan 
maravillosa  grandeza,  que  de 
pilar  á  pilar  hay  la  distancia 
de  unas  quarenta  varas  ,  an- 
chura verdaderamente  admi- 
rable, y  tan  fuera  de  lo  regular, 
que  no  se  podrá  formar  idea 
correspondiente,  sino  midien- 
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do  lo  largo  de  una  sala,  y  ad- 
mirando después  la  anchura 
de  aquel  arco  ,  por  los  exce- 
sos que  la  hará.  Lo  mismo  se 
verifica  en  el  que  tiene  al  la- 
do ,  que  parece  le  igualaron 
para  la  uniformidad  en  lo  ma* 
gestuoso,  y  soberbio  de  la  fa- 
brica. 

93  Sobre  el  pilar  de  en  me- 
dio se  erigió  la  torre  mencio-^ 
nada,  compuesta  de  un  gran- 
de arco,  por  donde  transita  la 
gente,  sobre  el  qual  pusieron 
la  dedicación  á  Trajano  con  la 
expresión  Chronologica  de  el 
año  octavo  de  su  Tribunicia 
Potestad  ,  siendo  Emperador 
quinta  vez ,  con  el  mismo  nu- 
mero en  el  Consulado,  según 
la  propone  Franco;  pues  aun- 
que otros  señalan  año  VI  de 
Imperio,  es  mas  conforme  con 
la  Tribunicia  Potestad  octava 
el  dictado  de  Emperador  quin- 
ta vez,  que  el  VI.  según  la  dis- 
tribución del  Conde  Medio- 
barba  ,  en  cuya  Chronología 
debe  reducirse  la  conclusión 
de  esta  obra  al  año  ic6.  de 
Christo, 


Tom.  XIII. 


R 
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IMP.  GAESARI;  DI  VI.  NERVAE;  F.  NERVAE 

TRAIANO  AVG.  GERM 

DACÍCO.  PONTIF.  MAX.  TRIB.  POTES 

VliT.  IMP.  V.  COS.  V.  P,  P. 


De  suerte  que  en  este  año  de 

1754.  se  verifica  haber  com- 
petido la  obra  con  los  vientos^ 
•con  el  agua,  y  con  el  tiempo 
por  espacio  de  1648.  años.,  y 
•ha  quedado  por  suya  la  Victo- 
ria. Esra  dedicación  se  gravó 
len. la  piedra  que  está  sobre  el 
Arco,  repitiéndola  por  una  y 
otra  fachada,  á  fin  que  asi  el 
que  entraba  como  el  que  sa- 
lía de  la  Ciudad ,  supiesen  el 
Héroe  á  quien  estaba  dedica- 
•da  una  obra  tan  soberbia.  El 
tamaño  de  las  letras  corres- 
pondió á  la  g>randeza  de  la  fa- 
brica; pues,  soh  de  tercia,  ó 
algo  mas,  según  Morales. 

94  A  los  Ikdos  del  Arco 
pusieron  quatro  grandes  ta- 
blas de  marmol  blanco  (dos  á 
cada  lado)  donde  gravaron  los 
nombres  de  los  lugares  que 
costearon  la  obra;  pera  hoy  no 
persevera  mas  que  la  piedra 
de  uña  fachada  ,  y  los  nichos 
donde  colocaron  las  otras» 


(1)     Morales^  Tolori. 


MÜNTCIPIA 

PROVINCIAE 

LVSITANIAE.  STIPE 

CONLATA  QUAE  OFUS. 

PONTIS  PERFECERUIST 

IGAEDITANÍ 

LANGÍENSES  OPPIDANI 

TALORES  (i).  . 

ínter  AMNIÉNSES 

COLARNI 

LANCIENSESTRANSCVDANI 

MEIDVBRIGENSES 

ARASRIGENSES 

B  A  N  I  E  N  S  E  S 

P  A  E  S  Y  R  E  S 

Los  Pueblos  aqui  expresados 
se  irán  declarando,  conforme 
ocunran  las  situaciones  de  los 
congcidos  ,  á  fin  de  no  recarr 
gar  mucho  este  capitulo.  Hay 
variedad  en  los  Autores  >  pero 
corta  :  de  lo  que  también  se 
tratará  á  su  tiempo. 

95  El  Licenciado  D  Ja- 
cinto Arias  se  quexa  agria- 
mente contra  Morales,  de  que 
hubiese  afirmado,  que  se  tie- 
ne por  obra  de  Trajano  este 
Puente ,  pero  que  ni  hay  Au- 
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tor  que  lo  diga,  ni  se  puede  bien  obra  de  Trajano;  pero 
traherbastante.razonparapro-  entonces  ni  se  hubiera  callada 
bario.  Contra  esto  alega  Arias  en  la  Inscripción  su  magnifi- 
las  Inscripciones  precedentes,  cencia,  ni  se  reduxera  el  gas- 
como  testimonio  convincente  to  á  la  contribución  de  tales  y 
de  que  es  obra  de  Trajano,  sin  tales  Pueblos,  Solo  pues  le  cor- 
reparar  en  que  ninguna  le  po-  responde  la  lisonja  que  quisie- 
ne  en  caso  recto  ,  como  cor-  ron  hacerle,  en  dedicar  á  six 
respondía  al  erector,  sino  ea  nombre  una  obra  digna  de:  la 
tercer  caso,  como  Augusto,  en  Magestad  del  Imperio  ;  pena 
cuyo  tiempo  se  levantó  la  obra  no  debe  publicarse  erector  de 
y  á  cuyo  honor  y  memoria  se  lo  que  otros  erigieron, 
dedicó.  Y  que  no  fué  Trajano  [Conquistó  á  Alcántara  el 
el  que  hizo  la  obra,  consta  por  Rey  Don  Fernando  II.  en  el 
las  Inscripciones  del  Arco,  1 166.  =  Privilegio  de  Mondo- 
donde  se  expresan  los  Muni-  ñedo ,  Era  1205.  Kal.  Febr». 
cipios  á  cuyas  expensas  se  Eo  anno  quo  victoriosissime  ob-^ 
concluyó  la  fabrica  ,  debien-  tinuít  Alcantaram  de  S arrace'» 
do  suponer,  que  en  la  otra  Ins-  nis.  Véase  el  Tom.  XVIII.  pag. 
cripcion  colateral  estarian  las  136.  y  356.  Otro  de  Orense 
Ciudades  principales  7  Coló-  con  la  misma  Era.  Véase  el 
nias,  que  contribuyeron  á  los  Tomo  XVII.  pag.  92.  Flores^ 
gastos  ,  V.  g.  Norba  ,  Castra  Adición  Ms.] 
Cíecilia  ,  Julia  ,  Metellinum,  ^^  Si  este  pueblo  se  ha  he- 
Caarlum  ,  &c.  con  todos  los  cho  memorable  por  gozar  de 
Pueblos  de  la  comarca  en  el  una  fabrica  tan  famosa  ;  mas 
circuito  de  tantas  leguas ,  por  nombre  y  mas  gloria  le  cor- 
ser  todos  igualmente  interesa-  responde  por  haberle  Dios 
dos  en  el  beneficio  para  el  tra-  honrado  con  el  distinguidisi- 
fico.  Y  si  la  fabrica  se  levantó  mo  favor  de  que  naciese  allí 
á  costa  délos  lugares,  qué  hi-  San  Pedro  de  Alcántara^  ca- 
zo Trajano,  por  qué  razón  le  yo  nombre  basta  por  ahora 
diremos  Autor  de  lo  que  otros  para  el  mayor  timbre  de  esta 
hicieron?  Si  á  costa  del  Era*  Villa,  reservando  para  el  esta- 
rlo público  hubiese  mandado  do  moderno  sus  maravillas, 
erigir  el   Puente  ,    se  dixera  .fu 

'M\\  .: 
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CAPITULO     VIIL 

ANTIGUEBAB  DE  LA    CHRTSTIANDAD 

en  Mérida  ,  y  Catalogo  de  sus  Prelados. 

I    Admitidas    las    memo-  poner,  que    fué  muy    á    los 

fias  apócrifas  con  que  algu-  principios  de  introducirse  en* 

cas  ,  de    nuestros    Escritores  España:  pues  no  permite  otra 

quieren  persuadir  el  origen  de  cosa  el  zelo  de  tantos  Minis- 

la   Christiandad   de    Mérida,  tros  Apostólicos  como  desde 

basta  la  misma  calidad  de  la.  el  Siglo  I.  de  la  Iglesia  entia- 

Giudad,   para  que    qualquie-  ron  en  este  Reyno  (según   lo 

ra  entendimiento    se  aquiete  expuesto  en  el  Tomo  lll.)  y  la 

en  la  persuasión   de   que  los  calidad  de  tal  Colonia,  Metro- 

primeros  Ministros  Evangeli-  poli  de  toda  la  Lusitania. 
eos,  que   empezaron   á   pro-         2     Persuade  el  mismo  asun- 

mulgar  el  Evangelio  por  Es-  tola  antigüedad  de  laGathe-, 

paña  ,    y    establecer    Cathe-  dra  Evangélica :  pues  aunque:  | 

dras  Pontificias,  mirarían  co-  tampoco    existe     documento 

mo  parte  muy  principal  de  su  que  determine  el  tiempo,  nom- 

Apostólico    zelo   la    predica-  bre  ,  y  circunstancias  del  pri- 

cion  de  la  Fé  en   pueblo  tan  mer  Prelado;  no  se  debe  dudar,, 

sumamente  sobresaliente,  go~  que  Mérida  tuvo  Obispo  en  el 

mo  que  era   una  de   las  tres  espacio  muy  cercano  á  ios  pri- 

Ciudades    Capitales  ,    únicas  meros    Varones     Apostólicos, 

Metrópolis   de  todo  el  Conti-  porque  esto  da  por  supuesto  la 

nente,  y   que  por   nueva  Co-  remota  antigüedad  en  que  em- 

lonia  de  Veteranos,   engran-  pieza  á  sonar  Prelado  de aque-» 

decida  con  el  nombre  de  Au-  lia  Sede  en  monumentos  autén- 

gusto  ,     era    (digámoslo    asi)  ticos,  no  solo  del  Concilio  de 

como   Ciudad   de   moda.    Sin  Eliberi,  sino  de  San  Cypriano 

tener    pues    monumento    in-  ali  medio  del  Si^4^7  .tercero  de 

dividual     de    cómo,    y    por  la  Iglesia.Por^nconces  se  men-* 

quién,  se  introdujo  en  Méri-  ciona  Obispo  Emerítense,  que 

da  el  Evangelio;  debemos  su-  no  podemos  probar  fuese   el 
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primero  :  y  consiguientemen-     nombre  ha  llegado  á  la  poste-^ 


te  debemos  retroceder  para  el 
origen  ,  necesitando  bajar  po- 
co ,  para  dar  en  el  fondo  con 
alguno  de  los  Varones  Apos- 
tólicos. 

3     No    menor    comproba- 
ción es   la  de  los  Martyrios, 


ridad  entre  los  primitivos  de 
Mérida  ,  fué  Marcial ,  men^ 
cionado  con  expresión  por  el 
glorioso  Martyr  S.  Cypriano 
en  la  Epistola  68.  aunque  la 
Sede  no  está  alli  declarada  con 
tanta  claridad  catno  el  nom- 


Gon  que  Mérida  fué  ilustrada  bre:  por  lo  que  algunos  la  pro- 
en  el  tiempo  de  la  Gentiü-  ponen  con  duda,  y  otros  en  lu- 
dad  :  porque  la  sangre  derra-  gar  de  Mérida  expresan  la  de 
mada  en  testimonio  de  la  Astorga ,  como  le  sucedió  al 
Fé  ,  es  prueba  irrefragable  Cardenal  Baronio  en  sus  Ana- 
de  la  firmeza  con  que  estaba  les,(i)  á  quien  siguieron  luego 
arraigada    en    los    corazones  Fleury  (2)  y  otros  Escritores. 


de  los  Em.eritenses  la  Reli 
■gion  Christiana ;  pues  ni  la 
promesa  ,  ni  el  rigor  de  los 
Gentiles  pudieron  prevale- 
cer ,  antes   bien   fueron   ven- 


Pero   mejor   procedieron   Pa- 

melio  sobre  la  citada  Epistola 
de  S.  Cypriano  ,  Tillemont, 
(3)  Ceillier  (4)  y  otros,  que  no 
es  necesario  citar,  por  quan- 


gun  el  texto  de  S.  Cypriano, 
único  documento  de  toda  esta 
materia.  ;i 

5      El    sobrescrito  de    lá* 
Carta  del  Santo  dice  asi:  ^'Al 


cidos  hasta  por  el  débil  brazo  to  el  punto  se  debe  decidir  se- 
de doncellas,  como  se  dirá  al 
hablar  de  los  Santos  de  esta 
Ciudad.  Ahora  según  el  me- 
Ihodo  de  la  cbra  trataremos 
de  la  dignidad  Pontificia, com- 
poniendo el  Catalogo  de  los  wPresbytero  Feliz  ,  y  á  los^ 
Prelados  que  han  dejado  me-  » vecinos  de  León  y  Astorga: 
ttioria.  /'       «juntamente  al   Diarono   Le- 

>rlio,  y  Pueblo  de  Mérida, 
>ísaluden  el  Señor.'^  Aqui  ve- 
mos en  segundo  lugar  á  Méri-* 
da:  en  el  primero  á  León  y  As- 
torga  ,  como  un  cuerpo,  con 
El  primer  Obispo  cuyo     un  solo  Presbytcr^,  lo  que  no 


MARCIAL. 
Desde  antes  del  año  252, 


<'! 


Sobre  el  año  ie  258.  «.  i.  (2)  En  su  Historia  eclesiástica  lih,  7.  n,  23» 
(3)     Tomo  IF.  art,  40.  (4)  Tomo  11 L  jpag,  2^3. 
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sucediera,  si  León  y  Astorga 
fuerafl  dos  Obispados  á  los 
quales  perteneciesen  las  perso- 
nas de  los  dos  Obispos  depues- 
tos, de  quienes  alli  se  trata, 
uno  llamado  BasUides  ^  otro 
Marcial:  porque  si  fuesen  dos 
Iglesias  con  diversos  Prelados, 
ambos  depuestos;  debiera  ca- 
da Iglesia  escribir  por  sí,  esto 
es,  una  en  cabeza  de  un  Arci- 
preste, ó  Arcediano ,  y  otra  de 
otro,  de  suerte  que  por  dos 
Sedes  hubiese  dos  personas 
que  las  representasen  :  y  del 
mismo  modo  vendría  la  res- 
puesta á  las  dos  Iglesias  como 
dos,  y  no  como  una,  porque 
el  Presbytero  de  León,  no  te- 
nia conexión  con  Astorga  ,  si 
esta  era  Sede  diversa.  Añá- 
dese, que  si  por  nombrarse  alli 
las  dos  Ciudades  de  León  y 
Astorga,  se  han  de  reducir  á 
ellas  los  dos  Obispos  de  que  se 
trataba vjsra  muy  impertinen- 
leJa  respuesta  que  S.  Cypriano 
dirige  á  la  Ciudad  de  Mérida: 
porque  si  el  asunto  es  de  Pre- 
lados de  Astorga  y  de  León, 
qué  conexión  tiene  con  ellos 
una  Ciudad  tan  distante  como 
Mérida?  Si  ninguno  de  los  de- 
puestos es  su  Prelado,  á  qué  fin 
se  mezcla  con  ellos  la  iglesia 
perteneciente  á  diversa  Pro- 


Trat.  41.  Cap.  8. 
vincia?  Y  en  caso  de  querer 
informar ,  qué  papel  hace  un 
Diácono  Emeritense? 

6  Todo  esto  se  allana  fá- 
cilmente, dando  á  la  clausula 
el  sentido  que  pide  :  á  saber, 
que  León  y  Astorga  fueron  re-  | 
presentadas  por  un  solo  Pres-  " 
by tero,  á  causa  de  que  no  pom- 
ponian  mas  que  una  Sede ,  la 
qual  después  se  intituló  Astu^ 
rícense  ^  cuya  parte  era  Leon^ 
como  se  lee  en  la  división  del 
tiempo  de  los  Suevos :  {[)  Ai 
Astiiricenscm^  Astorica  ^  Le^ 
gio  &c.  en  cuya  conformidad 
no  se  lee  jamás  titulo  de  Obis- 
po Legionense  en  tanto  nume- 
ro de  Concilios  como  tenemos 
del  tiempo  de  los  Suevos  ,  y 
de  los  Godos,  porque  las  dos 
Ciudades  componían  una  Se- 
de: y  por  lo  mismo  S.  Cypria- 
no las  juntó,  y  ellas  formabaa 
un  cuerpo ,  representado  ea 
ausencia  del  Prelado  por  un 
solo  Presbytero ,  que  escribió 
en  nombre  de  las  dos.  No  de- 
ben pues  reputarse  como  Se- 
des diversas  ,  aquellas  que  asi 
S.  Cypriano,  como  las  razones 
alegadas,  proponen  como  una: 
y  consiguientemente  los  dos 
Obispos  depuestos  (de  los  qua- 
les habla  S.  Cypriano)  no  se 
han  de  contraher  á  León  y  á 


(i)     Puesta  en  el  Tomo  IV.  ^ag,  133, 


Ve  los  Obisp 
Astorga ,  sino  uno  á  las  dos,  y 
otro  á  Mérida  ,  que  por  haber 
sido  uno  de  ellos  su  Prelado,, 
escribió,  y  subscribió  la  Con- 
sulta á  que  respondió  S.  Cy- 
priano,  nombrando  cotí  expre- 
sión al  Diácono  Enrieritense  y 
á  su  pueblo,^  porque  como  Igle- 
jsia  de  uno, de  los  depuestos  de- 
bía en  causa  común  unirse  con. 
León  y  Astorga- 

7  La  aplicación  de  los^^ 
Obispos ,  uno  á  León ,  y  otra 
á  Mérida  ,  se  hace  en  virtud 
.del  orden  con  que-  S.  Cypria- 
no  nombra  las  Ciudades  y  los 
depuestos  :  pues  habiendo 
puesto  en  primer  lugar  á  León 
con  Astorga,  y  en  segundo  á 
Mérida,  se  distribuyen  en  la 
misma  conformidad  los  Obis- 
pos,  de  suerte  que  el  prime- 
ro fuese  de  León  ,  y  el  segun- 
do de  la  segunda  :  y  como  el 
Santo  nombra  siempre  en  pri- 
mer lugar  al  que  se  llamaba 
B  asi  lides  ,  y  después  á  Mar- 
cial^ ccn  razón  sediceque  éste 
fué  el  Obispo  de  Mérida. 

8  Visto  ya  el  fundamenta 
de  colocar  á  Marcial  en  el  Ca- 
talogo de  los  Prelados  Emeri- 
tenses ,  resta  proponer  lo  que 
sabemos  de  él,,  funesto  en  la 
substancia  ^  pero  comproban- 
te de  la  antigüedad  de  la  Se- 
de, por    ser:  el  monumento 


os.  MarcIaL  13^ 

mas  cercano  al  origen  entre 
quantos  tenemos., 

9  Fué  el  casojde  los  mas 
ruidosos,  por  haber  resonado 
na  solo  en  toda  Espaila,  sino 
en  Italia,  y  en  África,  como 
correspondía  á  la  ruina  de  dos^^ 
Obispos,  Basilides  de  León  y 
Astorga,  y  Marcial  de  Méri- 
da.  Éstos  en.  tiempo  de  la  per- 
secucioa  de  Decio  (antes  del 
año  254.)  tuvierorv  tanto  mie- 
do de  ser  delatados  á  los  Jue* 
ees  ,.  tanto  amor  á  la  vida ,  y 
tanto  deseo  de  conservarse  en 
su  honor,,  que  redimieron  con 
dinero  la  vejación  ,  haciéndo- 
se Libeláticos  ,  nombre  que 
se  daba  á  los  que  con  dadivas 
alcanzaban  de  los  Magistra-' 
dos  Gentiles  el  Libelo  y  paten- 
te, ó  certificación  ,  por  la 
qual  quedaban  libres  de  las 
extorsiones  de  los  Ministros, 
como  lo  estaban  los  que  idola- 
traban. Este  se  reputaba  deli- 
to muy  grave  entre  ios  Chris- 
tianos,  con  razón,  porque  na 
siendo  el  Libelatico  persegui- 
do por  los  que  perseguían  á 
los  Christianos,  venia  á  que^ 
dar  fuera  de  aquella  clase  ,  yr 
consiguientemente  estaba  el 
Libelatico  en  el  público  sin 
confesar  delante  de  los  hom- 
bres á  Jesu  Christo  ,  con  la 
libertad  de  los  que  le  negaban. 


I3<5  'España  Sagrada. 

loque  como  delicadamente  ar- 
guye Tertuliano,  (i)  era  ser 
rico  contra  Dios ,  porque  se 
valia  del  dinero,  para  no  con- 
fesar á  Dios  delante  de  los 
hombres.  Asi  se  verificaba 
aun  quando  el  Líbelatico  no 
idolatraba  positivamente,  sino 
que  compraba  el  que  no  le  pre- 
cisasen á  la  maldad:  pues  aun- 
que no  blasfemaba  ;  con  todo 
eso  la  conciencia  era  errónea, 
como  arguye  S.  Cypriano,(2) 
por  juzgar  licito  lo  que  según 
la  prevenido  no  era  bueno. 

lo  Basilides  y  Marcial  no 
recibieron  el  Libelo  en  este 
preciso  concepto  de  que  no 
fuesen  constringidos  á  llegar 
á  la  Ara  de  Satanás,  ó  que  no 
les  precisasen  á  confesar  la 
Fé  ,  sino  faltando  á  ella,  di- 
ciendo que  no  eran  Christia- 
nos  (y  que  por  tanto  se  les 
diese  Caución,  ó  Libelo,  de 
que  no  fuesen  buscados ,  ó 
perseguidos  por  titulo  del  nom- 
bre de  Christo)  según  consta 
por  el  informe  remitido  á  San 
Cypriano  deque  estaban  man- 
chados con  Libelos  de  idola- 
tria.  (3)  El  Libelo  de  idola- 
tría era  ya  del  que  obedecía 
al  mandato  imperial :  y  como 
perdido  el  temor  de  Dios  por 
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miedo  de  los  hombres,  falta- 
ba freno  á  la  maldad  ,  se  pre- 
cintaron en  otras  abominacio- 
nes; Basilides  cayó  enfermo,  y 
blasfemó  de  Dios  ,  según  con- 
fesó después.  Marcial  fre- 
quentó  los  impuros ,  y  detes- 
tables convites  de  los  Genti- 
les: enterró  sus  hijos  en  los 
sitios  de  los  profanos  con  ri- 
tos de  los  Infieles  (probán- 
dose de  aqui ,  que  los  Chris- 
tianos  se  enterraban  aparte) 
y  fuera  de  otros  delitos,  en 
que  el  uno  y  el  otro  se  man- 
charon, consta  expresamente^ 
que  Marcial  actuó  publicamen- 
te ante  el  procurador  Ducena- 
rio,  que  renunciaba  á  Christo» 
y  se  sujetaba  á  los  ídolos.  Es- 
te nombre  de  Ducenario  no 
era  proprio  de  persona  ,  sino 
común  de  oficio,  esto  es,  del 
Procurador  de  las  rentas  y  tri- 
butos, que  por  el  salario  de 
docientos  Sextercios,  se  inti- 
tulaba Ducenario ;  y  como  á 
este  le  tocaba  recoger  los  in- 
tereses, actuó  con  él  Marcial 
su  apostasía. 

ir  Asi  uno  como  otro 
Obispo  declararon  sus  delitos: 
y  como  en  vista  de  ellos  no 
podían  perseverar  en  la  digni- 
dad ,  pasaron   las    Iglesias  y 


(1)     De  faga  in  persequutiom  c.  12,  (4)   Epist.  52  p^o/>?mei.    ' 

(3)     Significantes  BMÜidem  As*  Martialim  iiücUis  idololafria  commaculatos^ 
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pueblos  de  León  y  de  Mérida,  cometer  otros  nuevos,  comO' 
á  nombrar  sucesores.  Junta-  lo  hizo  por  las  malas  artes  de 
ronse  los  Obispos  comarca-  engañar  al  Pontiíice  S.  Este- 
nos, y  con  asenso  de  las  pie-  han  I.  que  á  la  sazón  goberna- 
bes,  y  de  otros  Prelados  au-     ba  la  Iglesia.  Calló  sus  abomi- 


sentes ,  que  accedieron  por  es^ 
crito,  quedó  electo,  y  consa- 
grado en  la  Sede  de  León  y 
Astorga  Sabino ,  sucediendo 
á  Basilides ,  como  expresa  San 


naciones :  manifestó  la  depo- 
sición del  honor:  propondría, 
que  otro,  viviendo  él,  ocupa- 
ba la  Sede :  y  como  esto  era 
contra  el  Canon  ,  no  constan- 


Cypriano:  infiriéndose  del  con-  do  el  delito,  que  obligaba  á  la 
texto  de  la  Carta  ,  que  en  lu-  justa  deposición  ,  logró  orden 
gar  de  Marcial  fué  colocado     del  Papa  para  ser  restituido  á 


Felíx^  por  ser  éste  el  nombre 
del  Obispo  que  con  Sabino 
pasó  á  África  sobre  la  causa 
de  que  vamos  hablando.   Ba- 


la Sede. 

12  En  efecto  volvió  á  Es- 
paña Básilides  á  poner  por 
obra  sus  injustos  conatos,  agra- 


silides  conoció  sus  pecados,  y  vados  ya  con  el  nuevo  delito 

no  solo  se  apartó  voluntaria-  de  la  seducción  del  Pontífice: 

mente  del  honor,  conociendo-  y  como  la  causa  era  común  á 

se  indigno,  sino  que  añadió  el  Marcial ,  quiso  hacer  también 

dedicarse  á  la  penitencia,  te-  suya  la  injusta  pretensión  de 

niendose  por  bastante  afortu-  ser  restituido  á  la  Sede,  segua 

nado,  ú  le  permitían  coioul-  comprueba  la  Carta  de S.Cy- 

gar  con  los  legos.  Duró  poco  priano,  que  igualmente  aplica 

su    humildad:   pues  en  lugar  á  los  dos  las  doctrinas  de  que 

de  abatirse  mas,  y  mas  con-  no  pueden  volver  al  honor  de 

siderando  el  peso  y  gravedad  que  se  hicieron  inJignos:  Sed 

de  sus  culpas  ,   le  sugerió  la  nec  Martiali  potest  prp/uisse 

Serpiente,  que  volviese  á  su-  fallada  j    quominus   ipse  qiw^ 


bir  al  Trono  de  que  le  había 
derribado :  y  vencido  de  la 
ambición  el  que  debia  estar 
sumergido  en  el  mar  de  su 
llanto  ,  resolvió  seguir  su  te- 
ma, pasando  á  Roma,  no  á 
confesar  sus  pecados  ^  sino  á 
Tom.  XII L 


que  delictis  gravibus  involu- 
tus  Eplscopatum  t enere  non 
debeat.  Quiso  pues  Marcial 
que  ie  sufrágasela  falacia  con 
que  Basilides  se  armó:  pero 
en  valde  (añade  el  Santo)  pre- 
tenden estos  tales  usurpar  el 


r^         España  Sagrada.  Trat.  41.  Cap.  Q. 

Obispado,  quando  sus  graves  España  ,   respondieron    apro- 

pecados  los  tienen  removidos  bando  la  deposición  de  unos, ' 

de  la  Sede,  (i)  y  ordenación  de  los  otros:   y  ' 

13  Viendo  las  Iglesias  la  que  no  se  podia  rescindir  la 
pretensión  de  los  dos  depues-  consagración  hecha  según  De- 
tos,  y  qiie  se  autorizaban  con  recho,  por  el  rescripto  obte- 
el  orden  del  Papa,  se  halla-  nido  del  Papa;  pues  esto  en 
ron  algo  embarazadas,  por-  lugar  de  favorecer  á  Basilides, 
que  por  una  parte  conocian  le  perjudicaba  mas,  por  quan- 
no  poder  efectuarse  lo  que  era  to  h  ibia  sido  por  surrepcion, 
contra  los  Cañones,  y  por  otra  engañando  al  Pontifice  ,  qwe>^ 
les.  impelía  el  sumo  rendimien-  por  estar  distante, ignoraba  la- 
to al  sucesor  de  Pedro.  Hubo  verdad  del  hecho.  Tampoco 
diversidad  de  pareceres:  por-  (dicen  )  os  debe  conturbar, 
que  unas  Obispos  se  pusie-  que  algunos  de  nuestros  Co- 
ico de  parte  de  los  depues-  episcopos  favorezcao.á  Basili-: 
tos:  otros  perseveraron  contra  des  y  Marcial:  pues  no  solo 
ellos.  Florecia  á  la  sazón  en  son  culpables  los  transgreso- 
África  el  inclyto  Doctor  S.Cy-  res,  sino  los  que  cooperan 
priano,  como  Sol  entre  los  con  ellos.  Y  asi  debe  quedar 
Astros:  y  deseando  asegurar-  en  su  vigor  la  Constitución  de 
se^  nuestras  Iglesias  con  la  re-  los  Obispos  de  todo  el  mundo, 
solución  de  aquel  doctísimo  y  con  quienes  el  Papa  San  Cox- 
sarítisimo  Prelado,  le  escribie-  nélio  decretó,  que  semejan- 
ron  ,  dirigiendo  á  su  presen-  tes  delinquentes  pueden  ser 
cia  á  los  mismos  Obispos  or-  admitidos  en  la  Iglesia  para 
denados  :en  lugar.de.  los  de-  hacer  penitencia,  pero  no  pa- 
puestos,  para  que  estos  ¡nfor-  fa  ser  restituidos  al  honor  sa- 
masen de  palabra,  y  por  ex-  cerdotal.  Alabamos  pues  (con- 
tenso de -todo  lo  que  pasaba,  cluye  el  Santo)  la  integridad 
El  glorioso  Padre  juntó  trein-  de  vuestra  f é  ,  y  la  religiosa 
ta  y  seis  Obispos,  (cuyos  solicitud ,  .pidiéndoos ,  que  no 
nombres  se  : leen  en  algunos  os  mezcléis  con  los  profanos  , 
Mss.)  y  Iridias  las.  ¡Cartas  de  y  pervertidos  Sacerdotes.;      -^^ 


( I )     Cumque  alia  multa  sint  Q  graviora  delicta,  qulhns  Bjsilides  S  Martid' 
lis  implic at i 'tenentur  j  frustra  tales  Episcopal  um  sibi  usurpare  conantur. 
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14  Con  esta  decisión  tan  Basilides ,  y  la  respuesta  de 
terminante  es  muy  creíble  se  San  Cyprianó  á  la  Consulta  de 
serenase  aquella  turbación:  España  ;  porque  desde  la  de- 
pues  sin  duda  procurarían  las  posición  de  los  Obispos  se  ne- 
Iglesias  responder  al  Pontífice  cesita  tiempo  para  los  suce- 
San  Esteban  ,  informándole  de  sos  ,  en  especial  de  ir,  y  vol- 
la  verdad,  que  Basilides  le  ver  de  Roma.  Pero  lo  mas  es, 
acuitó;  en  cuya  vista  preci-  que  como  Valeriano  fué  favo- 
sámente  manifestarla  el  mis-  rabie  á  los  Christianos  en  sus 
mo  dictamen  que  se  ha  ex-  principios,  (desde  fin  del  253. 
puesto  de  la  Iglesia  Africana,  hasta  el  de  255.)  es  preciso 
porque  éste  fué  tomado  del  retroceder  mas  atrás  del  año 
Papa  San  Cornélio  :  y  consi-  de  253.  para  señalar  la  perse- 
guientemente  Marcial  acaba-  cucion  en  que  Basilides  y 
ria  su  vida  en  la  deposición  Marcial  se  hicieron  Libelati- 
del  honor ,  sin  que  tengamos  eos ,  y  vendremos  á  incidir 
documento  del  año  en  que  en  la  persecución  de  Decio, 
murió.  que  empezó  en.el  250.   según 

15  El  de  su  consagración  lo  qual  coincide  la  deposición 
fué  antes  del  252.  pues  la  caí-  de  aquellos  dos  Obispos  itiuy 
da  fué  en  tiempo  de  persecu-  cerca  del  año  252.  desde  el 
cion,  y  ésta  corresponde  al  qual  hasta  el  de  254.  en  que 
Emperador  Decio,  porque  la  ya  no  habia  pers-^cucion ,  se 
Carta  de  San  Cyprianó  fué  en  coloca  bien  el  viage  de  Italia, 
el  año  de  254.  en  que  la  coló-  el  de  África,  y  ios  efectos.  Y 
ca  la  nueva  edición  de  las  como  no  sabemos  quantos  años 
obras  del  Santo  por  Juan  Fel-  tenia  ya  de  Obispo  antes  de 
lo,  y  Ceiller.  (i)  Tillemont  ser  depuesto;  por  tanto  nos 
(a)  contrahe,  y  expresa  la  de-  contentamos  con  decir  ,  que 
posición  de  estos  dos  Obispos  empezó  Marcial  antes  del  252. 
en  el  año  de  252.  (esto  es  Véase  la  Carta  de  bauCy- 
un  año  antes  de  empezar  á  priano  ( sobre  la  qual  estriba 
ser  Papa  San  Esteban  ,  que  la  fé  de  estos  sucesos)  en  el 
subió  á  la  Sede  Romana  en  el  Tom.  IV.  pag.  271. 

de  253.)  y  en  el  de  254.  co- 
loca la  seducción  del  Papa  por 

(i)     Tom.  II I,  pag.  283.  (2)  En  la  Clironologia puesta  al  fin  de  fu  Tomo  IV. 

S2 
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FÉLIX, 

Desde  muy  cerca  del  año 
3,  ¿2^  en  adelante. 

16  Depuesto  Marcial  de 
la  Sede  Emeritense  por  junta 
de  los  Obispos  comarcanos» 
pudieron  estos  mismos  por 
Pastor  con  informe  y  testimo- 
nio del  pueblo  sobre  la  buena 
fama  y  prendas  del  sucesor, 
á  uno  llamado  Félix  .^  según 
comprueba  la  ya  citada  Carta 
de  S.  Cypriano,  donde  vemos, 
que  los  dos  Obispos  dirigidos 
á  informarle  sobre  aquel  gra- 
vísimo negocio,  fueron  FeÜK, 
y  Sabino.  De  Sabino  afirma 
alii  el  Santo,  que  era  sucesor 
de  Basilides ,  Obispo  de  León 
y  Astorga  (i).  Y  según  esto  el 
otro  que  le  acompañó  ,  llama- 
do Félix ^  corresponde  ser  el 
consagrado  en  Mérida, porque 
la  causa  de  que  se  trataba,  era 
común  á  los  dos  sucesores  de 
los  depuestos, 

17  En  virtud  de  esto  sa- 
bemos, que  Félix  pasó  á  Áfri- 
ca,  y  trató  personalmente  á 
S.  Cypriano  en  Carthago.  Sa- 
bemos también  ,  que  la  consa- 
gración de  Félix  y  de  Sabino 
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fué  aprobada,  y  calificada  de 
legitima  ,  en  el  Concilio  que 
el  Santo  congregó  para  este 
fin,  con  la  expresión  de  que 
no  podia  ser  rescindida  por 
mas  que  Marcial  y  Basilides 
pretendiesen  ser  restituidos  á 
sus  Sedes  en  virtud  del  Res- 
cripto Pontificio  á  su  favor^ 
porque  aquel  habia  sido  ob* 
tenido  por  surrepcion  con  la 
detestable  malicia  de  seducir 
al  Papa:  y  asi  no  queda  duda 
en  que  Félix,  y  Sabino  prose- 
guirían en  el  gobierno  de  sus 
Iglesias ,  reconocidos  como 
legítimos  y  únicos  Prelados: 
pues  se  hace  verosímil  ,  qué 
desde  Carthago  se  embarca-  ] 
rian  para  responder  y  asegu-  ; 
rar  al  Pontífice  del  hecho  co* 
mo  fué,  llevándole  ya  auto- 
rizado con  la  resolución  que  ^ 
el  Concilio  Africano  formó 
sobre  los  informes  remitidos 
por  las  Iglesias  de  España, 
León  ,  Astorga  ,  y  Mérida 
(  donde  pasaron  los  sucesos) 
con  las  quales  informó  tam- 
bién otro  Félix  de  Zaragoza, 
elogiado   por   San    Cypriano. 

18  El  tiempo  de  aquella 
consagración  fué  cerca  del 
252.  en  la  misma  sazón  de  la 


(i)     ManuS  ét  tn  íocum  Basilidís  imponer etur  ,  como  st  lee  en  el  num»  3.  Í# 
nuestra  edición  en  el  lugar  citado  del  Jeme  IV > 
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deposición  de  Marcial,  según  justicia  de  la  pretensión,  pro- 
le prevenido  alli  num.  15.  Pe-  seguirían  los  dos,  reconoci- 
ro  el  orden  entre  los  dos  su-  dos  como  legitimos ,  sin  com- 
cesores  Félix,  y  Sabino,  se-  petencia  por  la  parte  de  los 
gun  los  nombra  S.  Cypriano,  hijos  de  la  Iglesia  ;  pero  no 
muestra  que  el  Obispo  de  Mé-  en  paz  con  los  de  afuera,  por- 


rida  fué  depuesto  antes  que 
el  de  León :  porque  asi  coího 
pone  siempre  á  Basiiides  en 
primer    lugar    (por    ser   mas 


que  en  el  año  de  257.  se  hizo 
general  la  persecución  de  Va- 
leriano y  Galieno:  en  que  po- 
demos creer  pf ociirarian  mos- 


antiguo  que  Marcial )  asi  tam-  trar  la  constancia  que  falcó  á 

bien  nombra  al  sucesor  deBa-  los  antecesores,  por   no  caer 

silides   después    de  Félix:   y  ellos  en  la  flaqueza  que  derri- 

esto  prueba,  que  primero  fué  bó  á   los  otros.  Pero  en  fin  no 

la  deposición  del  Emeritcnse,  sabemos  lo   que   se  siguió  ni 

y   la   consagración  de    Félix,  el  tiempo   que  vivió  Félix,  ni 

que  la  elección  de  Sabino.  sus  acciones. 


LIBERTO. 


19  Empe»ó  pues  el  Pon- 
tificado de  Félix  cerca  del 
252.  desde  el  qual  prosiguid 
én  paz  por  algún  tiempo,  se-     Desde  el  fin  del  Siglo  tercera^, 


gun  se  infiere  de  que  era  mas 
antiguo  que  el  sucesor  del 
Obispo  Basiiides:  y  éste  des- 
pués de  depuesto  estuvo  pe- 
nitente, en  el  humilde  reco- 
nocimiento de  su  indignidad, 


hasía  desfues  del  año 

20  Prosiguió  Mérida  con 
su  honor  Episcopal  de^pues 
del  Pontificado  de  Félix,  se- 


teniendo  por  mucho  favor  el     gun  prutba  la  memoria  de  un 
que  le  concediesen  comulgar     sucesor    en   el    tiempo  de   la 


entre  los  legos :  y  asi  por  en- 
tonces no  hubo  empeño  con- 
tra los  sucesores,  hasta  que 
pasó  y  vino  de  Roma  en  el 
año  de  254.  Desde  entonces 
Marcial  con  el  mal  exemplo 
de  Basiiides,  quiso  también 
remover  á  Félix  de  la  Sede: 
pero  sentenciada  luego  la  in- 


persecucion  de  Diocleciano, 
Este  se  llarñó  Liberto  :  pero 
no  consta  si  hubo  ot:  o  Prelado 
entre  los  dos:  y  asi  parece  lo 
promete  el  espacio  interme- 
dio, en  caso  que  el  Obispado 
de  Fdix  no  tiuhiese  sido  de 
los  mas  prolongados. 

21     El  nombie  de  Liberio, 
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y  la  dignidad  Episcopal  Eme- 
ritense  persevera  en  el  Conci- 
lio de  Eliberi  :  entre  cuyos 
Prelados  hallamos  á  Liberio 
con  titulo  de  Obispo  de  esta 
Iglesia.  El  orden  con  que  se 
nombra  ,  es  ^l  décimo  en  nues- 
tros Códices  Mssv  ó  el  décimo 
quinto  en  las  ediciones  anti* 
guas  ,  que  antepusimos  al  ha- 
blar de  Osio  en  el  Tomo  X. 
y  por  tanto  es  preciso  de- 
cir, que  habiéndose  celebra- 
do aquel  Corícilio  en  la  entra- 
da del  Siglo  quarto(como  se 
expuso  sobre  la  Iglesia  de  Eli- 
beri en  el  Tomo  precedente) 
incidió  la  consagración  de  Li- 
berio al  fin  del  Siglo  tercero, 
pues  era  de  los  meno3  anti- 
guos entre  diez  y  nueve  que 
asistieron 

22  Acerca  de  sus  acciones 
la  primera  es  esta  de  haber 
concurrido  personalmente  á 
Eüberi ,  y  haber  decretado 
con  los  demás  Prelados  de 
aquel  Synodo  los  Cañones  de 
observancia  y  disciplin.a  tan 
jecomendable  como  aLí  se 
propuso,  propios  del  espíri- 
tu fervoroso  de  los  primeros 
Padres. 

23  Poco  después  de  aquel 
Concilio  empezó  la  persecu- 
ción general  de  Diocleciano, 
en  que  Mérida  tubo  la  gloria 
de  algunas  Coronas  de  Mar- 
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tyrio ,  especialmente  de  su 
ilustre  Ciudadana  la  Inclyta 
Santa  Eulalia,  que  triumphó 
gloriosamente  de  la  supersti- 
ción en  el  año  de  304.  según 
refei:irémos  en  su  lugar.  Este 
tiempo  incidió  en  el  Pontifi- 
cado de  Liberio,  que  perse- 
veró en  la  Sede  en  los  años 
siguientes;  y  por  tanto  tubo 
el  gozo  de  ver  en  sus  dias  un 
triumphó  tan  heroyco  en  una 
delicadisima  doncella.  Coope- 
rarla á  sepultar  y  honrar 
aquel  sacratísimo  cadáver  cotí 
el  jubilo  de  Padre  en  las  ce- 
lestiales nupcias  de  la  hija: 
Padre  digo,  por  oficio  ,  como 
Pastor  que  era  de  los  Fieles  de 
todo  aquel  rebaño;  no  por 
naturaleza  (  como  algunos 
quieren )  porque  el  llamarse 
Liberio  el  Padre  de  la  Santa, 
y  ver  alli  al  mismo  tiempo  uíi 
Obispo  de  aquel  nombre,  es 
muy  Haca  congetura  para 
identificar  las  personas:  y  por 
la  circunstancia  del  Sacerdo- 
cio pedia  testimonio  muy  abo- 
nado :  ni  se  hace  creíble,  que 
los  documentos  antiguos  hu- 
biesen omitido  una  cosa  tan  j 
notable ,  si  el  Padre  de  la  ! 
Santa  se  hallase  á  la  sazón  ' 
Obispo  de  la  misma  Ciudad. 
24  Otra  acción  notable 
del  Prelado  Liberio  es,  que 
á.  ios   diez  años  después  ád  j 
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JVÍartyrio  de  la  Santa,  salió 
de  España  para  las  Galias  al 
Concilio,  que  de  orden  del 
Emperador  Constantino  se 
congrego  en  el  año  de  314. 
en  la  Ciudad  de  Arles,  y  fuá 
el  Arelatense  1.  Entre  los  mu- 
chos Obispos  ,  que  forma  ron 
el  Synodo,  se  halló  nuestro 
Liberio,  acompañado  de  un 
Diácono ,  llamado  Florencio^ 
con  el  qual  subscribió,  ex- 
prés uiüo  la  Iglesia,  y  la  Na- 
cibii:  Liberius  Episcopus\  F:o- 
fe  n  ti  US  Diaconus  ,  de  Ci  ví- 
tate Emérita^  Provincia  Hís- 
pania.  Este  fué  el  único  Obis- 
po de.  España  ,  que  se  leeen-i-. 
tre  los  noniíMes  de  los  que  con- 
currieron al  Concilio  V  según 
hoy  le  lañemos :  pues  aanque, 
suenan  mas  Ciudades,  no  estu- 
vieron representadas  sus  Igle-: 
sias  por  Obispos,  sino  por  Cié»-, 
rigos,  dirigidos  en  nombre  de 
las  Comunidades  que  pudie- 
ton  y  quisieron  enviar  Minis- 
Uds  que  representasen  sus  Se-» 
des.  Por  tanto  Liberio,  como 
Obispo,,  precede  á  todos  los 
demás  Españoles  que  alli  se 
expresan:  y  también  podia 
preceder  áotrosv-aunque  fee- 
sen  Obispos,  pa¿.  U;  antigüé-^ 
dad,  que  era  ya  de  "unos  ák^i 
y  siete  años  de  consagración,' 
tomándola  desde  cerca-  del' 
297.   cuya  época  resulta    de 
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verle  menos  antiguo  que  Osio 
en  el  Concilio  de  Eliberi  (con 
tres  Obispos  entre  los  dos)  y 
mas  antiguo  que  quatro  en  el 
mismo  Concilio.  Pero  las  fir- 
mas; se:*  pusieron  distribuidas 
por   Provincias.  * 

25  Su  Pontificado  fué' 
mezclado  de  pesares  y  gozos; 
según  prueban  los  dos  tiem- 
pos tan  contrarios  ,  como  eU 
de  la  persecución  de  Diocle- 
cianó,  y  el  de  la  paz  gene- 
ral de  Constantino.  Sobrevi- 
vió algunos  años  después  del 
Concilio  Arelatense  ^  como 
promete  el  Pontificado  del  su- 
cesor, si  este  fué  el  mismo 
Diácono  Florencio  que  con- 
currió con  él  al  citado  Con- 
cilio (según  parece  probable) 
porque  hallando  á  éste^  pre- 
sidiendo en  Mérida  en  el  año 
de  34.7.  pide  el  juicio  pru- 
dencial de  lo  regular,  seña- 
lar "el  fin  de  uno  y  principio 
del  otro  cerca  del  321.  con 
poca  diferefncia,  como  se  di- 
rá. 

FLORENCIO. 

Desdé  cerca    del  J2  t.  hasta 
iJíE    i-'(rena''de^h3¿y. 

2*6  ■  Después  de  Liberio  ha-* 
llamos  en  la  Sede  de  IVJéida 
un  Prelado  que  se  llamó  F/o^ 
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rendo ,  cuyo  nombre,  y  dig- 
nidad consta  por  las  subscrip- 
ciones del  Concilio  Sardicen- 
se  en  las  novísimas  ediciones 
(pues  las  antiguas  le  nom-/ 
bran  Florentino)  y  juntamen- 
te se  autoriza  el  nombre  de 
Florencio  por  el  Libelo  de  los 
Presby teros  Marcelino  y  Faus- 
tino á  los  Emperadores  Va- 
lentiniano  y  Theodosio. 

27  Este  mismo  nombre  de 
Florencio  hallamos  en  ¡a  Igle- 
sia de  Mérida  en  uno  de  sus 
Clérigos ,  esto  es,  en  el  Diá- 
cono que  asistió  con  su  Obis- 
po Liberio  al  Concilio  Arela- 
tense :  y  no  tenemos  dificul- 
tad en  admitir,  que  aquel  Diá- 
cono Florencio  fué  el  que  su- 
cedió á  Liberio  en  la  Sede, 
pues  á  esto  conspiran  las  cir- 
cunstancias, conviene  á  saber, 
la  ideatidad  de  la  Iglesia,  la 
del  nombre,  y  la  del  tiempo: 
pues  eligiéndose  entonces  los 
Prelados  del  gremio  de  los 
Clérigos  que  servían  á  la  mis- 
ma Iglesia,  y  hallando  entre 
los  de  Mérida  uno  del  mismo 
nombre  que  el  electo;  no  te- 
nemos fundamento  para  ne- 
gar que  el  consagrado  Obispo 
fué  el  que  antes  servía  allí 
como  Diácono;  antes  bien  le 
tenemos  para  decir ,  que  este 
fué  el  sucesor  de  Liberio:  pues 
sobre  ser  una  misma  la  Igle- 
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sia  ,  y  uno  mismo  el  nombre, 
hay  la  circunstancia  de  hallar 
aquel  Diácono  condecorado 
con  la  elección  de  su  Prelado, 
para  concurrir  al  Concilio  ge- 
neral Arelatense,  en  que  efec^ 
tivamentese  halló:  y  por  tan- 
to ,  después  de  muerto  Libe- 
rio, no  había  en  su  Iglesia 
Clérigo  mas  sobresaliente  que 
el  Arcediano  Florencio  ,  por 
lo  que  todos  pondrían  en  él 
los  ojos  para  entronizarle  ea 
la  Sede. 

28  Favorece  también  el 
tiempo:  pues  el  que  viviendo 
Liberio  se  hallaba  condecora- 
do con  el  primer  empleo  de 
Diácono,  y  con  el  honor'  de 
haber  asistido  á  un  Synodo 
general,  tiene  proporción  pa- 
ra ser  reconocido  sucesor  im- 
mediato de  Liberio:  especial- 
mente si  éste  vivió  algunos^ 
años  después  del  Concilio  Are- 
latense, como  pudo  según  or- 
den regular,  y  en  vista  de  que 
por  aquel  tiempo  escogían  pa- 
ra la  Prelacia  á  sugetos  no 
muy  ancianos,  á  fin  de  que  la 
robustez  de  la  edad  les  facili- 
tase las  operaciones  del  zelo, 
y  de  su  cargo.  Pudo  piies  Li- 
berio presidir  en  su  Iglesia 
^4.  años  poco  mas  ó  menos 
( esto  es ,  siete ,  ú  ocho  mas  de 
los  que  tenia  en  el  año  de 
314.)  pues  á  vista  de  lo  pro- 
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longados  que  eran  los  Ponti-  Castulonense »  mas   antiguos: 

ficados  de  otros  Obispos    de  pero  precedió  Florencio  á  los 

aquel  tiempo  »  es  este  espacio  demás   Españoles ,   que  asís  - 

de  los  mas  cortos:  y  en  tal  tieron,  el  de  Astorga,  el  de 

suposición  entra  bien  la  Chro-  Zaragoza  ,  y  el  de  Barcelona: 

nologia   de   Florencio  ,  como  porque  entonces  tenia  ya  bas- 

sucesor  inmediato    de    Libe-  tante  Antigüedad,  según  prue- 

rio :  pues  señalando  su  consa-  ha  lo  expuesto  ;  pues  si  emr 

gracion  cerca  del  321.  con  po-  pezó  cerca  del  321.  contaba 

ca  diferencia;  se  salva  lo  que  entonces  cerca  de  26,  años  de 


en  éste  nos  consta  acerca  de  la 
Chronologia ,  que  es  la  luz 
para  los  sucesos :  pues  solo 
en  virtud  de  esto  diremos,  que 
Florencio  se  crió  en  la  Iglesia 


Prelacia, 

30  Sobrevivió  diez  afios^ 
si  es  verdad  lo  qiíe  acerca  de 
su  muerte  escribieron  Marce- 
lino  y  FausiinTo  en  el  Libe- 


de  Marida:  que  llegó  á  ser  su     lo   presentado  al  Emperador 
Arcediano:  que  le  escogió  Li-     Theodosio  :   pues    allí   dicen. 


berio  entre  todos  sus  Clérí 
gos  para  llevarle  al  Concilio 
Arelatense :  que  estuvo  en 
aquel  Synodo :   y  que  faltan 


que  murió  de  resultas  djcl  Con- 
cilio Sirmiense  ,  con  muerte 
repentina,  en  pena  de  haber 
comunicado  con  Osio  y  Pota- 


do el  Prelado ,  fué  electo  en     mió,  sabiendo  que  hablan  pre- 
su  lugar.  - 

29  Las  acciones  de  Flo- 
rencio en  su  Pontificado  no 
han  llegado  á  la  noticia  de  la 
posteridad.  Solo  sabemos  con 


varicado.  El  modo  con  que 
tiraron  á  proteger  aquellos 
Presby teros  su  cisma,  fué  di- 
ciendo ,  que  Florencio  des- 
pués de  tratar  con  los  prevarf- 


certeza,  que  fué  uno  de  los  cadores  Osio,  y  Potamio ,  ca- 
Obispos  Españoles,  que  con-  yó  de  repente  de  su  asiento 
currieron  al  Concilio  General  en  un  concurso  público  de  su 
Sardicense,  presidido  por  el  Iglesia,  de  que  le  sacaron  pal- 
Grande  Osio  de  Córdoba  ,  en  pitando.  Volvió  ya  mejorado 
el  año  de  347.  entre  cuyas  á  ocupar  la  Sí?de,  y  volvióle 
subscripciones  vemos  en  ter-  á  suceder  lo  mismo.  Quiso  ter- 
cer lugar  la  de  nuestro  Prela-  cera  vez  subir  al  throno:  y 
do:  Florentius  ab  Spaniis  de  finalmente  fué  repelido  com^ 
Emérita,.  Fué  precedido  de  indigno,  cayendo  no  desma 
Osio,  y  de  Aniano ,  Obispo  y ado  como  antes í> sino, muer" 
Tom.XIIL  T 


i 
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to.  Así  los  mencionados  Pres- 
byteros  en  el  fragmento  pro- 
puesto en  el  Tomo  X.  (i) 

31  La  insinuada  prevari- 
cación de  Osio  fué  en  Sirmio 
en  el  año  de  357.  y  si  Floren- 
cio comunicó  entonces  con 
Osio  ,  es  prueba  de  que  sobre- 
vivió hasta  el  citado  añoren 
que  de  vuelta  á  España  (si  fué 
á  Sir.nio)  es  creible  fallecie- 
se, por  tener  ya  mas  de  trein- 
ta años  de  Prelacia ,  si  es  ver- 
dad ió  que  arriba  se  dijo. 
También  puede  admitirse, 
que  Marcelino  y  Faustino  su- 
piesen la  muerte  de  Florencio 
por  aquel  tiempo,  y  la  to- 
masen por  medio  para  el  fin 
de  su  idea ,  que  era  espantar 
al  mundo  con  castigos  de  los 
que  hubiesen  tratado  con  los 
caídos ,  para  autorizar  de 
aquel  modo  su  secta  Lucife- 
riana  ,  que  no  admitia  comer- 
cio con  los  que  hubiesen  fía- 
queado. 

32  Pero  acerca  de  si  fué 
verdad  la  muerte  de  Floren- 
cio en  la  conformidad  que  allí 
se  expone,  cayendo  tercera 
vez  de  su  trono  ,  se  necesi- 
taba testimonio  mas  autoriza- 
do que  él  de  aquellos  Presby- 
teros:  porque  estos  en  lugar 
de  conciliar   crédito,  hacen 
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sospechar,  que  no  hubo  tal 
cosa,  y  que  Florencio  fué  uno 
de  los  buenos  Prelados ,  que 
no  siguieron  el  partido  de  los 
Luciferianos:  pues  contra  es- 
tos se  armaron  los  Cismáticos 
mencionados,  publicando  cas- 
tigos espantosos,  para  aterrar 
al  Orbe  ,  y  traerle  á  su  secta^ 
Pero  como  esta  no  podía  au- 
torizarse por  milagros  verda- 
deros, tomaron  ellos  á  su  cuen- 
ta el  fingirlos,  como  se  vio  en 
las  demás  calumnias ,  espe- 
cialmente en  la  de  Osio  ,  en 
que  se  dexa  ya  descubierta  su 
maldad. 

33  Si  se  mira  individual-^ 
mente  la  materia  según  sus 
circunstancias,  poca  reñexion 
se  necesita  para  conocer  que 
no  merece  crédito  aquella  re- 
lación. Los  que  hablan  son 
Cismáticos  ,  opuestos ,  y  de- 
clarados enemigos  de  todos 
los  que  no  son  de  su  secta.  Son 
también  falsarios  ,  como  se 
probó  en  la  causa  de  Osio. 
Hablan  privadamente  en  un 
Memorial  dirigido  á  buscar 
protección  de  su  mala  con- 
ducta. El  fin  se  conoce  no 
set  "bueno  ,  pues  quién  ex- 
trañará que  usen  de  malos 
medios^  El  instrumento,  don- 
de se  coi>serva  la  especie,  ej 


(1)    Púi^.483.  wttm.  5« 
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un  Memorial  particular  de  tierras  para  que  no  fuesen  lúe-* 
unos  quejosos  :  y  cada  dia  ve-  go  descubiertos  :  pero  asi  cor 
mos  á  los  litigantes  exponer  mo  se  atrevieron  á  atestiguar 
en  sus  peticiones  lo  que  desdó-  con  España  aquella  famosa  ca- 
re  á  la  parte  contraria,  sin  lumnia  del  grande  Oslo;  no 
que  alcance  su  relación  á  sen-  hay  que  extrañar,  ni  quecreer- 
tenciar,  mientras  no  llegue  los,  quando  para  la  tragedia 
el  proceso  de  testigos  y  prue-  de  Florencio  atestiguan  coxi 
bas.  Atestiguan  los  Presbyte-  Mérida:  pues  una  y  otra  rela- 
tos con  la  gran  Ciudad  de  Mé-  cioa  son  labor  de  una  mano^ 
rida:  (i)  pero  esto  no  era  ha-  que  así  en  Osio,  como  enFio- 
blando  con  un  Pretor,  ó  Vica-  rencio ,  y  en  Potamio  de  Lis- 
rio  de  España,  que  pudiese  in-  boa  ,  mostró  un  mismo  genio;, 
formarse  fácilmente  del  hecho,  en  forjar  iguales  muerte^TC- 
sino  con  unosEmperadoresque  pentinas  ,  porque  asi  condu- 
estaban  en  el  Oriente,  distantí-  cia  para  el  intento  de  aumenr 
simos  del  lugar  mencionado;  tar  el  partido  de  su  secta  coa 
por  lo  que  no  podían  conocer  terrores  de  castigos  formida- 
luego  la  ficción :  y  el  intento  bles,  á  cuyo  fin  inventaron 
de  los  pretendientes  era  lo-  las  tragedias:  pues  como  exr 
grar  algún  Decreto  Imperial,  presan  al  hablar  de  Florencio, 
como  le  consiguieron  pronta-  iba  aquello  ordenado  á  que 
mente ,  sin  buscar  mas  infor-  escarmentasen  no  solo  los  pre- 
mes.  Así  también  digeron,des-  varicadores^,  sino  los  que  tra?- 
pues  de  referir  la  imaginada  tasen  con  ellos.  (3).  Aquella 
competencia  de  San  Gregorio  comunicación  con  los  que  hu- 
Con  Osio,  y  el  fin  desgracia-  biesen  caido,  era  la  que  hería 
do  de  éste,  que  España  sabia  á  los  Luciferianos.  Es  creíble 
mejor  que  no  fingían.  (2)  Pa-  que  Florencio  siguiese  en  ell^ 
rece  que  recelaban  fuese  re^  á  los  Cathólicos,  y  que  por 
putado  ficción  lo  que  trama-  tanto  descairgaserí  stb  eocpr^o 
ron  ;  „  y   recurrieron   á   lejas  contra,  él:  no  porque  no  hubie- 

.    (i)     Scit  %oc  quod  referimus  magna  chitas  Emérita,     (2)     Scit  melim  om^ 
nis  Hispinia ^  quod  ista  non  fingimus,  ,. 

(3)  Hgc  ideó  retulimuSy  ut  videant  iíli  quid  sihi  agendum  sit  y  qtí cumndn 
suhscripserint  ut  prtcvfiricatoresy  tantumper  commünionem p^ccvaricatoribus  sihi 
cognitis  copulati  sunP*  Bt  puto,  quod  intelligent  quid  txemplo  Florentii  tímete 

debeant.  :  ,  .  , -v^Uwí 

T  2 
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se  otros,  sído  porque  éste  era 
de  los  mas  retirados  del  Orien- 
te (como  quien  tocaba  á  Lusi- 
tania)  y  por  tanto  mas  difícil 
para  que  se  descubriese  la  fic- 
ción. 

34  Concluyo  pues,  que  la 
irjencionada  relación  de  los 
Luciferianos  no  basta  para  vul- 
nerar la  fama  de  Florencio: 
antes  bien  puede  recomendar- 
la el  hecho  de  que  los  Sectarios 
Je  tiraron  á  infamar  después 
tle  muerto:  pues  esto  es  prue- 
ba de  que  no  seguía  su  parti- 
do. Y  aunque  para  la  causa  de 
este  Obispo  no  tengamos  otros 
xlocumentos  que  hablen  del 
incdo  individual  con  que  mu- 
rió, para  convencer  por  ellos 
ser  ficción  lo  que  le  atribuyen; 
tampoco  se  necesitan:  por  ser 
pena  digna  del  que'fíngió  unas 
cosas,  el  no  creerle  en  otras:  y 
si  una  vez  se  le  convence  de 
infamador  injusto  ,  debe  pre- 
sumirse inocente  qualquiera 
contra  quien  enderece  su  ca- 
lumnia* 

METRÓPOLI  ECIESIAS- 

tica  en  Méridat 

3$     Al  tiempo  de  este  Pre-* 

lado  Florenciü  reducimos  Jla 

prerogatíva  de  que  Mérida  fue- 

'Se  Metrópoli  estable  en  loecle- 

8¡á.viicQ,  como  lo  habla  sido 
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desde  Augusto  en  lo  civil:  pues 
aunque  suele  suponerse  aquel 
fuero  muy  anticipadamente,  es 
sin  documento  legítimo, en  vir^ 
tud  de  algunos  testimonios  apo» 
cryfos,  ya  de  Decretales,  ya 
de  Divisiones  de  Obispados» 
que  no  hubo,  como  digimos 
en  el  Tomo  IV.  Lo  mas  auto- 
rizable  es  decir,  que  en  los  pri- 
meros Siglos  se  gobernaroü 
nuestros  Prelados  en  la  confor- 
midad en  que  se  mantuvo  Áfri- 
ca ,  reconociendo  por  Metro* 
politano  de  cada  Provincia  aV 
Obispo  mas  antiguo  en  consa- 
gración: pues  aun  después  de 
estar  la  primera  Sede  de  la  Pro- 
vincia establecida  permanen* 
teniente  en  la  Capital  civil,  ve- 
mos que  losObisposen  Conci- 
lios Generales,  ó  Nacionales, 
guardaban  la  antigüedad  de 
ordenación,  hasta  que  en  fin  se 
concedió  absoluta  precedencia 
á  los  Metropolitanos.  Así  vi- 
mos en  el  Concilio  de  Eliberi, 
que  precedió  á  todos  un  Obis- 
po  que  no  lo  era  de  Ciudad 
Matriz.  Así  vimos  en  el  Con* 
cilio  General  Sardicense,  que 
el  Prelado  de  Cazlona  prece- 
dió á  nuestro  Florencio  Eme- 
riten.se,  siendo  esta  Ciudad  Ca- 
pital ^  y  no  Cazlona  :  porque 
todavía  no  gozaban  los  Obis- 
jpos  de  las  Metrópolis  civiles 
él  fuero  de  preceder  a)  que  no 
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fuese  Metropolitano,  si  no  que  cuitaba  mas  la  noticia  del  An- 

fuese  la  juntadentro  de  su  Pro-  tioqueno)  y  sobre  todo  que  su 

vincia.  En  este  lance  recono-  Ciudad  no  tenia  competencia 

ceraos  precedencia  en  el  Obis-  de  ninguna  en  el  honor  de  Me- 

po  de  la  Ciudad  Matriz  desde  trópoli  civil. 

€l  año  341.  en  adelante,  esto  36     Todo  esto  obliga  á  que 

es,  desde  que  el  Concilio  An-  no  atrasemos  del  tiempo  de 

tioqueno  (celebrado  en  aquel  Florencio  el  honor  de  Metró- 

año)  decretó  la  precedencia  poli  firme  y  estableen  su  Igíe- 

del  Obispo  de  la  Capital  Civil  sia,  sino  que  se  reconozca  pri- 


sobre  todos  los  de  su  Provin- 
cia, como  se  propuso  en  el 
Tomo  IV.  (i)  y  como  por  en- 
tonces y  después  presidia  Flo- 
rencio en  Mérida  (como  cons- 
ta por  su  asistencia  al  Conci- 


mera Sede  de  la  Lusitania  por 
título  de  tal  Iglesia,  sin  recur- 
so  á  la  calidad  de  la  Persona 
que  presida  en  ella.  Pero  hay 
otra  prueba  positiva,  tomada 
de  la  historia  del  que  gobernó 


lioSardicense  del  año  347.)  se  á  Mérida  después  del  fallecl- 
infiere,  que  en  tiempo  de  este  miento  de  Florencio:  pues  ha- 
Prelado  debe  confesarse  Méri-  Uándole  exercitando  acciones 
da  con  la  prerogativa  de  que  de  Metropolitano  en  juicio 
su  Obispo  fuese  Metropolita-  contradictorio  sobre  causas  de 
no,  ó  primero  entre  todbs  los  Obispos  de  la  Provincia  ,  es 
de  la  Provincia,  por  fuero  de  preciso  reconocer  establecido 
tal  Sede,  sin  atención  á  la  ma-  aquel  honor  en  su  Iglesia  anti- 
yor  antigüedad  de  la  Persona  cipadamente:  y  ningún  tiem- 
en  línea  de  la  consagración:  po  mas  oportuno  para  su  in- 
pues  aunque  (como  se  dijo  en  iroduccion,  que  el  de  Floren- 
€l  Tomo  IV.)  (2)  fuese  necesa-  ció,  por  las  razones  alegadas. 


rio  algún  tiempo  para  la  pro- 
mulgación y  pooer  por  obra  lo 
decretado  en  el  Anti'-queno; 
puede  contraherse  al  Pontifi- 
cado de  Florencio,en  virtud  de 
lo  que  éste  sobrevivió,  y  de 
haber  estado  en  el  Oriente  al 


IDACIO. 

Desde  antes  del  JTp.  hasta 
eldejS^. 

37     Después  de  Florencio 


Concilio  Sar4icense  (lo  que  fa-    gobernó  la  Metrói:oli  ¿c  Mé 


(i)    Pag.  79.    (3)    Pag.  97, 
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rida  un  Prelado,  que  en  ef  fin  Fabricio  (2)  donde  ,  como  en 
de  la  Historia  de  San  Sulpicio  el  texto  griego  de  Sophronio, 
Severo  se  nombra  Idacio.  Ya  se  lee  ya  en  el  latino  Hydacii 
notamos  en  el  Tomo  IV»  (i)  &  Ithacii:  pues  la  menciona- 
que  las  ediciones  de  Sulpicio  da  Versión   griega  convence 
'se  hallan  viciadas  en  los  nom-  que  Sophronio  tuvo  las  pala-- 
bres  que  pertenecen  á  España,  bras  de  S.  Gerónymo  del  mis- 
y  que  los  Obispos  nombrados  mo  modo  que  las  leemos  en 
allí  Idacio  y  Ithacio,  se  escri-  Sulpicio:  y  consiguientemente 
ben  en  el  Chronicon  de  Pros-  en  favor  de  los  nombres  Ida- 
pero^  y  en  San  Isidoro ,  Itha-  ció,  y  Ithacio  ,  hay  los  textor 
cío  y  Ursacio.  En  unos  ó  en  mas  antiguos  del  asunto  :  los 
otros  parece  preciso  recono-  quales  en  hallándose  contestes 
cer  errata,  pues  tratan  de  unos  (como  lo  están;  parece  que  de» 
mismos  Obispos :  y  aunque  en  ben  prevalecer  contra  los  mas 
el  Idacio  ilustrado  del  Tomo  modernos.  Añádese  el  Conci- 
IV.  nos  inclinamos  á  las  edi-  lio  I.  de  Zaragoza  tenido  con- 
ciones  de  Próspero  y  S.  Isido-  tra  Prisciliano,  donde  concur- 
ro, puede  sostenerse  la  lección  rieron  los  dos  Obispos  que  mas 
de  Sulpicio:  pues  aunque  hay  le  perseguían:  y  entre  sus  nom- 
allí  algunas  erratas,  parece  no  bres  leemos  á  Ithacio  y  Idacio. 
haberlas  en  estos  nombres:  por-  Con  que  aunque  el  lextodeSul- 
que  repitiéndose  algunas  ve-  picio  por  sí  solo  no  pudiera 
ees,  se  escribe  con  firmeza /¿ifíi-  prevalecer  contra  los.  demás, 
cius  S  Ithacius,  Pero  lo  mas  por  tener  algunas  erratas;  de- 
es, que  en  S.  Gerónymo  están  be  formarse  otro  juicio  ,  vién- 
del  mismo  modo,  según  prue-  dolé  sostenido  por  S.  Geróny- 
ba  el  te^to  griego  de  la  ver-  mo,  y  comprobado  por  las  Ac- 
sion  de  Sophronio,  donde  lee-  tas  del  citado  Concilio  ;  pues 
mos  Hídacii  &  Ithacii  r'  í'eiTÍa  siéndolos  documentos  masan- 
KcLí  1 3*:*»/^: y  por  tantoaunque  tiguos  ,  siendo  tres^  y  hallan- 
en  las  ediciones  vulgares  de  dose  contestes,  forman  lazo  in- 
S.  Gerónymo  anda  viciado  el  soluble. 

texto  con  los  nombres //);/írí//,         38     Todo  esto  ha  sido  ne- 

Hydiati,  Hilarii ,  í?  Ithacii'^  cesarlo  para  señalar  el  nom- 

debe  estarse  á  la  novísima  de  bre  del  Prelado  presente  ,  que 

(i)     Ptf^.  296.     (2)     En  el  Tratado  de  Virif  iiluitr.^cajp.  iti. 


Obispos  de  Marida.  Idacio.  igi 

estriba  en  el  texto  deSulpicio,  vecindad  del  Obispo  de  Cór- 

y  en  vista  de  lo  expresado  de-  doba  ,  viene  bien  con  Mérida» 

be  prevalecer,  escribiéndole  pues  son  Sedes  confinantes,  sia 

Idacio  ^  voz  mas  usual  que  la  haber  otra  en  medio  de  las  dos. 

aspirada  Hydacio^  porque  és-  Aquel  recurrir  á  Idacio,  para 

ta  corresponde  á  la  ortogra-  que  cuidase  de  la  causa  de  los 

phía  griega;  aquella  á  la  lati-  Obispos,  favorece  á  la  misma 

na,  á  que  nos  acomodamos.  Sede  Emeritense,  como  Me- 

39     Después  del  nombre  se  trópoli  de  la  Lusitania,  donde 

infiere  también  del  texto  de  andaba  ya  la  infección,  y  á 

Sulpicio  la  Sede  en  que  presi-  cuya  provincia  pertenecían  los 

dia  Idacio,  la  qual  era  la  Eme-  Obispos  fautores  de  Pri.scilia- 

litense,  según  consta  por  el  no,  como  se  vio; por  ej  efecto 


contexto:  Ad  Idacium  Eme- 
rit¿e  atatis  Sacerdotem^  donde 
se  ha  corregido  ya  Ernerita; 
Civitatis  (en  lugar  de  JEtatis) 
como  pide  la  locución:  pues 


de  que  le  hicieron  Obispo  Abu^ 
lense.  Iglesia  de  la  Lusitania, 
lo  que  los  supone  de  una  mis- 
ma Provincia.  Añádese  que  el 
Obispo  agregado  á  Idacio  en 


lo  Emérito  no  corresponde  á  la  la  persecución  de  Prisciliano, 
edad,  sino  á  la  Ciudad  que  se  era  tam^bien  de  Lusitania, Oso- 
llama  Emérita.  Y  á  esto  mis-  nobense :  y  tpdo  junto  con  la 
ino  favorece  el  proceso  de  la,  voz £';w^r/V¿E' expresada  y  cons- 
historia  que  alli  refiere:  con-  tantje  en  Sulpicio,  no  permite 
viene  á  saber  que  el  Obispo  otrp  recurso  sobre  la  Sede  de 
de  Córdoba  Hygino  ^  noticio-.  Idacio,  mas  que  á  laEmeriten- 
so  de  lo  que  pasaba,  quando  se  se  como  capital  de  Lusitania, 
empezó  á  propagaj  la  heregía  en  la  qual  se  vuelve  á  mani- 
de  Prisciliano  ,  á  qüien^proíe-  festar  el  fuero  Metropolitico , 
gieron  y  siguieron  algunos  quando  en  el  año  de  448,  ex- 
Obispos ,  dio  cuenta  á  Idacio,  pelió  el  preladoEmeritense  de 


para  que  ocurriese  al  mal,  que 
Hygino,  por  estar  vecino,  sa- 
bía amenazaba  :^í/d?  Adyginus 
(Iginus  se  escribe  allí  poco  des- 
pués) Episcopus  Cordubensls 
ex  vicino  agens  comperto ,  ad 
Idacium  Emeritce  cetatis  Sa- 


toda  la  Lusitania  á  Pascencio, 
como  luego  diremos  al  tratar 
de  Antonio* 

40  Era.  pues  Obispo  de 
Mérida  el  Idacio  á  quien  Sul-^ 
picio  afirma,,  que  el  Prelada, 
de.Córdoba  dio  par  te  de  lo  que 


cerdotem  refert.  Este  confín,  ó    pasaba  en  su  Provincia  acerca 
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déla  nueva  perniciosísima  sec- 
ta de  Prisciliano,  en  que  esta- 
ban ya  inficionados  varios  pue- 
blos de  Galicia,  y  de  Lusita- 
nia;  y  especialmente  dos  Obis- 
pos de  esta  Provincia,  llama- 
dos Instancío  y  Salviano  ,  los 
quales  fueron  seducidos  tan 
ciega  y  tercamente  de  la  pes- 
tilente doctrina,  que  no  solo 
protegían  á  Prisciliano  con  su 
asenso,  sino  que  llegaron  á 
conjurarse  de  que  siempre  le 
defenderían, 

41  Idacio  como  Gefe  y 
Pastor  de  la  Provincia  empezó 
á  proceder  contra  los  turba- 
dores: pero  dejándose  llevar 
del  zelo  con  mas  exceso  de  lo 
que  pedia  la  coyuntura,  trató 
al  Obispo  Instando ,  y  á  los 
de  su  partido  con  dureza ,  de 
suerte  que  exasperando  los  áni- 
mos, en  lugar  de  suavizar  y  re- 
primir los  daños,  encrudeció 
las  heridas,  y  la  azeyte  que 
había  de  gastar  en  la  curación, 
sirvió  para  enardecer  el  incen- 
dio. Llegó  el  fuego  á  tomar 
tanto  cuerpo,  que  no  alcanza- 
ba ya  Idacio  á  poder  apagar- 
le. Juntáronse  en  Zaragoza  [en 
el  año  de  380.]  los  Obispos  de 
España,  y  algunos  de  Aquita- 
nía,  que  á  lo  menos  fueron  do- 
ce entre  todos,  según  hoy  per- 
severan los  nombres.  Entre  es- 
tos leemos  los  deUacio  y  Ida- 
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cío,  expresados  en  Sulpício. 
Idacio,  es  el  de  Mérida.  Itacip 
era  Obispo  de  Osonoba  en  Lu- 
sitania  :  pues  aunque  el  Sulpí- 
cio se  escribe  Sossubense^  con- 
vienen los  Autores  en  leer  Os* 
sonobense ,  Ciudad  Episcopal, 
cuyo  título  consta  anteceden- 
temente desde  el  Concilio  de 
Eliberi.  A  este  Itacio  dieron 
los  Padres  de  Zaragoza  la  co- 
misión de  publicar  los  decretos 
del  Concilio,  en  que  hablan  si- 
do condenados  losObispos  Ins- 
tando y  Salviano  (que  no  se 
atrevieron  áconcurrir  al  Syno- 
do)  y  los  legos  Helpidio,  y 
Prisciliano  ;  excomulgando  á 
los  que  comunicasen  con  ellos, 
y  especialmente  alObispo  Hy- 
gino,  que  habiendo  sido  el  de- 
lator, fué  luego  cómplice. 

42  Los  perversos  Obispos 
pusieron  á  Prisciliano  por  Obis- 
po Abulense  ,  para  que  con  la 
reputación  de  aquel  honor  tu- 
viese mas  recomendación  su 
conducta.  Idacio  y  Itacio  au- 
mentaron entonces  la  oposi- 
ción ,  tirando  á  cortar  los  da- 
ños en  el  principio  ,  y  consí-** 
derando  que  ya  no  eran  por  sí 
suficientes  para  reprimirlos,re- 
currieron  al  Emperador  Gra- 
ciano :  el  qual  por  solicitud  de 
Idacio  dio  orden  de  que  todos 
los  hereges  fuesen  exchiidos 
de  las  Iglesias  y  Ciudades.  Ins- 
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tancio  ,  Salviano,  y  Priscilia-  fin  de  cortar  los  pasos  á  los  he- 
no fueron  á  Roma ,  á  ver  si  lo-  reges:  pero  esta  prevención  no 
graban  purificarse  con  el  Pa-  llegó  á  tiempo:  pues  hallándo- 
pa,que  era  entonces  S,  Da-  se  el  Palacio  corrompido  de  la 
maso :  pero  no  queriendo  éste  avaricia^  estaban  de  venta  to- 
admitirlos  ásu  vista, y  haden-  dos  los  expedientes,  y  los  he- 
do  luego  lo  mismo  S.  Ambro-  reges  habían  ya  sobornado  al 
sio  en  Milán;  recurrieron  á  la  Gran  Maestre  del  Palacio Ma- 
Corte  Imperial,  donde  con  di-  cedonio,  que  facilito  Decreto 
ñero  y  malas  artes  corrompie-  del  Emperador ,  inhibiendo  al 
ron  á  Macedomo ,  Gran  Maes-  Prefecto  sobre  el  conocimiento 
tre  del  Palacio,  y  sacaron  De-  de  la  causa  ,  y  mandando  se 
creto  de  ser  restituidos  á  sus  devo' viese  al  Vicario  de  Espa- 
Iglesias,  en  el  año  de  382^  ña.  Envió  también  Ministros 
43     Armados  con  aquel  De-  qje  cogiesen  á  Itacio^  y  le  vol- 
creto  volvieron  á  España  Ins-  viesen  á  España  desde  Treve- 
tancio,  y  Prisciliano  (Salvia-  ris,  donde  estaba  retirado,  es- 
no  habia  muerto  en  Roma)  y  perando el  efecto  de  la  voz  que 
»o  solo  recuperaron  sus  Igle-  corría,  sobre  que  Máximo  ha- 
sias,  sino  qtie  corrompieron  al  bia  sido  publicado  Emperador 
Procónsul  Vol venció;  de  suer-  en  las  Bretañas ,  y  que  luego 
te,  que  aunque  á  nuestro  Me-  entraría  en  las  Galias,  como 
tropolitano  Idacio  no  le  falta-  se  verificó:  con  loque  ffus- 
ba  voluntad  de  resistir,  desis-  trando  astutamente  á  los  Mi- 
tió  por  falta  de  fuerzas  ,  vien-  nistros  que  venían  á  buscarle^ 
.do  ya  al  Procónsul  de  parte  de  y  defendido  por  el  Prelado  de 
los  contrarios.  Estos  acusaron  Treveris  ;  logró  Itacio  infor- 
en  su  Tribunal  á  Itacio  de  per^  mar  en  la  mismaCiudad  á  Ma- 
turbadordelas  Iglesias,  y  que-  ximo,  y  éste  dio  orden  al  Pre- 
riendo  prenderle  con  !a  fuer'-  fecto  Pretorio  de  las  Gaíias,  y 
za,  tuvo  éste  que  huir  al  Pre-  al  Vicario  de  España,  para  que 
fecto  Gregorio,  que  residia  en  los  hereges  compareciesen  á 
las  Galias.  El  Prefecto  Preto-  Synodo  en  Bourdeaiix,  como 
rio  informado  de  lo  que  pasa-  en  efecto  se  hizo  [en  el  año  de 
ba,  dio  orden  de  que  fuesen  384.]  pasando  allá  Instancio  y 
llevados  á  su  presencia  los  per-  Prisciliano,  y  los  Obispos  Ida- 
turbadores,  y  al  mismo  tiem-  ció  de  Mérida,  y  Itacio  de 
po  informo  al  Emperador,  á  Osonoba:  los  quales  viendo  que 
Tom.  Xlll,  y 
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Prisciliano  apela  al  Cesar,  le 
fueron  siguiendo  allá,  perdien- 
do el  loor  de  perseguir  á  los 
hereges,  por  quanto  se  propa- 
saron en  el  exceso  de  tirar  á 
vencer ,  aunque  fuese  á  costa 
de  derramar  la  sangre  de  los 
contrarios. 

44  El  que  mas  eaconado 
estaba  en  la  acusación,  fué  Ita- 
cio  :  tanto  que  S.  Martin  le  re- 
prehendió en.  la  misma  Ciudad 
de  Treveriíí,  tirando  áque  de- 
sistiese; y  al  Emperador  le  ro- 
gá,  qife  no  derramase  la  san- 
gre de  los  infelices,  tomando 
por  bastante  castigo  que  fue- 
sen- echados  de  sus  Iglesias, 
por  haber  sido  declarados  he- 
reges en-X^óncilio  de  Obispos. 
Añadió  el  Santo,  que  era  cosa 
ilícita,  y'jamás  oida,  el  que  un 
Juez  secula'r  sentenciase  una 
<:áu^a  xie  lat  Iglesia.  En  fin  dio 
I>ios  tanta  fu-erza  á  las  pala- 
bras del  Santísimo  Prelado,  que 
no  se  vía  la  causa  mientras  el 
Santo  se  mantuvo  en  Treveris, 
y  al  salir  le  dio  Máximo  pala- 
bra de  que  no  correría  sangre: 
pero  auoentado  San  Martin, 
enardecieron  al  Emperador  los 
Obispos  Magno  y  Rufo:  y  re- 
metida la  causa  al  Prefecto^que 
era  hombre  sevéro>.  fié  Pris- 
cubano  declarado  reo,  y  el  pro- 
ceso pa>ó  al  Emperador.  Has- 
ta aqui  siguieron  la  instancia 
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los  Obispos  acusadores,  entré 
quienes  sobresalía  Itacior  y  co- 
nociendo éste,  que  parecería 
iirjy  mal  á  los  Obispos  su  asis- 
tencia en  un  juicio  que  era  ya 
ultimo  en  sentencia  capkal,se 
retiró  del  examen  que  se  iba  á 
hacer  en  presencia  del  Empe- 
rador:  pero  era  ya  tarde,  por 
estar  actuada  la  sentencia:  y 
en  fin  de  orden  de  Máximo  fue- 
ron degollados  eri  Treveris 
Pri'sciliano ,  y  otros  sus  sequa^- 
ees  en  el  año  de  385.  según 
S.  Prospero,  ó  en  el  387.  según 
Idacio,  délo  que  trataremos  al 
hablar  dePriscilianoenla  Igle- 
sia Abulense. 

45.  Todo  esto  ha  sido  ne- 
cesario referir  con  Sulpicio  ew 
la  causa  de  nuestro  Metropo- 
litano Idacio,  por  lo  que  le  per- 
tenece desde  el  principio  (en 
que  procedió  contra  los  Obis- 
pos discípulos  de  Prisciliano) 
hasta  el  fin  de  la  sentencia:  pues 
ésta  según  S.  Geronymo  se 
efectuó  por  facción  de  Idacio= 
y  Itacio :  Prisciiianus  Abuce 
Episcopus^  qui  factione  Hy^-^^ 
dacii  S  Ithacii  Treveris  á  Ma-^ 
ximo  Tyranno  cesus  est  &c.. 
[cap.  1 2 1 .  de  Vir. illust r.]  Des- 
pués de  aquel  suceso  se  si^,uie- 
ron  otros  muy  funestos,  que  se 
tocarán  en  otra  parte.  Itacio 
fué  convencido  de  reo  en  la 
muerte  de  Priscíliaríó,  por  mas 
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que  procuraba  diseulparse  de     seguido  al  detrusus^  sin  coma, 


que  lo  hizo  por  consejo  de 
otros.  Priváronle  de  la  comu- 
tiion  de  los  Fieles,  como  escri- 
be Prospero :  fué  depuesto  del 


ni  punto  entre  las  dos  diccio- 
nes, lo  que  no  forma  sentido, 
y  el  contexto  pide  Nam  Ida- 
cius^  como  tienen   ya  notado 


Obispado,  según    S,  Sulpicio:     Sigonio,  y  D.  Nicolás  Antor 
demás  de  esto  le  desterraron,     nio.  Tilemont  hubiera  seguida 


i. 


y  murió  en  el  destierro,  im- 
perando Theodosio  y  Valentí- 
niano  (como  escribe  S.  Isido- 
ro) (i)  lo  que  fué  antes  del 
392.  en  que  falleció  Valenti- 
niano,  según  el  Chronicon  de 
Idacio. 

46  Tilemont  viendo  que 
después  de  la  muerte  de  Pris- 
ciliano  no  se  vuelve  á  oir  el 
nombre  de  nuestro  Idacio,  se 
inclinó  á  creer,  que  murió  an- 
tes que  Prisciliano.  Pero  no  de- 
bemos adoptar  el  dictamen:  si- 
fío  decir  que  éste  fué  el  Prela- 
do de  quien  Sulpicio  afirma 
haber  sido  menos  culpable  que 
Itacio,  y  que  voluntariamente 
renunció  el  Obispado  :  Solus 
tjCmen  ommum\\x\x2LZ\\X'í\  Epis- 
copatu  dstrusus.  Nam  Idacius^ 
licét  minus  nocens  ^  sponte  se 
Episcopatu  ahdicaverat  [lib. 
2.  \a  fine.]  La  alucinación  de 
Tilemont  consistió  en  que  en 
lugar  de  Nam  Idaclus  ,  puso 
la  Edición  Antuerpiense  del 
^1574.  (dequeéiusó,  y  yo  ten^ 
goen.mi  ^^inálo)  Nardadus^ 

(i)     Dí  Vir,  iliustr,  ca.j^,  1 5, 


este  dictamen,  como  se  le  hui 
biera  prevenido :  pues  por  el 
contexto  corrigió  la  voz  de 
Trachio  en  Idacio^  quandó  Sal-r 
picio  usa  de  aquella  en  la  p.ig. 
174.  y  menos  dista  Nardácius 
de  Nam  Idacius,  que  Trachio 
de  Idacio:  pero  uno. y  otro  de^ 
be  entenderse  asi  por  el  con- 
texto :  según  lo^  qual  resulta, 
q  ue  nuestro  Metrópoli  taño  id  ai- 
ció  vivió  después  del  suplicio 
de  Prisciliano:  lo  que  se  comí- 
prueba  también  por  S.  Gero- 
nymo,  que  defiere  la  muerte 
del  heresiarca  á  la  instancia  6 
facción  de  Idacio  y  Itacio:  y 
asi  como  Itacio  vivía  quando 
murió  Prisciliano  V  lo  mismo 
sucedió  en  el  otro  acusadoí^ 
Idacio. 

47  P^í'o  1^  í^as  es ,  que  el 
texto  de  Sulpicio  prueba  que 
sobrevivieron  los  dos  acusado- 
res,  quando  distingue  los  efec- 
tos, diciendo,  que  Iticio  fué 
convencido  de  reo  ,  y  de  3ues - 
to  de  la  Sede:  pero  que 'el  otro' 
renunció  de  suyo,  espontanea- 
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mente  el  Obispado.  Esto  su- 
pone la  distinción  de  las  per- 
sonas ,  y  que  ambos  acusado- 
res vivian  después  de  muerto 
el  reo.  LoiS  acusadores  fueron 
según  Sulpicio  Idacio  y  Itacio, 
de  quienes  afirma,  que  quau- 
do  Máximo  avocó  á  sí  á  los 
reos  ^  los  siguieron  estos  dos 
hasta  lá  Corte,  que  era  enton- 
ces Treveris:  Omms  quos  cau- 
siz  involverat^  ad  Regem  de- 
ducti:  Secuti  etiam  accusato- 
res ,  Idacius  S  Tthacius  Epis- 
copk  Aquí  se  vé  á  Idacio  con 
Itacio  en  la  Corte  donde  se  hi- 
zo luego  el  castigo  de  Pris- 
ciliano ;  y  que  estos  eran  los 
acusadores.  Si  Idacio  hubiera 
muerto  allí   antes  qué  el  reo, 
no  lo  hubiera  callado  S  Sulpi- 
cio,  siendo  cosa  tan  sobresa- 
liente, como   parte  principal 
en  los  Actores,  y  mas  notable 
que  la  muerte  de  Sahiano  en 
Roma ,  de  la  qual   hizo  men- 
ción ex:presa.  Viendo  pues  que 
después  del  suplicio  de  los  he- 
reges,  trata  de  dos   Obispos 
acusadores,  uno  privado,  otro 
que  renunció  voluntariamente; 
es  preciso  decir,  que  éste  era 
Idacio,    pues  el  primero    fué 
Itacio,  como  alli  se  expresa. 
Por  tanto  queda  convencida  la 
lección  de  Nam  Idacius  en  vir- 


Trat.  4i.Cap.  8. 

lud  del  contexto. 

48      Tilemont  (i)   viendo 
que  en  S.  Prospero ,  y  S.  Isido- 
ro se  nombran  Itacio  y  Ursa- 
cío  los  dos  Obispos  castigados 
por  la  sangrienta  persecución 
de  Prisciliano ,  los  quiso  con- 
ciliar con  el  Itacio  y   Narda- 
cio,  (que  supuso  en  S.  Sulpi- 
cio) diciendo  que  Ursacio   se 
llamaba  también  Nardacio,  Pe- 
ro aunque  hubiera  docDmento 
que  afirmara  haber  tenido  los 
dos  nombres,  todavía  era  difi>« 
cil  persuadir  el  intento  :    pues 
si  Sulpicio,  como  único  coeía- 
nto>íia  de  ser  por  quien  se  ex- 
pliquen, ó  corrijan  los  poste- 
riores (tomo  dice   alli  Tile- 
mont) cesará  toda  la  diferen- 
cia,   leyendo   por   Nardacius 
Nam  Idacius,  y  arreglando  á 
esta  lección  las  demás.  La  ra- 
zón es  ,  porque  ni  Nardacio, 
ni  Ursacio  han  sido    tomados 
en  boca  en  todo  el  proceso  de 
Sulpicio  antes  dv  la  muerte  de 
los  reos.  Pues  si  no  han  sonado 
entre  los  acu^i  dores,  á  qué  ña 
viene  la  ex|  resion  del  castigo 
en  quien  ro  lia  iníiuido  en  el 
exceso?  Si  antes  teníamos  dos 
persí'gurdoies,  uno  Itac  io,  otro 
Idacio,  qiiién  mete  después  en 
lug>ír  de  éste  un   segundo,  no 
rnencionado  en  la  causa ,  sia 


(i)     Tomo  VIH,  tit.  Les  PriscUiianístes  artic.  13, 
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prevenir  el  motivo  de  introdu-  en  Sulpicio  el  JN^ardacioi  y  que- 
cir  de  repente  en  el  castigo  al  darnos  en  el  lance  del  castigo 
que  nunca  sonó  en  la  culpa?  de  los  acusadores  con  los  mis* 
Qué  hizo  éste  Nardacro  ,  ó  mos  nombres  de  Idacio  y  Ita^ 
quándo  tuvo  lugar  de  encarni-  ció  ,  que  hallamos  ea  los  per- 
zarse  contra  Piisciliano^  sr  en  seguidores, 
el  ultimo  viage  desde  Bour-  50  Fué  pues  nuestro  Ida- 
deaux  á  Treveris,  vemos  que  cío  privado,  como  Itacio,  de 
le  siguieron  Itacio  y  Idacio?  la  comunión  de  los  Fieles,  y 
Quién  nos  quita  de  en  medio  no  hubo  necesidad  de  privarle 
repentinamente  á  Idacio,  subs-  de  la  Sede,  porque  conocien- 
tituyendo  otro  nunca  oido,  á  do  su  exceso^  depuso  volunta* 
quien  pone  castigado^  siamen-  riamente  el  honor.  Este  hu> 
clonarle  reo  I  milde  conocimiento  y  la  anti- 
49  Esta  razón  bastaba  pa-  cf pación  en  la  penitencia,,  le 
ra  no  admitir  el  nombre  de  Irbro  de  la  pena  del  destierro, 
Nardacio ,.  ni  Ursacio  ,  y  con-  que  fué  aplicada  á  Itacio,  pues 
servar  lo^s  de  Itacio  y  Idacio  S,  Isidoro  no  refiere  el  deslier- 
en los  dos  Obispos  exeomuU  ro  mas  que  en  Itacio.  Sulpicio 
gados  por  el  exceso  déla  acu-  dice  con  expresión,  que  Ida- 
sacion  Pero  se  acaba  de  con-  ció  fué  menos^^  nocivo  que  el 
vencer  por  el  texto  dado  de  compañero,  y  que  con  todo 
S.  Geronymo,  donde  después  eso  renunció  espontaneamen- 
de  la  muerte  de  Prisciliano  ve-  te  la  dignidad, 
mos  nombrado  á  IJacio  con  51  Hasta  aqui  es  laudable 
Itacio  como  Actores  del  supli-  la  penitencia  de  Idacio:  pero 
cío,  sin  que  entre  la  variedad  luego  la  desairó:  pues  mal 
de  ediciones  que  desfiguraron  persuadido  de  otros,  ó  suge- 
los  nombres  y  haya  alguna  que  riendoleí   el   enemigo    el    mal 

,  refiriese  á  Ursacio,  ni  á  Nar-  egempTo  de  su  antecesor  Mar- 

dacio  :  luego  estos  deben  re-  cial  ,  pretendió  volver  á  ocu> 

'  putarse  desfigurados;  y  decir  par  la  Sedé,   que    había    re-^ 

que  en  Prospero  se  corrompió  nunciado.  Asi  lo  expresa  Sul-^ 

el  Ursacio    (siguiendo    luego  picio  (i).  No  prosigue  el  San- 

aqueila  voz  S.  Isidoro)  como  to  en  coatinuar  los  sucesos:  y 

( I )     Lícét  mlhus  mcem  ,  spnnte  se  Epikopatu  abdioivsrau.  Sa^knter  idy  (9 
verecunae,  nLi  pQsíea  amisíum  locum  remeteré  tsntassiíp. 
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asi  tampoco  podremos  expo-  Emeritense,  persiguiendo  á  los 
ner  las  consequencias,  por  no  Priscilianistas  desde  su  origen, 
haber  documentos.  Parece  lo  esto  es,  desde  el  año  379.  con 
mas  creíble  ,  que  muriese  Ida-  ío  que  viene  bien  la  Chronolo- 
cio  privado  del  honor ,  como  gia  del  Concilio  I.  de  Zarago- 
quien  estaba  removido  de  la  za^  colocado  en  el  año  de  380. 
comunión  de  los  Fieles  desde  estoes,  en  el  año  después  de 
el   año  389.  en  que  Prospero  fraguar  Prisciliano  su  heregía; 
refiere  aquella  pena;  habien-  porque  en  aquel  año  primero 
do  sido  muerto  en  el  año  an-  se  empezó  á  propagar  ,    y  á 
tes  el  Tyrano  Máximo ,   que  ser  perseguida  por  Idacio:  pe- 
los protegía.  Vivían  pues  Ita-  ro  no  pudiendo  ser  apagada 
cío  y  Idacio  en  el  año  389.  El  por  éste  ,  se  juntó  en  el  año 
primero  murió  antes  del  392.  siguiente  el  Synodo  en  que  leei- 
y  éste  parece  mas  antiguo  que  raos  los  nombres  de  Idacio  y 
Idacio  :  pues  firmó  primero  en  de  Itacio.  Asistió  también  Ida- 
el  Concilio  de  Zaragoza,  por  ció  con  Itacio  al  Concilio  Bur- 
no  e^tar  introducido  todavía  digalense,  donde  fueron  de  or-- 
el  fuero  de  que  el  Metrópoli-  den  del  Tyrano  Máximo   los 
taño  precediese   fuera  de  su  hereges:  y  desde  allí  pasaron 
Provincia  á  todos  los  compro-  unos  y  otros  á  Treveris,  co- 
vinciales ,  si  no  hay  yerro  en*  mo  expresa  Sulpicio  en  las  pa- 
los  nombres,  ó  en  el  orden,  labras  dadas:  según  las  qua- 
Desde  el  año  de  379.  en  que  les  se  vé  la  ligereza  con  que 
fueróU'Consules  AusonioyOly-  procedió  Moreno  de  Vargas, 
¿rií?  ya  hallamos  en  el  Chro-  quando  repitió ,  que  desde  el 
nicon  de  Prospero  la  heregía  Concilio  de  Zaragoza  no  vol- 
de  Prisciliano:  y  como  Idacio  vio  Sulpicio  á  nombrar  mas  á 
empezó  desde  luego  á  perse-  Idacio,  sino  á  Itacio:  lo  que 
guir'á  los  que  le  seguían,  cons-  es  falso:  y  por  lo   mismo  se 
ta  hallarse  presidiendo  en  Mé-  arruina  quanto  quiso  edificar 
rida  antecedentemente.  Igno-  sobre  aquel  fundamento, 
rase  loque  vivió  después  del  52      Otra  especie   apunta 
año  389.  en  que  fué  privado  de  alli  en  orden  á  que  este  Idacio 
\a  comunión  de  los  Fieles:  pe-  tuvo   por  sobrenombre  el   de 
ro  sabemos  que  mas  de  diez  Claro  ,  alegando  para  ello  á 
anos  antes  se  hallaba  Prelado  Sulpicio ,  en  cuyo  nombre  po- 
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ne  (i)  ad  Idaclum^  cognomen-  53  D.  Nicolás  Antonio  (2) 
to  Clarum  Emeritce  cetatis  Sa-  atribuyó  a  nuestro  IdacioEme* 
eerdotemreferir.PQvo esto pvue-  ritense  el  dictado  de  Claro,  y 
ba  la  poca  exactitud  en  cónsul-  la  Obra  que  San  Isidoro  aplica 
tar  las  Obras  de  los  Escrito-    al  de  este  sobrenombre,  refi- 


res  en  sus  textos  :  porque  en 
Sulpicio  no  hay  tal  sobrenom- 
bre de  Claro:  y  si  le  hubiera, 
debiera  Moreno  haber  aplica- 
do á  este  su  Idacio  la  Obra: 
que  contra  Prisciliano  escribió 
itacio  el  Claro  (según  S.  Isi- 
doro) lo  que  no  se  atrevió  á 
asegurar  (aunque  lo  apuntó) 
diciendo  que  el  escrito  contra 
Prisciliano  era  del  Idacio  de 
Lamego:  cosa  muy  descami- 
nada, como  se  propuso  en  el 
Idacio  Ilustrado :  pues  aquel 
escrito  fué  de  uno  de  los  acu- 
sadores de  Prisciliano ,  exco- 
mulgado por  el  exceso  en  su 
persecución  :  y  esto  no  pudo 


riendo  en  nombre  del  Santo  las 
palabras  siguientes  :  Idatius 
Hispaniarum  Episcopus  ^  cog- 
nomento &  ejoquio  Clarus, 
scripsit  &c.  (3)  Pero  si  se  pre- 
gunta de  dónde  sacó  el  nom* 
bre  de  Idacio  para  proponer- 
le aquí  como  constante  ,  digo 
que  no  fué  de  las  ediciones  de 
S.  Isidoro:  porque  teniendo  ya 
las  que  se  han  hecho  de  las 
Obras  del  Santo,  dos  en  Pa-- 
rís ,  una  en  Madrid,  y  otra  en 
Colonia  ;  todas  usan  en  esté 
lance  del  nombre  Itacius ,  y 
ninguna  del  Idacius.  Viendo- 
pues  en  Sulpicio  distinguidos- 
los  nombres  y  personas  de  los> 


eonvenir  al  Idacio,  que  llaman     dos  Obispos  de  España  ,  con- 
de Lamego,  el  qual  escribió     temporáneos    de    Prisciliano, 


mas  de  ochenta  años  después 
áe  morir  Prisciliano,  en  el  de 
469.  Convino  pues  á  uno  de 
los  dos  perseguidores ,  de  que 
hemos  hablado :  y  éste  fué  Ita- 
cio de  Osonoba  ( según  lo  pre- 
venido en  el  lugar  citado  del 
Tomo  IV.)  no  el  Idacio  de 
Mérida.. 


uno  Idacio,  otro  Itacio ;  y  ha- 
llando en  las  Obras  de  S.  Isi- 
doro á  Itacio  (en  lo  que  mira  í 
\2i  Obra  contra  el  ciradb  here- 
siarca)  y  no  á  Idacio,  por.qué;: 
razón  hemos  de  poner  alli  su 
nombre,  y  no  el  de  Itacio? 

54    El  P.  And  res  Escoto  (4) 
puso  Itacius :  y  en  la  nota  (5) 


(i^     Tol._  127,  h,     (2)     lEn  su  Bihliotlieca  antigua  lih,  2.  num.  136. 
(3)     Véase  Tomo  V,  pag.  45 1.  (4)  En  la  plana  2;  del  Tomo  IL  ck  la  HiS'* 
panía  illiistrata     (5)     De  la  pag,  17; 
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corrigió,  que  debía  leerse  Zitíh 
cius ^  alegando  para  esto  á  Si- 
geberto^  Trithemio  ^  y  Yaseo: 
como  si  estos  tuvieran  mas  au- 
toridad que  los  Códices  de  las 
Obras  de  San  Isidoro.  Pero  lo 
mas  es  que  en  esto  tuvo  una 
grande   equivocación   Escoto: 
pues   Sigeberto    (r)    habla  de 
Idacio  Lemicense,  Escritor  del 
Chronicon,  al  qual  correspon- 
de el  nombre  que  allí  expresa 
de  Idacio  :  pero  este  es  jnuy 
diverso  del  Claro;  coma  se  ha 
prevenido,  y  como  consta  tam- 
bién por  S.  Isidoro,  que  habló 
de  los  dos  como  diversos.  Va- 
seo  (en  el  lugar  que  Escoto  ci- 
ta ,  del  ano  420.)  trata  expre- 
samente del   Idacio  Lemicen- 
se, (como  Sigeberto)  sin  men- 
cionar al  Claro  ;  y  asi  ambos 
usan  bien  el  nombre  de  Idacio: 
pero  no  sirven  para  corregir 
€l  Icacio  de  S.  Isidoro,  con  so- 
brenombre de  Claro  ,  porque 
hablan  de   personas  distintas. 
Trithemio   usó    también    del 
nombre  de  Idacio:   pero  fué 
porque  trata   del   Lemicense, 
Escritor  del  Chronicon; y  aña- 
xlió  la  alucinación  de  confun- 
dirle con  el  Claro^  haciendo  de 
los  dos  una  persona  ,   con   un 
nombre,  un  apellido,  y  unos 
mismos  Escritos.  No  debe  pues 
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corregirse  el  Itacio  de  S.  Isido- 
ro por  el  Idacio  de  los  mencio- 
nados: pues  €l  mismo  S.  Isido- 
ro en  todas  las  ediciones  de  sus 
Obras,  los  distinguió  bien,  se- 
gún el  nombre,  dictados,  tiem- 
pos ,  y  escritos  :  y  asi  aunque 
en  las  Colecciones  de  Viris  il^ 
lustribus  se  lee   Idacius  ,  ha- 
blando del  Claro,  debe  corre- 
girse Itacius  ,    como  en    las 
Obras  del  Santo.  Y  de  todo  re- 
sulta ,  que  el  Claro  ,  el  Escri- 
tor contra  Prisciliano  ,  no  fué 
el  Emeritense:  porque  éste  n3 
se  llamó  Itacio ,  sino  Idacio ;  y 
el  Escritor  no  fué  Idacio,  sino 
Itacio.  Fué  pues  el  impugna- 
dor de   Prisciliano  el  "Osono- 
bense ,  como  se  dijo  en  el  To- 
mo IV.  Del  nuestro  no  pode-    | 
mos  afirmar  ,  que  escribiese: 
sino  que  vista   la  muerte  de 
Prisciliano,   y  conociendo  lo 
que  habia  cooperado  á  ella;  hi- 
zo dejación  de  la  Sede, 

5$     Lo  que  se  puede  aíía- 
dir  es,  que  en  su   tiempo  se 
celebró  el  Concilio  de  los  Obis- 
pos Lusitanos,  que  menciona    , 
el  Concilio  primero  de  Tole- 
do:  porque,  según  diremos  al 
hablar  de  los  Concilios  de  Mé-    i 
rida  ,  es  muy  probable  que  in-   I 
cidió  el  mencionado  Concilio   | 
en  el  Pontificado  de  Idacio, 


(i)     £n  ú  ca¿,  18.  en  q^ue  k  dta. 


Desde 
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Sucedióle  en  la  Sede  Eme-    dio ,  y  habló  en  primer  lugar, 
ritense  al  empezar  la  Sesión  de  los 

Cañones  ,  proponiendo  como  . 
fundamento  de  toda  la*  Disci- 
plina Eclesiástica  ,  la  obser- 
hasta  vancia  del  Santo  Concilio  Ni- 
ceno.  ^* Nosotros  (dijo)  esta- 
«mos  discordes,  obrando  unos 
»en  sus  Iglesias  unas  cosas,  y 
» otros  otras,  de  lo  que  resuí- 
>5ta  un  género  de  escándalo, 
«que  pasa  á  cisma.  Por  tanto 
«necesitamos  decretar  lo  que 
"todos  observemos  uniformes 
»  acerca  de  Jas  ordenaciones  de 
mIos  Clérigos.  Y  en  primer  la- 
rgar me  parece  se  debe  poner 
«por  fundamento  lo  estabieci- 
>>do  en  el  Niceno,  de  suerte 
«que  nadie  dexe  de  observar 
«sus  Decretos/'  A  esta  tan  pru- 
dente y  religiosa  proposición 
respondieron  todos  los  Obis- 
pos ,  que  les  agradaba :  man- 
dando que  si  alguno,  sabiendo 
lo  allí  establecido^  se  atrevie- 
se áexecutar  otra  cosa;  ese  cal 
se  tenga  por  excomulgado. 
58     Después  de  tan  salu- 


dó Dé  éste,  ni  de  otros  su- 
cesores ,  no  tuvieron  noticia 
los  que  han  escrito  de  Méri- 
da  ,  por  no  haber  tenido  pre- 
sente la  Epistola  del  Papa  San 
Inocencio  I.  escrita  á  los  Pa- 
dres del  Concilio  de  Toledo, 
que  publicó  completa  el  Cl. 
Sirmondo,  y  solo  en  ella  se 
declara  la  Iglesia  de  Patruino, 
que  fué  Mérida;  con  cuyo  des- 
cubrimiento se  manifiesta  la 
poca  solidez  con  que  procedie- 
ron algunos  Escritores,  que 
por  las  cosas  de  este  ilustre 
Prelado  quisieron  ensalzar  á 
otras  Iglesias. 

57     Hizose  famoso  nuestro 

'Obispo  por  haber  asistido  al 

Concilio  Primero  de  Toledo, 

celebrado  en  el  año  de  quatro- 

cientos ,  como  queda  probado     dable  fundamento  procedieron 


en  el  Tomo  VI.  Y  no  solo  fué 
uno  de  los  que  concurrieron  á 
la  causa  de  los  Priscilianistas 
en  aquel  Concilio,  sino  que  tu- 
bo el  honor  át  ser  el  Primero 
de  todos  los  Obispos  que  com- 
pusieron el  Synodo.  Por  tanto 
fué  Patruino  el  que  los  presi- 
Tom.  XIII. 


á  decretar  lo  demás  que  nece- 
sitaba expresión  individual,  y 
el  todo  llegó  á  veinte  Cañones» 
que  firmaron  los  diez  y  nueve 
Prelados  del  Concilio,  siendo 
el  primero  de  todos  nuestro 
Obispo  Patruino,  cuyo  nom- 
bre se  escribió  Patrono  en  las 
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ediciones  antiguas;  Petruinus^ 
y  Patrunius  en  algunos  Mss. 
pero  en  otros,  y  en  la  Epísto- 
la de  San  Inocencio  I.  Patrui- 
«f/j^que  es  el  que  prevalece. 

59  Como  ninguno  de  los 
Prelados  de  este  Synodo  ma- 
nifestó su  Iglesia  ,  tubieron  lu- 
gar los  modernos  para  con- 
traher  á  nuestro  Obispo  adon- 
de mejor  les  pareció.  Loaysa, 
viéndole  presidir  el  Concilio 
celebrado  en  Toledo,  no  qui- 
so cederle  á  otra  Iglesia  ,  y  le 
aplicó  ala  suya.  Pero  esto  que- 
da ya  rebatido  en  el  Tomo  V. 
([)  D.  Nicolás  Antonio  (2)  le 
contrajo  á  Braga^  en  virtud  de 
la  Sentencia  Difinitiva  del 
mismo  Concilio,  donde  Pater- 
no '  se  dice  Bracarense.  Esto 
queda  deshecho  en  elTomoVI. 
(3)  por  ser  muy  clara  la  distin- 
ción entre  Paterno  y  Patrui- 
no,  no  solo  por  la  diferencia 
de  los  noíT^l^res,  sino  por  los 
hechos  ,  de  que  Pat ruino  fué 
Presidente,  y  Juez  en  aquel 
Concilio,  en  que  Paterno  de 
.'Braga  fué  juzgado,  y  conven- 
cido de  que  habia  sido  Prisci- 
vli:mjsta,  aunque  luego  conoció 
/,4:\  yerro  por  yirtud  de  los  es- 
^  criios  de  San  Ambrosio.  Y  co- 
mo entre  el  Juez  y  el  juzgado 
debe    reconocerse    distinción; 
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es  preciso  decir  que  Patruino, 
Presidente  del  Synodo,  no  era 
Obispo  de  Braga,  cuyo  P»  cia- 
do Paterno  fué  juzgado  por 
Patruino  con  los  demás  Obis- 
pos. 

60  Consta  pues  que  Pa- 
truino no  se  debe  aplicar  á 
Toledo ,  ni  á  Braga  ,  sino  á 
Mérida:  porque  esta  es  la  que 
ei  Papa  S.  Inocencio  nos  de- 
claró en  su  Decretal  á  los  Obis- 
pos del  Synodo  de  Toledo, 
quando  en  el  titulo  V.  dice, 
que  se  oiga  la  queja  de  Gre- 
gorio, Obispo  Emeritense,  con- 
sagrado en  lugar  de  Patruino, 
ya  difunto  :  Gregorii  etiam 
Emeritensis  Episcopi  ,  qui  in 
¡ocum  Patruini  venerabais  re-* 
cordationis  est  ordinatus^  que^ 
reía ,  si  qua  est ,  audiatur  :  & 
si  contra  meritum  suurn  pas^' 
sus  est  injuriam ,  in  invidos 
honoris  alt^rius  vindicétur ,  ne 
posthac  in  quemquam  honor um 
spiritus  factionis  insurgat.  Sí 
Gregorio,  Obispo  de  Mérida, 
era  sucesor  de  Patruino;  cons- 
ta con  certeza,  que  éste  fué 
Emeritense  :  y  en  vista  de  tan 
claro  y  genuino  documento  no 
debe  quedar  duda  en  aplicar 
á  la  Iglesia  de  Méiida  ei  ho- 
nor de  haber  sido  su  Prelado 
el  Presidente  del  Concilio  pri- 
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mero  de  Toledo.  el  mismo  año,  no  es  tan  fácil 
61  Esta  Presidencia  de  Pa-  calificar  ia  antigüedad,  que  en. 
truino  le  correspondió  en  vir-  el  año  de  400.  concedió  á  Pa^ 
tud  de  ser  el  mas  antiguo  so-  truino  la  presidencia  del  Con- 
bre  los  diez  y  ocho  Obispos  cilio.  Pero  juntando  esta  anti- 
que  concurrieron  al  Synodo  giiedad  con  ía  renuncia  del  an- 
en  el  año  de  quatrocientos:  tecesor,  resulta  que  no  puede 
pues  como  Toledo  no  perte*  removerse  la  consagración  del 
necia  á  su  Provincia,  no  po-  año  387.  para  que  asi  tubiese 
dia  egercer  fuero  proprio  de  Patruino  trece  años  de  Prela- 
su  Iglesia ,  sino  de  su  persona,  cía  en  el  de  400.  Y  si  con  Pros- 
La  antigüedad  de  la  consagra-  pero  anticipamos  dos  años,  en 


cion  era  ya  d^r  unos  quince 
años  (espacio  á  que  el  efecto 
nos  dice,  no  llegaba  otro  de 
los  presentes)  pues  según  lo 
declarado  en  el  antecesor  cons- 
ta haberse  mantenido  Idacio 
en  el  honor,  hasta  el  año  de 
la  muerte  de  Prisciliano,  en 
que  conociendo  sus  excesos, 
renunció  la  dignidad:  y  enton- 


el  castigo  de  Prisciliano;  pue- 
de también  anticiparse  la  de- 
jación de  Idacio  al  año  de  383* 
y  asi  salvamos  ig.  años  de 
consagración  en  Patruino. 

62  Colocado  Patruino  en 
la  Sede  Emeritense  se  hallpí 
luego  con  la  novedad  -d-^  que 
su  antecesor  Idacio  intentase 
turbarle  en  la    posesión,  con 


ees  empezó  el  sucesor,  que  es     el  feo  conato  de  pretender  res-^ 
preciso  decir  fué  Patruino,  por     tableeerse  en  el  honor  de  que 


quanto  de  otro  modo  no  pudie- 
ra el  Obispo  de  Mérida  presi- 
dir por  fuero  de  mayor  anti- 
güedad (único  en  aquel  tiem- 
po) á  diez  y  ocho  Prelados  en 


laudablemente  se  habia  reti- 
rado, como  refiere  Sulpicio  en- 
las  palabras  puestas  en  el  num. 
51.  Aquella  pretensión  fué  en- 
derezada contra  el  immediato 


el  año  de  quatrocientos  (en  que  sucesor  (como  de  suyo  consta) 
se  tubo  el  Concilio.)  El  año  lo  que  debe  aplicarse  á  Pat mi- 
de la  renuncia  de  Idacio  fué  no,  según  lo  prevenido:  pues, 
en  el  de  la  muerte  de  Prisci-  éste  ocupó  todo  el  espacio  que 
liano,  esto  es,  en  el  de  385.  hay  desde  Idacio  hasta  el  ano 
según  San  Prospero,  ó  en  el  de  400.  y  por  tanto  presidió  el 
de  387.  según  Idacio:  y  si  no  Concilio  I,  de  Toledo, 
ponemos  la  elección  dePatrui-  Sobrevivió  pocos  años:  pues 
no,  y  dejación  de  Idacio,  en  quando  S.  Inocencio  escribió 
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la  mencionada  Epístola ,  sabe-  Obispo  llamado  Gregorio,  hu^ 

mos  que  tenia  sucesor,  llama-  bo  motivo  para  contradecir  al 

do  Emeritense:  pues  el  que  des- 

GREGORIO.  pues  de  la  gracia  del  bautismo 

egercia  Causas,  no  debia  ser 
Desde  cerca  del  402.  en  admitido  á  la  Clerecía,  coma 
'^^              adelante.  expresa  el  Santo  en  el  tit.  Vi. 
!  Gregorio  tubo  aquel  empleo: 
63      La  memoria   de  este  habia  pues  motivo  para  per- 
Prelado  persevera  junta  con  la  turbarle.  Pero  la  querella  no 
de  Patruino  en  la  Carta  de  S.  nació  de  esto  (ó  no  se  redujo  á 
Inocencio,  cuyas  palabras  di-  ello,  si  empezó  por  alli)  sino 
mos  en  el  num.  60.  por  las  qua-  de  algún  exceso   ó  violencia 
les  sabemos,  lo  i.  que  Grego-  que  sobrevino:  pues  añade  el 
rio  fué  Obispo  de  Mérida:  lo  Papa  la  condicional  de  si  pa-- 
2.  que  era  immediato  sucesor  decid  injuria  contra  su  mérito: 
de  Patruino :  lo  3.  que  se  halló  lo  que  prueba,  fundarse  la  que- 
cón  alguna  querella,  digna  de  ja   de  Gregorio  en  otra  cosa 
proponer  al  Concilio  de  los  Pa-  diversa  del    empleo  forense: 
dres,  que  se  congregaron  á  Sy-  pues  lo  que  solo  proviniese  de 
nodo  en  tiempo  de  S.  ínocen-  alli,  no  era  contra  su  mérito. 
ció,  á  los  quales  mandó  el  San-  Pero  no  sabemos  en  que  con- 
tó que  le  oyesen.  La  materia  sistió    la    injuria   individual- 
parece  era  de  alguna  contra*  mente. 

dicción  que  padeció  Gregorio  64  El  tiempo  de  estos  su- 
por  parte  de  los  envidiosos  de  cesos  fué  el  del  mismo  Papa 
su  honor,  esto  es,  de  algunos  S.  Inocencio,  que  gobernó  la 
que  desearían  la  Sede:  y  si  al  Iglesia  desde  el  año  402.  y  es- 
mismo  tiempo  no  hubo  otro  cribió  la  Carta  mencionada 
Obispo  del  mismo  nombre,  te-  antes  del  409.  según  preveni- 
nian  los  envidiosos  motivo  pa-  mos  en  el  Tomo  VI.  pues  como 
i'a  lá  contradicción  :  porqué  en  el  año  de  409.  entraron  los 
Gregorio  después  de  recibir  el  Barbaros  en  España,  y  empe- 
bautisino  se  habia  empleado  zaron  las  guerras  lamentables 
en  negocios  forenses  ^  según  que  turbaron  laS  Provincias; 
expresa  alH  S.  Inocencio  en  el  es  preciso  decir,  que  la  Carta 
titulo  IVv  por  lo  que  digirríos,  precedió,  pues  nó  significa,  ni 
que  si  no  habia  entonces  otro  supone  guerra,  sino  paz:  y  así 


Obispos  de  Méridcu  Gregorio.  165 
lo  mas  congruente  es  reducir-  nes  contra  el  Canon, 
la  al  espacio  intermedio,  esto  63  Prosiguiendo  en  paz 
es,  cerca  del  año  405.  Enton-  Gregorio  en  la  administración 
ees  no  solo  habia  fallecido  Pa-  de  su  empleo,  sobrevino  ía 
truino,  sino  que  estaba  ya  con-  grave  turbación  de  la  entrada 
sagrado  el  sucesor  Gregorio,  y  guerras  de  los  Alanos  ,  que 
como  expresa  el  Santo  Padre:  acompañadas  de  muertes,  ío- 
y  no  sabiéndose  el  año  deten-  bos,  y  destrucción  de  frutos, 
minado  dé  la  muerte  de  Pa-  ocasionaron  una  general  tur- 
truino(que  vivia  por  Septiem-  bacion  ,  pestilencia,  y  ham- 
bre del  año  400.  en  que  presi-  bre  tan  cruel ,  que  no  solo  las 
dio  el  Concilio  de  Toledo)  in-  fieras  entraban  en  las  pobla- 
sistiremos  en  el  medio,  que  fué  ciones  á  comer  carne  humana, 
cerca  del  402.  Por  entonces  le  viciadas  en  los  cadáveres  que 
sucedió  Gregorio,  cuya  causa  las  batallas,  la  hambre,  y  la 
sería  examinada  en  la  junta  que  pestilencia  las  franqueaban; 
los  Obispos  tubieron  de  resulta  sino  que  los  hombres  comiaa 
de  laCartadel  Pontifice:  que-  á  los  hombres,  las  madres  á 


dando  afianzado  en  su  digni- 
dad ,  aunque  fuese  éste  el  Gre- 
gorio del  Oficio  forense :  por- 
que el  Santo  Padre  Inocencio, 
mirando  á  las  turbaciones  que 
los  Priscilianistas  habían  intro* 


los  hijos,  como  refiere  Idacio. 
En  tan  lamentables  dias  pasa- 
rla sus  noches  nuestro  Obispo, 
llorando  lo  que  hasta  los  mis- 
mos Barbaros  sientieron :  pues 
como  no  podían  subsistir,  si 


ducido  en  las  Iglesia?  ,  y  con-  acababan  con  todo;  resolvie- 

siderandq  prudentísimamente  ron  pacificarse  entre  sí,  y  echar 

que  la  actual  constitución  no  suertes  sobre  los  residuos,  en 

pedia  rigores  que  aumentasen  que  á  los  Alanos  les  tocó  Mé- 


la  inquietud,  sino  indulgencia 
que  acabase  con  las  disensio- 
nes-resolvió perdonar  y  ab- 
solver lo  mal  egecutado,  pero 
con  la  caución  de  que  en  ade- 
lante ho  se  tolerase  el  desor- 
den, sino  que  fuesen  depuestos 


cía,  y 


rida  con  toda  su  Provin 
lá  de  Carthagena.  Lo  que  des- 
pués de  esto  sobrevino,  y  per- 
tenece al  asunto,  se  tocó  arri- 
{3a  (i).  Fué  aquella  partición 
eh  el  año  de  41 1,  en  que  Gre- 
gorio, como  tenia  pocos  años 


quantos  efectuasen  ordenacío-    de  consagración  ,  pudo  vivir, 


(i)    'Enú  ca¡*  5,  áesás  el  num*  i66» 


1 66  España  Sagrada, 

y  sobrevivir  algún  tiempo :  pe- 
ro no  sabemos  quanto :  y  asi 
pasaremos  á  otro  Obispo. 

A  N  T  O  N  I  N  O. 

Desde  antes  del  44 ¿  hasta  des- 
pués del  448» 

La  ignorancia  del  año  en 
que  murió  Gregorio,  es  cau- 
sa  de  que  tampoco  sepamos 
,si  Antonino  le  sucedió  sin  otro 
en  medio,  pues  no  consta  el 
primer  año  de  Antonino. 

65  De  este  Prelado  tam- 
poco tubieron  noticia  D.  Tho- 
mas  Tamayo  en  el  ^paspas- 
tnation  de  Rebus  Emeritensi- 
bus^  ni  Moreno  de  Vargas  en 
su  Historia:  por  lo  que  aquel 
pasó  en  blanco  todo  lo  que  hay 
desde  Idacio  hasta  el  tiempo 
del  Rey  Leovigildo,  y  éste  in- 
girió los  nombres  de  Prelados 
Emeritenses,  que  encontró  en 
testimonio-s  fingidos,  ya  acer- 
ca del  Concilio  de  Braga  snh 
Vancratio^  reducido  al  año  de 
411.  (de  que  trataremos  so- 
bre aquella  iglesia )  ya  del 
Chronicon  de  Julián  Pérez. 

67  El  nombre  y  dignidad 
de  Antonino  consta  por  el 
-Chronicon  de  Idacio  (puesto 
en  el  Tomo  IV.)  donde  sobre 
el  año  de  445.  refiere,  que  en 
Astorga   se   habían    ocultado 
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unos  hereges  Maniqueos,  es?» 
to  es ,  u'nos  sectarios  de  Pris- 
ciliano ,  los  quales  en  aquel 
tiempo  solian  nombrarse  Ma- 
niqueos ,  por  quanto  aquella 
heregía  era  un  immundo  char- 
co ,  donde  se  estancaron  las 
mas  feas  pestilencias  de  los 
Gnósticos ,  y  de  los  Mani- 
queos,  como  afirma  N.  P.  S. 
Agustin  en  el  libro  de  las  he- 
rejías cap.  70.  y  por  lo  mis- 
mo Prospero  Ty  ron  dijo  en  jel 
Chronicon  Imperial  sobre  el 
año  I.  de  Theodosio ,  que  el 
Ty  rano  Máximo  acabó  en  Tre- 
veris  con  los  Maniqueos  que  se 
hallaron  alli  y  estos  eran  Pri$- 
ciliano,  y  sus  sequaces. 

68  Aquellos  Priscilianistas 
de  Astorga  fueron  descubier- 
tos y  juzgados  por  Santo  To- 
ribio,  y  por  el  Obispo  Idacio, 
que  escribe  esto.  Hicieron  pro- 
ceso contra  los  reos, y  después 
remitieron  lo  actuado  al  Obis- 
po de  Mérida  Antonino;  In 
Asturicensi  urbe  Gallcccice 
quídam  ante  aliqugt  annos  la^ 
lentes,  Matíichcei  gestis  Epis- 
copalibus  detegunt^r^  quce  ab 
Idatio  &  Turibio  Episcopis  ^ 
qui  eos  audicrant ,  ad  Antoni- 
num  Emeritensem  .jSpiscopum 
directa,  sunt:  en  que  no  solo 
consta  el  nombre  y  dignidad 
de  nuestro  Obispo,  sino  el  he- 
cho de  que  los  dos  referidos 


Be  los  Obispos  de 
lé  enviaron  las  Actas  de  aque- 
lla causa  ,  á  fin  (según  presu- 
.mimos)  de  que  estubiese  pre- 
^venido    del    contagio ,  como 
«quien  era  Metropolitano  de  la 
•Lusitania  ,  confinante  con  Ga- 
Jicia:  ó  porque  viéndose  des- 
^cubiertos  y  perseguidos  los  he- 
reges  de  Astorga,  huyeron  al- 
.gunos,  y  fueron  á  parar  á  Mé- 
.rida:  en  cuya  suposición  era 
preciso   informar  al   Obispo, 
, dándole  cuenta  de  lo  procesa- 
"^do  en  la  materia,  para  conti- 
f  nuar  en  la  pesquisa  y  sentencia 
;de  los  que  allí  estubiesen.  In- 
fiérese así  por  el  contexto  del 
Chronicon  de  Idacio:  pues  ha- 
biendo  referido  esta   especie 
sobre  el  año  de  445.  añade  en 
el  de  44B.  que  un  herege  Ma- 
niqueo,  llamado  Pascencio,que 
era  natural  de  Roma,  y  había 
huido  de  Astorga  ,  fué  cogido 
por  el  Obispo  Antoninoen  Me- 
tida :  Pascentium  quemdam  ur^ 
bis  Rornte  ,   qtii    de   ^sturica 
diffugerat ,  Manichceum  ,  An- 
toninus     Episcopus     Emer¿t¿e 
comprehendit ,  Parece  pues,  que 
el  remitir  á  Antonino  lo  actua- 
do en  Astorga  ,  fué  por  correr 
la  voz  de  que  algunos  de  los 
perseguidos   allí  ,    huyeron   á 
Mérida ,  como  vemos  se  veri- 
ficó en  Pascencio. 
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69  Prevenido  nuestro  Obis- 
po con  aquella  instrucción  de 
Idacio,  y  de  Toribio ,  descu- 
brió al  ya  expresado  Priscilia- 
íiista,  Pascencio,  á  quien  pren- 
dió, procesando  contra  él  :  y 
habiéndole  oído  y  examinado, 
sentenció  que  fuese  expelido 
de  su  Provincia  ,  como  añade 
en  su  relación  Idacio  después 
de  las  palabras  alegadas:  Au- 
ditumque  etiam  de  Provincia 
Lusitania  facit  expelí  i.  anno 
448.  En  esto  vemos  exercita- 
do  el  fuero  Metropolítico  de 
Antonino,  quando  su  decreta 
obra  sobre  los  límites  de  toda 
la  Lusitania,  y  no  precisamen- 
te de  su  Obispado,  como  quien 
era  Cabeza  de  la  Provincia, 
según  se  deja  prevenido  desde 
el  Tomo  IV.  (i). 

70  Dedúcese  por  este  do- 
cumento el  tiempo  y  noticia 
de  Antonino :  pero  no  se  ex- 
presa allí  su  principio,  ni  su 
fin,  por  lo  que  ni  sabemos  mas 
acciones,  ni  el  año  en  que  mu- 
rió. Vivió  en  el  rey  nado  del 
Suevo  Rechila,  por  el  qual  es 
muy  creíble  que  padeciese  al- 
gunas contradicciones  ,  por 
quanto  Idacio  refiere  que  era 
Gentil,  en  cuya  ceguedad  mu- 
rió en  Mérida  en  el  mismo  año, 
en  que  Antonino  desterró  de 


(i)    Tag^  100. 
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Lusitania  al  herege  Pascencio. 
Empezó  entonces  á  reynar  Re- 
ciario (hijo  de  Rechila)  y  co- 
mo era  Cathólico  es  verosí- 
mil que  respirase  en  su  tiempo 
la  Iglesia  :  pero  muerto  luego 
por  el  Rey  Godo  Theodorico 
en  el  año  de  456.  invadió  este 
enemigo  de  la  Iglesia  á  Lusi- 
tania ,  y  queriendo  saquear  á 
Mérida  salió  el  Cielo  á  su  de- 
fensa por  el  soberano  patroci- 
nio de  la  Virgen  y  Mártir  San- 
ta Eulalia,  que  le  aterró  con 
portentos.  Fué  este  maravillo- 
so suceso  en  tiempo  de  Anto- 
nino ,  ú  de  su  sucesor  ,  cuyo 
nombre  ignoramos,  como  tam- 
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bien  el  de  los  que  vivieron  . 
desde  el  medio  del  siglo  quin- 
to hasta  el  medio  del  siguien- 
te: en  cuyo  espacio  sabemos, 
que  el  Rey  Godo  Eurico  hizo 
grandes  daños  en  esta  Provin- 
cia de  Lusitania  cerca  del  446* 
según  refiere  S.  Isidoro  en  la 
historia  de  los  Godos. 

71  Del  tiempo  del  Rey  Ama- 
larico  hay  en  Mérida  una  Me- 
moria christiana  estampada 
por  Moreno  en  el  fol.  136  b. 
y  puesta  en  la  Polygraphia 
con  sus  mismos  caracteres,  que 
por  ser  curiosa  reproducimos 
aquí :  la  qual  es  como  se  sigue. 


^  Obispos  de  Mérida,  Aritonln^^  í  ^^9 
^1    De  esta  Valeria  no  se     hallarseotras  muchas  Tni>crip- 
expresan  los  Padres,    siao  el     ciones,dondef  el  dictado  ir  efe- 
dictado  de  sierváde  Dios^  coa     rido  se  aplica  á  la  tierna  edad, 
que  los  Catholicosse  diferen-     como  (omitiendo  otras  )  pue- 
ciaban  (como  por  el  Alpha  y     de  verse  en  Rodrigo  Caro  (2) 
Omega)  de  los  Árlanos :  y  á     que  pone  dos,  una  de  un  niño 
vista  de  aplicarse  aquí  (como  A  de  quatro  años,  y  otra  de  una 
en  otras  Inscripciones)  el  tiiu-  niña  de  once.  Usábanse  pues 
lo    de  Fámula  Dei  á  una  niña  aquellas  expresiones  en  tiempo 
de  quatro  años  y  nueve  meses;  de  los  Godos,  para  diferen- 
se  convence  la  ligereza  de  los  ciarse  los  Catholicos   de  los 
que  tal  vez  por  el  preciso  titu-  Gentiles ,  y  de  los  Árlanos :  y 
lo  de  famulus  Del  quieren  de-  por  tanto  sabemos  que  Valeria 
ducir  santidad   heroica  en  el  fué  hija  de  Padres  Catholicos. 
sugeto,  y  tal  vez ,  estado  Mo-  El  dia  de  su  muerte  fué  el  de- 
nacal , como  le  sucedió  al  Doc-  cimo  de  las  Kalendasde  Febre- 
tor  Huerta  en  los  Anales  de  ro  (23.de  Enero.);El  añovla 
Galicia;  (i)  donde  infirió,  que  Era  556.  (año  de  518;)   pues 
Valeria  fué  Monja,  porque  es-  el  numero   ultimo  de  seis,  ó 
to  (dice)  significa  el  fámula  sexta,  se  declaró  por  sexsis^ 
Dei:  sin  reparar  en  que  murió  con  mas  barbarie  ,  que  el  re- 
de  quatro  años  y  nueve  me-  queivit  por  requievit, 
s^s ,  edad  incapaz  de  aquel  es^         73     No  era,  de  aquella  Gla>- 
tado :  ó  si  reparó  fué  mas  cul-  se  el  que  compuso  otro  Epita- 
pable  en  poner  de  suyo  el  nu-  phio  de.  la  misma  Ciudad  de 
mero  de  54. quando en  Moreno  Mérida  á  otra  niña,  llamada 
{^á  quien   cita  ,  y  de  quien    la  Siricta  ,  que  no  llegaba  á  seis 
traslada)  no  hay  mas  que  qua-  años  ,  y    murió  poco  después 
tro.  Parecióle  sin  duda  errata  de  su  madre.  La  memoria  se 
(  porque   repugnaba    con  su  conserva  en  un  Epigrama,  es- 
preocupación  )  pero  ni  se  hizo  lampado  por  Moreno  (3)  cu- 
cargo  de  la  corrección  volun-  yos  versos  son: 
taria,  ni  podia  autorizarla  por 

*{>i)  'Tmto  1.  pag,  2$j.    (2)    Lib.  i.foLv^T.K    (3)    Fol.  t$J. 
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lATX  MIHI  SIKICIA  DIVINA  RAPTA  FLA^£LXO         -     kjxíi 
TE  MATREMQ.  TVAM    TEMPVS  ENORME  TVJLLT  ,  -,-^ 
NECDVM  TER  VINOS  CRESCP:NS  ATTIGERAS  ANNOS 

LiOVISTl    MOESTO   VULNERA    DIRÁ    PAIRI. 
FLETiBVS  ECCE   TVIS    RENOVASTI  FVNVS    OPERTVM 
QVOD  MATRIS  TVMVLO  IVNGERIS  IPSA  CltO.    .J-^-^ 
ERA    D  L  X  X  X  V  I  1.  ni  --'.■  g-^'V 


Está  Era  de  587.  correspon- 
de al  año  de  549.  en  que  por 
muerte  de  Theodisclo,  sucesor 
de  Theudis,  y.  éste  de  Amala- 


do de  su  antecesor  ,  pero  sin 
declarar  el  nombre  ,  ni  expli- 
car una  notabb  circunsiancia 
que  apunta,  sobre  la  lempes- 


rico,  empezó  á  reynar  Agila^  tad  deturbacionesqueen  tiem- 

el  qual  después  de  vencido  por  po  del  predecesor  de  Paulo  di- 

los  Cordobeses,  se  retiró  á  Mé-  ce  afligió  la  Iglesia  No  decla- 

rida,  y  allí  fué  muerto  por  la  ra  el  origen  de  aquella  turba- 

rebelion  de  Athanagildo  ,  co-  cion,  ni  creo  se  ha  perpetua- 

mo  refiere  S.  Isidoro  en  su  bis-  do?  en  otro  documento:  per<]í 

toria  sobre  el  año  de  554.  Pe-  sabemos  que  Paulo  fué  el  Iris 

ro  por  quanto  en  aquel  tiempo  de  serenidad,  cuya  exaltación 

tenemos   ya  noticia  de  Prela-  al  Throno  disipó  todas  las  nu- 


dos Emericenses,  contmuare- 
•mcís  tí  JCatalí^go, 

PAULO. 


jí'v?  i:!io 


Desde  cerca  del  ^530.  hasta 
cerca  del  ¿6 o. 

7^4^  '  Desde  aquí  empeza- 
mos ya  á  gozar  del  tratado, 
que  Paulo  Diácono  de  Méiida 
escribió  sobre  las  Vidas  y  Mi- 
lagros de  los    Santos    Padres 


bes  como  Sol;  y  asi  empieza 
su  memoria  con  auspicio  feliz. 
75  Nació  este  Ilustre  Va- 
ron  en^la  Grecia,  y  se  dedicó 
á  los  estudios  de  la  Medicina. 
El  lugar  de  su  nacimiento, y 
el  motivo  individual  de  haber 
pasado  á  España,  no  le  expre- 
sa el  Historiador:  pero  sabe- 
mos, quelo^  Griegos  de  la  tier- 
ra de  Paulo  tenian  comercio 
con  Guadiana, porque  después 
lleg-aron  á  la  misma  Ciudad  de 


Emeriienses,  entre  los  quales  Mérida  qifos  Griegos;  en  c,u- 

habla  de  cinco  Obispos,  sien-  ya  compañía  venia  un  Sobrino 

do  el  primero  Paulo ^  en  cuya  de  Paulo.  En  fuerza  de  este  co- 

enirada  menciona  el  Pontifica-  mercio,  ó  por  mejor  decir,  por 


*  1  \  ^• 


Obispos  de 
especial  providencia  del  Cie- 
lo sacó  Dios  de  su  Patria  á  es- 
te Varón,  y  le  conduxo  á  Me- 
tida ,  no  tanto  para  exercitar 
sn  arte  de  medicina  con  los 
cuerpos ,  quanto  para  ser  Pa- 
dre de  las  almas. 
^76  Avecindóse  en  la  Ciu- 
dad ,  donde  vivió  por  mucho 
tiempo,  sobresaliendo  mas  en 
prendas  espirituales,  que  en 
dotes  de  Seglar.  Florecía  en 
virtudes  y  santidad:  excedía  á 
todas  en  la  humildad  ,  y  be- 
aignidad:  y  como  llegase  á  fal- 
tar en  aquel  tiempo  el  Obispo, 
eligió  Dios  á  este  Medico  por 
Pastor.  Hacese  muy  creíble, 
que  hubo  algún  visible  porten- 
to para  aquella  elección:  pues 
la  expresión  del  Historiador 
es ,  que  electo  por  Dios ,  fué 
consagrado  Obispo:  y  aquel 
eligirle  Dios ,  parece  indicio 
de  que  el  Cielo  le  escogió  con 
algún  milagro,  ya  de  voz  de 
algún  infante,  ya  del  signo  de 
paloma  ,  ya  de  entrar  en  la 
Iglesia  en  tal  oportunidad,  al 
■modo  que  se  hicieron  otras 
elecciones  de  Santos.  Pero  no 
T  podemos  asegurar  mas  que  lo 
declarado,  de  que  fué  electo 
por  Dios :  Eli^ente  Domino  or- 
dinatus  est  Episcopus.  cap.  4. 
77  Electo  Paulo  por  tan 
buena  mano ,  se  deja  bien  en- 
tender el  acierto  de  su  conduc- 
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ta,  y  lo  que  aprovecharla  á  to- 
dos en  su  Pontificado,  Desde 
luego  se  empezaron  á  manifes- 
tar los  efectos :  pues  hallándo- 
se la  Iglesia  combatida  de  olas 
de  turbaciones  desde  el  tiem- 
po de  su  antecesor,  logró  per- 
fecta tranquilidad  la  Nave  ,  al 
punto  que  á  Paulo  le  dieron  el 
Timón.  Prosiguió  con  viento 
favorable ,  gobernándole  en 
paz,  y  repartiendo  libérala 
sus  feligreses  los  bienes  que  te-; 
nia  athesorados.  Presidia  á  ta~; 
dos,  y  á  ninguno  dejaba  de 
a  tender  j  A  cada  unose  .Vcomo-i 
daba  con  afecto  paternal,  í>kíi-^ 
do  todo  para  todos,  comQ  Pas- 
tor escogido  por  el  Cié' o. 

78  Sucedió  por  aquel  tiem- 
po que  enfermó  gravem^rnte 
una  Señora  de  familia  ilustri- 
sima,  casada  con  un  Procer 
de  los  mas  nobles  de  la  Ciu- 
dad, que  era  del  Orden  de  los 
Senadores.  Esta  Señora  pade- 
ció el  infortunio  de  que  se  la 
muriese  en  su  vientre  unacria-* 
tura  que  habia  concebido:  y 
aunque  muchos  Médicos  inten- 
taron salvar  la  vida  de  la  Ma- 
dre ,  no  encontraron  remedio, 
Acercábase  cada  dia  á  la  muerr 
te.  El  Caballero  su  marido  es- 
timaba la  salud  de  la  consorte 
sobre  todo,  porque  la  amaba 
tiernamente,  y  estaban  muy 
frescas  las  primeras  fínezas 
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porque  habia  poco  que  í>e  ha-  cien:  pero  tampoco  dudo,  que 
bian  casado.  Viendo  las  entra-  luego  me   la  echarán  en  cara 
5is  paternaiesdel  Obispo  Pau-  todos-  los  envidiosos.  Nada  me-; 
lo,  acudió  á  su  patrocinio,  ro-  nos  (respondieron  los  Eclesias- 
g.indoie,  que  pues  era  siervo  ticos)  ninguno  de  nosotros  di-, 
y  ministro  de  Dios,  le  pidiese  rá  nada  por  ello:  y  recargaa* 
y  alcanzase  la  salud  de  la  en-  do  la  súplica,  le  sacaron  la  pa- 
fárma:  ó   que,   pues  sabía  el  labra,  con  tal  que  le   dejasen 
at-tOide   Medicina ,  se  dignase  tratar  primero  con  Dios  sobre 
pasará  curarla  en  persona.  El  la  acción:  á  cuyo  fin  pasó  lue- 
santo  Obispo  respondió,   que  go  á  la  Iglesia  de  Santa  Eula^. 
no  podía  efectuar  por  sí  la  cu-  lia  ,   y  postrado  allí  por  todo 
ración,  á  causa  de  estar  sus  el  dia  en  oración,    perseveró 
manos  consagradas  al   Altar:  también  por  la  noche,  en  que« 
jtero  que-en  nombre  de  Dios  conociéndola  voluntad  del  Se-^ 
irla  á   visitar  la  enferma  ,  y  ñor,  pasó  á  casa  de  la  etífer-l 
prevendría  lo  que  alcanzase,  ma:oró:  impúsola  las  manos» 
para queotros Médicos  loefec-  en  nombre  de  Dios  :  y  hacien-' 
tuasen,  pues  él  por  sí  ñopo-  do  la  operación  con  maravillo- 
dia.  sa  sutileza  ,  salió  el  cuerpeci- 
79     El  Caballero  conocien-  to  del  infante  en  partículas  de 
dó  que  el  cuidado  de  los    de-  carne  yá  corrompida.             -j 
mas  Médicos  no  alcanzaba  en  8o     La  Madre  que  estaba 
el  extremo  en  que  estaba  ya  ya  casi  muerta,  logró  repen- 
su  muger  medio  muerta,  pro-  tina  sanidad.  Entregósela  sa- 
siguió  con  muchas  lagrimas  ro-  na  á  su  marido:  pero  la   pre- 
gándole, que  no  se  valiese  de  vino  que  no  volviese  á  cono- 
otro,  sino  que  la  curase  por  sf.  cer  varón ,  porque  la  sucede- 
Y  como  er  Obispo  no  consin-  ria  peor  :  y  dando  ambos  par- 
tiese, empezaron  todos  los  mi-  labra  de  que  guardarían  quan- 
DÍstros   de  la  Iglesia,  que  se  toles  mandase,  se  conviriie- 
hall/iban   presentes,  á  pedirle,  ron  los  pesares  en  gozos,  que- 
tambien  ton  lagrimas,  que  lo  dando  aquella  casa  llena  demil 
hiciese.  Bien    sé  (  dijo  entcn-  placeres,  alabanzas  de  Dios,  y 
ees)  que  Dios  es  muy  miseri-  bendiciones  de  que  les  hubiese 
fcordioso,  y  creo  que  á  la  en-  enviado  su  Ángel,  para  librar- 
ferma  \d  sanará,  y  á  mí  me  los  de  la  tribulación.  Mo^tra- 
¿)éfátitiar4-el  usurpar  la  ac-  ron  la  gratitud  aquellos  opii- 
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kntos  Señores  haciendo  inven-     po)  y  llegando  á  Mérida ,  fue- 


tario  de  sus  bienes,  que  eran 
los  mas  copiosos  de  quantos  se 
conocian  en  toda  la  Provincia? 
cedieron  desde  luego  ai  Obispo 
la  mitad  ,  y  le  hicieron  here- 
dero de  la  otra  parte  para  des- 
pués que  ellos  faUeCiesen.  El 
Santo  Obispo  recusó  lo  que  le 


ron  segiia  costumbre)  á  to- 
mar la  bendición  del  Prelado. 
Este  ios  lecibié  benignamen-T 
te:  y  como  al  otro  día  le  enr 
viasen  un.  regalo  por  medio  de 
un  joven  ,  llamado  Fidel  ^  que 
traían  los  comerciantes  á  su 
bordo;  arrebató  este  la  aten-: 


daban,  no  queriendo  hecibir^     cion  del  Obispo,  por  la  bellíi 
lo:  pero  fueron  tan   importu-     Índole  qu¿   manifestaba.  PrC'? 


ñas  las  instancias  ,  que  se  vio 
precisado  á  condescender,  ad- 
fiiitiendolo  no  tanto  para  su 
«so,  quanto  para  socorrer  á 
los  pobres.  Poco  después  pa- 
garon á  la  otra  vida  ambos 
consortes:  con  lo  que  todos  sus 
tienes  recayeron  por  entero 
en  el  Prelado:  y  el  que  había 
llagado  peregrino  sin  tener  po- 
tesion  de  cosa  alguna  ,  se  vio 
mas  poderoso  que  todos  los 
potentados;  de  suerte  que  to- 
das las  posesiones  de  la  Igle- 


guntóle  el  nombre,  la  Provin- 
cia ,  y  la  Ciudad  de  donde  era; 
y  como  las  respuestas  le.iu^r-^ 
sen  empeñando  eu;  la  indivj* 
dualidad  de  quijenes  eran  :su$ 
Padres,  halló  ser  up  .^obHno 
carnal,  hijo  de  su  hermana. 
Commovieronse  las  entrañas 
del  íioen  el  amor  naui,raj,  d¿el 
sobrlno:iabra;ííóle:eot3:|ernMra5 
Moró  en  vista  de  to4«s,obranf7 
do  aqui  mas  la  gracia  ,  q¡ue  la 
naturaleza,  pues  según  los  efec- 
tos, conducía  Dios  aquel  jo* 


sía,  se  reputaban  por  nada  en     ven  para  que. fuese  su  hijo  es- 
comparacion  de  los  bienes  del     piritual,  y  sucesor  en  el  gor 


Obispo. 

81  Enriquecido  Paulo  con 
Kmosna  tan  crecida,  prosiguió 
mucho  tiempo  en  el  gobierno 
y^acifico  de  su  Iglesia,  crecien- 
do en  virtudes,  y  enrique- 
ciendo á  los  pobres  con  sus  co- 
piosos bienes.  Sucedió  un  dia 
¿e  aquellos,  que  aportando  á 
España  unos  mercaderes  de  la 


bierno  de  la  Iglesia, 

82  Pidió  el  Obispo  á-  los 
Comerciantes  que  le  dejasen 
en  su  compañia-  aquel  joveu: 
y  como  ellos  no  conviniesen, 
diciendo  que  sin  él  no  podían 
volver  á  ver  á  sus  Padres;;ies 
previno  que  tuviesen  por  cier^ 
to,  no  llegarían  á  su  tierra,  si 
no  le  cedían  al  n*ucbacho.  Ater 


Grecia  (de  donde  era  el  Obis^    morizados  conisto,  le  pregiia^ 
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taron,  qué  motivo  tenia  para 
arn  ir  t-^nto  i  nr»  mozo  á  quiea 
R9  conocía  1  A  lo  que  les  res- 
p(i>n  í'"»  ¿i»'e~  eía  su  sobriní):  y 
que  asi  fuesen  en  paavavvsin- 
<J¿>  á  su  hermana  como  que- 
daba con  él,  para  su  coasuelo. 
Envióla  algunos  regalos ,  y 
dio  también  varios  dones  á  los 
mercaderes ,  con  lo  que  vol- 
vieron golosos  á  sii^  Patria. 
-líí^  \i  onnto  dedicó  Paulo 
á  su  sobrino  al  servicio  de  la 
Iglesia,  tonsurandole,  y  eiu- 
candjle  en  el  Templo  de  dia 
yde  noche,  como  otro  Heli 
á  Síríiuel.  En  pocos  años  le  en- 
señó  todo  el  Oñcio  eclesiásti- 
co, y  t ida  la  Sagrada  Escri- 
tura, Fuéle  dando  Ordenes, 
hísla  haberle  Diácono:  y  Fi- 
del'corre^poíndió  tan  bien  á 
los  deseos,  que  parecía  Tem- 
plo del  Eipiritu  Sinto,  segjn 
el  colmo  de. virtudes  que  le 
ilustraban ,  pje^  excedia  á  to* 
ik>$  los  demás  Clérigos  en  hu- 
mildad ,  paciencia,  caridad, 
^^santidad.  Era  tal  su  afabili- 
dad y  santidad  para  con  Dios 
^  con  los  hombres,  que  le  juz- 
gaban como  uno  dé  los  Ange- 
les.    . 

=^''84  Perseverando  irrepre- 
hensible por  muchos  años  en 
servicio  de  Dios ,  de  la  Igle- 
sia-, y  de  su  Ma-stro,  llegó 
Paulo  á  la  edad  decrepita:  por 


Trat,  4f .  Cap.  8. 
lo  que  resolvió  ordenarle  su 
Coadjutor,  como  lo  hizo  de- 
clarándole heredero  de  todos 
sus  bienes' en  tal  conf(i>rmidad| 
que  sí  la  Iglesia  de  Mérida  ler 
eligiese  por  su  Obispo,  queí- 
dasen  después  de  sus  dias  to*» 
dos  aquellos  bienes  á  la  Igle* 
sia :  pero  que  si  no,  pudiese 
Fidel  disponer  de  ellos  á  s\x 
arbitrio.  Esto  lo  dispuso  Pau- 
lo sabiendo  con  luz  propheti^ 
ca  lo  que  después  de  sus  dia5 
había  de  pasar  entre  envidio- 
sos contra  la  dignidad  de  su 
sobrino,  y  promulgó  aquella 
disposición,  por  revelación  del 
Espíritu  Santo  (según  el  HiS'^ 
toriador)  lo  que  exime  dé 
qualquiera  nota 

85  Dispuestas  asi  las  co- 
sas cedió  Paulo  todo  el  pes<^ 
del  cargo  en  el  sobrino :  de 
suerte  que  no  le  asistiese  ya 
como  ministro,  sino  que  cui- 
dase de  la  Iglesia  coa  ¡a  auto- 
ridad pontifical  que  habia  de- 
legado en  él,  por  no  permi- 
tirle su  ancianidad  el  egerci- 
cio.  El  Santo  viejo  se  retiró  á 
una  estrecha  Celda  de  la  Igle- 
sia de  Santa  Eulalia;  donde 
abstrahido  de  todo  lo  tempo- 
ral, ocupado  en  meditar  so- 
bre lo  eterno ,  vestido  de  si- 
licio, cercado  de  polvo  y  de 
ceniza  ,  orando  por  las  culpas 
de  todos  ^  salió  su  alma  del 


Obispos  de  Merida.  Paulo.  i  ^.5 
cuerpo  V  en  que  había  peregri-  hay  verosimilitud  para  los 
nado  por  tan  largo  tiempo,  pa-  treinta  años  de  Obispado ,  en 
ra  gozar  los  premios  de  la  pa-  prueba  de  los  muchos  que  re- 
tria,  peiida  y  sucesivamente  le  dá 
86  El  año  de  su  transito  el  Historiador.  Si  sobre  estos 
no  quedó  declarado  en  su  his-  damos  diez  al  sobrino  que  le 
toria  :  pero  sabemos  que  gOr  sucedió  (que  no  parece  mu- 
bernó  la  Iglesia  por  mucnó  cho)  resulta,  que  habiendo 
tiempo:  pues  antes  de  la  ve-  muerto  Fidel  cerca  del  57Í,. 
nida  de  Fidel  llevaba  muchos  (como  se  dirá)  puede  ponerse 
años  de  Prelacia:  Denique  cum  el  principio  de  Paulo  cerca  del 
plurimos  per  annos  ^  &c.  co*  530.  hasta  cerca  del.  560^  no 
mo  enpieza  el  Diácono  su  pori^ue  sepamos  ciertamente 
cap.  5.  Al  sobrino  le  estuvo  q\M¿  fué  así ,  sino  porque  lo¿ 
instruyendo  algunos  años, aun-  comprincipios  alegados  io  per- 
qué pocos  ( infra  paucorum  miten  prudencial  mente  con  el 
Curricula  annorum)\  pero  Fi*-  poco  mas  ó  menos:  y  para  la 
ijel  sirvió  después  á  la  Iglesia  luz  de  la  Chronologia  convier 
muchos  años,  antes  de  ser  con-  ne  señalar  .el;  tiempo  .en  ^ada 
^agrado  {cum  pluribus  annis  Obispo.  '  1  ij£>  f»t¿<  hO  f>^  ríjíb 
J)eo  irreprehensibiliter  deser-  87  Pero  aunque  algún  es- 
«/rf/).  El  viejo  después  de  re-  crupuloso  no  asienta  á  lo$ 
tirarse,  vivió  algo  en  la  Igle-  treinta  años,  es  preciso  reco-^ 
sia  de  Santa  Eulalia  {cum  ali-  nocer,  que  la  muerte  del  Rey 
quandiu  ibidem  positus)  y  á  Agila  en  Mérida  en  el  año  de 
vista  de  hallarse  en  edad  de-  554.  incidió  en  el  Pontificado 
crepita;  es  preciso  decir,  que  de  Paulo,  por  no  permitir  otra 
iu  Pontificado  fué  largo,  v.  g.  cosa  los  muchos  años  que  el 
de  treinta  años,  en  esta  conr  Diácono  reconoce  en  los  su- 
formidad.ique  llegase  á  Méri-  cesos  de  su  vida.  Ni  hÍ2:o  men- 
da  de  quarenta  años  de  edad:  cion  de  aquel  punto  civil ^  por 
que  viviese  allí  diez  años  an-  no  haberse  rozado  con  la  vi- 
t¿s  de  ser  Obispo  (pues  el  Dia-  da  y  milagros  de  los  Obispos, 
cono  á\ce,  ibidem  multo  tem*  de  que  solo  escribía* 
pore  degens ^  2ií\lts  á^  su  eled-í  -ü  j*  s 't  ^^  »  ui  ;  .p  ,te;..'  .t<í 
cion  )  y  que  muriese  d^  ocheo-^  ji?  f  f??^ii£>r»£  ü,  i  ■  ,  í^-rd  :r  ?  <'cb 
.la ,  ó  cosa  asi ,  pues  falleció 
en  edad  decrepita.  En  lo  que 
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-Sil  *: ' 
Desde 

íT^rrrtí   rf^/  ^56'o.  hasta 
cerca  del  .57 /• 

-íí88  .Después  de  Paulo  go- 
bernóla Iglesia  de  Méridá  Fi- 
del,  como  es  preciso  confe- 
sor en  virtud  del  proceso  re- 
ferido en  la  vida  del  antece- 
sary  que  convence  el  yerro 
grande,  publicado  en  nombre 
de  Marco  Máximo  v  donde  se 
escribe  haber  sucedido  Paulo 
á  Fidel,  y  Masona  á  Paulo, 
todo  lo  qual  es  contra  la  ver- 
dad de   la  Historia. 

89  Fué  éste  (  como  se  ha 
dicho)  Griego  de  Nación,  so- 
brino de  Paulo,  Diácono  de 
Mérida,  Coadjutor  del  Tío, 
y  finalmente  sucesor  pacifico, 
aunque  no  sin  contradicción 
en  el  principio:  porque  muer- 
to Paulo,  al  punto  se  declara- 
ron contra  Fidel  algunos  ma- 
lévolos ,  pretendiendo  remo- 
verle de  la  Sede:  lo  que  en- 
tendido por  Fidel,  no  tuvo 
empeñoen  persisür:  y  asi  di»- 
pusorettrarse  de  ellos  con  los 
biene«  que  heredó  del  Tio.  En- 
tonces conociendo  los  Ecle^ 
siasticos,  que  la  Iglesia  que- 
daba pobre,  si  él  apartaba  su 
hacienda  ,  se  echaron  á  sus 
pies  como  por  fuerza ,  pidien- 


Trat.  41:  Cap.  2. 
dolé  con  mucha  instancia;  que 
nO;  los  desamparase.  Condes- 
cendióen  fin  con  ellos:  y  des- 
de entonces  aplicando  todas 
sus  heredades  á  la  Iglesia  de 
Mérida ,  quedó  ésta  la  ma-s 
opulenta  de  todas  las  de  Espa- 
ña. Pero  lo  mas  notable  fué, 
que  desde  aquel  dia  se  muda^ 
ron  de  tal  suerte  los  ánimos 
en  amor  de  Fidel  ,•  que  no 
hubo  mas  disensión,  sino  uá 
amor  entrañable  con  que  to- 
dos se  hicieron  un  labio,  y  uti 
corazón  con  el  Prelado,  y  éste 
prosiguió  en  paz  ,  gobernan- 
do su  Iglesia  ,  ilustrándola,  y 
sobrejíaíiendo  en  virtudes  y 
maravillas,  de  que  el  Histo- 
riador hace  alguna  memoria, 
omitiendo  otras  muchas,  por 
no  causar  fastidio:  aunque  fue- 
ra mas  disculpable  en  no  pa- 
sar en  blanco  lo  que  era  de  su 
asunto.  " '"  *  • 

90  Cierto  dia  de  Domingo 
fueron  según  costumbre  los 
Clérigos  con  albas,  y  con  el 
Arcediano  desde  la  Iglesia  al 
Palacio  del  Metropoluano^qué 
estaba  acompañado  de  mu- 
chos hijos  de  la  Iglesia :  y  le^ 
vsntandose  toJos,  caminaron 
á^la  Cachedral'v  llevando  los  . 
Diáconos  incensarios  delatnto 
del  Obispo  (  como  se  acos^  . 
tumbraba).  Lo  mismo  fué  sa- 
lir todos  del  Atrio  del  Píela- 


Obispos  de  Mér  ida,  FideL 
do,  apartados  ya  como  diez     caridad,  que  algunas 
pasos ,  que  de  repente  se  ar- 
ruinó   aquella    gran    fábrica: 
pero  con  la  felicidad  de  que  á 
nadie   hizo  mal,  manifestan- 
do Dios  el  mérito  de  su  siervo 
en  no  permitir  la  ruina,  hasta 
que  hubiese  sacado  de  alli  á 
todos  sus  ministros.  Certifica- 
do de  que  nadie  habia  pere- 
cido, no  se  conturbó  en  cosa 
alguna :  celebró  la   Misa  con 
gozo,  dando  gracias  á  Dios,  y 
pasó  todo  el  día  alegre  con 
tos  suyos* 

91  Dentro  de  poco  tiem- 
po reedificó  la  casa  Episcopal 
levantándola  mas  espaciosa  y 
magnífica  que  la  antigua  ar- 
ruinada: pues  la  dio  mas  ca* 
pacidad  y  altura  ,  erigiéndola 
con  mucho  adorno  de  colu- 
nas,  las  paredes,  y  los  suelos 
de  mármoles,  los  techos  muy 
vistosos  Aplicóse  también  á 
mejorar  la  Iglesia  de  Santa  Eu- 
lalia ,  que  restauró  en  bella 
disposición,  levantando  altas 
torres  en  ella. 

92     Entre  estas  solicitudes 


veces 
le  vieron  en  el  coro  acompa- 
ñado de  multitud  de  Sanios 
entonando  con  ellos  alabanzas 
de  Dios.  Otras  muchas  cosas 
se  refieren  de  él,  que  por  no 
ser  molesto  omite  el  Histo- 
riador, y  solamente  nos  cuen- 
ta lo  siguiente : 

93     En  una  ocasión  enviá 
á  un  familiar   suyo   al  lugar 
llamado    Caspiana ,    distante 
diez  y  seis   millas   de  Mari- 
da ,  mandándole  que  volviese 
prontamente:  pero  no  pudien- 
do  hacerlo  en  el  mismo  dia, 
se  detuvo  allí  aquella  noche, 
hasta  que  habiendo  dormido 
un  poco  le  pareció  que  canta- 
ban los  Gallos:  y  montando, 
en  su  caballo,  llegó  antes  de 
la  media  noche  á  la  puerta  de 
la  Ciudad,  llamada  puerta  del 
Puente,  la  qual  estaba  cerra- 
da: y  como  nadie  Je  respon- 
diese, puso  el  caballo  á  pacer 
mientras  abriesen.  Vio  entón* 
ees  un    globo   de   fuego,  que 
salia  de  la  Iglesia  de  San  Faus- 
to (distante  de  la  Ciudad  una. 


la  principal  era  la  de  erigir  en  milla),  y  llegó    hasta   la   de. 

sí  Ara  y  Templo  del  celestial  Santa  Lucrecia*  Atendió  á  ver 

espíritu  ,  promoviendo  en  su  el  éxito,  y  al  punto  vio  una 

corazón    aquellos    grados   de  multitud  de  Santos  (entre  los 

virtudes  en  que  digimos   so-  quales  estaba  Fidel),  que  si-- 

bresalia  desde  el  cargo  de  Ar-  guiendo  el  globo  de  fuego  por- 

cediano  de  la  Iglesia.  Creció  el  puente ,  llegaron  á  la  puer- 


tanto  en  la  fé  ,  humildad 
Tom.  XIIL 


y     ta.  Vio  entonces 
Z 


á  Fidel  ves- 
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tido  de  una  ropa  muy  blanca 
en  medio  de  aquella  comitiva 
muy    copiosa,    y    pasmado, 
quedó  como  muerto.  Abrró  el 
Obispo  la  puerta  de  la  Ciu- 
dad, y  entrando  todos,  qui- 
so   tambiea  seguirlos  el  que  - 
esperaba  le  abriesen  t  mas  no 
pudo,  por  hallarla  tan  cerra-  ? 
da   como  antes.  Entró  en  f^iVi 
por  la  mañana:   y  llegando  á 
casa  del  Obispo,  le  preguntó 
á   qué   hora  habia   salido  de 
Caspíanai  Dijole  la  hora  v  y 
la   deiencien  ,  y  preguntado,- 
sí  había  visto  algo  ^  respon- 
dió ,;  que  sí.  Entonces  le  maa- 
dó  que  no  lo  contase  á  nadie, 
mieuti as.  Fidel  viviese,  por- 
que rio  le  sucediese  algún  mak. 
94     Otra  vez  sucedió ,  que 
un  varón  religioso  le  vio  en- 
tre una   multitud  de  Santos, 
que  salían  de    la    Iglesia  de 
Síarita  Eulalia  ,  y  entraban  en 
las  de  los  Martyres:  lo  que. 
Tío  solo,  refirió  á  muchos  ;  si-^ 
DO  que  finalmente  se  lo  mani- 
festó al  Obispo.  Preguntóle  Fi- 
del ,  si  lo  habia  contado  á  al- 
guno? y  confesando  sencilla- 
mente, que  sí;  le  dijo:  Dios 
te    lo  perdone  :     no    hiciste 
bien:  pero  tampoco  te  se  im- 
putará á  culpa  en  el  juicio  fu- 
turo. Vete  á  comulgar,  y  da- 
me el  ósculo    de   despedida;- 
porque  estás  para  partir.  Dis- 
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pon  prontamente  las  cosas  de 
tu  casa  y  y,  si  deseas  el  reme- 
dio de  la  penitencia,  recíbela. 
Así:  se  verificó  todo:  pues  re- 
cibiendo luego  la  penitencia, 
y  dispuestas  sus  cosas,  murió; 
en  la  noche  siguiente., 

95      Estando  cierto  vároa 
religioso-  durmiendo  una  no-: 
che  ,.  y  pareciéndole,  que  to- 
caban á  Maytines,.  se  levantó- 
prontamente,,  y  fué  con  velo- 
cidad á  la  Cathedral ,.  cuya?, 
invocación  era  de  la  Virgen^ 
MARÍA.  Oyó  unas  voces  muy 
sonoras  de  Santos  que  canta- 
ban en  el  coro:  y  viendo  aque- 
lla celestial  comitiva ,  quedó 
atemorizado,  retirándose  á  un. 
rincón  de  la   Iglesia  „  desde 
donde  oyó  que  acabaron   el 
oficio  de  Maytines:  y  concluí-^ 
do  antes  de  cantar  el  Gallo^ 
pasaron   entonando  Laudes  á 
la  Basilica  de  San  Juan  (don- 
de estaba  el  Baptisterio)  con- 
tigua con  la  Cathedral,  con  so-^ 
launa  pared  en   medio,  pero» 
con  un  mismo  techo.  Conclui- 
das las  Laudes  digeron  :  ^^Ya 
5>llega  la   hora  de  que  se  ha- 
>íga  señal  :   cumplamos    con 
«aquelio  á   que   hemos   vení- 
>5do."  Al  punto  aparecieron  dos. 
Etyopes,  de  estatura  agiganta-^ 
da  ,  feísimos  ,  terribles  ,  ate- 
zados, que  sin  duda  parecían 
ministros  del  infierno,  y  traían 


.     .^  Obispos  de  Merída.  Fidel., 
espadas   muy  agudas  en   sus         96     Entregó    á 


manos.  A  estos  digeron  los 
Santos  :  Id  prontamente  al 
Atrio,  y  entrando  en  el  qu ar- 
to de  San  Fidel,  heridle  gra- 
vemente en  el  cuerpo,  para 

,  que  su  alma  vaya  con  noso- 
tros á  gozar  la  Corona.  Fue- 
ron: pero  se  volvieron  dicien- 

-do,  que  de  ningún  modo  po- 
dían entrar  en  su  celda,  por- 
que no  duerme  (digeron)  sino     los  Martyres  San  Cypriano,  y 
que  está   postrado  en   tierra     San  Lorenzo.,  preguntándola. 


1^9 
todos   sus 

deudores  los  recibos  de  lo 
que  les  habla  prestado:  y  so- 
lo le  habia  quedado  el  de  una 
Viuda,  á  quien  esperaba  para 
darla  su  caución:  pero  la  po- 
bre no  podia  llegar,  á  causa 
déla  multitud  de  gente  que 
estaba  al  rededor  del  Obispo; 
y  como  se  volviese  afligida, 
se  la  aparecieron   ima  noche 


■orando:  y  es  tanta  la  fragran- 
cia del  incienso  que  ha  ofre- 
cido á  Dios,  que  no  permite 
entremos.  Id,  replicaron   los 
Santos ,    porque    es    preciso 
cumplir  lo  que  Dios  manda. 
^Fueron:  y  volvieron  segunda 
vez  rechazados,  como  en  la 
primera.  Pero  intimados  so- 
bre   la   indispensable  egecu- 
•cion,  permitió  Dios,  que  en- 
*trasen,  y  le  hirieron  con  tan- 
ta crueldad,  que  oyó  el  grito 
'^y  suspiro  el  mismo  que  veia 
•esto  en  la  Iglesia.  Por  la  ma- 
•  nana  se  fué  al  Prelado ,  refi- 


si  sabía  el  motivo  de  no  en- 
contrar lugar   para  llegar  al 
Obispo?  Y  respondiendo,  que 
no;  volvieron   á  preguntirla: 
Porqué  acudes  con  freqüia' 
cia  á  las  Iglesias  de  otros  nues- 
tros hermanos  Martyres  ,   y 
DO  vas  á  las  nuestras?  Desper- 
tada con  esto ,  fué  á  pedirles 
perdón  á  sus  Iglesias,    y  pa- 
sando á  la  de  Santa  Ea|ali|» 
no  solo  encontró  lugar   para 
llegar  donde  estaba  FideU  sí- 
no  que  le  encontró  con  el  re- 
cibo en  la  mano,  esperando- 
la,  para  entregársele;  el  que 


-riendo  lo  que  habia  visto.  Fi-     recibió  gozosa,  y  poco  des 
'del  le  dijo,  que  se  hallaba  no-     pues  pasó  el  Santo  Preladp  á 


ticioso :  y  viéndose  ya  desti- 
tuido  de  fuerzas  en  su  última 
repentina  enfermedad,  hizo  le 
tllevasen  á  la  Iglesia  de  Santa 
Eulalia,  donde,  lloró  sus  cul- 
pas :  repartiendo  luego  mu- 
chas limosnas  á  muchos  cau- 
tivos y  necesitados. 


recibir  sus  premio'? ,  prece»- 
diendole  comitivas  de  Suntos, 
y  esperándole  los  coros  de  los 
Angeles.  Su  cuerpo  fué  colo- 
cado honorificamente  en  et 
mismo  sepulcro  de  su  prede- 
cesor. 

Z2 
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97  Hasta  aqui  el  Diácono 
Historiador,  que  no  declara 
lo  que  pertenece  al  tien^po  in- 
dividuiíl:  pero  según  lo  que 
diré  nos  en  el  sucesor  ,  consta 
haber  fillecido  cerca  del  571. 
por  c'jyo  tiempo  empezó  el 
Poiitiftcadü  de  Masona. 

MASO  NA. 

'Jíeide  antes  del  ¿j^^  hasta 

'f\  el  de  606^     J'  íu> i; 

99  Duró  poco  el  dolor  de 
la  muerte  de  Fidel,  porque  el 
Cielo  tenia  preparado  un  gran 
Varón,  que  llenase  todo  el 
buque  de  Fidel,  y  enjugase  las 
lagrimas  de  su  falta  con  el  go- 
zo de  las  prendas  que  le  ilns- 
*traban.  Su  nombre  era  Maso- 
na^ (escrito  asi  comunmente 
•en  nuestros  Códices,  en  otros 
'Massona ,  Massano,  Masone,, 
y  Mausona  •  Fué  de  familia 
muy  ilustre  entre  los  Godos^ 
como  declara  Paulo  Diácono: 
pero  mas  noble  en  los  bie  es 
infusos,  y  adquiridos,  que  en 
los  heredados.  Sirvió  en  la 
Iglesia  de  Santa  Eulalia :  y 
fué  tanto  lo  que  sobresalian 
sus  méritos,  que  faltando  el 
Prelada,  arrebató  Masona  los 
ojos,  y  la  atención  de  todo% 
para  colocarle  en  la  S.de.  Sa 
caroale  de  su  Iglesia  y  y   fué 
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consagrado  por  Pastor  de  to* 
das  las  de  aquella  Metrópoli. 
99     Al  punto  que  subió  al 
Throno  Pontificio   empezó   á 
brillar  como  Sol  sobre  el  fir- 
mamento de  su  Iglesia  ,  disi- 
pando Dios  por   sus  méritos, 
y  de  Santa  Eulalia,  las  infec- 
ciones de   los  aires  ,   las   do- 
lencias, la  pobreza  ,  é   influ- 
yendo los  bienes  de  salud  ,  y 
de  abundancia  con  tanta  libe- 
ralidad, que  ni  el  rico,  ni  el  ,. 
pobre  tenian  que  desear.  Todo 
era  en  todos  afluencia  ,   todo 
paz,  todo  concordia  sin  en- 
vidia ,  gozo  sin  exceso ,  ala- 
banzas de    Dios  sin  intermi- 
sión. Gozábanse  con  tan  graa 
Padre  los  hijos  de  la  Iglesia: 
pero  el  zeloso  Pastor  alarga- 
ba su   solicitud  hasta  los  de 
afuera,  tratando  con  lal  afec- 
to de  caridad  á  Judios,  y  Gen- 
tiles, que  los  reducía  al  gre- 
mio de  la  Iglesia.. 

ICO  Dedicóse  desde  luego 
á  erigir  Monasterios ,  en  que 
se  cantasen  solemnes  alaban- 
zas á'Dios,  dotándolos  con  li- 
beralidad. Fundó  también  mu- 
chas Iglesias  ,  en  que  consa- 
gró á  Dios  no  pocas  almas. 
Labró  un  Hospital  para  toda 
suerte  de  enfermos,  esclavos, 
libres,  Christianos,  ó  Judios, 
aplicándole  copioso  patrimo- 
nio ,   con  muchas    Médicos , 
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Ministros,  y  surtuniento  de  pronto  sin  necesitar  acudir  al 
quanto  podia  conducir  al  bien  Obispo.  Aquella  cantidad  es- 
de  los  enfermos.  A  los  Medi-  taba  siempre  en  ser:  pues  ca- 
cos los  mandó  que  recorriesen  da  uno  volvia  á  recoger  su  re- 
continuamente  la  Ciudad,  pa-  cibo,  quando  pagaba  el  em- 
ra  recoger  quantos  enfermos  prestito:  y  de  este  modo  sin 
hallasen  ,  peregrinos,  ó  natu^  usuras,  y  aun  sin  sonrojo,  te- 
rales^  auadiendo,  que  de  todos  nian  todos  caudal  para  hacer 
los  regalos  que  fuesen  al  Pala-  sus  provisiones  á  tiempo.  Fue- 
cio  del  Prelado,  llevasen  al  ra  de  esto,  loque  efectivamente 
Hospital  la  miíad  para  recrear  daba  no  puede  declararse,  por- 
á  los  enferm.os  :  porque  en  que  le  era  general  la  largue- 
su  intensa  qaridad  todo  le  pa-  za,  persuadido  á  la  sentencia 
i  recia  poco  con  los  pobres,  del  Aposto! ,  de  que  es  mejor 
loi  Sabiendo  todos  la  su-  dar,  que  recibir.  Los  Minis- 
;.  ma  propensión  del  Obispo  pa-  tros  de  la  Iglesia  estaban  tan 
ra  hacer  bien,  acudían  á  su  copiosa   y  ricamente  proveí- 


Palacio,  asi  de  la  Ciudad,  co- 
mo de  los  lugares ,  á  pedir 
qualquiera  cosa  usual  que  les 
faltase,  v.  g.  vino,  azeyte,  ó 
miel.  Si  la  vasija  que  trahian 
era  pequeña,  el  buen  Prelado 
según  la  grandeza  de  su  cora- 


dos, que  en  el  dia  de  la  Pas- 
cua ai  ir  á  la  Iglesia  ,  iban 
delante  de  él  muchos  vestidos 
de  ropas  de  seda,  obsequián- 
dole como  si  fuera  persona 
Real,  pues  en  aquel  tiempo 
solamente  los   Reyes   usaban 


zon  ,  como  era  tan  agradable  de  tal  grandeza :  pero  el  ve- 
y  plácido;  la  mandaba  que-  nerable  Prelado  ordenaba  to- 
brar,  y  que  tragesen  otro  va*  da  aquella  opulencia  á  la  glo- 
so mayor.  ria  de  Dios  y  de  su  Iglesia,  sin 
loa  Quién  podrá  contar,  abusar,  ni  ensoberbecerse  con 
á  vista  de  esto  ,  lo  liberal  que  la  prosperidad  temporal,  por- 
era  en  las  linaosnas?  Solo  Dios  que  estaba  superior  á  esta  fla- 
(dice el  Historiador)  sabe quan  queza  ,  afianzadas  sus  poten- 
largo  fué.  Al  Diacano  de  San-  cias  en  aquel  grado  heroico 
ta  Eulalia  (llamado  Redento)  de  igualdad,  donde  ni  lo  ad- 
íe tenia  entregados  dos  mil  verso  turba,  ni  lo  próspero 
suel'ios,  para  prestar  á  qual-  engríe,  por  estar  bien  zanja- 
quiera  que  necesitase  algún  di-  do  en  humildad, 
ü^ro  ,  coa  que  socorrerse  de         103     La  grandeza  de  aque- 


i 


l82  España  Sagrada 

-lias  prosperidades  de  Mérida, 
y  las  prendas  tan  sobresalien- 
tes del  Santo  Metropolitano, 
íio  podían  estar  ocultas,  ni  re- 
ducidas á  los  límites  de  su  ju- 
risdicción. Y  como  el  liberal, 
el  humilde  ,  el  caritativo  es 
amable  para  Dios  y  para  los 
hombres,  todos  preconizaban 
aquel  feliz  estado :  resonaban 
en   todas  partes  las  excelen- 
cias, y  aplausos  de   Masona. 
Llegaron  á  oídos  del  Rey  Go- 
do   Leovigildo  ,    é    instigado 
éste  por  sugestión  de  la  Ser- 
piente  que    le    tenia    inficio- 
nado con  la  peste  de  la  he- 
regia  Ariana,  envió  Ministros 
<}ue  le  mandasen  dejar  la  Re- 
ligión   Catholica  ,  y   abrazar 
la  perfidia  detestable.  El  ve- 
nerable  Padre   bien   fandado 
sobre  la  incontrastable  piedra 
de  la  Fe ,  los  rebatió  una   y 
otra  vez ,  echando  al  Rey  en 
cara  su  heregia,  y  aseguran- 
do que  jamas  se  apartarla  de 
la  verdad  una  vez  conocida. 
Entonces    enconado    mas    el 
Rey,  se  valió  de  alágos,  pro- 
mesas, y  regalos,  á  ver  si  por 
este  medio  podia  atraher  á  su 
secta  tan  gran  Váron.  Pero  in- 
flexible; no  solo  despreció  sus 
dones,  mas  inculcó  con  efica- 
cia la  necesidad  de  la  Fe  Ca- 
tholica,    porque  no   falseasen 
á  su  favor  el  silencio^  si  ca- 
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Haba.  Recurrió  el  ciego  Priñ- 
cipe  al  regular  conato  de  la* 
amenaza  con  terrores  y  opre- 
siones, viendo  que  'Cra  supe- 
rior al  amor  de  los  premios  i 
temporales :  pero  aquella  fuer- ' 
za  era  tirar  mas  del  lazo   que 
apretaba  la  fe  del  buen  Pre- 
lado. 

104      Y   como   ni   con    el 
agrado,  ni  con  la  amenaza  le 
pudiese  torcer,  dio    en   otro 
depravado   -emperío ,   de    en- 
viar á  Mérida  por  Obispo  á  un 
Ariano,  llamado  Sunna^  para 
que  turbase  al  Pastor  y  reba- 
ño de  los  Catholicos ,  como 
lobo  contra  las  ovejas.  El  per- 
verso Ministro  al  pimto  que  j 
entró  en  la  Ciudad  se  apode- 
ró de  algunas  Iglesias  por  au- 
toridad del  Rey,  y  empezó  á 
contradecir  al  Santo  Obispo: 
pero  éste  se  opuso  como  muro 
firmísimo  contra  las  baterías 
del   enemigo  en  defensa  de  la 
Fé ,  y  de  la  casa  de  Dios.  Pro- 
pasóse el  intruso  á- querer  de- 
dicar á  la  secta  Ariana  la  Igle- 
sia de  la  ilustre  Virgen  y  Maf- 
tyr  Santa  Eulalia:  y  como  Ma- 
sona y  todo  el  pueblo  se  opu- 
siesen   firmemente  ;    escribió 
Sunna  al  Rey,  calumniando  al 
Obispo,  y   pidiéndole  auxilio 
para  apoderarse  de  la  Iglesia. 
El  Rey  creyendo  que  la  astu- 
cia y  verbosidad  de  su  Minls- 
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tro  balitaría  para  log.iar  el  fin  sus  siervos  palabras  irresisti- 
•sin  recurso  á  la  fuerza ;  man-  bles,  quando  por  su  fé  se  vean 
,d¿  que  ambos  Obispos  dispu-  delante  de  los  Jueces),  tuvo 
tasen  públicamente  delante  de  que  eminudecer  con  ignomi- 
;sus  Jueces  sobre  la  Religión^  nia,  sin  que  el  empeño  de  los 
y  que  fuese  la  Iglesia  de  San-  Ministros  de  su  secta  pudiese 
ta  Eulalia  del  que  prevale-  coadyuvar  (aunque  lo  procu- 
, cíese..  raban),    pues  unos  y  otros  se 

105     At  punto  que  llegó  á     vieron    convencidos,  sin    te- 
llos  oidüs  de  Masona  la   noti-     ner  que  responder  á  lo  qué  la 
cia,  se  fué  á  la  Iglesia  de  la    celestial  Sabiduría  ponia  en  la 
¡Santa,  dcnde  por  tres  dias  y     boca  de  su  siervo  ;  y  los  que 
tres    noches  se  encomendó  á     poca  antes  venian  á   contra- 
Dios  por  medio  de  la  gloriosa    decirle,  quedaren  espantados, 
Martyr,,  postrado  ante  el  Al-     admirando,    aplaudiendo     y 
tar  donde  estaba  su  cuerpo^,    ensalzando  la  eloqüencia  ,  la 
en  oración,  y  ayuno:  y  arma-     eficacia,  y  la  energía  de  sus 
,  do  con  tan  eficaces  armas ,  se    voces,  que  aunque  en  lo  regu- 
fué  al  theatro  de  la  palestra,     lar  eran  claras,  dulces,  y  per- 
tan  seguro  de  la  victoria  ,  que     suasivas  ;  aquel  día  derramó 
.sobre  publicarla   la   singular    Dios  tanta  gracia  en  sus-la- 
i  alegría  de  su  rostro  ^  anunció     bios,  que  delectaban,  conven- 
á  los  Caihólicos  el  triumpho.    clan,  arrebataban.  Y  si  aun  los- 
Esperó  por  mucho  tiempo  al     enemigos  quedaron  atónitos,y 
competidor  y.  que  en  fin  vina    admirados,  quál  seria  el  goza 
muy    pomposo,  acompañado     délos  Cathólicos?  Estos  sobre- 
de los  Jueces,  y  de  gran  co-    el  júbilo  del  triumpho  ,,  tenían: 
mitiva»  Sentados  todos,  empe-     el  particular  inductivo  de  co- 
zó   el  herege  la  disputa  con     nocerlosquilares  conque  Dios 
voces    orgullosas  y   blasphe-     realzó  en   aquel  lance  su  fa- 
mas,  á  que  el  Cathólico  res-     cundía^  pues;  nunca  le  hablan 
pondió  con.  blandura  y  suavi-     visto  con  estylo  tan  eloquen- 
dad  ,  penetrando  con  cada  pa-     te,  tan  escolástico  ,  tan  lim- 
labra  ,   como  con  una  fíecha,     pió ,  tan    sublime.  Quedaron 
la  ostentación  y  vanidad   del     como  fuera  de  sí  absortos  en 
contrario,,  que  en  fin  ,  como     el    pasmo..  Prorumpieron   én 
no    podia    prevalecer    contra     alabanzas  de  Dios.  Caminaron 
Dios  (que  tiene  ofrecidas  á    á  la  Iglesia  de  Santa  Eulalia^ 
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llevando  en  triumpho  al  glo- 
rioso Vencedor  ,  y  con  el  re- 
gocijo que  se  puede  imaginar, 
mas  no  decir,  dieran  gracias 
á  su  invicta  Patrona,  por  cu- 
yos méritos  les  hizo  Dios  tan 
oportuno  y  distinguido  favor. 
io5     Avergonzado  el  h^re- 
ge  Suana,  pero  no  convertido, 
intentó  vengarse  de  Masona, 
maquinando  contra  él  quanto 
pudo  en  los  oídos  del  Rey  ,  á 
fin  que  le  removiese  del  Obis- 
pado; Y  como  Leovigildo  es- 
taba tan  mil  afecto  á  uno ,  y 
propenso  á  otro ,  no  hubo  mu- 
cho qu2  vencer  para  iiiclinar- 
"se   al    mal.    Euvió   Ministros 
que  intimasen  al  Metropolita- 
no compareciese   en   la  Corte 
(que  era  Toledo)  sin  dilación 
la  mas  mínimí ,  como  se  ege- 
Cdto:  y  viendo  ei   pueblo   la 
violencia  con  que  le  quitaban 
el  eoa^>ueio  del  Padre,  y  que 
al  inocente  le  trataban  como 
reo  ,  fueron  indecibles  los  cla- 
mores ,  gemidos,  y  dolor  con 
qtie  se  condolían  de  ia  ausen- 
cia del   Pastor,  quedando  ex- 
piíestas  al  lobo  las  ovejas  que 
antes    gozaban    en    seguridad 
los  pastos  mas  pingues  y  de- 
leitables. Commovieronse  las 
entrañas   del   Prelado  por  el 
amor  tierno  del  rebaño,  que 
se  le  salió  por  los  ojos ,  pues 
áicen  que  lloró.  Consolólos  con 
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razones  muy  vivas:  áespidiose 
de  todos:  armóse  con  el  divi« 
no  auxilio:  salió  con  tranqui- 
lidad de  ánimo,  mente  serena, 
rostro  alegre,  corazón  immu- 
tabie. 

1 07     Llegó  en  fin  á  Tole- 
do: y  puesto  en   la  presencia 
del  Rey,  le  habló  éste  -con  pa- 
labras muy  ásperas,  preten- 
diendo persuadirle  con  rigor» 
á  que  siguiese  la  heregia  Aria- 
na.  El  Obispo  desatendiendo 
quanto  miraba  á  las  contume- 
lias propias,  sacó  la  cara  por 
lo  que  tocaba  á  las  injurias  de 
nuestra  sagrada  Religión  :coa 
lo  que  el  Re/  saltó  á  otro  in- 
tento de  pedirle  la  tánica  de 
la  Virgi'n  y  Mártyr  Santa  Eu- 
laü  i ,  diciendo  que  ia  queria 
colocar  ea  la  Iglesia  que  tenia 
de  -su  secta  en  Toledo.  El  Pre- 
lado    respondió,    que    jamás 
mancharla  su  corazón  en  co- 
operar á  cosa  que  se  mv^zcla- 
se  con  la  perfidia  Ariana;  y  la 
túnica   (dijo)    de    mí  Señora 
Eulalia  nunca  la  entregaré,  ni 
aun  para  ser  tocada  de  las  sa- 
crilegas manos   de  los    here- 
ges.  El  Rrv  pretendiendo  ven- 
garse ,  envió   á   Mérida    Mi- 
nistros  que  la  buscasen  con 
exquisitas    diligencias    en    la 
Cathedral ,  y  en  la  Iglesia  de 
Santa  Eulalia:  y  aunque  lo  hi- 
cieron así,  se   volvieron  va- 
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CÍ05.  Enfurecido   ma-s   con  el     diicida  á  polvos  la  tú'aica  ,  la 


'  desaire,  le  intinó,  que  si  no 
descubría  la   túnica  ,  le  mal- 

j  trataría  con  mayores  injurias, 

!  y  le  desterraría  á  Región  dis- 
tan te,  don  de  lleno  de  miserias, 

;  y  destituido  de  todo  alivio, 
acabase  con  una  muerte ciuel. 
No  temo  ( dijo  Masona)  tus 
amenazas.  Si  sabes  de  algu- 
na Región,  donde  Dios  no  es- 
té ,  ese  será  destierro.  Leovi- 
gildo  le  instó  :  Pues  dime, 
mentecato,  en  qué  lugar  no 


bebí,  y  la  tengo  aquí  dentro 
(lo  que  decía  tocando  con  la 
man  ?  su  pecho,  donde  sin  que 
nadie  lo  supiese  la  tenia  ceñi- 
da por  debajo  de  todas  sus 
vestiduras). 

109  A  este  tiempo,  en 
que  el  cielo  estaba  muy  se- 
reno, de  repente  sonaron  unos 
truenos  tan  grandes,  que  aió- 
nito  y  pavoroso  el  Rey  cayó 
del  Throno  al  suelo:  y  Maso- 
na le  dijo:  Si  eres  R.^y ,  mira 


está  Dios?  A  que  respondió  el  al  Rey  á  quien  se  debe  temer^ 
Obi'ipo:  Si  sabes  que  está  Dios  que  no  es  tal  co  no  tii.  Leo- 
en  todas  partes,  á  qué  ññ  me  vigildo  despreciando  la  voz 
amenazas  con  destierro?  A  del  Cielo ,  dictó  a)  punto  la 
qualquiera  parte  que  me  en-  sentencia  de  que  Masón  í  fue- 
vies,  me  seguirá  la  misericor-  se  apartado  de  su  vista,  y  des- 
dia  del  Señor.  Y  sábete ,  que  terrado,  cono  eaetnigo  de 
mientras  mas  cruel  fueres  con- 
tra mí ,  tanto  mas  me  conso- 
lará su  clemencia, 

108  Esta  constancia  Sa- 
cerdotal irritó  nuevamente  la 
ira  del  enconado  Príncipe.  O 
dame  (dijo)  lo  que  engañosa- 
mente has  ocultado,  ó  si  no 


I 


sus  costuníiDres ,  y  contrario  á 
su  religión.  Para  el  cumpli- 
miento del  D:?creto  dispuso  el 
perverso  Príncipe,  que  le  die- 
sen un  caballo ,  en  que  nadie 
se  atrevía  á  m  )ntar ,  á  causa 
de  que  á  muchos  les  había  ya 
costado  la  vida  ,  precipiíán- 
atormentaré  tu  cuerpo  con  di-  dolos  con  rara  ferocidad,  sin 
versos  suplicios.  Ya  te  he  di-  querer  consentir  á  ninguno, 
cho  (  respondió  el  intrépido  En  este  bruto  indómito  inan- 
Prelado  )  que  no  temo  tus  do  el  Rey  (  ya  homicida)  que 
amenazas.  Inventa  contra  mí  montase  Masona  :  y  el  venga- 
quanto  tu  ánimo  perverüdo  tivo  Príncipe  se  fué  á  la  vcu- 
te  sugiera.  Ni  te  temo,  ni  te  tana  del  Palacio,  que  caía  á 
daré  jamás  lo  que  pretendes:  aquel  lado,  para  divertirse 
pues  te  hííoro  saber,  que  re-  en  el  especiáculo  que  esr^eía- 
Tom.  Xill.  Aa 
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ba  COR  la  mina  del  Confesor  se  sabe  que  le  era  como  un 
de  la  Fé.  El  Siervo  de  Dios  Paraíso,  por  la  vida  feliz  que 
militando  como  buen  Soldado  allí  tenia ,  apartado  del  bulli- 
en  la  expedición  que  por  la  Fé  ció  profano,  y  dedicado  todo 
se  le  intimaba,  se  persignó,  al  egercicio  de  virtudes,  sin 
al  montar ,  con  la  señal  de  la  olvidarse  de  la  que  tan  genial 
Cruz  que  gustoso  abrazaba:  y  le  era  ,  la  limosna:  pues  aun 
el  bruto  que  antes  parecía  fie-  quando  no  gozaba  de  las  ren- 
ra  ,  se  convirtió  en  cordero,  tas  del  Obispado,  repartía  á 
caminando  con  mansedumbre,  los  pobres  lo  que  tenia  para  su 
y  como  con  cautela  de  no  cau-  manutención :  de  suerte  ,  que 
sar  fatiga  al  que  habia  doma-  llevando  ya  mas  de  tres  años 
do  su  soberbia.  Quedaron  to-  de  destierro,  se  halló  sin  te- 
dos  pasmados  con  tan  inopi-  ner  que  dar  ,  por  haberlo  da- 
nada  maravilla:  el  Rey  sobre  do  todo, 
burlado,  aturdido:  pero  en-  A  esta  sazón  llegó  unapo- 
durecido  como  otro  Pharaon,  bre  viuda  á  pedirle  limosna,  y 
ni  se  ablandaba  con  prodigios  como  no  hallase  con  qué  so- 
del  cielo  ,  ni  la  luz  aprovecha-  correrla,  dijo  á  sus  familia- 
ba,  porque  ya  estaba    ciego,  res,  que  si  alguno  tenia  algo, 
110     Salió  en  fin  á  su  des-  lo  tragese  para  aquella  pobre. 
tIerroMasona  acompañado  de  El  principal  (que  se  llamaba 
solas  tres  personas  de  su  fa-  Sagato)  dijo  ,  que   tenia    un 
milia  ;   y   al  punto   envió    el  sueldo;  pero  que  le  necesita- 
Rey  á  ocupar  la  Sedea  uno  ba  para  traher  de  comer,  pues 
de   sus    perversos    Ministros,  no    habia  otra  cosa  para  su 
que  tenia   nombre  de  Obispo  alimento,  y  el  de  la  caballe- 
en otra  Ciudad,  y  se  llamaba  ría  que  tenian.  El  Obispo  le 
Nepopis  (Sunna  se   mantuvo  mandó  dar  á  la  pobre  todo  el 
ocupando  las  Iglesias  que  te-  sueldo,  seguro  de  queDiosJos 
nia  ocupadas,  como  luego  di-  socorrería   Y    aunque   Sagato 
remos)     Nepopis  tanto   mas  lo  hizo  así ;  desairó   luego  la 
se   manchaba   en  su  empleo,  acción  con  poca  fé,  siguiendo 
quanto  Masona  se  purificaba  á  la   pobre,   y  pidiéndola  un 
en  su  destierro.  E«te  le  pasa-  Tremí sse  (esto  es  ,   la   terce- 
b:i  el  venerable  Padre  en  un  ra  parte  de  sueldo  que  la  aca- 
M^n^sterio,  cuyo  nombre  no  baba  de  dar):   y  la  viuda  se 
declara  Pablo  Diácono:  pero  le  franqueó,  oyendo  que  no 
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les  quedaba  nada  con  que  so-  gen  Santa  Eulalia:  pues  en- 

correr  la  necesidad,  y  ella  se  trando  un  día  Masona  en   la 

fué  contenta  con  los  dos  Tre-  Iglesia  del  Monasterio  á  orar, 

misses.  como  acostumbiaba,  vino  so- 

III  A  este  tiempo  llega-  bre  el  Altar  la  Santa  en  la 
ron  á  la  puerta  del  Monaste-  misma  figura  de  candida  Palo- 
rio  docientas  cabellerias  me-  ma  ,  con  que  en  el  tríumpíio 
ñores,  cargadas  de  alimentos  de  su  Martyrio  subió  su  alma 
y  regalos,  que  algunos  Caba-  purísima  á  la  Gloria:  y  pre- 
lleros  Catholicos  enviaban  al  sentándose  á  la  vista  de  su 
Santo  Metropolitano  :  quien  Siervo  con  blandura  y  agrado 
luego  que  lo  supo,  dando  gra-  maternal ,  se  dignó  consolar- 
cías  á  Dios,  llamó  á  Sagato,  le,  diciendo  entre  otras  cosas: 
y  le  dijo :  Quánto  diste  de  li-  Ya  se  llegó  el  tiempo  de  que 
mosna  á  la  pobre?  Respondió  vuelvas  á  tu  Iglesia  para  que 
confesando  la  verdad,  de  que  me  tributes  tus  antiguos  ser- 
solo  había  llevado  dos  Tre-  vicios.  Dicho  esto  desapare- 
misses,  por  haber  recogido  el  ció:  quedando  el  Varón  de 
tercero.  Dios  te  lo  perdone  Dios,  gozoso  con  la  dignación 
(|dijo  el  Siervo  de  Dios)  que  de  su  Señora,  pero  también 
dudaste  de  la  misericordia  del  dolorido  de  perder  la  quietud 
Señor,  y  causaste  perjuicio  á  en  que  vivia,  pues  no  dudaba 
muchos  pobres.  Por  los  dos  en  que  se  cumpliría  luego  lo 
Tremisses,  nos  devuelve  el  Se-  que  anunció  la  Santa, 
ñor  dos  mil  sueldos,  y  docien-  113  Esta  invencible  Pa- 
tas cargas  de  alimentos:  Si  hu-  trona  tomó  por  su  cuéntala 
hieras  dado  el  tercero;  sin  du-  causa,  siguiéndola  por  la  vía 
da  que  hubieras  recibido  tre-  cgecutiva  de  una  extraña  pro- 
cientas.  Después  de  esto  dio  videncia,  con  que  vindicó  las 
gracias  al  Señor,  y  á  los  que  injurias  de  su  Siervo,  Estaba 
le  favorecieron:  y  al  punto  el  Rey  Leovigildo  una  noche 
empezó  á  repartir  á  los  pobres  en  su  cama  :  y  bajando  la 
lo  que  había  recibido.  Santa,  le  díó  muchos  y  crue- 

112     Estando  en    aquella  les  azotes,  diciendo: /^í/^/í;^- 

vida    pacífica  ,   empleado   en  fue  á  mi  Siervo  :  y  si  no  me  le 

obras  tan  del  agrado  de  Dios,  vuelves  prontamente  ,  ten  por 

obró  el   Cielo   otro  prodigio  seguro  un  castigo  mas  doloro-- 

por  medio  de  la  gloriosa  Vir-  io.  Fueron  tan  iie  btteüa  ma- 

Aa  j> 
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no  los  azotes,  que  despertan- 
do el  infeliz  con  gran  llanto, 
mostró  á  sus  familiares  las  he- 
ridas que  estaban  bien  estam- 
padas en  sn  cuerpo ,  publi- 
cando el  motivo  de  las  inju- 
rias^que  habia  hecho  á  Maso- 
na  ,  pues  la  Santa  le  declaró 
quien  era,  y  la  causa  de  su 
visiia.  El  Rey  usando  de  la  si- 
mulación que  acostumbraba, 
y  fingiendo  piedad  ;  mandó 
que  el  Metiopclitano  volvie- 
se á  gobernar  su  Iglesia.  Ma- 
sona  respondió,  que  estaba 
contento  en  su  destierro,  y 
que  alli  queiia  permanecer: 
pero  el  Rey  temiendo  que  vol- 
viese la  Santa  á  visitarle,  co- 
mo le  tenia  prometido;  hizo 
repetidas  instancias:  y  en  fin 
cedió  el  Prelado,  no  tanto  al 
decreto  de  Leovigildo,  quin- 
to á  la  voluntad  de  su  Seño- 
ra. Todavía  no  estaba  el  Rey 
asegurado  de  lo  que  merecía: 
y  queiiendo  tener  propicio  á 
Masona,  le  hizo  varios  rega- 
los,  acompañados  de  súplicas: 
pero  él  perdonándole  las  in- 
jurias, le  devolvió  las  dádi- 
vas. 

114  Salió  de  su  destierro 
Masona  ,  volviendo  como  iri- 
umphante  á  su  Iglesia  con 
mucha  comitiva:  en  lo  que 
también  tuvo  á  su  favor  la 
protección    del    Cielo  :   pues 
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oyendo  el  intruso  Nepopis  la 
noticia  de  que  el  legitimo  Pre- 
lado volvia  á  la  Ciudad,  cons- 
ternado repentinamente  con 
divino  terror ,  resolvió  esca- 
parse á  la  Ciudad  en  que  an- 
tes era  Obispo :  y  como  no 
vino  á  Mérida  por  verdadero 
Pastor,  sino  como  ladrón,  hur- 
tó antes  de  salir  quanta  plata 
y  ornamentos  preciosos  ador- 
naban la  Iglesia  ,  cargando 
carros,  que  de  noche  enca- 
minó fraudulentamente  á  su 
destino,  y  él  se  anticipó  á  sa- 
lir precipitado ,  porque  lle- 
gando Masona  no  le  echasen 
con  mayor  ignominia  de  la 
Ciudad.  A  esta  sazón  dispuso 
Dios  por  méritos  de  su  amada 
Esposa  Santa  Eulalia  ,  que  se 
acercase  á  Mérida  el  venera- 
ble Metropolitano  acompaña- 
do de  una  infinita  multitud  de 
gente  por  el  mismo  camino 
por  donde  iban  los  carros  car- 
gados con  las  alhajas  de  la  Igle- 
sia :  y  como  preguntase  á  los 
que  conducian  la  recámara, 
quiénes  eian,  y  qué  llevaban; 
respondieron  (conociendo  á  su 
Pastor)  nosotros,  Señor,  so- 
mos vuestros  ciiados.  Lo  que 
va  en  el  carruage  son  alhajas 
vuestras  y  de  Santa  Eulalia, que 
hurtó  el  ladrón  avariento  Ne- 
popes  ^  llevándonos  á  nosotros 
obligados  á    la  servidumbre» 
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arrancados  de  nuestras  casas,  yo  no  lo  sé  decir,  sino  pro-- 
de  nuestras  mugeres,  nuestros  seguir  con  Paulo  Diácono  refi- 
hijos,  y  nuestra  amada  Patria,  riendo,    que    desahogado    el 
Oyendo  esto  el  Siervo  de  Dios,  afectuoso  deseo  del  Prelado  en 
lleno  de  gozo  dio  gracias  ai  la  Iglesia  de  su  amada,  entró 
Cielo  de   la  alta  providencia  gozoso  en  la  Ciudad,  y  ésta  sa- 
cón que  cuidó  de  su«  Siervos,  lió  de  sí  al  verle  entrar,  por  el 
pues  le  condujo  con  felicidad  indecible  júbilo  con  que  todos 
en  coyuntura  de  que  los  the~  le   recibían,  como  que  en  él 
soros  de  la  tglesia  se  librasen  encontraba   el  enfermo   sani- 
de  las  manos  de  sus  enemigos,  dad  ,  el  afligido  consuelo  ,  el 
Mandó  que  todo  y  todos  vol-  pobre  alimento  :  y  en  fin  todas 
viesen  á  la  Ciudad:  por  cuyo  las  penalidades  que  el  Pueblo 
nuevo  triumpho  fué  mas  col-  padecia  en  la  ausencia  del  Pre- 
mado  el  gozo,   el  júbilo,   la  lado,  las  dolencias,  la  pobre- 
aclamacion  ,  con  que  llegó  á  za,  las  olas  de  turbación,  ce- 
Mérida.  Y    asi  como   un   se-  saron  al  entrar  en  la  nave  de 
diento  se  tira  en  el  rigor  del  su  Iglesia  el  Piloto  que  la   go- 
estío   al  caño  de  una  fuente;  bernaba. 
del   mismo  modo  se  fué  á  la  i  rs      Todo  esto  fué  antes 
Iglesia  de  Santa  Eulalia  el  ena-  del  año  586.  reynando  Leovi- 
morado  Padre,  abrasado  con  gildo:  y  dejando  descansar  por 
.la  sed  de  tanta  ausencia,  y  en-  un  corto  rato  á  Masona,  con- 
cendido  por   el  nuevo   calor,  viene  hacer  memoria  de  San 
que  en  ella  habla  fomentado  Hermenegildo :  pues  si    fuera 
la  tierna  y  amorosa  dignación  verdad  lo  que  Moreno  de  Var- 
de  la  finísima  Patrona,  quan-^  gas   escribe,   que    Leovigildo 
do  como  Paloma  enamorada  dio  á  su  hijo  la  Ciudad  de  Me- 
lé bajó  á  consolar  en  su  des-  rida,  y  que  en  ésta  abrazó  la 
tierro.  Los  afectos,  la  ternu-  Fé;  deberíamos  conceder  gran 
ra,  el  fervor  con  que  el  Siervo  parte  de  la  conversión  al  Me- 
de  Dios  la  tributaria  el  cora-  tropolitano  Masona,  que  antes 
zon   en   gratitud  y   reconocí-  de  casarse  Hermenegildo ,  era 
miento  de  su  soberano  patro-  Obispo  de  Mérida,  como  lue- 
winio,  lo  podrá  imaginar  quien  go  se  probará.  Pero  ya  qued¿i 
ücance  los  estilos  del  amor:  prevenido  en  el  ToinoV.  (i), 

(i)     Tag.  202.  <       i 
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que  Mérida  no  fué  Corte  del  quas   films  occupaverat  ^  cce- 
S.into  Rey,  sino  una  de  aque-  pit.  El  Turonense  mencionó  í 
Has  Ciudades  que  el  Rielaren-  Mérida  :  el  Biclarense  á  Sevi- 
se  (sobre  el  año  de  579.)  dice  lia,  Cordova ,  Itálica,   y  (en  \ 
haber  seguido  el   partido  del  general)  áVodas  las  demás  queH 
hijo,  rebelándose  contra  el  Pa-  seguian  á  San  Hermenegi]dó,> 
dre.  Esta  guerra,  y  este  de-  Por  ventura  residía  el  Santo  en 
clararse  algunas  Ciudades  en  cada  una?  Eran  todas  su  Cor- 
favor  de  S.  Hermenegildo,  ya  te?  Abrazó  la  Fe  estando  en 
CathoUco ,  no  fué  estando  el  cada  Ciudad  de  las  que  el  Pa- 
Santo  Rey  en   Mérida,   sino  dre  le  quitó?  No  por  cierto,  I 
residiendo  en   Sevilla,  como  Y  como  el  Turonense  no  dijo  I 
expresamente  testifica  el  B¡-  mas  que  Leovigildo  conquistó 
clárense  :    Tyrannidem    assu-  á  Merida ,  consta  no  inferirse 
mens  IN  HISPALI  Civita-  de  alli,  que  fuese  Corte  de  S. 
te  rehellione  facta  recludltur^  Hermenegildo,  sino  que  como 
<2*  alias  Civitates  ,  atque  Cas-  tan  Catholica ,  siguió  el  par- 
tella  ,    secum    contra   patrvm  tido  del  Santo ,  luego  que  le 
rebellare  fecit,  vio  militar  por  la  Religión:  lo 
116     La  única  mención  que  que  es  crédito  de  la  Ciudad, 
hay  de  Mérida  en  esta  guerra,  y  no  se  supiera  ,sino   fuera 
es  la  de  S.  Gregorio  Turonen-  por  el  texto  de  S.  Gregorio, 
se,  lib.  6.  cap.  18.  donde  dice,         117     Como  la  conquista  de 
que  Leovigildo  quitó  á  su  hí-  las  Ciudades  que  Leovigildo 
jo  la  Ciudad  de  Mérida  :  Leu^  recobró  fué  según  el  Biclaren- 
vichildus  rex  in  exercitu  con-  se  en  el  año  de  584,  no  sabe- 
tra  Hermenegildum  fiHum  su-  mos  de  cierto ,  que  entonces 
um  resldebat  ^  cui  &  Emeritam  se  hallase  en  Mérida  Masona: 
civitcitem  abstuUt,   Pero   esto  antes  bien  si  el  regreso  de  su 
de  ningún  modo  prueba  ,  que  destierro    fué   poco   antes.de 
Méridn  fuese  Corte  del  Santo,  morir  Leovigildo  (como  da  á 
sino  una  de  las  que    seguian  entender  Paulo  Diácono,  quan- 
su  Vandera  :  pues  el  Biclaren-  do  segaido  á  aquel  regreso  re- 
sé expresa  mas  conquistas  de  fiere  el  fin  del  miserable  Rey) 
Leovigildo,  diciendo,  que  en  consta,  que  incidieron  aque- 
el    año    de   584.  recobró  las  Has    novedades    mientras    el 
Ciudades  que  había  tomado  el  Prelado  estaba  en  su  destier- 
hijo  :   Civitates  &    Castilla ,  ro ,  pues  éste  pasó  de  tres  años: 


Cum  jam  per 

eo  amplius ,  como  refiere  el 
Diácono  en  su  cap.  13.  y  an- 
tes del  586.  ya  se  hallaba  res- 
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annos  tres  ^  &  pudo  introducirse  en  la  de  San- 
la  Eulalia,  y  en  lo  mas  prin- 
cipal de  la  Ciudad,  porque  es- 
to quedó  en  posesión  del  Pre- 


tituido  Masona  á  su  Obispado,     lado  Cathólico,  hasta  que  des- 
parece pues  que  el  Cielo  miró     terrado  envió  el  Rey  á  Nepo- 


á  los  méritos  de  este  gran  Va- 
ron,  no  permitiendo  que  mien- 
tras estuviese  presente  pade- 
ciese la  Ciudad  los  sobresal- 
tos que  la  guerra  ocasiona. 


pis :  en  cuyo  tiempo  ocupo 
éste  lo  que  era  de  Masona, 
quedando  Sunna  en  posesión  de 
lo  usurpado:  de  suerte,  que  el 
Rey  bárbaro  tenia  dividida  en 


118     Llegó  en  fin  el  dia  úl-     dos  de  su  falsa  secta  la  Iglesia, 
mo    de    Leovigildo     después     que  no  era  Esposa  de  ninguno, 

siendo  ambos  adúlteros  ,  por 
vivir  el  legitimo  Pastor.  Pero 
esto  causaba  poco  escrúpulo 
en  los  que  no  miraban  mas 
que  al  Patrimonio  de  las  ren- 
tas :  en  cuya  prueba  se  añade 


de  estar  Masona  restituido  á 
su  Sede,  donde  tubo  el  gozo 
de  que  Recaredo ,  sucesor  en 
el  Reyno,  se  hiciese  heredero 
del  Eterno,  abjurando  la  he- 
regia  Ariana,  y  abrazando  la 

Fé  Cathólica  en  Toledo,  don-  sobre  lo  que  ahora  es  asunto 
de  le  dio  Dios  gracia  para  re-  la  ya  citada ,  de  que  Nepopis 
ducir  al  gremio  de  la  Iglesia  era  á  un  mismo  tiempo  Obis- 
la  gente  de  los  Godos  en  el  fin  po  de  otra  Iglesia,  donde  vol- 
del  año  586.  ó  principios  del  vio,  quando  llegó  el  regreso 
siguiente.  Aquella  maravillo-  de  Masona.  Y  como  Nepopis 
sa  conversión  fué  de  la  mayor  ocupaba  lo  que  el  legítimo 
y  mas  florida  parte  de  los  Go-  Prelado  tenia  después  de  in- 
dos, que  luego  arrastró  á  los  troducido  Sunna  (que  era  lo 
demás  ,  aunque  de  pronto  no  principal ,  conviene  á  saber, 

la  Caíhedral ,  y  la  Iglesia  de 
Santa  Eulalia)  ocupó  Masona 


á  todos:  porque  en  Mérida  se 
mantenía  por  entonces  el  in- 


feliz Obispo  Ariano  Sunna, 
puesto  por  Leovigildo  como 
Ángel  de  Satanás^  que  afligiese 
á   Masona.  Ya   digimos ,  que 


después  de  la  fuga  de  Nepo- 
pis, lo  que  éste  tenia:  quedán- 
dose Sunna  en  este  lance  en  la 
conformidad  que  estuvo  antes 


desde  luego  usurpó  algunas  en  tiempo  de  Masona,  y  de  Ne- 
Iglesias  de  Mérida,  protegido  popis ,  como  prueba  el  efecto 
de  la  fuerza  del  Rey ,  pero  no     de  que  hasta  después  de  la 
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conjuración  que  movió  rey- 
nando  ya  Pvecaredo,  no  le  qui- 
taron, ni  recobró  el  legítimo 
Prelado  lo  que  aquel  usurpó 
en  su  primera  entrada.  Sin  du- 
da perseveró  en  aquella  cons-» 
titucion  en  la  misma  confor- 
midad aun  después  de  ser  Ca- 
thólico  Recaredo:  porque  aun- 
que éste  restituyó  desde  luego 
á  las  Iglesias  lo  que  sus  ante- 
cesores aplicaron  al  fisco  (co- 
mo dice  el  Biclarense)  no  alte- 
ró nada  por  entonces  acerca 
de  los  Obispos  intrusos  de  la 
Secta  Ariana,  hasta  ver  si  se 
convertían;  en  cuyo  caso  per- 
severaban con  el  mismo  título 
de  Obispos  en  aquellas  Igle- 
sias donde  estaban,  según  con- 
vencen las  actas  del  Concilio 
tercero  de  Toledo, 

119  Sunna  en  la  entrada 
de  Kvcaredo  perseveró  como 
todos  hasta  el  tiempo  de  la 
conversión  del  Rey,  que  fué 
en  el  décimo  mes  de  su  Rei- 
nado: pero  no  se  convirtió 
como  otros:  antes  bien  de  la 
bondad  del  Rey  tomó  ocasión 
su  maldad,  para  otra  mas  exe- 
crable de  pervertir,  y  sepa- 
rar del  gremio  de  la  Iglesia  á 
quantos  Godos  pudo  inficio- 
nar ,  haciendo  el  tiro  á  los 
personages  mas  ¡lustres,  e'n  ri- 
quezas ,  y  empleos  de  gobier- 
no, como  quien  conocía  que 


Trat.  4r.  Cap.^. 
estos  podian  arrastrar  á  los 
demás;  y  en  ef':ícto  fué  grande 
la  tropa  de  gente  que  auxiliado 
de  las  fuerzas  del  infierno  rc- 
clutó  para  la  rebelión:  y  como 
su  residencia  era  en  Mérida, 
quiso  empezar  pprailí,  quitan- 
do de  en  medio  á  Mas  jtia  coa  \ 
muerte  cruel  y  violenta.  j 

120  E^ta  traición  detes-  | 
table  fué  trazada  eíitre  los 
Condes  que  Sunna  !i  hia  per- 
vertido, en  tal  conformidad^  , 
que  convidasen  á  Masona  á  ca-  | 
sa  del  Obi  po  Ariano,  y  allí 
le  quitasen  la  vida  crnv' men- 
te. De  hecho  fué  recado  de 
familiar  convite  a!  Metropoli- 
tano, paía  que  se  sirviese  pa- 
sar á  la  casia  de  Sunna.  Pero 
como  Dios  cuida bi  de  su  Mi- 
nistro, frustró  ei  cornejo  y  as- 
tucia de  los  perversos,  inspi- 
rándole el  odio  que  se, oculta- 
ba en  lo  que  üáíqcIi.  caridad: 
V  así  respondió  M  isona  ,  que 
no  poiía  ir ,  á  causa  de  cier^-'^l 
tos  ne^^ocios  del  bien  de  la 
IglesiriCjthólica.Que  si  Sunna 
le  quería  ver,  podía  venir  á 
su  casa. 

No  degistió  por  esto  el  im- 
placable herege.  Dio  cuenta  á 
los  Condes  sus"  aliados  ,  lla- 
mándolos á  su  casa,  y  resol- 
vi. :ron  ir  mancomunados  á 
efectuar  su  traición  en  el  mis- 
mo  Palacio  del  Metropolita- 
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no.  Uno  de  los  Condes  se  Uá-     no  alargando  la  traición  á  que 


maba  Witerico  ,  Varón  muy 
animoso  ,  y  esforzado  (que 
luego  ocupó  el  Throno  de  los 
Godos  ,  matando  al    hijo  del 


Witerico  matase  también  a 
Claudio.  Sentados  todos ,  y 
hechas  las  salutaciones  fami- 
liares ,  se  alargaba  ya  la  con- 


Catholico  Recaredo  ,  que  ha-     versación   mas  de  lo  que  de- 
bía sucedido  á  su  Padre).  A     seaban  los  facinerosos ,  extra- 


este  pervertido  Ariano  enco- 
mendó Sunna  la  acción  de 
consumar  la  maldad,  tratando 
^itodos  con  él  ,  que  en  estando 
ya  en  la  Sala  de  Masona  le 
pasase  de  parte  á  parte  con  la 
espada.  Fueron  asi  resueltos 
á  casa  del  Obispo  ,  y  aunque 
quisieron  entrar  sin  detención, 
-salió  un  recado  de  que  espe- 
I  rasen  un  poco  en  la  antesala. 
121  El  motivo  fué,  por- 
Ique  el  Prelado  quiso  que  es- 
tuviese presente  el  Duque  Go- 
bernador de  Mérida,  llamado 
Claudio^  de  familia  nobilísi- 
ma de  Romanos,  gran  Solda- 


ñando ,  cómo  Witerico  no 
cumplía  lo  pactado,  y  hacién- 
dole urgentes  señas  con  ojos  y 
cabeza  sobre  que  descargase 
los  golpes.  No  podían  dudar 
del  valor  y  de  su  intrépido 
arrojo :  pero  esto  mismo  les 
tenía  admirados  de  la  falta 
de  la  egecucíon.  Pasmábanse 
ellos  :  Witerico  mucho  mas: 
porque  empuñando  la  espada 
(siempre  obediente  á  su  bra- 
zo), por  mas  que  ahora  for- 
cejeaba ,  no  podía  extraherla 
de  la  vayna.  Aumentaba  el  es- 
fuerzo :  añadía  la  industria: 
echaba  el  resto  al   arte  y  al 


do,  y  mejor  Chrístíano,  muy     valor.  Pero  quién  tiene  brazos 


temeroso  de  Dios,  fidelísimo 
hijo  de  la  Iglesia,  honrado 
con  Cartas  de  los  Santísimos 
Doctores  Gregorio,  y  Isidoro, 
cuya  casa  estaba  muy  conti- 
gua con  la  del  Obispo,  y  por 
tanto,  oyendo  su  recado,  pron- 
tamente pasó  allá  acompaña- 
do de  gente  con  alguna  cau- 
tela. A)  entrar  el  Dnque ,  le 
sisjuieron  los  Condes  y  el 
Gefe  de  la  maldad  ,  sin  acor- 
tarse por  aquella  presencia,  si- 
Tom.  XIIL 


contra  Dios?  Corría  la  vida  de 
Masona  por  cuenta  del  Dios 
de  los  Egercitos.  Sí  éste  cier- 
ra ,  quién  abrirá? 

122  Viendo  los  homici- 
das, ó  palpando  ,  que  alli  an- 
daba la  mano  Omnipotente,  se 
despidieron  tristes  y  conster- 
nados, pero  no  arrepentidos^ 
pues  todavía  tenían  preveni- 
da otra  mayor  maldad  ,  si  ésta 
se  les  frustraba.  Salieron  de 
alli  todos  ,  menos  Witerico: 
Bb 
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pues  éste  tocado  de  la  mano 
de  Dios  que  le  contuvo  ,  se 
echó  á  los  pies  del  santisimo 
Prelado,  descubriéndole  quan- 
lo  había  pasado  ,  pidiéndole 
perdón  con  muchas  lagrimas, 
y  manifestando  otra  nueva 
traición  que  estaba  armada, 
de  que  en  el  dia  de  Pascua 
después  de  celebrar  la  Misa  en 
la  Cathedral ,  quando  salgáis 
(dijo)  en  Procesión  según  cos- 
tumbre, para  ir  cantando  Psal- 
mos  á  la  Iglesia  de  Santa  Eula- 
lia (que  estaba  fuera  de  la  Ciu- 
dad), tienen  dispuesto,  que  su 
gente  llegue  á  la  puerta  de  la 
Ciudad  con  muchos  carros 
cargados,  en  la  apariencia, 
de  trigo;  pero  en  realidad,  de 
armas  ,  espadas ,  y  garrotes, 
para  que  dando  todos  los  Aria- 
nos  de  repente  sobre  vosotros 
desarmados  y  desprevenidos, 
maten  á  hombres,  y  mugeres^ 
viejos,  y  niños.  Yo  infeliz 
(añadió),  que  hasta  ahora  me 
hice  cómplice  en  la  maldad, 
arrepentido  ya  te  pido  per- 
don  ,  y  que  s^gvín  tu  piedad 
me  alcances  la  de  Dios.  Mani- 
fiesio  fielmente  quanto  sé,  po- 
niéndome en  vuestras  manos, 
para  que  hngais  de  mí  quanto 
os  pareciere  conveniente.  Y 
porque  no  imagine  vuestra  san- 
tidad ,  si  acaso  soy  falaz ,  cer- 
radme  áqui  ea  vuestra  casa  en 
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la  prisión  que  quisiereis,  mien- 
tras se  haga  examen  de  la 
verdad;  y  si  no  fuere  asi,  co- 
mo yo  digo,  no  quiero  vivir. 

1^3  El  buen  Padre,  pro- 
penso siempre  á  la  piedad,  tra- 
tó al  Conde  con  blandura,  alen- 
tándole á  que  no  temiese  nin- 
gún mal.  Dio  gracias  al  Señor^ 
por  la  paternal  providencia 
con  que  libró  á  sus  siervos  de 
tales  y  tan  continuados  peli- 
gros. Avisó  al  Duque  Claudio 
lo  que  pasaba.  Este  mandó^ 
que  todo  se  guardase  en  sigi- 
lo, á  fin  que  no  huyesen  los, 
reos,  si  se  propalaba  su  con- 
sejo: y  haciendo  pesquisas  con 
singular  cautela,  halló  ser  to- 
do asi.  Previno  asechanzas 
contra  asechanzas:  y  saliens 
do  de  repente  su  gente  bien 
armada  contra  los  que  imagi- 
naban seguridad  ,  prendieron 
á  unos,  mataron  á  otros  de  los. 
que  no  soltaron  las  espadas:  y 
pasando  á  casa  del  malvado 
Sunna,  le  prendió,  entregándo- 
le al  Prelado,  para  que  le  ase- 
gurase en  estrecha  custodia, 
haciendo  lo  mismo  con  todos 
sus  familiares.  Al  Conde  Wi- 
terico  le  dejó  salir  libre,  por 
haber  sido  nel  en  la  delación. 
124  Dio  luego  parre  at 
Rey  de  Ío  que  pasaba,  pidién- 
dole orden  de  lo  que  debia  ha- 
cerse de  los  reos :  y  su  Mages- 
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tad  respondió,  que  todos  fue-  125  Los  demás  cómplices 
sen  privados  de  honores  y  pa-  de  Sunna  fueron  desterrados, 
trimonios,  desterrándolos  con  á  excepción  de  uno  de  ellos 
prisiones:  que  al  falso  Obispo  (llamado  Vacrila)  que  esca- 
Sunna  le  persuadiesen  que  se  pandóse  de  la  prisión,  se  re- 
hiciese Catholico,  y  si  abju-  fugió  á  la  iglesia  de  Santa  En- 
raba  la  heregia,  que  recibiese  lalia.  El  Rey  informado  por  ei 
la  Penitencia,  llorase  sus  pe-  Duque  Claudio,  estrañó  dig- 


cados :  y  si  después  conocie- 
sen que  verdaderamente  era 
Catholico,  le  ordenasen  Obis- 
po en  alguna  Ciudad.  Intimá- 
ronle la  sentencia:  pero  el  in- 
feliz escogió  el  destierro,  mas 
que  la  conversión  ,  diciendo, 
que  ni  sabia  qué  cosa  era  pe- 
nitencia, ni  se  apartarla  de  su  (dijo  el  Rey)  que  Vacrila,  ya 
Secta  :  con  lo  que  prevenido  que  buscó  asylo  en  Santa  Eu- 
un  Navichuelo  le  expelieron     lalia  ,  sirva  perpetuamente   á 


ñámente,  que  el  enemigo  de 
la  Iglesia  Cathoiica  hubiese 
tenido  cara  de  valerse  de  ella. 
Pero  en  fin  ,  conociendo  las 
muchas  misericordias  del  Se- 
ñor, que  no  desecha  á  ningu- 
no ,  por  indigno  que  sea  ú 
se  convierte  á  él  ,  mandamos 


de  España  ,  pasándose  á  Mau- 
ritania, donde  pervirtiendo  el 
perverso  á  quantos  pudo,  tu- 
vo luego  el  desgraciado  ñn 
que  merecía.  Al  punto  que  sa- 


la Santa  ,  con  todo  su  patri- 
monio, muger ,  y  hijos:  y  así 
como  los  Ínfimos  criados  sir- 
ven á  su  Señor  yendo  á  pie  de- 
lante del  caballo  de  su  amo; 


lió  de  Mérida  pertenecieron  á  del  mismo  modo  mando,  que 
Masona  las  Parroquias  y  ren-  Vacrila  camine  sin  ostenta- 
tas,  que  Sunna  tenia  injusta-  cion ,  ni  trage  de  honor  [que 
mente  usurpadas,  y  el  Catho-  era  proprio  de  Conde]  delan*. 
lico  Principe  Recaredo  mandó  te  del  caballo  del  que  presida 
las  poseyese  [por  lo  que  digi-  en  el  Monasterio  de  Santa  Eu- 
mos  arriba  ,  que  Sunna  asi  en  lalia,  haciéndole  los  servicios 
tiempo  de  Nepopis,  como  des-  proprios  del  mas  Ínfimo  Es- 
pues  del  destierro  de  Masona,  clavo. 

se  mantuvo  con  lo  que  usurpó         126     Visto  el  Decreto  del 

desde  el  principio,  pues  solo  Rey,  al  punto  mandó  el  Pre- 

ahora  recobró  el  legitimo  Pre-  lado  que  Vacrila   saliese  del 

lado  sus  Iglesias].  Véase  Paulo  Sagrado  ,   y    pareciese  en   su 

Diácono,  cap    18.  n.  42.3!  fin.  vista.  Tratóle  como  Padre  con 
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bi.indni*a    se^ui)    las   entrañas  en  la  Galia  Narbonense  con- 
que    tenia    de     misericordia,  tra  los  Franceses,  según  refie- 
As'vigüioie  que  ya  íío  tenia  que  re  el    mismo  Biclarense  sobre 
temer:  pero  para  obedecer  al  el  año  588.  de  la  qual  Victo- 
Rey  ,  y  jautamente  mostrar  su  ria  tratamos  en  el  Tom.  V.  (i). 
compasión  ,    dispuso  que    en  Este    glorioso    triumpho    fué 
efecto  saliese  Vacriia  desde  la  muy  festejado  en  Mérida  ,  no 
lgit>ia  de  S-nra  Eulalia  hasta  solo  por  haber    sido    logrado 
ca^a    del  Obispo  delante   del  contra  los  enemigos  por  mo- 
cab:íllo    de    Redempto    (que  tivo  d«  Religión  ,  excitado  el 
presidia  aili)  llevando  el  bá-  tumulto  por  Arianos;  sino  por 
enlode  Redempto  en  su  ma-  causa  del  Comandante  en  Ge- 
no, y  el  freno  del  caballo  se-  fe,  que  fué  el  Duque  Claudio, 
giin  un  texto.  Luego  que  He-  á  quien   Masona  y   la  Iglesia 
gcí  ai  Palacio  del  Obispo  (que  eran    deudores  de   una    gran 
estaba  dentro  de  la    Ciudad)  fidelidad  y   protección.  Juntó 
le  á\6  total  ii-oertad  á  él ,  á  su  el  Metropolitano  todo  el  Pue- 
mnger,  hijos,  y    patrimonio,  bio ,  y  dieron  á  Dios  las  gra- 
intimandole    vivamente  ,    que  cias ,  pasando  en  ProQesion  á 
guardase  la^  Fé  Catholica  (cn  la  Iglesia  de  la  Patrona  Santa 
iniegrdad  por  -todos  los  dias  Eulalia  cantando  hymnos  de 
de  íii  vida,  ¡rrín'  alabanza.    Siguióse    luego    la 
127      Todo  esto   paso   en  Pascua,  en  que  toda  la  Ciudad 
Mérioa  en  el  año  segundo  de  de  Mérida  continuó  el  ji'ibilo 
Recaiedo     (s^?-    ^^   Christo)  con  públicos  festejos  y  rego- 
en  rué  el  Biclarense  refiere  la  cijos. 

rebelión  de  los  Arianos,  nom-         laB     Extinguidos  todos  los 

braí'do  al  Obispo  Sunna,  y    á  turbadores  de   la  paz,  resol- 

Seg^a  :  de  qiiicues  dice  ,  que  vio    el     Catnoliro    Rccaredo 

el  primero  h\é  desterrado  (co-  congregar  un  Concilio  general 

mo  ^e  ha  expuesto)    y  al  se-  de  todas  sus  seis   Provincias, 

gundo  le  Curiaron  las  .manos,  para  que  fue^e  proclamada  la 

enviandole  en  de  ríen  o  áGa-  Fé  ,   que    poco   antes    habiaa 

iicia.  Al    año  siguiente  fué  la  abrazado  los  Godos,  y  pudie- 

famosa   Victoria,  qué  el   ex-  ^ta   los   Padres    establecer  la 

presado  Duque  CUuuio  logró  Discipluia    Eclesiástica,    que 

r  •,(!)     Pi^/á".  216. 


obispos  de  d/íé 
después  de  tanta  intermisión 
de  Concilios,  y  largas  turba- 
aciones,   era    muy    necesaria. 
íEste  Concilio  fué   el  tercero    , 
,de  Toledo  ,    celebrado  en  el 
•  año  de  589.  por  Mayo ,  el  mas 
notable  de  todos  los  de  Espa- 
ña, por   la   singular  circuns- 
tancia de  haber  abjurado  alli   ; 
Jos  Godos  la  heregia  Ariana 
.solemnemente ,   y  haber  sido 
universalmente  proclamada  la 
Religión  Catholica,  con  asis- 
tencia de  sesenta  y  dos  Obis- 
.pos,  y  cinco  Vicarios  de  otros 
que  no  pudieronconcurrir  per- 
sonalmente. 

129    Con  este  motivo  pa- 
.só  á  Toledo   nuestro  llustrisi- 
mo  Prelado,  y  no  solo  fué  uno 
de  tantos  en  aquel  santo  Sy- 
nodo  ,  3Íno  que  tuvo  el  distin- 
guido h(;nor  de  ser  Presidente 
de  todos,  precediendo  al  Me- 
,tropolitano.de  Toledo,  á.San 
^Leandro  d- .Sevilla  ,  á  Mige- 
cío  de  Narbona,  y   á   Pan  tar- 
do Bracarense  :    tirmaíído  asi: 
.Masona     in     Christi^     nomine 
E  ce  ¡es  i  ce  Catholicce  E^p^t  ite,n- 
^is   Metropolitanus  ^Episcopus 
-Provincia^-  Lusitarii^e^  kis  CofiSr 
tituti&fnbus ,   quibus    in    Urbe 
Tole  tana  "   Ínter  fui  ^     annuens 
subscripsi.  Este<  honor  le  cor- 
respondió á  Masqpa,  según  la 
Disciplina   de    aqael    tienjpo, 
püj:  s^^f  ^qI  Metropolitano  mas 
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aatiguo  en  consagración  entre 
todos  los  que  concurrieron  á 
Toledo. 

130  Restituido  á  su  Igle- 
sia continuó  gobernando  -en 
la  paz  que  Dios  les  dio,  hasta 
el  año  doce  de  Recaredo  ,  en 
qqe  para  celebrar  otro  Conci- 
lio volvió  á  la  Corte  de  Tole- 
do, y  ocupó  el  primer  lugar, 
presidiendo  como  el  mas  anti- 
guo. Era  ya  entonces  el  año 
S97.  en  que  vuelto  á  Mérida 
el  Santo  Metropolitano,  vién- 
dose cargado  de  años  ,  y  des- 
tituido de  fuerzas ,  ccinoció 
que  no  podi^  diferirse  su  tran- 
sito: y  velando  sobre  el  bien 
proprio,  y  de  la  Iglesia  ,  dis- 
puso llamar  á  su  Arcediano, 
que  se  llamaba  Eleutherio  ,  y 
le  dijo  :  Sabe  ,  hijo ,  que  á  mí 
se  me  llega  ya  el  fiíi  de  mi  pe- 
regiinacion.  Pidote  y  titilen- 
cargo  que  tomes  sobre  tt  el 
cuidado  dfc' la  ígl¡e^^i;^:  y  de  Jos 
Fieles,  á  fin  que^segurado  de 
Xu  solicitud  ,  viva  yo  quieto^y 
retirado,  llorar/do  mis  rnalos 
gustos  en  el  secreto  de  un  an¡- 
mo.  cubierto  de  dolor.  .^ 

131.;  Viéndose  el.  Arcedia- 
norhonrado  con- tan  honorifica 
dignación,  en  lugar  de  condo- 
lerse de  la  ancianidad  del  Pa- 
dre, y  de  que  luego  les  fajta- 
ria  aquej  consuelo  ,  se  le  lle- 
nó el  corazp^  ¿e  gozo  vano  dp 
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la  mundana  prosperidad,  y 
abuso  de  la  honra  ,  ordenán- 
dola á  la  ostentación  tempo- 
ral ,  pbr  medio  de  un  gran 
aparato  de  criados  que  llevaba 
delante  de  su  caballo,  en  que 
orgulloso  vagueaba  de  unas 
á  otras  partes ,  dando  mas 
muestras  de  animo  mundano, 
que  de  Padre  de  pobres,  como 
efectivamente  se  confirmó  den- 
tro de  poco  tiempo  con  oca- 
sión de  que  el  Santo  Masona 
remuneró  el  fiel  servicio  de 
algunos  esclavos,  dándoles  li- 
bertad ,  y  confirmándola  con 
alguna  dádiva  de  dinero,  ó  po- 
sesión pequeña.  Esto  que  en  el 
buen  Pastor  era  efecto  de  sus 
buenas  entrañas,  dio  ocasión 
al  nuevo  substituto  de  mos- 
trar la  infección  de  las  suyas, 
pues  al  punto  que  supo  lo  que 
el  Padre  habia  hecho ,  fué  al 
Palacio  del  Obispo,  á  saber 
cómo  estaba:  é  informado  de 
que,  agravada  la  enfermedad, 
estaba  muy  próximo  ala  muer- 
te, se  imaginó  dueño  déla  casa. 
Llamó  á  los  criados  que  el  san- 
to viejo  remuneró, é  informado 
•de  lo  que  les  habia  dado,  les  in- 
*timó  muy 'furibundo,  y  con 
terrores,  4üe  conservasen  in- 
tuctolo  recibido:  porque  si  no 
lo-tenian  todo  entero,  quando 
él  los  requiriese,  serian  grave- 
•tnen te  castigados. 
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132  Los  siervos  viéndose 
tan  injusta  y  duramente  ame- 
nazados ,  entraron  á  la  alcoba 
en  que  yacía  enfermo  el  santo 
Obispo,  y  llorando  amarga- 
mente, le  refirieron  lo  que  les 
pasaba  ,  doliéndose  de  que  si 
viviendo  todavía  el  Padre,  pa- 
decían los  hijos  aquella  violen- 
cia, qué  sería  quando  les  fal- 
tase? El  venerable  anciana, 
como  era  experimentado  y 
muy  prudente,  no  rompió  sin 
informarse  antes  de  lo  que  no 
creia  fácilmente  :  y  hallando 
ser  todo  asi,  lloró  de  senti- 
miento. Hizo  que  en  una  Silla 
le  llevasen  á  la  Iglesia  de  San- 
ta Eulalia,  como  á  su  Orácu- 
lo :  y  puesto  delante  del  Al- 
tar ,  extendió  los  brazos  ,  le- 
vantó los  ojos  al  Cielo ,  lloró, 
gimió,  postróse  en  la  tierra, 
oró  algún  tiempo ,  recibió  el 
Oráculo,  exclamó  dando  gra- 
cias á  Dios  de  que  le  hubiese 
oido  (oyendo  esto  todos  los 
circunstantes)  y  volvió  á  su 
Palacio :  pero  tan  confortado, 
tan  renovado ,  tan  animoso, 
que  no  se  creyera  ser  un  en- 
fermo y  anciano,  sino  un  re- 
sucitado. Dispuso  ir  á  Vis- 
peras,  según  acostumbraba: 
y  causando  esto  un  gozo  ine- 
fable en  todos;  solo  el  Arce- 
diano, sobcesaltado'd>e  su  mis- 
ma conciencia,  quedó  atónito 
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de  o!r  que  iba  á  las  Vísperas  dolos  en  hacer  copiosas  limos- 
aquel  de  quien  juzgaba  que  ñas  á  los  pobres ,  como  tenia 
moria  aquel  dia.  Lleno  en  fin 
de  confusión,  fué  según  cos- 
tumbre con  el  Clero  á  recibir 
y  acompañar  al  Prelado:  y  al 
incensarle  el  Arcediano  por  su 
oficio,  le  dixo  el  santo  Padre: 
Irás  delante  de  mí.  No  enten- 
dió Eleutherio  el  sentido  de 
estas  palabras;  y  preguntan- 
do á  otros  Diáconos  ,  qué  que- 
ría decir  en  aquello ;  como 
ellos  tampoco  sabían  el  mys- 


de  costumbre,  y  á  los  criados 
les  franqueó  mayores  benefi- 
cios. Lleno  en  f^n  de  dias  en 
edad  ya  decrepita,  consumó 
su  curso,  dando  el  ultimo  sus- 
piro entre  clausulas  de  su  acos- 
tumbrada Oración  con  la  paz 
en  que  vivió,  y  no  careciendo 
ni  en  la  vida,  ni  en  la  muerte 
de  señales  que  testifican  lo 
grato  que  fué  á  Dios  este  su 
siervo  :  por  lo  que  no  es  de  cx- 


terio,  dixeron  que  no  denota-     trañar  la  admiración  de  Bivar, 
ba  otra  cosa,  sino  que  el  Ar-     sobre  que  se  desee  su  nombre 


cedíano  había  de  irdelante  del 
Prelado  desde  su  casa  á  la 
Iglesia  (y  no  era  este  el  senti- 
do, sino  que  Eleutherio  mori- 
ría primero  que  el  santo  vie- 
jo.) En  efecto  al  empezar  el 
Oficio  Vespertino  ,  le  acome- 
tió al  Arcediano  un  gravisímo 


en  el  Martyrologio,  pudiendo 
ser  comparado  con  los  gran- 
des Padres  de  la  Iglesia  ,  y 
Confesores  de  la  Fé,  ó  bien  se 
mire  lo  que  padeció  por  eHa, 
su  constancia  y  fortaleza  en  lo 
adverso ;  ó  sí  se  atiende  á  las 
demás  virtudes,  y  aun   mila- 


dolor ,  que  Je  hizo  ir  á  su  casa     gros  con  que  en  vida  le  honró, 
muy  enfermo:  y  al  punto  la     el  Cielo,  continuando  aun  des- 


madre, que  era  Matrona  muy 
santa,  acudió  al  Prelado,  ro- 
gándole con  gran  llanto  que. 
orase  por  su  hijo.  El  santo  vie- 
jo no  respondió  otra  cosa  mas 
que  esta  :  Lo  que  oré  ^  oré,  Al 
tercer  día  murió  el  Arcedia- 
no, quedando  asi  bien  califi- 
cada la  prophecía,  de  que  iría 
delante. 

133     El  santo  viejo  sobre- 


pues  de  muerto,  según  testi- 
fica Paulo  Diácono  en  el  capi- 
tulo ultimo,  donde  hablaíido 
del  sitio  del  Sepulcro  de  este- 
y  otros  Prelados  (que  era  jun-. 
to  al  Altar  de  Santa  Eulalia) 
dice,  obraba  Dios  por  su  in-¡ 
tercesion  sanidades  repenti- 
nas; y  al  presente  le  trata  áj 
boca  Ikna  de  Santo.  El  .Arzo7 
bíspo  de  Toledo  Don  Rodrigó' 


vivió  muchos  dias»  emplean-    juntándole  con  Leandro  His- 
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palense,  intitula  á  los  dos  San- 
tisimos  Obispos ^  (i)  El  Señor 
Loaisa  (q)  le  llama  varón  exi- 
mio ■  en  santidad  ,  acérrimo 
enemigo  de  la  perfidia  Ariá- 
na,  y  defensor  intrépido  déla 
Fé,  por  la  qual  fué  privado  de 
sus  bienes^  y  descerrado  de  la 
Iglesia  ,  conservando  pura  la 
Religión  recibida  de  los  ma- 
yores con  invicto  animo  ,  no 
solo  en  el  corazón,  sino  en 
la  boca  ,  y  en  público.  Asi 
otros  machos,  con  merecidos 
elogios ;  pero  los  principales 
son  los  perpetuados  en  su  His- 
toriador, donde  hablan  las 
obras :  su  heroica  caridad  con 
los  pobres:  su  insigne  zelo 
con  los  Monasterios,  Iglesias, 
y  Hospitales:  su  fé  incontras- 
table: su  constancia  en  confe- 
sarla, y  sostenerla,  sin  ladear- 
se coa  promesas,  ni  con  ame- 
iia"2as  de  un  Rey:  su  firmeza. 
en  un  destierro  prolongado: 
sTt  oración  ,  y  exercicios  de 
asistir  diariamente  á  los  Divi- 
nos Oficios  :  su  mérito  de  ha- 
Ker  movido  al  Cielo  en  cano- 
ñÍ2:ácíon  de  su  conducta,  ya 
quándo'eñ^fe4  principio  de  su 
Pontificado  disipó  Dios  por  sus 
méritos  las  dolencias  y  penu- 
rias :  ya,  'quando  en  pública 
disputa;  triunfó  de  los  enemi- 
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gos  de  la  Fé:  ya  quando  do- 
mó  milagrosamente  el   bruto* 
fiero,  en  que   pretendían   qué 
perdiese  la  vida  :  ya  quando 
en  la  heroica  limosna  de  dar 
quanto  tuvo  á  la  viuda  ,  le  pre- 
mió Dios  succesivamente  con    , 
mas  de  ciento    por    uno  :   ya  1 
quando  bajó  á  visitarle,  y  ha- 
blarle Santa  Eulalia  :  ya  quan 
do  ésta  declaró  al  Rey  Leovi- 
gildo,  que  corria  por  su  cuen- 
ta este  fiel  siervo  :  ya  quando» 
le  concedió  que  restaurase  el 
thesoro   de    las    Iglesias  :    ya 
quando  repetidas  veces   le  li- 
bró  de  la  muerte  con   mila- 
gros :    ya   quando  repentina- 
mente le  restituyó  sanidad  eii 
el  lance  del   Arcediano  Eleu- 
therio  ,  en  que  el  Cielo  le  dio 
conocimiento    prophetico  :    y. 
ya  en  fin  quando  después  de 
muerto   prosiguió   favorecien- 
do á  los  que  concurrían  devo-* 
ta mente  á  su  sepulcro.  Todas' 
estas    son    prerogativas  ,  que 
parece  suponen  virtud  en  gra- 
do heroico  ,  acreedoras  al  ti- 
tulo de  Santo  con  que  algunos 
le  tratan:  pero  esta  declara-^ 
¿ion  no  nos  toca  á  nosotros,  y 
asi  pasaremos  á  referir  otras 
memorias.  Véase  el  num.  154. 
y  sig.  en  la  Vida  del  Obispo 
Renovato. 


(i)     L¿7'.  2.  ca^.  14-  W  P'^á"-  23? 
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Mausona^  &c.  y  e^to  que  el 

CfíKONOLOGI A  ^  T  ME-  Biclarense  dice  ser  el  espacio 

mona   de  Masona  en  otros  del  Pontificado  de  Benedicto  I. 

f  documentos.  (pr^efuit  an»  íf^,)  \o  QaK^ndió 

Moreno  ,  de  que  aílí  se^trata- 
134     El  historiador  masan-  ba  del  Imperio  de  Justino,  lo 
tiguo,  que  recomendó  la  fama  que  no  es  asi:  pues  aquel  párr 
*de  Masona,  fué  su  contempo-  rafo  empieza:  Amo^VlLJps* 
-raneo  el  Abad  Biclarense-,  que  tini  Imp,  qui  est  Leovigildi  V. 
hablando,  en  su   Chronicon,  annus ^  &c.  y  así  no  hay  que 
*del  año  séptimo  del  Empera-  detenernos  sobre  ello. 
dor  Justino,  y  del  quinto  del         135     Tampoco  dice  S.Juan 
Rey  Leovigildo  ,  dice,  que  el  de  Validara,  que  entonces  fué 
Obispo   d«  Mérida    Mausona  electo  Masona,  sino  que  en- 
•(así  se  escribe  allí)  era  ilustre  tonces  florecía  con   fama  d-e 
y  afamado  en    el  dogma  de  Religión  CathóHca  en  la  Igle- 
nuestra     Sagrada     Religión  :  sia  de  Mérida  donde  presidi^i; 
Mausona   Emeritensis   Eccle-  y  esto  le  supone  Obispa,  no  te 
sice  Eplscopus  in  nostro  dog-  hace:  al  modo  que  diciendo  el 
mate  clarus  hahetur.  Acerca  mismo  Biclarense  ,  que  en  el 
é,^    esta    memoria    tuvo    dos  año  ¿//ri/wí?  de  Leovigildo  flo- 
equivocaciones.    Moreno    de  recia  el  Presbytero  de  Méri- 
Vargas ,  quando  (r)  dice-,  que  da-,  llamado  Juan^  no  es  de- 
el  Biclarense  la  propone  en  el  cir ,  que  en  aqtiel  año  fué  or- 
V^Vío  Quarto  de  Justino^  y  que  denado  de  Presbytero  ,   sino 
habla  del  año  de  la  elección  que  ordenado  antes,  corría  su 
á%  Masona  ,  lo  que  no  fué  así:  fama  por  entonces.  A  este  mo- 
•pues  ciertamente  consta,  que  do,  introduciendo  al  Obispo 
el  año  de  que  alM  trata  el  Bi-  de  Mérida  en  el  ^no  quinto  de 
clárense  es  elséptimo  del  Em-  Leovigildo^  como  que  ya  en 
perador  Justino  ,  como  se  vé  aquel  año  andaba  su   nombre 
en  la  edición  qu€  cita  Moreno  famoso  entre  los  hombres,  de- 
de  la  España  ilustrada.  Equi-  bemos  reconocerL  consagra- 
vocóse  (yendo  de  prisa)  por-  do  anotes,  dando  algún  tiempo 
que  antes  de  las  palabras  pro-  para  el  ejercicio  de  aquellas 
puestas  se  lee  allí  ann.  IF^  acciones  sobri.salientes  que  tu- 


(i)     End  fol,  148. 

Tom:  XUL 


Ce 


í'iíjq  ^  .^i 
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vo  en  el  principio  de  su  Pon- 
tificado, las  quales  pasando  á 
la  pública  voz  y  fama  ,  obli- 
garon al  Escritora  decir,  que 
en  aquel  ano  de   que  habla , 
sobresal  ia     su     nombre     con 
aplauso.  Lo  mismo  se  comprue- 
ba por  la  práctica  del  Bicla- 
-rense  en  mencionar  á  otros  su- 
getos:  pues  á  San  Leandro  le 
introduce  en  el  año  décimo-^ 
séptimo  de  Leovigildo ,   apli- 
cándole alli  la  misma  phrase 
de  Clarus  habetur:  y  nadie  di- 
'rá,  que  le  reservó  para  aquel 
año,  por  haber  empezado  en 
ié\  á  ser  Obispo  (sabiéndose 
que  lo  era  antes  de  la  conver- 
l  sion  de  S.  Hermenegildo  )  sino 
iporque  ya  ent6nc(¿s  volaba  en- 
tre los  Cathólicos  su  nombre 
por  sils  méritos ,  y  acaso  le 
desterró  el  Rey  Leovigildo  en 
aquel  año,  según  lo  que  pre- 
venimos en  su  vida. 

136  Estas  confirmaciones 
del  texto  del  Biclarense  se  han 
propuesto,  por  ser  el  mejor 
texto  para  la  Chronologia  de 
Masona :  pues  habiendo  inci- 
dido el  año  VIL  de  Justino  ,  y 

-  V.  de  Leovigildo  en  el  ano  de 

-  S73.  resulta,  que  si  entonces, 
era  ya  afamado  este  Obispo 
Emeritense  ,  fué  consagrado^ 
antes,  según  lo  ya  propuesto. 
El  año  determinado  no  se  sa- 
be á  punto  fijo:  pero  andanda 
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ya  señalado  el  de  570.  6  el  si- 
guiente ,  nos  acomodaremos  á 
ese  tiempo,  por  no  hallar  co- 
sa en  contra ,  y  bastar  dos  ó 
tres  años  de  consagración  pa- 
ra hacer  famoso  á  Masona,  á 
causa  de  lo  visibles  que  eran 
las  acciones  desde  el  principia 
de  su  Pontificado,  como  se  di- 
jo desde  el  núm.  99.  Pero  na 
podemos  anticipar  mas  suépo- 
ca,  porque  sin  mayor  antela- 
ción ,.  se  verifican  treinta  y 
cinco  años  de  Prelacia  :  espa- 
cio que  sin  documentos  ex- 
presos y  no  se  debe  alargar 
por  ser  de  los  irregulares.. 

137  Estos  treinta  y  cinco 
años  constan  en  virtud  de  otra 
memoria,  que  persevera  entre 
las  obras  de  S.  Isidoro ,  donde 
hay  una  Carta  del  Santo,  en 
la  qual  vemos  que  Masona  le 
escribió  por  medio  de  un  cria- 
do suyo,  llamado  Nicecto^  con-, 
sultándole  sobre  un  punto  de 
Disciplina  Eclesiástica,,  á  que 
el  Santo  respondió  en  el  año- 
tercero  de  Wi  te  rico,,  cira'  últi- 
mo de  Febrero ,  pues  ia  fecha 
de  la  Carta  dice  asi:  Data  suh 
die  Prid,  KaL  Martii  anni  HK 
res^ni  Dñi.  twstri  gloriosissimi 
Witerici  regís.  Aquel  año  fué 
el  de  606,.  de  Christo  :  pues 
/  WiteEico  enapezó  á  reynar  ed 
el  año.  de  603.  Era  DCXLL. 
como,  coasta  por  S*.  Isidoro  en. 
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la  Historia  de  los  Godos  (se-  el  Decreto  de  Gracían  ,  (5) 
gun  las  mas  correctas  edicio-  donde  pone  á  la  letra  la  prki- 
nes  de  Madrid,  de  Labbe,  y  cipal  materia  de  la.  Epístola: 
de  Grocio,  que  propusimos  ea  reproduciéndola  en  la  según- 
el  Tomo  VI.)  (i)  y  en  la  con-  da  parte.  (6)  Henrique  Cani- 
tinuacion  del  Biciarense  (  que  sio  dice,  que  demás  de  los  ma- 
publicamos  en  el  mismo  To-  nusc ritos  de  Halitgario  Qbis- 
mo)  (2)  por  lo  que  no  se  debe  po  Cameracense,  en  que  hú\ó 
estar  á  las  ediciones  de  S.  Isi-  esta  Epístola  ,  la  vio  también 
doro,  que  introducen  á  Wite-  en  otros  pergaminos  del  Mo- 
rico  en  la  Era  642.  y  mucho  nasterio  Weingartense.  Du- 
menos  á  la  nota  marginal  que  Breul  la  estampó  según  unMs, 
Jacobo />¿/-j5r^í// puso  al  fin  de  de  S.  Germán  .¿e  P^xis ,  :cre,- 
aquella  Carta, (3)  donde  atri-  yendo  ser  el  primero  que  la, 
huye  la  Época  de  aquel  Rey  á  daba  completa  ,  por  quinto  al 
la  Era  645.  contra  lo  que  en  su  tiempo  de  su  impresión  no  tu- 
misma  edición  (4)  consta  por  vo  noticia  de  la  Real  que  se 
S.  Isidoro.  No  debe  pues  atra-  habia  hecho  en  Madrid  de  las. 
sarse  aquella  data  del  año  606.  Obras  de  S.  Isidorp  ,  donde  el 
por  Febrero:  y  sí  fuera  de  al-  Cl.  D.  Juan  Bautista. Pérez  la^ 
gunos  meses  últimos  del  año,  propuso  en  el  libro  de ;  las- 
pudiera  anticiparse  al  deóog.  Epístolas  del  Santo,  que  reco- 
porque  á  fin  de  este  corria  ya  gió  de  varios  Mss.  con  su  acosr 
el  año  tercero  de  Witerico:  lumbrada  diligencia.  ^ 
pero  como  es  de  Febrero,  re-  139  Sin  embargo  de  una 
currimos  al  principio  del  año  tan  remota  antigüedad  de-Mss. 
606  en  que  vivia  Masona.  y  consentimiento  de  naciones^ 
13B  Esta  carta  (de  que  ha  reputado  el  P.  Ceillíer  esta- 
vamos  hablando)  se  halla  en  Carta  por  supuesta,  en  virtud 
las  Colecciones  antiguas  de  los  de  que  S. Isidoro  en  la  Episto-) 
Penitenciales  de  Halitgario,  la  á  Heiladio,  y  enellib.  2\de 
(Escritor  del  año  825.)  y  de  Div.  Offic.  dice,  que  el  lapso. 
Rab:ino  Mauro  (del  año  854.)  de  la  especie  deque  allí  se  tra- 
segun  la  edición  de  D.  Anto-  ta,  debe  ser  depuesto:  y  en  la 
!    nio  Agustín,  como  también  en  Epístola   á   Masona  resuelve^. 

(i)  Vag.  493.  (2)  Pag,  422,  (3)  Pag.  35:3.  (4)  Pag.  402.  (5)  Dist.  jo, 
ca^.  28.     (6)     Causa  n.quíest,  2.  Hoc  ipsum. 
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que  puede  ser  restituido  á  su  gravedad  ,  literatura,  y  santi* 

honor  después  de  haber  cuín-  dad  de  Isidoro?  Confieso  que 

ph'do  la   penitencian  lo  que  á  no  lo  advjei^to:  pues  supuesto 

Geiliier  no  solóle  pareció  in-  que  el  Ancyrano  (celebrado- 

conciliable,  sino  que  lo  tuvo  cerca  del   314.)  decretase   la 

por  suficiente  para  excluir  es-  restauración  dtl  honor  Sacer- 


ta  Caf  ta  de  las  obras  de  San 
Isidoro-^  como  escribe  en  el 
TomoXVil.  (1) 
•140  Pero  con  su  licencia 
digo,  que  parece  haber  pro- 
cedido en  esto  sin  mucha  de- 
téiicion,  quando  el  estylo  de 
la  Epístola  no  desdice  del  San- 
to ,  ni  la  materia.  Esta  se  re- 


dotal  después  de  siete  cños  de 
legítima  penitencia  ,  ó  que  ssi 
estuviese  entendido  el  Canon 
en  la  versión  de  aquel  tiempo; 
no  hay  inconveniente  en  re- 
conocer por  legitima  declara- 
ción de  S.  Isidoro  la- propues- 
ta :  porque  lo  que  puede  defe- 
rirse á  los  Padres  Ancyranos^, 


duce  á  que  Masona  consulta,     no  repugna  a  nuestro  Santo.  Ni 


cómo  debe  entenderse,  que  el 
Canon  en  una  parte  excluya 
aV  Sacerdote  lapso  del  honor 
que  gozaba ,  y  en  otra  le  per- 
mite restaurarle  ?  A  esto  res- 
ponde la  Epístola,  que  no  hay 


este  ensena  cosa  contraria  en 
los  lugares  citados  por  Cei- 
IHer:  pues  allisigue  los  Caño- 
nes, que  prescriben  la  deposi- 
ción del  lapso:  y  ar.uino  dice, 
que  no  sea  depuesto  ,  sino  que 


contradicción:  porque  quando  después  de  la  deposición  ,  si 
el  Concilio  Ancyrano  (cnp.  19.  por  siete  años  hubiere  llorado 
6  ¿o.  en  otra  versión)  dice, que  legitimameme  su  pecado,  per- 
el  adtiltero  pueda  recobrar  sir  mite  el  Canon  que  suponemos 
perfección,  ó  primitivo  honor,  la  restauración  del  primitivo 
habla  de  los  que  cum.plieion  honor:  en  cuyo  favor  son  muy 
legítimamente  los  s-iete  aíios  oportunos  los  textos  de  Escri* 
de  penitencia  (stgun  el  Canon  tura  alli  alegados  por  el  San* 
e'xpresa)  y  los  demás  Cánones,  to  ,  los  quales  son  mas  expre- 
^ue  excluyen  de  su  honor  al  sivos  de  su  mente  ,  que  el  re- 
adúltero, tratan  de  los  que  no  feridoCanon.  No  diciendo  pues 


se  emiendan.  Este  es  el  con- 
cepto de  la  Epístola.  Qvé  hay 
aquí  indigno  ,  ó  ageno  de  la 

(1)    Cap.  2p.  num,  12.  Letre  á  Massanus  supposée 


en  aquellos  si(i(  s  cosa  contra- 
ria de  la  que  explica  en  esta 
Epístola  ,  no  debemos   darla 
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por  supuesta  ,  contra  la  fé  de  citada  por  Gracian  es  la  Epís- 
tola á  Masoria,no  la  obra  de 
las- Sentencias. 

142  El  Autor  que  tomó 
nombre  de  M.  Máximo  intro- 
duxo  la  muerte  de  Masona  en 
el  día  primero  de  Noviembre 
del  año  605.  á  lo  que  asintió 


tantos  y  tan  venerables  Mss. 
q.ue  uniformemente  la  propo- 
nen en  nombre  de  S.  Isidoro. 

141  Por  ella  vemos  el  tiem- 
po en  que  Masona  persevera- 
ba en  su  Iglesia  :  vemos  el  ze- 
lo  de  los  Cañones:,  vemos  el 


aprecio  que  hacia  de  la  sabi-  Moreno  sin  mas  prueba.  Pero 
duria  de  Isidoro  ,- quando  le  en  vista  de  que  vivia  por  Fe- 
consulta  :  vemos  también  la  brero  del  año  tercero  de  Wi- 
equivocacion  de  Moreno  de  terico  (como  convence  la  Gar- 
Vargas  ,  que  (i)  dice,  haber  ta-  mencionada),  no  se  puede 
dedicado  S.  Isidoro  á  nuestro  colocar  su  muerte  en  Noviem-' 
Obispo  el  Whvo  de  Summúb o-»  bre  del  605.  mientras  no  se 
wí? ,  alegando  para  esto  la  cita  pruebe  que  Witerico  empe- 
mencionada  de  Gracian ,-  o^p*  zó  á  reynar  en  Enero  ,  ó  Fe- 
Hoc  ipsum  j;j.  qvcest'.   2.  que  brero  del  603.  y  esto  no  tiene 


en  alguna  edición  dice:  De  kis 
ka  scribit  Isidorus-ad  Mas^o» 
nem  Episcaptmi  in  pmfactiüne 
ad  Uhrum  de.  Summo  bono.  En 
la  edición  que  yo  uso  de  París 
en  el  1552,  no  hay  nada  des* 
pues  de  la  \ oz  Episeopum  :  m 
necesitamos  consultar  edicio- 
nes, pues  el  ñagiirento  que  ex- 
hibe allí  Gracian  ,  e^  pane  de 
la  Epístola  de  que  hablamos, 
y  no  del  libro  de  Summo  bono 
(esto  e>s  ,.&!  de^  ¡as  Sev.t encías) 
que  porv empezar  Sun/mum  bo- 
mwi  ^  le  nombran  algunos  de 
Summo   bono)  y-  así  se  conoce 


documento  á  su  favor :  en  cu- 
ya falta  es  mas  seguro  colocar 
su  Época  después  de  Febrero: 
por.qua uto  restan  dics-  meases, 
en  los  qualés  incidió  la  entra- 
da de  aquel  Rey  ,  mientras  no 
conste  cosa  citita  ,  en  que  se 
determ  ine  haber  sido  pOFEne-*- 
ro  ,  ó  Febrero.  .. 

143  Parece  pue?  mas  pru- 
dencial '  y  segu ro  e)  reduci r  el 
año  tercero  de  ^^iterico  al 
año  606.  por  Fe  b  reí  o,  y  de- 
cir ,  que  después  de  aquel  mes 
falleció  Masona  ,  líen  .  ya  d^ 
años  en  edad  decrepita, como 
lá  equivocación  con  que  de  una  afirma  el  Historiador,  y  según 
Obra  han  hecho,  dos  :  pues  la    prueban  las  dos  memorias,  por 


(i)    EnelfoLiói; 
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las  quales  sabemos  empezó  á 
ser  Obispo  antes  del  ^73.  y 
que  vivia  en  Febrero  del  60& 
ío  que  forma  un  Pontificado  de 
mas  de  treinia  y  tres  años,  es- 
to es,  de  35.  si  era  Obispo  ^n 
el  de  571,  como  arriba -se  pre- 
vino. Con  que  si  fué  electo  en 
edad  de  qiiarenta  y  seis  años, 
pasaba  de  ochenta  en  el  de 
■60 5.  En  este  colocamos  su 
muerte,  asi  por  su  abanzada 
edad,  como  porque  á  los  qua- 
tro  años  siguientes '!iallamos 
presidiendoi  en  Mérida  al  su- 
cesor, que  en  el  año  de  6 !  o. 
era  mas  antiguo  que  otros  Me- 
tropolitauQs,  y  su  «ombre  Fué 

>       INOCENCIO, 

Desde  el  año  de  60  6.  hasta 
cerca  del  616, 

144  De  Inocencio  trata 
Paulo  Diácono  Emeritense  en 
el  capitulo  ultimo,  por  cuyo 
medio'sabemos,  que  era  Va- 
ron  de  gran  santidad  y  de  cos- 
tumbres inocentes,  de  suerte 
que  el  nombre  correspondía 
perfectamente  á  la  persona, 
porque  á  nadie  hizo  mal  ,  y 
fué  piadoso  para  todos.  Muer- 
to el  antece^^or  arrebató  la  vi- 
da inculpable  de  Inocencio  la 
atención  de  todos  para  ensal- 
zarle á  ia  Cáthedra  Pontificia, 


Trat.  41.  Cap.  S.  I 

como  en  efecto  se  hizo,  no 

obstante  qlie  Inocencio  se  ha-  • 
liaba  á  la  sazón  tín  el  Orden 
de  los  Diáí^onos  el  ínfimo  deí  i 
todos:  pues  la  humildad  ,  la 
mansedumbre,  y  la  inocencia 
ensalzan  en  la  vista  de  Dios, 
y  de  los  hombre^?, 

145  Puesto  Inocencio  so- 
bre el  candelero  de  la  Iglesia 
empezó  á  lucir  con  tanta  ge- 
neralidad, que  no  solo  á  los 
hombres,  sino  á  las  criaturas 
Insensibles  alcanzábala  benig- 
nidad de  sns  influxos,  logrando 
mover  al  Cielo  á  que  en  tiem- 
po de  sequedad  socorriese  á  la 
tierra  con  copiosis  lluvias  ,  y 
correspondiendo  Diosa  suora- 
cion  en  coyuntura  que  fuese 
indicio  patente  de  hacerlo  por  ,  k 
sus  méritos:  pues  habiendo  in- 
cidido en  su  Pontificado  algu- 
nos años  seco<?  que  obligaban 
á  recurrir  á  Dios  con  rogati- 
vas publicas,  íjucedia,  que 
quando  til  Prelado  Inocencio 
iba  en  la  Procesión,  de  repen» 
te  caía  copiosa  Huvia,  que  so- 
corría largamenre  á  la  tierra. 
Y  como  este  favor  se  alcanza-í 
ba  publicamente  ,  quando  el 
Obispo  iba  en  la  Procesión,  te- 
nían todos  por  cierto,  que  la 
eficacia  de  sus  lágrimas  con- 
vertía el  ayre  en  lluvia,  como 
nacidas  de  corazón  tan  blan- 
do ,  humilde  ,  y  agradable  á 
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Dios  por  inocente.  ^un  allí  se  dijo)  pues  á  falta 

146     Llegó  el  año  de  6io*  de  certezas  hemos  de  recurrir 

en  que  el  Rey  Gundemaro  hi-  á  lo  mas  regular,  por  quanto 

zo  su  entrada  pública  en  To-  las  casualidades  no  dan  reglas 

ledo,  concurriendo  á  la  acia-  mientras  no  consten  con  ex- 

macion  muchos  Obispos  de  di-  presión  r  y  no  dexa  de  ser  algo 

versasProvincias.  Uno  de  ellos  irregular  que  en  quatro  años 


fué  nuestro  Inocencio  :  y  co- 
mo por  entonces  se  celebró  el 
Concilio  Toledano,  congrega- 
do en  favor  de  la  única  Me- 
trópoli  Carthagtnense,  quiso 


muriesen  tres  Metropolitanos. 
Por  tanto  decimos,  que  nos 
pareciera  corto  espacio  ,  á  no 
ver  que  Masona  vivía  en  el  de 
6o6,  Pero  en  aquella  suposi- 


el  Rey  añadir  su  Decreto  con-     cíon,  es  preciso  colocar  en  el 


firmatorio,  y  que  accediesen 
los  Prelados  presentes  :  entre 
los  quaíes  el  primero  fué  San 
Isidoro  :.  el  segundo  Inocencio,. 
á  qukn  se   siguieron  los  Me- 


mismo  año  la  consagración  de 
Inocencio,  para  que  precedie- 
se á  dos  Prelados :  pues  aun- 
que hemos  dicho  en  otras  par- 
tes^ que  los  Obispos  firmaron 


iropolitanos  de  Tarragona,  y  aquel  Decreto,  sin  atender  á 

Narbona,  con  otros  veinte  y  las   antigüedades:  alli  mismo 

í/c?.r  Obispos^  como  se  ve  en  el  expresamos   entenderse  aque- 

Tomo  vi.  (i)  donde  se   ponen  Ha  especie  de  los  Sufragáneos, 

á  la  letra  aquellos  monumen-  ao  de  los  Metropolitsncsipor- 

tos.  que  estos,  como  eran  n-as  vi- 

147     De  aqui  resulta,,  que  sibJes,.  y  solos  tres,  pedían  la 

la  consagración  de  Inocencio  atención   de  mirar  á  su  anti- 


fué  immediata  á  la  muerte  de 
Masona,,  sin  que  pueda  dife- 
rirse del  606.  por  quanto  este 
espacio  se  requiere  para  que 
en  el  año  610.  tuviese  nues- 
tro Prelado  mas  antigüedad 
que  otros  dos  Metropolitanos: 
y  aun  pareciera  corto  espacio 
si  no  viéramos  que  Masona  vi- 


giíedad,.  asi  como  les  guarda- 
ron el  privilegio  de  preceder 
á  los  demás  Obispos.  Demás 
de  esto  vemos  ,.  que  Isidoro 
precedió  á  Inocencio  ,  pues 
realmente  era  mas  antiguo: y 
quando  entre  los  conocidos  ve- 
mos guardado  el  orden  ,  no  te- 
nemos fundamento  para  decir 


via  por  Febrero  del  606.  (se-    <iue  se  pervirtió  en  los  otros. 


(i)    Pa¿-.  335, 
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Por  taiTtü  sale  de  aqui  alguna 
luz  para  descubrir  el  tiempo 
de  la  consagraci6<i  del  Metro- 
politano de  Tarragona ,  y  del 
Narbonense,  de  cuyas  Épocas 
Ro  tratan  D.  Antonio  Augustin 
CR  sus  Fastos  TarraconensíTs, 
ni  los  Padres  de  la  Congrega- 
ción de  San  Mauro  en  -su  Ga- 
lia  Gfiristiana  sobre  la  Provin- 
cia de  Narbona  ,  siendo  tan 
útil  la  Chronologia  de  cada 
Obispe  ep  guanto  sea  posible 
^or>trahers¿. 

-  148  Paulo  Diácono  tampo- 
co tuvo  genio  Chronologico, 
pues  no  señaló  las  Eras,  que 
eatonces  serían  bien  paterttes, 
y  hoy  su  ftlta  nos  hace  aniaT 
mendiiJjan.lo  conexiones,  y  que 
carezcamos  de  otras  noticias 
injiviiu  lies ,  pnes  al  punto 
añade,  que  por  muerte  de  Ino- 
cencio se  siguió  Renovatn.  0i- 
cieado  luego  ,  qiie  Renovato 
gobernó  la  Iglesia  por  muchos 
años,  se  infiere  que  el  Pontifi- 
cado de  Inocencio  no  fué  lar- 
go: pues  ^enovato  murió  an- 
tes del  633.  en  que  ya  nos  cons- 
ta sucesor;!  y  debiendo  dai:le 
muchos  anos  de  Sede ,  es  pre- 
ciso que  Inocencio  no  la  go- 
bernase  por  muchos.  Dando 
pues  diez  años  al  uno,  no  pudo 
pasar  ei  otro  d«  4iez  y  seis. 
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íl  E  NOVATO, 

Desde  cerca  del  6.1 6,  hasta 
antes  del  6jt. 

149     Después  de  Inocencio 
fué  colocado  en  la  Sede  Eme- 
ritense  Re?wvato,  ultimo  de  los 
mencionados  por  Paulo  Diáco- 
no, á  qtiien  debemos  el  nom- 
bre y  lo  que  de  él  se  ^abe,  pues 
creo  no  se  ha  perpetuado  en 
-otra  parte.  A  este  le  conocía 
-muy  de  cerca  el  Escritor,  pues 
refiere   con  tanta  individuali- 
dad sus  calidades  ,  que  parece 
quiso  dexarnos  dos  retratos: 
uno   de  su  cuerpo  ,  y  ot-ro  del 
físpiritu.   Empezó  á  dibujarle 
por  el   origea,  y  declaró  que 
fué'Godo  de  famHia,^noble"en 
linage,  muy  ilustre  en  la  san- 
gre. El  cuerpo  era  robusto.,  de 
estatura  crecida,  taile  agrada- 
ble.,  rostro  hermoso,  y    todo 
bien    parecido.  Asi   eran    sus 
facciones  exteriores:  pero  ma« 
bien  dispuesto,   mas  amable, 
mas  glorioso,  y  mas  recomen- 
dable le  hacían  las  prendas  in- 
teriores. Su  ingenio  era   viv® 
y  perspicaz :  el  animo  estaba 
cultivado  en  arte^  y  faculta- 
des: florecía  maravillosamen-- 
te-en  las  ciencias  eclesiásticas: 
en   la    Sagrada  escritura   del 
todo  cQosumado.  Pexo  todavia 
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debe  ensancharse  el  lienzo,  si  mo  el  lobo  Infernal  quiere  ce- 
lia de  tirarse  algún  rasgo  de  bar   su   insaciable   voracidad 
sus  virtudes.  En  esta  linea  se  con  lo  mejor,  hiz.o  el  tiro  á 
hallaba  copiosamente  dotado  una  oveja  de  Renovato ^  pro- 
por   el    Espíritu    Santo:   era  curando  arrancar  de  la  mana- 
manso,  sufrido,  misericordio-  da  á  un  Monge  de  aquella  san* 
so  ,  prudente,  justo,  ediñcati-  ta  casa,  con  el  cebo  del  exce- 
vo  ,  Santo  en  fin  en  sus  accio-  so  en  comer  y  beber,  en  ^ue 
nes.  Y  como  todos  estos  res-  efectivamente  le   prendió:   y 
plandores  no  podian  ocultar-  como  perdido  el  temor  de  Dios 
se,  lucia  en  sí,  y  alumbraba  á  y  de  los  hoaibres,  no  queda 
otros,  instruyéndolos  de  pala-  pundonor,  ái6  en  otro  feo  vi- 
bra ,  y  por  obra,  comunican-  ció  de  hurtar  quanto  encontrar 
do  sin  envidia  las  ciencias  que  ba.  El  dolor  que  faltaba  á  la 


aprendió  sin  ficción,  y  ense 
ñando  la  virtud  con  el  santí- 
simo exemplo  de  sus  opera- 
ciones. 

150  Este  caudal  de  pren- 
das le  tenia  athesorado  Reno- 
vato mucho  antes  de  ascender 


oveja, estaba  en  el  Pastor.  Sen- 
tía tiernamente  sus  desorde- 
nes :  amonestábale  con  blan- 
dura: volvíale  á  reprehender 
con  severidad;  y  como  ni  el 
agrada,  ni  el  rigor  de  palabras 
le    moviesen ,  recurrió  á  las 


al  honor  Pontifical,  y  empezó     obras,  manejando  las  armas  de 
á  manifestarle  anticipadamen-     la  Religión,  disciplinas,  ayu- 


te,  quando  fué  hallado  digno 
de  ser  electo  Abad  del  Monas- 
terio Caulianense ,  sito  junto 
al  rio  Guadiana  ,  á  ocho  mi- 
llas ,  ó  dos  leguas ,  de  la  Ciu- 
dad. En  este  Monasterio  pre- 
sidió como  Abad  nuestro  Pre- 
lado antes  de  ser  Obispo,  se- 
gún expresa  el  Historiador  en 
el  cap.  2.  donde  afirma  el  ma- 
ravilloso zelo  con  que  velaba 
sobre  el  bien  de  los  subditos, 
dirigiéndolos  por  la  senda  de 
nía  perfección  con  doctrinas,  y 


nos,  y  encierro»  Pero  siestas 
le  privaban  la  acción,  no  al- 
canzaban á  curar  el  anima 
Salía  del  encierro,  y  volvía  á 
caer  en  los  ííiísmos  excesos» 
Viendo  ya  el  Medico  lo  incu- 
rable del  vicio,  dexó  al  enfer- 
mo en  manos  de  su  consejo,  á 
ver  sí  haciéndose  m.as  disfor- 
me la  fealdad ,  se  avergonza- 
ba, ó  buscaba  el  remedio. 

151  Mandó  que  no  cerra- 
sen las  despensas :  que  nadie 
le  prohibiese  entrar:  que   le 


jcon  el  vivo  exemplo.  Pero  eo-    dexasen  tomar,  y  sacar  quan- 
Tom.  XIII.  Dd 


aro  España  Sagrada. 

to  quisiese.  En  efecto  el  insa- 
ciable entraba,  comía  ,  bebía, 
y  sacaba  quanto  queria.  Cre- 
yeron ya  todos  que  ni  el  exce- 
so podia  contenerle:  pero  com- 
padecido el  ^Medico  celestial, 
hizo  una  curación  como  suya. 
Hallábase  un  dia  por  la  inaña- 
na  tan  borracho  como  los  de- 
mas  dias:  y  viéndole  los  mu- 
chachos del  Estudio,  empeza- 
ioñ  á  reprehenderle, diciendo: 
Cónió  nó  consideras  el  terri- 
ble juicio  de  Dios?  Cómo  no 
temes  el  formidable  castigo 
que  te  "amenaza?  Cómo  no  re- 
paras en  los  años  de  tu  edad, 
para  escoger  siquiera  un  dia 
en  que  corregir  tus  costum- 
bres^ A  nosotros  siendo  mo- 
zos nos  fuera  muy  iridecente 
tu  descaro,  quanto  mas  á  tí, 
que  estás  cargado  de  años? 
*•  152  Palabras  fueron  estas, 
que  cbmo  puestas  por  Dios  en 
boca  de  los  infantes,  obraron 
la  obra  de  Dios,  Avergonzóse 
aquel  hombie  de  sí  mismo  en 
tanto  grado,  y  con  mutación 
tan  propria  del  Altisimo,  que 
coin pungido  repentinamente, 
bañado  en  lágrimas,  elevando 
al  Cielo  los  ojos,  exclamó  con 
gran  clamor :  Seño.r  mió  Jesu- 
Christo,  que  no  quieres  la 
muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta  de  sus  iniquida- 
des y  viva  ;  ruegote ,  que  me 


Trat.  4i.Cap.  {?. 
corrijas,  y  apartes  de  mí  e'st^ 
ignominioso  oprobrio,  ó  si  es 
de  vuestro  agrado,  sacadme 
de  esta  vida  miserable,  para 
que  no  oyga  mas  los  imprope- 
rios. Oyó  Dios  sus  gemidos:  y 
al  dolor  que  le  dió  de  sus  pe- 
cados, añadió  dolencia  corpo- 
ral de  unas  calenturas  agudas. 
Quedó  repentinamente  muda- 
do á  mejor  mente  :  aborreció 
todas  las  delicias  del  sentido 
que  antes  le  tenian  hechizado: 
pidió  la  penitencia,  y  comu- 
nión. El  Abad  Renovato  creía 
que  la  calentura  le  hacia  deli^ 
rar;  por  lo  que  solo  le  aplico 
la  pei)iteur.ia  canónica  (que  el 
Historiador  llama  aqui  g-^acia 
para  ti  camino.)  Estuvo  asi  el 
enf.Mir.o  poi  tres  dias  y  tres 
n  'he-,  ci/i.:t]di  se  con  lagri- 
n  as  dolor,  y  c(  nfesim  de  sus 
occH)*  :  y  al  tcjcer  dia,  es- 
tai.di-  y:i  para  n oür,  y  despi- 
diéndose de  los  hermanos  di- 
xo:  SabeJ  ,  que  se  me  han  per-*- 
donado  mis  pecr.d  >s  :  y  á  la 
puerta  me  esp^r.  n  U>s  Santisi** 
mos Apfsto'es  P<.'dro  y  PauIo$' 
con  el  Bv^itÍM¡ro  Martyr,  j( 
Diácono  Lor  nzo  acom.paña-? 
dos  de  innumerable  multitud 
de  Santos  con  quienes  iltgue  á 
la  presencia  del  Señor  :  y  d¡»<- 
choesto,  espiró.  Enterrado  eíi 
el  modo  acostumbrado  ,  ^uce-» 
dió  después  de  quince  años,  ó 
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algo  mas  ,  que  arruinando  el     de  la  compañía  de  los  bien- 


rio  Guadiina  con  unas  de  sus 
avenidas  muchas  fábricas  ve- 
cinas ,  y  entre  ellas  el  Monas- 
terio Caulianense ;  al  restau- 
rarle los  Monges ,  abrieron  la 
sepultura  del  expresado  ,  de 
que  salió  un  olor  maravilloso, 
y  encontraron  su  cuerpo  tan 
incorrupto,  como  si  en  la  mis- 
ma hora  hubiera  sido  enterra- 


aventurados ,  y  reynar  con 
Christo  en  la  Corte  de  su  eter- 
na felicidad. 

154  El  cuerpo  asi  de  este 
como  de  los  precedentes  (de 
que  trata  el  Diácono)  fjé  se- 
pultado en  una  misma  Capilla 
junto  al  Altar  de  la  Martyr 
Eulalia  ,  donde  todos  eran  te- 
nidos en  digno  honor,  y  obra- 


do; de  suerte,  que  ni  el  habi-  baDios  por  su  intercesión  tan 

to,  ni  los  cabellos  tenían  la  tos  milagros,  que  quantos  im- 

mas   mínima  lesión.  De  este  ploraban  allí  la  divina  piedad 

modo  miró  Dios  por  la  oveja  en  sus  enfermedades ,  ó  dolen- 

perdida,  que  con  tanto  conato  cías,  experimentaban  gozosos 

procuró  Renovato  recobrar:  y  el  remedio,  como  afirma  ex- 

si  tal  fué  la  mala^  quáies  se-  presamente  el  Historiador  ea 

rian  las  demás?  el  capítulo  último. 

153  Colocado  en  fin  el  buen         155     En  esta  conformidad 

Abad  por  Pastor  de  la  Iglesia  descansaron  lossagrados  cuer- 

Emeritense^  se  dexa  bien  en-  pos  en  el  sitio  de  su  priínera 

tender  el  zelo  con  que  miraría  colocación  por  todo  el  tiempo 

por  el  bien  universal   de  las  de  los  Godos  hasta  el  de  los 


ovejas:  pero  no  podemos  indi- 
vidualizar sucesos,  por  no  ha- 
berlos expresado  Paulo  Diáco- 
no, quien  sobre  las  prendas  ya 
referidas,  solo  añade,  que  con 
su  doctrina,  con  su  predica- 
ción ,  con  su  exemplo ,  crió 
otros  tales  como  era  en  sí  mis- 
mo: que  todavía  brillaba  la 
Iglesia  con  su  doctrina  ,  como 
la  Luna  por  el  Sol :  que  la  go- 
bernó irreprehensiblemente 
por  muchos  años:  y  que  final- 
mente subió  su  alma  á  gozar 


Sarracenos.  En  tiempo  del  do- 
minio de  estos  bárbaros  pade- 
ció Mérida  bastantes  infortu- 
nios :  y  como  no  respetaban  á 
los  Santos  ,  fué  preciso ,  que 
quando  la  persecución  amena- 
zaba riesgo  á  lo  sagrado,  pro- 
curasen los  christianos  asegu- 
rar y  resguardar  las  reliquias. 
En  efecto  los  Christianos  de 
Mérida  se  vieron  en  algún  con- 
flicto semejante  al  que  precisó 
á  los  de  Córdoba  á  juntar ,  y 
ocultar  en  un  sepulcro  las  re- 

Dd2 
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liquias  de  qie  hablsmos  en  el 
Torn.  X.  (i)  pues  Ambrosio  de 
Morales  dice,  (2)  que  en  la 
Iglesia  de  Santa  Eulalia  de 
Mérida  ,  al  hacer  allí  obra  en 
tiempo  de  los  Reyes  Cathólí- 
eos  (año  de  1500.  según  Mo- 
reno )  (3)  se  descubrió  en  una 
concavidad  de  la  pared,  cer- 
ca del  Altar  mayor,  ^'una 
»> caja,  donde  habia  cabezas  y 
» huesos  de  hasta  doce ,  ó  ca- 
r  torce  Santos.  Y  quiso  nuestro 
*^ Señor  manifestar  luego,  co- 
»>mo  eran  reliquias  de  sus  San- 
vtos:  porque  demás  de  sentir- 
a>  se  un  olor  suavísimo  en  toda 
» la  Iglesia  ^  con  que  todos  los 
»presentes  se  alegraban,  y  bea- 
wdeciati  á  nuestro  Señor,  su- 
«cedieron  milagros  de  cobrar 
wla  vista  algunos  ciegos,  y  sa- 
inar hartos  enfermos.  Por  es~ 
»to  se  metieron  todas  aquellas 
M  reliquias  con  mucha  venera- 
ncion  en  una  arca  dorada,  que 
ajpara  esto  se  hizo  r  y  se  puso 
»  alli  en- la  Caprlla  mayor,&:c." 
Asi  Morales  en  el  lugar  cita- 
do. Después  (4)  añade:  '*Y 
wpodria  alguno  pensar,  y  no 
M  sin  fundamento, que  loscuer- 
»pos  santos  que  se  hallaron  en 
»esta  Iglesia  en  nuestros  tiem- 
»pos.....  fuesen  los  de  e^tos  cin- 
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mco  benditos  Prelados  fde  que 
se  ha  hablado  aquí  con  el  Diá- 
cono Emerítense]  ó  á  lo  menos 
«que  con  reliquias  de  otros 
í'Santos ,  que  alli  hubiese,  es- 
ataban  también  las  de  ellos.'' 
Hasta  aquí  Morales  ,  cuyas 
palabras,  y  suceso,  propone- 
mos, por  lo  que  toca  á  los  cin- 
co Obispos  referidos,  Paulo, 
Fidel ,  Masona ,  Inocencio  ,  y 
Renovato:  pues  según  el  nú- 
mero de  cabezas  y  huesos  de 
hasta  doce  ó  catorce  Santos,, 
hay  lugar  para  reconocer  en 
ía  citada  caja  las  reliquias  de 
los  Prelados,  por  cuya  inter- 
cesión afirma  el  Emeritense,, 
que  obraba  Dros  milagros.  Ea 
esta  suposición  consta,  que  ea 
Mérida  los  veneraban  como  á 
Santos  r  y  consiguientemente 
llegando  el  lance  de  alguna 
persecución  ,  es  muy  creíble^ 
que  juntasen  sus  reliquias  con 
las  de  otros,  para  guardar  á 
todas,  Y  que  estas  jfuesen  la» 
descubiertas^ 

156.  Pero  suponiendo  que 
fuese  asi,  hay  que  añadir  otra 
individualidad  ,  á  saber  ,  que 
hubo  traslación  de  las  cabeza» 
y  huesos  de  los  Obispos.  La 
razón  es,  porque  la  iglesia  de 
Santa  Eulalia  „  donde  fueroOi 


I )  Desd^e  lapag,  329.  num,  91.  (2)  En  el  cap.  X  UV.  X.  (3)  Fol,  I73>  &*, 
4)  En  el  Hb,  XI L.  cap.  24. 
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sepultados,  estaba  fuera  de  la    del  último,  auni^ue  pueda  du- 
Ciudad,  como  escribe  el  Dia-     darse,  si  llegó- 


cono  Eraeritense ,  y  se  expre- 
sará en  su  lugar.  El  templo 
donde  se  descubrieron  las  men- 
cionadas reliquias  fuéotro  que 
hay  dentro  de  la  Ciudad,  go»- 
mo  refiere  Morales.  Resulta 
pues,,  que  si  estas  soa  de  l©s 
mencionados  Prelados,  fueron 
sacadas  de  la  Iglesia  extramu- 
ros,  y  cotocadas  dentro^  de  la 
Ciudad  en  lat  pared ,,  cuyo 
suceso  es^  el  testimonio  mas 
abonado  de  la  veneración  en 
que  fueron  tenidos  después  de 


ESTEBAN     I. 

Desde  cercn  del  6j2.  hasta 
cerca  del  63J. 

158  En  la  muerte  de  Re- 
novato^  acaba  el  Diácono  Eme- 
ritense  el  Tratado-  de  los  Pa- 
dres de  aquella  Iglesia,  por  lo 
q^ue  se  hace  muy  verosímil, 
que  escribía  viviendo  el  suce- 
sor Esteban:  pues  si  fuera  des- 
pués de  haber  fallecido  éste,. 


su  gJoritTso  tránsito.  Acerca  de     no  es  creíble  que  hubiese  dé- 
lo que  mira  á  estas  materias     xado  de  mencionarle ,  como 


se  tratará  después, 

:     1 57  Ahora  resta  decir ,  que 

el  Pontificado,  de  Renovato  no 


sucesor  de  Renovato  ;  pero  es- 
tando vivo  ,  tuvo  el.  inductivo 
que  le  obligó  á  callar  ,.  acaso^ 


ipasódel  año632.  pues  en  aquel     por  no- rozarse  con  lisonjas, 


año,  á  mas  tardar,  presidia  en 
Mérida  el  sucesor  Esteban,  co- 
mo se  dirá:  y  en  vista  deafir- 
ínar  el  Diácono  Emeritense, 
que    Renovato    gobernó    por 


159  Pero  aunque  el  Diá- 
cono no  le  nombra  ,  quedó 
perpetuado  en  las  subscripcio- 
nes delConcilio  quarto  de  To- 
ledo, celebrado'  eff^  el  ano  de 


muchos  años  su    Iglesia  (pi?r     63^;  por  Diciembre  ,  en  el  dia 
píurimm  amias)  distribiiimos     5.  entre  cuyas  fiamas  se  halla 


el  espacio  que  hay  desde  el 
606..  dandiO  prU'dencialmente 
al  sucesor  de  Masona  diez 
atño5^,.  y  así  no  pasó  de  diez  y 
seis  el  sucesor  de  Inocencio, 
entendidos  los  expresados  años 
no  de  duración  real  ^  sino  de 
límite  V  esto  es ,  que  no  pasó 


en  tercer  lugar  la  de  nuestro 
Prelado  co»  su  nombre  pro*- 
prio  y  dignidad  r  Snphanus 
Ecclesice  EmerHensis-  Metro- 
poUtanm  Episcopus  subscrípsi. 
Convivió  pues ,  y  trató  á  San 
Isidoro ,  que  presidió  el  ex- 
presado Concilio;,  y  como?des' 
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pues  de  Esteban  subscriben 
tres  Metropolitanos,  es  preci- 
so reconocerle  consagrado  an- 
ticipadamente, pero  no  mu- 
cho: porque  el  Toledano  yus-- 
í{?  (que  firmó  immediato  des- 
pués de  Esteban,  según  lo  pre- 
venido en  el  Tom.  VI.)  em- 
pezó en  el  mismo  año  del  Con- 
cilio á  principios  del  633.  co- 
mo diximos  en  su  Vida  en  el 
Tomo  V.  y  para  preceder  Es- 
teban á  Jusco,  le  bastaba  ha- 
ber sido  consagrado  en  el  año 
632.  ó  algo  antes,  cuyo  año 
no  puede  determinarse  :  pero 
no  distaría  mucho  d.-*!  expre- 
sado ,  por  haber  dos  Prelados 
en  los  26.  años  precedentes, 
de  uno  de  los  quales  consta, 
que  vivió  mucho  en  el  honor: 
y  consiguientemente  no  es  mu- 
cho dar  26.  años  á  los  dos:  en 
cuya  suposición  empezó  Este- 
ban cerca  del  632.  esto  €s ,  en 
el  mismo  año ,  ó  poco  antes. 

Sábese  únicamente ,  que 
concurrió  á  Toledo  al  Conci- 
lio quarto  ,  y  que  no  sobrevi- 
vió mucho:  pues  en  el  año  de 
638.  por  Junio  presidia  en  Mé- 
rida  el  sucesor.  Fué  pues  cor- 
to su  Pontificado. 


Trat.  4^.  Cap.  8. 

O  R  O  N  C  I  O. 

Desde  antes  del  6j8.  hasta 
después  del  ^^ J.  (*) 

160  La  memoria  del  suce- 
sor de  Esteban  empieza  en  el 
Concilio  sexto  de  Toledo  ,  ce- 
lebrado á  nueve  de  Enero  del 
año  638.  en  el  qual  Concilio, 
aunque  Oroncio  no  se  halló 
personalmente  ,  asistió  en  su 
nombre  un  Presby  tero,  llama- 
do Guntisclo  ^  el  qual  subscri- 
bió el  primero  de  los  Vicarios 
por  serlo  de  un  Metropolita- 
no :  Ego  Guntisclus  Presby-- 
ter  ^  agens  vlcem  OroíUit  Epis- 
copi  Ecclesicc  Emeritensis , 
subscripsí.  Consta  pues,  que 
Orondo  fué  consagrado  Obis- 
po antes  del  año  638.  porque 
el  Concilio  se  tuvo  i  nueve  de 
Enero  de  este  año,  y  consi- 
guientemente en  el  anteceden- 
te de  637.  era  ya  Metropoli- 
tano. 

161  De  alli  á  nueve  años 
«e  celebró  el  Concilio  séptimo 
de  Toledo  :  y  ya  que  Oroncio 
en  tiempo  del  precedente  tu- 
vo estorbo  que  le  impidió  pa- 
sar á  la  Corte  ,  pudo  hacerlo 
en  el  año  de  646.  en  que  íTe 
halló  presente  al  Concilio  sép- 
timo ,  y  tuvo  el  honor  de  pre- 


{*)     Véase  la  Nota  de  la  pag.  siguiente. 
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sidirle,  como  mas  antiguo  de  por  Noviembre  hubiese  falle- 
todos  los  Metropolitanos  que  cido ,    pues  (*)  en  el  Concilio 
asistieron.  X.  de  Toledo,  celebrado  á  i. 

102  Sobrevivió  después  de  de  Diciembre  del  año  656.  no 
esto  algunos  años:  pues  vol-  suen^  ya  su  nombre,  ni  por  sí, 
viéndose  á  congregar  otro  Con-  ni  en  Vicario.  Y  digo  ser  vero- 
cilio  Nacional  en  Toledo  en  el  símil  ^  en  fuerza  de  la  edad, 
año  de  653.  (que  fué  el  octavo)  que  entonces  sería  ya  abanza- 
volvióá  la  Cof  te  nuestro  Obis-  da,  pero  no  hay  certeza:  por- 
po ,  y  definió  con  los  demás  que  en  aquel  Concilio  X.  aun- 
los  Cañones  que  alli  se  contie-  que  fué  Nacional,  concurrie- 
nen,  siendo  el  mas  antiguo  de  ron  pocos  Obispos,  y  no  fue- 
todos  los  Metropolitanos,  por  ron  Vicarios  de  otros,  que  de 
lo  que  ocupa  su  nombre  el  pri-  los  Carthagineses  :  por  tanto 
mer  lugar,  como  en  el  Con-  no  es  argumento  tan  fuerte, 
cilio  precedente.  como  en  otros  Concilios;  pero 

163  Alcanzó  pues  tres  Con-  la  edad,  la  vecindad  de  los  lu- 
cilios  Nacionales,  y  presidió  gares,  y  la  falta  de  su  memo- 
Ios  dos  :  constando  por  estos  ria  ^  hacen  verosímil  la  va* 
documentos   diez  y  seis  años  cante. 

en  el  Pontificado  de  Oroncio,         164    En  tiempo  de  este  Pre- 

desde  el  637.  hasta  el  de  653.  lado,  y  por  su  diligencia  con- 

sin    que    pueda   determinarse  siguió  la^Metrópoli  de  Pv^érida 

con  certeza  quanto  vivió  so-  recobrar  los  límites  antiguos 

bre  estos:   pero  es  verosímil,  de  la  Lusitania,  que  en  tiem- 

que  á  los  tres  años  siguientes  po  de  los  Suevos  se  habían  al- 


.    (*)     Nota,  En  la  pag.  215:.  col.  2.  y  sig.  de  la  primera  impresión  de  este 

Tomo  dice  N.   R.  Florez,   q'}e  en  el  Concilio  X.  de  Toledo  celebrado  á  1,  de 

Diciembre  del  año  6 ¡^6.  no  suena  ya  su  nombre  (de  Oroncio)  &c.  y  al  margen 

del  Tomo  que  su  Rma.  usaba  puso  la  nota  de  suena:  aludiendo  en  esto  á  lo 

-que  declaró  después  en  el  Tomo  XIV.  pag.  23.   en  donde  exhibe  las  firmas 

-del  citado  Concilio  X.  según  las  estampó  el  P.   Mro.  Yepes  (en  su  Tomo  II. 

fui.  222.)  diciendo  que   era  copia  de  Libros   Mss.  del  Escorial.  Y  en  la  pa- 

gin.  24.  dice  el  Rmo.  Florez:  ^'Seg-m  cuyas  firmas  constan  tres  años  mas  en 

wla  Vida  del  Metropolitano  de  Mérida  Oroncio  ,  de  quien  diximos  en  el  To- 

'í>mo  precedente  (Xlll.)  que  presidió  en  su  Iglesia  hasta  después  del  6^3.  lo 

rííque  ahora  se  comprueba  y  determina  hasta  el  656.  Véase  el  Tomo  VI.  de 

\  l>la  segunda  edición,  pag.  203,  y  el  Tomo  XIV.  pag.  24.'^ 


2h6  España  Sagrada. 
■terado,  y  enagenado,  perdien- 
>do  Mérida  su  primitiva  exten- 
sión, por  causa  de  haberse  in- 
troducido ios  Suevos  coa  sus 
conquistas  dentro  de  la  Lus:i- 
tania,  en  cuya  posesión  per- 
manecieron después  del  esta- 
blecimiento de  ios  Godos ,  y 
por  tanto  se  hallaba  Mérida 
defraudada  de  algunos  Sufra- 
gáneos. 

.165  Viendo  Oroncio  el  de- 
recho de  su  Metrópoli,  y  que 
y.a  había  cesado  desde  Leovi- 
gildo  el  motivo  de  la  separa- 
ción, ocasionada  por  los  dos 
Reynos  de  Suevos  y  de  Godos 
(pues  deede  Lepvigildo  -perte- 
aecian  Galicia  y  Lusicania  á 
un  mismo  Rey)  conoció  que 
exa  coyuntura  oportuna  para 
pretender  la  reintegración. 
Juntóse  á  esto^  que  Oroncio 
pasó  dos  veces  á  la  Corte  de 
Toledo,  como  se  ha  dicho:  fa- 
vorecióle también  la  circuns- 
tancia de  ser  el  Prelado  mas 
condecorado,  por  el  primer 
lugar  que  le  daba  su  venerable 
antigüedad,  y  esto  le  daria 
tambieía  mas  eaírada,  mas  re- 
presentación, y  mas  confianza 
para  hablar  al  Rey^  quQ  era 
entonces  Reeesvintho.  Repre- 
sentóle su  derecho,  y  en  efec- 
to obtuvo  la  protección  Real 
á  su  favor ,  con  lo  que  se  jun- 
taron los  Obispos  á  recoQOcer 
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los  límites  antiguos  de  la  La- 
sitania-,  y  declararon  pertene- 
cer á  Mérida  como  Metrópoli  ' 
los  Obispados  fundados  dentro 
de  los  términos  déla  Provin- 
cia^ á  lo  qxie  el  Rey  añadió 
Decreto  confirmatorio  ,  como 
todo  consta  por  el  Concilio 
Emeritense  tit.B,  donde  se  ejc- 
presa^  que  el  saniisimo  Obispo 
Oroncio  logró  esto  con  protec- 
ción de  Recesvi^nho  :  Sugge- 
rente  sanctíV  memoria*  sanctis- 
simo  Viro  ORONTIO  Epis-  j 
copo  animum  ejus  ad  pietatem 
moverit  ,  ut  términos  hujus 
Provincice  Lu  sitan  i  ce  ^um  suis 
Episcopis^  eorumque  Parochiis^ 
juxta  priorum  Canonum  se-n^ 
te<ntias  ad  nomen  Provincice ,  & 
Metropolitanam  hanc  Sedem 
reduczret  ^  &  restauraret.  His 
ergo  juxta  eamdem  regulam  de^ 
creto  Synodfco  ^  judivii  farmu^ 
i  a  ,  á?  su¿e  de  mentí  ¿P  vonfir^ 
matione  ad  kanc  Metropolim 
reductis ,  &c. 

166  Debió  pues  la  Provifl' 
cía  de  Lusitania  ,á  Oroncio  la 
re'integracion  de  sus  antiguos 
limites,  de  que  estuvo  defrau- 
dada desde  el  tiempo  de  los 
Suevos:  y  en  esta  restauración 
salió  Mérida  mejorada,  entran- 
do en  su  Metrópoli  los  aumen- 
tos que  en  tiempo  de  los  Sue- 
vos obtuvo  la  Lusitania  en  la 
parte  dominada  por  aquellos 
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Reyes.  De  todo  esto  se  trató  á  S.  Ildefonso,  pues  en  el  Con- 
cón individualidad  en  el  To-  cilio  octavo  (  presidido  por 
mo  IV.  (i)  por  ser  materia  nuestro  Obispo  )  firmó  entre 
perteneciente  á  las  Particiones  ios  Abades  Ildefonso  ,  pero  no 
de  Obispados  en  las  Provincias  consta  que  le  consagrase, 
antiguas:    donde   propusimos 


las  Iglesias  que  Mérida  man- 
tuvo antes  y  en  tiempo  de  los 
Suevos,  y  quáles  fueron  lasque  , 
logró  desde  Recesvintho.  De 
todas  se  formará  Catalogo,  al 
tratar  de  la  Metrópoli  Emeri- 
tense  en  el  cap.  XI. 

167  No  quiero  detenerme 
en  lo  que  Moreno  escribió  so- 
bre este  Metropolitano,  di- 
ciendo que  quando  San  Ildefon- 
so fué  consagrado,  se  hallaron 
en  su  consagración  los  Arzo- 
bispos de  Mérida,  y  de  Sevilla, 
y  que  Oroncio  hizo  el  Oficio,     vor  de  la  Disciplina  Eclesias- 


PROPICIO. 

Desde  antes  del  666, 

168  El  sucesor  de  Oron- 
cio se  llamó  Proficio  ^  cuyo 
nombre  y  dignidad  se  perpe- 
tuaron en  el  Concilio  de  Ma- 
rida, celebrado  en  el  año  de 
666,  en  que  se  contaba  el  i^ 
del  reynado  de  Recesvintho, 
y  la  Era  704. 

169.  Por  este  Concilio  ve- 
mos el  zelo  del  Prelado  á  fa- 


y  le  consagro  dia  de  Santa 
Leocadia  á  9.  de  Diciembre 
del  año  de  6s9-  No  me  deten- 
go ,  vuelvo  á  decir  ,  sobre  es- 
to ,  porque  todo  fué  dictado 
por  la  voluntad,  y  no  por  el 
entendimiento :  pues  ni  S.  Il- 
defonso fué  consagrado  en  el 
año  de  659.  ni  consta  que  en- 
tonces viviese  Oroncio,  ni  aun- 
que viviese  le  tocaba  la  con- 
sagración de  otro  Metropoli- 
tano :  y  asi  no  es  razón  que 
ocupemos  el  tiempo  sobre  ta- 
les voluntariedades ,  pudién- 
dose decir,  que  Oroncio  trató 

(i)     Trat.  3.  Cí3p.  4. 

Tom.  XIII. 


tica  ,  y  la  solicitud  y  eficacia 
con  que  obtuvo  del  Rey  la  fa- 
cultad para  congregar  los 
Obispos  de  su  Provincia,  queá 
la  sazón  era  de  mucha  exten- 
sión ,  pues  llegaba  ya  hasta  el 
rio  Duero,  en  la  conformidad 
con  que  empezó  desde  el  Em- 
perador Augusto:  y  es  creíble 
que  estribase  en  esto  el  moti- 
vo de  haber  solicitado  Profi- 
cio  congregar  un  Concilio ,  y 
no  otros  de  sus  antecesores: 
pues  estos  no  podian  convocar 
á  todos  los  que  estaban  dentro" 
de  los  términos  de  su  Provin- 

Ee 
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cia  (  hallándose  algunos  agre- 
gados á  Galicia)  y  no  querrían 
hacer  Synodo  Provincial  sin 
presencia  de  todos  los  de  la 
Provincia  :  pero  como  Profitio 
los  hallaba  ya  unidos  á  su  Me- 
trópoli, era  muy  congruente 
qie  procurase  congregarlos  á 
lodos,  para  tomar  posesión,  y 
dexar  autenticada  la  reduc- 
ción ,  como  en  efecto  se  hizo. 
Lo  cierto  es,  que  desde  la  en- 
trada de  los  Suevos  hasta  el 
reynado  de  Recesvintho  no  te- 
nemos noticia  de  que  el  Eme- 
ritense  hubiese  celebrado  nin- 
gún Concilio:  y  hallándole  po- 
co después  de  estar  recobra- 
dos los  límites  primitivos,  es 
verosímil  que  interviniese  el 
inductivo  expuesto. 

Este  venerable  monumen- 
to es  el  testimonio  mas  reco- 
mendable de  Proficio:  pero  es 
sensible  que  tengamos  que 
añadir  el  que  también  es  úni- 
co ,  pues  no  hemos  descubier- 
to documento  diverso  con  su 
nombre,  ni  del  tiempo  en  que 
perseveró  gobernando  la  Igle- 
sia. Solo  poiemos  decir,  que 
empezó  antes  del  año  656.  en 
que  congregó  el  Concilio: 
pues  algún  tiempo  era  nece- 
sario ,  para  obtener  del  Prin- 
cipe el  beneplácito,  y  convo- 
car  á  los  Padres.  Juntamente 
sabemos  ,  que  á  los  seis  años 
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después  (con  poca  diferencia) 
ya  presidia  en  la   Iglesia   de 
Mérida  otro  Prelado,  llamado 

F  E  S  T  O. 

Desde  antes  del  6j2. 

170  La  memoria  de  ^%X.^ 
Prelado  persevera,  por  una 
rara  incidencia  ,  en  un  Pliego 
que  el  Rey  Egica  presentó  á 
los  Padres  del  Concilio  décimo 
sexto  de  Toledo  (celebrado  en 
el  año  693. )  pues  alli  les  pro- 
pone un  suceso,  en  que  men- 
ciona á  Festo^  Obispo  de  Mé- 
rida, retrocediendo  al  reyna-? 
do  de  Vamba  en  sus  princi* 
pios :  y.  como  este  empezó  á 
reynar  en  i.  de  Septiembre  del 
año  672.  (según  probamos  en 
el  Tomo  II.)  por  tanto  intro- 
ducimos á  Festo  presidiendo 
en  Mérida   antes  del  672. 

171  El  suceso  que  el  Rey 
refiere  es  acerca  de  un  Procer, 
llamado  Theudemundo^  el  quaí 
era  de  linage  y  profesión  ¡lus- 
tre ,  pero  según  el  efecto  pa- 
rece que  degeneró  en  alguna 
acción  ,  que  al  Obispo  Emeri- 
tense  Festo  le  pareció  digna 
de  castigo,  pues  en  efecto  acu- 
dió á  la  Persona  Real,  que  en- 
tonces era  Vamba,  y  se  halla- 
ba recien  electo.  La  resulta 
fué  poner  á  Theudemundo  en 


Obispos  de 
el  Oficio  de  Numerario  ,  em- 
pleo muy  ageno  de  su  nobleza 
Y  profesión  ;  pues  el  Numera- 
rio era  el  que  recogía  el  dine- 
ro de  los  Tributos  y  rentas  pú- 
blicas ,  nombrándole  asi  por 
Jas  voces  latinas  de  numus ,  y 
¿erarium  ^  como  significa  San 
Isidoro  en  las  Etymologias, 
(i)  Este  cargo  le  hizo  exercer 
el  Rey  Vamba  á  Theudemun- 
do  en  Mérida,  atropellando  su 
honor,  por  la  representación 
que  hizo  el  Metropolitano  Fes- 
to:  y  en  efecto  exerció  Thcu- 
demundo  el  Oficio  por  un  año, 
sin  poder  resistir  á  la  suprema 
potestad. 

172  El  Rey  Egica  cono- 
ciendo luego  la  injuria  que  se 
habia  hecho  al  honor  de 
Theudemundo  ,  no  se  conten- 
tó con  elevarle  al  honorífico 
empleo  de  su  Spathario^  ó  Ca- 
pitán de  Guardias,  sino  que 
propuso  á  los  Padres  del  Con- 
cilio, que  declarasen  nulo  lo 
efectuado,  á  fin  que  no  solo 
por  la  Real  autoridad,  sino 
por  la  Eclesiástica ,  quedase 
sincerada  no  precisamente  la 
persona  de  Theudemundo,  si- 
no toda  su  familia  ,  de  suer- 
te, que  ninguno  de  su  poste- 
ridad padeciese  la  mas  mini- 
ma  molestia  por  aquel  suce- 
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so.  Asi  consta  por  el  mencio- 
nado documento :  Et  quia 
prcedecessor  noster  div¿e  mc- 
morice  Dñs,  I/^amba  Rex  in  ip- 
sis  regnandi  primor dis  Theu- 
demundum  Spatariüm  nostrwn 
contra  generis  vel  ordinis  sui 
usum  ,  FES  TI  quondam  inei- 
tatione  Emeritensis  Episcopio 
solius  tantum  Regice  potestatis 
impulsu^  in  eadem  Emeriten- 
si  urbe  Numerarice  Officium 
agere  instituit  ^  £?r.  como  se 
lee  al  fin  del  Concilio  XVL  de 
Toledo. 

Según  esto  sabemos ,  que 
Festo  vivia  al  principio  del 
rey  nado  de  Vamba:  que  se 
disgustó  del  preceder  de 
Theudemundo:  que  dio  par- 
te al  Rey  syndicandole  :  que 
el  Rey  correspondió  á  su  re- 
presentación. Pero  se  ignora 
el  año  de  su  muerte;  pudién- 
dose afirmar  únicamente,  que 
fué  antes  del  680.  en  que  ya 
tenia  sucesor  ,  como  se  vá  á 
explicar. 

ESTEBAN    IL 

Desde  antes  del  680.  hasta 
después  del  684^ 

173     El  Prelado    Esteban, 
sucesor  de  Festo,  queda  ya 


(i)     Lih.  9.  cap,  4. 
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mencionado  en  varias  partes,  cipios  de  aquel  reynado,  sien- 
con  ocasión  del  suceso  en  cu-  do  uno  sucesor  immediato  de 
ya  noticia  ha  llegado  á  noso-  otro,  por  quanto  Vamba  no 
tros  su  memoria.  Esta  se  con-  reynó  mas  que  ocho  años  y 
serva  en  el  Concilio  XÍI.  de  mes  y  medio.  Pero  la  contrac- 
Toleao  tit,  4.  donde  refieren  cion  del  primer  año  de  Este- 
los Padres,  que  el  venerable  y  ban,  no  se  sabe.  Yo  digo  que 
santisitno  Esteban  Obispo  de  empezó  á  ser  Prelado  antes  del 
la  Sede  Emeritense,  les  pro-  680.  en  que  á  14.  de  Octubre 
puso  como  por  instancia  del  acabó  el  reynado  de  Vamba: 
Rey  Vamba  erigió  una  Sede  y  ya  notamos  en  el  Tomo  VI. 
Episcopal  en  un  lugar  peque-  (i)  qwe  el  hecho  de  la  erección 
ño  ,  llamado  Aquis^  donde  es-  del  nuevo  Obispado  pide  reco- 
laba sepultado  con  el  debido  nocer  á  %tebaa  consagrado 
honor  el  cuerpo  del  Santísimo  antesdel  680.  porque  practica- 
Confesor  Pimenio.  Allí  puso  mente  no  es  posible,  que  en  el 
por  Obispo  á  Cuniuldo  :  y  co-  espacio  anterior  al  14  de  Oc- 
nociendo  su  facilidad  é  indis-  tubre,  y  dentro  del  mismo  año 
crecion  en  asentir  al  Principe,  fuese  consagrado  Esteban,  se 
qu;indo  intimaba  una  cosa  in-  tratase  de  erigir  Obispado  en 
justa  (qual  es  consagrar  Obis-  Aquis  ,  se  resolviese ,  se  nom- 
po  para  Villas  pequeñas,  don-  brase  sugeto  ,  y  fuese  consa- 
de  nunca  le  hubo)  el  mismo  grado-  Por  tanto  decimos,  que 
Esteban  se  delató  á  sí  mismo,  Esteban  empezó  antesdel  680. 
se  postró  en  tierra  ,  pidió  per-  sin  determinar  quanto  antece- 
don  ,  y  rogó  á  los  Padres  de-  dio  ;  sino  solo,  que  no  fué  mu- 
clarasen  lo  que  se  debia  hacer  cho :  asi  por  vivir  en  tiempo  del 
acerca  de  la  persona  consa-  mismo  Rey  su  antecesor  Festo, 
grada.  como  porque  en  el  Concilio 
174  Por  este  hecho  cono-  del  año  681.  firmó  Esteban  ul- 
cemos  el  nombre  y  dignidad  timo  de  los  Metropolitanos, 
de  Esteban*  Conócese  también  175  Por  el  documento  re- 
el  tiempo  de  su  consagración,  ferido  sabemos,  demás  del 
que  fué  al  fin  del  reyíiado  de  tiempo,4a  acción  expuesta  de 
Vamba  ,  al  modo  que  Festo  haber  consagrado  Esteban  á 
presidia  en  Mérida  en  los  prin-  Cuniuld^O  por  Obispo  de  Aquis: 

(i)     Sobre  la  Primada  de  Toledo  num.    95. 
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el  qual  liigarcillo  pertenecía,  territorio  otro  sitio  de  muchas 
por  lo  mismo,  á  la  Lusitania,  aguas,  á  dos  leguas  poco  mas 
pues  de  otra  suerte  no  tocaba  de  la  Ciudad  ,  se  infiere,  que 
le  consagración  del  Aquense  el  nombre  de  Aquis^  no  es  su- 
al  Metropolitano  de  Mérida.  ficiente  para  determinar  el  lu- 
De  aqui  resulta ,  que  aunque  gar  individual  :  y  como  era 
fuese  verdad  lo  que  el  Arzo-  pueblo  corto  ( según  afirman 
bispo  Don  Rodrigo  escribió,  los  Padres  del  Concilio)  no  le 
(i)  que  Talayera  se  llamó  an-  mencionaron  los  Geographos, 
I  tiguamente  Aquis ;  aunque  es-  sin  cuya  luz  será  querer  adivi- 
!  to  (vuelvo  á  decir)  sea  verdad,  nar :  y  así  es  mas  seguro  con- 
no  podemos  entenderlo  del  lu-  fesar  que  no  sabemos  donde 
gar  de  que  hablamos:  porque  estuvo.  Tampoco  sé  de  donde 
este  tocaba  al  Emeritense,  y  sacó  el  Arzobispo  la  especie 
Talavera  es  del  Toledano ,  se-  de  que  Talavera  se  llamó  an- 
gun  el  Arzobispo,  y  según  los  tiguamente  Aquis. Resende  di- 
límites entre  la  Lusitania,  y  xo,  que  lo  sabía  ,  según  escri- 
Carpetania.  Por  tanto  no  debe  be  en  la  respuesta  á  Bartholo- 
reducirse  el  Obispado  Aquén-  mé  Quevedo:  (3)  pero  esto 
se  á  Talavera  :  porque  para  creo  fué  por  hacer  rras  ridi- 
colocar  Obispo  en  este  pueblo,  cula  la  especie:  pues  respon- 
hubiera  recurrido  el  Rey  Vam-  dio,  que  la  sacó  de  la  misma 
ba  al  Metropolitano  de  Tole-  parte  donde  halló  que  Toledo 
do,  y  de  ningún  modo  al  Eme-  íwi  fundada  por  los  Cónsules 
ritense.  Tolemon  ^  y  Bruto  ^  ciento  y 
176  Si  se  pregunta  donde  ocho  años  antes  del  imperio 
estuvo  el  Lugar  y  Monasterio  de  Julio  Cesar:  lo  que  dixo 
de  Aquis,  responde  el  Padre  Resende  ,  no  porque  donde  se 
i-liguera  ,  (2)  que  estuvo  en  la  halla  originalmente  la  ficción 
jurisdicción  de  Mérida,  seis  ó  de  los  citados  Cónsules,  se  di- 
siete leguas  de  la  Ciudad,  don-  ga  que  Talavera  tuvo  el  nom- 
de  hoy  Val  de  fuentes^  pequeño  bre  de  Aquis;  sino  ,  porque  lo 
lugar,  pero  de  muchas  aguas,  uno  es  tan  arbitrario  como  lo 
que  le  dieron  el  nombre,  Pero  otro.  Acerca  de  Talavera  ,  y 
como  él  mismo  cita  en  aquel  los  nombres  que  la  han  apli- 

(i)     En  el  lih  5.  cap,  8.  (2)  En  U  fíhíorta  Ms, de  Tokdo  Itb.  12, cap,  ig; 
(3)  §•  Porro  tua  illa  soliciíudo^ 
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cado,  hablaremos  al  tratar  de 
Ebora.  Ahora  proseguiremos 
con   nuestro  Prelado. 

177  En  el  año  de  68f.  se 
celebró  en  Toledo  el  Concilio 

JCll.  en  que,  por  ser  nacional^ 
fué  convocado  Esteban,  y  es- 
tuvo en  él  presente  ,  ocupando 
el  ultimo  lugar  entre  los  Metro- 
politanos, como  menos  anti- 
guo que  el  de  Sevilla,  y  Bra- 
carense.  Demás  de  la  noticia 
que  nos  dan  las  subscripciones 
del  Concilio  ,  consta  en  el  tit. 
4,  su  nombre ,  dignidad ,  y  ac- 
ción referida  acerca  del  Obis- 
pado Aquense,  que  alli  mismo 
anularon  los  Padres,  dexando 
^l  sitio  de  Aquis  reducido  al 
estado  antiguo  de  Monasterio, 
gobífrnado  por  su  Abad,  y  pre- 
viniendo que  á  Cuniuldo  se  le 
tuviese  presente  para  una  de 
las  Sillas  que  vacasen,  como 
en  efecto  se  hizo,  pues  luego 
se  lee  su  nombre  entre  los 
Obispos  de  Itálica. 

178  A  los  dos  años  siguien- 
tes se  congregó  el  Concilio 
Xlll.  y  Esteban  se  halló  en  él, 
ocupando  el  tercer  lugar,  an- 
tes que  Floresindo  de  Sevilla. 
Al  año  siguiente,  684  se  ofre- 
ció otra  junta  de  Obispos  por 
orden  del  Papa:  pero  como 
acababan  de  moverse  los  Pre- 
lados para  el  Concilio  prece- 
dente ,  se  tomó  la  providencia 
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de  que  solo  concurriesen  los 
déla  Provincia  de  Toledo,  y 
Vicarios  de  los  Metropolita- 
nos, como  en  efecto  se  hizo;  y 
Esteban  envió  en  su  nombre  al 
Abad  Máximo^  que  firmó  en- 
tre los  demás  Vicarios. 

Aqui  acaban  las  memorias 
de  Esteban  ,  que  duran  por 
cinco  años,  sin  saberse  lo  que 
vivió  después  del  684.  en  que 
á  14.  de  Noviembre  se  tuvo  el 
Concilio  XIV.  de  Toledo.  Pe- 
ro consta  haber  fallecido  lue- 
go, antes  del  687.  en  que  ya 
tenia  sucesor,  que  también  vi- 
vió poco  en  la  Sede,  según  se 
explicará.  Su  nombre  fué 

ZENON. 

Desde  antes  del  6Zj. 

179  Immediatamente  des- 
pués de  Esteban  II.  entró  en  la 
Sede  Emeritense  un  Prelado 
llamado  Z'^wc^n,  según  consta 
por  unos  Versos  latinos  con- 
servados en  un  Códice  Gothí- 
co  muy  antiguo,  conocido  ya 
en  el  público  por  el  titulo  de 
Códice  de  Azagra ,  en  que  es- 
tán los  Versos  de  Draconcio, 
de  San  Eugenio  Toledano,  de 
Corippo,  Sedulio  ,  y  estos  de 
que  vamos  á  hablar.  Este  Có- 
dice se  conserva  hoy  en  la  Bí- 
bliotheca  de  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo  »  y  allí  le  vi,  y  co- 
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pié  los  Versos  eonfonne  están  Códice  se  leen  de  otro  modo: 
con  sus  defectos:  lo  que  ex-  y  Moreno  los  dio  conforme 
preso ,  por  quanto  eatre  los  los  corrigió  el  Padre  Román 
papeles  del  Padre  Geronymo  de  la  Higuera.  Ea  el  Gothico 
Román  de  la  Higuera  se  ha-  dicen  como  se  sigue,  sin  leyes 
liaron  de  otro  modo,  y  sin  pre-  de  Prosodia  ,  y  con  otros  de- 
vención  de  corrección  se  di-  fectos  del  tiempo  en  que  se 
ceii  sacados d-ei  Códice  de  Aza-  escribieron  en  aquel  Códice, 
gra  ,  como  estampó  Moreno  á  que  añadimos  en  diverso  ca- 
de Vargas  en  su  historia,  (i)  racter  algunas  letras  que  fal- 
lo que  no  es  así :  pues  en  el  lan. 

INCIPIUNT    VERSI  IN  PONTE    EM^R/T^NSi  iNsCrlpTL 

Solverat  antiquas  molles  ruinosa  vetuiítas 

Lapsum  &   senio  ruptum  pendebat  opus 
Perdiderat  usum  suspensa  via  per  amnem, 

Et  liberae  pontis  casus  negabat  iter, 
Nunc  tempore  potentis  Getarum  ERVíGTI  Regís 

Quod  ¿editas  sibi  praecepit  excoli  térras 
Studuit  magnanimus  factis  extendere  nomen 

Veterum  &  titulis  addirfit  SALLA  suum. 
Nam  postquam  eximiis  novavit  moenibus  urbem 

Hoc  magis  miraculum  patrare  non  distitit. 
Construxit  arcos,  penitus  fundavit  in  undis, 

Et  mirum  auctoris  imitans  vicit  opus. 
Necnon  &  patriae  tantum  creare  munimen 

Sumwi,  Sacerdotis  ZENONIS  suasit  amor. 
Urbs  augusta  felix  mansura  per  ssecula  longa. 

Novata  studio  ducis  &  PONTIFICIS—  Era  DCCI. 

í   180     Todos  los  defectos  de  si  no  fuera  por  este  documen- 

latinidad  y  poesía  se  los  per-  to,  careceriamos  de   su  noti- 

donamos  liberalmente  por  la  cia.  En  virtud  de  él  sabemos, 

fnemoria  que  nos  conservó  del  que  en  tiempo  del  Rey  Ervi^ 

Metropolitano    Zenon:    pues  g/c?  presidió  en  Méiida  un  Pre- 


(O    Fo/.  33. 
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lado  llamado  Zenon,  pues  ex-  renovó  las  murallas  de  la  Ciu«- 
presamente  se  aplican  á  este  dad,  y  con  este  motivo  le  per- 
nombre  los  dictados  de  Sumo  suadió  el  Obispo  Zenon,  por 
Sacerdote,  y  de  Pontífice.  Sa-  amor  á  la  patria,  que  levanr 
bemos  también  que  vivía  al  tase  también  las  ruinas  del 
fia  del  Reynado  de  Ervigio,  y  puente,  como  en  efecto  lo  hí'- 
no  al  principio,  porque  éste  zo  ,  con  tanto  acierto,  que  al 
correspondió  á  Esteban,  que  querer  imitar  la  obra  del  pri- 
desde  el  reynado  de  Varnba  mer  arquitecto ,  le  excedió, 
se  hallaba  en  la  Sede.  De  aquí  Sábese  pues ,  que  este  beneficia 
resulta  ,  que  la  Época  puntual  le  consiguió  la  Provincia  por 
de  Zenon  fué  entre  el  año  de  solicitud  del  Prelado  Zenon:  y, 
684.  y  el  de  687.  porque  en  podemos  añadir,  que  este  era' 
el  de  684.  vivia  Esteban :  y  natural  de  Mérida ,  según 
en  el  de  687.  murió  el  Rey  prueba  la  expresión  de  que 
Ervigio  :  con  que  hallándose  por  el  amor  á  la  patria  per- 
Zenon  presidiendo  en  la  Sede  suadió  al  Duque  la  empresa: 
Emeritenseen  tiempo  de  este  y  la  voz  patria  parece  apela 
Rey,  es  preciso  decir,  que  mas  sobre  el  Obispo ,  queso- 
empezó  entre  el  año  de  684.  bre  el  Duque  Sala.  FinaLnen- 
y  el  de  687,  te  después  de  restaurado    el 

181  Esto  es  lo  que  perte-  puente  ,  se  grabaron  en  algu- 
nece  al  tiempo  en  que  Zenon  na  piedra  los  versos  aqui  co- 
empezó á  ser  Obispo  de  Mé-  piados  ,  con  fin  de  que  la 
rida.  Ahora  restan  otros  pun-  posteridad  tuviese  noticia  de 
tos  que  pueden  deducirse  de  los  bienhechores:  pues  aquel 
los  mismos  Versos:  pues  pri-  hecho  de  grabarlos  efectiva- 
meramente  sabemos  que  la  fa-  mente  se  prueba  por  el  título 
brica  antigua  del  puente  de  la  con  que  los  pone  el  Códice. 
Ciudad  flaqueó  con  el  tiempo,  182  El  Autor  del  Epigra- 
y  que  en  el  del  Rey  Ervigio  ma  puso  también  el  año  en  que 
no  estaba  transitable,  por  ha-  se  perficionó  la  fabrica:  pero 
berse  arruinado  algunos  ar-  las  manos  por  donde  la  copia 
eos.  Sabemos  demás  de  esto,  ha  llegado  á  nuestros  días, 
que  reynando  el  Rey  Ervigio  viciaron  los  números.  En  el 
hubo  en  Mérida  un  Duque,  Códice  de  Azagra  se  dan  al 
ó  Gobernador  llamado  Sala^  fin  de  la  ultima  linea  quatro 
hombre  magnánimo,  el  qual  números  en  la  Era,  cuyo  pri- 
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mero  es  D.  (goo)  y  los  dos  conservan  memoria  en  el  im* 
siguientes  parecen  CC.  ó  XX.  perio  de  los  Godos,  y  rtiien-^ 
de  suerte  que  no-prometen  mas     tras  perseveráronlos  Corxi- 


que  la  era  DCCI.  (701.)  y  en 
esto  hay  sin  duda  yerro  por 
defecto:  pues  en  aquella  ;Era 
no  reynaba  todavia  Érvigio,  ni 
su  antecesor  Vamba.  Sabien- 
do pues,  que  Zenon.  no  era 
Obispo  en  la  Era  DCCXXII. 
(año  de  684.  en  que,  según 
se  ha  visto ,  vivía  Esteban)  es 
preciso  decir,  que  los-^nume- 
ros  alli  puestos  originalmen- 
te tuvieron  una,  dos,, ó  tres 
unidades  mas  ,  que  la  Era 
DCCXXII,    Pero    no  pasaron 


lios.  Su  nombre  y  dignidad 
consta  por  las  firmas  del  Con- 
cilio XV.  de  Toledo,  celebra-» 
do  á  II.  de  Mayo  del  aña 
688,  donde  subscribió  en  ulti- 
mo lugar  entre  los  Metrópoli-^ 
taños,  como  menos  antiguo: 
pues  su  consagración  fué  po- 
co antes ,  según  lo  prevenida 
en  el  antecesor,  y  como  auto- 
riza también  la  corta  antigüe-- 
dad  que  aqui  mostró,  no  solo 
en  el  último  lugar ,  sino  en 
precederle  el  Bracarense  ,  su- 


de tres,  porque  Ervigio  acá-  cesor  del  que  vivia  á  fin  del 

bó  en  la  Era  DCCXXV.  con  684. 

que  si  escogemos  el  medio,  di-  Parece  muy  verosímil  que 

remos  que  se  acabó  la  fabrica,  Máximo  ascendió  á  la  Sedéi 

y  que  vivia  Zenon  en  la.  Era  siendo  Abad  en  algún  Monas- 

DCCXXim.  año  de  686.  terio,  ó  Iglesia   de  Mérida  : 

Falleció  poco  después  este  porque  quatro  años  antes  de 


ll  Prelado:  porque  en  el  año  de 
688.  á  primeros  de  Mayo  tenia 
sucesor:  y  por  tanto  su  Ponti- 
ficado no  llegó  á  quatro  años. 

MÁXIMO. 

Desde  antes  de  688.  por  Ma- 

yo  ^  hasta  después 

del  6^j. 

183      Llegamos  finalmente 


estar  consagrado  ,  sonó  su 
nombre  como  Abad  entre  los 
Vicarios  que  asistieron  al  Con- 
cilio XIV.  pues  el  de  Méridaí 
se  llama  iífiíjrmo.  Viendo  pues 
muchos  egemplares  de  qi:.e  ení 
aquellos  tiempos  ascendián  h. 
las  primeras  Sedes  los  que  no 
eran  Obispos,  y  hallando  en 
Mérida  un  Abad,  distinguido 
con  el  honor  de  representar? 
en  un  Concilio  la  persona  de 
al  sucesor,  de  Zenon,  llamado  su  Arzobispo,  cuyo  nombre  se 
Máximo^  última)  de  los  que  ke  á  los  quatro  años  siguien- 
Tom,  XÍIL  Ff 
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tes  en  la  Sede;  parece  que  el 
nombre,  el  tiempo,  y  el  lugar 
declaran  identidad  de  las  per- 
sonas 

Cinco  años  después  del 
Concilio  XV.  de  Toledo  per- 
severaba Máximo  gobernando 
su  Iglesia :  pues  en  el  año  de 
693.  volvió  á  Toledo,  convo- 
cado para  el  Concilio  XVI. 
que  se  tuvo  en  aquel  año  á 
dos  dias  de  Mayo,  y  subscri- 
bió tercero  entre  los  Metro- 
politanos. 

Al  año  siguiente  fué  el 
Concilio  XVII.  de  Toledo :  y 
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aunque  hoy  le  tenem^^s  sin 
subscripciones,  afirma  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  ,  que 
Máximo  Emeritense  estuvo  en 
él:  según  lo  qual  concurrió  á 
tres  Concilios  Nacionales  ,  y 
consta  que  gobernó  su  Iglesia 
por  seis  años,  sin  que  podamos 
determinar  lo  restante ,  por- 
que desde  aqui  empieza  la  fal- 
ta de  los  Concilios:  lo  que  es 
causa  de  que  también  ignore- 
mos ,  si  alcanzó  la  invasión  de 
los  Sarracenos ,  ó  si  aquel  in- 
fortunio incidió  en  tiempo  del 
sucesor. 


CAPITULO    IX. 

ESTADO    DE    MÉRIDA    AL    FIN  DEL 
imperio  de  ios  Godos. 


Antes  de  entrar  en  el  fu- 
nesto theatro  de  las  guerras, 
y  dominación  de  los  Maho- 
metanos ,  conviene  prevenir 
algo  del  estado  en  que  se 
hallaba  la  Ciudad,  y  la  Igle- 
sia Emeritense  desde  el  tiem- 
po de  los  Romanos ,  y  de 
los  Godos. 

I  La  Ciudad  en  quanto  á 
lo  material,  y  lo  civil  gozaba 
de  la  opulencia ,  y  grandeza 
á  que  por  muchos  siglos  la  es- 
tuvieron conduciendo  los  su- 


dores de  los  Emperadores  ,  y 
de  los  Reyes:  pues  si  la  mis-' 
ma  antigüedad  habia  deterio- 
rado algo,  lo  restauró  después 
con  mejoria  la  solicitud  y 
magnificencia  de  sus  Gober- 
nadores. Asi  vimos  que  el 
puente  con  que  los  antiguoi» 
hicieron  camino  llano  sobre  " 
las  copiosas  aguas  de  Guadia- 
na ,  viéndose  en  partes  pos- 
trado por  su  misma  anciani- 
dad ,  fué  del  todo  renovado 
cerca  del  año  686.  Aquellos 


De  Mérida  ^ 
grandes  muros  de  que  Mérida 
se  gloriaba  ,  ostentándolos  en 
sus  Medallas  antes  del  naci- 
miento de  Christo,  y  que  Pru- 
dencio alaba  ,  diciendo  Mos- 
nía  puchra  lavat ;  si  cedieron 
á  los  siglos,  fueron  en  el  sép- 
timo restituidos  á  su  antiguo 
explendor  :  de  suerte  ,  que 
quando  entraron  los  Sarrace- 
nos en  España,  habia  poco 
mas  de  24.  años  en  que  se  ha- 
bían renovado  las  fortalezas 
de  Mérida  ,  según  lo  preveni- 
do desde  el  niim.  179. 

2  Este  circuito  material 
se  hallaba  con  las  grandezas 
formales  de  población  corres-^ 
pondiente  á  una  Ciudad ,  que 
era  Capital  de  la  Provincia, 
ilustrada  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos con  residencia  de  Pre- 
tores ,  Chancillería ,  Tropas: 
y  en  tiempo  de  los  Godos, 
con  residencia  de  Duques,  In- 
tendentes ,  y  Capitanes  gene- 
rales, según  consta  por  lo  ex- 
puesto en  las  vidas  de  Maso- 
na  ,  y  de  Zenon.  La  freqüen- 
cia  de  gentes ,  y  multitud  de 
vecinos,  se  dexa  bien  entender 
por  la  razón  de  Matriz ,  sin 
recurrir  á  lo  que  escribe  el  au- 
tor intitulado  Rasis  :  y  ya  vi- 
mos en  la  vida  de  Paulo  la 
concurrencia  de  Griegos  que 
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venian  á  Mérida:  lo  que  prue- 
ba la  mucha  fama  que  tenia 
en  el  mundo ,  y  la  grandeza 
que  la  daria  el  comercio  con 
gentes  del  Oriente. 

3  En  estos  dias  se  ha  des- 
cubierto alli  otro  ilustre  mo- 
numento ,  que  autoriza  con 
singularidad  el  concepto:  pues 
en  el  año  de  1752.  se  descu- 
brió en  Mérida  una  porción 
de  Coluna  de  dos  pies ,  ó  tres 
quartas  de  largo:  y  de  ancho, 
ó  diámetro,  una  quarta  :  en 
la  qual  se  ve  gravada  una  ins- 
cripción que  copió ,  y  me  re- 
mitió el  Doctor  Don  Joseph 
Alsinet ,  Médico  titular  de  la 
Ciudad  de  Mérida  (hoy  del 
Real  Sitio  de  Aranjuez)  Aca- 
démico de  la  Real  de  la  His- 
toria ,  la  qual  inscripción  tie- 
ne hoy  el  Señor  Vizconde  de 
Síerrabraba ,  Marques  de  Pe- 
ñafuente,  que  se  sirvió  mos- 
trarmelaoriginal,trah¡endola 
piedra  desde  Mérida  á  esta 
Corte  en  el  año  pasado  de 
1755.  Tiene  una  R  latina:  lo 
que  se  halla  también  en  otras 
Inscripciones  Griegas ,  como 
se  ve  en  Muratori.  (i)  No  está 
perfectamente  íntegra  su  con- 
servación; pero  no  discrepada 
la  copia ,  que  recibí  en  el  año  de 
S4.  la  qual  dice  como  se  sigue: 


Ffa 
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De.íic^icion  votiva  hecha  en 
deprecación  por  votv  ,  felici^ 
Ha  I ,  .)^  JtT'i/i  -7^  los  Magistra- 
dos^ yde  todos  ios  Ciuiadanos: 
y*su  tánór  denota  habjr  sido 
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puesta  por  algún  cuerpo   de 
Griegos  residentes  de  asiento 
en  Mérida,losquales  agradecU 
dos  á  la  República  manifesta- 
ron su  reconocimiento,  y  qui- 
sieron captar  mas  la  acepta- 
ción de  la  Ciudad,  colocando 
en  público  aquel  Voto  por  la 
prosperidad  del   orden  de   la 
Gobernación ,  y  de  todos  los 
Concives.  De   aquí  inferinrios 
la    fíeqüencia  de  gentes,   y 
grandeza  del  Pueblo  ,  quandp 
hallamos  avecindados  en  Mé- 
rida  á  los  Griegos  con  el  uso 
de  su  proprio  idioma :  en  cu- 
ya prueba  del  gran  comerció 
por  mar,  sirve  el  testimonio 
de  Estrabon,  pag.   140,  don- 
de expresa  ser  navegable  Gua-. 
diana  porcada  una  de  las  dos 
bocas  con  que  desaguaba  en 
el  mar,  comodigimós  pag.  42. 
Asi  vemos  también  un  Itine- 
rario en   A n tonino   desde   la 
boca  de  Guadiana  á  Mérida:  y 
en  la  Vida  del  Obispo  Paulo 
se  mencionan  los  Griegos  que 
llegaban  á  esta  Ciudad. 

'4  Mantúvose  también  la 
Ciudad  en  tiempo  de  los  Go- 
dos con  el  fuero  obtenido  eri 
el  imperio  de  Augusto  sobre 
batir  Moneda,  (*)  según  pue- 
de inferirse  de  las  que  perse- 
veran en  oro  con  nombre  de 


(*).    Véas^  el  Tomo  IIL  J*:  MedJlas  ,  ^ag,  17$-  ^  í?^- 


Iglesias  de 
•lá  Ciudad,  y  de  los  Reyes  Go- 
dos ,  una  de  Recaredo  con  la 
Inscripción  de  EMÉRITA 
V I C  T  O  R.  Otra  del  mismo: 
EMÉRITA  PIVS.  Otra  de 
Recesvintho  EMÉRITA  PIVS, 
y  de  Vamba  con  la  misma 
lección  EMÉRITA  PIVS, 
sin  que  por  esto  sea  necesario 
recurrir  al  pensamiento  de  al- 
gunos ,  que  por  estos  princi- 
pios quieren  probar  celebía- 
cion  de  Concilios,  como  que 
por  tanto  se  daba  el  título  de 
piadoso  al  Príncipe :  lo  que  se 
dice  voluntariamente  sin  apo- 
yo, ni  necesidad:  porque  se- 
gún vemos  en  el  resto  de  las 
Medallas  de  los  Godos  ,  el  co- 
mún dictado  que  en  ellas  se  les 
djba,era  el  vie  PlVS  ,  el  de 
IVSTVS,  el  de  VÍCTOR: 
de  suerte ,  que  para  no  poner 
''el  nombre  atl  Rey  sin  algún 
elogio,  le  intitulaban  el  Jus- 
to, el  Piadoso,  Óíc.  y  esta  era 
la  moda  común  en  todas  sus 
monedas,  ^in  que  en  las  de 
semejantes  dictados  haya  que 
recurrir  á  puntos  historiales, 
pues  asi  lo  usaban  quantas  Ciu- 
dades, batían  las  Monedas:  y 
algunas  lo  practicarian,  como 
hoy  ,  en  las  Coronaciones  de 
los  Reyes,  en  que  solo  la  gra- 
tulación del  nuevo  Piíncipe 
bastaba  paia  las  expresiones 
reftiiidas ,  usando  unas  el  elo- 
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gio  de  Piadoso  ,<otras  otro;  pe- 
ro añadiendo  cada  una  el  nom- 
bre de  la  Ciudad,  para  que  se 
viese  donde  estaban  batidas. 
Lo  cierto  es ,  que  en  las  Mo- 
nedas de  la  Corte  vemos  las 
mismas  locuciones :  y  como 
allí  estaba  la  fabrica-  principal 
(según  prueba  la  abundancia) 
se  conoce,  que  aquel  era  el 
estilo  de  los  Godos. 

IGLESIAS. 

5  Contribuyó  también  á 
ilustrar  lo  maierial  del  pueblo, 
la  Religión,  y  la  Sede  Pontifi- 
cal, pues  con  aquello  se  au- 
mentaron las  fábricas  de  Igle- 
sias ,  Monasterios,  y  Cathe- 
dral.  Algunos  Templos  cons- 
tan con  expresión  por  la  obra 
de  Paulo  Emeritense ,  sin  cu- 
ya Vuz  careciéramos  de  noti- 
cia individual :  pero  con  ella 
descubrimos  lo  engrandecida 
que  estaba  la  Ciudad. 

CATHEDRAL. 

6  ^  Primeramente  se  nos 
viene  á  la  vista  la  Iglesia  Ma* 
yor,  esto  es,  la  Cathedral,  co- 
nocida no  solo  por  concepto 
general  de  Sede  Episcopal,  si- 
no por  documentos  particula- 
res,  así  del  mencionado  Pau- 
lo, como  del  Concilio  Enieri- 
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tense.  En  el  exordio  de  este 
se  expresa,  que  los  Obispos  de 
la  Lusitaniase  congregaron  en 
.la  Capital  de  la  Provincia  la 
Ciudad  de  Mérída  dentro  de 
la  Iglesia  Mayor  ,  que  nom- 
bran con  el  título  de  Jerusa- 
ten  :  el  qual  dictado  es  expre- 
sivo de  la  Iglesia  Matriz  (se- 
gún digimos  en  el  Tomo  IX.) 
(i)  y  en  el  Tomo  V.  (2)  Pero 
el  Diácono  Emeritense  nos  da 
mayor  noticia  ^  diciendo,  que 
la  Iglesia  llamada  Santa  Jeru^ 
salen  estaba  dedicada  á  Dios 
con  la  invocación  de  Sta.  Ma- 
rta ,  según  expresa  en  el  cap. 
8.  Ecclesiam  Sanctce  Matice 
qucB  Sancta  Hierusalem  nunc 
usque  vocatur. 

7  Aqui  nos  manifiesta  dos 
títulos :  uno  el  de  Santa  Ma^ 
ria :  otro  el  de  Santa  Jerusa-- 
len^  y  ambos  denotaban  una 
misma^  Iglesia  ,  aunque  según 
diversa  formalidad:  pues  el  de 
jferusalen  significaba  la  Ca- 
thedral,no  precisamente  co- 
mo Sede  Episcopal ,  sino  co- 
mo Metrópoli:  pues  por  tanto 
vemos  el  mismo  titulo  en  Tar- 
ragona ,  y  en  Sevilla ,  Iglesias 
Matrices  de  las  otras  dos  Pro- 
vincias, y  no  en  otras  de  las 
Sufragáneas:  y  como  Mérida 
era  también  Capital  de  Lusi- 
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tania ,  la  quadrabá  el  dictado 
de  Santa  Jerusalen  ,  aplicado  * 
en  lo  primitivo  á  estas  Igle- 
sias ,  por  quanto  como  de  Je- 
rusalen salió  para,  las  demás 
el  Evangelio,  así  de  las  Matri- 
ces salió  la  ley  para  sus  Sufra- 
gáneas. Y  es  de  notar  el  modo 
con  que  se  explica  el  Autor» 
diciendo ,  que  hasta  ahora  se 
¡lama  Santa  Jerusalen ,  pues 
aquel  hasta  ahora  tiene  algu- 
na energía,  suponiendo,  que 
empezó  desde  el  origen  de  la^ 
Iglesia  aquel  dictado;  y  por 
tanto  era  notable,  que  se  man- 
tuviese en  el  siglo  séptima, 
en  que  escribía  el  Diácono: 
Nunc  usque  vocatur.  El  otro 
titulo  ,  que  expresa  ,  denota  la 
invocación  particular  de  la 
Iglesia  Mayor,  cuyo  titulo  era 
de  Santa  Marta:  de  suerte, . 
que  si  el  dictado  de  Santa  Je- 
rusalen nos  declara  la  forma- 
lidad de  Iglesia  Metropolita- 
na ,  el  de  Santa  María  deter- 
mina, que  esta  Iglesia  Mayor 
tenia  por  titular  peculiar  á  la 
Virgen  María. 

8  De  esta  sabemos  haber 
sido  la  primera  Iglesia  que 
hubo  en  Mérida  antes  de  San- 
ta Eulalia  :  pues  el  Diácono 
Emeritense  en  el  cap.  18.  ha- 
bla   del   Templo  en    que   el  1 
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'-'  ^'^Jghsías  de 
Obispo  había  de  celebrar  en 
el  dia  de  Pascua  los  Divinos 
Oficios  ,  y  desde  el  qual  sa- 
lía en  Procesión  para  el  de 
¡Santa  Eulalia,  que  sin  duda 
era  la  Cathedral:  y  todo  esto 
lo  explica  dando  á  aquella 
Iglesia  el  título  de  la  mas  an- 
tigua: lo  que  declara  ser  an- 
terior á  la  de  Santa  Eulalia, 
Y  para  que  no  se  dude  en  que 
la  Cathedral  era  la  mas  ancia- 
na y  primitiva,  juntó  el  refe- 
rido Autor  los  dos  títulos  en 
el  n.  30.  de  nuestra  edición^ 
donde  expresa,  que  la  Santa 
Jerusalen  era  la  primitiva,  ó 
mas  antigua :  Ecciesia  sentó-- 
ris  ^  qua  vocatur  S.  Hieru- 
salem. 

t  ítíTRIO  DE  LA  IGLESIA. 

'  9  Junto  á  esta  Iglesia  es- 
piaba el  Atrio^  esto  es,ei  Pala- 
cio donde  habitaba  el  Obis- 
po, la  qual  casa  se  decía  unas 
veces  el  Atrio  sin  mas  adición; 
otras,  el  Atrio  de  ¡a  Iglesia^  y 
el  Atrio  del  Obispo^  que  todo 
es  uno :  pues  lo  que  es  del 
Obispo,  es  de  la  Iglesia  ,  y  su 
fin  era  ordenado  al  servicio 
i!  del  Templo.  Moreno  de  Var- , 
g^s  entendió  que  el  Atiio 
(muchas  veces  nombiado  en 
Paulo  Diácono)  era  el  Portal 
de  la  Iglesia,  esto  es,  el  Pór- 
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tico  por  donde  se  entra  al 
Templo :  pero  los  Godos  ( y 
determinadamente  el  Diáco- 
no Emeritense  )  usaron  de 
aquella  voz,  para  significar  la 
casa,  ó  Palacio  Episcopal ,  co- 
mo con  cerltza  consta  por  to- 
do el  contexto  de  Paulo  Diá- 
cono: pues  en  el  cap.  8.  pone 
la  habitación  del  Obispo  en 
el  Atrio :  y  en  el  mismo  su- 
pone á  Masona  enfermo,  co- 
mo se  lee  en  el  num.  47.  y  cla- 
ro está  que  los  Obispos  no  vi- 
vían ,  ni  tenían  la  cama  en  el 
Portal  de  la  Iglesia,  sino  en  su 
casa.  Añade,  que  Masona  hi- 
zo le  llevasen  desde  allien  una 
silla  al  Templo  de  Santa  Eu- 
lalia ,  y  luego  se  volvió  al 
Episcopio^  cuya  voz  significa 
aqui  la  casa  del  Obi<po ,  que 
antes  expresó  bajo  el  nombre 
de  Atrio ,»  donde  se  hallaba 
enfermo. 

10  Lo  mismo  se  comprue* 
ba  por  el  cap.  6  donde  refie- 
re, que  un  dia  de  Domingo 
vinieron  según  costumbre  los 
Clérigos  al  Atrio  para  llevar 
al  Obispo  á  la  Iglesia ,  y  que 
después  de  salir  todos  de  allí, 
andados  ya  diez  pasos,  cami- 
nando á  la  Iglesia,  se  arruinó 
la  gran  fabrica  del  Atrio:  to- 
do ioqual  denota  la  Casa  Epi»- 
copal ,  y  no  el  Portal  del  Tem- 
plo ,  como  de  suyo  consta.  A 
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este  modo  hay  allí  otras  mu- 
chas locuciones  ,    que    todas 
corresponden  al  Palacio,  y  no 
al  Pórtico  déla  Iglesia:  pero 
sobre  las  apuntadas  bastaaña- 
dir  el  testimonio  de  San  Isi- 
doro, que  en  el  lib.  15.  de  las 
Etymologias  (i)  declara  s^r  el 
Atrio  una  grande  y  espaciosa 
Casa  (esto  es  Palacio)  la  qual 
por  constar  en  lo  exterior  de 
tres    pórticos   se  dijo  Atrio : 
^trium    magna   jEDES  est^ 
stve  amplior  S  spatiosa  DO- 
MJ/'S.  Et  díctum  est  atrium^ 
eo  quod  addantur  el  tres  por^ 
ticus  extrínsecus.  Donde  cla- 
ramente lo  aplica  no  al  Portal, 
sino  al  Palacio ,  ó  casa  que 
por  su  magnificencia  tenga  de- 
lante tres  portales :  y  á  este 
modo  era  la  Casa  Episcopal: 
la  qual  en  Mérida  fué  restau- 
rada por  Fidel  con  suma  os- 
tentación de  colunas  y  már- 
moles ,   según  prevenimos  en 
su  Vida. 

II  Esta  acepción  de 
Atrio  por  el  palacio  Episco- 
pal puede  añadirse  al  Glosa-^ 
rio  de  Cange:  pues  no  se  lee 
alli  directamente :  y  aunque 
en  incidencia  puso  el  concepto 
alegado  de  San  Isidoro  ,  no 
fué  en  el  nombre  del  Santo,  si- 
no citando  el  Ms.  del  Fran- 
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ciscano  éuillehvo   Britón :  I9 
que  por  la  Obra  del  Diácono . 
Emeritense  se  contrahe  firme^' 
mente  á  la  habitación  Epis* 
copal.  .. 

la     Moreno  dice,  que   ej 
sitio  de  la  Cathedral  antigua 
es  el  mismo  de  la  Iglesia  Ma- 
yor actual,  llamada   también 
Santa  Marta ,  y  que  se  con- 
servan vestigios  de  Obra  Gó- 
thica ,  junto  á  la  qual  estaba 
contigua  la  Casa  Arzobispal^ 
cuyas  ruinas  hacen   una  gran 
altura  acia  la  Iglesia  de  Santa- 
Clara,  y  casas  que  por  alli  es- 
tan.   Lo  que  sabemos  por  el 
Diácono  Emeritense  es,  que[ 
la  Cathedral  y  Atrio  del  Obis- 
po estaban  dentro  de  la  Ciu-- 
dad ,  según    prueba  su   capi-- 
tulo  18.    donde  expresa  ,  qu^i 
para  ir  de  la  Iglesia  Mayor  á* 
la  de  Santa   Eulalia  ,  habían 
de  salir  á  las  puertas  de  la  Ciu- 
dad ,   pues  el  Templo  de  la 
Santa  estaba  fuera;  y  por  tan- 
to en   el  num.  43.  dice,  que 
desde  la  Iglesia  de  Santa  Eula-, 
lia  vino  el  Arcediano  á  caba-, 
lio  hasta  el  Atrio,  fabricado, 
dentro  de  los  muros  de  la  Ciu- 
dad. También  puede  añadir- 
se la  immediacion  del  Atrio, 
con  la  Iglesia,  pues  en  el  cap.. 
8.  refiere  del  que  estaba  en  laj 
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Iglesias 
Cathedralá  media  noche,  que 
oyó  desde  alli  la  voz  del  Obis- 
po Fidel,  quando  le  hirieron 
los  Ministros  de  los    Santos; 
y  aunque  por  milagro  la  pu- 
diera haber  oido  de  muy   le- 
jos ;  no  es   necesario  recurrir 
á  milagro:  bastando  la  vehe- 
mencia   de   la  voz  desde  un 
sitio  cercano  ,  en  hora  de  si- 
lencio general.  Demás  de  es- 
to corresponde  de  suyo  la  ira- 
mediacion   del   Palacio  Epis- 
copal  con   la  Iglesia  para  la 
comodidad  de  la  acción   con 
que  los  Clérigos  con   albas  é 
incensario  sacaban  de  su  casa 
ai  Obispo :  por  lo  que  hasta 
hoy    vemos  en  Iglesias   anti- 
guas   los   Palacios   Episcopa- 
les muy  cercanos  al  Templo. 

Sábese  también  que  en  la 

Cathedral    se   celebraban  ios 

Oficios  de  Maytines  á  media 

I  noche,   según   la  Historia  de 

Paulo  Emeritense  en  el  cap.  8, 

basílica  de  S.  JUAN 
Bautista, 

13  Junto  á  la  Cat4iedral 
estaba  la  Basilica  de  San  Juan 
Bautista,  sin  mas  separación 
que  la  de  una  pared  ,  pues 
los  tejados  de  la  una  seguían 
I  hasta  cubrir  la  otra,  como  re- 
fiere el  Diácono  en  el  cap.  8. 
donde  añade,  que  alli  estaba 
Tom.  XIII. 
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el   Baptisterio  :   todo  lo  quaL 
corresponde    al    uso    antigiiO 
de  la  Iglesia  ,  en  que  el   lu- 
gar   destinado  para   bautizar 
estaba    separado,    pero  arri- 
mado al  Templo  principal,  y 
se  decia  Aula,  Casa,  y  Basí- 
lica del  Bautismo ,  por  ser  fa- 
brica que  por  sí  formaba  cuer- 
po aparte.  En    medio  de  ella 
estaba  la    Fuente    bautismal: 
á    los    lados ,   Altares ,   Reli- 
quias,   y    pinturas    sagradas 
alusivas  al  mysterio  de  la  re- 
novación ,    como    San    Juan 
bautizando  al  Redento^r ,  San 
Pedro  á  Cornelio ,  &c.  Y  esta, 
como  cosa  del  uso  primitivo, 
y  como  conjunta  4  la  Iglesia 
Mayor ,  la  juzgamos  tan  an- 
tigua  como    Templo    princi- 
pal ,  y  la  mencionamos  junto 
á  él.  Alli   fué  el  coro  de  los 
Santos,  de  que  hablamos  tra- 
tando del  Obispo  Fidel ,  á  ce- 
lebrar  Laudes  divinas,  y  des- 
de alli  enviaron  sus  Ministros 
á  herir  al  Prelado  ,  conforme 
queda  dicho.  El  titulo  gene- 
ral de  estas  Basílicas  era  de 
San  Juan  ,  el  Precursor  ,  por- 
que á  este   le  encomendó  el 
Cielo  el  ministerio  del  Bautis- 
mo. Asi  vimos  en  las   Actas 
dejos  primeros  Varones  Apos- 
tólicos ,  que  llegando  á  la  Ciu«- 
dad    de    Acci  ,  y    regenerada 
con  el  agua  bautismal  la  Se^ 
Gg 
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natriz,  erigieron.  Baptisterio,  pado  en  la  devoción  del  pue- 
formando.  Iglesia  con  altar   é  blo  el  triumpho  de  su   ilustre 
invocación   de  San  Juan  Bau-  compatriota,  no  es  creible  liu- 
tista  :;  Joannis.  Bapthtce  con-  biese  dilación  en  erigir  á  Dios 
secrato  altarlo  ^Ecclesia.  Del  altar   sobre,  el   cuerpo    de  la 
constru¡tur.\\)  '  que  habia   sido  Ara   y  Tem- 
plo  del    Espiritu  Santo.  Eri- 
IGLESIA  PE  SANTA  gido  el  titulo  ,.  tenemos   sitio 
Eulalia..  donde    los   Fieles   se  congre- 
guen á   implorar    la    proteo- 
14     Difícilmente   se   podrá  cion  divina  :  y  por   tanto  es. 
persuadir  ,  que  el  Templo  de  forzoso  reconocer  Iglesia  des- 
Santa Eul  lia  no.fuese  en  Mé-  de  que  el  Cielo  puso  fin  á  las 
rida  de  los.  primeros,  que  alli  persecuciones   gentílicas  ,   en 
hubo   después,  del.   primitivo,,    la  conformidad  que  hablando 
y  el   primero  que   se   erigiese  Prudencio  de  San  Vicente  ex- 
despues:  de   la-  paz  de   Cons-  presa  se  le  erigió   altar   lúe-; 
tantino:   porque  estando   tan  go  que  empezó  fa  Paz  en  la. 
fresca    la  sangre   de  la  glo-  Iglesia.  Cáthoiica. 
riosa  Virgen  ,    y   tan.  estamr 

Sed  mox  ,  subjectis  hostibusj. 
lam  PACE  lUSTIS  REDDITA,, 

Altare  quietem  debitrtm 
Praestat  beatis  ossibus.. 

Subjecta:  nam  sacrario 
Imamque  ad  aram  condita, 
Caelestis  auiam  muneris 
Eerfusa  súbtus  hauriunt. 

Sjc  Corpus,  á.  ver  su  513. 

i§     Aqui  vemos   con-  ex-  te,  alegándolo  por  la  paridad' 

presión,   que  con  la    paz  de  del  tiempo  inmediato  ala  se- 

la  lglesia;empezó  el  altar,  de-  renidad  de  las  persecuciones, 

bajo  del  qual  se  colocaron  las  pues   en    lo    demás    tenemos 

sagradas  Reliquias,  de  Vicen-  expresas  locuciones  del: mismo 

(1)    Tomo  IIL  App.  II,  §.  j. 
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venerable  Escritor,  que  en  el     clara  el  altar    que  se   erigió 
hymno  de  nuestra  Santa ,  de-    á  la  inclyta  Martyr: 

'Sic  venerariter  ossa  libet, 
Ossibus  altar  &  impositum: 
Illa  Dei  sita  sub  pedibus, 
Prospicit  haec  ,  populosque  suos 
'  Carmine  propitiata  fovet.  l^ers,  ult> 

ílriglóse   á  Dios  Altar  sobre  servia  de  Templo,  labrado  de 

el  cuerpo  de  la  Santa,  puestos  piedras  de  España  ,'  y    otras 

!   sus  sagrados  huesos  debajo  de  traídas    de    fuera  :    pues    ea 

los  pies  de  Dios,  porque  no  se  tiempo  del  expresado  Escri- 

I   colocaban  en  aquel  tiempo  los  tor  (esto  es,  en  el  siglo  quar- 

I  ^cuerpos  de  los  Santos  sobre  el  to)  era  su  Iglesia  de  marmoles 

I  Altar,  sino  debajo:  y  consi-  labrados  ,   techo   dorado,  y 

I   guien temente   teniendo  encl-  suelo   vistosamente  matizado 

I   ma  el  verdadero  Cuerpo  del  de  piedras  de  diversos  colores, 

%   Señor,  estaban  las  Reliquias  que  formaban  como  un  prado 

%   á  los  pies  de  Dios.  matizado  de  ñores,  según  can- 

I       16     Aquel  altar  de  la  San-  ta   en  los   Versos    siguientes 

J  ta  estaba  cubierto  de  un  pre-  (191) 

i  cíoso  y  vistoso  edificio ,  que 

!  Hic  ,  ubi  marmore  perspicuo 

Atria  luminat  alma  nitor 
Et  peregrinus  &  indígena. 
Reliquias  eineresque  sacros 
Servat  humus  veneranda  sinü 
Tecta  corusca  su  per  rutilant 
De  laquearibus  aureolis, 
Saxaque  caesa  solum  variant: 
Floribus  ut  rosulenta  putes 
Prata  rubescere  multimodis. 

'  Sabemos  pues,  que  el  Templo     rio,  como  inmediato  á  la  paz 

I  ^de   Santa   Eulalia  en  Mérida     de  la  Iglesia,  y  como  de  quien 

fué  muy  cercano  á  su  marty-    padeció  en   la   ultima  perse- 

Gg  2 
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'c  lie  ion  de  Ujoclecitino  .  á  que 
se  siguió  líi  paz  de  Constan- 
tino. Sabemos  lo  cosioso  y 
precioso  de  la  fabrica  ,  por 
medio  de  piedras  finas  domes- 
ticas y  peregrinas,  según  cor- 
respondia,  á  la  opulencia  de  la 
Ciudad,  á  la  devoción  del 
pueblo,  y  á  los  méritos  de  la 
Santa.  Sabemos  que  alli:  esta- 
ba colocado  su  purísimo  cuer- 
do debajo  del  altar  :  y  todo 
esto  en  el  mismo  Siglo  de  su 
niartyrio. 

17  Perseveró  su  Iglesia 
en-  la  misma  conformidad  has- 
ta el  siglo  sexto,  en  que- sien- 
do Metropolitano  Fidel,  como 
se  hallaba  opulento,  mejoróla 
fabrica  ,  y  la  ihrstró  con  tor- 
res, según  refiere  PauloEme- 
litense.  (i) 

18  Celebrábanse  en  esta 
Iglesia  los  divinos  oficios  de 
las  horas  canónicas  asi  dia- 
rias, como  nocturnas ,  al  mo- 
do de  Colegiata  observanti- 
sima :  pues  el  Diácono  Emeri- 
tense  lo  dice  asi  en  el  cap.  i. 
hablando  de  los  Maytines  á 
media  noche,  que  en  Invier- 
no se  tenían  un  poco  después 
de  las  Vigilias,  ó  excubias, 
en  cuyo  intervalo  fué  á  visir 


Trat.  4í.  Cap,  q. 
tar  al  Joven  Augusto,  que  es- 
taba enfermo  ,  y  sucedió  lo 
que  se  dirá  después.  Por  el 
mismo  capitulo  sabtmos,  que 
se  criaban  alli  ruancebos  para: 
el  servicio  de  la  Iglesia  :  y  te- 
nían Abad,  ó  Prepósito  ,  que 
cuidaba  y  presidia  á  todos  los 
Clérigos  y  Ministros  de  aque- 
lla Basílica.  En  el  cap..  3..  re^ 
pile  la  expresión  de  los  May- 
tines que  se  celebraban  de  no- 
che ,  y.  añade  el  nombre  que 
tenia  el  Presidente  de  aque- 
lla santa  casa  en  tiempo  del 
Rey  Leovigildo  ,  que  se  lla- 
maba Redempto  ,,  y  era  Dia^ 
cono,  ó  Arcediano,  el  qual 
per$everaba  en  el  mismo  em- 
pleo en  el  reynado  de  Reca- 
redo,.  como  consta  por  el  ca- 
pítulo diez  y   ocho*. 

19  Para  aquel  servicio  4e 
la  Iglesia  había  alli  celdas  de- 
habitación  para  los  Ministros,, 
según  se  acostumbraba  anti- 
guamente :  y  asi  vemos  que- 
Augusto  (ya  mencionndo)  te- 
nia allí  aposento  en  que  esta- 
ba enfermo;  y  el  Metrópoli^ 
taño  Paulo  escogió  una  celda* 

.  de  las  menos  apieciables,  pa- 
ra acabar  alli  su  vida  ,  como 
se.  verificó.  Y  adviértase,  que 


(1)  En  ei  cap.  6.  Miro  dispositionis  modo  Busilicam  Sanctissimce  Eulalia  res- 
taurans  inmeíms  j  ¿n  ipso  Siicrattisnno  UiÁ^ío  celsu  turrium  fastigia  subami  pro 
duxit  in  arce. 
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tal  vez  suele  llamarse  Celda  la  tenia  en  la  jurisdicción  de  To- 
Iglesia   y   todo   su  adberente,  ledo  un  JV^cnasterio  de  su  ad- 
como   se  lee   en    el    Diácono  vocación,  donde  iiabria  algu- 
Emeiitense   num.    43     donde  na  Reliquia  ,  con  que  se  pro- 
refiere  el  decreto  del  Rey  Re-  pagaba-  su  culto¿ 
caiedo^en  que  mandó  al  Con-         21      La  devoción  que   toda 
de  Vacrila  fuese  delante   del  la    Giudad    de    Mérida  tenia 
caballo  del  Prefecto  de  la  Gel-  con  la  Iglesia  de  Santa  Eula- 
da  de  Santa  EulaUa  (que  era  lia  correspondía  á  los  incom- 
j   entonces     el     nombrado    Re^-  parables  méritos  de  la  Santa, 
j*  dempto);  y  la  Celda  en    este'  cuyo  cuerpo  era  como  prenda 
caso  significa  la  Iglesia  de  San-  de  todas  las  felicidades  que  los 
I  .ta  Eulalia ,. lo  que  no  desdice  Ciudadanos  podian  desear,  y 
del  estylo  antigua ,  pues  una  por  tanto   acudían   allí   como 
.de  las  partes  de  los  Templos  á   asylo  en   sus  tribulaciones, 
del  Gentilismo  se  llamaba  Ce-  y  ella  los  oía-,  según  testifica 
¡Ja^   Y   era   donde  ponían-  los^  Prudencio  :    Populosqve     suos 
simulacros  de  los  Dioses.  Ccirmine  propitiata  fovet,.  Allí 
;     20     También  advierto,  que  iban  las  Procesiones  de  la- Ciu- 
aunque   Don  Thomas-  Tama-  dad  :  allí  se  retiró  el  Obispo 
.yo  en    las    Notas    al  capitulo  Paulo  á  morir  :  alli  fué  enter- 
. primero  de  Paulo  Emeritense     rado  :  allí  recibió  también  se- 
;aplica  á  la    Iglesia   de  Santa     pultura  el  sucesor  Fidel:  aHi 
Eulalia   de    Mérida   el    Abad     se  crió  Masona.-:  alli    fué  se- 
que por  el  Monasterio  de  este     pultadú  ,.  como  los^  sucesores, 
.nombre  subscribe  en  el   Con-     Inocencio  ,  y  Renovaío  :   aUi 
cilio  once  de  Toledo  [F/<9r^^-     yace  el  Santo  Joven  Augusto: 
^'      tius:   Ecclesice    monasterii    S.     alli   buscaban  asy lo  hasta  los 
.  Eulalice   Ahhas  ^   ^^«J  no  se     hereges ,    según    vimos   en  el 
debe  aprobar  el  pensamiento:     Conde  Ariano  Vacrila,  á  quien 
porque  sien.do  aquel  Concilio     por   tanto  perdonó  Recaredo: 
puramente  Provincial ,  donde     alli  quiso  introducirse  el  Aria- 
no  concurrió  Obispo  ninguno     no  Sunna;  pero  de  alli  le  repe-. 
de  fuera  de  la  Carthaginense,     lió  el  pueblo  ,  y  aun  el  Cielo 
á  qué  fin  habia  de  ir  al  Con-     le    excluyó  con  el    triumpho 
eilio  un  Abad  de  Mérida?  Es-     que  concedióá  Masona.  Alli 
to   repugna  :    pero  se  infiere,     cebó  su  avaricia  el  Ariano  Ñe- 
que la.  bendita  Santa  Eulalia    popis :   pero    Dios    hizo  que 
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•prontamente   fuese  restituido  el  Pueblo ,  iiba  en  Rogativa  & 

el   hurto,  según    todo  consta  la  Iglesia  déla  Santa  implo- 

por  lo  expuesto  antecedente-  rando  su  benéfico  .Patrocinio, 

mente.  y  no  cesaba  ,   hasta  que  apa- 

22  Delante  .de  esta  Igle-  recian  las  flores.  Sí  brotaban 
sia  fué  ^tambien  el  theatro  en  á  la  hora  acostumbrada  ,  co- 
que el  Cielo  quiso  ostentar  nocían  la  tenían  propicia ,  y 
una  de  sus  mas  graciosas  ma-  era  sumo  el  gozo.  Recogían 
ravillas,  que  refiere  San  Gre-  las  flores ,  bañados  todos  de 
gorio  Turonense.  (e)  Hay  un  regocijo  indecible.,  y  de 
(dice)  delante  del  Altar ,  ó  la  fragrancia  que  despedían, 
Iglesia  de  Mérida,  en  que  es-  lisonjeando  de  una  vez  los 
'tan  las  Reliquias  de  Santa  Eu-  ánimos  y  el  sentido.  Lleva- 
lalia  ,  tre$  arboles  (cuya.es-  banlas  á  la  Iglesia,  y  se  las 
pecie  ignoro)  los  quales  ha-  entregaban  al  Sacerdote  .,  ha- 
llándose en  Diciembre  sin  cíendo  una  procesión  jnuy  fes- 
hojas,  de  repente  en  el  dia  de  tiva.  Y  por  quanto  flores  tan 
la  Santa  [que  es  á  diez]  al  mysteriosas  no  podían  caTecer 
tiemp>  de  amanecer  se  cubren  de  fruto  ^  ^se  verificaba  en 
vde  flores.  Pero  no  es  esto  lo  ^ellas  otro  beneficio,  de  que 
mas  maravilloso ,  sino  que  las  aplicadas  á  los  enfermos.,  les 
flores  son  blancas  ,de  figura  concedían  salud.  Yo  (dice  S. 
de  .Paloma,  en  .cuya  especie  Gregorio)  lo  he  conocido  asi 
voló  ,al  Cielo  el  purísimo  es-  varias  veces.  Véanse  sus  pala- 
.piritu  de  la  Santa,  y  lo  blan*  bras  en  el  Apéndice  IL 
xo  renuévala  memoria  de  la  23  El  sitio  de  este  venera- 
nieve  con  que  milagrosamen-  ble  Santuario  estaba  fuera  de 
te  cubrió  Dios  su  inmaculado  la  Ciudad  ,  como  Tepetidas 
cuerpo.  Añadíase  en  esto  mis-  veces  muestra  el  DiaconoEme- 
mo  otro  prodigio  ,  de  ser  rítense  ,  y  se  vé  claro  .en  el 
anuncio  feliz  de  un  buen  año  cap.  18.  donde  ^xpresa^  que 
en  sanidad  y  frutos,  qiiando  para  ir  al  Templo  de  la  San- 
las  flores  brotaban  desde  lúe-  ta  se  había  de  salir  de  las 
go:  pero  si  tardaban,  era  in-  puertas  de  la  Ciudad.  Fundó- 
dicío  de  algunos  contratiem-  se  allí,  por  quanto  aquel  fué 
pos.  Por  tanto  anticipándose  el  sitio  de  su  triumpho,  y  en 

(i)     En  eí  lib.  £.  de  la  gloria  de  los  Martyres^  cap.  91. 


Iglesias  de 
cí  mismo  descansaba  su  cuer- 
po. La  parte  era  la  que  mira 
I  al  Septentrión^ cerca  del  arro- 
I  yo  Albarregas ,  donde  perse- 
veraron las  sagradas  Reliquias 
hasta  la  traslación  ,  de  que 
se  hablará  en  la  Vida^  de  la^ 
Santa.^ 

24  Mantúvose  aquel  Tem- 
plo en^  tiempo  de  los  Moros: 
y  después  de  volver  al  domi- 
nio de  los  Christianos  se  eri— 
gió  alli  Parroquia  ,  que^  tiene* 
,  adjunta  una-  Comunidad  de^ 
Religiosas  del  Orden  de  San- 
tiago ,  trasladada  alli  desde' 
Robledo  en  la  Sierra  de  Mon- 
tanches^,.  en  el  año  de  isso». 
según:  Moreno,  (i) 

TG  LES  TAS  BE  SAN 

Gjprian^  S,  Lorenzo  ,  j;  las  de 
otros.  Martyres.^ 

25:  Fn  el  Diácono  Eme- 
Tjtense  vemos  mencionadas 
otras  Iglesias  de  Mérida,  de- 
dicadas á  Dios^eon^tituJo  de 
diferentes  Martyres  (pues  so- 
lo estos  se  celebraban  en  lo 
antiguo.)  Algunas  se  refieren 
en  común  ,  diciendo  per  Ba- 
sílicas Martyrum  rotras-  se  in- 
dividualizan ,  expresando  los 
nombres..  Tales. son  la  Iglesia 
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del  Martyr  S.  Cyprian  ,  y  la 
de  S.  Lorenzo,  que  sin  duda, 
serian  de  las  mas  antiguas,  se- 
gún la  antigüedad ,  y  méritos 
de  sus  Santos  titulares.  Estas 
se   expresan  en  el   num.   20. 
donde  vemos  se  aparecieron 
aquellos  Martyres  á  una  po- 
bre viuda ,  culpándola  de  la 
poca  devoción   que  tenia  en 
acudir  á  sus  Iglesias ,.  siendo 
asi ,   que   frequentaba  las  de 
otros:  Ojiare  per  reliquas  Ba- 
silicas  fratrum  nostrorum  ce^ 
teronim  Martyr um  frequenter 
concurrís  ,,  &    ad  nos    venir s-^ 
contemnis  ?  Aquí  vemos  no  so- 
lo dos  Iglesias  con  el  titulo  ex- 
preso que    tenían  ,    sino    que 
habia  otras  dedicadas  á  diver- 
sos Martyres..  Y   para  que  nc 
se  juzgue,  que  era  un   Tem- 
plo solo  consagrado  con  el  ti- 
l4j]o  de  los  dos  ,  añade  el  His- 
toriador la  distinción  ,^  dicien- 
do, que  la  buena  mnger  acu- 
dió prontamente  á  visitar  las 
Iglesias  de  San  Cyprian,  y  S, 
Lorenzo,  y  logró  lo  que  de- 
sea ba  :  Ad  eorum  Basil/fas  cu- 
currity  &c.-  Vemos  , también 
lo   propicio  que  se   mostraba 
Dios  con  los  que  iban  á   las 
Iglesias  de  estos  Santos  á  imr 
plorar  su  patrocinio,  .pues -al 
punto  que  la  viuda  las  visitó, 


(1)    Lib,  5,  cap»  10. 
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k)gró  su  buen  despacho.  Pero 
no  vemos  el  titulo  de  las  de- 
más- Iglesias  ,  supuestas  en 
aquella  clausula  :  por  lo  que 
solo  sabemos  que  habla  otras, 
pero  no  á  quien  estaban  de- 
dicadas. 

SANTA  LUCRECIA. 

26  Junto  al  puente  de  la 
Ciudad  habla  otra  Iglesia  in- 
titulada de  Santa  Lucrecia^ 
como  refiere  en  el  cap.  7.  de 
la  edición  de  Moreno-:  pues 
aunque  D.  Thomás  Tamayo  y 
Bivar  estamparon  Leocricia^ 
fué  yerro  del  que  escribió  los 
Goiices-:  y  es  muy  de.estrañar 
la  nota  de  D.  Thomás,  que 
equivocó  i  la  Santa  de  que  ha- 
bla nuestro  Autor,  con  la  San- 
ta Leocricia  de  que  trató  Al- 
varo Cordobés;  pues  habien- 
do padecido  és^ta  en  Córdoba 
ai  medio  del  Siglo  nono  ^  có- 
mo es  posible  que  fuese  suyo 
el  Templo  de  que  trata  el 
E'm-ritease.,  hablando  del  Si- 
glo sexto?  Claro  está,  que  de- 
ben- reconocerse  Santas  muy 
diversas  la  que  en  Mérida  te- 
Ma  ígbívia  en  tiempo  de  los 
Góios  ^  y  la  que  trecientos 
aíl&'v'despues  murió  en  Córdo- 
ba.;'ftr  tanto  decimos,  que  la 
Santa  mencionada  en  Paulo 
Diácono  no  es  L.eocricia  la  de 


Trat,  4í.  Cap.  9. 
Córdoba  ,  sino  otra  llamada 
Lucrecia^  la  qual  mudó  en 
Mérida  (según  diremos  en  el 
capitulo  de  los  Santos)  y  á  es- 
ta erigieron  los  Ciudadanos 
Emeritenses  aquel  Templo.  Su 
situación  era -/unto  al  puente, 
según  dá  á  entender  el  Diáco- 
no Emeritense  en  el  capitulo  7. 
(po^r  la  razón  que  se  apun- 
tará en  la  Iglesia  que  se  sigue) 
y  como  Santa  Lucrecia  murió 
en  Mérida  ,  es  muy  creible, 
que  estuviese  alli  su  cuerpo,-  I 
edificando  el  Templo  de  -su  in- 
vocación en  el  sitio  donde  ha« 
.t>ia  sido  su  sepulcro. 

i 

^SAN  FAUSTO.  ' 

27  Cerca  de  uti  quarto  de 
legua,  ó  casi  una  milla  de  la 
Ciudad  ,  había  otra  Iglesia,  de 
que  era  titular  San  Fausto  por 
la  parte  meridional  de  la  Ciu- 
dad^ estoes,  acia  el  puente: 
pues  en  el  cap.  7.  refiere  Pau- 
lo Diácono,  que  llegando  á  la 
puerta  del  puente  el  familiar 
del  Metropolitano  Fidel,  vio 
tin  globo  de  fuego  que  salia  de 
la  Iglesia  de  San  Fausto,  y  lle- 
gaba á  la  de  Santa  Lucrecia, 
con  cuyo  resplandor  venía  una 
multitud  de  Santos,  que  lle- 
gando al  puente,  se  metieron 
en  la  Ciudad  :  y  consiguiente- 
mente sabc^mos  que  e&tas  dos 


conservan 
los  Vecinos  de  ^^  Ciudad  ir 
allá  los  Viernes  de  la  Qua- 
resma» 


Iglesias  de  Mérida. 

Iglesias  cafan  á  la  parte  me-     desde   lo    antiguo 

ridional  del  rio,  y  que  fueron 

ilustradas  con  prodigios  del 
Cielo.  El  titular  San  Fausto 
seria  el  Martyr  Cordobés  así 
llamado,  que  en  tiempo  de 
los  Gentiles  padeció  con  Ja- 
nuario,  y  Marcial:  pues  te- 
nieudo  dentro  de  casa  el  nom- 
bre ,  y  las  Reliquias,  no  nece- 
sitamos recurrir  á  Santos  ex- 
tranjeros. 


MONASTERIO 

CauHana, 


DE 


SANTA  MARÍA. 

*\-   a8     A  mas  distancia  de  la 
Ciudad  ,  esto   es ,  á  legua  y 
.quarto  ,  ó  cinco  millas  ,  había 
..ptra  Iglesia  con  titulo  de^y^í;;- 
ta  Marta ^  la  quil  era  Santua- 
rio de  mucha  devoción  :  pues 
el  mismo  Diácono  Eneriten- 
¿se ,  que  al  ña  del  cap.  i.  nos 
•4a  noticia  del  Templo,  afirma 
ique  se  fué  á  orar  á  esta  Igle^ 
^fia  de  la  Virgen.  Añade,  que 
el   vulgo    la    llamaba  Santa 
Quintilína:  y  Moreno  de  Var- 
gas se  inclina  á  que  es  la  Er- 
mita llamada  nuestra  Señora 
de  Ureña^  por  ser  una  misma 
la  distancia,  y  retener  mues- 


29     Demás  de  las  Iglesias 
referidas,  menciona    el    Diá- 
cono Emeritense  el  Monaste- 
rio de  Caultana ,  ó  Cauliniana 
que  distaba   unas  dos  leguas, 
ó  casi  ocho  millas  de  la  Ciu- 
dad ,  cerca  del  rio,  según  se 
infiere  de  que  en  una  inunda- 
ción destruyó  el  rio  Ana  las 
celdas  de  aquel   Monasterio, 
como  afirma  el  Diácono  al  fia 
del  cap.  2.  El  sitio  puntual  fué 
donde  está  la  Ermita  de  Cubi^ 
llana  ^  á  dos  leguas  de  la  Ciu- 
dad ,  según  Moreno.  Allí  fué 
Abad  el  Santo  Varón  Renova-- 
to ,  que  después  ascendió  á  la 
Sede   Emeritense.   Allí   vivió 
también  aquel  dichoso  Mon- 
ge  de  que  tratamos,  al  hablar 
de  Renovato.  Alli  florecía  la 
enseñanza  de  la  juventud,  pues 
habia  Escuelas  públicas,  don- 
de concurrían  á  dedicarse  á 


tras  de  fábrica  del  tiempo  de     las  letras  los  que  deseaban  sa- 
los  Godos.  El  titulo  vulgar  de     ber  ,  como  supone  el  Diaco- 


Santa  Quintilina  parece  le  re- 
duce  á  que  fuese  Santuario  de 
cinco  Estaciones  en  memoria 
de  la  Pasión  del  Señor :  pues 
Tom.  XII L 


no,  quando  refiere  la  irrisión 
que  los  Estudiantes  de  aque- 
llas Aulas  hicieron  al  ver  bor- 
racho al  Monge,  que  luego 
Hh 
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admiraron  penitente  i.  Píierl    ■una'  vez:  pero  qué  muerta  su 


parvuli  qui  duf^  pedagogorum 
disciplina  in  SCHOLIS litteris 
studebant..  Servían  4e  Maes- 
l^ros.  los.  mismos  Mbn§;es  :  y 
érk?  el;  sitio  del  Monasterio 
muy  oportunovpara:  la  ense- 
ñanza,  asi  por  la.  abstracción' 
del.  buUíciOv  como,  por  los; 
buenos  cxemplos  que  les  da 


muger  V  y  entr-ando  Monge, 
no  habia.  vuelto  á  tocará  otra: 
sobre  lo.  que  invocaba,  por  tes- 
tigo al  Padre,  al  Hijo,  y  al 
Espíritu  Santo  ^ como  se  verá 
en.  su  misma  deposición^  en 
que  sedeclara  inocente:  y  por 
tanto  se  infiere  ^  que  Dios  le 
quiso  acrisolar  V probando  su 


ban.  aquellos.  Padres  venera.-     virtiad  por  medio  del  doloro- 


SQ>  examen  de  un  falsa,  testi* 
monio  en.  materia-,  muy  gra- 
ve,.y^n"^  slígetó-qüe  parece 
muy  distinguido,  según  la  in- 


H]^es«. 

'^  30?  Este:  es  el  Monasterio- 
mencionado  ea  una.  Carta  del 
Monge  Tarra  V  que  hasta  hoy 

no  se  ha;  publicado,,  y    por  vestigacion.  que.  el  Rey  hizoi 

^•tanto  la  daremos  en  el  Apén-  por  su. 

«dice  IV.sacadadel  Mss.  de  es--        31     Este:  es  finalmente,  ell 

*ta  Real.  Bibliótheca  de  Ma-  Monasterio^  de  que  habla   la 

^'drid  y  dcí  la  Santa  Iglesia  de-  Escritura  publicada  por  Brito 

"Toledo,,  aunque  no  sin  algu-  en  suMonarchia:Lusitana,  (i) 

TÍOS,  defectos,,  por  incuria  de  donde  se  lee,  que  vencido  el 

-loséscribientesv  Dice  en  ella,.  Rey  DbnRodtigo  en  laúltima 

qíie  filé  infamada  en  el  Mo-  batalla  délos  Godo^,  y  huyen- 

^liasterio  Caulnianense  de  un^  do  aun  de  los  suyos^,. llegó  al 

*gráve  delito ,  por  lo  que  coni-  Monasterio  á^-  Caulimana  ,  y 

pareció  ante  el  Obispo,  y  pa-  de  alU  salió  conel  Monge  Ro- 

rece:  le   expelieron,  de.  allí,.  w^«í?,.para  irse  á  lo  último- 

'manteniéndose  cerrado,  y  sin  de  España  ,, y  llegaron  hasta 

descargo  ,.  hasta  que  el   Rey  ía  casta  occidental; de  Alco- 

Recaredó'  le   mandó   hablar^  baza  ,  junto  á  la  Villa  dé  Pe- 

Entóncea  dio  su  descargo,  di-  derneyrá,  con  lo  demás  que 

ciendo  vque  ni  en  Mérida ,  ni  puede  verse  en  el  lugar  citado», 

-en  otra)  parte  de   Lusitania?  por  no  ser  del  asunto.. 
habia     aprendido     semejante 
maldad  :^  que:  estuva  casado: 


(i)    Lib,  7.  ca¿>  4«  l>^g'  i^9' 


Monasterios 

OTROS    MONASTERIOS 

en  especial  el  del  Abad 
Nuncto, 

^%^  Sabemos  por  el  Diá- 
cono Emeritqnse ,  que  había 
otros  muchos  Monasterios 
desde  el  tiempo  del  Prelado 
Masona:  pues  en  el  num.  23. 
dice,  que  al  principio  de  su 
Pontificado  fundó  muchos  Mo- 
nasterios ,  botándolos  .  con 
grandes  heredades  Jporque  sí 
no  hay  congrua  sustentación 
para  wivir  abstraídos,  será 
muy  dificultoso  vivir  con  ob- 
servancia.] Pero  como  el  Au- 
tor no  expresa  los  nombres  de 
aquellas  'Casas ,  no  podemos 
nosotros  declararlos. 
"^  33  En  elcap.3.  refiere  una 
muy  estrecha,  fundada  fuera 
de  Mérida  en  tin  despoblado, 
donde  vivió  con  otros  el  San- 
to Abad  Nuncio  ^  que  habia 
pasado  desde  África  á  España 
poco  después  del  medio  del 
Siglo  sexto ^  y  vino  á  parar  á 
Mérida.  Este  Santo  Varón  por 
devoción  á  la  gloriosa  Virgen 
y  Martyr  Santa  Eulalia  asis- 
tía con  freqüencia  á  orar  á  su 
Iglesia:  y  como  fuese  suma- 
mente esmerado  en  «vitar ,  no 
solo  el  trato  ,  sino  la  vista  de 
las  mugeres.,  llegó  á  tal  ex- 
tremo ,  que  ni  permitía  le  víe- 
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sen.  A  este  fin  rogó  al  Diáco- 
:no  Redempto,  (que  presidia' 
en  la  Iglesia  dé  la  Santa)  que' 
pusiese  guardas  entre  su  ceU, 
da,  yla  Iglesia,  para  que  quan-. 
ÚQ  Nuncto  venia  por  la  noche* 
á  la  oración  á  la  Iglesia  de  la 
Santa,    no  le   viese    ninguna' 
muger.  Pasó  en  este  empleo 
algunos  dias  resguardado  con^ 
aquélla   cautela   pero  excita-' 
da  la  piedad,  Ó  curiosidad  d¿ 
una   Señora  viuda  en  :deseos 
de  ver  al  Siervo  de  Dios,  soli-^ 
citó  lograrlo.  Llamábase  esta 
Señora  Eusebia ,  y  era  de  no-' 
bilisimo  linage,  muy  >dada  á 
la  virtud.  Rogaron  por  esto; 
algunos  al  Santo  Varón-,  que 
condescendiese  á  los  deseos: 
pero  no  hubo  modo  de  blan- 
dearle: y  como  es  difícil  que 
una  muger  desista  del  conato 
á  que  llegó   á   determinarse,, 
rogó  á  Redempto,  que  tina  no- 
che después  de  acabados  los 
May  tines ,    encendiese,  junto, 
al  Santo  Abad  muchas  luces 
al  tiempo  que  se  volviese  4  la^ 
celda,  para  que  asi   pudiese 
verle  á  lo  menos  de  lejos ,  don- 
de ella   estaría   muy    oculta^- 
Hizose  como  propuso  :  y  sin 
embargo  de<}ue  no  habla  cóp-* 
perado  Nuncto  á  la   accipnj^ 
sintió  tanto  que  lehubiese  vis- 
to la  muger,  que  al  oirlo  cay4 
en  tierra  con  un  gran  gemido, 
Hh  2 
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Como  si  le  hubiesen  herido 
con  algnn  fuerie  golpe.  Dijo 
después  á  Redempio ,  qué  has 
hecho,  hermano?  Dios  te  lo 
perdone.  Y  viendo  que  ya  no 
estaba  aili  seguro,  se  fué  al 
despoblado  con  algunos  com- 
pañeros ,  donde  labraron  una 
pobre  habitación  ,  viviendo 
como  Ermitaños  en  total  retiro 
del  mundo:  y  por  tanto  mas 
Vecinos  del  Cielo. 

34  Resplandecía  alli  Nunc- 
io despidiendo  tanta  claridad 
de  virtudes^que  se  divisaba  de 
muy  lejos.  Llegó  á  noticia  del 
Rey ,  que  era  entonces  Leo- 
vigildo:  y  aunque  no  conve- 
nía con  el  Santo  Ermitaño  en 
Religión,  (por  estar  perver- 
tido en  la  heregia  Ariana)  fué 
tanta  la  opinión  de  santidad, 
en  que  tenia  á  Nuncto,  que 
envió  allá  un  mensagero  qne  le 
hablase  en  su  nombre,  pidién- 
dole le  encomendase  á  Dios, 
teniéndole  presente  en  sus  ora- 
ciones: y  para  obligarle  mas, 
le  envió  una  donación  ,  ce- 
diéndole un  lugar  principal, 
para  que  valiéndose  de  los  de- 
rechos que  tocaban  á  la  Real 
autoridad  ,  tuviese  alimentos 
y  vestidos  para  sí ,  y  para  los 
demás  Monges  que  le  acom- 
jpañaban.  El  santo  Abad  se  re- 
sistió á  recibir  lo  que  le  da- 
ban :    pero  estrechándole   el 


Trat.  4!,  Cap.  g. 
enviado  con  instancia  de  que 
no  debia  despreciar  la  obla- 
ción del  Rey  que  le  miraba 
como  á  Padre,  cedió  final- 
mente al  que  le  compelía. 

3S  De  alli  á  algunos  días 
pensaron  los  vecinos  del  lugar 
que  el  Rey  le  habia  dado,  en 
ir  i  ver  al  Señor  á  quien  per- 
tenecían :  y  como  parece  que 
buscaban,  y  esperaban  osten- 
tación ,  y  se  hallaron  con  un 
hombre  pobrisimo,  de  trage 
desagradable,  y  feo,  le  des- 
preciaron altamente,  tenien- 
do por  mejor  el  morir ,  que 
servir  á  tal  Señor.  De  alli  á 
unos  dias  consumaron  la  últi- 
ma maldad  á  que  les  indujo 
su  despecho  :  pues  como  el 
Santo  varón  se  hubiese  alar- 
gado á  un  monte  ,  donde  apa- 
centaba unas  ovejas,  y  los  vi- 
llanos le  encontrasen  solo,  le 
quitaron  cruelmente  la  vida. 
Fueron  presos  los  homicidas 
no  mucho  tiempo  después:  y 
como  diesen  cuenta  al  Rey, 
diciendole  que  eran  los  reos 
de  la  muerte  del  Siervo  de 
Dios,  respondió,  que  les  qui- 
tasen las  prisiones,  y  los  de- 
jasen salir  libres  de  la  cárcel: 
porque  si  esos  (dijo)  fueron 
los  que  quitaron  la  vida  al 
Siervo  del  Señor ,  no  será  ne- 
cesaria nuestra  venganza :  el 
mismo  Dios  saldrá  por  la  cau-» 
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a  de  su  Siervo.  Asi  fué  :  pues  solo  no  quiso  dar  á  éste ,  y  á 

iprobanda  el  Cielo  la  senten-  Nuncio  la  cogulla,  sino  á  to- 

:ia  del  Príncipe  de  la  tierra,  dos  los  Monges  que  florecian 

o  nrjismo  fué  salir  los  reos  de  en  España  antes  del  año  516. 

a  cárcel,  que  apoderarse  de  (esto  es ,  antes  que  San  Beni- 

íllos  los  demonios,  atormen-  to  escribiese  su  sagrada  Re- 

andolos  por  muchos  dias,  has-  gla  )   como   escribió  también 

:a  que    les   quitaron  la  vida  Morales  :  en  lo  que  se  ve  la 

•ruelmente.  poca  critica  con    que  se    ha 

36     Todo  esto  es  relación  procedido  en  la  materia  por 

iel  Diácono    Emeriiense;  lio  una    preocupación   indiscreta 

que  referimos  ,  no  solo  para  de  medirl(¡>  todo  por  una  re- 

>lcria  de  Dios^  y  crédito  de  la  gla  ,  sin  reparar  en  que  antes 

Pé  Caiholica,  sino  para  el  fin  del    Siglo    sexto  estaba   muy 

ie   los  Monasterios  de  Méri-  propagada  por  España  el  Mo- 

ia  ,  y  suí^  contornos ,  pues  el  nacato,  y  que  el  instituto  de 

presente  en  que  vivió  can  otros  aquel  antiguo  tiempo  (que  no 

ú  Abad  de  que  hablamos,  fué  pudo  ser  Benedictina)  no  pu- 

bndado  allí  cerca  de  un  yer-  do  estar  desvanecido  en  el  Si- 

f»o  ,    ó    despoblado.    Hemos  glo  sexto  y  séptimo,  en  que 

prevenido  en  airas  partes,  que  florecieron    Nuncio    y    Paulo 

fio  intentamos  mezclarnos  en  Diácono.  Véase    el    Cardenal 

i-nstitutos  de  Monasterios  an-  de  Aguirre  en  las  Natas  sobre 

úguos  ,  y  perseveramos  en  el  el  Concilio  Tarraconense:    y 

mismo    dictanien.   Por    tanto  perdónesele  á  Moreno  de  Var-r 

omitimos  la  candidez  de  Mo-  gas  lo  qu^  erró  en  el  asunto,, 

reno   de  Vargas,  que  en  la^  por   la   sencillez   del  tiempo 

Notas  á  Paulo  Diácono  ^  no  en  que  esciibia. 


^4^     ^    España  Sagrúd'or.  Trat.  41.  €ap.  10. 

cAí>rruLo   X. 


ENTRADA      DE      LOS     SARACENaSé 

'[J^^^stado  de  Mérida  ^  hastaque  fué  jconquistada      -H 

**r^-^'  '       ^or  los  Christíaños:,  "^ 

*'iH  'XLn  esta  conformidad  se:  .gloria  de  su  antigua  excélejí- | 

Hallábanla  Ciudad    de  Méri-'  .tíia  én  muchos  y  ancianos  edi4i 

da  al  principio  del  Siglo   oó-^  fici'os:  gloriábase  de  la  :popufi 

t'^^ú  i  quando  -en  castigó   de:  losa  población  que  la  daba  su? 

los  pecados  del  >Reyno  de  ios  multitud  .de  gente  (*):  y  xon- 

Godos  permitió  Dios  se  jntro-  siderandose  capaz  de  resistir 

dugese  otro  Reyno,  entrando  al  poder  ,del  cneniigo  ,-6álió  á 

á  dominar  estas . Provincias  los  darle  batalla. En  efecio^epor- 

Saracenos,  que  tenían ,avasa-  taron  los  Ciudadanos  con  lal 

iiád.as.las  ,de  África.  valor,  que  no  pudo  Muza  pre- 

12     Después  de  la  derrota  'Valecer:  y  viendo  queda  íuer- 

de  los  Godos  fueron  los  ven-  za  no  alcanzaba  parala-con- 

cedores  siguiendo  -los  progre-'  .quista,  recurrió  al  arte^  po^^ 

sos  que  su  •triumpho  jes  ofre-  niendo  una  encelada  de.gente 

cia  sobre  la  conquista  del  Rey-  vén  una  cantera :cerGa  déla  Ciu- 

no,  echándose  sobre  las  .Ciu-  dad,  para  que  quando  losCiu- 

dades  principales  antes  que  pu-  dadanos  #5tvie$en  á  salir,,  pu- 

.dio^en  levantar  cabeza.  El  Ge-  .diese  combatirlos '-de  una  vez 

jieral  Muza ,  después  ,de  tomar  por  el  'pecho  y  espalda ,  cqitkI  1 

á  Sevilla,  se  enderezó  contra  se  hizo;  ,pues  cogiéndolos  en  ' 

Mérida.  Hallábase  esta  (como  medio,  hizo  un  gran  destrozo: 

se  ha  prevenido)  muy  guarne-  y  los  que  pudieron  romper,  se 

cida  de  muros,  poco  antes  res-  refugiaron  á  la  Ciudad,  cuyos 

.taurados:  mostraba  (dice  el  muros,  por  su  gran  fortaleza, 

Arzobispo  Pon   Rodrigo)  Ja  Jos  daban  seguridad. 

;(*)  Deinde  hit  Emeritam,,  qua  multU  &  .anttqüis  cedificih  ^ntiquce  digni" 
•tatis  gloriam  testabatur  ,  ^  incolce  de  muUitudine  prccsurneníes  contra  eum  ad 
freclium  exhrunt ;  sed  ea  die  Mu%a  non  £>otuit  prtevahre*  lib.  3.  cap.  ult. 


Entrada  ele  los  Saracenói:  v  24?'; 

Viendo  los  Ghristianos    vis  rebús  recédef'ent  &  persó- 


Ta  gente  que  iban^  perdiendov 
sin  esperanza  de  reciutar  otra 
nueva,  fueron  descaeciendo  de- 
animo  :  y  pensando' en  capitu- 
lar con  los^  sitiadores,  envia- 
ron á  conferir  sobre  el  asunto.. 
Los    Ciudadanos   observaron 
que  Muza  estaba  muy  cano:  y^ 
volviendo*  sin  efectuar  compo- 


Tí/j-.'Esto  suena  precisamente 
á  evacuar  la  Ciudad:  pero  de- 
be entenderse,  no  de  que  salie- 
seff  todos»  los  Cñristianos,  sino 
de  que  pudieseis  Ir  libres  los 
que  quisiesen  :'pues  consta  ha- 
ber perseverado  la  iglesia  con 
Chrfstiandad.  El  año  fué,  se- 
gún el  misma  Arzobispo,  la 


sicion^digeroná  los  suyos,  que     Hegira  94;  que  concurrió  en 
«1  viejp  Muza  podía  vivir  muy     su^  mayor  parte  con*  nuestro 
poco^  Con>  esto-el'  en<?ínigG 
viendo  que^  na  sé  Je  reudían. 


^ño  7í2f^i  por  haber  empezado 
^n  el  Jueves^diá6>  de  Octubre 
del'  precedente  712';^  El  dia 
( añade  el  Arzobispo  )■  fué  el 
último  del'mes^  de  Ramadan: 
Cépit  itaque  Villam  amo  Ara- 
bum  p^,  última  die  mensis  Ra- 
madan.- Y  como  el  Ramadan 
es  el  mes  nono  del  año  de  los 


est techó-  mas^  su'  asedio ,  man— 
dando  cabar  los  muros  por 
varias  partes.  Salieron  los  Ciu- 

tdadanos^  y  mataron  1  muchos:: 

'gero^  viendo-  que  s©  exrenua- 

'tían, volvieron  á  contratar  con^ 
Muza,  el  quaVnoticioso  de  que 
lehabian  reputado  muy  ancia--    Árabes',- resulta  que  en  la  He- 
no por  las  canas,  tiñó  el  cabe-    gira*  94.  empezó  el  Ramadan^ 

iiio  de*  negro  rcosa  que  sobre-    en  el  dia  30.  dé  Mayo  de  nue^- 

ícogió  á  los  enviados,  y  volvíe-  tro  año  713.  Aquel  mes  délas 
ron  atónitos  ,.  atribuyendo  'á  Árabes-  es  pleno,  de  30.  dias: 
soberanía  maravillosa  del  su-    y  consiguientemente  cayó  en 

^  geto^la-  variedad'  con  que  se-  la  Hegira  94.  el  último  dia  de 
gun  quería  se  mudaba,  apare-  Ramadan  en  28; de  Jimio  de 
ciendo  ya'- anciano,  ya  jévem.    nuestro  ano  713;  Délo  que  se 

,  Esto  consternó  los  ánimos  de     infiere,-  que  quando  Moreno 

,  todos' en  tanto  gradó,  que  al  de  Vargas  confrontó  eí  dia  úl- 
punto  se  rindieron  al  enemigo,     timo  de  Ramadan  conr  nuestro 


capitulanda  (según  el  Arzo- 
bispo Don:  Rodrigo)  la  indem- 
nidad' de  bienesí  y  personas: 
Urbem  potius  reddtdérunt  .^  in- 


2  j;  de  Octubre;  ajustó  la  cuen- 
ta por  voluntad  á  sus  gloriosos 
Patronos  S.  Servando  y  Ger- 
mán (que  se  celebran  en  el  23. 


terpostto  tamen  pacto\  ut  sal^    de  Octubre)  na  por  respecto  á 
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la  Hegíra  94.  pues  Jiabkndo 
esta  empezada  en  6.  de  Octu- 
bre; de  ninguQ  modo  pudo  el 
último  dia  de  su  nono  mes  in- 
cidir en  el  23.  de  Octubre  de 
aquel  año  de  los  Cliristianos, 
ni  del  siguiente. 

4  En  el  escrito  aplicado  al 
Maro  Ra^is  se  refiere  la  con- 
quista de  Marida  con  muchas 
individualidades  ,  rematando 
,en  que  las  capitulaciones  fue- 
,ron,,  que  se  diese  á  Mu^a  to- 
do el  haber  de  los  muertos,  y 
4e  los  heridos,  de  las  Iglesias, 
Y  de  lo  que  en  ellas  hubiese, 
asi  de  piedras  preciosas,  como 
de  otras  cosas  nobles  ^y  todo 
el  haber  de  los  Clérigos.  Añá- 
dese, que  después  de  estas  ca- 
pitulaciones le  abrieron  las 
puertas,  eatregíndole  la  Ciu- 
dad: y  se  quedaron  alli  los 
Christianos  que  qtiisieron  ,  sin 
hacerles  mal,  y  otros  que  gus- 
taron irse  ,  se  fueron  sin  reci- 
bir molestia.  Otras  varias  co- 
sas refiere  alli ,  que  constarán 
al  publicar  aquella  historia, 
por  no  ser  ahora  necesarias,  á 
causa  de  e5;tar  reputado  por 
fingido  aquel  escrito. 

5  Lo  principal  de  nuestro 
asunto  es,  que  no  solo  perse- 
veró la  Ciudad,  sino  la  Chris- 
tiandad  con  su  Prelado,  como 


Trat.4i.Cap.  10. 

antes  ;  haciendo  esta  preven- 
ción expresa,  para  que  no  se 
alucine  alguno  con  lo  que  es- 
cribieron Morales,  y  Don  Tho- 
mas  Tamayo  de  Vargas:  pues 
Morales  (i)  dice„  que  Méridá 
en  la  entrada  de  los  Moros  es- 
taba destruida  de  las  guerras 
de  Suevos,  Vándalos ,  y  Go- 
dos: y  que  aunque  estaba  asi 
destruida  y  arruinada  la  Ciu- 
dad antigua,  todavía  estaba 
bien  cercada  por  el  cuidado 
del  Duque  Sala.  Yo  no  hallo 
fundamento  para  aquella  des- 
trucción y  ruina:  pues  en  tiem- 
po de  los  Suevos  y  Godos  no 
fué  destruida  ,  sino  saqueada 
por  Hermigario  Suevo,  loque 
le  costó  la  vida  por  castigo 
del  Cielo  :  y  queriendo  el  Go- 
do Theudorico  poner  las  ma- 
nos en  la  Ciudad,  le  aterró  con 
prodigios  la  gloriosa  Patrona  ( 
Sartta  Eulalia  ,  como  refiere  ' 
Idacio.  Fuera  de  esto  no  pade- 
ció Mérida  infortunios  de  rui- 
nas por  hostilidades  ,  sino  por 
ancianidad  de  las  fábricas,  que 
no  pueden  prevalecer  contra 
los  siglos.  Pero  estos  menosca- 
bos del  puente,  muros,  y  otras 
cosas,  fueron  restaurados  por 
el  Duque  Sala  en  tiempo  del 
Rey  Ervigio,  y  quedó  la  Ciu- 
dad renovada  con  hermosura, 


(i)     £f»  el  Vth,  12.  cap.  73, 


Entrada  de 
prometiendo  duración  por  mu- 
chos Siglos,   como  vimos  en 
los  Versos  latinos  del  Pontifi- 
cado de  Zenon.  En  el  de  Ma- 
'  sona  consta  que  fué  engrande- 
I  cida  con  fabricas,  sobre  lo  que 
edificó   Fidel.   Pues  quién   la 
.  destruyó  y  arruinó  desde  en- 
tonces hasta  la  entrada  de  Mu- 
za?  y  si  estaba  arruinada,  dón- 
fi  de  vivia  aquella  multitud  de 
vecinos  en  cuyo  copioso  nu- 
1  mero  esperó  la  Ciudad  resistir 
-al  Exercito  de  Muza?  Si  esta- 
-ha  destruida ,  cómo  dice  Mo- 
rales con  Rasis,  que  Muza  que- 
dó espantado  de  v^r  su  gran- 
deza y  magnificencia? 

6     Mas  notable  es  ,  que  el 
imencionado    Tamayo  en    el 
Apospasmacio,  que  puso  al  fin 
de  la  obra   de  Paulo  Diácono 
(i)  digese  haber  quedado  Mé- 
jrida   desde  la  entrada  de  los 
Moros  sin  nombre  y  sin  Sede: 
Jacuit  itaque  ,  jacente   ínter 
barbaros  Emérita  ,  h¿ec   Me- 
\tropolitana    Emeritensis    dig- 
mitas  sine  Sede ,  síne   nomine^ 
\usque  ad  annum  nostr^e  salu- 
tis  plus  rninus  1122.  Esto  no 
'fué  asi:  pues  Mérida  mantu- 
vo  su  dignidad  episcopal ,  y 
bonor  de  Metrópoli,  durante 
[2l  cautiverio^  del   modo,  que 
btras  Ciudades  conservaron  su 


I 
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Obispo,  como  se  verá  en  las 
pruebas    de    los    Obispos    si- 
guientes. 

MÉRIDA     PERSEVERÓ 

con    Obispos  en   el  dominio 
de  los  Saracenos. 

7    Aunque  no  se  conservaq, 
&  no  se  han  descubierto  docu- 
mentos que  traten  de  la  Chris- 
tiandad  y  Arzobispos  que  tu- 
vo en  el  Siglo  octavo  la  Ciu- 
dad de  Mérida;  con  todo  eso 
no  se  puede  dudar,  que  fué  la 
Iglesia  continuando  en  la  con- 
formidad que  estaba  antes  del 
yugo  de  los  Moros,  esto   es, 
per3everando  Chrisiianos  go- 
bernados por  Clérigos ,  y  es- 
tos por  su  Arzobispo,  sin  otra 
novedad  que  la  inseparable  de 
la  servidumbre  á  Principes  ex- 
traños ,  ágenos  de  la  verdade- 
ra Religión,  que  la  permitían 
por  política  y  avaricia,  como 
se  ha  declarado  en  otras  par- 
tes. 

8  La  razón  de  esta  cons- 
tancia en  Mérida  se  toma  de 
ver  alli  Metropolitano  en  el  Si- 
glo nono,  quando  ya  habían 
pasado  unos  ciento  y  cincuen- 
ta años  de  servidumbre:  y  por 
tanto  se  convence  que  la  Ch  ris- 
tiandad  y  Sede  Pontificia  fué 


li 
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continuando  como  estaba  en  el 
dominio  de  los  Godos:  pues  el 
Siglo  nono,  y  la  persecución 
que  entonces  se  movió  contra 
la  Iglesia,  no  era  tiempo  opor- 
tuno para  establecer  Metropo- 
litano en  Mérida ,  si  aquel  ho- 
nor hubiese  sido  extinguido 
en  la  entrada  y  dominación  de 
lüs  Saracenos. 

9  Que  perseveraba  la  Me- 
trópoli (*)  consta  por  el  insig- 
ne Cordobés  el  Abad  Samson» 
Escritor  del  medio  del  Siglo 
nono:  el  qual  en  la  prefación 
de  su  libro  segundo  num.  8.  de 
nuestra  edición ,  nombra  al 
Obispo  AriulfOy  diciendo  que 
era  Metropolitano  de  Mérida: 
Ariulfus  videlicet ,  qin  Conci- 
lio  non  adfuerat ,  Emeritensis 
Sedis  Metropolitanus  Episco^ 
pus  (i),  y  consiguientemente 
cesa  toda  duda  sobre  la  perse- 
verancia de  la  dignidad  Epis- 
copal en  Mérida. 

10  De  este  Arzobispo  solo 
sabemos  lo  que  confía  por  la 
expresada  memoria,  y  lo  que 
de  ella  se  infiere,  conviene  á 
saber,  que  vivia  después  del 
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medio  del  Siglo  nono,  coetá- 
neo con  el  glorioso  Padre  Saa 
Eulogio,  y  con  el  menciona- 
do Abad  Samson.  Sábese  que 
el  año  determinado  era  el  de 
862.  en  que  se  tuvo  en  Córdo- 
ba el  Concilio,  donde  por  la 
maldad  del  Obispo  Hosiegesis 
salió  condenado  el  expresado 
Abad.  En  aquel  Concilio  no  se 
halló  presente  el  Obispo  de 
Mérida,  ni  otro  de  su  Provin- 
cia ,  como  consta  por  el  Abad 
Samson,  que  no  menciona  nin- 
guno de  la  Lusitania,  sino  á 
Ariulfo,  y  de  éste  dice,  que 
no  asistió  al  Concilio,  según 
expresa  en  las  palabras  alega- 
das. Pero  sin  embargo  de  no 
haber  concurrido  á  aquel  Sy- 
nodo ,  le  dieron  parte  de  lo  que 
pasaba  acerca  de  la  causa  del 
Abad  ,  cuya  Confesión  de  Fé 
había  presentado  á  los  Padres 
del  Concilio  el  mismo  intere- 
sado. Ariulfo  viendo  la  buena 
doctrina,  declaró  á  Samsoo 
por  inocente,  manifestando  su 
mente  por  escrito  ,  pues  éste 
es  el  primero  á  quien  nombra 
el  Abad  entre  los  que  le  absol- 


(*)     [^Nota.  Sohre  el  num,  9.  fmso  el  Rmo,  Florez: 

»Vease  el  Tomo  XV.  al  principio.  Concilio  de  Cor^gba 
mALIULFO  Emeritense        ^^y^,  ^r 
»829. 
Véase  también  el  Tomo  X,  de  ¡a  segunda  impresión  pag.  363.  y  ja  5.  donde  se 
reproduce  el  documento  que  cita  del  Tomo  XV,  ]     (i)     Tom,  XI,  pag,  383. 
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vieron  por  Cartas :  Fuere  au-- 
tem  Episcopi ,  qui  epistolis  me 
censuerunt  suis  absolví ,  hi: 
Ariulfus  videlicet  &c.  y  co- 
mo éste  no  se  halló  en  el  Con- 
cilio, consta  que  no  fué  de  los 
seducidos  por  las  malas  artes 
de  Hostegesis. 

11  Ya  que  no  concurrió 
Ariulfo  á  la  citada  junta  ,  pa- 
rece preciso  reconocerle  pre- 
sente en  otra  que  se  tuvo  po- 
co antes  (esto  es,  cerca  del 
86r.)  sobre  ocurrir  á  la  divi- 
sión que  habia  entre  los  Chris- 
tianos  de  Córdoba,  como  cons- 
ta por  lo  expuesto  en  el  Tomo 
X.  sobre  los  Concilios  de  Cór- 
doba (i),  pues  según  los  textos 
allí  citados  concurrieron  Me- 
tropolitanos: y  fuera  del  Sevi- 
llano, ninguno  puedeentender- 
se  con  mas  fundamento  que  el 

I  de  Mérida,  por  saberse  (en 
virtud  de  lo  prevenido  en  el 
numero  precedente)  que  des- 

I  de  Córdoba  comunicaban  con 

i  el  Emeritense. 

12  Por  el  mismo  principio 
I  de  expresar  Metropolitanos  en 

Concilio  de  Córdoba  ,  se  de- 
duce que  el  de  Mérida  pue- 
de decirse  incluido  en  la  ex- 
presión de  S.  Eulogio,  quan- 
do  dice  (2)  que  el  Rey  Abder- 
raman  hizo  concurrir  á  Cor- 
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doba  á  los  Metropolitanos  de 
diversas  Provincias  \^  Metropo- 
litan orum  judicio^  qui  ob  eam- 
dem  causam  tune  é  diversis 
Provinciis  á  rege  fuerant  adu- 
nati  ]  y  entre  aquellos  Metro- 
politanos no  tenemos  funda- 
mento para  exceptuar  al  de 
Mérida  :  pues  demás  del  His- 
palense no  restaban  en  los  do- 
minios y  confines  de  Córdoba, 
mas  que  Toledo  ,  y  Mérida, 
los  quales  son  los  incluidos  en 
la  expresión  de  Metropolita- 
nos de  Provincias, diversas  de 
la  Betica :  y  para  Mérida  tene- 
mos la  declaración  citada,  de 
que  en  el  año  de  862.  ya  que 
el  Emeritense  no  concurrió  á 
Córdoba ,  fué  determinada- 
mente consultado,  y  subscri- 
bió en  la  causa  de  que  se  tra- 
taba. La  mencionada  por  San 
Eulogio  era  diversa  en  mate- 
ria, y  en  tiempo :  pues  el  asun- 
to era  acerca  de  los  que  se 
presentaban  al  martyrio;  y  el 
año  fué  el  de  852.  lo  que  an- 
tecedió en  diez  años  al  Conci- 
lio de  que  trata  el  Abad  Sam- 
son  ,  en  cuya  materia  nombra 
con  expresión  al  Emeritense 
Ariulfo  :  y  si  esta  diferencia 
de  diez  años  basta  para  dife- 
renciar las  personas,  diremos 
que  Ariulfo  no  era  Metropoli- 


(i)     Fag,  35$.     (2)     Lih,  2.  cap,  I5< 
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taño  en  el  año  de  852.  pero  de 
aqui  resnUa  otro  Prelado  de 
Mérida  en  el  medio  del  Sííj:1o 
nono ,  antecesor  de  Ariulfo, 
cuyo  nombre  ignoramos,  á 
q'iien  se  acomode  la  concur- 
rencia á  Córdoba,  que  S.  Eu- 
logio atribuye  á  Mttropolita- 
iTos  de  Provincias  diversas:  y 
lín  toda  combinación  se  dedu- 
ce, que  habia  Metropolitano 
en  Mérida  al  medio  del  siglo 
nono:  y  que  se  llamaba  Ariul- 
fo el  que  vivia  en  el  año  de 
862.  El  tiempo  de  su  Ponti- 
cado  nosabemosquanto  duró: 
pues  ni  el  nombre  se  supiera, 
si  no  fuera  por  el  escrito  de 
S  imson  ,  en  el  qual  no  se  de- 
clara hasta  quando  vivió. 

13  Omito  la  mención  de 
otro  Obispo  llamado  Lando^ 
á  quien  Moreno  introdujo  por 
Emeritense;  engañándose  con 
el  P.  Higuera  ,  que  por  alusio- 
nes ridiculas  se  atrevió  á  re- 
ducir á  Lusitania  á  S.  Magno^ 
discípulo  de  S,  Galo,  añadien- 
do en  confiímacion  de  esta  in- 
vención elerror  de  hacer  Obis- 
po de  Au,gnsta  Emérita,  á 
Lando  Obispo  ^ugustense,  es- 
to es.  Obispo  de  yíusbourg^ 
llamada  en  latín  ylugnsta  Vin- 
deJicorum:  e\  cjual  Lando  fué 
sucesor  de  Sindperto,  Augus- 
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tense,  y  éste  del  que  trató  á 
S.  Magno,  como  mas  larga- 
mente se  vé  en  la  Vida  del  mis- 
mo Santo,  publicada  por  Ca- 
nisio,  y  reproducida  por  Bas- 
nage  en  el  Tomo  I.  donde  con 
expresión  se  dice  augusta 
yindelícum,  y  se  menciona  á 
San  Narciso:  sin  que  haya  mas 
fundamento  para  Mérida,  que 
el  dictado  general  de  ur^w^z^j-í^r 
ni  otro  para  aplicar  á  S.  Mag- 
no á  Lusitania,  que  el  poner- 
le Galesinio  en  su  Martyrolo- 
gio,  Ad  fauces,  S.  Magni  Se. 
[6.  de  Septiembre]  y  el  P.  Hi- 
guera ,  considerando  que  fau- 
ces en  latin  es  garganta^  y  que 
en  Estremadura  hay  un  lugar, 
llamado  GargantalaoIIa;  resol- 
vió á  favor  de  éste  (como  se 
vé  en  sus  notas  á  Luitprando, 
estampadas  por  Ramírez  de 
Prado)  (1)  pensamiento  ver- 
daderamente ridiculo,  y  teme- 
rario, constando  por  la  citada 
Vida  del  Santo,  cap.  21.  que 
el  sitio  llamado  Fauces  era 
immediato  al  de  Fontes  alpium 
Juliarum  en  el  Obispado  de 
Ausbourg,  donde  erigió  el  Mo- 
nasterio llamado  ad  fauces^  y 
aíli  murió.  Mira  que  buen  ca- 
mino lleva  para  Garganta- 
laolla! 

14    Tan  descaminado  es  el 


(i)    Fág,  303- 
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pensamiento  siguiente  de  que  blos  determinados  refieren  co- 
en  el  año  de  910.  era  Obispo  sas  individuales,  v,  g.  loque 
de  Mérida  uno  llamado  An-  se  ha  referido  sobre  Córdoba 
dres^  pues  paia  éste  no  alega  en  virtud  de  las  Obras  de  San 
Moreno  otra  prueba,  que  el  Eulogio,  y  de  otros.  Alli  vi- 
falso  testimonio  atribuido  á  Ju-  iros  la  tyranía  de  tributos,  y 
lian  Pérez  en  el  Chronicon  de  la  multitud  de  extorsiones,  con 


su  nombre,  sobre  el  citado 
año,  en  que  como  introdujo 
un  imaginado  Blas;Obispo  de 
Toledo,  y  Sede  Episcopal  en 
iTalavera,  forjó  también  un  An- 
^  dres  para  Mérida.  Omitien- 
do pues  estas  ideas  ,  mientras 
no  se  descubran  mejores  do- 
cumentos, queda  reducida  la 
pnemoria  de  los  Metropolita- 
nos Emeritenses  durante  el  cau- 
tiverio ,  al  expresado  Ariulfo\ 
y  éste  basta  para  asegurarnos 
de  que  perseveró  la  Sede,  aun- 
que ignórenlos  los  nombres  de 
los  que  la  pí  seyeron,  y  el  año 
determinado  de  su  'ííw* 


ALGUNOS  SUCESOS  BE 

Mérida  hasta  su  restau-- 
ración. 


Y 


15  Las  molestias  y  tribu- 
laciones ,  que  las  Ciudades  su- 
¡etas  al  dominio  de  los  Maho- 
metanos padecieron  en  su  cau- 
tiverio ,  quedaron  perpetua- 
da» en  algunos  documentos, 
que  las    tocan   en  general,  y 


que  los  enemigos  acrisolaron 
la  constancia  de  los  Fieles.  Es- 
te rigor  se  alargaba  á  las  de- 
mas  Ciudades  por  algunos  Re- 
yes, según  refiere  S.  Eulogio 
en  el  principio  de  su  libro  ter- 
cero: y  si  Mérida  hubiera  te- 
nido en  aquel  tiempo  algún 
Escritor  sagrado,  como  le  tu- 
vo Córdoba ,  sin  duda  estuvié- 
ramos menos  escasos  de  noti^ 
cias:  pues  el  Siglo  octavo  y 
nono  se  nos  pasan  en  el  con- 
cepto común  de  que  estuvo, 
como  otras ,  sujeta  á  los  Go^ 
bernadores  puestos  por  los  Re- 
yes de  Córdoba  ,  únicos  Mo-^ 
narcas  de  los  Moros  de  Espa- 
ña en  aquellos  tiemposdos  qua- 
les  causaban  mas  ó  menos  ex- 
torsiones, según  era  el  genio^ 
ó  crueldad  de  cada  uno. 

16  De  los  rigores  con  que 
al  fin  del  Siglo  octavo,  y  prin- 
cipios del  nono  afligieron  á  los 
Chrinianos  de  Mérida  los  Re- 
yes Alaacan,  y  su  hijo  Abder- 
raman  II.  persevera  un  docu- 
mento individual,  proprio  de 
las  cosas  de  esta  Ciudad,  el 


otros ,  que  hablando  d^  pue-     qual  se  halla  en  el  Tomo  111. 
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de  las  Obras  de  Sirmondo  (i), 
y  es  Carta  del  Emperador  Lu- 
dovico  Pío  (colocada  entre  las 
de  Eginardo)  dirigida  á  la  Ciu- 
dad y  pueblo  de  Mérida,  en  el 
tenor  sigiente: 

17  "Hemos  oido  vuestra 
>>  tribulación  ,  y  las  muchas 
>y  angustias  que  padecéis  por 
«la  crueldad  del  Rey  Abdira- 
»man,  el  qual  por  la  dema- 
»>siada  codicia  con  que  quiere 
w quitaros  vuestros  bienes,  os 
wha  afligido  muchas  veces  con 
f> violencia,  como  tenemos  no- 
>7ticia  haberlo  hecho  también 
ffSVL  padre  Abolaz,  el  qual  au- 
»>  mentando  injustamente  los 
9f  tributos  de  que  no  erais  deu- 
>> dores,  y  exigiéndolos  por 
»  fuerza;  hacia  de  amigos  ene- 
amigos,  y  de  obedientes  con- 
>>trarios ,  intentando  quitaros 
»la  libertad,  y  oprimiros  con 
>Mnjustos  tributos.  Pero  voso- 
>í  tros,  según  hemos  oido,  siem- 
wpre  como  varones  esforza- 
»dos  habéis  rebatido  cpn  va- 
>jlor  las  injurias  hechas  por 
>>los  Reyes  malvados,  y  resis- 
9>  tido  á  su  crueldad  y  avaricia, 
>>  según  al  presente  practicáis, 
»como*nos  asegura  la  rcla- 
>>cion  de  muchos.  Por  tanto 
»  hemos  tenido  á  bien  escribi- 
dlos   esta  Carta,    consolan- 
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wdoos,  y  exhortándoos  á  que  i 
»  perseveréis  en  defender  vues-  . 
>>tra  libertad  contra  un  Rey 
»tan  cruel,    y  resistáis,  co-  \ 
»mo  hasta  aqui ,  á  su  furor  y 
» crueldad.  Y  por  quanto  no 
»solo  es  vuestro  enemigo,  si-  j 
»>no  nuestro;  peleemos  con- 1 
wtra  su  crueldad  de   común  ' 
>>  consejo.  Yo   intento  con  la 
>? ayuda  de  Dios  embiar  en  el  j 
»>  próximo  Verano  mi  Egerci- j 
»to  á  los  límites  de  mi  juris- • 
>i dicción, para  que  alli espere 
»  vuestro  orden  del  tiempo  de 
w pasar  adelante,  si  os  pare- 
»cierebien,  que   en  vuestra 
>> ayuda  se  ocupe    contra   el 
«común  enemigo  :  de  suerte, 
9p  que  si  Abdiraman,  6  su  Eger^ 
«cito  quisiere  ir  contra  voso- 
«tros,  lo  impida  mi  tropa.  Y 
«os  hago  saber,  que  si  qui- 
«siereis  apartaros  del,  y  venir 
«á  mí ,  os  concedo  plenisima- 
« mente,  que    gocéis    vuestra 
«antigua  libertad,  sin  alguna | 
«  diminución  ,  ni  tributo :  y  no  i 
«pretenderemos  que  viváis  ea 
«otra  ley  mas  que  en  aquella 
«  en  que  quisiereis  vivir:  ni  nos  ¡ 
«portaremos  con  vosotros,  si- 
«no  como  con  amigos  y  con-^ 
«  federados  honoríficamente  ea  j 
«  defensa  de  nuestro  rey  no.Dios  ¡ 
ffos  guarde  como  deseamos.   ■ 


(i)    Col.  404. 


Entrada  de 
i8    Esta  Carta  se  halla  la 
39.  entre  las  de  Eginardo  (i) 
poniendo  al  maigen  el  año  de 
¿26.  esto  es,  el  año  antes  del 
827.  en  que  el  Emperador  en- 
vió su  tropa  á  las  fronteras  de 
•  España  contra  la  rebelión  del 
-Godo  Aizon ,  que  con  auxilio 
del   Rey  Abderraman    causó 
^muchos  danos  en  los  dominios 
de  la  Francia,  volviéndose  sin 
-pérdida  á  Zaragoza,  como  ex- 
: presa  el  Autor  déla  Vida  de 
ludovico  Pío  ,  y  otros  coeta- 
Mieos.  Pero  lo  mas  notable  es, 
^ue  en  la  edición  de  Boiiquet 
se  pone  el  titulo  de  esta  Carta 
ad   Cossaraugus taños  ,    previ- 
niendo al  pie,con  Cointio,  que 
quando  en  el  texto  se  lee  po- 
pulo Eweritano^  debe  corre- 
girse Cíe saraugus taño.  Lo  cier- 
to es,  que  Mérida  dista    ir.u- 
'  cho  de  los  estados  de  Ludovi- 
co: pero  acaso  este  mismo  fué 
motivo  de  incitar  aquella  Ca- 
pital á  la  rebelión,  por  ser  mas 
oportuna  para  la  digresión  de 
las  fuerzas  del  enemigo.  En  fin 
alegamos  el  texto  como  se  ha- 
lla. 

19  En  efecto  sabemos  que 
Mérida  se  rebeló  contra  Ma- 
homad  Rey  de  Córdoba,  hijo 
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del  expresado  Abderraman: 
pues  el  Arzobispo  D.  Rodri- 
do  lo  refiere  asi  {2).  Aquel  año 
es  tercero  después  de  la  Hegi- 
ra  245.  nombrada  al  fin  del  ca- 
pitulo antecedente;  y  ires  años 
después,  forman  la  Hegira 
248.  que  concurrió  en  su  ma- 
yor parte  con  nuestro  año  862. 
desde  el  6.  de  Marzo  en  ade- 
lante. No  les  salió  bien  á  los 
de  Mérida  su  alzamiento:  pues 
acudiendo  el  Rey,  hizo  derri- 
bar el  arco  del  puente,  con  lo 
que  los  Ciudadanos  se  rindie- 
ron ,  ofreciendo  rehenes  que 
fuesen  conducidos  á  Córdoba: 
y  en  efecto  convino  el  Rey  en 
ello:  pero  para  evitar  seme- 
jantes alzamientos,  hizo  der- 
ribar las  murallas  de  la  Ciu- 
dad ,  manteniendo  únicamen- 
te la  Fortaleza ,  en  que  puso 
guarnición  de  sus  Soldados. 

20  En  el  Monge  Silense 
leemos,  que  el  Rty  de  León 
D.  Ordoño  II.  pasó  á  tierra  de 
Moros  en  el  año  quaiio  de  su 
leynado  (917.  de  Christo)  y 
que  entró  talando  hasta  mas 
allá  de  la  Ciudad  de  Mérida: 
Ultra  Emeritensem  urbem  hos^ 
tiMter  proficiscitur.  Apoderó- 
se del  lugar  llamado  Castrum 


■  (i)  Pag,  379.  déla  edición  de  Bouqueten  el  Tomo  VL  de  la  Colección  de  los 
Escritores  de  la  Francia,  (2)  En  el  cap.  28.  dt  la  historia  de  los  Arates:  Se^ 
qaenti  armo  Emérita  rebeilavit» 
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c.olubri^   matando  á  codos  los  y  Albarze   (  donde    Alariz  ) 

Moros  que  allí  habia ,  y    sa-  y   parece   fué    el  Castillo  de 

cando  las  mugeres  y  hijos  con  Albange^  sito  á  tres  leguas  de 

todo  el  oro,  plata,  y   bienes  Mérida,  de  la  parte  de  al{á 

que  tenían:  lo  que  causó  tal  del  rio:  loque  viene  bien  coa 

terror  en  los  demás,  que  to-  la  expresión  del  Silense,  y  del 

dos  los  de  Mérida  salieron  á  Tudense ,  que  dicen    pasó  D. 

pedirle  paz ,   y  ofrecerle  do-  Ordoño  ultra  Emeritensem  ur- 

nes,  con   su  Rey ,  llegando  á  bem» 

recibirle  á  la  Ciudad  de  Ba-         ar     En  la  misma  conformi- 

dajoz :   Cid  omnes  Emeritenses  dad  fueron  luego  entrando  por 

cum  Rege  eorum  Badalioz  civi-  la  Estremadura   otros   Reyes 

tate   obviam  exeuntes  ,   curvi^  de  León  :  y  finalmente  tuvie- 

pronique   pacem  obnixlus  pos-'  ron  los  Moros  sus  guerras  en- 

tulaiido ^  ei  innumerabilia  mu-  tre  sí,  intitulándose  Reyes  to- 

nera  obtulerunt.   En  el  Tuden-  dos  los   Gobernadores  de  las 

se  (i)  se  lee  cum  Rege  de  Ba-  Capitales,    en  especial  desde 

dalioz    obviam    exeuntes  ^   de  que  se  acabó  la  Monarquía  de 

suerte,   que   es    equivoco    el  Córdoba   en  el   principio    del 

sentido:  pero  en  vista  del  tex-  Siglo  once.  A  la  entrada   del 

to  del  Silense  (á  quien  alli  co-  Siglo  doce  ya  parece  se  habia 

pia  algunas  veces  á   la  letra)  acabado  la  dignidad  Episco- 

parece ,  que  los  de  Mérida  con  pal  en   Mérida,  pues  asi  cons- 

su  Rey  fueron  á  recibir  á  D.  ta  en  la  Bula  de  traslación  de 

Ordoño  á  Badajoz,  ó  que  sa-  Ja     Metrópoli    Emeritense;    á 

Jieron  los  de  Mérida,  y  los  de  Compostela,  hecha  por  el  Pa- 

Badajoz  con  su  Rey,  á  pedir-  pa   Calixto  II.  en  el   año    de 

le  la  paz,  y  en  tal  caso  falta  11 19. 

la  copulativa  &  de  Badalioz,         22     El  año  de  la  conquista 

Elj  lugar  de  Castrum  colubri,  de  Mérida  fué,  según  More- 

añade  el  Silense,  que  se  llama-  no,   el  de    1228.    Los  Anales 

ba  por  los  Árabes  yílbanze.Ea  Compostelanos  señalan  la  Era 

el  Tudense  se  escribe  ^/¿'tííw;^^.  1268.   que  , fué    el    año    1230. 

En  el  Arzobispo,  Tí/r^^ /^/tíf'  La   misma  Era   expresan   los 

riZy  que  parece  debe  leerse.  Anales  Toledanos:  pero  creo 

Turris  {Qi\  lugar  dQ  Castrum)  incluyen    yerro ^:  pues   en,  el 

(i)     Fol.^u 


líntrada  de 
afío  antes  ( esto  es ,  en  la  Era 
1267.)  concedió  el  Rey  de 
León  D.  Alonso  la  Ciudad  de 
Méfida  á  la  Iglesia  y  Arzobis- 
po de  Santiago  ,  según  consta 
por  la  Escritura  que  alega 
Moreno  fol.  228. 

23  Como  la  Ciudad  esta- 
ba en  frontera  de  Moros,  y  el 
Arzobispo  no  podia  defender- 
la según  convenia  ,  se  ajustó 
con  el  Maestre  del  Orden  de 
Santiago,  D.  Pedro  González 
Mengo,  cediépdole  la  mitad 
de  Mérida,  y  sus  pertenen- 
cias, en  la  conformidad  que 
se  otorgó  en  la  Era  1270.  año 
de  1232.  según  consta  por  Es- 
crituras del  Convento  de  Uclés. 

24  Todavia  no  estaban  el 
Maestre  y  Orden  de  Santiago 
contentos  con  aquella  parti- 
ción :  y  á  los  dos  años  siguien- 
tes lograron  por  entero  la  Ciu- 
dad y  sus  términos,  ajustándo- 
se con  el  Arzobispo  y  su  Igle- 


los  Sar ¿ícenos.  25J7 

sia  de  Santiago  por  medio  de 
cederles  equivalente  en  otras 
cosas  que  el  Maestre  tenia  en 
Galicia:  lo  qual  se  hizo  con 
aprobación  del  Rey  S.  Fernan- 
do, y  confirmación  del  Papa, 
como  consta  por  Escritura 
efectuada  á  diez  de  las  Kalen- 
dasdeMayoenla  Erade  1272. 
(año  de  1234.)  su  fecha  en  To- 
ledo ,  la  qual  existe  en  el  Ar- 
chivo de  Uclés,  según  la  razón 
que  tomó  Moreno  para  su  his- 
toria, como  refiere  fol.  210. 
Desde  entonces  perteneció  es- 
ta Ciudad  ala  jurisdicción  del 
Orden  de  Santiago,  en  que  se 
mantiene  ,  én  la  conformidad 
que  refiere  su  Historiador,  don- 
de debe  acudir  el  que  desee 
mas  noticias,. pues  esto  no  es 
ya  del  estado  antiguo,  de  que 
vamos  tratando:  y  por  tanto 
volveremos  á  tocar  lo  perte- 
neciente á  aquel  estado ,  acer- 
ca de  Concilios ,  y  de  Santos. 


Tom.  XIIL 


Kk 
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CAPITULO    XI. 

BE     LA      IGLESIA     EMERITENSE 

en  quanto  Metropolitana ,  y  sus 
Concilios. 


1^  Xa  diximos  arriba, 
que  Mérida  gozó  del  honor  Me- 
tropolitico  en  lo  Eclesiástico , 
a^i  como  era  Cabeza  de  la 
Provincia  en  lo  Civil.  Esta 
prerogativa  empezó  muy  po- 
co después  del  Concilio  An- 
tioquenoenel  año  de  341.  sien- 
do Obispo  Emeritense  Flo- 
rencio ,  según  lo  expuesto  en 
su  título.  Por  tanto  empe- 
zó luego  esta  Iglesia  á  eger- 
citar  los  fueros  de  su  honor, 
formando  causas  acerca  de  los 
Obispos  comprovinciales  ,  y 
mostrando  su  jurisdicción  so- 
bre los  límites  de  toda  la  Pro- 
vincia ,  como  se  vio  al  tratar 
de  los  Prelados  Idacio,  y  Anto- 
nino.  Era  también  suya  por 
derecho  la  consagración  de  to- 
dos los  Obispos  de  Lusitania:  y 
en  esta  línea  conserva  la  me- 
moria de  haber  sido  el  Emeri- 
tense quien  consagró  un  Obis- 
po que  el  Rey  Vamba  nombró 
para  el  lugarcillo  de  Aquis. 

26     Su  asiento  era  entre  los 
Metropolitanos ,  antepuesto  á 


todos  los  Sufragáneos ,  como 
testifican  los  Concilios  desde 
el  tercero  Toledano.  La  supe- 
rioridad á  todos  los  de  su  Pro- 
vincia, el  derecho  de  ser  quien 
los  convocase,  quien  señalase 
el  tiempo,  y  el  lugar  para  los 
congresos ,  y  que  todos  le  re- 
conociesen como  Cabeza;  esto 
ha  quedado  bien  perpetuado 
en  el  Concilio  Emeritense. 

27  La  mucha  extensión  de 
su  Provincia  se  conoce  por  los 
límites  antiguos  del  tiempo  de 
los  Romanos  ,  á  que  se  redujo 
en  el  de  los  Godos  contra  las 
usurpaciones.de  los  Suevos,,  y 
según  los  documentos  de  Con- 
cilios y  Divisiones  de  Provin- 
cias en  Obispados ,  resulta 
que  la  Metrópoli  de  Mérida 
tubo  jurisdicción  sobre  doce 
Prelados,  que  á  un  mismo  tiem- 
po coexistían  ,  y  reconocían 
por  Gefe  al  Emeritense.  Estas 
Iglesias  fueron  las  siguientes: 


1  Abelense. 

2  Caliabrense. 


3 

4 
5 
6 

7 
9 

lO 

II 

12 
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Cauriense. 
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Conimbricense. 

Eborensc. 

Egitaniense. 

Lamecense. 

Olisiponense. 

Osonobense. 

Pacense. 

Salmanticense.. 

Vísense, 


28  Sobre  todos  estos  Obis- 
pados se  extendía  la  jurisdic- 
ción del  Metropolitano  de  Ma- 
rida por  fuero  particular  de  su 
Iglesia:  y  de  cada  uno  trata- 
remos en  lo  restante  por  el 
mismo  ordea  alphabetíco  con  entre  los  Lusitanos,  sin  jun- 
gue aquí  se  han  propuesto,  en     tarse  un  Concilio  :  por  lo  que 


DE  LOS  CONCILIOS 

Emeritenses^ 

ig  La  primera  mención 
que  nos  ha  quedado  en  mo- 
numentos antiguos  á  cerca  de 
Concilios  en  la  Provincia  de 
Lusitania ,  es  la  incluida  en  el 
Concilio  L  de  Toledo,  del  año 
400.  Alli  en  el  primer  Canon 
se  expresa  que  los  Obispos  de 
la  Lusitania  habían  estableci- 
do antecedentemente  un  pun- 
to, que  toman  por  regla  los 
Padres  del  Concilio  Toledano: 
y  esto  no  pudo  establecerse 


conformidad  al  methodo  que 
observamos  en  las  demás  Pro- 
viíKírrs',  para  evitar  por  este 
n^^dio  las  competencias.  Todo 
esto  mira  precisamente  al  es- 
tado antiguo,  de  que  ahora 
tratamos,,  pues  el  actual  es  su- 
mamente diferente:  viéndose 
aquella  ilustre  Iglesia ,  antes 
cabeza  de  todas  las  referidas, 
hoy  inferior  á  todas  :  pues  no 
solo  carece  de  Metrópoli,  sino 
de  Sede  :  sin  Pastor  la  que  da- 
ba Pastores  á  las  demás  Igle- 


es  preciso  reconocer  ,  que  le 
huvo. 

30  Pero  es  muy  de  sentir, 
que  ni  existen  sus  Actas ,  ni 
mas  noticia  que  la  alli  embe- 
bida :  según  la  qual  decimos, 
que  congregados  los  Padres 
de  esta  Provincia,  trataron  de 
la  pureza  de  los  Eclesiásticos, 
excomulgando  á  los  que  no  ob- 
servasen continencia,  aunque 
antecedentemente  tubiesen  le- 
gitimas mugeres.  Este  Canon 
no  solo  fué  renovado  en  el  año 
sias  r  hecha  tributaria  laque     de  400.  por  los  Padres  con- 


fué  una  de  las  Princesas  de  las 
Provincias, 


gregados  en  Toledo,  sino  que  le 
reconocieron  con  su  fuerza  en 
lo  anterior  al  Synodo  Lusita- 
no r  y  por  tanto  resolvieron, 
Kk2 
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que  si  algún  Diácono  (casado 
antes  de  ser  ordenado )  vivió 
incontinentemente  con  su  mu- 
ger  después  de  ser  Diácono, 
este  tal  no  ascienda  al  Presby- 
terado,  aunque  la  incontinen- 
cia hubiese  precedido  á  la  pro- 
hibición publicada  por  los 
Obispos  Lusitanos.  Y  lo  mismo 
(añaden)  se  debe  practicar  con 
los  Presby teros:  los  quales  no 
serán  ascendidos  al  honor  Pon- 
tifical, si  vivieron  incontinen- 
temente con  sus  mugeres,  sin 
embargo  de  que  la  incontinen- 
cia hubiese  precedido  al  De- 
creto :  Placuit  ^  ut  Diacones^ 
si  vel  integri ,  vel  casti  sint^ 
S  continentis  vites ,  etiamsi 
tixores  habeant  ^  in  ministerio 
constituantur  :  ita  tamen ,  ut 
si  qui^  etiam  ante  Ínter dictum 
quod  per  LUSITANOS  Epis- 
copos  constitutum  e&t  ^  inconti- 
nenter  cum  uxoribus  suis  vixe" 
runt  ^  Presbjyterii  honor e  non 
cumulentur.  Si  quis  verd  ex 
Presbyteris  ante  interdictum 
filios  susceperit ,  de  Presbite- 
rio ad  Episcopatum  non  ad- 
mittatur^ 

31  Según  estas  expresio- 
nes inferimos  ,  que  el  Canon 
de  los  Obispos  Lusitanos  fué 
posterior  al  Concilio  Niceno, 
y  no  mucho  antes  del  prime- 
ro de  Toledo:  pues  el  contex- 
to supone  que  vivian  algunos 
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Diáconos ,  y  Presbyteros ,  los 
quales  pudiesen  defender  su 
incontinencia  con  la  evasión 
de  que  habia  precedido  á  la 
prohibición  de  los  expresados 
Obispos:  y  quando  el  Concilio 
del  año  400.  da  por  nulo  este 
recurso,  supone  que  la  prohi- 
bición se  publicó  no  mucho 
antes,  sino  en  tiempo  en  que 
los  Diáconos  actuales  pudie- 
sen alegar  mayor  antigüedad: 
lo  que  no  puede  anticiparse  al 
año  de  379.  sino  señalarse  por 
entonces ,  esto  es  cerca  del 
tiempo  en  que  Idacio  Metro- 
politano de  Mérida ,  andaba 
muy  empeñado  en  reprimir 
los  daños  que  amenazaban  á  la 
Iglesia  por  las  immundicias  de 
Prisciliano  y  stis  sequaces. 
Aquel  tiempo  era  muy  opor- 
tuno para  te  junta  de  los  Obis- 
pos, como  Pastores,  Maestros, 
y  Jueces  de  la  doctrina  verda- 
dera-: y  en  vista  de  que  el  Me- 
tropolitano de  Mérida  era  el 
mas  solicito,  y  que  algunos 
reos  eran  Obispos,  parece  pre- 
ciso reconocer  Concilio,  aun- 
que no  le  supusieran  lan  á  las 
claras  los  Códices  Mss.  que 
manejó  Loaysa  :  los  quales  po- 
nen per  Lusitanos  Episcopos^ 
donde  otras  ediciones  per  prio- 
res ante  nos  Epis  copos.  Y  aun- 
que en  la  expresión  referida, 
no  se  reduce  á  Mérida,  pare- 
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{ce  verosímil  se  juntasen  alli,  por  tanto  de  solo  esto  ha  que- 
Iconvocandolos  el  Metropolita-  dado  melnoria,  ingerida  por  el 
no  á  su  Iglesia,  como  es  lo  re-  sucesor  de  Oroncio  en  las  Ac- 
gular,  mientras  no  conste  lo  tas  del  Concilio  Emeritense, 
contrario  expresamente.  para  que  nunca  se  desvane- 

32     Otro  Concilio  (*)  (que     ciese. 
tampoco  existe)  se  halla  men-         33     El  único  Concilio  que 
clonado  en  el  Emeritense  del     ha  llegado  á  nuestros  dias  con 
año  666.  tit.  8.  reduciéndole     sus  Actas,  es  el  congregado  en 
al  reynado  de  Recesvintho,  y     Mérida  en  la  Era  704.  ano  de 
al  Pontificado  de  Oroncio  (es-     666.  aunque  también  tardó  en 
to  es,  poco  después  del  año    -publicarse,  pues  no  estuvo  co- 
650.)  en  el  qual  Concilio  que-     nocido  al  tiempo  de  las  edicio- 
daron  reconocidos  los  limites     nes  antiguas.  Copióle  el  Señor 
de  la  Lusitania  según  su  esta-     Don  Juan  Bautista  Pérez  del 
do   antiguo,   reduciéndose   á     Códice  Lucense,  y  los  dos  To- 
la Metrópoli    de  Mérida  les     ledanos :  y  le  estampó  Loaysa 
Obispados  que  en  con^eqiíen-     en  su  Colección.  El  testimonio 
cia  del  terreno    conquistado     mas  honorífico  sobre  este  Con- 
por  los  Suevos,  se  hablan  apli-     cilio  es  el  de  el  Papa  Inocen- 
cado  á   la  Provincia  de  Gali«     ció  Ilí.  que  en  la  Epístola  pro- 
cia  ,  según  lo  expuesto  en  el     puesta  en  el  Tomo  IV,  (2)  ex- 
Tomo  IV.  (i)  y  aqui,  al  ha-     pone  lo  siguiente:  Ementen- 
blar  del  Obispo  Oroncio,  don-     se  Concilium  authentícum  esse 
de  se  pusieron  las  palabras  de     multis    rationibus    astruebas  : 
este  asunto:  pues   diciéndose    tum   quta   cutn   aliis    Conciliis 
alli  que  se  efectuó  aquel  reco-     continetur  in  libro ^  qui  Corpus 
nocimiento   decreto  Synodico^     Canonum  appellatur^  quem  Ale- 
parece  preciso  admitir  Syno-     xander  PP.  per  interlocirtionem 
do,  en  que  Obispos  nuevamen-     authenticum   approbavit  :    tum 
!te  agregados  á  Mérida  recono-     quia  de  ipso  Cvncilio  sumptum 
Iciesen  á  este  Prelado  como  su     est  illud  capitulum^  Priscis  qui- 
l'Metropolitano.    El    principal     dem  Canonibus,  quod  contine- 
asunto  se  redujo  á  este  fin  ,  y     tur  incorpore  Decretorum..n.i^. 


I 


(*)     (Nota.  Sobre  este  Concilio  ó  Junta  de  Obispos  Lusitanicos.,  para  el  re^ 
conocimiento  de  sus  límites  y  véase  el  Rmo,  Florezen  su  Tomo  XIV.  pag,  2/[.  col  2.) 
(1)     Trat.  i.cap.^.     (2)     Fag.  274.  ~       ' '■'    í  *'^ 
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34     El  año  en   que  se  con-     por  su  prosperidad^con  lo  qu 


gregó  fué  la  Era  DCeiIII.  ex- 
presada  en  el  Códice  Lucen- 
$e,  según  consta  por  el  Señor 
Pérez,  y  por  el  Índice  que  yo 
tengo  original  de  Juan  Váz- 
quez del  Marmol ,  á  quien  el 
Rey  encomendó  el  reconocí 


procedieron  á  ios  Cañones, 

CAÑONES  DEL  CONCl 

¡lo. 

36     El   primer  Canon    fu 
confesar  la  Fé  Caiholica ,  ex 


miento  del  expresado  Códice,     comuígando  al  que  no  conven 
quando  se  trasladó  desde  Lu-     ga  en  los  articulos  alii  expre 


go  al  Escorial ,  y  le  concluyó 
en  Madrid  á  4.  de  Marzo  de 
1573.  La  misma  Era  expresan 
los  dos  Códices  Toledanos.  La 
misma  se  verifica  p^r  el  año 
XVin.  de  Recesvintho,  en  que 
los  mencionados  documentos 
dicen  haberse  celebrado:  pues 
como  empezó  aquel  Rey  en 
22.  de  Enero  de  la  Era  687. 
resulta  que  el  año  r3  empezó 
desde  22.  de  Enero  de  la  Era 
704.  y  como  el  dia  del  Conci- 


sados 

El  2.  se  ordenó  á  la  uní 
fórmidad  que  debe  haber  e 
el  orden  de  lo^  Oftcios  divi 
nos:  mandando  que  como  e 
otras  iglesias  se  decia  en  la 
fiestasel  Oñcio  Vespertino  des 
pues  de  poner  luz,  anteponieni||!tf, 
do  la  parte  que  llamaban  /^es 
pertino^  á  la  que  decían  Sonóñ^^í 
asi  también  se  observase  ei  b 
las  Iglesias  de  Lusitania. 

El  3.  que  quando  el    Re)  ia 


lio  fué  dentro  de  aquella  Era,     salga  á  campaña,  se  ofrezca  ti 


y  después  del  22.  de  Enero 
(esto  es,  á  6  de  Noviembre) 
sale  acorde  ía  Era  con  el  año 
del  reynado  :  y  uno  y  otro 
corresponde  al  año  666,  de 
Christo. 

35  El  sitio  del  Concilio 
fué  la  Ciudad  de  Mérida,  Ca- 
pital de  la  Provincia,  congre- 
gados los  Padres  en  la  Cathe- 
dral :  donde  primeramente  die- 
ron gracias  á  Dios  ,  de  que 
les  hubiese  concedido  juntar- 
se, y  después  al  Rey,  orando 


á  Dios  sacrificio  todos  los  diaí  lii 
por   su   prosperidad,    y    deJ  ¡21 
Egercito,  hasta  que  se  resti-  t 
tuya  á  su  casa.  rt 

El  4.  que  asi  el  Metropo-  iiei 
litano,  como  los  demás  Obis-  \\i 
pos,  después  de  ser  consagra-|)  E 
dos  hagan  el  Placito\  esto  esjj  if( 
la  declaración  y  promesa  de  iiai 
vivir  castamente,  en  templan- 
za ,  y  rectitud. 

El  5.  que  quando  el  Obis- 
po no  pueda  concurrir  al  lu- 
gar   del    Concilio    decretado 
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¡por  el  Metropolitano  con  or-  El   11.  que  los  Presby te- 
den  del  Rey  ,  deba  enviar  ra-  ros,  Abades,  y  Diáconos  sean 
zon  del  impedimento  al  Me-  humildes ,  y  reverentes  á  su 
,tropolitano,  y  no  señalar  por  Obispo,    recibiéndole   digna- 
Vicario  al  que  no  sea  Presby-  mente,  quando  según  los  Ga- 
tero ,  porque   el  Diácono  no  nones  visite  sus  Parroquias ,  y 
puede  tener  asiento  al  lado  de  ministrándole  lo  que  necesite, 
los  Obispos.  según  puedan.  ítem,  que  nin- 
El  6.  que  el  Obispo  con-  gun    Presbytero ,  ó  Diácono 
vocado  por  el  Metropolitano  trate  causas  de  seglares  sin  vo- 
para  que  le  acompañe  en   las  luntad  de  su  Obispo. 
Pascuas,  deba  concurrir,  quan-  El   12.   que  los    Obispos 
do  no  tiene  impedimento.  puedan  escoger  de  los   Pres- 
El  7.  establece  la  pena  del  by teros ,  ó   Diáconos   de  sus 
¡Obispo  que    no  concurra  al  Parroquias  á  los  que  hallaren 
Concilio    establecido    por   su  dignos,  y  llevarlos  á  su  Igle- 
¡  Metropolitano  con  orden  del  sia  principal   que  es  la   Ca- 
Rey,      '  thedral.   Los  que   asi  fueren 
El  8.  refiere  la  restaura-  trasladados,  deben  mostrar  al 
.cien  de  limites  antiguos  de  la  Prelado  la  misma  reverencia, 
I  iLusitania;  por  lo  qual  el  Obis-  y    honor  ,  que  los  ordenados 
po  Egitaniense,  que  pertene-  en  aquella  Iglesia.  Y  aunque 
;  cia  ya  á  Mérida,  reclamó  con-  por    esta  obediencia  reciban 
í  tra  el  de  Salamanca  sobre  ju-  .algún  estipendio  del  Prelado; 
,  risdiccion  de  lugares,  que  de-  no  deben  quedar   totalmente 
,i  cia  tenerle  usurpados  :  en  lo  excluidos  de  los  bienes  de  las 
:  que  el  Concilio  dio  la  acos-  Iglesias  en  que  fueron  ordena- 
íumbrada  providencia,  deque  dos:  pero  se  pondrá  eala  Par- 
je  reconociesen  los  límites  ,  y  joquia   otro    Presbytero  que 
;>e  guardasen.  cumpla  con  su  oficio  ,  dando- 

El  9.  que  no  se  reciba  na-  le  congrua  sustentación, 

ia  por  el  Santo  Chrisma  ,  ni  37      Loaysa    no  entendió 

por  administrar  el  Bautismo,  bien  este  Canon:  pues  al  mar- 

I  i      El  10.  quelos  Obispos  ten-  g^n  á^  Cathedralem  sihi  face^ 

jan  en  sus  Cathed rales  Arci-  re  sacó  erectio  Cathedralium^ 

preste,  Arcediano,  y  Primi-  siguiéndole   Aguirre    sin   mas 

:lero :  y  estos  guarden  el  ob-  nota.  Pero  aqui  no  se  denota 

equiü  debido  á  su  Prelado.  por  la  voz  Cathedral  potestad 
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de  erigir  Iglesia  Cathedral  en 
la  Parroquia,. sino  potestad  en 
el  Obispo  para  hacer  Clérigo 
de  la  Cathedral  al  que  era 
Clérigo  de  Parroquia:  porque 
en  el  tiempo  de  la  media  é  Ín- 
fima latinidad  llamaron  Catke- 
árales  á  los  que  llamamos  Ca- 
nónigos ,  esto  es ,  á  los  que  sir- 
ven en  la  Iglesia  principal  don- 
de está  la  Sede  ,  ó  Chatedra 
del  Obispo.  Y  por  el  titulo  del 
capitulo  consta  claramente  es- 
te sentido,  donde  se  ve  que  la 
voz  Cathedrales  concierta  con 
los  Presbyteros  ó  Diáconos: 
Ut  Episcopus ,  qui  lili  placiti 
fuerint  de  Parochia  sua  Fres-- 
byteros  ^  atque  Diáconos  >,  Ca- 
thedrales sibi  faciat.  Consta 
también  por  la  razón  que  ale- 
gan los  Padres ,  diciendo  que 
si  en  caso  de  necesidad  puede 
un  Obispo  pedirá  otro  un  Clé- 
rigo, por  qué  no  podrá  tomar 
al  que  le  pareciere  de  su  Dió- 
cesi, y  llevarle  á  su  Iglesia 
Cathedral?  Dónde  se  vé,,  que 
hablan  de  los  Clérigos  ,  no  de 
las  Parroquias  :  y  por  tanto 
añaden  luego,  que  los  Clérigos 
asi  trasladados  (de  la  Parro- 
quia á  la  Cathedral)  sean  hu- 
mildes y  reverentes  al  Prela- 
do ,  como  los  que  fueron  des- 
de el  principio  ordenados  en 
la  misma  Iglesia  principal.  Pe- 
ro aun  mas  claramente  hablan 


Trat.  41.  Cap.  11. 
en  las  palabras  siguientes:  Om- 
ncs  Episcupi  Provlncice  nos- 
tro?.,  si  voluerint  de  parochia- 
nis  Presbj/teris ,  atque  Diaco- 
nibus  Cathedralem  sibi  in  prin- 
cipan Ecclesia  faceré ,  maneat 
per  omnia  li  cent  i  a.  A  qui  ve- 
mos ,  que  el  Presby tero  ,  a  el 
Diácono  es  el  que  puede  ser 
hecho  Clérigo  Cathedral  en  la 
Iglesia  principal :  y  esto  solo 
se  verifica  trasladando  al  que 
sirve  en  una  Parroquia  á  la 
Cathedral:  y  no  haciendo  Igle- 
sia Cathedral  á  la  que  es  Par- 
roquial: porque  entonces  so- 
brara la  adición  in  principali 
Ecclesia:  pero  en  su  virtud 
consta,  que  el  hacer  Cathe- 
dral á  un  Presby  tero,  ó  Dia^ 
cono,  es  trasladarle  de  una 
Parroquia  á  la  Iglesia  princi- 
pal :  esto  es,  hacerle  de  Pár- 
roco, Canónigo.  Y  con  razón 
expresan  esta  potestad  los  Pa- 
dres en  caso  de  necesidad, 
porque  la  Disciplina  de  aquel 
tiempo  mandaba,  que  el  Cle-j 
rigo  no  pasase  de  una  Iglesia! 
á  otra. 

También  advierto,  que  asíj 
como  en  Loaysa  y  Aguirre| 
hay  la  errata  de  latinidad,  de 
poner  omnes  Epis copos  (en  las 
palabras  alegadas)  en  lugar  de 
omnes  Episcopi  ,  11  ómnibus. 
Episcopis ;  asi  también  es  me-| 
jor  leer  Cathedrales  sibi  face- 
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re^  que  no  Cathedraiem:  par- 
que habla  de  Presby teros,  ó 
Di  iconos  en  plural:  y  porque 
en  el  titulo  (donde  se  extracta 
el  sentido  principal)  no  expre- 
sa Cathedraiem^  úaoCathedra- 
les  sibi  faclaU 

38  El  Canon  13.  concede 
á  los  Obispos,  que  puedan  be- 
neficiar con  bienes  de  la  Igle- 
sia al  Clérigo  que  vieren  ade- 
lantar en  el  aprovechamiento 
espiritual:  y  volverle  á  pri- 
var de  lo  concedido,  si  se  en- 
torpeciere en  el  servicio  de  ía 
Iglesia, 

El  14.  que  la  limosna  ofre- 


rigos:  y  consiguientemente  el 
que  presidia  á  estos,  se  llama^ 
ba  Primiclero  ,  por  lo  que  no 
parece  necesario  cori:egir   la 
S07.  en  Primicerio  :  porque  es- 
ta   es  general  al  primero  eti. 
qualquiera  orden  ,  y    aquella 
propria  de  la  Jerarquía  Ecle- 
siástica en  la  conformidad  ex- 
plicada: por  lo  que  en  el  Con- 
cilio XV.  de  Toledo  subscribe 
después  del  Arcediano  el  Pri- 
miclero, como  que  este  cuida- 
ba délos  Ordenes  inferiores:  y 
en  el  Concilio  Compostelano 
di^\    1 03 1,  se  encomienda    el 
cuidado  de  todos  los  Ordenes 


cida  por  ios  Fieles  en  los  dias  al  Arcipreste,  y  al  Primiclero: 

de  fiesta,  se  recoja  fielmente,  Disciplinam  & nutritionem  Cle^ 

dando   una    parte  al    Obispo,  ricorum  faciant  &  super  omnnes 

otra  á  los  Presbyteros,  y  Dia-  Ordines     Archipreshyteri   í? 


conos :  y  i  a  tercera  á  los  de- 
mas  Clérigos,  entre  los  qua- 
ies  la  repartirá  el  Primiclero 
según  el  servicio  de  cada  uno. 
'  Y  lo  mismo  se  observará  en  las 
Parroquias. 

39    .De  aqui  se  infiere,  que 
I  como  el  Arcipreste  era  el  pri- 
'  mero  de  los  Presbyteros,  y  el 
Arcediano  el  primero   de  los 
Diáconos,  asi  el  Primiclero  era 
'el  primero  de  los  Clérigos,  es- 
'  to  es,  el  que  presidia  á  los  Clé- 
rigos desde  el  grado  de  Sub- 
'I diáconos  abajo  ,  los  quales  en 
|contradistincion  de  los  grados 
'superiores  se  nombraban  Cie- 
Tom.  XI 11. 


Primicleri,  cap.  i. 

El  Canon  tg.  que  ni  el  Obis- 
po ,  ni  el  Presbytero  puedea 
condenar  en  causa  grave  cri- 
minal á  la  familiide  la  Iglesia^ 
sin  examen  del  Juez. 

El  í6.  que  el  Obispo  no  to* 
me  las  tercias  de  las  Iglesias^ 
sino  que  se  empleen  en  la  reí* 
paracion  de  las  fábricas. 

El  17.  que  no  se.  áigk  mal 
del  Obispo  ,  aunque  sea  des- 
pués de  muerto.  Señalanse  las 
penas  délos  que  le  vilipendien. 

El  18.  que  los  Párrocos  ins- 
tituyan Clérigos  de  su  feligre- 
sía ,  según  sus  rentas ,  crian- 


206  España!  Sagrada, 

dolos  dignamente  parael  ser- 
vicio divino,  y  dándolos  con- 
grua sustentación. 

El:  19  que  el  Presbytero  de 
dos  iglesias  diga  Misa  en  cada 
tinaen  los  diás  de  fiesta,  re- 
citando, los.  nombres  de  ios 
dotadores,  si  viven  ;  y  sino, 
entre  los  difuntos., 
^  El  20.  tratade.  los. Libertos, 
largamente.. 

El  21.  delmodo  dé  conser- 
var firme:  la.  donacian  hecha 
por  el  Obispo  á  sus  amigos, 
criados  ,  ó  Libertos.. 

El  22.  que  sea  excomulga- 
do elque  traspasare  lo  aqui  es- 
tablecido.. 

Finalmente  concluyen  dan- 
do gracias  á  Dios,  y  al  Rey, 
y  rogando  por.  el  bien,  de  to- 
dos,. 

40  Concurrieron  doce 
Obispos.  El  primero  el  Metro- 
politano ,  llamado  Preyít'ií?.  El 
2,  Sel  va  Egitaniense ,  el  qual 
declara  pertenecer  á  Mérida, 
por  ser  unos  de  los  reducidos 
áesta^  Metrópoli,  y  da  á  su 
Prelado  el  titulo  de^r;sotó- 
|7í?,quees  la  única  vez  en  que 


Trat.  ¿^i.  Cap.  \  i. 
se  expresa   en    España  aquel 
dictado,. como  aplicado  á  Pre- 
lado de  estos  Rey  nos  antes  del 
siglo   octavo  :  y    esto   no  fié 
usándole,  en  nombre.  propriO' 
el    Metropolitano  ,  sino  que- 
riéndole, honrar  elSufrr^ganco,, 
que  empezaba^  á  rec^  noceile- 
por    Prelado.  El   3..  Ade^  dato^ 
Pacense.  4.,  Asphaliu  de  Abila.> 
5.,  Theoderico    de  Lisboa.   6. 
Theodisclo  Lamecen^e:  (tam- 
bién agregado    de  nuevo.)  7,. 
Justo  de  Salamanca;  8.  Cánta- 
bro, de  Cbimbra:  (uno  de  los 
nuevos.)  9.. Donato  de  Coria. 
10..  Exarno   de  Osonoba.   ir. 
Pedro  de  Ebora..  12.  Alvario- 
deCaliabria.S.olo  faltó  (lGbis-« 

,   po  de  Viseo,  para  verificar  el 
numero  tótar  de  la  Provi  ciar: 
pero  aquella  Sede  parece  que^ 

:    vacaba-,  quando  no  suena:  en- 
Prelado  ,, ni  en. Vicario.. 

No  tenemos  noticia  de  ma«' 
Concilios  Emeritenses  en  eles-< 

,    tado  antiguo  : :  y  es  que:  como» 
los  Godos  congregaron^ tantos-. 

;    Concilios-    Nacionales    en   la. 
Corte  ,  eranimuy  raros  en  las* 

t   demás  Provincias, . 
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CAPITULO    XII. 

DE  LOS  SANTOS  EMERITENSES. 

I    Fué   también    Mérida  presan  el  nombre  de  su  Padre, 
muy  ilustre   en  la   gloria  de  diciendo,  que  se  llamó  Z'/fe- 
algunos    Santos   con  que  en-  rio ,  y  que  era  del  estado  Ser 
'SdLlzó  su  nombre  no  solamen-  natorio,  lo  que  Prudencio  no 
te  en  la  tierra  ,  sino    en   el  declaró  en  su  hymno,  porqué 
Cielo.  Quien  mas  la  glorificó  atendió    principalmente   á  íá 
>fué  Eulalia  ,  que  como  :Luna  gloria  de  los  triumphos,  sin;ex- 
entre  las  Estrellas  brilla  y  so-  -presar  todas  las  individuáli- 
bresale  entre  todos  los  Santos  dades  de  la  historia ,  que  pro- 
de  esta  Iglesia ,  y  por  tanto  es  pondremos  segun  los  mencio- 
ia  primera  ejn  el  Firmamento  nados  documentos,  siguiendo- 
JEmeritense*  los  enlo  que  si  no  se  halla  de- 
clarado en  Prudencio,  tampo- 
S  ANT  A  ^U  L  A  Ll  A^  co  tiene  cosa  que  le  contra- 
t^irgen  y  Martyr^  diga. 

3     Ernombre  qile  la  pusie- 

i__  ^    En  el  año  de  292,  ó  en  ron    sus  Padres,    es    griego^ 

'^1  antecedente ,  nació  en  Mé-  correspondiente    en    nuestro 

rida ,  para  gloria  de  Dios^  ere-  idioma  á  ^buena  loqüeíd:  y  aun* 

dito  de  la  gracia,   honra  de  que  en  España  eran  fr^qüen»- 

España,  y  lustre  de  la  Iglesia  tes  los  nombres  de  los  Grie- 

Catholica ,  la    Virgen    Santa  gos ,    aqui  puede  entenderse 

EULALIA.  Sus  Padres  fueron  particular    providencia,    por 

de  famalia  muy  ilustre,  y  ri-  lo  bien  que  con  el  nombre  se 

-ca,  segun  contextan  1os  San-  adequó  la  realidad  de  lo  que 

torales  Mss.  y  Breviarios  anti-  habló  la  Santa  en  edad  tierna, 

guos,  correspondiendo  al  hym-  confesándola  Fé  delante  del 

tno  de   Prudencio  ,  que  en  el  Tirano.  Su  crianza  correspon- 

rverso  108.  celebra  la  nobleza  dio  no  solo  á  la  nobleza  y  es- 

tdel    linage    de  la  Santa.  Los  plendidez  de  sus  Padres,  sino 

mismos  Mss,  y  Breviarios  ex-  á  la  Religión  que  profesalj^n, 

Ll  2 
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la  qualera  la  Christiana,  co- 
mo prueban  todas  las  circuns- 
tancias. Escogieron  sus  Padres 
lia  Pre*bytero  llamado  Do- 
^/z/Y? ,  el  qüal  ,."á  modo  de  Ca- 
pellán y  sirvió  á  la  niña  de 
Maestro  en  la  Doctrina  Chris- 
tiana ,  enseñándola  los  myste- 
tíos  de  Fe,  é  imbuyéndola  en 
las  máximas  dignas  de  un  Sa- 
cerdote, sobre  el  temor  y  amor 
de  Dios,  y  sobre  el  menospre- 
cio de  las  cosas  mundanas. 

4  La  niña  oyen  *o  las  fine^ 
^as  con  que  el  Redemptor  del 
mundo  manifestó  á  los  hom- 
bres su  infinita  caridad  ,  se 
fué  enamorando  del  cel'<?stial 
Amante,  en  tanto  grado,  que 
creciendo  el  amor  mas  que  la 
edad,  deseó  morir  por  el  Ama- 
do, antes  de  vivir  para  el  mun- 
do. Aquel  fuego  de  lo  eierno, 
^ue  cada  di'i  se  iba  encendien* 
do  en  sus  entrañas  ,  la  hizo 
despreciar  todo  lo  perecede- 
ro. Era  niña ,  y  no  gustaba  de 
juegos.  Era  doncella ,  y  no 
cuidaba  d^  parecer  bien  á  los 
bombres.  Era  rica  ,  y  no  que- 
TÍa  joyas.  Era  en  fin  muger, 
X]oble,  opulenta,  y  agracia- 
da, y  despreció  las  galas,  los 
festines ,  las  bodas.  Dedicó  á 
Dios  su  cuerpfí ,  para  dársele 
mas  Gon  toda  el  alma.  Su  con- 
versación era  mucho  mas  sé*- 
xia,  uo  solo  q^ue  la  de  otras^  de 


Trat.  4 1 .  Cap.  1 2. 
su  edad ,  sino  que  la  d^  mu- 
chas ancianas.  Su  modo  de  an- 
dar correspondía  á  la  grave- 
dad de  su  mente,  mas  juicio- 
sa que  lo  que  podian  prome- 
ter sus  tiernos  años  ,  y  mas 
admirable,  por  sobrepujar  ea 
ellos  á  las  canas. 

5  Este  conjunto^  de  pren^ 
das  en  una  niña,  precisamen- 
te habia  de  arrebatar  la  aten- 
ción de  los  Padres.  Tampoco 
la  vehemencia  del  amor  al  ce- 
lestial Esposo  podia  estar  ocul^ 
ta  en  quien  tanto  le  amaba. 
Conocieron  pues  los  Padres, 
que  la  hija  se  arrojaria  intré- 
pida á  las  llamas  ,  ú  llegaba 
ocasión  de  que  el  Tirano  in*- 
tentase  perseguir  su  constan- 
cia: y  como  en  efecto  publi>- 
carón,  los  Emperadores,  Dio- 
cleciano  y  Maxímiano  perse- 
cución general  contra  los^ 
Chri.stiano5^  en  el  año  de  303^. 
dispuso  el  Padre  de  Eulalia  res- 
guardar á  la  hija^  por  el  amor 
natural  de  tan  estrecho  paren- 
tesco ,  y  por  la  amabilidad; 
que  sobre  la  naturaleza  aña^ 
dia  la.  gracia. 

6  Envió  Libe  rio  á  su  hija 
fuera  de  la  Ciudad  á  una  po^ 
sesión,  que  los  Santorales  dii^ 
cen  eslaba  casi  treinta  y  ocho  ' 
millas  de  Mérida  (ó  nueve  le- 
guas y  media  de  alii),,en  los 
confines^  de  la  Bélica,  al  quai 


Smtos  de 
lugaf  nombran  Pontíano  ,  ó 
.€osa  semejante  :  pero  de  n¡ii~- 
gun  modo  et^nserva  vestigio 
donde  estuvo ^  por  no  haberle 
mencionado  los  Geographos; 
y  si  realmente  distaba  nueve 
leguas  y  media  de  Méri'da  ,  en 
los  fines  de  la  Bética  6  en  sus 
confines;  es- preciso  decir  que 
esraba  rio  abajólo  rio  arriba: 
¡porque  siendo  el  rio  limite  de 
la  Bética,  no  podia  caer  Pon- 
tiana  ea  los  fines .  de  e&ca  Pro- 
vincia, y  estar  muy  distante 
de  Guadiana.  Por  tanto  no  se 
puede  recarrirá  sitio  muy  re;- 
tirado  déiMérida  por  el  Nor- 
te ,  ni  por  el  Mediodia  ;.  pues 
aquel  era  Lusitania,  y  éste  Bé- 
lica ,  ambos  apa:rtadQS  de  coa- 
fines. 

7  Lo  único  que  sabemos 
de  cierto  es  lo  q^ie  escribe  Pru- 
dencio, que  era  casa  de  cam- 
po Gustante  de  la:  Ciudad  :  Ab- 
dita  rure  ^.  &  ah  urbe  procul^ 
V,  jS'.  y  que-  s-aliendo  de  al  I  i 
la  Santa  por  la  nocli^  anduvo 
muchas  millas  antes  de  salir  el 
|Soi,ca:m mando  ligera  [v.  6i  ] 
Esto  supone  q'ie  habla  distan- 
cia considerable;  pero  capaz 
de  ser  venci  :a  por  una  don- 
cella '"'e  doce  años  en  una  na- 
€he  y  uria  madrugadaypor  e-s» 
pació  de  C(;sa  de  íhiuVv  ñoras: 
¡k).que  no  desdice  de  las  nue- 
dye:  Leguas  y  media  referidas;. 
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por  saberse  qne  caminaba  con^ 
paso  acelerado,  y  con  buena 
guia,  como  luego  diremos. 

8  En  esta  Granja w»  pose>- 
sion  ,  ó  Villa,  estaba  retirada 
la  Santa,  no  por  propria  elee- 
cion,.  sino  por  disposición  de 
su  Padre,  que  conociendo  biun 
los  deseos  con  que  la  hija  sus- 
piraba por  el  Martyrio  ,.  la 
apartó  de  la  Ciudad:  y  como 
no  podia  tenerla  sola,  quando 
la  procuraba  divertir,  es  pre- 
ciso decir  que  la  acompaña ria 
gran  parte  de  la  familia,,con  re- 
creos ,  y  diversiones,  segua 
correspondía  á  la  opulencia 
del  Padre,  y  á?  s-us  intentos. 
Entre  aquella  familia  refieren 
los  Santorales  y  Braviaros  an- 
t'ig u ( )!í  á  u  na  doncel  la  ,11a  m a- 
da.  Ju lia  (de  q u i ei3  hablare- 
mos después )  ,  y  á  un  Varón, 
d  e  n  o  m  b  r  e  Fe  lix ,  á  q  u  i  e  n  d  a  n 
el  titulo  de.  Coüfesor ,  como 
que  tuvo  la  dicha  de  b^.beT 
confesado  la  Fé  ante  el  Tira- 
no. Con  estos  y.  los  demás  de 
la  familia  estaba  Eulalia  en  su 
Granja,  retirada  del  mundo, 
si  mucho  con  el  ci-erpo,  mas 
con  el  espíritu,  porque  toda 
su  convers'ácion  era  f  n  el  Cie- 
lo, teniendo  el  alma  donde  es- 
taba su  amor,  mas  que  donde 
animaba. 

9  Supo  en   fin  la  persecu- 
ción que  el  Pretor  movía  coU'- 


2*^0  España  Sagrada, 

^tra  los  Christianos  en  Mérida, 
publicando  edicto  -sobre  .que 
todos  acudiesen  á  sacrificios 
públicos,  en  que. ofreciesen  á 
los  dioses  incienso,,  echándo- 
le por  su  mano  en  .el  fuego, 
ofreciendo  el  higado  de  los 
animales.,  y  añadiendo  sal  se- 
gún costum-bre.  'Esta  supersti- 
ción sacrilega  commovió  el 
corazón  y  las  entrañas  de  la 
Santa  doncella  ,  abrasándola 
en  zelode.la  Fé  de  su  Esposo; 
y  deseando  yiadicar  su  honor 
con  un  tfi^rnpho  admirable, 
determinó  presentarse  al  ene- 
migo. No  contaba  entonces 
mas  que  doce  años  de  edad: 
pero  como  toda  la  gloria  ha- 
Jbia  de  ser  de  su  Esposo ,  con- 
yenía  que  no  hubiese  dilación, 
saliendo  desde  iluego  á  la  ba- 
talla el  sexo  frágil  en  el  vaso 
mas  tierno,  una  muger  contra 
un  hombre,  una  niña  desar- 
mada contra  un  Capitán  re- 
vestido del  orgullo  y  del  po- 
.der. 

10  Disgus^tada  pues  de  la 
.quietud  y  del  retiro.,  cono- 
ció que  su  nombre  de  Eulalia 
no  se  acO'Tiodaba  bien  con  el 
silencio:  y  como  la  cautela  de 
los  .hombres  no  alcanza  á  pre- 
caver los  consejos  de  Dios, 
sirvió  poco  la  precaución  del 
Padre  contra  la  que  el  Cíelo 
Jllamaba  para  confundir  con  su 
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triumplío  á  los  mas  fuerteá 
Salióse  de  noche  de  la  casa=, 
sin  ser  sentida  de  los  que  pr^ 
tendió  resguardarse.  Era  de 
noche,  pero  caminaba  xomo 
si  fuera  de  dia,  porque  los  An- 
getes'la  iban  alumbrando,  al 
=modo  que  condugeron  al  Pue- 
^blo^staelitico  con  la  Coluna 
^<ie:luz,  pues  unos  y  otros  se 
enderezaban  á  la  tierra  pro- 
metida ,  volviendo  las  espal- 
das á  la  Idolatría.  Iba  á  pie, 
pisando  el  mundo,  mas  no 
siempre  la  tierra ,  porque  á 
veces  pisaba  las  espinas  y  las 
piedras,  que  hacían  asperisi- 
mó  el  camino  para  una  don- 
íCella  delicada,  pero  amable 
para  quien  íiba  á  despreciar 
la  vida. 

II  ^Llegó  en  fin  al  campo 
de  la  lucha ,  y  animosa  é  in- 
trépida con  el  esfuerzo 'infun*- 
dido  por  el  Cielo ,  desafió  al 
Presidente.,  presentándose  ea 
su  mismo  Tribunal ,  y  puesta 
en  medio  de  los  Ministros  ar- 
mados de  las  insignias  de  jus- 
ticia, habló  asi:  ^*  Decidiría, 
«qué  furor  es  el  vuestro  en 
»»pretender  la  perdición  de  las 
>> almas,  haciendo  que  los  co- 
?>  razones  .con  pródigo  y  sa- 
«crílego  desperdicio  de  sí  mis- 
?>mos  se  postren  á  las  pie- 
»dras  labradas.,  y  nieguen  al 
;«Dios  .único    verdadero  ?   Sí 


/  I    c^,r^j  Santos  de 
ifívenís,  ó  miserables  ,  á  des- 
>cubrir  Christianos,  aquí  me 
«tenéis  á  mí.  Yo  soy  decla- 
»radá    enemiga   de   los   ritos 
•íSacrílégpS'  con   que    sacrifi- 
»>cais  á: los  Demonios,  Yo  pon- 
vgo    debajo  de  mis  pies   los 
«ídolos, <  y  en  mi'  pecho  y  la- 
»bios*á  Dios  ,  creyéndole  con 
>íel  corazón  ,  y  confesándole- 
ncon  la  boca:-Isis ,  Apolo,  Ve-- 
»?nus  ,.  y  el   mismo   Empera- 
"do  r ;  Max  im  i  a  n  o  ,.  n  o  s  on  n  a- 
nda  ::  aquellos  ,-,  porque    no 
íwtienen;  mas  ser  ,  que   el  que 
?>les   quiso  dar   la-  mano  del 
nEsGultor  :  éste    por   adorar 
nía  obra  de  los  hombres:  frí-- 
wvaiós*  unos-  y    oíros  r:  todos- 
'«nada.  Maximiano  con  todas ■ 
jrsus    riquezas,    adorador   de- 
i»rpiedras,  rinda  por  sí  su  ca- 
«bezaá  sus  ídolos  ;  pero  por 
«qué  maltrata  á  los  Christia-- 
jrnos?  Cierto  que  tenéis  bue- 
«na  guia !  Un  excelente  árbi- 
"tto!  El  que  bebe  la  sangre- 
>rde  inocentes  :  el  que  suspira 
npoF  los  cuerpos  santos  :    el 
«que  despedaza  las  entrañas 
«piadosas:    el-  que    gusta    de 
«molestar    la  Fé.    Daté  pues 
«prisa ,  verdugo  :  quema ,  cor- 
«ta  ,  >  üivide  los  miembros  de 
>»  barro.  Fácil  es   romper=  una 
«cosa  frágil :  pero  no  será  la 
.» fuerza  í  del   dolor   capaz'  de  ' 
;  "commover  el  ánimo."  Asi  ha-  - 
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bló  Eulalia^  ó  asi  habló  Dios' 
por  boca  de  una  niña. 

12  Irritado  con  tan  animo- 
sa confesión  el  Pretor',  man- 
dó prender  á  la  intrépida  don- 
cella ,  y  que  descargasen  so- 
bre ella  exquisitos  tormentos, 
á  fin  que  conociese  la  realidad 
de  los  dioses,  y  que  no  era 
vano  el  imperio  del  Principe. 
Pero  primero  (dijo);  quisiera 
ó  fiera  niña  sanar  tu  maldad. 
Repara  en  los  muchos  gozos 
que  te  ofrece  el  deleite ,  y  de 
que  te  privas.  Tu  casa  arrui- 
nada llora  :  la  nobleza  de  tu 
familia  gime  acongojada  de 
verte  marchitada  flor;  quanda 
estás  á  la  vista  del  dote  y  des* 
posorio.  No  te  mueve  la  os- 
tentbsa  pompa  der  tálamo,  ni 
la  venerable  ancianidad  de  tus 
pad res  á  quienes  temeraria  de- 
bilitas? Pues  ai  vés^  prepara- 
dos los  instrumentos  de  un  mi- 
serable fin.  O  la  espada  cor- 
ta rá  tu  pescuezo ,  ó  las  fieras 
despedazaTán  tus  miembros, 
ó  entregada  al  h u m o  y  ñ? cgo 
de  achas  encendidas  ,^  serás 
resuelta  en  cenizas" ,- hecha 
llanto  miserable  a  los  tuyos. 
Pero  qué  te  cuest'  ,  ó  qué  tra- 
bajo hay  en  librarte  de  estos 
infortunios  I  Solo  con  que  te 
reduzcas  á  tocar  con  los  tres 
dedos  superiores  de  la  mano 
un  poco  de  sal  y  ^de  incienso, 
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te  libras  de  las  penas* 

13  La  invencible  Virgen 
no  se  movió  con  tales  persua- 
siones ,  ni  respondiv^  palabra^ 
pero  de  obra  manifestó  su  in- 
dignación ,  bramando,  en  el 
á-nimo;  y  llena  de  zelo  é  ins- 
piración del  Cielo ^  escupió 
en  los  ojos  del  Tirano  ,  derri- 
bó los  simulacros,  y  pisé  él 
incienso  y  farro  molido  de 
los  incepsarios.  Ai  punto  la 
tomaron  á  su  cargo  dos  ver- 
dugos, azotando  cruelmente 
sus  delicadas  carnes  ,  y  aña- 
diendo ios  garfios  de  hierro 
hechos  á  modo  de  uñas,  1^ 
fueron  desgarrando  los  costa- 
dos hasta  ios  huesos.  Eulalia 
superior  á  tan  cruel  tormento, 
fío  solo  no  se  afligió  con  el 
mas  miíiimo  suspiro,  sino  que 
intrépida  y  alegre  en  el  mar- 
tyrio  dio  uno  de  los  mas  altos 
testimonios  de  quantos  pue- 
den imaginarse  sobre  la  va- 
kntia  de  la  gracia:  pues  quan- 
do  la  naturaleza  se  hallaba 
cercada  del  dolor  ,  mostró  el 
espiritu  la  igualdad  y  supe- 
rioridad pasmosa,  de  ponerse 
á  contar  las  llagas,  ó  (según 
creo ,  permite  la  phrase  de 
Prudencio)  de  escribir  con  su 
misma  sangre  el  nombre  y  las 
Victorias  de  JESÚS,  por  cuyo 
amor  sufría,  de  cuyo  amor 
íístaba  llena  ^cüyo  amor  res- 
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piraba  ,    en    cuyo    amor   vi-' 

vía  :  y   como  no  pensaba  mas  \ 
que  en  el  Amor,  no  podia  pro^ll 
nunciar  mas  que   al   Amado»- í 
En  caree  viva ,  sirviéndola  de  ¡ 
pluma  sus  dedos ,  de  tinta  su<  i 
sangre ,  y  de  piel    la   carne, 
escribía  en  su  cuerpo  el  nom- 
bre del  que  rey  naba  en  sus  en* 
trañas.  ^' Ahora  sí,  Señor  (  de- 
«cia ) ,  que   te  escribes   para 
?>mi  bien,  como  Bien  mío!  Qué 
?>gozo  tengo  en  leer  estos  api- 
w  ces,que  publican  Christo  mió 
wtus  victorias!  La  púrpura  de 
»la  sangre  que  corrq  por   tu 
wamor ,    esa    por   sí   habla  y 
srtestifica  tu  sagrado  nombre.'* 
14     Asi  cantaba  la  invicta 
Virgen  sus  tropheos:  asi  en- 
señaba los  mas  finos  quilates 
del    amor:    asi   mostraba    la 
fuerza  de  la  gracia :  magnáni- 
ma ,  alegre,  admirable,  pin- 
tada con  la  púrpura  ,  lavada 
con    su    sangre.  Y   no  siendo 
bastante    aquella    carnicería 
para  disolver  la  fuerza  de  tan 
heroyco    espirita ,    aplicaron 
el  cuerpo   virginal  á   las  lla- 
mas ,  para  probarle  con  fuego 
como  oro    puris-imo.  Encién- 
dese una  hoguera:  arriman  á 
su    cuerpo  las    achas:  enfu- 
r>ecese  la  llama  por  los  costa- 
dos   y    pecho.    Los   cabellos 
fragrantés  [aderezados  no  por 
humano   artificio ,  sino    por 
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olor  suavísimo  comunicado  del  miembros,  y  la  plaza,  como 
Cielo]  estaban  tendidos  por  que  los  elementos  celebraban 
los  hombros,  bajando  á  cubrir  la  victoria  y  las  exequias  ,  no 
por  delante  del  cuello  la  ho-     con  fúnebres  lutos,  sino  vis- 


nescidad  del  pecho:  y  como  la 
materia  era  tan  combustible, 
voló  la  llama  por  los  cabellos 
al  rostro,  á  la  cabeza,  al  ce- 


tiendo  de   blanco  el   theatro 

del  triumpho. 

15     Hasta  aqui'  el  hymno 

de  Prudencio ,  que  acaso  mi- 
lebro.  La  valerosa  Martyr,  rando  á  que  escribía  hymnos, 
muy  lejos  de  volver  la  cara  al  no  historias  totales  de  los 
fuego,  deseó  meterle  en  sus  Marty  res,  se  contentó  con  ex- 
entrañas,  para  dar  mas  pres-  presar  lo  suficiente  para  dar 
to  la  vida  por  su  Esposo.  Abre  gloria  á  Dios  en  honor  de  sus 
lá  boca  para  beber  las  llamas:     Santos ;  y  por  tanto  asi  como 


entran  éstas  á  lo  íntimo:  y 
cortando  el  delicado  lazo  del 
cuerpo  y  del  espíritu  ,  salió 
éste  en  forma  de  una  blanca 
Paloma   por  la    boca ,  dejan- 


no  escribió  de  todos  los  Mar- 
tyres ,  tampoco  fué  preciso 
que  en  cada  uno  expresase 
quanto  habia.  No  es  pues  ar- 
gumento ineluctable  el  silen- 


dola  mas  blanca  que  la  nieve,     ció  del  sagrado  Poeta  :   y  asi 


puede  admitirse  lo  que  cons- 
te por  otro  documento  fide- 
digno, á  lo  menos  en  lo  que 
no  se  oponga  con  Prudencio. 

i&  De  esta  clase  es  la  ex- 
presión del  Breviario  Gothi- 
co  ,  que  en  el  hymno  de  lau- 
des refiere  la  cárcel  déla  San- 
ta con  prisiones:  cosa  que  Pru- 


y  subiendo  visiblemente  al 
Cielo.  Asi  ascendió  con  trium- 
pho aquella  alma  santísima,  li- 
gera como  una  ave,  blanca  co- 
mo la  nieve,  inocente  como 
Paloma.  Cedió  el  cuello  la  fi- 
gura recta  ,  al  dejarle  el  espí- 
ritu: apagóse  la  hoguera,  des- 
cansaron los  miembros,  hu- 
yeron los  ministros,  pasma-  dencio  no  expresa  :  y  no  por 
ronse  con  la  inopinada  mará-  eso  podemos  dudar  de  ello: 
villa  de  ver  salir  una  ave  por  pues  parece  preciso  suponer- 
la boca:  pero  continuando  los  lo,  aunque  no  estuviera  decla- 
triumphos  de  la  Santa  después  rado.  Con  que  el  silencio  de 
de  muerta,  vieron  todos  el  aquel  no  excluye  lo  que  cons- 
prodigio  de  honrar  el  Cielo  el  te  por  otros,  especialmente 
cuerpo  de  su  nueva  cortesana,  quando  son  legítimos  y  ^nti- 
cayendo  nieve  que  cubrió  sus  .guos »  según  se  verifica  ea  el 
Tom.  Xlll.  Mm 
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Oficio  Gothico,  cuya  antigüe- 
dad es  mayor  que  la  de  San 
Isidoro,  según  hemos  proba- 
do en  otras  partes  contra  la 
común  persuasión  de  los  Ex- 
trangeros,  que  por  ver  en  el 
Kalendario  del  Oficio  Muzára- 
be Santos  nucvosfconfundie- 
ron  el  todo  con  lo  que  ni  es 
parte  de  aquel  Of.cio :  pues 
éste  debe  calificarse  según  el 
carácter  de  los  Oficios  proprios 
en  aquel  rito  ,  los  quales  son 
verdaderamente  antiguos,  y 
ninguno  posterior  á  S.  Isidoro. 
17  Alli  pues  leemos  en  el 
Misal ,  que  la  Santa  recibió 
el  tormento  de  aceyte  ardien- 
do en  sus  pechos :  que  fué 
puesta  en  el  Eculeo  y  colga- 
da en  Cruz  ,  como  expresa  la 
Oración  Pest  Sanctus^  dicien- 
do: Pro  cujus  nomine  beatis- 
sima  martyr  Eulalia  creman- 
dum  corptdS  suum  obtulit  flam- 
mis ,  susciptens  candentis  olei 
snppliciurn  in  mammillis  ^  ac 
per  reliqua  suppliciorum  ge^ 
fiera  fitiem  faciens  passionis: 
illa  etenim  eculeo  iwposita^ 
crucique   appefisa   ,    Te    wium 

&  verum  Veum  in  Trinitate 
professa  est.  El  Breviario  en 
la  Oración  décima  de  las  pro* 
prias  ,  dice  :    Corpusciilum    in 

Cruce  pendentem  superna  ads- 

(i)     En  el  cap.  3.  num.  17. 


Trat.  4?.  Cap,  la. 
parsione  vestisti:  y  en  el  hym- 
no  de  Laudes  : 

Tune  in  reciso  stipite 
iJuctis  in  altum  brachüs^ 
Latus  puellce  ceditur^ 
Nudaque  fiammis  uritur^ 
Victor  recedit  spiritus 
Corpus  relinquens  pallidum  &c* 

18  No  faltará  quien  apli- 
que la  expresión  de  la  Cruz 
al  tormento  del  Eculeo  ,  por- 
que su  figura  era  á  modo  de 
Cruz ,  como  leemos  en  las 
Actas  de  San  Theophilo  ,  que  , 
son  parte  de  las  de  Santa  Do- 
rothea  (i):  Ubi  in  equleo  sus^ 
pensus  est  dixit.  Ecce  modd 
factus  sum  Christianus  ,  quia 
in  Cruce  suspensus  sum:  Equ- 
ulei  enim  factura  Crucis  si-» 
militudinem  gerit,  Pero  tengo 
por  mejor  entender  aquellas 
locuciones  de  tormentos  di- 
versos, porque  realmente  lo 
eran  la  Cruz  y  el  Eculeo ,  y 
como  tales  los  propone  el  Mi- 
sal :  Eculeo  imposita  ,  Cruci- 
que  appensa.  El  Breviario  tam- 
bién los  disringue  :  pues  tn  la 
Capitula  immediata  al  hymno 
de  Laudes,  expresa,  con  el  tor- 
mento de  las  úngulas,  la  ca^ 
tasta,  que  alli  significa  elEcu-  | 
leo :  y  en  las  palabras  alega-  5 
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das  del  hymno  refiere  los  bra-    piaco  ^  cap.  X.  Eculeus  ^  axis 
zos  levantados  en  alto  contra     ipse  qui   torquet  ^   donde    ha- 
un  palo;  lo  que  no  denota  el     bla  del  Ege  del  Cielo:  y  con- 
Eculeo,  en  que  los  brazos  no  siguientemente  el  palo  en  que 
se  levantaban  en  alto,  sino  se     atormentaban  á  los  Martyres 
estiraban,  como  los  pies,  es-     se  parecia  al  Ege.  Suponien- 
tando  tendido  el  cuerpo:  y  si  do  pues  Prudencio  el   cuerpo 
la  figura  era  de  estar  sentado  de  la  Santa  en  un  palo  á  mo- 
el  cuerpo  (como  algunos  ex-  do  de  Ege  (en  el  ultimo  tor- 
pilcan  el  Eculeo),  los  pies  y  mentó),   se  concilla  uno  con 
brazos   tenían  peso ,  que    in-  otro  ,  diciendo  que  en  aquel 
diñase  el  cuerpo  acia   abajo:  palo  la  ataron  en  el  fin  de  su 
y   asi   no   puede  aplicarse  al  pasión  con  los  brazos  levanta- 
Eculeo  la  figura  de  los  brazos  dos  en  alto,  á  manera  de  Cruz:- 
levantados  en  alio:  y  por  tan-  de  suerte,  que  no  hay   oposi- 
to padeció  la   Santa,  no  solo  cion  en  los  textos,  sino   ma- 
el  tormento  del  Eculeo ,  ó  la  yor   individualidad    en    unos, 
Catasta  (pues  de  ambos  nom-  que  en  los  otros. 
bres  usa  el  Códice  Veronense          19     De  aqui  resulta,  que 
en  la  Oración   i.  y  20.  de  la  ó  Prudencio  denotó  el  Eculeo 
3anta),   sino   el   de  la    Cruz,  en   el  Ege,  en  que  supone  el 
Pero    éste  parece   fué  el    de  cuerpo;  ó  si  le  omitió,  puede 
atarla  al  fin  á   un    palo  para  ser  admitido  en  virtud  del  Ofi- 
quemarla,  pues  los  textos  ci-  ció  Gothico,y  del  Códice  Ve- 
tados unen  lo  uno  con  lo  otro,  róñense,  cuya   antigüedad  y 
poniendo  el  fin  de  la  Santa  en  autoridad  es  sumamente  vene- 

I  el  palo  ,  en  que  fué  quemada,  rabie ,  según  la  expone  y  re- 

y  cubierta  con  la  nieve  :  y  á  conoce    Blanquini.    En  aquel 

i  este  modo  parece  que  supo-  palo  puede  también  verificar- 

I  ne  también  Prudencio  en  el  se  la  Cruz ,  en  la  conformi- 
V.  179.  que  el  cuerpo  de  Eula-  dad  que  explica  el  hymno  re- 
lia estaba  en  un  palo,  quando  ferido  de  ser  atada  contra  él 
espiró,  y  la  sirvió  la  nieve  de  con  los  brazos  levantados  en 
mantilla  :  Memhra  tegit  si-  alto.  Resta  el  tormento  del 
muí  Eula¡i¿e  ,  axe  jacentia  azeiie  hirviendo:  y  éste  si  no 
sub  gélido  ,  pallioH  vice  Un-  se  halla  expresado  en  Pruden- 
teoli.  La  voz  axis  la  aplicó  al  ció ,  tampoco  tiene  cosa  que 

\  Eculeo  Tertuliano  en  el  Scor-  le  contradiga. 

Mm  2 


2}r6  ^  España  Sagrada.  Traf.  41.  Cap.  1 2. 
20  Finalmente  por  lo  que  ultimo  en  que  dio  maravillo- 
mira  al  argumento  del  silen-  sámente  la  vida:  pues  referi- 
cio  de  aquel  Autor,  decimos,  do  el  martyrio  de  las  úngulas^ 
que  tiró  á  compendiar  los  tor-  y  las  heroicas  palabras  de  la 
mentos,  para  rematar  con  el    Santa,  canta  asi: 

Ultima  carnificina  dehinc, 
Non  laceraiio  vulnifica, 
Crate  tenus  nec  arata  cutis, 
Flamma  sed  undique  lampadibus 
In  latera  stomachumque  furit. 


Aquí  vemos  la  gran  carnice- 
ría que  hicieron  con  la  San- 
ta, en  la  qual  el  Poeta  no  qui- 
so detenerse,  sino  pasar  á  la 
ultima^  mencionando  solo  en 
general  ,  que  no  murió  en 
otroi  martyrios  en  que  despe- 
dazaron con  heridas  sus  car- 
ines, ni  en  otros  con  que  la 
descarnaron  hasta  las  mismas 


costillas;  sino  que  el  óltimo 
fué  la  llama.  Consta  pues  que 
no  se  esmeró  en  individuali- 
zar  los  tormentos  ,  comunes 
á  otros  Martyres  ,  sino  que 
tiró  á  celebrar  el  triumpho 
con  el  ultimo  heroico  y  sin- 
gular aliento  de  haber  bebido 
el  fuego: 


Virgo  ,  citum  cupiens  obirum, 
Appetit  &  bibit  ore  rogum. 


Según  esto  no  se  opone  á  los 
que  refieran  menudamente  los 
sucesos,  sino  que  da  lugar  y 
permite  mayor  individuali- 
dad, quando  menciona  en  ge- 
neral otros  tormentos ,  y  pasa 
á  celebrar  el  último. 

ACTAS,  CHP.ONOLOGIA, 

y  culto  de  la  Sa?ita, 

21     Lo  que  se  ha  dicho  so- 


bre que  el  silencio  de  Pruden- 
cio no  contradice  á  lo  que 
otros  expresen,  puede  tam- 
bién aplicarse  al  silencio 'del 
Oficio  Gothico:  pues  aunque 
en  éste  no  encuentro  el  tor- 
mento de  haber  sido  metida 
la  Santa  en  cal  viva;  se  halla 
en  muchos  Breviarios  anti- 
guos de  España  ,  tomado  de 
varios  Santorales  Mss.  donde 
se  expresa.   Pero  desde   aquí 
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no  hay' ya  tanta    seguridad:  que  Thomás  Trugillo  propone 

V  por  quarito  la  noticia    pende  sobre  Santa  Eulalia  de  Barce- 

de  un  género  de  Actas  ,  for-  lona,  las  q.uales  acaban  en  que 

•?inadas  mucho  después  de  Pru-  fué  degollada  ;  añade  Rolando 

<  dencio  ,  ó  que  á  lo  menos  in-  que  aquellas  cosas  solamente 

'Cluyen  interpolación  de  algu-  convinieron  á   la  de  Mérida. 

-ñas  cosas,  como  se  va  á  expo-  Si  esto  se  halla  asi  en  las  Ac- 

-ner.  tas   que   tienen  ,   no  merecen 

7      22     Acerca  de  Actas  (que  crédito  en  lo  principal:   por* 

"nos  pudieran  dar  luz  de  cosas  que  Santa  Eulalia    no  murió 


rindividuales)  estamos  muy  fal- 
•los:  pues  unas  que  publicó  el 
Belvacense  (i),  y  reprodujo 
tMombrit  (2),  son  tales,  que 
aparece  ser  una  Vida  de  la  Sari- 
ta escrita  según  el  í:iyrrjriO  de 


degollada ,  sino  bebiendo  la 
llama  del  fuego  que  la  apli- 
caron ,  como  expresa  Pruden- 
cio, y  el  Oficio  Gothico.  Con- 
vienen en  lo  mismo  las  Actas 
por    donde    se    formaron   los 


"Prudencio,  sin  añadir,  ni  qui~  Breviarios   antiguos  de  nues- 

*tar,  pues  convienen  en  todo,  tras  Iglesias,  de  que  yo  tengo 

jnenos  en  el  metro  :  y  asi  Fui-  algunos  Egemplares :  y  tam- 

'nat  puso  entre  las  Actas  sin-  bien  Aden,    y    Usuardo  :   los 

ceras  de  los  Martyres  el  hym-  quales  añaden  ,  que  la  arran- 

no  de  Prudencio,  como  único  carón  las  uñas:  especie    que 


documento  antiguo  en  cosas 
de  la  Santa.  Soierio  sobre  el 
Martyrologio  de  Usuardo  en 
el  dia  de  la  Santa  ,  dice,  que 
tienen  aquellos  Padres  varias 
Actas  de  Santa  Eulalia :  pero 
si  son  éstas  las  que  supone  Ro- 
lando (sobre  el  X!T.  de  Febre- 
ro en  la  Vida  de  Santa  Eulalia 
de  Barcelona) ,  tienen  contra 
sí  á  Prudencio  en  el  principal 
asunto  del  ultimo  mar ty rio; 
pues  habiendo  referido  Rolan- 
do en  el  num.   3,  las  cosas, 


se  lee  en  algunos  egemplares 
de  las  Actas  publicadas  por 
Don  Juan  Tamayo  en  su  Mar- 
tyrologio, la  qual  se  autoriza 
por  el  testimonio  de  Adon, 
que  sin  duda  vio  Actas  seme- 
jantes en  esta  parte.  Si  no  que 
digamos  haber  sido  especie 
equivocada  con  otra  de  Santa 
Eulalia  de  Barcelona,  á  la  qual 
aplica  el  Oficio  Gothico  el 
martyrio  de  ser  exungulata\  y 
no  encuentro  tal  cosa  en  el 
Oficio  de  la  Emeritense  :  ni 


(i)     Tom.  4.  lih,   12.  ca^,  123,     (2)     Tom,  1,  fol,  250, 


I 
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tampoco  en  algunas  Actas  de 
esta  Santa,  que  existen  en  mi 
Estudio:  por  lo  que  no  pode- 
mos autorizar  la  especie  con 
estos  documentos, ni  con  otros 
de  Breviarios  antiguos,  y  del 
actual ,  donde  no  se  menciona. 
23  Las  Actas  que  yo  ten- 
go incluyen  muchas  indivi- 
dualidades ,  algunas  de  las 
quíiles  no  se  autorizan  por  di- 
verso documento,  otras  pare- 
cen glosa  interpolada  ,  y  tal 
vez  se  conoce  la  poca  luz  del 
que  habla,  pues  contradice  á 
Prudencio.  Tal  es  la  especie 
de  que  la  Santa  se  hallaba  fue- 
ra de  Mérida  ,  por  haberla 
convidado  al  ya  expresado  si- 
tio una  hermana,  y  que  el 
Juez  envió  un  carro  en  que  la 
tragesen  á  la  Ciudad  ,  como 
se  hizo.  Esto  es  contrario  á 
lo  que  sabemos  por  Pruden- 
cio,  el  qual  afirma,  que  el 
vivir  fuera  de  la  Ciudad  fué 
por  haberla  retirado  el  Padre, 
temeroso  de  que  no  se  arro- 
jase intrépida  á  la  muerte,  y 

que  salió  á  pieXp-^^'^^^*^  ^^^^- 
r/^],  de  noche,  guiada  de  An- 
geles. Es  también  contrario  al 
Oficio  Gothico,  en  el  qual  se 
expresa ,  que  se  presentó  vo- 
luntaria al  Tributial ,  sin  ser 
buscada ;  J'^adit  ad    tribunal 
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cruenti    Prasidis    non    qu¿rsi 

ta^  como  expresa  la  Inlacion, 

de  la  Misa  del  Muzárabe,  y 

de    la    Liturgia    Galicana  de 

Mabillon,  numero  XVIIL  Lo 

mismo  dice  la  Oración  17.  del 

Códice  Veronense:  Pro  nomi^ 

ne  tuo    ita  impavidam  r$ddi» 

disti  ,    ut    persecutionem    sC" 

quentium    impioriim    non  fuge* 

ret ,  sed  magis  adpete ret :  nec 

deelinaret ,  sed  potius  EXCI^ 

TARET, 

24    Con  esto  se  convence, 
de  paso  ,  el  desliz   de  Mora- 
les,  quando  en  el  Escolio  18. 
del  libro  L  de  S.  Eulogio,  nie- 
ga que  nuestra  Santa  se  pre- 
sentase    voluntariamente    al 
Tirano,    fundándose    en    que 
San  Eulogio  alega  en  prueba 
de  aquello  á  Santa  Eulalia  de 
Barcelona,  y  no  á  la  de  Méri- 
da: lo  que  no  es  argumento: 
pues  el  Santo  propone  á  la  de 
Barcelona :  acaso   por  descu- 
brir lo  menos  patente,  sin  ex- 
cluir á  la  famosísima  de  Mé- 
rida; pues  dice:  Multique  alii 
sponte  ohtulerunt,  Y  asi  ei  jnis- 
mo  Morales  citó  luego  en  su 
historia  á  Prudencio,  sobre  que 
nuestra  Santa  se  fué  de  su  vo- 
luntad al  martyrio(i);  pero 
no  retrató    lo  escrito    antes, 
por  hallarlo  comprobado  en 


(i)     Lilf,  10.  cap.  10, 


Santos  de 
algunos  Breviarios:  los  quales, 

Ílas  Actas  de  que  vamos  ha- 
lando tienen  en  esto  contra 
í  sí  á  los  testimonios  mas   anti- 
guos irrefragables  :  y  por  tan- 
!  to  no  merecen  crédito  en  esta 
parte, 

25  Añaden,  que  al  acer- 
carse á  Mérida  la  Santa,  la  di- 
jo un  Judío:  Seas,  hija,  bien 
venida:  vé,  y  sacrifica,  para 

1  poder  vivir.  La  Santa  le  res- 
ipondió:  Auméntete  Dios  á  tí 
illa  vida,  que  yo  por  amor  de 
I  mi  Señor  Jesn  Christo  deseo 
morir.  Después  vio  el  Judio, 
que  la  acompañaba  un  res- 
plandor de  fuego,  como  lla- 
ma, manifestando  Dios  aque- 
lla maravilla  para  confusión 
de  los  Judios.  Si  esto  lo  refi- 
riera Prudencio,  tuviera  au- 
toridad :  pero  recelo  se  inven- 
tó como  glosa  de  la  Coluna  de 
fuego  que  guió  á  los  Judios, 
mencionada  por  Prudencio  al 
hablar  del  camino  de  la  San- 
ta. Omitenlo  los  mas  de  los 
Breviarios  antiguos  :  y  por 
tanto  no  insistimos  en  ello. 

26  Lo  mas  extraño  es,  que 
en  todas  estas  Actas  no  se  ex- 
presan las  palabras  notables 
referidas  por  Prudencio ,  de 
quando  la  Santa  contaba  las 
llagas  ie  su  cuerpo,  y  leía  el 
nombre  duicisimo  de  JESÚS 
escrito  con  su  misma  sangre: 
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y  siendo  éste  uno  de  los  es- 
fuerzos mayores  de  ia  gra- 
cia ,  pasage  el  mas  sobresa- 
liente del  animo  heroico  de 
la  Santa  en  su  martyrio,  in- 
cluido sin  duda  en  las  Actas 
qpe  tubo  Prudencio  por  de- 
lante; se  infiere,  que  las  pre- 
stntes  no  son  originales*,  y  que 
están  defectuosas  en  unas  co- 
sas, y  redundantes  en  otras: 
pudiéndose  admitir  (á  lo  mas) 
que  se  compusieron  con  frag- 
mentos de  algunas  mas  anti- 
guas interpolando  cosas  por 
arbitrio,  Fonense  con  todo  eso 
en  el  Apéndice  IL  sacadas  del 
Passionario  de  San  Francisco 
de  Toledo  (de  que  hablamos 
en  el  Tomo  VI.),  y  del  Códi- 
ce Smaragdino  de  la  Iglesia 
de  Toleao,  cuya  copia  me 
franqueó  el  R.  P,  Andrés  Mar- 
cos Burriel ,  de  ia  Compañía 
de  Jesús,  que  la  cotejó  con 
otro  Ms.  de  ia  misma  Iglesia^ 
y  en  uno  de  estos  se  hallan  las 
Actas  distribuidas  en  Leccio- 
nes. Otro  manuscrito  tengo 
en  pergamino  de  folio  ,  aun- 
que no  completo  en  esta  par- 
te ,  pues  falta  la  ultima  hoja. 
Los  Breviarios  antiguos  ponen 
también  las  Actas ;  pero  to- 
mando lo  preciso  para  sus 
Lecciones. 

27     Convienen  estos  docu- 
mentos ,  en  que  el  nombre  del 
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Pretor  era  Calpurniano  (escri- 
to algunas  veces  Calphurnia- 
no.)  Ádon,  y  Usuardo  le  lla- 
man Daciano.  Otros  forman 
la  concordia,  diciendo,  que 
Daciano  dejó  en  Mérida  por 
su  Legado  á  Calpurniano  :  y 
en  esta  conformidad  el  Bre- 
viario .Eborense  de  Resende, 
empieza  :  (¿num  ah  Hispa- 
tiíarum  Prceside  Datlano  Cal- 
puí'nlanus  in  Lushaniam  Le- 
gatus  Emerltam  devenisset  Se. 
Prudencio  no  le  nombra  con 
expresión,  usando  precisamen- 
te del  nombre  de  Pretor. 
Puede  verificarse  uno  y  otro: 
porque  Daciano  era  Presiden- 
te de  las  Espafias ,  según  se 
vé  en  la  inscripcipn  puesta 
al  fin  del  Tomo  í.  y  éste  co- 
mo era  á  modo  de  Vicario 
general,  no  aligado  á  ninguna 
Provincia  particular ,  las  an- 
daba todas,  encendiendo  á  ca- 
da una,  y  á  los  Ministros  de 
ellas,  en  aquel  fuego  infernal 
que  ardía  en  su  corazón  :  de 
suerte,  que  él  era  el  iacentor 
en  todas  partes,  y  en  muchas 
egecutor  ,  porque  no  podia 
serlo  en  todas  con  aquella  pres- 
teza con  que  deseaba  acabar 
en  España  con  el  nombre  del 
Redemptor:  y  asi  repartía  Le- 
gados, ó  los  establecía,  en  las 
Ciudades  donde  no  se  quería 
detener,  por  pasar  quanto  an- 
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tes  á  encender  en  otras  el  fufef   1 
go  del  sacrificio  de  los  Ídolos  .[ 
con  que    reduxese  á   cenizas 
nuestras  Aras.  Asi  es  muy  creí- 
ble, que  en  Mérida  dejase  por  , 
Ministro    á    Calpurniano:     y  r 
obrando  éste   en   nombre    de 
aquel,  pueden  reducirse  á  uno 
y  á  otro  los  martyrios, 

28  Otra  pequeña  varie- 
dad es,  que  algunos  dan  á  la  i 
Santa  doce  años,  otros  trece,  I 
y  otros  cerca  de  trece :  todo  r 
lo  qual  puede  verificarse  coa 
que  contase  ya  doce  años  cum- 
plidos, y  estuviese  entrada  en 
los  trece.  Lo  mas  autorizado 
es  insistir  en  los  doce  años: 
porque  usando  Prudencio  de 
dos  phrases ,  en  ninguna  pasa 
de  doce:  tres  y  nueve:  tres 
veces  quatro:  que  todo  insiste 
en  doce  :  Curn culis  tribus  at- 
que  novem  tres  kiemes  qua- 
ter  attigerat ,  y  dice  con  ri- 
gor attigerat ,  porque  como 
padeció  á  la  entrada  del  últi- 
mo Invierno,  se  verificó  ,  que 
llegó  á  tocar  el  duodécimo, 
pero  no  á  cumplirle.  Ya  esta- 
mos en  lo  que  mira  al  tiempo. 

29  Este  fué  imperando 
Maxtmiano  :  porque  Pruden- 
cio nombra  á  este  Emperador 
dos  veces  :  escogiendo  con 
propriedad  á  éste  mas  que  á 
Dioclecíano ,  por  quanto  la 
España  tocaba  á  Maxímiano 
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Hercúleo, según  Lactancio, (i)    de  Diciembre,  en  el  quil  la 


lo  que  contra  Dodwelo  puede 
confirmarse  con  el  testimonio 
de  Prudencio.  Este  infeliz  Em- 
perador fué  el  incentor  de  la 
general  persecución   publica- 
da en  el  Oriente  á  principios 
del  año  vulgar  303.  en  el  qual 
vino  Daciano  á  España  ,  y  al 
fin  del  año  andaba  por  Zara- 
goza ,    desde    donde   pasó    á 


colocan  también  el  Corbeienf* 
se  pequeño,  y  el  Richenovien- 
se,  pero  sin  haberla  mencio- 
nado dos  dias  antes,  como  los 
citados. 

31  Esta  diferencia  no  me- 
rece mucha  atención  ,,  por- 
que los  primeros  documentos 
deben  prevalecer,  no  solo  por 
el  mayor  número  ,   sino  por 


Valencia  :  y  por  tanto  el  año     estar  apoyados  con  los  Codi- 
del  martyrlo  de  nuestra  Santa     ees  mas  antiguos  de  España, 


fué  el  siguiente  de  304.  en 
que  le  reconocen  los  Criticos 
modernos. 

30     El  dia  fué  el  quarto  de 
los   Idus  de    Diciembre  (que 


el  Gothico  ,  conservado  ea 
el  Ri:o  Muzárabe,  y  el  Vero- 
nense  de  Blanchini ,  en  cuyo 
índice  se  coloca  la  Santa  en 
el   dia  ////.  idus  Decembris^ 


es  el  10.),  en  que  la  expre-  que  es  el  10  siguiendo  lo  mis-? 
san  ,  no  solo  el  Martyrologio  mo  los  Breviarios  de  las  Iglé- 
Romano  pequeño,  sino  el  an-  slas  de  España:  y  asi  solo, 
tiquísino  Carthaginense  de 
África,  escrito  al  fin  del  Si- 
glo V.  como  expone  Mabillon 
en  sus  Analectas,  donde  le  pu- 
blicó. En  el  mismo  dia  la  co- 
locan los  Martyrologios  Ge- 
ronymianos:  el  Antuerpiease, 
ó  Epcernacense  :  el  Corbeien- 
se :  el  Lucense  de  Fiorenti- 
nio :  el  Labbeano,  y  otros  mu- 
chos posteriores:  Wandelber- 
to.  Rábano,  Adon  ,  Usuar- 
do ,  &c.  Pero  se  debe  adver- 
tir ,  que  el  Lucense  y  el  Lab- 
beano la  repiten  en  el  dia  12. 


puede  repararse  en  la  repeti- 
ción, de  los  que  la  mencionaa 
segunda  vez  en  el  dia  12.  ó  d^ 
los  que  solo  la  refieren  en  éste. 
Y  digo  que  uno    provino  de, 
otro ,  por  yerro  ó    descuido 
de  los  copiantes.  La  razón  es, 
porque  el  Lucense  pone  á  la 
Santa  en  ambos  dias  con  un 
mismo  nombre,  y  atribuyén- 
dola un   mismo  lugar:  lo  que 
supone  yerro:  porque  en  una 
misma  Ciudad  de  España  no 
hubo  dos  Martyres  Eulalias, 
una  del  dia  10.  y  otra  del  12. 


(i)     Und  libro  de  Mortibus  Persecutorum ,  cap,  8. 

Tom.XIII.  Na     ^ 


Á 
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y    esto  era   necesario  ,   para     corregirse  por  los  demás  anti- 
verificar  la  repetición.. Las  pa-     quisimos,  documentos,  que  es- 


labras son  en  el  dia  diez  :  //; 
ílispania  clvltate  Almeri  S. 
Eulalicv  l^irginís  &  Martyris,. 
En  el  dia  doce  :  In  Hispa- 
fiia  civitate  Almcrlaj  Enla- 
lícü  P^irginis,  /donde  se.  vé  una 
misma  Ciudad  ,  y  un.  mismO' 
nombre  en.  la  Santa  :.  y  co- 
mo no  hubo  en.  un  Pueblo  de 
Españi  dos  Eulalias  Virge- 
fjVs  y  Martyres  en  los  días 
ái¿z  y  doce  de  Diciembre; 
consta,  ser,  una.  misma  repe- 
tida*. 


criben   Emeritce  ^   o    ctvttate 
Emérita. 

33  Del  modo  que  erraroQ 
en  repetir  la  Ciudad  (pues  nh 
en  Mérida,  ni  en  otra  Ciudad 
hubo  dos  Eulalias  con  undia' 
Ínter med ir»):  asii también  erra- 
ron en.  poner  segunda  vez  el 
nombrede  la  Santa  en  el  dia 
doce.  EI>  motivo  original  del 
yerro  provino  (si  no  me.  en- 
gaño) de  que  confundieron  las 
dos  Eulalias  de  España  (pues 
coma  se  mostrará  ,  al  hablar 


32     Estarepetición  no  solo     déla  Iglesia  de  Barcelona,  no 


se  hizo  en.  el  nombre  de  la 
Saht:i,  sino  en  el  nombre  de  la. 
Ciudad  ,  que  una  vez  se  es- 
cribe, Ahneri ,  y  otra:  Alme-^ 
r/í3,. errando  ambas  veces  la, 
voz  de  Almeria  ,  en  lugar  de 
Éjfiérita.  La'  razón  es ,  porq ue. 
^ijnque  Florentinio  conoció  y 
mencionó  la  Ciudad  de  Anda- 
lUcia  ,  llamada  Almeria ,  con 


se.  puede  negar  v  que  tuvimos 
dos  Eulalias.)  El  dia  de  la  una: 
es  el:¿i/^2:  de  Diciembre  :  el  de. 
la  ou^^X  doce  de  Febrero :  y 
tomando  el  doce  de  ésta  con: 
el  mes  y  Ciudad  de  la  otra, 
formaron:  una:  Eulalia,  nuncai 
vista.. 

34     Esta; sospecha  se  auto- 
riza  por  el  Martyrologio   de 


todo  eso  le  faltó  advertir^que     Beda:  (no  el  vulgar  que  anda 
esta  voz  es  muy  agena  de  ios.    exi  sus  obras  ,el¡qual;es  Ado- 


Mártyrologios  Geronymianos, 
én  lósquales  no  se  pudo  escri- 
bir tal  nombre,  por  no  haber- 
le en  el  mundo  hasta  er tiem- 
po de  dominar  los  Saracenos 
enEspaña:  y  asi  alli.hay  yer- 
fo,  como  en  el  Martyrologio 
Richenoviense  ,  donde  se  lee 
Eweritiíe  :  todo  lo  qual  debe_ 


niano,.sino  por  el:  genuino), 
donde  vemos  ,  que  en  el;  dia 
diezdc  Diciembre  pone  á  San- 
ta Eulalia  de  Báicelona  ,.  sin 
mencionar  á  la  de  Mérida  en 
aquel  diá  ,,  ni'  en:  éi  doce  áoX 
mismomes  ,.ni  en  el  doce  de: 
Febrero  (cuyos  dias  no  tie- 
nen Santo  alguno  en  Beda):; 
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//^.  idus.  N átale  S.  EiilaUce  lebraba  en  Mérida  por  Diciem-r 

yirginis  in  Barcelona  chita-  *bre,á  quien  (como  San  León 

te  ^  &c.  Lo  mismo  hizo  Ra-  en  sus  Sermones)  llama  mes 

baño  en  su  Martyrologio  ,  po-  décimo,,    empezando    el    año 

niendo  aquéllas  palabras  en  el  Eclesiásticamente  por  Marzo: 

dia  diez  de  Diciembre  (aun-  y  aunque  á'icQ  medio  jam  men- 


que  añadió  en  el  doce  de  aquel 
mes  á  la  de  Mérida).  Cons- 
ta pues,  que  la  Eulalia  de  Bar- 
celona se  equivocó  con  la 
Emeritense ,  dando  á  aquella 
el  mes  y  dia  de  ésta:  y  á  la 
de  Mérida  la  dieron  el  dia  doce 
de  la  Barcinonense :  y  como 
la  Emeritense  padeció  en  Di- 
ciembre ,  resultó  aplicarla  el 
doce  de  este  mes ,  por  confu- 
sión de  las  dos,  por  inversión 


se^  no  se  entiende  el  medio  Qa 
rigor  ^  sino  usual  mente  ,  sin 
reparar  en  cinco  dias  de  dife* 
rencia.  La  razón  e3  ,  porque 
ningún  documento  la  coloca 
en  el  dia  ig.  ni  después :  y 
asi  habló  sin  escrúpulo,  en 
modo  familiar  :  porque  -para 
el  milagro  querefi^re  ^d-e  flo^ 
recer  los  arboles  en  la  festij 
vidad  de  su  pasión ,  no  nece- 
sitaba determinar  el  dia ,  sino 


de  meses  y  de  dias,  y  por  com-  expresar  el  mes  de  Diciembre 

mutación  de  Ciudades. Ponien-  que   estaba    ya  abanzado    al 

do  pues  un  Escritor  á  una  Eu-  tiempo  de  la  fiesta  ,  esto  es, 

lalla  en  el  diez,  y  á  otra  en  en  el  dia  décimo. 


el  doce ,  resultó  la  repetición 
de  la  Emeritense :  siendo  cier- 
to que  no  murió  ^n  dos  dias 
sino  en  uno  :  que  no  padecie- 
ron dos  Eulalias  en  ima  mis- 
ma Ciudad,  sino  en   diversas: 


36  El  culto,  y  fama  de 
nuestra  Santa  se  conoce  poí 
los  muchos  testimonios  cori 
que  se  halla  autenticada  siii 
memoria  en  Naciones  diverT 
sas ,  desde  poco  después  de  six 


que  las  dos  Españolas  no  mu-    triumpho  :  lo  que  prueba  la 

excelencia  de  su  martyrio, 
quando  tan  presto  se  propago 
su  jnombre  por  el  mpndo. 
África  la  celebra  en  su  aníjí- 
quisimo  Martyrologio  de  Carr 
thago,en  que  colocaron  po- 
cos Santos.  Italia  en  su  Mar- 
tyrologio pequeño,  el  mas  an- 
tiguo délos  que  tenemoW  d(f 
Nn  2  ' 


rieron  en  un  mes  ,  smo  en  me- 
ses distintos:  y  asi  está  cla- 
ro el  yerro,  y  que  éste  provi- 
no por  confundir  á  las  dos  Eu- 
lalias de  España^  equivocando 
meses,  dias,  y  Ciudades. 

35  Finalmente  advierto, 
que  por  el  Turonense  consta, 
que  la  fiesta  de  la  Sania  se  ce- 
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Roma.  Francia  publica  en  sus 
Escritos  la  fama  que  alli  te- 
nia nuestra  Santa ,  como  nos 
manifiesta  él  Turoñense  refe- 
rido en  el  cap.  9.  num.  22. For- 
tunato en  el  lib.  7.  Poema  7. 
'Eulalia  Emérita  tolíit  ab  ur- 
be í?í?pw/-...Adon,Usuardo,  &c. 
Inglaterra,  por  medio  de  San 
Al  delhelmo  ,  en  el  libro  de 
Laudibus'  virginitatis  ,     cap. 
25.  escrito  eu   el  siglo  sépti- 
mo. Alemania  ,  en  varios  Mar- 
íyrologios  antiquísimos,  y  en 
los  de' Wandelberto,  y  Raba- 
no.,  tomándolo  unos   y   otros 
de  las  Actas  formadas  en  Es- 
paña. 

Populosque   suos 
Carmine  propitiata  fovet 


37  El  principal  culto  de  la 
Santa  fué  en  sií  Templo  de 
Mérida^  erigido  poco  después 
de  su  martyrio,  ^egun  digi- 
mos  en  el  cap.  9.  detde  ti 
núm.  14.  Alli  se  ostentaba 
Dios  maravilloso  en  su  Santa, 
favoreciendo  á  los  que  implo- 
raban su  patrocinio  conífé  y 
devoción,  y  castigarrdo  á  los 
que  la  despreciaban.  De  am- 
bas cosas  tenemos  calificación 
en  documentos  auténticos  an- 
tiquísimos :  pues  lá  pr€)teccion 
á  sus  devotos  la  testifica  en  el 
Siglo  qtiarto  Prudencio,  di- 
ciendo en  su  hymno: 


38  Lo  segundo,  de  casti- 
gar á  los  irreverentes ,  se  ha- 
lla' autenticado  en  el  Siglo 
quintó  por  ^el  Obispo  Macio, 
que  en  su  Chronicon  refiere, 
sobre  el  año  429.  el  desprecio 
que  el  Rey  Suevo  Hermigario 
hizo  de  la  Ciudad  de  Mérida 
con  injuria  de  nuestra  Santa: 
lo  que  al  punto  vengó  el  Cie- 
lo ,  precipitándole  en  el  rio 
Ana  cerca  de  la  Ciudad  ://<^í.'á^ 
procul  de  Emérita^  quam  cum 
Sanctcü  Martyris  Eulalias  in- 
'juria  spreverat,.,,  in  fiumine 
Ana  divino  brachio  pracipi- 
tatus    interiit.    Otro    s\icesó 


perpetuado  en  el  mismo  Es- 
critor ,  es  del  año  456.  en  que 
afirma  haber  pretendido  el 
Rey  Godo  Theudorico  saquear 
la  Ciudad  de  Mérida  :  pe:o 
Sama  Eulalia,  en  cuya  protec- 
ción estaba  la  Ciudad  ,  le  con- 
tuvo aterrándole  con  porten- 
tos. 

39  En  el  siglo  sexto ^  con- 
tinuando la  Santa  en  la  tutela 
de  sus  devotos,  se  manifestó 
gloriosa  contra  el  Rey  Lecvi- 
gildo,  que  habia  desterrado 
injustamente  al  Prelado"  de 
Mérida  Masona  :  en  cuyo  latt- 
ce,  no  saló  atendió  la  Santa 


Sanios^  de 
al  consuelo  de  su  Siervo,  apa- 
ree endósele  en  figura  de  Pa- 
loma; sino  que   castigó   Visi- 
blemente al  Rey  ,  pidiéndole 
que    la    volviese    el    Prelado, 
como    referimos     con    Paulo 
Emeritense  en  la  Vida  de  Ma- 
cona. A\\\  mismo  vin:^os,  que 
en  Mérida   con  las  Reliquias 
de  la  Santa  se  guardaba  la  tú 
nica  ,  que  Leovigildo  codicia- 
ba para  su  Iglesia  de  Toledo: 
y    asi    sabtirGs  ,    que    crn   el 
cuerpo   recogieron  los  Chris- 
tianos  su    vestido.    Al   medio 
del  Siglo    séptimo  fué  á   visi- 
tar el  Templo  de  nuestra  San- 
ta en  Mérida   el  glorioso  San 
Fructuoso,  que  después  ascen- 
dió  á  la   dignidad    Episcopal 
de  Dumio,  y  de  Braga  :  y  ha- 
biendo cumplido  alli  los.  de- 
seos de  su  fervorosa  devoción 
con  la  Santa  ,  le  concedió  Dios 
los  efectos  de   sus  votos,  co- 
mo afirma  el   Escritor  de  su 
Vida   cap; -2.  Lun.>,„,  provin- 
cicv     Lu sitan í(C    eximh.m    ur- 
be m  E  mcritam  ^  cb  desiderium 
Qgrepjee    VivgivAs    E  U  L  ^- 
L  I  jí^l  ^  petef'et ,  qno.ter.us-ini- 
bi  sacra   vota  -mefitis  suce  sa- 
eratissimis  c erais  sui  o.ffecti^ 
■  bus  per  solver  et ,  fusis  in  cons- 
pee  tu     Dei     duicijiuis    preci- 
bus-  ^  percepfisfué  Domine  Jé- 
su    Christi    largifiua    pietate 
postulationis  ejfectibus  Se. 


Mérida.  sSg 

40     Lo  demás  que  pertene- 
ce á  la  Iglesia  de  la  Santa  en 
Mérida  se  propuso  en   el  ca- 
pitulo 9.   donde   nos    remiti- 
mos. Fuera  de  alli  tiene  tam- 
bién  gran    culto  en  Ermitas, 
Iglesias,   y  aun  lugares  ente^ 
ros ,  que  recibieron  el  norri- 
bre  de  la  Santa  ,  que  vulgar- 
mente suele  pronunciarse  San- 
ta Olalla^  y  por  tanto  llaman 
asi  á  los  Pueblos,  en  Asturias, 
Portugal,  Estrcmadura,  Rey- 
no  de  Toledo  &c.  y  ya   digi^ 
m.os  en  el  lugar  citado ,  que 
había  en  el    Arzobispado  de 
Toledo  un  Monasterio  de  San- 
ta Eulalia,  cuyo  Abad  coii'^ 
currió  al  Concilio  undécimo. 

BEL  SITIO  D  E  LAS 

Reliquias  de  la  Santa.     -J 

41  En  la  Iglesia  extra  riiúi- 
ros  de  la  Ciudad  de  Méridíí, 
en  cue  descansaban  y^  se  vene- 
raban las 'teliquias  de  sü'tf- 
tuíar  Santa  Eulalia,  perseve- 
raron por  todo  el  tiempo  de 
los  Reyes  Godos,  esto  es-,  habi- 
ta ei  Siglo  octavo,  en  qué'ddn 
la  entrada  de  los  Saracenos 
empezaron  á  turbarse  las  co- 
sas de  la  Iglesia  de  España  ,  y 
también  Jas  que  pertenecen  á 
las  Reliquias  dé  nuestra  Santa, 
pues  hoy  es  dificultoso  resolver 
el  sitio  donde  paran ,  á  causa 
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-de  los  di  versos  dictámenes  que 
.hay:5obre  la  materia* 

.42      Oviedo   afirma,    que 
su  Jglesia  es  la  que  goza  de 
este  sagrado  cuerpo.  La  Galla 
Narbonense  se    goza    de  ser 
ella  la  posesora  err  la  Ciudad 
.dq  EIna.  jVIérida  alega  docu- 
.mento  Üel  fin  ^él  Siglo  ca- 
.torce  .¡  en  que  se  ve  lo  persua- 
dida que  estaba    entonces  la 
Ciudad  de  tener  alli  el  cuerpo 
;.de  su   gloriosa  Patrona.  Y  á 
.estas  tres  opiniones  puede  aña- 
.dirse  .otra    de  Tilemont,  el 
qual  excitó  la  duda  de  si  por 
haber  sido  trasladada  nuestra 
Santa  a  Barcelona,  se  intro- 
dujo la  especie  de  una  Santa 
Eulalia  en  Barcelona. 

.43  Entre  .esta  variedad, 
qué  podremos  establecer'?  Pe- 
ro ya  que  sea  difícil  afirmar 
cosa  cierta  ;  á  lo  men^^s  se 
pueden  .examinar  los  funda- 
Imentos,  para  ^er  lo  que  hace 
mas  fuerza.  Empiezo  por  lo 
último ,  Á  causa  de  .que  esto 
ine  parece  lo  mas  importante, 
.pues  se  ordena  á  negar,  que 
.hubiese  dos  Ei)lalias:  y  aun- 
.que  esto  derechamente  .perte- 
nece al  Tratado  de  la  Iglesia 
de  Barcelona;  con  todo  eso 
.conviene  tocarlo  aqui,  porlo 
gue  ;mira  i  la  traslación  del 


Trat.  41.  Cap.  12. 
•cuerpo:  y  decimos,  que  no 
se  introdujo  la  fama  de  la  Eu*. 
laliaBarcinonense.,  por  haber 
sido.trasladadoá  Barcelona  el 
cuerpo  de  la  de  Mérida  «n  la 
entrada  de  los  Saracenos. 

.44  La  r^zon  es,  porqu 
antes  de  acabarse  el  imperi 
de  los  Godos,  rezaba  Españ 
de  dos  Eulalias  ,  como  yerno 
en  el  Oficio  Gothico :  pue 
aunque  Tilemont  no  defier 
bastante  autoridad  á  este  Ofi 
ció  (sin  haberle  visto  ,  segu 
confiesa)  (i),  tengo  por  cier 
to  se  guió  por  el  comtín  se 
tir  de  los  Extrangeros ,  qu 
viendo  en  el  Kalendario  Mu- 
zárabe muchas  fiestas  moder- 
nas ,  creen  no  ser  antiguos  I03 
Oficios  proprios  de  aquel  rito: 
lo  que  no.es  asi :  pues  el  corto 
número  de  estas  fiestas,  to- 
das de  Santos  antiquísimos, 
publica  que  los  .'Muzárabes  no 
metieron  la  mano  en  Formar 
de  nuevo  algún  Oficio  :  por- 
que (como  se  ha  notado  des- 
de el  TomoiIL),si  hubieran 
tenido  por  licito  introducir 
algún  Oficio  proprio ,  que  no 
estuviese  admitido  en  tiempo 
de  San  Isidoro  ,  quién  se  per- 
suadirá ,  á  que  hubiesen  omi- 
tido el  Bezo  de  S.  Isidoro  ,  de 
San  Ildefonso ,  y  el  4e  otros 


{i)    En  d  tom,  S*Í^S'  59« 


I  Santos  de 

5ántos  Confesores,  y  Marty- 
•es  ?  De   quién   mejor  forma— 
,rian  Oficio  proprio  los  Tole- 
ianos,,y  los  Sevillanos,  que- 
de los  expresados  Santísimos 
doctores  ?  Viendo  pues,  que 
?n  el  Oficio  GothicoMuzara- 
)e  no  tienen  rezo  proprio  és- 
os y  otros  Santos  posteriores 
il  Siglo  sexto  vse  conoce  que- 
os  Muzárabes   miraron    con 
anto  respeto  lo  que:  recibie— 
on   de  ios  Antiguas  ,  que  lo* 
-nantuvieron  intacto,  sin  atre- 
verse á  introducir,  ni  una  Ora-- 
fion  nueva  rpues  no  se'  hallai 
ina:en  aquel  Rito,  que  no  sea' 
le  fiesta  anterior  á  la  conver— 
ion  de  los  Godos. 

45  Demás  de  esto,  los 
)ficios  proprios  dé  aquel  Mi- 
al  y  Breviario  todos  mués- 
ran  un -mismo  genio  y  esiylo:: 
obre  que.no  ha  v  mejor  prue- 
)a  ,  que  el  leerlos,  cotejando 
o  que  se  juzgue  mas  antiguo 
'^)n  el  Oficio  dé  que  se  dude  : 
V  g^  el  Rezo  de  Sinta  Eüla- 
ia  de  Bi  rcelóna  con  -  el  de  lai 
£meritense  , ,ó^con- otras  fies- 
as  de  Christo:  y  hallándolos^ 
guales,,  será  preciso  confe- 
ar,  que  el  culto  dé  Santa  Eu- 
ália  de  Barcelona J no  provino 
ijor  haberse  trasladado  allá  el 
ié-la  Emeritense.  eneL  Siglo  > 
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octavo ,  sino  por  estar  alli  re- 
conocida en  tiempo  de  los  Go- 
dos como  diferente;  y  por  tan- 
to se  celebraban  las  dos  en  to- 
da España  desde  el  Concilio 
quarto  de  Toledo  ,  en  que  se 
hizo  común  aquel  Oficio.. 

46     Otro  argumento  se  to- 
ma del  Venerable  Beda,  que, 
en^  sus  Martyrologio  genuino 
pone  (sobre  el  10.  de  Diciem- 
bre) el  martyrio  de  Santa  Eu- 
lalia  de  Barcelona  ,  como   se 
dijo  en  el  núm.  34.  sin  hacer 
ninguna  mención  en  su  Mar- 
tyrologio de  la;  Emeritense:  Y 
aunque  esto  parece  que  apo- 
ya- el^  haberlas-  reputado  por 
una  (según  escribe  Tiíemont) 
(i),  yo  creo-  que^  prueba    lo 
contrario:  lo  I.  porque  el  San- 
to dice  expresamente  N átale 
in  Barcelona  stih  I) aciano  :  y 
esto  de  ningún  modo  conviene 
á  la  Emeritense  en  virtud^  de 
ser;  trasladada   á    Barcelona  : 
porque  la  traslación  *  no  hace 
que  la-  Santa  pasase  á   mejor 
vida  desde  el  sitio  dónde  fué 
trasladada  ,  sino  desde  donde 
padeció  :  y  Béda  dice^.que  la' 
Sa n ta ^  fu é  m a r t i ri za d a  en  Ba r* 
celona  ,  ,y  que  fué  sui>  Dacia^' 
no  ,.  lo  qual  antecedió  á  la  en- 
trada  de    los    Moros.   Lo   2. 
porque  en. tiempo  del  Venera^ 


(i)"   Tom.V,  pag,  713.;. 
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ble  Beda  no  puede  reconocer- 
se ,  que  la   Eaieritense  estu- 
viese trasladada  áBircelona, 
'     47      La  razón  es ,  porque 
según  el  libro  de  Paulo  E:ne- 
lítense  sabemos,  que  la  Eula- 
lia de  Mérida  se  mantenía  allí 
en  el  siglo  séptimo:  y  consi- 
guientemente no  puede  admi- 
tirse   traslación  antes   de    la 
inundación  de  los  Africanos  en 
el  siglo  octavo.  En  este  siglo 
octav.(^  falleció  B^da  en  el  año 
de  735.  antes  del  qual  escri- 
bió  reconociendo   la   Eulalia 
Barcinonense:  con  que  si  tras- 
ladaron á  esta  Ciudad  la  San- 
ta de  Mérida  ,  fué  muy  circa 
de  la  entrada  de  los  Sarace- 
lios :  porque  solo  asi   pudiera 
reconocerla  trasladada  el  que 
escribió  antes  del  735.  y   en 
aquel   tiempo  (digo    yo)   no 
pudo    hacerse    la    traslación. 
Porque    suponiendo  ,   que  los 
Christianos  de  Mérida  quisie- 
sen sacar  de  alli  el  cuerpo  de 
su  Santa ;  no  hablan   de  pen- 
sar  en    llevarle    á    Cataluña, 
hallándose    aquella  Provincia 
tan   invadida   y  dominada  de 
los  Africanos,  como  la  Estre- 
madura  ,  según  vemos  en   el 
Pacense,  que  pone  á  Muza  y 
á  su  hijo  conquistando  mas  allá 
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de  Zaragoza,  y  luego  se  apo-, 
deraron  los  sucesores  de  toda 
lo  citerior,  y  de  la  Galia  Nar-í 
bonense.    Pues    qué    intentaa 
los  de  Mérida  en  pasar  con  el 
cuerpo  de  su  Santa  á  Catalu- 
ña ?  Por  ventura  Muza  y  sus 
sucesores  respetarán  las  Reli- 
quias en  Barcelona  ,  si  las  ul- 
trajan en  Mérida?  Claro  está, 
que  no  serán  mas  religiosos  los 
Saracenos  en    Cataluña  ,  que 
en  Estremadura:  y  si  los  Chris- 
tianos procuraban  resguardar 
Reliquias,  no  se  irian  con  ellas 
ai  theatro  de  guerra  y  domi- 
nación  de   los  Árabes ,  qual 
era  la  Cataluña  y  Barcelona: 
y  asi  en  caso  de  admitir  tras- 
lación ,  no  podemos  decir  que 
fué  á  Cataluña.  Viendo  pues, 
que  B.'di  reconoce  á  Eulalia 
de    Barcelona ,   no    pudo   ser 
por  traslación    de   la  Emeri- 
tense,  sino  por  haber  alli  otra 
distinta. 

48  En  efecto  reconoce  co- 
mo distintas  á  las  dos  Eula- 
lias el  Martyrologio  Romano 
pequeño  de  Rosweydo,  el  qual 
es  mas  antiguo  que  Adon,  y 
acaso  ,  que  Beda  (según  prue- 
ba el  Cl.  Solerio)  (i),  y  por 
tanto  no  se  introdujo  la  de 
Barcelona  por  traslación  déla 


[\l   V,'    i"i>" 


(i)     En  la  prefación  á   su  Usuardo  y  Art*  i.  Parvum  Rostveydi  MariirO' 
logium* 
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porque  antes  de     lia  crédito,  pues  el  modo  fué 


Emeritense 

formarse  aquel  Martyrologio, 
no  pudo  llevarse  á  Cataluña 
•el  cuerpo  de  la  de  Mérida, 
por  estar  entonces  Barcelona 
tan  dominada  de  Mahometa- 
nos ,  como  Mérida. 

49  En  vista  de  esto  es 
mucho  mas  anteponiblela opi- 
nión de  los  que  ponen  la  tras 


introduciendo  la  noticia  en  el 
Chronicon  del  Obispo  Sebas- 
tian sobre  el  reynado  de  Doa 
Silo  ,  y  en  el  de  Don  Alfonso 
el  Casto,  que  puso  immediato 
á  D.  Silo  ,  para  encadenar  lo 
que  restaba  de  la  traslación  á 
Oviedo,  añadiendo  luego  lo 
que  hizo  el  mismo  Obispo  D. 


lacion  á  Asturias  :  porque  alli  Pelayo,  con  el  expreso  titulo 

ciertamente  convidaba  el  res-  de  que  lo   siguiente    era  su- 

guardo*   Pero  aunque  esto  es  yo:  Additio  Pelagii  Episcopt 

lo  que  mas  ha  prevalecido  en  Ovetensis.   Éste    titulo    dá   á 

España,  y  se  expresa   en  el  entender,  que  lo  siguiente  es 

Breviario  actual;  con  todo  eso  interpolación  de  D.  Pelayo  en 

tiene  contra   sí  el  origen   de  el  Chronicon  de  Sebastian:  y 

donde  proviene  la  noticia,  que  por   consiguiente   quantos   le 

es  el  Obispo  de  Oviedo  Don  lean,  creerán  que  lo  preceden- 

J^elayo  :  el  qual  fué  el  prime-  te  es  del   principal  Autor  Se- 

ro  que  lo  dijo  con  su  acostum-  hastian,  por  quanto  la  excep* 

brado  modo  de  introducir  la  cion   está   después,    y    nadie 

especie  en  escritos   de   Auto-  creerá  que  es  adición  de  Don 

res,  que  no  dictaron  tal  cosa.  Pelayo  lo  que  antecede  y  no 

Asi  se  vé  el  Chronicon  de  Se-  cae  debajo  del  titulo,  Addith 

hastian    Salmanticense  ,    que  Pelagii,  Pues  esto  no  fué  así: 


estampó  Sandoval ,  interpola- 
do con  la  especie  de  que  ha- 
blamos, por  quanto  salió  de 
Oviedo  la  copia:  y  por  lo  mis- 
mo Ambrosio  de  Morales  cita 
para  esta  materia  al  Original 


porque  el  Obispo  Sebastian 
(ó  el  Rey  D.  Alfonso,  si  éste 
fué  el  Autor  )  no  introdujo  en 
su  Chronicon  la  traslación 
de  Santa  Eulalia  por  el  Rey 
D.  Silo,  según  se  convence  por 


del  Obispo  Don  Pelayo,  que     las  copias ,  que  no  salieron  de 
vio ,  y  copió,  pues  el  autor  de     Oviedo,  librándose  de  las  ma- 


la noticia  es  el  mencionado 
Obispo,  que  escribi-ó  al  prin- 
cipio del  siglo  doce. 

SO     Este  origen  no  conci- 

Tom.  XllL 


nos  del  Obispo  D.  Pelayo:  en 
las  quales  no  hay  tal  cosa,  co- 
mo se  vé  en  la  que  el.  P.  Ma- 
riana sacó  de  un  Códice  Go- 
Oo 
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thico  Soriense ,  y  en  la  del  Se-    en  que  el  Rey  Don  Silo'no  mo- 
ñor  Obispo   D.  Juan  Bautista     vio  ninguna  guerra  á  los  Mo- 
Perez,  como   también  en   la     ros,  porque  estubo  en  paz  con 


edición  de  Perreras,  y  en  la 
de  Berganza:  pues  aunque  és- 
te puso  la  clausula,  fué  to- 
mándola de  la  edición  de  San- 


ellos ,  como  su  antecesor  Au- 
relio :  Iste  cum  Ismaelitis  pa^ 
cem  habuit.  Así  lo  copió  Don 
Pelayo :  y  para  introducir  la 


doval,  por  lo  que  la  colocó  en-  especie  de  Santa  Eulalia,  aña- 

tre  las  notas  de  **:  de  suerte  dio ,  que  congregó  un  grandi- 

que  solo  en  el  Chronicon  de  simo  Egercito  {magnum  ,  mul^ 

Sebastian,  copiado  por  Don  tum  nimis)  ¿q  iníantevm  y  csL" 

Pelayo,  se  encuentra  tal  tras-  balleria,  y  se  fué  á  Mérida, 

lacion  ,  no  en  otros  Mss.  (de  de  donde  (dice)  sacó  el  cuer- 

que  yo  he  sacado  copias )co^  po  de  la  Santa,  y  la  quarta 

mo  ni  en  el  Tudense.  parte  de  su  cuna.  Si  el  Rey 

Ahora  arguyo    asi.  Si  el  tiene  paz  con  los  Moros,    á 

Obispo  de  Oviedo  hubiera  re-  qué  fin  junta  un  Egercito  tan 

ferido   la  noticia  en  nombre  copioso,  para  entrar  en  tier- 


proprio  5  estribara  en  la  fe  de- 
bida á  su  nombre  en  cosas  de 
su  Iglesia :  y  aunque  para  no- 
ticia que  habia  sucedido  mas 
de  trecientos  años  antes,  no 
era  buen  fiador ;  en  fin ,  no  te- 


ra  de  los  Moros?  Si  va  á  guer- 
ra, cómo  dice  que  tuvo  paz 
con  ellos?  Si  vive  en  paz,  á 
qué  fin  tanto  aparato  de  gen- 
te ,  y  tanto  gasto?  Esto  lo 
concordará  quien  pudiere;  yo 


nicndo  nada  en  contra,  pudie-  digo  ,  que  noticia ,  cuyo  único 
ra  correr  la  buena  fé.  Pero  el  garante  sea  el  Obispo  D.  Pe- 
haberla  puesto  en  nombre  de  layo,  no  tiene  seguridad,  co-? 
Autor,  que  no  escribió  tal  co-  mo  no  sea  de  su  tiempo:  y 
sa  ,  se  hace  muy  sospechoso,  asi  sucede  en  ésta  :  pues  redu- 
pues  cae  el  artificio  en  sugeto  cida  al  reynado  de  Don  Siloí 
convencido  de  impostor.  (que  murió  en  el  783.)  dista 
51      El    mismo   modo  con  de  sus  diasen  trecientos  años:  y 


que  la  introdujo  en  el  Chroni- 
con hace  desconfiar  de  la  ver- 
dad :  porque  no  solo  los  demás 
Historiadores,  sino  el  mismo 
texto  de  Sebastian  conforme 
iecopióDon  Pelayo,  convienen 


para  cosa  tan  remota  no  es 
buen  testigo  el  que  est4  con- 
vencido de  imposturas. 

52  Aun  todo  esto  se  pu- 
diera atropellar,  si  no  hubie- 
ra nada  contra  ello.  Pero  el 


Santos  de  Mérida.  291 
mismo  D.  Pelayo  refiere,  que  ># dales,  y  NO  MAS.  Puéde- 
los Thesorerosde  las  Reliquias  »>se  entender ,  si  asi  es  (  pro* 
de  Oviedo  ,  no  sabían,  que  es-  «sigue  Moreno )  que  estas  ce- 
tuviese   alli  el   cuerpo  de  la  >>nizas,  y  huesecitos  son  de 
Santa  :  y  asi  no  pudo  enten-  «los  pies  de  la  Santa,  los  qua- 
derlo  el  Obispo  por  tradición,  »>les  se  la  quemarían  con  los 
y  acaso  sirve  de  argumento,  «braseros  que  la  pusieron  de 
sobre  que  no  esté  allí,  el  no  «fuego  á  ellos,  estando  en  el 
saberlo  los  Thesoreros  del  si-  «ecuíeo,  y  se  recogieron,  y 
glo  once :  porque  una  cosa  tan  «pusieron  separadas  del  cuer- 
notable   como  el  cuerpo   de  »»po,  pues  éste  no  fué  quema- 
Santa  Eulalia,  llevado  á  As-  «do,  antes  quedó  entero,    y 
turías  con  el  sumo  aparato  de  «le  cubrió  de  nieve  el   Cielo 
un   Egercito  tan  copioso,   y  «luego  que  murió,  y  estuve 
trasladado  á  Oviedo  en  el  si-  «pendiente   tres   días    en    el 
glo   nono,  parece  no    podía  «eculeoiyasi  el  cuerpo   ha 
ignorarse  en  Oviedo  antes  del  «de  tener  su  cabeza,  y  hue- 
Obispo  Don  Pelayo.  Pero  lo  «sos  mayores,  y  en  mas  can- 
mas  es ,  que  visto  lo  contení-  «tidad.  Por  lo  qual  se  debe 
do  en  la  Caja,  donde  el  Obis-  «entender  que  está   en    otra 
po  dice  halló  el  cuerpo  de  la  «parte. 
Santa,   no  podemos  afirmar,  53     Hasta  aquí  Moreno  de 
que  esté  alli  el  cuerpo:  por-  Vargas:  en  cuya   suposición, 
>que  Moreno  de  Vargas  en  su  por  ser  de  testigos  de  vista, 
Mérida   (i)    hablando   de   la  no  podemos  afirmar,    que  el 
Arca  de  Oviedo,  refiere  lo  si-  cuerpo  de  la    Santa  está   en 
guíente.    ^*  Pero   certificanme  Oviedo:  pues  este  no  se  re- 
»personas  que   la    han   visto  dujo  á  cenizas  ,  antes   quedó 
n abierta^  que  solo  tiene  den-  entero,  y  por  tanto  cubrió  el 
«tro  unas  pocas  de  cenizas,  Cielo  su  desnudez.  Con  que  si 
«en    tan    pequeña    cantidad,  realmente  había  en  la  Arca  de 
«que  no  llenarán  las   manos  Oviedo  inscripción  de  ser  Re- 
nde un  hombre  :  y  unos  muy  líquias  de  Santa  Eulalia  las  ex- 
wpocos  huesos  pequeños,  co-  presadas,   serian    propiamen- 
wmo  que  fueron  de    los   de-  te  Reliquias,  mas  no  cuerpo: 
«dos  de  los  pies,  y  unos  cen-  y  con  esto  queda  lugar  pa^^a 

<i)    Fol.  92.  h.  . 

Oo  t 
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las  demás  opiniones,  que  mi- 
litan derechamente  contra  la 
del  Obispo  Don  Pelayo. 
-í.  54  La  de  Francia  por  su 
Iglesia  de  Elna  en  el  Rosellón 
se  halla  introducida  en  el  To- 
mo VI.  de  la  Galla  Christia- 
na  ^  (i)  donde  se  refiere,  que 
entre  el  año  de  1012.  y  el  de 
1020.  pasaron  allá  las  Reli- 
quias que  estaban  en  Mérida, 
no  solo  de  Santa  Eulalia,  sino 
de  su  compañera  Santa  Julia. 
£1  modo  individual  se  ve  en 
Una  escritura  de  la  Consagra- 
ción de  la  Iglesia  Helenense, 
puesta  en  el  Apéndice  dé  la 
Marca  Hispánica^  (2)  donde 
leemos,  que  habiendo  sido 
derribada  dos  veces  la  Iglesia 
de  Elna  por  los  Moros^  á  cau- 
sa de  estar  en  la  parte  mas  ba- 
ja de  la  Ciudad,  fué  trasladada 
á  la  parte  superior  por  el  Obis- 
po Berengario  con  acuerdo  del 
Cabildo,  y  de  los  principales 
del  Pueblo. 

•^  55  A  este  tiempo  pasó  el 
Conde  de  Rosellón  en  rome- 
ría á  Santiago  de  Galicia:  y 
oyendo  los. inriumerables  mi- 
lagros que  obraba  Dios  en 
Mérida  por  intercesión  de  San- 
ta Eulalia,  pasó  allá.  Detú- 
vose algunos  dias,  en  que  ío- 
inp  iamistad  con  un  Arcipres- 
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te,  que  cuidaba  de  las  Reli- 
quias de  la  Santa,  á  quien  el 
Conde  habia  cobrado  devo- 
ción. Dijole,  que  si  tomaba 
las  Reliquias  de  las  dos  San- 
tas, y  se  iba  con  ellas  á  la  tier- 
ra del  Conde ,  le  haría  allá  ua 
gran  Señor.  El  Arcipreste  vi- 
no en  ello :  y  con  esto  el  Con- 
de dijo  al  Obispo  de  Elna,  que 
si  concedia  el  Altar  Mayor  de 
la  Cathedral ,  que  estaba  ha- 
ciendo, para  colocar  aliiá  San- 
ta Eulalia ,  y  Julia,  no  solo  le 
concederla  las  Reliquias,  sino 
que  todos  sus  vasallos  irian  á 
trabajar  en  la  obra.  Asi  se  hi- 
zo todo  :  y  aunque  en  lo  anti* 
guo  tenia  la  Iglesia  el  título  de 
San  Pedro ,  y  á  la  nueva  que- 
rian  dedicarla  á  Maria  Santí- 
sima, se  dedicó  por  el  motivo 
expuesto  á  Santa  Eulalia  an- 
tes de)  año  T020.  en  que  mu- 
rió el  Obispo  Berengario,  fun- 
dador de  la  Iglesia  de  la  San- 
ta. Asi  la  mencionada  Escri- 
tura, en  cuya  margen  la  re- 
dujo el  editor  al  año  1069.  Y 
en  otro  documento  puesto  alli 
en  el  num.  CCCXCVIII.  se  ex- 
presa ,  que  en  la  dicha  Iglesia 
de  Elna  descansa  Santa  Eula- 
lia :  Convenio  Domino  Deo ,  í? 
S,  Elenensi  Ecclesi¿e^  &  bea- 
ta  virgini  Eulali^e^   quce    in 


íO    Col,  1040.  (2)  Nwí».  CCLXXU. 


Santos  de 
pr^fata  requiescit  Ecclesia^ 
&c.  Es  Escritura  del  Conde 
de  Barcelona  D,  Ramón ,  he- 
cha en  el  año  de  1140.  y  en 
conseqaencia  de  aquella  per- 
suasión el  Obispo  de  Elna  D. 
Fr.  Guido  mandó  en  las  Cons- 
tituciones Synodales  del  año 
1340.  celebrar  la  fiesta  de  la 
Traslación  de  Santa  Eulalia, 
y  Santa  Julia  con  rito  doble  en 
el  dia  27.  de  Abril  anualmen- 
te en  todo  su  Obispado,  y  que 
¡en  la  Caihedral  se  rece  de  las 
Santas  una  vez  en  cada  sema- 
na en  el  dia  que  estuviere  de- 
socupado, excepto  el  Advien- 
to, Quaresma,  y  Octavas. 

56  Este  es  el  estado  del 
culto  de  las  Santas  en  Elna,  y 
el  origen ,  ó  modo  de  Tras- 
lación que  nos  refieren  :  cuyo 
modo  parece  ser  apocrypho, 
fundado  en  alguna  invención 
mas  moderna  que  el  tiempo  á 
que  se  defiere  la  primera  Es- 
critura del  año  1069.  La  ra- 
zón es ,  porque  en  la  misma 
I, Marca  Hispánica  hay  mu- 
chos instrumentos  mas  anti- 
guos de  siglos  anteriores,  don- 
de vemos  que  la  Catedral  de 
Elna  se  intitu  aba  de  Santa 
Eulalia  Qti  el  siglo  nono,  co- 
mo consta  por  el  Apéndice 
LV.  que  es  dotación  del  Rey 
Carlos  el  Simple  año  de  B98. 
otra  del  año  899.  otra  Escji- 
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tura  de  Consagración  de  la 
dicha  Iglesia  aíio  de  916.  en 
las  quales  como  también  en 
otras ,  se  intitula  de  Santa  Eu^ 
¡alia:  y  por  tanto  no  puede 
ser  verdadera  la  que  en  el 
año  1069.  nos  dice,  que  el 
titulo  era  de  San  Pedro  en  lo 
antiguo,  y  que  al  tiempo  de 
mudar  el  sitio  (al  principio  del 
siglo  XI.)  se  intituló  de  Santa 
Eulalia,  por  haber  traslada- 
do allá  entonces  el  Conde  de 
Rosellon  las  Reliquias  de  las 
dos  Santas.  Esto ,  vuelvo  á  de- 
cir, es  falso :  porque  en  el 
siglo  nono  tenia  titulo  de  San- 
ta Eulalia  la  Cathedral  de  El- 
na, y  en  el  año  de  898.  era 
ya  tan  antigua,  que  amena- 
zaba ruina ,  como  se  lee  en 
el  mencionado  documento  del 
num.  LV. 

57  Demás  de,  esto  la  Es- 
critura del  año  1069.  en  que 
se  refiere  la  Traslación  áe  las 
Santas,  no  es  del  año  que 
suena,  sino  posterior:  porque 
dice  que  Mérida  está  en  el 
Reyno  de  Portugal:  y  en  aquel 
siglo  no  habia  tal  Reyno ,  ni 
sonaba  la  voz  de  Portugal 
aplicada  al  territorio  de  Mé- 
rida :  porque  aquel  nombre 
no  se  extendió  fuera  del  Obis- 
pado de  VortG^  hasta  el  casa- 
miento de  Doña  Teresa,  hija 
del  Rey  Don  Aifonbo  el  VL 
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con  el  Conde  Don  Henrique,  la  contradicción  :  pues  los 
lo  qual  fué  después  del  año  Martyrologios  Geronymianos 
que  suena  en  la  citada  Escri-  ponen  una  Eulalia  en  Roma, 
tura :  y  aun  al  tiempo  de  aquel  dia  once  de  Diciembre :  y  ha- 
casamiento  no  se  aplicó  la  voz  hiendo  otra  en  Barcelona,  no 
de  Portugal  al  termino  de  Mé-  basta  el  nombre  común ,  para 
rida:  y  lo  que  mas  es,  ni  aun  determinar ,  que  son  Reliquias 
hoy,  en  que  tiene  mas  exten-  de  la  de  Mérida  :  antes  bien  la 
sioíi  aquella  voz ,  se  verifica  mayor  cercanía  de  Barcelona 
que  Mérida  esté  en  Portugal,  con  Elna,  favorece  mas  á  que 
porque  no  es  de  aquel  Rey-  sean  Reliquias  de  la  Barcino- 
no,  sino  de  Castilla  en  la  par-  nense.  Pero  como  esto  no  es 
te  de  Estremaduna:  y  asi  se  ya  de  nuestro  asunto,  con- 
conoce  que  la  citada  Escri-  cluimos  diciendo,  que  Elna 
tura  no  es  legitima  del  tiem-  no  prueba  tener  el  cuerpo  de 
po  que  alli  suena  ,  porque  en-  Santa  Eulalia  de  Mérida :  por- 
tpnces  no  se  habia  introduci-  quela única  Escritura  queale- 
¿o  la  voz  de  Reyno  de  Portu-  ga  con  el  modo  de  la  Tras- 
gal ^  ni  habia  tal  Reyno:  y  lacion ,  no  merece  crédito, 
quando  le  hubo,  no  fué  suya  59  Según  esto  hay  entra- 
Mérida.  Por  tanto  no  merece  da  para  la  ultima  opinión  de 
crédito  la  historia  allí  inclui-  que  el  cuerpo  de  la  Santa  se 
da^pues  se  opone  á  otros  docu-  mantiene  en  Mérida.  La  ra- 
mentos  mis  fidedignos  de  la  zon  es,  porque  si  no  consta 
Iglesia  de  Elna,  y  de  núes-  ciertamente  de  haberse  tras- 
tras  historias.  ladado  ,   y    ninguna    Ciudad 

58  Rebatido  el  modo  de  prueba  tener  el  cuerpo ,  sino 
Traslación  alli  expresado ,  re-  á  lo  mas  alguna  Reliquia;  que- 
sulta  que  la  Iglesia  Elenense  da  la  posesión  en  favor  del 
gozaba  anticipadamente  de  sitio  donde  ciertamente  estu- 
Reliquias  de  Santa  Eulalia,  vo  venerado  hasta  el  siglo 
pues  esto  denota  el  tener  aquel  octavo.  Wandelbelto  que  es- 
titulo antes  de  Carlos  el  Sim-  cribió  su  Martyrologio  me- 
ple.  Pero  si  era  el  cuerpo,  ó  trico  cerca  del  medio  del  si- 
parte,  no  se  dice  en  aquellos  glo  nono,  esto  es,  por  los 
documentos ;  ni  tampoco  se  años  de  842  expresa  que  el 
expresa  el  titulo  de  EmerUen-  cuerpo  de  la  Santa  se  maote- 
se^  el  qual  se  necesitaba  para  nia  en  Mérida. 
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EulaÜam  sancto  quartis  v^neramur  amore 
Hispanam,  Emeritam  cujus  crúor  ossaque  servant 


•  ■  6o  Bien  podía  este  escri- 
-tor  ignorar,  que  ia  Santa  hu- 
biese sido  trasladada:  pero  á 
lo  menos  prueba ,  que  no  era 
-páblico  el  üaberse  trasladado 
•é  otra  parte  :  y  aquella  solu- 
ción tuviera  entrada ,  en  caso 
de  constar,  que  el  cuerpo  hu- 
biese sido  extraído  de  Méri- 
(ria:  pero  no  constando  tal  co- 
se,.  hace  fuerza  el  referido 
testimonio:  especialmente  ha- 
llándose apoyado  con  otro  do- 
mestico ,  en  que  vemos  la  per- 
suasión que  al  fin  del  siglo 
/iecimo  quarto  perseveraba  en 
Mérida ,  de  estar  allí  el  cuer- 

'  po  de  la  gloriosa  Santa,  como 
consta  por  un  Privilegio  del 
gran  Maestre  de  Santiago,  fir- 

'  jmado  el  año  de  mil  y  quatro- 
£Íentos^  á  fin  que  se  pida  limos- 
na por  la  tierra  de  su  jurisdic- 

'  cion  para  la  Iglesia  de  Santa 
Eulalia  de  Mérida,  donde  ex- 
presa: Hacemos  vos  saber  ^ 
que  por  quanto  ■  el  cuerpo  de  ¡a 
Virgen  Jlíartyr  Señera  Santa 

^Olalla  yace  enterrado   en    la 

i  su  Iglesia  de  la  dicha  nuestra 
Villa  de  Mérida^  é  la  dicha 
Iglesia  há  muchas  perdonan' 
zas  dadas  por  los  Padres  San- 


tos de  luengo  tiempo  acá  &c,... 
jí^nsi  en  las  Iglesias  y  en  los 
Pueblos  las  recibades  muy 
bien  é  benignamente  ^  de  ma- 
nera que  cada  uno  haga  su 
limosna  por  amor  de  Dios^ 
é  de  aquella  Virgen  Señora 
Santa  Olalla^  que  en  la  dicha 
Iglesia  está^  &c.  Véase  el 
Apéndice  ÍL  donde  se  pone 
á  la  larga. 

6 1  Dos  veces  nos  refiere, 
que  el  cuerpo  de  la  Santa  se 
conserva  en  su  Iglesia  de  Mé- 
rida, y  esto  sin  el  mas  míni- 
mo recelo,  duda",  ó  voz  que 
disminuya  el  crédito,  sino 
con  total  seguridad ,  y  firme- 
za ,  como  cosa  patente,  en 
que  ninguno  tendría  que  du- 
dar. De  lo  que  se  infieren  dos 
cosas :  la  pmmera  ,  que  en  Mé- 
rida y  siis  cantornos  perse- 
veraba al  fin  del  siglo  catorce 
una  general  persuasión  de  qije 
no  había  salido  de  allí  el  cuer- 
po de  la  Santa:  la  2.  que  no 
habia  sido  trasladado  á  Ovie- 
do: porque  ni  podía  ignorarse 
el  gran  apar;¡to  de  un  Eger- 
citü,  que  se  snpone  haber  ve- 
nido por  el  cuerpo  á  Mérida, 
ni  Cüitav  tiadicioa  en  las  d^s 
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partes  de  que  de  la  una  se 
trasladó  á  la  otra  el  sagrado 
thesoro ,  por  ser  cosa  muy 
sobresaliente,  no  digna  deque 
Oviedo  la  ocultase,  ni  capaz 
de  que  publicada  en  Oviedo, 
se  ignorase  en  Mérida ,  ó  se 
escribiese  tan  firme  y  publica- 
mente lo  contrario. 

62  A  esto  parece  que  fa- 
vorece tartibien  la  acción  de 
los  Christianos  de  Mérida  que 
escondieron  las  Reliquias  de 
su  Iglesia  en  el  hueco  de  una 
pared ,  recogiendo  en  una  Ar- 
ca calvezas  y  huesos  de  hasta 
doce  y  ó  catorce  Santos ,  como 
referimos  con  Morales  en  el 
cap.  8.  num.  155.  lo  que  prue^ 
ha  que  no  pensaron  en  res- 
guardar los  cuerpos  de  sus 
Santos  ,  llevándolos  á  otros 
sitios,  sino  ocultándolos  aUi: 
y  entonces  no  podian  dejar 
en  franco  el  de  la  gloriosa  Pa- 
trona,  sino  tirar  á  resguardar- 
le, como  primer  blanco  de  su 
atención,  y  prenda  de  sus  es- 
peranzas. 0.?ultado  en  aque- 
lla tribulación  se  fué  borrando 
la  memoria  del  sitio  en  que 
estaban  resguardadas  las  Re- 
liquias: pero  la  noticia  en  ge- 
né'ral  de  que  estaban  allí,  pu- 
do ir  continuando  con  firme- 
za ,  y  por  ^o  mismo  perseve- 
rar la  persuasión  (ya  referida  ) 
de  que  el  cuerpo  de  la  Santa 


Trat.  41.  Cap.  12. 

estaba  en  Mérida:  pues  casi 
otro  caso  semejante  vimos  en 
Córdoba,  que  sirve  de  confir- 
mación en  el  presente. 

63  Aquel  hecho  de  ocul-« 
tar  las  Reliquias  puede  redu- 
cirse al  tiempo  de  la  entrada 
délos  Almohades  (cerca  del 
medio  del  siglo.  XIl.)  mien- 
tras no  conste  excepción:  por* 
que  como  aquellos  barbaros  no 
permitían  á  los  ChristianoS| 
fué  preciso  que  estos  huyesen, 
dejando  ocultas  los  cuerpos  de 
los  Santos,  para  que  los  ene- 
migos no  los  profanasen,  y  po«> 
der  gozar  de  ellos  en  volvien- 
do la  serenidad.  Esto  es  lo  que 
nos  da  á  entender  el  hecho  de 
haber  ocultado  las  Reliquias, 
que  luego  se  descubrieron  jun- 
tas:  y  siendo  las  de  Mérida 
hasta  de  doce,  ó  catorce  cuer- 
pos ,  es  muy  verosímil  que  en- 
tre ellas  perseverase  el  de  la 
Santa  Patrona  ,  que  con  tanta 
seguridad  se  daba  alli  por  su** 
puestoenel  siglo  catorce:  pues 
la  mucha  turbación  del  lance 
en  que  se  vieron  precisados  á 
ocultarlas,  no  daría  lugar  pa* 
ra  disponer  sitios  diversos  en 
que  resguardar  los  cuerpos 
Santos,  por  lo  que  los  junta- 
ron ,  como  mostró  el  efecto. 

64  Según  esto  diremos» 
que  Oviedo  goza  de  algunas 
Reliquias:  mas  para  decir  que 
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tíeríe  todo  el  cuerpo ,  parece  gust¿e  Emerit/p.  Ni  para  atrff 

se  necesitan  nuevas  pruebas.  buida  á  Barcelona  hay  mas 

fundamento,  que  el  haber  alU 

DE     LA    PATRIA     DE  otra   del  mismo   nombre:  jr 

Santa  Eulalia.  aunque  no  la  hubiese,  no  per- 
mite Prudencio  se  ia  aplique. 

6$      Este  punto  no  pedia  tal  patria.                               -í 

tocarse,   si  no  fuera  porque  66     Don  Lorenzo  Padilla 

varios  Autores  señalaron  á  la  dice,  que  nuestra  Santa  fué 

Santa  la  patria  que  quisieron,  natural  de  cerca  de  la  Ciudad 

6  que    equivocaron.  De  esta  de  Mérida ,  de  una  Villa  lla- 

linea  fué  Lucio  Marineo  Sicu-  mada  Ponciana,  seis  leguas  de 

'  lo ,  que  con  la  poca  cultura  Mérida.  Esto  fué  equivocar  el 

que  acostumbra ,  atribuyó  á  lugar  del  nacimiento  con  el 

ifiruestra  Santa  la  Ciudad  de  de  la  residencia  de  la  Santa  al 

!  Barcelona   por  nación  v  y  i  tiempo  de  venir  al  martyrio: 

Mérida  por  theatrodel  trium-  pues  Ponciana  era  el  sitio  en 

i^ho  i   Natione   Barcinonensis  quer  estaba  TetiraásL .  A/fdita 

in  Ementa  Augusta  civitate^  rure  ^  &  ai  urbe  procul  ^  Mé- 

&c.   Esto   fué  confundir   las  ridá  el  lugar  del  nacimiento: 

Santas,  y  las  Ciudades  contra  pues  sobre  \q  alegado,  añade 

lo  que  expresamente  testifica  Prudencio,  que  el  lugar  que 

Prudencio,  que  dice  era  su  produjo  esta  gloriosa  prenda, 

patria  Mérida  :  Emeritam  sa»  fué  píoderoso  en  razón  de  Giu- 

cra  virgo  SUAMy  cujus  ai  dad,  populoso  en  vecindario, 

ubere   progenita   est.   En  ias  pero  mas  ilustre  por  la  sangre 

Actas  de  que  hablamos  arriba  del  martyrio  de  esta  Virgen  : 
se  dice,  civis  &  Íncola  Au- 

Locus  est  qui  tulit  hoc  decus  egregium  '^M   \% 

Urbe  potens  ,  popidis  hcuples  ,  ■i'vAi 

Sed  mage  sanguine  martyrii^  \ 
yitgineoque  potens  titulo. 

6j    En  cuyas  cláusulas  tes-  donde  derramó  la  sangre!  por-i 

tífica  ,  que  el  lugar  del  naci-  que  este  título  h^zo  mas  ikjH 

miento,  esto  es,  el  que  pro-  tre  á  su  patria,  que  lajran- 

diijo  á  la  Santa,  fué  el  mismo  deza  de  Ciudad,  v  de  veci* 

Tom.  XUl.  Pp  '  ^     ^ 


Trat  4^.  Cap.  17. 
la  voz.  Demás  de  esto  sabe- 
mos por  loa  Breviarios,  y  Ac^ 
tas,  que  el  lugar  de  la  resi- 
deocia  distaba  de  Mérida  38^ 
millas  (á  lo  mas)  que  no  lle- 
gan á  diez  leguas  :  y  la  Villa 
dé  Santa  Olalla  en  la  Sierra» 
dista  de  MérVda  diez  y  nueve  í 
leguas  (á  lómenos)  luego  no' 
fué  aquel  el  sitio  de  que   Ul 
Santa  salió  para  el  martyrioj^ 
porque  ningún  documento  per^ 
mite, tanta. distancia;  y  Pru-I 
dencio  la   contradice  cjara--» 
mente  ^  quando  dice  que  salios 
de  noche,  y  llegó  por  la  ma-» 
ñaña  á  Mérida ,  andadas  mu-í 
chas  millas  antes  de  amaae<*7 
cer:  y  ^n,una^noche,  y  una 
mañana  no  podia  camitiar  i 
pie.  19.  leguas,  ó  76.  millas:: 
porque  ni  Prudencio  recurre  á 
.milagro,  ni  permite  recurra-i 
mos  mas  que  al  de  guiarla  los? 
Angeles-   con   luz  del   Cielo : 
pues  el  decir  que  fué  á  paso, 
ligero ,  y  que  anduvo  muchas. 
nxiJlas  aot^s  de  salir  el  Sol,- 
prueba  que  caminó  según  fuer- 
zas naturales  confortadas  pa- 
Sierra   morena,,  no  tiene  m^s-,    ra  no  desfallecer  en  lo  que  la 
fundamento   que   el   nombre;,   naturaleza  podia  producir, pe- 
argumento  muy  flaco:  pues  ha^.,  rp  no  cpn  milagro  de  volar  so- 
biendo  varios  lugares  de  aquel     bre  sus  fuerzas,  porque  es  re 
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fias.  Od«  lo  qual*  na  hay  que 
tndat  'Violentando' á  Pruden- 
¿S<i,  sobre  si  la  vonprogénita 
fljgoifica  procul  genita :  pues 
el  contexto  prueba,  que  pro^ 
gigno  es  engendrar ,  ó  produ^ 
cir  el  ser  ^  de  que,  hay- rail 
«HiebSs  en- los  Latinos;  Virg. 
^p  Illam  térra  par ens.....prorT 
getiuit.  Plinio:  (2)  E  quibu^. 
vuliüres  progenerantur  minor.. 
res  ^  &c,  ^         rs 

;  '68  Los  que  haó  escrito  de 
¿osa«  de  Sevilla  ,*quifer(en\  ha^ 
éer  Hispalense  á  nuestra  San- 
ta,  á  lo  meno!5  por  haber  na- 
aido  en*  Ponciano,-  lugar  de  la- 
jurisdicción  de  Sevilla  ,  que 
hoy  por  la  Santa  selVaina  San-i 
pjt  Olalla  ,  Villa  en  la  Sierra 
morena.  Pero  ,  según  lo  e^t- 
puesto,  no  puede  autorizarse 
que  naciese  fuera  de  Mérid^: 
y  solo  por  la  residencia  en 
Ponciano  pudiera  reducirse<»á 
la  jurisdicción  de  Sevilla  ,  si 
aquel  lugar  constara  haber  es-, 
tado  en  sus  limites:  lo  que  no 
se  prueba:  pues  decir  que  es 
el  llamado  SmíO;:  Olalla ^"^^^ 
rio  tiene  m^s-, 


nombre,  c-adaUíK)  quema  si?r 
patria  de  laJSauta,  si  bastara 


^t),    4.  Mn.  V, 


\^. 


(o 

i 


gla  general  ,.que  ni  se^jian  de 
multiplipgr.^ips.  ioil9|^9f  I  lia 

hih,  1.0.  Cíjj>..  j.  ii«1  ^ii»í¿ 


I 
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.accesidad,  ni  afirmarlos,  quan-  colocan  in  finibus  Provincik 
do  no  consten  ,  como  sucede  Baticce  ^  y  Cáceres  en  nin* 
en  este  lance:  pues  si  los  An*-  gun  buen  sentido  puede  apli- 
geles  la  hubieranjlevado  mi-     earse  á  los  fines  de  la  Bética 


lagrosamente  en  la  velocidad, 
que  naturalmente  era  imposi- 
ble; no  ponderara  Prudencio 
las  circunstancias  de  que  fué 
á  pie,  maltratando  vías  plan- 
tas ,  con  paso  ligero ,  y  anda- 
das muchas  millas  antes  de 
amanecer:  porque  esto,  si  ca- 


(por  estar  no  lejos  del  Tajo) 
no  se  puede  aprobar  aquel 
recurso. 

70  Otros  Autores,  cuidan- 
do de  aquel  sitio,  no  como  Pa- 
tria ,  sino  como  lugar  de  re- 
sidencia de  la  Santa,  quieren 
investigarle  por   la    Geogra- 


minaba  con  ligereza  milagro-     phia  antigua :  y  como  en  ésta 
sa,  ni  era  notable ,  ni  era  an-     no  se  halla  aquel  lugar  bajo  la 


dar ,  (sino  volar)  ni  era  nece- 
sario advertir  lo  que  teni^  ca- 
minado antes  de  salir  el  Sol, 
porque  el  Cielo  no  se  guia  por 


voz  de  Ponciano  ,  Ponciana^ 
PomeianOy  mPronciano^  (como 
suele  escribirse)  substituyen 
Porceiano ,  ó   Porcelana.   Asi 


horas.  Fué  pues  la  Santa  con     Don  Martin  de  Añaya  Maldo- 


modo  natural:  y  esto  no  pudo 
ponvenir  á  lugar ,  que  distase 
19.  leguas,  como  se  verifica 
en  el  de  Santa  Olalla  de  la 
Sierra. 

,  69  Mas  tolerable  era  el 
recurso  de  los  que  ponen  á 
Ponciano  junto  á  Cáceres,  en 
un  sitio  llamado  Santa  Olalla, 
donde  hay  una  Ermita  de  la 
Santa,  con  rastros  de  edificio 
Romano :  porque  en  fin   esto 


nado  sobre  el  Tratado  de  los 
Santos  de  Sevilla ,  (1)  á  quien 
siguió  después  Tamayo,  (2) 
y  el  Breviario  de  que  hoy 
usamos. 

71  Esto  parece  que  pro-» 
cede  por  la  precisa  alusión  dt 
la  voz  :  y  sobre  no  haber  do- 
cumento antiguo ,  que  ponga 
á  la  Santa  Qn  Porcelana  ^  tiene 
también  contra  sí  el  que  nin- 
guno de  los  que  expresan   la 


dista  nueve  leguas  menos  de  distancia  de  aquel  lugar  áMé-^ 
Mérida ,  que  la  Villa  de  San-  rida,  baja  de  trj^inta  millas  ,  y 
ta  Olalla  en  la  Sierra.  Pero  los  mas  señalan  38.  lo  que  00 
como  las  Actas  y  Breviarios,  conviene  á  Porcelana,  que  so- 
que  hablan  de  Ponciano,  la  lo  distaba  24.  millas  segup  el 

f,i  (i)     Fq¡.  16.     (2)     En  el  Tamo  VI,  de  su  Martyrologio. 

Pp2 


goo  España  Sagrada.  TraU  41.  Cap,  17. 

Itinerario  de  Antonino.  Con  Ciudades ,  ó  pueblos  ilustres, 
que  ni  el  nombre,  ni  U  distan-  que  á  lo  menos  fuesen  cono- 
cía la  favorece,  v^?.  ny(;d  cidos  por  estar  en  caminos 
r  72  Lo  mas  es,  que  el  nom-  reales:  y  el  sitio  donde  la  Sán- 
bre  del  sitio  ,  donde  el  Padre  ta  residia  ocultada  por  el  Pa- 
teaia  retirada á  Santa  Eulalia,  dre,  no  era  Ciudad,  ni  po- 
no se  debe  investigar  por  los  blacion,  sino  granja  ó  casa  de 
Geographos.  La  razón  es,  por-  campo.  La  razón  es  ,  porque 
que  estos  solo  hablaron  d^  Prud-encio  dice : 
-^1                                         ,■        ■.     w 

Sed  pia  cura  parentis  agit. 

Virgo  animosa  domi  ut  lateat, 

ABDITA  RURE  &  ab  urbe  procuL 

73  Si  estaba  retÍTia<fe  y 
oculta  en  el  campo,  no  residía 
en  ninguna  Ciudad,  ni  pueblo, 
sino  en  alguna  casa  de  campo, 
que  fuese  posesión  del  Padre. 
Pues  quién  busca  por  los  Geo- 
graphos vestigios  de  una  gran- 
ja i  Solo  pues ,  diremos  con 
Prudencio ,  que  aquel  sitio  era 
rural,  distante  de  la   Ciudad 


SANTA     yULI  A,^ 
Virgen  y  Martyr. 

74  En  las  Actas  del  mar^ 
tyrio  de  Santa  Eulalia  halla- 
mos mencionada  otra  Virgen, 
llamada  Julia  ^  de  la  qual  re- 
fieren ser  compañera  de  la 
Santa  ,  y  que  salió  con  ella  de 


de  Mérida  muchas  millas,  pe-  la  casa  de  campo  en  que  vi- 
to no  tantas  que  la  Santa  no  vian  ,  con  el  mismo  intento  y 
pudiese  andarlas  en  una  noche  deseo  del  martyrio,  caminan- 
y  una  mañana,  y  esto  á  lo  mas  do  juntas  en  busca  del  Tyra- 
seria  cerca  de  las  38.  millas,  no.  Julia  tenia  el  paso  mas  li- 


que  algunos  documentos  seña- 
lan :  con  lo  que  pasaremos  á 
tratar  de  otras  personas,  que 
se  mencionan  en  las  Actas  de 
la  Santa. 


gero ,  de  suerte  que  iba  de- 
lante de  Santa  Eulalia:  pero 
ésta  conociendo  ser  ella  la  in- 
centora  é  inspirada  del  Cie- 
lo, dijo  á  la  compañera  :  Sa^ 
betp.  hermana ,  que  aunque  Tu 
vas  delante^  he  de  ser  yo  la  que 
padezca  primero :  y  ^si  fué 
(añaden  las  Actas)  como  la 
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Santa  lo  pronosticó.  Según  lo  los  Magnates :  y  sin  mencio- 

qual  resulta,  que  ambas  pa-  nar  á  la  criada,  halló  Pruden- 

decieron  martyrio:  peroelde  cío  mucho  que  referir  txx  la 

Julia  fué  después  del  de  Eula-  Señora, 
lia.  77     La  mayor  recomenda- 

75  El  de  Santa  Julia  se  cion  que  puede  haber  por  San- 
halla   autorizado    por  Adon,  ta  Julia    es   el  Martyrologio 

íiJsuardo,  y  otros  posteriores,  Epternacense  (el  mas  antiguo 
-aerificándose  que  Adon  tuvo  de    los   Gerony miañes)  pues 
^algunas  Actas,  como  las  cita-  en  él  vemos  expresado  el  nóm- 
adas, en  las  quales  se  expresa-  bre  de  la   Santa  sobre  el  dia 
ba  que  acompañó  á  Eulalia  en  X.  de  Diciembre,  en  que  pro- 
el camino,  y  en  el  martyrio,  pone  á  Santa  Eulalia:  In  Spa- 
pues  sobre  el  dia  X.  de  Di-  w/i*  £'í//¿í//¿r.  Y  después  de  mu^ 
inciembre  dice  así :  Eodem  die  cho  número  de  Santos  ,  con- 
^4ípud  príüfatam  urbem  passio  c\uy^:  Et  in  Spanis  JuItíeVir- 
SanctíQ  Julias  ^  quce  fvit  c^n^  ginis,  Sobre'esto  dicen  el  Flo- 
\^Virginalis  Sanct(e  Eulnlice^  ii^  rentinio  ,  Solerio  ,  y  Georgí, 
^lique   ad  passionem  properan-  que  el  nombre  de  Julia  se  pu- 
'ti  individua  comes  &  sodalis  so  en  lugar  de  Eulalia, de  suer- 
adhíesit.  Lo  mismo  testifican  te  que  la  mención  de  la  Santa 
Santorales  antiguos   Mss.   de  quede  reducida  á  solo  Adon. 
España,  y  los  Breviarios  de  Esto  se  dice  brevemente:  pero 
diversas  Iglesias.  parece   necesitaban    alargar- 

76  Prudencio  no   expresa  se  para  persuadirlo.  La  razón 
*<á  Santa  Julia,  porque  toda  la  es:  porque  si  alli  precede  el 

atención  la  puso  en  Santa  Eu-  nombre  de  Eulalia,  quién  se 

lalia,  sin  duda  porque  ésta  fué  persuadirá  ,  que  el   de  Julia 

la  mas  digna  de  atención  ,  asi  substituye  por  aquel?  Si  faltá- 

Ior  su  tierna  edad  ,  como  por  ra  el  de  Eulalia,  era  tolerable 

i  nobleza  ,  y  por  haber  sido  el  recurso  de  que  en  su  lugar 

la  que  habló  y  desafió  al  Ty-  escribieron  Julia:  pero  nom- 

Í*?ano.  La  otra  seria  como  don-  brada  ya  aquella  ,  qué  funda- 

i  celia,  ó  criada  de  la  Señora,  mentó  hay  para  decir,  que  en 

puesta  por  el  Padre  de  Santa  su  lugar  introdujíeron  á  ésta? 

Eulalia  en  compañía  y  serví-  Si  donde  está  Julia   hubieran 

cío  de  su  hija,  para  que  la  di-  escrito  Eulalia,  fuera  repeti- 

viriiese  ,  como  acostumbran  ción  evidentemenie  redunda»- 


I 
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te.  Pues  quién  echa  de  meaos, 
ni  quién  pretende  que  la  repi- 
tan? 

78  Viendo  pues  por  otros 
documentos  ,  que  en  aquel  dia 
hubo  en  España  no  solo  una 
Santa  Eulalia,  sino  una  Santa 
•Julia;  parece  preciso  confesar, 
que  el  Martyrologio ,  donde 
hallamos  los  dos  nombres  ,  t¡- 
TÓ  á  dar  noticia  de  las  dos  San- 
tas ,  y  que'  no  fué  su  intención 
-repetir  el  de  Eulalia^  porque 
ni  esto  es  persuasible»  ni  pre- 
tende otra  cosa  el  que  viendo 
escrito  en  aquel  dia  el  nombre 
de  Santa  Eulalia,  afirme  ha- 
berse puesto  en  su  lugar  el  si- 
guiente de  Jalla. 

79  A  la  misma  Santa  Jji- 
lia  aludió  el  AuQiarlo  Atreba- 
tense  ,  y  el  Tornacense,  de 
Bw^da ,  que  en  el  dia  XII.  de 
Diciembre  pusieron:  In  His- 
paniis  S,  Eulalice  ,  c]?  alterius 
vlrginis  mmhim  tortee  :  donde 
expresamente  vemos  ,  que  se- 
ñala otra  Virgen  compañera 
de  Santa  Eulalia  en. el  marty- 
rio;  y  su  nombre  fué  Julia. 
Según  lo  qual  consta  la  anti^ 
guedad  del  culto  de  Santa 
Julia. 

^r,  8p  Algunos  la  han  señala- 
do por  compañera  de  Santa 
Eulalia  deBircelona:  pero  es- 
to fué  confundir  los  nombres  y 
los  hechos ,  porque  tas  Actas 


Trat.  41.  Cap.  la. 
de  la  Barcinonense  no  expw?- 
san  compañera. 

81  Otros  quieren  que  las 
dos  Santas  fuesen  hermanas, 
y  Monjas :  todo  lo  qual  es  vo- 
luntario :  por  no  haber  mas 
fundamento  para  lo  primero,' 
que  el  razonamiento  con  que 
en  el  camino  trató  Santa  Eu- 
lalia de  hermana  á  Julia  :  lo 
que  solo  denota  hermandad 
de  caridad  ,  en  el  sentido  en 
que losChristiaaos  nos  llama- 
mos hermaaos;%'  para  lo  se- 
gundo, de  haber  sido  Religio- 
sas,  no  hay  mas  apoyo ;  que 
el  de  ser  Vírgenes,  con  pro- 
posito de  guardar  esta  virtud, 
según  denota  Prudencio  en 
Santa  Eulalia,  qu  ando  dice  v. 
18.  Nec  sua  membra  dicata 
toro^Y  ^"  Santa  Julia  las  Ac- 
tas, quando  la  intitulan  con-' 
virginalis. 

DE  OTRAS   PERSONAS 

que  se  mencionan  en  las 

Jíctas  de  Santa 

Eulalia. 

82  Algunos  Santorales  ea  fa 
que  se  conservan  las  Actas  ar- 
riba mencionadas  de  Santa  Eu- 
lalia ,  refieren  ,  que  Liberto^ 
Padre  de  la  Santa ,  fué  preso  i. 
por  la  confesión  de  la  Fé :  y 
que  Donato^  y  Félix  padecie- 
ron por  la  misma  causa.  Do- 


f  f  ^.*'  Santos  de 
«ato  fué  el  Maestro  de  la  San- 
ta :  Félix  ,  el  que  la  acompa- 
saba en  la  casa  de  campo  Ana- 
deen otros,  que  también  fué 
degollado  un  Caballero,  por 
haberse  declarado  Christiano 
con  motivo  de  cubrir  con  su 
capa  el  cuerpo-de  la  Santa. 

I'  83  Pero  como  aquellas 
i^tas  no  son  originales,  y  tie- 
,«en  interpoladas  cosas  que  no 
«on  ciertas,  no  podemos  apo* 
yarlas  en  esta  parte-,  á  causa 
de  no  estar  los  referidos  nom- 
bres en  los  Martirologios  que 
hablan  de  Santos  de  Mérida, 
ni  en  algunos  Santorales,  que 
yefieren  la  pasión  deSanta  Eu- 
klia ,  los  qxtales  conviniendo 
en  otras  cosas,  aun- de  las  que 
no  adoptamos ,  no  convienen 
en  estas:  y  por  tanto  no  fue- 
ron generales  en  todos  los  Mss. 
ni  podemos  calificar  el  cuito 
de  las  personas  referidas ,  por 
no  estar  sus  nombres  en  los 
Martyrologiüs,  ni  en  otros  do- 
cumentos auténticos,  de  que 
tengamos  noticia,  i^ 

Í  SAN    SATURNINO, 
ó  Saturnina  Mar- 
tyr. 

1  >  84  Gtft)'  hiahyrib  ,  no 
mencionado  por  nuestros  Es*- 
crkores  ,  hubo  en  la  Ciudad 
de  Méíida,  en  tiempo  de  las 
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persecuciones  gentílicas ,  se- 
gún vemos  por  los  Martyro- 
logios  Geronymiános,  Epter- 
nacense,  Gorbeiense ,  Lucen- 
se  y  Blumano.  Estos  unifor- 
memente convienen  en  redu- 
cir á  la  Ciudad  de  Mérida  el 
martyrio  de  que  vamos  ha^ 
blando :  pero  no  convienen  eii^ 
el  nombrie,  si  de  Santo,  ó  si  de 
Santa.  El  Corbeiense,  y^el 
Lucense  dicen :  Emérita  ,  nd-^ 
talis  S,  Saturnini.  El  Epter- 
nacense  :  Emérita  eivitate  na^ 
Palis  Saturninas.  El  Blumano 
lee  también  Safurnincei  cotí 
que  estando  dosá  dos ,  no  te- 
nemos cosa  que  prepondere  eíi 
el  nombre:  péró.sabemos  cier- 
tamente haber  sido  nuestra 
Ciudad  theatro  de  este  glorio-^ 
so  triumpho,  lo  que  por  otros 
medios  no  constabaí  y  por  tan- 
to los  que »no  vieron  estos  Mar- 
tyrologios,  omitieron  la  rBCn-' 
eion  de  este  mattyrio.  Y  como 
no  se  halla  en  otros  documen- 
tos; tampoco  podemos  indivi- 
duali;íar  la  noticia  :  sino  aña- 
dir, que  el  dia  del  martyrio  fué 
el  primero  de  Mayo,  en  quC^ 
colocan  su  memoria  los  Mar*-» 
tyrologios  mencionados.      *  ñü 
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de  muger.  La  2.  que  lá^cláu- 

DE     LOS    MARTYRES  sulas  precedentes  en  aquellos 

iSe^timino  ,  Saturnino  ,  Amu'^  Mss.  no  se  unen  tan  bien  coa 

•  nj    sio  y  Orasio^  y  Lu-  la  siguiente  de  Emérita  ^  en- 

m/zd?.  tendiendo  esta  voz  de  muger^ 

como  de  pueblo:  pues  las  cláu- 
^  85  Los  mismos  Martyro-  sulas  en  el  Lucense  son:  Apro% 
togíos  ,  ya  citados,  proponen  ni  cttm  aliis  l^II.  Silvani  cum 
en  el  dia  3.  de  Junio  la  me-  aVn^  XCIll.  Emeritup  ^Septi^ 
moú^úg\x\QniQ\  Emerit ce  Sep'  mini  ^  &c.  Aquella  última  er- 
timini^Saturnini^Amasii^Ora"  presión  cum  aliis  XClll.  pa- 
x/ ,  Luciani.  El  Flor^ntinio,  rece dá  á  entenderán  perfecta 
y  los  Padres  Antuerpienses  no  de  Clausula,  y  de  clase  de  San- 
asieaten  áque  la  voz  Emérita  tos :  de  suerte  que  la  siguiente 
sJgnifíque  aqui  Ciudad ,  sino  sea  nueva  anunciación  de  lu« 
que  denota  clases  de  Santos  cu-  gar  y  á^  Marty  res  ;  porque  si 
yo  antesignano  fuese  una  San-  la  clase  siguiente  de  Emeritct 
ta  llamada  Emérita.  Yo  tam-  fuera  parte  de  la  general  an- 
poco  tengo  fundamento  con-  terior,  no  había  de  poner  an- 
v^ncente  de  que  fixamente  sea  tes  cum  aliis  XCIll.  sino  des» 
ttuestra  Ciudad:  pero  viendo  pues,  diciendo:  J/Vt^nfii,  £w^- 
que  tampoco  se  prueba  lo  con-  ritce  á?r,  cum  /tliis  &c.  Parece 
trarío,  queda  probabilidad  pa-  pues  verosímil ,  que  la  última 
r4  entender  alli  nombre  de  clausula  no  se  une,  ni  €:>  ex- 
pueblo, y  no  de  Santa,  en  vír-  plicacion  de  la  precedente  :  y 
tud  de  las  observaciones  sí-  siendo  diversa,  hay  lugar  pa- 
guieutes.  ra  entender  la  voz  Emerit¿e 

86     La  I.  que  en  los  dos  de  pueblo. 

Mss.  Corbeiense  y  Lucense  se  87     La  3    observación   es» 

pone  la  voz  Emeritce^  en  el  que  los  Breviarios  antiguos  de 

Santo  precedente ,  del  mismo  Sevilla,  y  de  Ebora  dicen  en 

modo  que  aqut ,  esto  es,  sin  las  lecciones  de  San  Servando 

añadir  Civitate:  teniendo  pues  y  Germano ,  que  el  cuerpo  de 

egemplar  de  que  se  denote  la  éste  fué  colocado  en  Mérida 

Ciudad  por  la  precisa  voz  de  junto  al  de  Santa  Eulalia,  y  de 

Emérita,  hay  lugar  para  en-  los  demás  Martyres.  Pregun^. 

tenderla  en  el  caso  presente  to,  quiénes  son  estos  Marty- 

de  nombre  de  Ciudad  ,  y  no  res?  RcspondOi  que  no  expre- 


Santos  de 
san  sus  nombres :  pero  suponen 
que  hubo  en  aquella  Ci'jdad 
varijs  martyrio?  fuera  del  de 
Santa  Eulalia  :  á  lo  que  alude 
también  Prudencio  en  el  hym- 
nodela  Santa, qnando  hablan- 
do de  Mérida,  dice  que  hubo 
persecución  furiosa:  .^st  ubi 
se  furiaPa  lúes  excitat  in  fá- 
mulos Dominl\  lo  que  no  sería 
sin  martyrio  de  muchos.  Sa- 
biendo pues  que  hubo  alli  va- 
rios martyrios,  hay  lugar  para 
entender  en  sentido  literal  la 
voz  Emérita:^  que  en  los  men- 
cionados Martyrologios  se  po- 
ne en  principio  de  clausula, 
como  theatro  del  martyrio  de 
los  Santos  que  expresa.  Y  aun- 
que algunos  omiten  á  Luciano^ 
le  añadimos  por  expresarle  el 
Corbeiense. 

DE     SAN    VÍCTOR, 

Ster cacto,  y  Antinogeno. 

8  El  Martyrologio  Ro- 
.mano  pequeño  pone  en  el  dia 
t4.  de  Julio  á  San  Víctor, 
larty rizado  en  Mérida  :^pí/i 
Emeritam  Hispani¿e  Victoris 
mili  taris.  Adon  en  el  mismo 
dia  añade  los  dos  hermanos 
Stercacio  y  Antinogeno,  di- 
ciendo que  padecieron  muchos 
tormentos  :  Apud  Emeritam 
Hispanice  civitatem ,  natalis 
S.  Victoris  militaris ,  qui  cum 

Tom.  XIIL 
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duohus  fratrlhus  Stercatio  & 
Antinogeno  diversis  examina^ 
tus  suppliciis  martyrium  con- 
summavit.  Las  mismas  pala- 
bras puso  Usüardo.  El  Marty- 
rologio Romano  actual  añade, 
haber  sido  en  la  persecucioa 
de  Diocleciano. 

89  El  Cl.  P.  Juan  Bautista 
Sollerio  se  ve  aquí  dignamen- 
te embarazado,  sobre  el  dia 
25.  de  Julio  de  la  obra  Acta 
Sanctorum  ,  inclinándose  á  que 
aqui  hubo  yerro ,  originado 
del  modo  de  entender  los  Mar- 
tyrologios Geronymianos,  que 
en  esta  parte  parece  incluye» 
defecto  de  copiantes ,  según  se 
infiere  cotejando  unos  con  otros 
en  el  dia  14.  y  en  el  25. 

90  Para  esto  conviene  pro- 
poner los  textos.  El  Lucense 
sobre  el  24.  de  Julio :  In  Ar- 
minia  civitate  natalis  Sancto- 
rum Sah atice.  Theozoni.  Victo- 
ris  militaris  ,  qui  multa  tor- 
menta passus  est  Emérita  cum 
fratribus  IL  Statiani.  Capito- 
nis.  Silvani  Stercati.  Athe- 
nogine,  Caritonis,  Aqui  hay 
ya  una  inversión  de  posponer 
como  nombre  de  Santo  la  voz 
Sabatice,  que  debia  estar  antes 
como  voz  de  Ciudad  ,  des- 
pués de  civitate:  de  suerte  que 
digese :  In  Armenia  Civitate 
Sebastce.  hdi  razón  es,  porque 
no  siendo  la  voz  Armenia  nom- 
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bre  de  Ciudad ,  sino  de  Pro- 
vincia ,  consta  no  poderse  de- 
cir In  armenia  civitate  ,  sin 
añadir  el  nombre  de  la  Ciu- 
dad,  qne  fué  Sehaste  ^  como 
muestra  el  primer  vocablo  que 
se  sigue  ,  y  el  antiquisimo 
Marty  rologio  Eptern.-cense , 
que  expresa  en  este  dia  :  -^r- 
menia  minore  Sebasti  :  y  jun- 
tamente el  Marty  rologio  Ro- 
mano, que  sobre  el  dia  i6.  de 
Juio  pone  en  Sebaste  de  Ar- 
m.enia  á  San  At  heno  genes  con 
diez  discípulos :  y  este  Athe- 
nogenes  es  uno  de  los  aqui nom- 
brados. 

91  Tenem.os  pues  que  es- 
tos fueron  Marty  res  de  Arme- 
nia. Resta  ver,  la  cca^icn  de 
atribuirse  á  Mérida.  La  ra- 
zón fué,  porque  uno  de  aque- 
llos Martyres  se  llamó  En.eri- 
to  (según  la  repetición  del  dia 
siguiente)  ó  Enerita^  según 
los  mas  en  este  dia  Pero  por 
haber  precedido  á  esta  voz  el 
verbo  passus  est  ,  y  luego 
Emeritíe  cum  fratribus  duo^ 
bus  ^cxityo  el  primer  abrevia- 
dor  que  padecieron  en  Méri- 
da, juntando  elr  nombre  con 
el  verbo  {passvs  est  Emeritce) 
lo  que  dtbia  leerse  separada- 
mente ( qui  multa  tormenta 
passus  est  ^  y  luego  Emeritce 
cum  fratribus  duobus.)  Asi 
consta    expresamente    en    el 
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Corbeiense  :  Theozoni ,  Victo- 
ris^  Militaris.,  Emeritce.,  cum 
fratribus  duobus.,  Statiani.,  Ca- 
pitonis.Silvani^  Stercati,  Athe- 
noginse  ,  Caritonis :  poniéndo- 
los todos  en  Armenia  :  y  re- 
sultando el  numero  de  los  diez 
discípulos  de  San  Athenoge- 
nes,  conviene  á  saber,  Teozon., 
Víctor  militar  (  pues  esta  ulti- 
ina  voz  no  es  de  nombre  pro- 
pih), Emérita.,  dos  hermanos 
anonym.os,  Statiano^  Capitón.^ 
Silvano.,  Stercato.,  y  Cariton, 
De  lo  que  resulta,  que  el  nom- 
bre de  Emérita.,  no  es  de  Ciu- 
dad, sino  de  perdona,  y  por 
tanto  ni  se  añade  Ciudad.,  ni 
Nación  de  España  ,  y  acaso 
debe  leeise  Enerito-.  porque 
en  el  dia  siguiente  hallamos 
repetidos  á  San  Agathenis  (ó 
Agathon,  como  escriben  otros) 
Stercorio  ,  Cariton  ,  y  Eme- 
rito. 

92  Finalmente  en  los  Bre- 
viarios antiguos  de  las  Iglesias 
de  España  no  se  halla  memo- 
ria de  estos  Santos  :  y  asi  no 
tenemiOS  suficiente  fundamen- 
to para  extraherlos  del  numero 
de  los  Martyres  de  Armenia: 
porque  la  aplicación  que  al- 
gunos Martyrologios  hacen  á 
España,  parece  se  funda  en  la 
equivocación  referida. 


Santos  dií  Merída,  30? 
des  en  el  día  6.  de  Octubre, 

DE    SANTA   FIDES,  y  se  dice  expresamente,  que 

y  Sabina.  nació    en     Agen.    Sirvan    de 

egemplo  los  Breviarios   anti- 

93  En  el  libro  del  Vale-  guos  de  Toledo  y  Sevilla,  don- 
rio  de  las  historias  que  escri-  de  empiezan  las  lecciones  así: 
bió  Diego  Rodríguez  de  Al-  S.  Pides  Agenensium  civitate 
mella,  y  se  imprimió  bajo  el  oriunda  fuit^  &  ex  parentibus 
nombre  de  Fernán  Pérez  de  clarissimis  splendidissima  pro- 
Guzman,  se  ponen  Santa  Sa-  les  procreata:  alumna  loci  ip- 
bina,  y  Santa  Fides  con  Santa  sius  IN  ORTU^  facta  est  pa- 
Olalla  de  Mérida  martyriza-  trona  in  passionis  obitti^  y  pro- 
das  alli  en  tiempo  de  Dacia-  sigue  como  estampó Labbe  (2), 
no  (i  ),  y  sin  mas  testimonio  con  lo  que  se  convence  no  es- 
que  éste  las  adoptaron  Vaseo,  tar  tenida  por  Española  entre 
y  Garivay.  El  fingido  Dextro  nuestros  antiguos,  y  que  pro- 
viendo  á  Santa  Fides  en  los  cedió  Don  Juan  Tamayo  coa 
Martyrologios  (sobre  el  dia  6.  mala  fé  en  las  Actas  que  dio 
de  Octubre)  aplicada  á  ^^^w,  de  Santa  Fé ,  diciendo  fué 
en  la  Aquitania,  y  que  en  los  oriunda  de  Mérida,  hija  de 
ya  citados  se  juntaba  con  San-  esta  Ciudad  por  nacimiento,  y 
ta  Sabina  ,  quiso  componerlo  patrona  de  Agen  por  la  pa- 
todo,  diciendo  que  aunque  pa-  sion.  Lo  contrario  consta  por 
decieron  en  la  Galia  ,  eran  las  Actas  citadas,  autorizadas 
Españolas  por  casa  y  familia  con  la  aclamación  de  nuestras 
de  la  Ciudad,  que  nombra  Ci-  Iglesias,  y  asi  no  es  razón  per- 
vitatense ,  y  otros  corrigen  en  der  mas  tiempo  en  esto. 
Emeritense. 

94  Todo  esto  muestra  un  SANTA  LUCRECIA. 
origen  muy  desautorizado,  in- 
troducida la  especie  por  al-  95  Usuardo  en  su  Marty- 
guna  equivocación,  ó  descui-  rologio  sobre  el  dia  23.  de  No- 
do, del  primero  que  lo  escri-  viembre  aplica  á  Méiida  una 
bió  :  pues  en  los  Breviarios  an-  Virgen  llam  ida  Lucrecia:  In  ci- 
tiguos  de  nuestras  Iglesias  se  vitate  Emérita,  Sanctce,  Lucre- 
ponen  las  Actas  de  Santa  Fi-  tice  Virginis,  Esta  Santa  no  se 

(i)     Lih,  J.CíJíp.  5,     (2)     EnelTomoU,  de  laBihliothecaMss,pag,  i^2Z» 
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menciona  en  otros  Martyro- 
logios  mas  antigiios  :  por  lo 
que  observó  el  P.  ScUerio,  que 
seiía  uno  délos  Sanios  ,  que 
Usuardo  conoció  en  España, 
quando  vino  á  Córdoba ,  y  des" 
puíjs  introdujo  en  sus  Fastos. 
Gaicsinio,  sin  mas  cita  que  la 
de  Usuardo,  dispuso  asi  la  me- 
moria en  su  Martyrologi.o: 
Eméritas  in  Hispatúa  S.  Lu- 
cretice  virghús :  qua^  in  3Iaxi- 
tmani  persecutione  Datiaui 
Prasidis  jussu  ,  pro  Christo 
excruciata  ,  sanguine  etiam 
profuso  ,  martyrii  corona  deco- 
ratur.  Baronio  abrevió  el  elo- 
gio, diciendo;  Bwcr/Y^r //2  His- 
parda  S.  Lucretta:  Virguús  í? 
Martyris  ,  que?  in  fersecuíio- 
ne  Diocletiani  suS  Datiano 
Preside  martjyrium  consumma- 
vit.  Ninguno  tiene  apoyo  mas 
antiguo  que  Usuardo:  y  el  ha- 
berla contrahido  á  la  persecu- 
ción de  Diocleciano,  fué  por 
titulo  general  de  Martyres,  ó 
por  haberlo  referido  asi  Vaseo 
con  el  Volateirano. 

96  Don  Juan  Tamayo  in- 
ventó unas  Actas  de  la  Santa, 
y  uiios  Versos  latinos,  según 
cosiuiíibre.  Pero  en  los  Bre- 
viarios antiguos  de  mi  estudio, 
no  encuentro  memoria  de  es- 
ta Santa.  Usuardo  no  expresa 
el  tilu.odeMa-rlyr.PauloEme- 
liiense  refiere  el  nombre  de  la. 
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Santa  sencillamente,  como  ti- 
tulo de  una  Iglesia:  u^d  Basi- 
licam  Scnctce  Lvcreíice ,  cap. 
7.  pero  como  alli  habla  del  si- 
glo sexto;  la  reconocemos  por 
Martyr,  á  causa  del  tiempo  y 
del  Templo.  Por  lo  mistiio  se 
infiere  que  no  fué  Martyr  del 
tiempo  de  los  Moros :  pues 
mucho  autes  de  aquel  imperio 
en  España,  consta  su  culto  en 
Mérida. 

97  Esta  memoria  del  Tem- 
plo que  había  en  Mérida  con 
titulo  de  la  Santa  ,  es  la  mas 
antigua  é  ilustre  que  nos  ha 
quedado :  pues  por  ella  se  co- 
noce el  culto  y  excelencia  de 
su  mérito,  quando  en  el  siglo 
sexto  se  mantenia  Iglesia  de  su 
nombre.  Véase  el  cap.  9.  n.  26. 

BE  S^N  HERMOGENES, 

Donato^ y  compañeros. 

98  Es  muy  común  entre 
nuestros  Autores  aplicar  á  Mé- 
rida los  Santos  mencionados, 
en  que  tuvieron  algún  funda- 
mento, según  lo  dicho  ariiba 
en  el  cap.  7.  desde  el  num.  77. 
donde  nos  remitimos. 

Sj^n  servando, 

y  Germán. 

99  En  el  Martyrologio 
Romano  pequeño  empieza  la 


Santos  de 
memoria  de  estos  Santos  po- 
niéndolos en  España,  sin  con- 
tracción á  lugar,  sobre  el  dia 
23.  de  Octubre:  In  Hispaniis^ 
Servandí  &  Germani.  Esta  me- 
moria la  tomó  el  Autor  de  al- 
gur^as  Actas  por  donde  se  hi- 
zo el  Oficio  Gothico  de  estos 
Santos,  que  parece  ser  el  do- 
cumento mas  antiguo  :  pues 
aunque  ios  Santorales  y  Bre- 
viarios antiguos  refieren  el 
martyrio  ,  no  conservan  sus 
lecciones  el  estilo  de  Actas, 
Refieren  algunos  de  aquellos 
documentos  ,  que  los  Santos 
eran  de  Mérida:  otros  que 
fueron  presos  alli :  y  asi  por 
esto  ,  como  por  haberse  colo- 
cado en  Méíida  el  cuerpo  de 
San  Germán  ,  colocamos  su 
memoria  en  esta  Iglesia. 

ICO  Varios  Autores  hacen 
á  estos  Santos ,  hijos  de  San 
Marcelo,  Centurión  ,  contán- 
dolos entre  doce  que  refieren: 
lo  que  como  cosa  tan  notable 
en  el  numero,  y  circunstancia 
le  que  todos  fuesen  Martyres, 
pedia  algún  testimonio  que 
iquietase.  En  lo  que  mira  á  es- 
:os  dos,  lo  afir rn a  el  Breviario 
iDtiguo  Eborense  de  Resende, 
íl  Palentino,  y  otros  escrito- 
*es  con  el  Tudense ,  que  re- 
aere  á  los  doce.  El  Gothico, 
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el  Toledano  ,  el  Burgense ,  y 
otros,  no  lo  expresan. 

loi  Resende  en  el  Brevia- 
rio Eborense  dice  que  eran 
oriundos  de  Mérida :  Oriun- 
di  ex  Emeritensi  colonia.  El 
Hispalense  antiguo  expresa: 
Gertnani  cor  pus  E  ME  R  /- 
TENSIS  ALTRIX  TERRA 
suscepit.  Fr.  Pedro  de  la  Vega 
(que  escribió  en  el  año  dei  520.) 
dice  en  la  vida  de  estos  Santos, 
que  San  Germán  nació  ea  Mé- 
rida. El  Cabiionense  en  su  Ma- 
pa mundi  espiritual  (según  se 
estampó  al  fin  del  Martyrolo- 
gio  de  Maurolyco)  dice  en  la 
voz  Emérita  ^  que  nacieron 
alii  :  Híc  crti  Servandus  & 
Germ antis  Martyres,  Trugillo 
(1)  refiere,  que  residiendo  en 
Mérida,  fueron  presos.  El  Cer- 
ratense,  Escritor  del  siglo  tre- 
ce, y  algunos  Breviarios,  afir- 
man, que  el  Juez  los  sacó  pre- 
sos desde  Mérida  para  ir  á 
África:  lo  que  supone  su  resi- 
dencia en  Mérida,  ó  bien  por 
nacimiento,  ó  por  casualidad: 
pero  lo  primero  es  lo  mas  re- 
gular, mientras  no  se  pruebe 
la  excepción. 

102  Según  el  Breviario 
antiguo  Toledano,  y  otros  que 
refieren  la  vida  de  estos  San- 
tos con  unas  mismas  palabras, 


(«i)    Ew  d  Tomo  IL  de  su  Thesaurus  Conciomtorum  col,  18781 
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consta,  que  fueron  de  familia  y  con  esto  lograron  vencer  at 
noble,  y  que  mostrando  des-  enemigo.  Sus  milagros  eran' 
de  luego  un  animo  mas  grave  interponiendo  el  dnlcisimo 
que  lo  que  pedian  sus  pocos  nombre  de  Jesús,  y  con  la  f^' 
años,  recibieron  la  gracia  del  de  un  solo  Dios,  que  les  obli- 
bautismo.  Esto  no  favorece  á  gaba  á  ser  declarados  enemi- 
que  fuesen  hijos  de  S.  Maree-  gos  de  los  Molos.  Esto  lo  ha- 
lo: pues  los  Christianos  esta-  cian  tan  animosamente,  que 
han  bien  asegurados  antes  de  luego  llegó  á  noticia  del  Juez 
aquel  tiempo ,  en  que  el  Bau-  pagvino,  y  los  mandó  pren- 
tismo  se  debía  dar  á  los  infan*  der,  cargándolos  de  prisiones, 
tes,  sin  necesidad  de  esperar  á  que  añadió  las  penas  de 
al  octavo  día,  como  confesa-  hambre,  sed,  y  tormento  cor- 
ron  ios  Padres  del  Concilio  de  poral,  tirando  á  descoyuntar 
S.  Cyprian,  citado  en  la  Car-  sus  miembros.  Ningún  marty- 
ta  59.  del  Santo,  y  en  la  28.  rio  bastó  para  apartar  á  los 
de  N.  P.  S.  Augustin  ( hoy  ió6.)  Santos  de  la  caridad  de  Jesús: 
cap.  8.  En  esta  conformidad  y  fué  tanta  la  constancia  y  su- 
escribiéndola  Vida  de  núes-  perioridad  á  los  tormentos, que 
tros  Santos  el  Doctor  Juan  Ba-  antes  se  le  acabó  al  enemigo 
silio  Santoro ,  según  los  Mss.  el  animo  en  perseguir,  que  á 
de  la  Iglesia  de  Calahorra,  di-  ellos  la  firmeza  en  confesar  la 
jo:  ^^ Viniendo  después  en  co-  fé:  pues  en  efecto  cesando  por 
»»nocimiento  del  Señor,  se  bau*  algún  tiempo  la  persecución 
5?rizaron,  y-  armaron  con-  laá  de  la  Iglesia  (no  sé  si  por  de- 
jsarmas  de  justicia  :  y  llegaron  creto  imperial,  ó  por  mudarse 
59a  tanto  sus  méritos,  que  ha-  él  Pretor)  s-alieron  de  la  cárcel 
»cian  muchos  milagros.''  los  Santos  Confesores  de  Dios, 
103  Estos  milagros  los  ex-  gloriosos  con  el  triumpho  de 
presan  los  Breviarios,  dicien-  Ja  confesión  ,  y  de  haber  pa- 
do  que  por  su  virtud  sallan  decido  hambres,  cárcel,  pri- 
los  Demonios  de  los  cuerpos  siones ,  y  tormentos  por  la  fé, 
que  maltrataban,  y  que  mu-  con  ta'n  cumplida  victoria,  que 
chos  enfermos  sanaban  de  di-  fué  suyo  del  todo  el  campo  de 
versas  enfermedades.  Arma-  la  lucha, 
ronse  primeramente  con  ar-  104  Dada  libertad  á  todos 
mas  espirituales  de  ayunos  y  los  que  penaban  en  las  caree- 
continencia  contra  sí  mismos,  les  ,  salieron  nuestros  Santos, 


Santos  de 
no  á  resarcir  las  fatigas  cor- 
porales^ sino  á  continuar  la 
guerra  espiritual  contra  la  po- 
testad de  las  tinieblas,  como 
quienes  eran  ya  Atletas  esfor- 
zados en  la  lucha  y  en  la  car- 
rera. Predicaban  animosamen- 
te la  fé:  detestaban  la  supers- 
tición de  los  Gentiles:  derri- 
baban las  aras  de  los  Ídolos: 
y  esto  que  se  ordenaba  á  dar 
vista  á  los  ciegos  ,  alumbró  á 
algunos,  viendo  lo  insensible 
y  frágil  de  sus  Dioses,  pero  á 
otros  los  cegó  en  la  obstina- 
ción y  en  el  furor,  volviéndo- 
se frenéticos  contra  sus  Médi- 
cos, y,  entregándolos  al  Juez,, 
para  que  los  castigase. 

105      Presos    nuevamente 
los  Santos  por  enemigos  de  los 
dioses,  cuyos  simulacros  ar- 
ruinaban; fueroa  segunda  vez 
atormentados  con  diversos  su- 
plicios, que  no  se  individuali- 
I  zan ,  pero  el   Oficio  Gothico 
¡denota  que  fueron  muy   gra- 
'  ves  :   Rursus    ad    úngulas   & 
tormenta^  rursus  ad pcenas  ra- 
piuntur  atque   suplida ,   como 
'  expresa  la  Inlacion  de  la  Mi- 
sa.  Las  úngulas   eran   garfios 
de  hierro,  con  que  arañaban 
las  carnes  los  Verdugos:  pero 
acostumbrados    los  Santos   á 
vencer  tormentos ,  no  hubo  su- 
plicio que  los  pudiese  remo-^ 
ver  de  su  constancia. 
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106  Esta  prisión  y  estos 
tormentos  fueron  en  la  Ciudad 
de  Mérida ,  donde  se  hallaba 
un  Vicario  Imperial,  llamado 
Viador»  Ofreciósele  á  esta  sa- 
zón pasar  de  Mérida  á  la  Mau- 
ritania Tingitana ,  que  estaba 
agregada  al  gobierno  civil  de 
España:  y  viendo  la  firmeza 
de  los  Santos,  mandó  que  le 
siguiesen,  para  aumentarles  la 
pena  del  camino,  y  por  si  ce- 
dian  con  las  nuevas  molestias. 
Este  viage  le  hicieron  carga- 
dos de  cadenas  y  esposas ,  fa- 
tigados con  hambre,  sed,  y 
extorsiones:  pero  aunque  otros 
gemian  con  el  dolor;  estos  se 
mostraban  superiores  á  toda 
penalidad  ,  caminando  alegres 
y  gozosos.  Llegaron  en  ^n  á  la 
jurisdicción  de  Cádiz :  y  ha- 
llándolos en  cada  paso  mas 
adelantados  en  el  amor  del  Re- 
demptor,  y  en  la  detestación 
de  los  ídolos,  mandó  el  Juez 
Viador,  que  fuesen  degollados. 
107  Los  dos  recibieron 
unánimesla  sentencia,  subien- 
do intrépidos  al  campo  de  su 
ultimo  triumpho ,  que  fué  un 
collado  del  sitio  llamado  í/r- 
soniano^  óUrsiano^  del  terri- 
torio de  Cádiz  ,  donde  orando 
los  Santos  al  Dios  que  confe- 
saban, ofrecieron  de  rodillas 
el  cuello  á  la  espada  ,  y  sus 
almas  subieron  al  Cielo  con  la 
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palma.  El  cuerpo  de  S.  Ger- 
mán fué  llevado  á  Mérida:  el 
de  S.  Servando  se  enterró  en 
Cádiz,  como  afirman  unáni- 
mes el  Misal  y  Breviario  Go- 
thico  (que  llamamos  de  S.  Isi- 
doro, y  de  Muzárabes)  Ser- 
vandum  Gaditano  situi  donas: 
Germamim  Emeritensium  el- 
vi  bus  accomodas.  Por  lo  que 
es  de  extrañar  la  seguridad 
con  que  Salazar  en  su  historia 
de  Cádiz  (i)  cita  á  S.  Isidoro 
en  favor  de  que  S.  Germán  fué 
sepultado  en  Cádiz  (lo  que 
afirma  también  el  Breviario 
actual  de  España)  y  otros  ci- 
tan al  Santo  Doctor  en  prue- 
ba de  que  S.  Servando  fué  en- 
terrado en  Sevilla.  Ni  uno,  ni 
otro  está  asi  en  S.  Isidoro ,  si- 
no como  se  ha  dicho:  y  la  tras- 
lación que  hubo  después  ,  fué 
de  S.  Servando  á  Sevilla  desde 
el  sitio  de  la  primera  sepultu- 
ra, por  lo  que  los  Breviarios 
posteriores  al  de  S.  Isidoro,  y 
algunos  Martyrologios,  le  po- 
nen en  Sevilla,  donde  se  ve- 
nera ,  como  S.  Germán  en  Mé- 
rida ,  aunque  las  Reliquias  de 
éste  se  hallan  sin  distinción  de 
las  que  se  descubrieron  juntas 
en  el  año  de  1500  (de  que  ha- 
blamos sobre  el  Obispo  Reno- 
vato, pag.  212.) 

(i)    Lih.  I.  cap,  17. 
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108  Otra  especie  incluye 
el  Breviario  actual,  diciendo 
que  el  Pretor  remitió  la  cau- 
sa y  los  Santos  al  Vicaiio  del 
Prefecto-Pretorio  ,  qne  esta- 
ba en  la  Provincia  Tingitana, 
y  que  al  llegar  los  Santos  á 
Urs  niano  ,  sitio  del  Conven- 
to Gaditano,  vino  la  Senten- 
cia del  mencionado  Vicario 
(que  dice  se  llamaba  P^iador) 
y  fueron  degollados. 

109  Yo  ignoro  por  donde 
se  guiaron  los  que  compusie- 
ron esta  lección  :  y  aunque  al 
fin  del  Tomo  I.  nos  arreglamos 
á  ella;  ya  es  preciso  confesar, 
que  los  documentos  antiguos 
que  yo  he  visto ,  todos  con- 
vienen en  que  l^iator  era  el 
nombre  del  que  presidia  en 
Mérida,  y  salió  de  alli  con 
los  Santos,  caminando  á  la 
Tingitana.  El  Cerratense  dice 
asi :  Chim  autem  Pra^ses ,  «0- 
mine  f^iator^  ex  civitate  Eme^ 
ritensi  de  provincia  Liisitanioe 
ad  provinciam  Mauritanice 
pergeret  ¿?r.  El  Breviario  To- 
ledano del  siglo  XV.  Illuxit 
dies  passionis  eorum  inUrsia^ 
nensi  loco  ,  quia  Vrcefectus 
Viator ,  cum  esset  ibi ,  senten- 
tiamdedit  &c.  El  Hispalense: 
Cum  autem  Pr¿eses ,  nomine 
Viator  vicarie  agens  prcefec^ 
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turam  ex  chítate  Emeritensi  vencer  las  batallas  de  su  cuer- 

de    provincia     Lusitanice     ad  po ,  y  luego  iriuinpharon  del 

Mauritaniam  provinciam  per-  enemigo  de  la  fé  :  lo  que   pa- 

getet..„ventum  est  ad  fundum^  rece  supone  el  que  fueron  Sol- 

nomlne  Ursimus^  qui  est  ter-  dados:  en  cuya  suposición  tie- 

ritorio  Gaditano.  Ib'idem  Via-  ne  mas  energía  y    propiedad: 

tor  sententiam   dedit  &c.  Lo  especialmente  viendo  que  en  el 

mismo    expresa    el  Eborense  hymno    se    expresan     fortes 

antiguo,  y  quantos  he  visto  en  Christi  milites,  y  después  se 

el  asuntó:  de  suerte  que,  si  no  mencionan  las  Cohortes;  Can- 

me  engaño,  se  formó  aquella  didatis   aggregans  cohortibus. 
clausula  por  alusión  á  la  causa 

de   S.  Marcelo  Centurión,  la  TIEMPO,  CULTO,  T SITIO 

qual  fué  remitida  al  Vicario  del  martyrio, 
del  Prefecto-Pretorio,  Aurelio 

Agricolano,  que  á  la  sazón  es-  iii     El   año  del  martyrio 

taba  en   Tingi  (como  consta  de  estos  Santos  no  se  halla  ex- 

por  las  actas  autenticas  de  San  presado  en  los  Breviarios,  á 

Marcelo)  y  sin  texto  que  prue-  excepción    del  Oscensc,  que 

be  lo  mismo  en  nuestros  San-  señala  circa  an.  domini  cccxxi^ 

tos,  se  lo  aplicó  el  Autor  de  lo  que  incUiye  yerro,  por  no 

las  lecciones ,  contra  lo  per-  haber   entonces    persecución, 

petuado  en  los  documentos  an-  dada  ya  paz  ala  Iglesia.  Los 

tiguos.  Autores  comunmente  refieren 

lio    Algunos  Escritores  mo-  este  martyrio  entre  los  de  la 

dernos  afirman  también,  que  persecución  de  Diocleciano:  y 

fueron   Soldados  estos  Santos,  según  los  Breviarios  que  afir- 

lo  que  no  prueban  :  pero  creo  man  haberse  llevado  á  Mérida 

fué  así,  pues  el  Cerratense  los  el  cuerpo  de  S.  Germán  ,  se- 

llama  fortissimi  milites  :  y  en  pultandole  junto  al  de    Santa 

el  Oficio    Gothico    hay    una  Eulalia;  parece    fueron   mar- 

Oracion  (que  es  la  segunda  en  ty rizados  después  de  la  San* 

el  Apéndice  ílí,)  donde  se  ha-  ta  ,  si  aquella    traslación  fué 

ce  alusión  á  lo  mismo,  men-  immediata  al  dia   del  maríy- 

cionando  guerras,  armadura,  rio.  Pero  se  puede  decir,  que 

cingulo ,  victoria,  con  la  ex-  asi  como    de     San    Servando 

presión    de    que    primero    se  afirman  ,  que  fué  llevado  á  Se- 

armaron  espiritualmente  para  villa,  y  esto  no  excluye  la  pri- 

Tom.  XIIL  Rt 
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mera  sepultura  en  Cádiz;  asi  Octubre,  en  que  los  celebran 

tampoco  el  entierro  de  S.Ger-^  los   Martyrologios  y   Brevia- 

man  junto  al  cuerpo  de  Santa  r\os\  décimo  Kalendas  Novem- 

Eulalia  se  opone  á  que  el  Santo  bris. 

muri  se  antes:  porque  pudo  115  Su  czz/^í?  fué  propaga- 
ser  llevado  allá  después  del  do  desde  el  tiempo  de  los  Go- 
martyrio  de  la  Santa,  al  tiem-  dos ,  en  que  se  hizo  común  á 
po  de  haber  ya  paz  en  la  Igle-  todas  las  Provincias  de  su  do- 
sia,  ó  colocarlos  juntos,  quando  minio  el  Oficio  del  rito  anti- 
en  adelante  se  erigió  la  Igle-  guo  de  España.  En  aquel  Ofi- 
sia  de  Santa-  Eulalia.  ció  tienen   Misa  y   rezo  pro- 

112  A  esto  ultimo  se  apli-  prio  con  un  Hymno  ,  que  en 
có  Moreno  dé  Vargas ,  que  se-»  parte  se  halla  aplicado  á  San 
fíalo  el  Martyrio  de  los  Santos  ■  Hemeterio  y  Celidonio  en  el 
en  el  año  290.  (como  ex-  Oficio  actual  en  el  Hymno  de 
presa  en  la  nota  marginal  del  Vísperas»  Propagóse  el  culto, 
fol.  83.  b.)  diciendo,  que  en-  y  nombre  de  los  Santos  fuera 
tonces  era  Juez  en  Mérida  Via-  de  España  por:  medio  del  Mar- 
tor,  y  en  el  de  303  Calpurnia-  tyrologio  Romano  pequeño, 
no.  Pero  como  no  prutba  la  por  el  de  Adon,  por  el  de 
residencia  de  Viator  en  Méri-  Usuardo,  y  por  otros,  hasta  el 
da    en  el   año  290.  queda  re-  Romano  actual. 

ducida  á  su  arbitrio.  i  ló    El  elogio  con  que  Adon 

113  Según  los  documentos  los  refiere  es  el  siguie-ute:  In 
ya  citados  consta  ,  que  núes-  Hispaniis^  natalis  Ss.  Ser- 
tros  Santos  alcanzaren  una  vandi .,  &  Germani :  qui  post 
persecución,  á  que  se  siguió  verbera  ,  squalorem  carceris, 
paz  de  la  Iglesia,  y  luego  otra  &  sitis  aa  famis  injuriam^  & 
persecución:  lo  que  no  puede  longissirni  itineris  l^borém^ 
atrasarse  déla  penúltima  y  ul-  quem  jubente  Viatcre  Vrccsi^ 
tima  persecución  de  la  Iglesia:  de  ferro  otmstipertulerunt  ^  no^, 
V.  g  c^te  ce  I  fcsasai  la  Fé  pri-  vissime  martyrii  sui  cursum 
mtra  vez  al  fin  de  la  ptií^ecu-  ferro  casis  cervicibus  imple- 
clon  de  Aureliarw^  y  que  mu-  verunt.  Ex  quibus  Germanus 
riesen  en  la  de  Diocleciano:  Eméritas  juxta  B,  Eulaliam 
pero  no  po 'emos  determinar  sepuitus\  Servandus  vero  His- 
el  año,  por  fata  de  documento,  palim    translatits  circa   Sonc- 

114  El  dia  fué    el    23.  de  tas  jfustam^  S   Rujfnam  con- 


Santos  de 
ditus  est.  Baronio  añadió  el 
sitio  y  el  tiempo :  Prope  Ca- 
des ad  fundum  Ursonianum,,», 
ia  persecutione  Diocletiani, 
Eq  Galesinio  hay  el  yerro  de 
Cordiibce  Sanctorum  martyrum 
Servandi^  &c.  acaso  porque 
no  citando  lugar  los  demás 
Martirologios,  y  viendo  ce- 
lebrados es^os  Santos  en  el 
Breviario  de  Córdoba  (á  quien 
cita  en  las  notas)  creyó  ser 
proprios  de  aquella  Iglesia. 

117  El  Oficio  actual  con 
que  toda  España  celebra  la 
fiesta  de  estos  Santos,  creó  que 
sé  originó  de  Sevilla :  pues  se 
incluye  en  los  Oficios  queapro- 
bó  Sixto  V.  en  el  año  1590. 
para  la  Santa  Iglesia  de  Sevi- 
lla á  petición  de  su  Arzobispo 
el  Cardenal  de  Castro.  De  allí 
pasó  el  Rezo  á  Cádiz  en  el  año 
de  1620.  y  luego  en  el  1727. 
se  extendieron  á  toda  España 
las  Lecciones  y  Oración  antes 
aprobadas  para  Cádiz,  como 
se  refiere  en  el  Decreto  de  ex- 
tensión dado  en  Roma  en  5. 
de  Abril  de  1727.  [En  Toledo 
extramuros,  hubo  un  Monas- 
terio famoso  dedicado  á  estos 
gloriosos  Martyres.  ]  Sevilla 
los  celebra  con  rito  doble  de 
segunda  clase,  por  tener  el 
cuerpo  de  San  Servando,  y 
Reliquia  insigne  de  San  Ger- 
mán, como  refiere  el  Quader- 
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no  de  sus  Santos ,  impreso  en 
Madrid  ano  de  1659.  Mérida 
los  tiene  por  Patronos.  Cádiz 
hizo  lo  mismo  con  gran  solem- 
nidad el  año  de  1619.  en  que 
los  recibió  por  especiales  Pa- 
tronos, haciendo  su  día  fiesta 
de  precepto  ,  por  haber  sido 
su  tierra  regada  con  su  bendi- 
ta sangre  ,  como  dignamente 
anuncia  el  Breviario  antiguo 
de  Sevilla  en  la  quinta  lección: 
O  multum  beata  térra  Gadita- 
na ,  qua^  gremio  suo  beatorum 
Martyrum  sanguinem  susce- 
pisti:  y  á  esto  quiso  aludir  el 
Santoral  de  Vega,  quando  se 
lee  en  él  tierra  de  Guadiana^ 
en  lugar  de  tierra  Gaditana. 

118  Esta  especie  nos  vuel- 
ve á  renovar  la  del  sitio  en 
que  fueron  degollados,  sobre 
lo  que  hay  alguna  variedad  en 
los  Autores.  El  Breviario  Ebo- 
rense  de  Resende  dice :  Tán- 
dem cum  ventum  esset  ad  fun- 
dum- Ursonianum  Gaditani  con^ 
ventus ,  sive  ut  aliis  placet 
AstigitanL  Este  dictamen  ,  de 
leer  Convento  Astigitano  ,  es 
muy  creíble  que  se  introduxo 
no  en  virtud  de  Actas,  ó  Có- 
dices antiguos  ,  en  que  se  lea 
la  voz  de  Astigitano  ,  sino  por 
opinión  de  algunos,  que  vien- 
do en  Plinio  el  Pueblo  le  6>- 
so^  aplicado  al  Convento  As- 
tigitano; creyeron  ser  este  £//•- 
Rr  2 
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so  el  lugar  en  que  los  Santos 
fueron  degollados:  y  realmen- 
te si  los  textos  nombraran  si 
Pueblo,  o   Ciudad  de  ürso  ,  ó 
Ursone,    era    muy    probable 
aqrel  dinamen:  porque  Astt- 
gi  se  lialla  en  el  Itinerario  de 
Mérida  á  Sevilla  (cuyo  cami- 
no era  proprio  para  el  Vicario 
Imperial  que  desde  Mérida  se 
dirigía  á  África.)  Pero  ninguno 
de  los  documentos  cue  he  vis- 
to ,  pone  al  Pueblo  Ursonense, 
sino  al  vico,  ó  fundo  Ursonia- 
no,  ó  Ursiano,  que  dicen  estar 
en   el  Convento,  ó  territorio 
Gaditano:  y  nada  de  esto  con^ 
viene  á  la  Ciudad  llamada  Ur- 
so:   porque   ni    perteneció  al 
Convento,  ó  territorio  de  Cá- 
diz, ni  era  vico,  ó  fundo^  sino 
Pueblo  famoso. 

119     Viendo  pues  que   to- 
dos recurren  al  Convento  Ga 
ditano,y  que  el  Breviario  His- 
palense aplaude   la  tierra   de 
Cádiz,  es  preciso  insistir   en 
esta  voz  ,   y  no  entenderla  de 
Convente  en  la  extensión  de  ju- 
risdicción de  Audiencia,  por- 
que   como  abrazaba    mucho- 
ánr'bito  la  Chancilleria,  no  era 
contraher  la   locución  á  sitio 
determinado;   y  asi  debe  en- 
tenderse en  concepto  indivi- 
dual del  termino  de  la  Ciudad 
en  que  estaba  el  Convento:  se- 
gún se  prueba  por  la  explica- 
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cion  de  otros  que  en  lugar  de 
Convento,  ponen  territorio 
Gaditano.  El  territorio  de  Cá- 
diz no  se  puede  alargar  fuera 
de  la  Isla:  porque  cercado  su 
terreno  de  agua  por  todas  par- 
tes fuera  de  las  tres  leguas, 
queda  reducida  su  tierra  á  la 
actual  Isla  de  Leen  ,  que  por 
una  parte  tiene  1^  Ciudad,  y 
por  la  otra  el  Puente  de  Zua- 
zo.  Esta  tierra  es  la  que  ben- 
dice el  Breviario  Hispalense, 
por  haber  recibido  en  sí  la  san- 
gre de  los  Martyres,  (en  las 
palabras  alegadas)  y  á  esta 
tierra  es  donde  debemos  redu- 
cir el  Martyrio. 

120     Junto  al  Puente  ,  y  á 
tres  leguas  de  Cádiz  ,  nos  po- 
ne el    Itinerario  de    Antonino 
{á    Gadibus    Corduham )     tina 
mansión   que  llama  Ad  Pon- 
tem^  en  que  habiia  alejamien- 
to y  población,  pues  aun  hoy 
se  vén-  casas  pf;i  alli,  y   hay 
una  Venta.  Puesto  el  Pretor  en 
este  sitio  ,  y  dando  alli  la  sen- 
tencia contrü  los  Santos, se  sal- 
va quanto  hallamos  escrito  so- 
bre   el   lugar    del   Martyrio: 
pues  aquella  es  propiamente 
tierra  Gaditana,  territorio  de 
Cádiz,  y  vico,  ó  aldea  de  aquel 
Convento.   Salvase   demás  de 
esto  otra  locución,  por  la  cual 
inferimos,  que  no  dio  la  sen- 
tencia estando  ya  en   la  Ciu- 


Santos  de  Marida,  gi^ 
dad  de  Cádiz,  de  suerte  que  marty rizados ;  pues  á  esto  fa- 
de  allí  sacasen  á  los  Santos  al  vorecen  los  que  dicen  :  Ad 
sitio  refeiido  de  la  Isla,  sino  fundum  Ursonianum,  Y  si  el 
que  la  sentenciase  dio  antes  nombre  individual  era  proprio 
de  llegar  á  la  Ciudad.  La  ra-  de  una  heredad,  no  es  razón 
zon  es,  porque  referida  la  sa-  fatigarnos  en  buscar  esta  voz: 
lida  de  Mérida  dicen :  Llega-  en  Geographos ,  ni  en  desei'- 
ron  finalmenie  al  vico ^  ó  fago  frar  su  etymología  :  porque  se 
Ursoniano  del  territorio  de  Ca-  introduciria  por  el  dueño  ,  ó 
diz^  &c.  Tándem  cum  ventum  por  algún  suceso,  ó  divisa  par- 
esset^  &c.  y  esto  prueba,  que  ticular  ,  cuya  promulgación 
en  camino  de  Mérida  á  Cádiz,  no  tocaba  á  la  historia,  ó  geo- 
y  antes  de  llegar  á  la  Ciudad,  graphía  general ,  que  no  cuida 
pero  estando  ya  en  su  territo-  de  prgos,  ni  de  aldeas.  No  asi 
rio,  frieron  degollados:  por-  la  investigación  en  que  nos  va- 
que si  hubieran  ya  entrado  en  mos  deteniendo:  pues  el  Pa- 
Cadiz  ,dixeran,  que  habiendo  tronato  que  tienen  nuestros 
llegado  á  esta  Ciudad,  pro-  Santos  en  Cádiz,  pende  del 
nuncio  alli  la  sentencia,  y  en  territorio  en  que  fueron  mar- 
tal  caso  los  hubieran  sacado  á  tyrizados  :  del  qual  decimos, 
dtgollar  en  el  pago  Ursoniano.  que  según  los  documentos  que 
Pero  diciendo  que  salieron  de  han  llegado  á  nuestra  noticia, 
•  Mérida  ,  y  que  al  llegar  á  es-  solo  conviene  á  Cádiz  en  la 
te  sitio  fueron  sentenciados;  se  parte  de  su  Isla  de  León, 
infiere  haber  sido  antes  de  en-  121  Solo  me  resta  un  es- 
trar  en  la  Ciudad;  pero  están-  crupulo  de  si  algún  Geogra- 
do  ya  en  su  tierra:  lo  que  qua-  pho  repara  en  que  el  Vicario 
dra  bien  á  la  n-:ansion  que  An-  Imperial  fuese  á  Cádiz,  quan- 
tonino  pone  alli:  pues  esta  era  do  se  endereza  desde  Mérida 
propiamente  vico,  ó  aldea  de  á  la  Provincia  Tingitana:  pues 
Cádiz,  y  aunque  el  Itinerario  el  transito  de  España  á  Tingi 
no  le  da  nombre  de  Ursoniano^  era  por  Belon^  Ciudad  del  Es- 
tampoco  obsta:  ó  bien  porque  trecho,  como  expresa  el  Iti- 
basiaba  decir  :  Ad  Pontem^  nerario  marítimo  de  Antoni- 
(siendo  esta  la  voz  m^as  famo-  no:  y  para  ir  al  medio  del  Es- 
sa)  ó  porque  no  se  llamaba  Ur-  trecho  desde  Mérida,  no  se 
soniano  el  sitio  ,  sino  la  here-  necesita  entrar  en  Cádiz.  Res- 
dad,   ó  pago ,   donde   fueron  pondo,   que    no  era   preciso 
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geographicamente :  pero  era 
indispensable  en  lo  moral  y  sa- 
grado  de  aquel  tiempo  (si  asi 
puede  llamarse  lo  supersticio- 
so) porque  para  llegar  á  Belon 
habia  de  pasar  por  la  costa 
que  confronta  con  la  Isla  de 
Cádiz;  y  si  de  todo  el  mundo 
venían  al  templo  de  Hercules, 
venciendo  sumas  distancias, 
quién  podrá  persuadirse,  que 
al  pasar  por  sus  puertas  \iñ 
Capitán  gentil,  no  entrase  á 
tributar  á  Hercules  sus  votos? 
Esto  de  ningún  modo  puede 
imaginarse.  Y  teniendo  docu- 
mentos que  nos  diceti ,  haber 
entrado  en  la  tierra  de  Cádiz, 
no  puede  quedar  duda  en  el 
hecho. 

122  Por  tanto  resulta,  que 
al  entrar  en  aquella  Isla  ,  dio 
sentencia  contra   los   Santos, 
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acaso  por  hacer  aquel  sacri- 
ficio á  Hercules ,  6  porque  no 
quiso  entrar  en  la  Ciudad  con 
tales  reos,  enemigos  de  sus 
fingidos  dioses. 

123  Dé  aquel -transito  de 
Viador  á  África,  se  infiere  que 
era  Vicario  Imperial,  ó  lugar- 
teniente del  Prefecto-Preto- 
rio ;  pues  si  fuera  únicamente 
Pretor  de  Lusitania  ,  no  exer- 
ciera  jurisdicción  en  la  Betica, 
ni  le  pertenecía  la  Tingitana, 
que  no  estaba  atribuida  á  Lu- 
sitania ,  sino  á  la  Provincia  de 
la  Betica.  Asi  vemos  por  lag 
Actas  de  San  Marcelo  otro  Vi- 
cario del  Perfecto -Pretorio 
que  se  hallaba  en  Tingi,  al 
tiempo  de  remitirle  desde  Es- 
paña la  causa  porque  fué  mar- 
tyrizado  San  Marcelo. 


CAPITULO     ULTIMO, 


DE  ALGUNOS  FARONES  ILUSTRES 

Emeritenses. 

LyEmás  délas  Palmas,  y    distinguidos,  que  la  ennoble 


Coronas ,  que  Mérida  con- 
siguió por  sus  Santos ,  y 
fuera  del  nombre  que  adqui- 
rió por  algunos  Santos  Prela- 
dos (  de  que  hablamos  en  el 
Cathalogo)  se  hizo  también 
memorable  por  otros  Varones 


cieron  con  su  nombre,  cuya 
fama  llegó  en  algún  vestigio  á 
nuestros  dias. 

DEC  I  ANO. 

I     El  primero  en  el  tiem- 


Varones  Ilustres  de  Marida.  319 
po  es  Bedano^  pues  floreció  bla  de  las  patrias  de  los  Es- 
en  el  siglo  primero  de  la  Igle-  critores,  consta  haberlo  sido 
sia,  contemporáneo  y  estima-  Deciano,  á  quien  coloca  en- 
do  de  Marcial,  por  quien  te-  tre  los  que  escribieron:  pero 
nemos  noticia  de  Deciano:  ni  tenemos  sus  Obras,  ni  sa- 
pues  en  el  libro  i.  de  los  Epi-  bemos  los  títulos.  El  texto  di- 
gramas ,  LXII.  declara  lapa-  ce  asi,  en  lo  que  mira  á  Es- 
tria, diciendo  fué  de.Mérida:  paña,  lib.  I.  Epig,  LXII. 
y  como  aquel  Epigrama  ha- 

Ad  Lictanum^  Scriptores  unde? 


Duosque  Sénecas ,  unicumque  Lucanum 

Facunda  loquitur  Corduba. 
Gaudent  jocosae  Canio  suo  Gades, 

EMÉRITA  Deciano  meo. 
Te  Liciane  gloriabitur  nostra, 

Nec  me  tacebit  Bilbilis» 

2       La  contraposición  de  comentó  á  Marcial  de  edad  die 

suo  Y  meo   muestra  el  mayor  diez  y  nueve  años ,  y  querien- 

amor  que  Marcial  tenia  á  De-  do  salvar  lo  escrito,   con  re- 

ciano  que  á  Canio:  y   la  voz  curso  de  no  sé  qué  diferencia 

EMÉRITA  convence  la  patria  entre  Deciano  Poeta,  y  Decia- 

del  nuestro,  como  el   Gades^  no  Stoico:  pero  el  Deciano  de 

Cor  duba  ^  y  BilbiUs  la  de  los  Marcial  es  uno  solo,  dotado 

otros:  Pero  Ramírez  de  Pra-  de   muchas  prendas,  finisimo 

do  no   teniendo  presente  este  en  la  amistad,  qual  si  alguno 

Epigrama  ,  al  comentar  el  «o-  de  los  mas  aplaudidos    en  lo 

no    del  mismo    libro  negó   el  antiguo:  docto  en  artes  y  cien- 

credito  á  los  que  hacen  á  De-  cias  del  griego,  y  del  latino: 

ciano  Emeritense  :  lo  que  lúe-  observante  en  lo  justo,  hones- 

go  confesó  en  Carta  publicada  to,  y  sagrado:  sufrido  con  su- 

por    Moreno   de  Vargas,  (i)  perioridad  de  animo    en    las 

disculpándose  con  decir  ,  que  mayores  adversidades  :  (pues 

(i)    hib,  2.  cap.  3. 
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estos  elogios  le  dá  Marcial  en 
el  Epigrama  XL.  lib.   í,  yea 
el  Epigrama  IX.  le  hace  supe- 
rior á  Thraseas ,  y  á  Catón  en 
la   constancia,  pues   aquellos 
se  mataron,  éste  venció  la  ad- 
versidad, sin  negarla  la  cara)  y 
finalmente  aplicado  al  estudio 
de  las  Leyes,  en  cuyo  empleo 
se  ocupaba  en  Roma,  con  sen- 
timiento del  amor  de  Marcial, 
pues  éste  queriendo  vivir   de 
dia  y  de  noche  con  el  amigo, 
se  hallaba  muchas  veces  de- 
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fraudado  ,  por  estar  Deciano 
ocupado  en  la  d^ífensa  de  los 
pleytos,  y  en  sus  estudios, 
como  expresa  en  el  Epigr.  V. 
del  ¡ic^ro.  2.  donde  coa  la  sal 
acostumbrada  refiere,  que  te- 
nían las  casas  apartadas  dos 
millas:  y  aunque  para  verle, 
se  le  hacia  suave  la  distancia; 
sentia  andar  quatro  millas  en 
ir,  y  volver  sin  verle,  pues  ó 
no  estás  (dice)  en  casa  ,  ó  me 
niegan  que  estés. 


Saepé  domi  non  es:  cum  sis  quoque  saepé  negaris: 
Vel  tantum  causis  ,  vel  tibi  saepé  vacas. 

Te  tamen  ut  videam  dúo  millia  non  piget  iré: 
Uc  te  non  videam,  quatuor  iré  piget. 


3  Dedicó  Marcial  á  éste 
su  íntimo  amigo  el  lib.  2.  de 
los  Epigramas,  como  muestra 
la  Epístola  que  antecede  al  li- 
bro :  y  como  no  hay  otra  men- 
ción de  Deciano,  quiso  el  for- 
mador  de  los  falsos  Chronico- 
nes,  añadir  una  muy  ilustre, 
atreviéndose  á  introducirle  en- 
tre los  Fastos  de  los  Martyres, 
por  un  nombre  de  Diácono^ 
que  halló  en  losMartyrologios 
sobre  el  dia  quatro  de  Junio, 
y  por  la  manía  general  de  apli- 
car á  España  quanto  quiso, 
identificando  personas  por  los 
nombres ,  y  dando  santidad  y 


laureola  de  Martyres  á  los  que 
solo  se  hallan  floreciendo  en- 
tre los  gentiles,  como  sucede^ 
en    Deciano,    cuyo    nombre* 
transformó  en  Daciano ;  (que 
es  el  Martyr  de  Roma)  y  aun- 
que tocaba  al  escrito  de  Fl.- 
Dextro,  y  entonces  no  le  tuva 
presente  ,  le  recinto  después, 
incorporándole  en  el  num.  287. 
de  su  Julián  Pérez,  donde  va- 
ció todas  las  heces  de  la  borra 
que  habia  amontonado  en  su 
celebro:  y  por  tanto  no  es  ra- 
zón que  nos    detenga  ,     bas- 
tando la  mención  para  el  des- 
precio. 
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duda  la  fama  de  este  Varoii 

yUAN  ,     PRESBTTERO.  provendría  de  su  literatura,  y 

^  ^  . :'  '  '  zelo  en  defender  la  Fé  Catho- 

Demas  del  mencionado  De-  lica,  que  era  el  blanco  de  to-^ 
ciano,  que  vivió  en  tiempo  de  dos  los  mas  distinguidos  Ecle-s 
la  Gentilidad  ,  y  no  consta  se  siásticos  de  aquel  tiempo,  co-^ 
apartase  de  ella;  hay  memo-  mo  que  por  entonces  se  halla- 
ria  de  algunas  personas  Ecle-  ba  combatida  por  los  Godos 
siásticas  de  Mérida ,  que  ni  pervertidos  en  la  heregia  Ar- 
pertenecen  á  la  clase  de  sus  riana,  y  en  especial  por  la  fuer- 
Obispos,  ni  se  hallan  entre  los  za  y  ceguedad  de  Leovigildo: 
3antós.  y  como  el  mismo  Biclarense 

4    El  primero  deque  teñe-  era  Lusitano,  tuvo  ocasión  de 

mes  noticia,  se  Wzmó  Juan^  y  conocer  al  mencionado  Pres-^ 

fuéPresbyteroeii  la  Iglesia  de  byteró,  y  perpetuarle  por  la? 

Mérida,  en  que  servia  reynan-  fama  dé  su  escrito. 


do  Leovigildo,  esto  es,  por  los 
años  de  578.  La  memoria  de 
este  ilustre  Varón  se  conserva 
en  el  Chronicon  del  Biclaren- 
si5  sobre  el  citado  año  (décimo 


REDEMPTO ,  DIÁCONO. 

5  Otro  Varón  distinguido^i 
fué  Redempto  ^  mencionado 
de  Leovigildo)  en  que  no  solo  algunas  veces  en  la  Obra  de 
Bos  declara  su  nombre,  Igle-  Paulo  Diácono  de  Mérida,  por 
sia,  y  dignidad  de  Presbytero,  la  qual  sabemos,  que  al  mismO' 
sino  lo  mas  notable  de  que  flo-  tiempo,  ó  en  el  mismo  reyna- 
recia  y  sobresalía  con  honor,  do  de  Leovigildo,  vivia  en 
pues  dice,  que  era  celebrado  Mérida,  y  tenia  titulo  d:  Dia^ 
como  Varón  ilustre  :  Joannes  cono  en  la  Iglesia  de  Santa  Eu- 
'Prasbyter  Ecclesice  Emeriten-  lalia,  la  qual  Iglesia  estaba  en- 
sis  ciar  US  hahetur,  Pero  es 
muy  de  sentir,  que  donde  em- 
pieza la  memoria,  alli  mismo 
se  acabe  :  pues  ni  prosigue 
este  Escritor  en  declararnos 
otras  individualidades  ,  ni  se 
mención^}  el  nombre  de  Pres- 
bytero Emeritense  en  otros 
Autores, que  yo  conozca.  Sin 
Tom.  XI 11. 


comendada  á  su  cuidado,  pre* 
sidiendo  en  ella,  y  cuidando 
de  quanto  en  ella  habici.  Por 
tanto  se  valióde  él  para  su  res- 
guardo el  Abad  Nuncio^  como 
se  dixo  en  el  cap.  9.  num.  33. 
6  Perseveraba  Redempto 
en  la  presidencia  de  la  iglesia 
de  Santa  Eulalia  ,  reynando 
Ss 


3  2  2  España  Sagrada. 

Recaredo :  y  fué  el  que  llevó 
delantede  su.caballo  al  Conde 
Vacrila^  caminando  Redemp- 
to  desde  su  Iglesia  (extramu- 
ros) hasta  el  Palacio  del  Obis- 
po Masona  ,  como  referimos 
al  hablar  de  este  Prelado:  y 
cortsiguientemente  fué  Re- 
d'-mpto  contemporáneo  del 
Saato  Abad  Nuncto,  y  de  Ma- 
sona ;,:con  los<  demás  de  aque- 
lla edad,  V.  g*  San  Leandro. 
Juntamente  vivió  al  tiempodel 
intruso  Obispo  Suma :  pues  en 
el  año  de  su  destierro  fué  el 
suceso  mencionado  de  Vacrilá 
y  Redempto. 

f  Entre  las  Cartas  de  S.  Isi- 
doro publicadas  en  la  edición 
de- Madrid,  y  de  París  por 
Breui  ,  hay  una  del  Santo  al 
Arcediano  Redempto:  por  la 
quail  sabemos,  que  este  le  con- 
sultó sobre  algunas  dificulta- 
des que  tenia 'en  orden  á  con- 
sagrar en  pan  fermentado,  ó 
azymo:  sobre  la  materia  del 
cáliz  de  metal ,  ó  de  madera: 
acerca  de  ios  Corporales,  si 
hablan  de  ser  de  lienzo  ,  ó  de 
seda :  y  finalmente  en  orden  á 
la  latinidad  de  la  Sagrada  Es- 
critura. A  todo  esto  se  respon- 
de en  la  citada  carta.  Bien,  sé, 
que  graves  Autores  la  tienen 
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por  supuesta:  y  que  el  referir- 
se alli  la  competencia  de  los 
Orientales  con  los  Latinos  so- 
bre el  pan  azymo  ,  no  favore- 
ce al  tiempo  de  San  Isidoro: 
pues  mucho  después  del  Santo 
todavía  no  sonó  oposición  en 
esto,  como  notó  Sirmondo  (i) 
y  Mabillon.  (2)  Pero  para  mi 
asunto  basta  que  el  formador 
del  documento  parece  miró  á 
nuestro  Redempto  de  Mérida, 
aplicando  á  éste  la  consulta,  y 
no  á  otro  Redempto  Clérigo 
de  Sevilla  ,i  que  escribió  la 
muerte  de  San  Isidoro  :  pues 
aunque  Don  Nicolás  Antonio; 
recurre  á  éste ;  tengo  por  me- , 
jor  afirmar  que  fué  el  de  Mé- 
rida. 

8  La  razón  es ,  porque  el 
Redempto  de  Sevilla  no  tenia 
motivo  para  escribir  á  S.  Isido- 
ro, con  quien  vivia,  y  á  quien 
podia  preguntar  por  viva  voz: 
pero  el  de  Mérida  necesitaba 
informarse  del  Santo  por  es- 
crito, como  quien  vivia  ausen- 
te de  Sevilla.  Don  Nicolás  An- 
tonio previno  este  argumento, 
diciendo,  que  acaso  estaba  el 
Santo  en  la  Corte.  (3)  Pero  fué- 
ra  de  no  afirmar  ,  que  estaba 
ausente ;  aunque  esto  se  pro- 
bara (pues  sabemos,  que  algu- 


(i)     En  el  Opúsculo  de  Azymo ,  puesto  en  su  Tomo  IV,     (2)     En  la  Diser- 
tación del  mismo  asunto  capi  6,  -  (3)     Lib.  5.  num,  154. 


EL 


Varones  ilustres  da  Merida 
ñas  veces  pasó  el  Santo  á  To- 
ledo) no  aquieta  la  respuesta: 
porque  el  Santo  había  de  vol- 
ver á  Sevilla,  y  la  materia  de 
la  consulta  no  era  tal  que  no 
sufriese  dilación.  Tardó  en 
efecto  la  respuesta  por  nego- 
cios que  ocurrieron  ,  como  se 
dice  al  principio  de  la  Carta: 
y  todo  esto  conviene  mas  á  la 
residencia  ordinaria  del  Santo 
en  su  Iglesia,  que  á  la  extraor- 
dinaria en  la  Corte.  Demás  de 
esto  el  Sevillano  no  tenia  mas 


S  AISJTO^ 
Nuncio*  \ 


ABAD 


De  este  tratamos  arriba  en 
el  cap.  9.  num  33.  y  sig. 


EL 


SANTO    NIÑO 

Augusto. 


9  De  este  ¡nocente  Joven 
nos  dio  noticia  Paulo  Emeri- 
tense^  que  empezó  su  escrito 
por  la  relación  de  las  maravi- 


titulo  que  elde  C/m^í?,  según  Has  que  obró  Dios  con  este 

vimos  en  el  Tomo  IX.  y  con-  Santo   niño  ,    proponiéndolas 

siguientemente  no  era  Subdia-  conforme  las  oyó  de  su  boca^ 

cono,  pues  desde  este  grado  por  lo  que  en  esta  partees  Au- 

abajo  se  verifica  el  titulo  de  tor  original ,  testigo  de  la  ma- 


Clérigo.  El  Redempto  de  la 
Carta  era  Arcediano  ,  como 
alli  se  expresa  :  y  del  Emeri- 
tense  sabemos  que  era  Arce- 
diano en  la  Iglesia  de  Santa 
Eulalia.  Es  pues  mas  verosí- 
mil, que  el  sugeto  mencionado 


yor  excepción,  pues  junto  con 
esto  la  buena  opinión  de  veraz 
en  que  está  reputado ,  y  que 
manifestó  en  sus  escritos. 

la  El  nombre  de  este  Jo- 
ven era  Augusio^soz  particu- 
lar, por  el    poco  uso  que  se 


en  la  expresada  Carta  fué  el     halla  de  este  nombre  en  Espa- 


Redémpto  que  en  tiempo  de 
Recaredo  presidia  en  Santa 
Eulalia  de  Mérida  con  titulo 
de  Diácono,  esto  es,  como  pri- 
mero de  los  Diáconos ,  ó  Ar- 
cediano: pues  el  nombre,  el 
tiempo  ,  el  titulo,  y  la  distan- 
cia de  lugares ,  califican  ser 
éste  el  de  la  consulta. 


na,  y  acaso  en  Mérida  tuvo 
alguna  freqüencia  por  espe- 
cial propensión  al  fundador. 
Según  la  edad  ,  pudiera  lla- 
marse Augustulo,  pues  era 
muy  joven  ,  sirviendo  en  la 
Iglesia  de  Santa  Eulalia  en  los 
ministerios  de  los  Niños.  No 
sabia  todavía  letras:  pero^$e- 
gun  veremos,  estaba  muy  ade- 
lantado en  la  inocencia  y  sen- 
Ss  2 
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cillez  ,  con  que  se    niantenia     Cielo  y  de  la  tierra  invoco  por 
eala^'gracia  de  Dios.  Sucedió,     testigo  de  que  no  te  refiero  co- 


que sirviendo  fielmente  su 
cargo  con  los  demás  Colegia- 
les, le  vino  de  repente  una  en- 
fermedad ,  con  cuya  ocasión 
ex^^rcitaban  todos  los  demás 
ladividuos  de  aquella  Iglesia 
la  caridad  de  visitar  al  enfer- 
imo  con  freqüenciar.  Uno  de  es- 
tosera  el  mismo  Paulo  Diáco- 
no Historiador  :  el  qual  dice, 
<jue  yendo  una  noche  de  In- 
vierno á  visitar  al  Joven  entre 
la  hora  de  las  Vigilias ,  y  de 
los  Maytines,  halló  la  celda 
.•sin  luz,  y  tan  dormidos  á  los 


sa  phantástica.  Vime  en  un  lu- 
gar ameno  ,  lleno    de  flores 
olorosas  ,  yerbas    sumamente 
verdes,  rosas  ,  azucenas,  mu- 
chas coronas  de  oro  y  piedras 
preciosas,  innumerables  velos 
de  seda,  y  un  ayre  delicado, 
que  con  su  fresco  soplo  á  todo 
daba  refrigerio.  Vi  allí  tam- 
bién muchas  sillas  á  los  lados 
de  otra  que  sobresalía  en  me- 
dio, y  una  innumerable  mul- 
titud de  niños ,  hermosos ,  y 
adornados  ,  que  disponian  me- 
sas para  un  convite  opulento^ 


>que  le  asistían,  que  no  desper-  no  de  carnes  vulgares,  sino  de 
la  ron  con  su  entrada.  Hacien-  aves  cebadas  con  industria:  y 
doles  levantar,  y  puesta  lu?,  todo  quanto  se  preparaba  era 
^preguntó  al  enfermo,  cómo  se  blanco  como  la  nieve  ,  espe- 
Jiallaba?  El  Santo  Joven  res-  rando  que  llegase  su  Rey. 
pondió  :  en  lo  que  mira  á  la  12     Entonces  yo,  dice  Pau- 
-ví ja  corporal ,.  confieso  ,  que  lo ,  deseando  oir  plenamente 
mesíentu  extenuado  totalmen-  un  milagro  tan  grande,  le  pre- 
le-;  pero  .acerca  de  la  eterna,  gunté;  y  qué  hacías  tú  mien- 
no  solo  tenj;o  esperanza,  sino  tras  disponian  lo  que  refieres? 
•  qiae  he  visto  al  mismo  Autor  Yo  (dixo)   besaba  los  pies  de 
déla  vida,  nuestro  Señor  Je-  todos,  y  ellos  decían:  Bendito 
su-Christo  ,  acompañado   de  sea  Dios,  que  bien  te  trajo.  Y 
innu-merable  multitud  de.An-  mientras   decían  esto  (.í)rosi- 
.gele«^y  Santos.  guió  Augusto)  llegó  una  gran 
'  "^   II     Al  oir  yo  esto  (confie-  multitud  de  personas  vestidas 
sa  aquí  el  Autor)  quedé  pas-  de  blanco,  adornadas  de  pie- 
■  líiado  ,  y  sumamente  estreme-  dras  preciosas  ,  y  coronas  bri- 
cidO'.  Roguéle,  que  me  conra-  liantes ,  repartidas  en  dos  co- 
se menudamente  lo  que  había  ros,  á  la  izquierda  y  á  la  dere- 
-visto,  y  él  dixo:  Al  Dios  del  cha:  en  medio  de  los  quale« 
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venra  un  lucidísimo  Varón,  de  conmigo  ,  para  ensenarte  un 
talle  hermosísimo,  de  vista  Jardín  que  tengo.  Fueronse  to- 
glorioso,  de  estatura  superior  dos,  adorándole  primero,  y  el 
á  todos,  mas  brillante  que  el  mismo  Rey  les  dio  su  bendi- 
Sol ,  mas  blanco  que  la  nieve,     cion.  A  este  tiempo  traían  á  su 


Llegando  á  los  asientos,  tomo 
telxnasalto  aquel  hermoso  Va- 
ron  ,  ios  demás ,  adorándole 
primero,  se  sentaron  después; 
él  los  bendixo  á  todos:  y  ellos 
í  volvieron  á  adorarle  segunda 
y  tercera  vez. 

13     Sacáronle  ,  en  fin,  los 


Tribunalá  unos  no  sé  qué  hom- 
bres ,  que  daban  muchas  vo- 
ces y  alaridos:  y  al  oírlos  el 
Rey  dixo:  Echad  fuera  á  esos 
malos  siervos ,  que  no  son  dig- 
nos de  entrar  á  mi  presencia. 
Al  punto  los  arrebataron  con 
tanta  celeridad ,  que  no  pude 


manjares:  y  empezado  el  ban-  verlos  del  todo,  ni  conocerlos 
<}uete  ,  preguntó  á  los  de  su  14  Segunda  yez  preguntó 
lado  el  que  sobresalía  :  Hay  Paulo  á  Augusto:  Dime  hijo, 
aquí  algún  rustico  ?  Ellos  res-  viste  allí  á  alguno  de  los  que 
pendieron  :  Sí  Señor.  Pues  yo  he  conocido,  que  han  sali- 
traiganle  (dixo)  á  mi  vista.  Yo  do  ya  de  esta  vida  ^  A  esto  di- 
estaba (dixo  Augusto)  aparta-  xo:  Los  ^hombres  que  vi  álli, 
do  de  allí,  en  pie,  mirando  lo  eran  muy  dive/sos  de  los  que 
que  pasaba:  y  quando  me  pre-  ahora  vemos:   porque  tenían 


sentaron  á  su  vista,  me  estre- 
^mecí  sumamente.  Díxome:  No 
temas  hijo  :  ponte  á  mis  espal- 
das,  y  sabe  que  seré  tu  pro- 
rtector.  Nunca  te  faltará  nada : 
-yo  te  alimentaré  siempre:  yo 
i  te  vestiré:  yo  te' protegeré  ,  y 
eDunca  te  desampararé.  Al  pun- 
to mandó  me  diesen  de  la  co- 
mida y  bebida  del  convite,  que 
-'tomé  con  sumo  deleite:  y  con- 


di^ferenie  trage,.  y  aspecto.  Y 
añadió  ,  después  de  echar  fue- 
ra á  los  malos  siervos,  se  le- 
vantó de  su  silla  aquel  Señor, 
y  tomándome  de  la  mano,  me 
llevó  á  un  Jardín  muy  ameno, 
que  tenia  un  río  con  agua  de 
color  de  vidrio,  y  junto  al  rio 
muchas  flores,  y  selvas  de  fra- 
grantés aromas  ,  que  olían  á 
varias  suavidades.  Caminando 


fieso  haber  quedado  tan  satis-  acia  el  rio,  llegamos  á  un  lu- 

fecho,  que  jamás  desearé  otro  gar  que  ahora  desde  mí  cama 

diverso  alimento.  Acabado  el  estoy  viendo, 
banquete  me  dixo:  Vayase  es-         1 5     Esta  maravillosa  visión 

ta  comitiva  :  tú  has  de  venir  se  la  refirió  el  mencionado  jo- 
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ven  á  Paulo  varias  veces  con  blanca:  pero  atemorizado  con 

mucha  gente  delante:  por  lo  pavor  no  se  atrevió  á  acercar- 

que  el  mismo  Diácono  resolvió  se.  Aseguró  empero  con  jura»-* 

escribirla  en  el  mismo  sentido,  mentó  ,  que  vio  su  rostro  bri- 

aunque  no  con   las  puntuales  liante  como  la  nieve,  y  al  día 

palabras.  Dio  luego  cuenta  al  siguiente  enterraron  su  bendi- 

Abad;  y  éste  pasando  pronta-  to  cuerpo  en  la  misma  Iglesia 

mente  á  ver  á  Augusto^  y  de-  de  Santa  Eulalia, 

seando  oir  de  su  boca  el  pro-  17     Este  fué  uno  de  los  no- 

digio,  se  le  refirió  puntualmen-  tables  sucesos  que  movieron  á 

te,  como  también  á  un  santo  y  Paulo    Diácono  á  escribir  su 

beatísimo  Levita  (cuyo  nom-  obra  en  confirmación  de  otros 

bre  no  expresa  Paulo)  y  á  otros  referidos  por  S.  Gregorio  Mag- 

hermanos.  no  en  sus  Diálogos  ,^  como  ex- 

16  Luego  empezó  Augus-  presa  en  el  Prólogo  ,  donde 
to  á  encenderse  en  el  deseo  de  acaba  diciendo  ,  que  no  tenia 
recibir  la  penitencia,  que  se  duda  en  que  Augusto  era  bien- 
daba  á  los  cercanos  á  la  muer-  aventurado.  El  tiempo  fué  vi- 
te: y  recibida,  fué  Paulo  á  en-  viendo  Paulo  Diácono;  esto  es, 
comendarse  á  Dios  á  la  Igle-  poco  después  del  principio  del 
sia  de  la  Virgen  Jalarla  (cinco  siglo  séptimo,  según  lo  que  di- 
millas  distante  de  la  Ciudad)  remos  en  el  titulo  siguiente. 
y  volviendo  al  caer  de  la  tar- 
de, halló  difunto  á  Augusto.  P  AULO  ,  DI  ACÓ  NO 
Como  era  ya  tarde,  no  se  hi-  Escritor ., y  su  Escrito. 
zo  el  entierro  en  aquel  dia.  Es- 
tando pues  aquella  noche  de  18  El  que  mas  nombre  ha 
cuerpo  presente  en  la  misma  dexado  éntrelas  personas  par- 
Celda  donde  murió,  sucedió  ticulares  de  Mérida  ,  fué  un 
que  á  deshora  el  mismo  Au-  Ecle-iástico  llamado  Paulo^ 
gustó  llamó  con  alta  voz  á  un  que  por  haber  escrito  de  co- 
compañero  suyo  llamado  jQt^/V/-  sas  de  aquella  Iglesia  ,  se  hizo 
tiliano:  y  oyendo  y  conocien-  mas  memorable  entre  los  Es- 
do  la  voz  otro  joven  sencillo,  critores.  Su  nombre  consta  por 
y  veraz,  llamado  Veraniano^  los  Códices  en  que  persevera 
se  levantó  prontamente  ,  y  vio  la  obra ,  á  la  qual  se  antepone 
al  mismo  Augusto  que  estaba  el  titulo  del  Autor,  expresan- 
en   pie   vestido  de   vestidura  áol^  Paulo ^  y  Diácono ,  cuyo 


se 
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honor  manifestó  el  mismo  Es-     Christo,  y   el  primero  de  los 

pecadores :  Ego  indigms  ,  & 
omnium  peccatorum  primus , 
Levita  Christi^  &c,  en  lo  que 
confundió  Moreno  el  sentido, 
imaginando  unión  entre  pri-- 
mus  y  Levita^  quando  su  mis- 
ma edición  separa  con  coma 
las  dicciones :  pues  el  concep- 
to de  primero  no  concierta  ,  ó 


critor  en  el  cap    i,  donde 
intitula  Levita  (num,  4.) 

19  La  Iglesia  en  que  ser- 
via, era  la  de  Santa  Eulalia, 
según  se  infiere  por  el  mismo 
capitulo  I.  donde  afirma,  que 
una  noche  fué  según  costum- 
bre á  visitar  al  Joven  Augusto^ 
que  estaba  enfermo  en  el  mis- 
mo Convento  de  la  Iglesia  de  apela  sobre  Levita,  ó  Diaco- 
Santa  Eulalia,  donde  servia  con     no,  sino  sobre  pecador :  en  cu- 


otros  de  su  edad :  y  como  la 
visita  fué  de  noche  entre  la 
hora  de  las  Vigilias  y  de  los 
Maytines ,  inferimos  que  Pau- 
lo vivia  en  la  misma  Comuni- 


ya  linea  le  obligó  á  confesarse 
el  primero  de  todos  los  peca- 
dores. Y  en  este  supuesto  cier- 
to, qué  prueba  hay  aqui  de 
que  era  Arcediano  de  la  Ca- 


dad  donde  habitaba  Augusto,     thedral?.  Omitidas  pues  estas, 
que   era    la    referida   Iglesia,     y  semejantes  voluntariedades. 


Añade  lo  que  le  pasó  en  la  vi- 
sita ,  expresado  en  el  título 
«atecedente, donde  hablamos 


no  podemos  extraer  á  Paulo 
del  ministerio  en  la  Iglesia  de 
Santa  Eulalia,  mientras  no  se 


de  Augusto,y juntamente  refie-    descubra  texto  que  lo  pruebe: 
re,  que  fué  á  orar  á  la  Iglesia     porque  la  ley  pide  ,  que  sirva 


de  nuestra  Señora,  sita  cinco 
millas  de  la  Ciudad,  que  seria 
Santuario  de  su  devoción  :  y 
quando  volvió,  halló  ya  difun- 
to al  Niño  Augusto. 
•^  20  Don  Bernabé  Moreno 
dice ,  que  desde  el  Convento 
de  Santa  Eulalia  pasó  Paulo  á 
la  Cathedral,  donde  era  Ar- 


cada uno  en  la  Iglesia  don- 
de fué  ordenado,  mientras  no 
conste  3a  excepción. 

1 1  Empleábase  Paulo  en  la 
lección  de  las  Sagradas  letras, 
y  de  las  obras  de  los  Santos 
Padres.  Una  de  estas  fué  la  de 
los  Diálogos  de  San  Gregorio 
Magno,  según  consta  por  su 


cediano  quando  escribió,  se-  mismo  Opúsculo,  en  cuya. Pre- 
gun  quiere  probar,  (i)  por  facion  leernos  ,  que  movido 
confesarse  el  Autor  Levita  de     Paulo  con  la  lección  del  San- 
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to  ,  se  aplicó  á  escribir  aquel 
Tratado  ,  á  fin  de  que  nadie 
dudase  de  la  verdad  de  los  mi- 
lagros referidos  por  el  Santo 
Padre  ,  confirmándose  con  los 
prodigios  que  Dios  obró  en  los 
Padres  de  Mérida. 

22  Este  fué  el  inductivo 
con  que  Paulo  tomó  la  pluma, 
procurando  manifestar  los  mi- 
lagros efectuados  moderna- 
mente en  Mérida  ,  en  el  espa- 
cio del  siglo  sexto,  y  parte 
del  séptimo,  y  juntamente  ca- 
lificar con  ellos  la  fé  que  de- 
bía darse  á  los  referidos  por 
San  Gregorio  en  sus  Diálogos. 
Concurrió  también  á  esto  la 
devoción  de  Santa  Eulalia, 
pues  asi  lo  expresa  el  Autor  en 
el  último  Capitulo:  Me  amore 
Christi  ^  &  dilectione  Sanctis- 
simce  Eulali¿e  impulsum  ut  ser  i- 
berem ;  esto  es ,  que  como  los 
prodigios  referidos  acontecie- 
ron en  sugetos  dedicados  al 
culto  de  la  Santa;  cedía  en  glo- 
ria suya  la  manifestación  de 
los  mi' igros;  pues  la  tierna  y 
digna  devoción  de  los  Emeri- 
tenses  con  la  Santa ,  todo  lo 
reputaba  recibido  por  los  mé- 
ritos de  su  celestial  Patrona:  y 
asi  dice  bien  Paulo,  que  la  de- 
voción á  Santa  Eulalia  le  im- 
pelió á  escribir :  porque  todo 
lo  alli  expresado  era  justamen- 
te tenido  por  gloria  de  la  Santa. 


Trat.  ¿^.r.Cap.uIt. 

23  La  materia  del  escrito^ 
de  Paulo  no  es  toda  de  lo  que 
él  hubiese  visto  :  pues  aunque  * 
en  el  Proemio  suena  la  expre- 
sión de  cosas  no  oidas,  sino 
vistas;  esto   apela  solamente 
sobre  el  capítulo  primero ,  á 
saber  ,  del   suceso  prodigioso 
del  Joven  Augusto,  Lo  demás 
todo  es  de  sucesos  anteriores4_ 
especialmente  lo  que  precede 
al  capitulo  ultimo,  pero  no 
muy  distante  de  sus  días:  pues 
lo  que  no  vio  ,  se  lo  refirieroa  ' 
otros  como  cierto  en  pública 
voz  y  fama,  según   el  misma 
refiere  en  el  capitulo  segundo; 
en  el  tercero  ,  en  el  quarto,  y 
en  el   ultimo,  donde  testifica 
haber   escrito    las  cosas  que 
eran   manifiestas :    Manifesta 
retulisse  -,  vera  proculdubio  ve-- 
faciter  exposuisse* 

24  Esto  pide  ya  que  ha- 
blemos del  tiempo  en  que  flo- 
reció nuestro  Escritor  ,  cuyo 
genio  fué  ciertamente  poco 
esmerado  en  la  Chrouologia  d  ^ 
pues  tratando  de  varias  mate-; 
rias,  en  que  no  podia  ignorar 
el  año  ,  ó  podia  saberle  fácil- 
mente, jamás  se  esmeró  er* 
SiñaáU'  la  Era.  Por  tanto  haí 
dauQ  ocasión  á  alguna  duda. 

'  -25  Don  Thomás  Tamayo 
de  Vargas  en  las  notas  al  ca- 
pitulo último,  dice,  que  Pau- 
lo vivió  en  tiempo  del  último 
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Obispo  que  menciona,  y  an-  ciila  annornm  :  y  esta  QY.pvQ- 
tes  de  morir  el  sucesor  Este-  sion  parece  propria  de  quiea 
ban  1.  esto  es,  antes  del  637.  distaba  mucho  del  rey  nado  de 
cerca  del  qual  falleció  (según  LeovigiJdo. 
arriba  se  expuso)  aquel  Prela-  27  Sin  embargo  no  quiso 
do  :  y  como  no  le  nombra  el  apartarse  déla  opinión comun^ 
Escritor,  inñere  Tamayo,  que  dexando  reducido  á  Paulo  al 
Paulo  no  escribió  después  de  tiempo  de  Esteban,  estoes,  al 
Esteban:  porque  si  este  hubie-  año  de  633.  Yo  me  aplico  á  ío 
ra  fallecido  antes,  no  hubiera  mismo:  pero  como  D.  Nicolás 
aquel  omitido  su  nombre.  no  desató  los  argumentos  que 
0.6  D.Nicolás  Antonio  (r)  opuso  ,  conviene  ocurrir  á  su 
opone  contra  este  pensamien-  valor,  diciendo.,  que. con. ra- 
to otro  digno  de  no  omitirse,  zon  usó  Paulo  de  la  expresión 
diciendo,  que  aunque  Paulo  de  mucho  curso  de  años  en  las 
hubiese  florecido  ,  y  escrito  palabras  alegadas :  porque  la 
después  de  Esteban  ,  no  era  materia  de  que  trata  en  aquel 
preciso  mencionar  á  éste,  por  sitio  (2)  habia  precedido,  ea 
quanto  no  tomó  por  asunto  el  mas  de  cinquenta  años;. pues 
Catalogo  de  los  Obispos  de  habla  de  la  venida  del  ASad 
Mérida,  ó  Historia  de  su  Igle-  Nuncto  á  Mérida,la  qual  fué 
sia,  sino  precisamente  la  vida  antes  del  580.  en  tiempo  de 
de  aquellos  que  sobresalieron  Leovigiido,  y  antes  de  lo  fuer- 
en virtudes,  como  muestra  el  te  de  su  persecución  ,  y  de  la 
titulo  de  la  Obra  de  Vita^  &  guerra  contra  su  hijo  S.  Her- 
miraculis  Patrum  Emeriten-  menegildo  ,  según  da  a  enten- 
sium  :  según  lo  qual  no  tenia  der  la  devoción  y  blandura  coa 
necesidad  de  mencionar  los  su-  que  obsequió  al  Santo  Abad, 
cesores  del  último  en  que  acá-  Eu  cosa  pues  acontecida  mas 
ba,  si  no  hubo  en  ellos  algu-  de  cinquenta  años  antes  de  re- 
nos prodigios  como  en  los  ferirla,  pudo  usar  la  expresioa 
otros.  Añádese,  que  el  másmo  de  mucho  curso  de  años:  por- 
Paulo  hablando  del  tiempo  de  que  el  genio  de  este  E^^critor 
Leovigiido,  dice  que  hablan  no  era  escrupuloso  en  laChro- 
ya  pasado  muchos  cursos  de  nología,  como  s.  ha  notado,  y 
años :   Ante  multa  jam  curri-     como  se  ve  en  otras  lucucio- 

(i)     En  el  lih.  5.  num.  232.     (2)  Cap.  z^, 
"    Tom.Xin.  Tt 
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nes  del  apunto:  pues  en  el 
Obispo  Paulo  dice,  que  vivió 
mucho  tiempo  en  Mérida  antes 
de  ser  Obispo,  y  que  la  gober- 
nó j:¿?r  f^/Wí:'/zoj'  años  ^  ames  de 
venir  su  sobi  ino  Fidel.  En  Re- 
novato dice  también,  que  go- 
bernó por  muchos  años  la  Igle- 
sia, y  no  llegó  á  veinte  años. 
E)  que  andaba  tan  liberal  en 
la  expresión  del  tiempo,  pudie- 
ra haber  dicho  aquip^r  mu/ta 
curricula  annorum ,  como  di- 
xo  per  plur irnos  annos.  Y  so- 
bre lodo ,  si  en  suceso  de  cosa 
de  i6.  años,  señaló  un  Ponti- 
ficado de  muchos  años,  bien 
pudo  expresar  muchos  cursos 
de  años  en  materia  que  pasa- 
ba de  cinquenta. 

28  De  aqui  saco  yo  otro 
argumento,  en  prutba  de  que 
fioreció  cerca  del  633.  porque 
habiendo  andado  hbtra)  en  la 
expresión  de  mucho  tiempo, 
y  muchísimos  años,  con  todo 
eso  tiene  una  locución,  en  que 
restringe  el  tiempo  á  no  mu- 
chos años  antes  :  yltite  ron  sa- 
tis plur  irnos  arthos*  Esta  ex- 
presión es  de  personas  que  hu- 
bo en  Lusiiania  ,  las  quales, 
dice ,  refieren  el  suceso  del 
Monge  Caulinianense,  de  que 
tratamos  en  la  Vida  del  Obis- 
po RenoVato:  y  qiiando  la  lo- 
cución es  áQ  refieren  (en  tiem- 
po presente)   inferimos  que  la 


Trat./\i.Cap.u/t. 
otra ,  de  hu¿70  personas  tw  mu- 
chos años  há ,  apela  sobre  el 
suceso  del  Monge,  en  quanto 
visto  por  las  tales  personas: 
pues  si  ya  hubieran  fallecido, 
no  dixera  refieren^swo  refirie- 
ron ,  ó  referian.  Vivian  pues 
los  que  conocieron  al  Monge, 
y  el  suceso  fué  no  muchos  años 
antes.  Aquel  caso  sucedió  sien- 
do Abad  Caulinianense  Reno^ 
vato^  que  luego  fué  Obispo,  y 
es  el  último  en  que  acaba  la 
Obra  de  Paulo,  á  quien  suce- 
dió Esteban  I.  Diciendo  pues 
que  habian  pasado  no  muchos 
años:  Ante  non  satis  plurimos 
annos  ^  cap,  2.  parece  preciso 
colocar  al  Escritor  en  tiempo 
del  sucesor  de  Renovato:  por- 
que quanto  mas  se  atrase,  tan- 
to menos  se  verificará  la  ex- 
presión de  que  no  habian  pa- 
sado inuchos  años. 

29     Con  esto  se  ocurre  al 
último  argumento,  con  solu- 
ción deducida  del  mismo  tex- 
to,  y  con  prueba  que  parece 
positiva,  sobre  que  Paulo  es- 
cribió poco  después  de  morir 
Renovato.  A  la  primera  ins- 
taiicia  decimos,  que  la  prue- 
ba positiva  alegada  hace  ve- 
ro-imil  la  especie  deque  vivió 
viviendo  el   suc-tsor  :    pues  si 
hubiera  muerto  otro  después 
de  Rencjvato,  no  parece  ciei- 
bie,  que  habiendo  escrito  de 
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cinco  Obispos  immediatos,  re- 
firiendo el  orden  con  que  se 
sucedieron,  no  hut^^se  men- 
cionado el  nombre  ael  que  go- 
bernó después  del  ultimo,  si 
hubiera  fallecido :  pues  á  lo 
menos  conviniera  expresarle 
en  general ,  y  referir  el   sitio 


torum  Vatrum  Emeretensium^ 
El  primero  es  el  que  debe  pre  - 
valecer  :  porque  el  titulo  de  lá 
Obra  de  S.  Gregorio  es  t/e  Vi- 
ta^ &  miracuíís  Patrum  Ita- 
licorum:  y  como  nuestro  Escri- 
tor escribió  movido  del  exem- 
plo  de  San  Gregorio,  es  preci- 


en que  fué  enterrado,  para  que  so  reconocer  el  titulo  que  mas 

si  no  le  colocaron  en  la  Capi-  corresponda  con  aqueU 
Ha   donde   estaban   los  otros,         31  Su  asunto  se  reduce  (co- 

diese  mas  fuerza  á  la   distin-  mo  ya  se  previno)  á  exponer 

cion   con  que  veneraban    ios  algunos  sucesos   memorables» 

cuerpos  de  los  cinco.  Parece  que    por    virtud    de  personas 

pues  verosímil,  que  no  habia  EmeritensesobróDiosen  aque- 

fallecido:  y  por  lo  mismo  que  lia  Ciudad,  ó  sus  contornos» 

trataba  de  virtudes,  no  podia  reduciéndose   á  ocho  las  que 

escribir  del  que  vivia  :  porque  nombra,  cinco  Obispos,  y  tres 

ni  debía  predicarle  Santo, aun-  que  no  lo  fueron.  Esta  materia 

que  lo  fuese,  ni  sabía  si  per-  sirve  de  distintivo  para  que  no 

severaria  hasta  el  fin:  y  asi  lo  se  equivoque    nuestro    Autor 

mas  acertado  fué  callar ,  co-  con    otro,    llamado    también 

mo  calló:  y  por  lo  mismo  de-  Paulo  Diácono^  que   escribió 

cimos  que  escribió  cerca  del  la  Historia  de  los  Longobar- 

633.  en  que  Esteban  vivia,  y  dos,  la  Vida  de  San  Gregorio, 

concurrió  al  Concilio  quarto  y  otros  muchos  tratados,  cer- 


de  Toledo. 

EDICIONES     DE    LA    OBRA 
de  Paulo  Diácono. 

30  El  titulo  de  la  Obra  de 
Paulo  es  de  Vita ,  ¿?  miracu- 
lis  Patrum  Emeritensium^  se- 
gún proponen  varios  Mss.  Al- 


ca del  año  774.  sin  iratar  na- 
da de  las  cosas  de  Mérida.  Por 
tanto  el  tiempo  y  la  materia 
los  distingue ,  quando  no  se  ex- 
prese otra  cosa  :  pero  lo  co- 
mún es  aplicar  al  nuestro  el 
dictado  de  Emeritense, 

32     Anduvo  citado  mucho 


gunos  dan  el  titulo  de  Vitce  tiempo  sm  publicarse  la  Obra, 
Patrum  Emeritens,  y  el  que  hasta  que  D.Bernabé  Moreno 
hoy  existe  en  esta  Real  Bibüo-  de  Vargas,  Regidor  perpetuo 
theca,  dice,  IJl^er  Vitas  Sane-     de  Mérida ,  la  estampó  en  Ma- 

Tt2    . 
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di  id  en  el  año  de  1633.  en  un 
libro  de  á  4.  con  sus  notas  la- 
tinas al  fin  de  cada  capitulo.El 
manuscrito  que  tuvo,  fué  uno 
que  remitió  á  la  Ciudad  de 
Alérida  el  Excelentísimo  Se- 
fior  Dique  de  Alcalá,  D.  Fer- 
nando Hcnnquez  de  Ribera, 
como;  expresa;  en  el  Prologo, 
y  en  la  -Historia  de  Mérida. 
(•r)  No- estaba -aquel  Ms.  divi- 
dido enxapiíulos:  mas  para  la 
distincioü.j^uso acomodado  los 
anadió  un  Ai;onymo  modt  rno 
(perK3  mas  antiguo  que  More- 
n-o  de  Vargas);proppnieirdb  ar- 
gumento á  cada  uno. 

33      Por  el  mismo  tiempo 
D.  ThomásTamayo  de  Vargas 
dispuso  sacar  á  luz  la  Obra  de 
nuestro  Pa.ulo,  para  cuyo  fin 
tuvo  ocho  Mss.  quatro  de  le- 
tra Gothica,  y  quatiode  otras 
copias  mas  modernas.  Los  Go- 
thicos  eran  ,  uno  de  la  Santa 
Iglesia  de  Toledo,  otro  del  Es- 
corial, y  los  dos  restantes  del 
S.ñor  Loaysa,  y  de  Mariana. 
En  nirguno  de  estos  habla  dis- 
tinción de  capitulos :  pero  en 
dos  copias  de  las  hechas  en  le- 
tra moderna,  dice,  que  al  prin- 
cipio de  la  Obra   se  leía;  In 
Pnuli  Vincoiii  En.eritefjsis  lib, 
de  Vita^  &  n/iraculis  PP.  E- 
ffter.  Ih4ex  capitum.  Nos  enim 


Trat.  41.  Cap.  íílt. 
partiti  S'i.mus  in  capita  dis- 
titictionis  causa.  Estas  pala- 
bras las  estampó  á  la  letra  Mo- 
reno: y  como  no  expresa  otra 
COS.0  ,  creerán  muchos  que  el 
nos  partiti  surnus  apela  sobre 
el  editor.  Yo  asi  lo  creí,  hasta 
Qu^  vi  la  nota  de  Don  Thoma^ 
Tama  y  o:  pero  por  ella  consta, 
que  aquella  partición  de  ca- 
pítulos fué  hecha  por  otro  co- 
piante mas  antiguo  que  los  dos 
expresados,  y  mejor  latino  que 
Moreno  ,  según  prueba  el  co- 
tejo de  los  argumentos  con  las 
notas. 

34     La  edición  de  Tamayo 
se  hizo  cinco  años  después  de 
la  de  Moreno  :  y  con  todo  eso 
estamparon  en  la  frente  del  li- 
bro:   ^  nmltis   hoctcniis  desi- 
deratus ,  NUMQJÜAM  EDI- 
TUS,  Esto  es  prueba  de   que 
Tamayo  dispuso  el  original  de 
su  edición  al  tiempo  que  Mo- 
reno andaba  preparando  la  su- 
ya, y  que  la  hizo  sin  noticia 
de  aquella.  Hubo  ocasión  para 
ello,  en  virtud  de  que  el  libro 
de  Tamayo  no  se  imprimió  en 
España,  sino  en  Antuerpia  en 
el  año  de  1638.  pero  también 
hubo  lugar  en  los  cinco  años 
para  tener  noticia  de  la  edi- 
ción de  Madrid,  si  ésta  se  pu- 
blicó luego,  y  si  aquella  no  se 


(i)    FoL  139, 
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atrasó  después   de   empezada  ^pospasnjatiofh'Pero  como  hi^ 

la  impresión.  Lo  cierto  es,  que  zo  la  edición  pOr  la  de  Tania- 

Aüberío  Mireo,  (i)  viendo  la  yo,  no  pone  én  numero, 

edición  de  Tamayo  con  aquel  37  '  Lo  mismo  digo  de  lo 

epigraphe,  continuó  en  decir,  que  imprimió  D.  Juan  Tam.a- 

que    era    la    primera   edición:  yo  Salazar  en  el  Tomo  de  su 

porque  no  tuvo  noticia  de  la  1  Mártyrologio  ,  (3)  donde  es- 

antecedenie  de  Moreno.  llampo  todo  loque   habla  de 

35  Después  de  poner  todo  Masona:  pero  tomándolo  de 
el  libro  de  Paulo,  estampó  Ta-  Don  Thomás  Tamayo,  y  asi 
mayo  sus  Notas  por  el  orden  tampoco  pone  en  numero. 

y  numero  decapitulos  con  que  38  La  que  puede  decirse 
partió  la  Obra,  que  fué  el  mis-  edición  tercera  es  la  de  Bivar 
mo  orden  observado  por  Mo-  en  el  Tomo  de  M. Máximo,  im- 
reno,  á  causa  de  haberle  ha-  preso  en  Madrid  año  de  165 1. 
liado  uno  y  otro  en  ia  copia  en  el  qual,  con  motivo  de  ha- 
ya citada  de  letra  moderna,  blarse  alli  de  los  Obispos  de 
Losargumientos  de  los  capitu-  que  trata  Paulo,  reproduxo  lo 
los  los  puso  al  principio  de  la  que  mira  á  sus  vidas,  Pero  si 
Obra,  no  á  la  frente  de  cada  ca-  causa  estrañeza-,  que  Tamayo 
pitulc.  Finalmente,  concluidas  no  tuviese  noticia  de  la  edi- 
las  Notas,  anadió  un  Tratado  cion  de  Moreno,  mas  notable 
suelto,  que  intituló  ^pospas-  es,  que  Bivar  hubiese  ignora- 
mation  .,  en  el  qual  juntó  las  do  las  dos  ediciones  que  lleva- 
memorias  que  su  diligencia  en-  ba  ya  el  libro  de  Paulo,  por 
contró  sobie  las  cosas  déla  cuya  falta  de  noticia  dixo,  que 
Ciudad  de  Mérida,  y  lodo  jun-  nunca  habla  visto  la  luz  públi- 
to  compone  un  librito  en  4.  de  ca  ,  siendo  asi  que  ya  se  habia 
158.  paginas.  impreso  dos  veces. 

36  El  texto  de  esta  edición  39  El  Códice  por  donde 
le  volvió  á  estampar  el  Carde-  hizo  la  edición  era  de  su  Mo- 
nal  de  Aguirre,  (2)  poniendo  nasterio  Nucalense,  cuya  es- 
sobre cada  capitulo  el  argu-  critura  tenia  entonces  mas  de 
mentó  que  Tamayo  puso  al  quatrocientos  años  de  antigüe- 
principio,  sin  las  Notas,  ni  el  dad,  según  refiere  en  la  pag. 


(i)     En  su  Auctario   de  'Escritores  'Eclesiásticos  cap*  174, 
Tomo  II,  de  Concilios  pag,  639*     (3)     í^ag,  30. 


(2)     En  su 
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514.  Este  Ms.  empezó  por  lo  la  colación  de  unos  textos  con 

que  en  las  demás  ediciones  es  otros.  La  que  yo  pongo  aqui»- 

cap.  4.  de  suerte  que  le  faltan  me  parece  la  mejor  de  todas» 

los  tres  primeros,  y  el  Proe-  porquantose  ha  hecho lenien- 

mio  principal  del  Autor.  Por  dolas  por  delante,   supliendo 

tanto  es  allí  cap.  i.  el  que  aquí  con  una  lo  que  falta  en  otra:  y 

quarto  :  y   consiguientemente  sin  que  haya  palabra  que  no 


lleva  lo  restante  orden  diver- 
so. Bivar  pudiera  haber  cono- 
cido que  faltaba  algo,  pues  en 
lo  que  pone  por  Prefación  (que 
es  el  exordio  de  nuestro  cap. 
4,)  dice  el  Autor :  Sicut  supe- 
rius  polliciti  sumus  ;    y   esto 
prueba   que    precedían    otras 
cosas,  como  se  ve  aqui  en  los 
tres  capítulos  primeros.  Tam- 
poco estampó  alli  la  Obra  to- 
da junta  ,  sino  esparcida  por 
los   sitios  en   que    ocurría  la 
mención  de  los  Obispos. 

40  Pe  estas  tres  ediciones 
la  menos  completa  es  la  de  Bi- 
var, por  lo  que  acabamos  de 
decir.  La  peor  es  la  de  More- 


conste  por  alguna  edición,  aun 
quando  no  se  expresa  en  las 
correcciones,  que  se  ponen  al 
pie ,  por  bastar  esta  preven- 
ción. El  Ms.  de  esta  Real  Bi- 
blioteca de  Madrid  hubiera 
podido  dar  mas  luz,  si  estuvie- 
ra cabal:  pero  cesa  ea  el  cap.  r. 

L^S    ABREVIATURAS 

de  las  Notas  son  las 
siguientes. 

Bív.  la  edición  de  Bivar. 

Mor,  la  de  Moreno. 

Tam.    la   de    Don    Thomás 
Tamayo. 

Tal  vez  Mss.  denota   los 
Manuscritos  por  donde  se  hi- 


ño, porque  está  plagada  de  er-     cieron  aquellas  ediciones  ,    í 
ratas.  El  Códice  de  Bivar  es 
muy  precioso  ,  por  la  luz  que 
da  á  varios  puntos.  Cada  una 
tiene  sus  defectos ,  por  faltar 


causa  de  citarlos  sus  Autores 
por  una  voz,  quando  impri- 
mieron otra.  El  Opúsculo  es  eL 
siguiente. 


[ELOGIO 

Del  Rey  D.  Alfonso  III,  á  la  Obra  siguiente. 

jLNos  quoque  multorum  virorum  iHustrium  vitam,  virtures,  &  mir:ibiHa  ,  ut- 
pote  Einarltensiuin,  evidenter  ac  sapienter  conscripta  hab?mis,  quje  ut  reme- 
moror  in  Archivis  vestris  non  habentur.  Quod  si  vobis  uriütas  fuerit  ,  dirigere 
eas  procurabimus.  Ex  Epist.  ad  Cierum  ^  (J  Populum  Turonensem  in  Bihliotheca 
Cíuniacensi  cum  Notis  Ándre<e  jQuercetani  col.  ji.  FLOilSZ  ,  Adic.  Ms.] 
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IN     NOMINE    DOMINI 

INCIPIT    OPUSCULUM. 

DE    VITA   ET    MIRACULIS 

PATRÜM     EMERITENSIUM 

A  PAULO  DIÁCONO  EDITUM. 
PR^FATIO. 

V  Irorum  orthodoxorum  ,  máximeque  Catholicorum  ,  pror- 
sus  vera  esse,  nuUus  ambigat  miraciila  ,  quae  sanctissimus, 
egregiusque  Vates  Romanae  Praesul  urbis  Gregorius,  inflam- 
matus  Paracleti  charismaie  spiritus  Dialogorum  in  libris 
verídico  edidit  praenotationis  stylo  :  quse  olim  ,  scilicet ,  Om- 
nipotens  Deus  servulos  pro  suo  beneplácito  propter  honorem 
nominis  sui  patrare  dignatns  est ,  ne  quolibet  ob  hoc  dubitans 
quispinm  ¿esíuet  animo,  qiiód  priscis  jam  temporibus  gesta  esse 
videantur,ac  fortasis  fidem  plenam  minimé  accommodet5& 
praefatiim  sacratissimum  virum,  vas  electionis,  sacrarium  Spi- 
ritus Sancti,  aliqua  vanis ,  &  nebulosis  verbis  fuscasse  opine- 
tur,  dum  luce  clarius  evangelicse  auctoritatis  voce  cunctisma- 
nifestetur:  Dominum  semper  operatum  ,  &  hactenus  operari: 
Quam  obrem,  ut  omnium  legentium,  vel  audientium  fides  ma- 
joiis  credulitatis  robore  firmetur,  ea  modernis  temporibus  in 
Emeritensi  urbe  fuisse  narramus ,  quse  non  relatu  aliorum  ag- 
novimus,  nec  fictis  fabulis  didicimus  ,  sed  quaí  ipsi,  eo  referen- 
te, (i)  auribus  nosiris  audivimus ,  quem  é  corpore  mirabiliter 
egressum,  ad  seiherea  Regna  peivenisse  non  dubitamus.  (2) 

fi)     Puerulo  scil.  Augusto  ,  de  quo  statim,  (2)  In  Códice  Gothico  Regi» 
Bibl.  Matr.  titulus  hic  subnQCÚtm :  Incipí  de  obitu  Pueruli  nomine  Au^ustu 
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AUGUSTUS  PUER,  MINISTER  ECCLESIM 

S.  Eulalia  Emeritensis  ,  moriturus  ,  per  visionem 
ducitur  ad  tribunal  gloria. 


.  p, 


Uerulus  quídam  non  grandi  adhuc  aetate,  &  ut  pía- 
nius  dicam  ,  ephaebus  ,   nomine    Augustas,  insons  ,  simplex^ 
&    inscius    literarum ,    dum    cum   ceteris  coaevis ,  ac  soda- 
libus  suis  puerulis  fideli  mente  in  domo  egregias  Virginis  Eula- 
lice  sui  servitii  ministerium  ,  quod  ei   á  praeposito  ceilae  vene- 
rabile  viro  fuerat  delega tjüm,  perageret,  repente  hunc  conti- 
git  aegrotare.  Cumque  ad  eum  visitandum,  ut  mos  est ,   multi 
ambularent ,  crebriusque  ipse  pergerem ,  accidit  nocte  quadam 
explicitis  vigiliariim  solemniis  (nam  talis  in  eadem  Sancta  Ec- 
clesia  mos  est,  ut  hyemis  tempore  seorsum  excubiae  ,  &  seor- 
sum  (i)  matutinum  officium,  facto  intervallo  módico,  adni- 
tente  (2)  Domino,  celebretur).  Hoc  igitur  temporis  intervallo. 
ad  videndum  eum  perrexi ,  ingresusque  cellam  in  qua  ipse  re- 
cubabat,  cunctos  ,  qui  aderant,  ita  oppressos  sopore  reperi,  ut 
nullus  eorum  ad  meum  fuisset  expergefactus  introitum.  (3)  Lu- 
men vero ,  qqod  ibi  incensum  erat,  extinctum  inveni ,  &  pro- 
tinus  omnes  ante  eum  jacentes  consurgere  monui ,  &  lumen, 
quod  extinctum  fuerat,  denuó  incendere  imperavi:  adhibito-* 
que  mox  lumine  pr^efatum  Angustum  quemadmodum  se  habe- 
ret  scisciíavi.  (4)  At  ille  inquit :  Equidem  quantum  ad  praesea- 
tis  pertinet  vitse  spem,  fateor  ita  jam  omnes  corporis  mei  ar* 
tus  resolutos,  ut  nihil  virium  omnino  artubus  meis  remanserité 
Quantum  vero  pertinet  ad  spem  vitse  aeternae,  non  solum  spem 
me  liabere  gaudeo,  verúm  etiam  vitae  aeternae  Auctorem  Do- 

(i)  Ita  Cnde  X  Goth.  RegiaeMatrit.  Bibl.  Moreno :  tewpore  excuhio  seorsum 
Matutinum.  T^m.. tempore  seorsum,  Matutinum.  (2)  Mor.  annuente,  Tam.  ¿zi- 
wzV?ef?íe.  Rectius  prasdictus  Codex  ,  adnitente.  (3)  Sic  Cod.  Reg.  Bibl.  Tam, 
ad  miracula  fuisset  expergefactus.  Introivi ,  lumen  vero,  Expunxit  To  ¿ntroivi 
Moreno.  (4)  ita  apud;Goihos  passim.  Tam.  sciscitatus  sutn.  Mor.  sciscitatus 
fui ,  de  suo  scii.  in  Mss.  namque  sciscitavi  scriptum  fuisse  testatus  est 
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mfnum  Jesum  Christum  cum  Angelorum  catervis,  atque  om- 
nium  Sanctorum  innumerabiles  multitudines  me  vidisse  con- 
fíteor. 

2     Dumque  haec  audissem,  statim  in  stuporem  versus  vehe- 
menter  contremui;  atque  ut  mihi  cuneta,  quae  viderat,  sigil- 
latim  narraret ,  deprecavi.  Ad  haec  ille.  Testor  Dominum  Cae- 
li  &  terrae ,  me  tibi  phantasticam  vissionem  nullam  referre;  sed 
ut  magis  credas,  fateor  etiam  tibi  me  hac  nocte  minime  dor- 
misse.  Et  dum  haec  dixisset ,  ita  exorsus  est.  Fui  in  loco  amoe- 
no,  ubi  erant  multi  odoriferi  flores  ,  herbse  vlridissimae/rosae, 
&  lilia,  &  coronae  ex  gemmis,  &  auro  multae  ,  vela  holoseri- 
ca  innumera^ilia,  &  aér  tenuís  flabrari  frigore,  flatu  suo  cune- 
ta refrigeraiís.  Ibi  etiam  vidi  sedes  innumerabiles  positas  ad 
dexteram  levamque;  in  medio  vero  multüm  sublimior  posita 
praeminebat:  ibi  namque  adstabant  pueri  innumerabiles  ,  om- 
nes  ornati,  &  pulchrl ,  praeparantes  mensas ,  &  convivium  exi- 
mium,  non  de  qualibet  pecude,  sed  tantüm  de  altilibus  ómni- 
bus parabatur  ferculorum  copia;  &  omnia  quae  parabantur^ 
erant  candida  instar  nivis,  &  praestolabantur  adventum  sui  Re- 
gis.  Tune  deinde  ego  indignus,  opere  praetium  mihi  arbitrans 
fore ,  tantae  rei  miraculum,  si  plenius  referente  illo  audirem» 
ajo  ad  eum  :  Die  mihi  obsecro :  dum  istud,  quod  narras  para- 
batur, tu  quid  faciebas?  Ule  vero  respondit :  Omnium  pedes 
osculabar;  &  illi  dicebant :  Benedictus  Deus,  qui  te  bené  ad- 
duxit.  Dum  haec  vero  dicerent ,  &  omne  ministerium  praepa- 
rarent ,  súbito  advenit  ingens  multitudo  candidatorum;  omnes 
auro,  (i)  &  lapidibus  pretiosis  ornati,  &  coronis  ruiilantibus  re- 
dimíti,  &  una  acies  ipsius  multitudinis  ad  dexteram  ,  alia  vero 
ad  laevam  partem  gradiebatur,  [atque  ita  altrinsecus  obse- 
quium  exhibebant].  (2)  In  medio  autem  eorum  veniebat  vir 
splendidíssimus,  nimiumque  pulcherrimus,  forma  decorus,  as-  . 
peetu  gloriosus,  statura  procerior  cunctis,  lucidior  solé,  can- 
didior  nive.  Cumque  pervenissent  ad  praeparatas  sedes,  sedit 
pulchrior  ille  vir  in  eminentiori  loco,  ceteri  vero  procidentes, 
adorantesque  eum  resederunt  in  sedibus  suis  :  statim  denique 
benedixit  omnes :  at  ílli  adoraverunt  semel ,  &  iterum ,  ac 

(i)     Male  apud  Mor,  VtrQ,    (2)    Haec  apud  Tam.  deslderantur, 
Tom.  XIIL  Vv 
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tertio.  Deíndé  ferculorum  praeparatio  apposita  est  illi.  Dum 
ccepissenít.epularivdixit  iile  specíosus  vir,  qui  sedebat  excel- 
sius  ,  ad  eos  qui  circiimstabant :  Aliquis  est  hic  rusticus?  lili 
vero  responderunl :  Adest,  Domine.  Tum  demum  iile:  Prse- 
sentetur  conspectui  meo.  Egó  autem  stabam  á  longe,  &  in- 
tuebar,  &  conspiciebam :  dumque  prsesentatus  fuissem  ejus 
óbtutibus ,  coepi  vehementer  contremere»  Ule  vero  dixit  mihi: 
ísioli  timere,  fili.  Transi  post  scapulam  meam,  &  hic  sta.  Et 
adjecit:  Noli  timere.  Scito,  quia  protector  tuus  ero.  Nunquara 
tibi  aliquid  deerit.  Ego  te  semper  pascam :  Ego  te  semper  ves- 
tiam  :  Ego  te  omni  tempore  protegam:  Ego  nunquam  te  dere- 
linqiiam.lllico  namquede  eodem  convivio  escam,  poculumque, 
(Jiiale  nunquam  viderami,  mihi  tribuere  jussit:  quod  suscipiens 
omnicum  jucunditate  pereepi;  &  veré  fateor  ,  manere  ita  cibi 
illius  gratia  refectum,  ut  deinceps  aliud  nihil  praeter  illum  num* 
quam  desiderem  cibum.  Igitur  explicito  convivio  ait  mihi:  Am- 
bulet  ista  niiultitudo  aliam  viara,  tu  mecum  profecturus  eris,  ut 
tibi  ostendam  vivariolum  (i)  meum,  quod  habeo.  Rursumque 
eonsummato  jam  convivio  processere  omnes,  &  adoraverunt 
eum,  Ídem  benedicens  eos  Rex  permissiü  abire.  lilis  vero  ab- 
euntibus,  trahebant  ad  tribunal  ejus  nescio  quos  homines  vo- 
ciferantes, magnisque  ejulatibus  ejulabant ,  quorum  dum  vo- 
ces audisset ,  ait :  Trahite  foras  malos  servos,  non  sunt  digni 
videre  faciem  meam.  Quod  cum  dixisset,  tam  celeríter  nimi- 
rum  abstracti  sunt,  ut  eos  plenius  (2)  non  potuissem  videre, 
heque  cognoscére.  i:/ 

2  Rursusque  sciscitans  dixi:  Quaeso,  fili,  ut  mihi  dicas,  si 
aliquem  eognovisti  ibidem  de  his,  qui  mihi  in  hoc  seculo  cog- 
niti  fuere,  6í  jam  de  hac  luce  accersiti  migravere?  Ad  haec 
iile:  Homines,  quos  ibi  vidi,  longe  erant  ab  his  ómnibus,  quos 
videmus  modo:  nam  alia  forma,  &  alio  habitu  decorati  sunt 
omnes.  Deinde  subjungit:  Postquám  vero  traxerunt  illos  homi- 
nes foras,  surrexit  ille  ceteris  pulchrior  dominus  de  sede  sua, 
apprehendensqiie  mannm  meameduxit  me  in  hortum  amoenis- 
simum,  Qbi  erat  rivus,  in  quo  erafaqua  vitrei  colorís  ,  &  se- 

(i)  Forte,  t'/VíÍízWo/i/w:  paulo  namque  infra  iiiquit:  Eduxit  me  in  hor^ 
tum  amxnissihittm,     (2)     Mks.  pleniuf,  Moi^no  emenáaít  dmplius,     '     ' 
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cus  rWum  ípsum  flores  multi,  &  sylvae  aromatum  fragrantés, 
redolentesque  diversis  suavitatis  odoribiis.  Ac  sic  juxta  rivum 
ipsum  venientes  pervenimus  usque  ad  locum  ,  quem  nunc  in 
stratojacens'  video.  \\  ^í  j  \.  ;    (pO  V.  -' 

4  Haec  mihi  saepé  memoratus  puer,  muUis  córam  positis, 
retulit.  Qiiamobrem  ego  indignus ,  &  omnium  peccatoriim 
primus.  Levita  Christi,  quemadmodum  narravit ,  scribere  ma- 
lui ,  verbis  licét  alus,  sensibus  tamen  ipsis.  Post  hxc  vero 
cuneta,  quae  audieram ,  sanctissimo  viro  dominó ,  &  Abbati 

í  meo  nuntiare  curavi;  quibus  lile  agnitis ,  ut  ei  semper  mos  est 
visceribus  pietatis  repletus  quantocyús  ad  euindem  Augustum 
properavit,  atque  inhianter ,  quae  dudum  narraverat  ejus  ex 
ore  cupiens  audire,  quidnam  vidisset  sciscitavit:  atque  ídem 
Augustus ,  quae  priüs  dixerat ,  nihilo  minus  repetens,  ejus  sanc- 
tis  auribus  intiniavit.  Demum  almo  ac  beatissimo  viro?cuidam 
Levitae,  universisque  fratribus  se  percontantibus  quae  pauló 
antea  dixerat  repetebat.  Nam  mox  coepitanimus  ejus  flagrare 
desiderio  percipiendae  poenitentiae.  Qua  confestim  accepta,  dum 
ego  abissem,  atque  ad  Basilicam  Sanctse  Mariae  semper  Vir- 
gidis  ,  quae  quinqué  millibus  ab  urbe  Emeritensi  distat,  gratia 
órationis  properassem,  quam  etiam  Basilicam  vulgus  Sanctam 
Quintilianam  hactenus  vocitat;  inde  regresus  jam  vesperascen- 
te  die  eum  defunctum  reperi:  &quoniam  jam  vesper  erat,  mi- 
nimé  eo  die  sepultus  est.  Sequenti  vero  nocte  ,  dum  ipsum 
Gorpusculum  inhumatum  in  cellula,  qua  defunctus  fuerat^ja- 
ceret,  intempesta  nocte  idem  Augustus  alium  puerulum  aequae- 
vum  suum,  nomine  Quintilianem  á  foris  permagua  voce  voca- 
vit :  cüjus  voce  audita  ,  &  cognita ,  quidam  puer  simplex  ,  & 
verax ,  nomine  Veranianus,  illico  surrexit,  egressusque  foras 
ipsum  Augustum  in  alba  stantem  videre  meruit.  Sed  pavore 
perterritus  proprius  ad  illum  accederé  non  praesumpsit;  cujus 
faciem  niveo  candore  se  vidisse,  cum  juramento  testatus  est. 
Alio  vero  die  corpusculum  ejus  ex  more  in  Basilica  Sanctissi- 

.;  mae  Virginis  Dominas  meae  Eulaliae  sepultur^eest  mancipatum, 

I"  ■      -  :      ,       • 
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CAPUT     11. 

MONACHUS    CAULINIANENSIS    APUD 

Emeritam  Monasterii  morH  vicinus  ,  ex  ebrio ,  í? 
fure  ad  Dominum  convertitur. 

S  r*  uerunt  plerique  idonei  viri  ante  non  satis  plurimos 
annos  clementLt  divina  in  Provincia  Lusitanise,  qu¡  íerunt 
gestiiin  Salvatoris  nostri  miraculum  ,  cum  in  Monasterio, 
cui  Cauliana  (i)  vocabulum  est,  quod  Emérita  urbe  haud 
procnl  situm  fermé  millibus  octo  distat ,  reverendissimus  vir 
piae  memoriae  Renovatus  Abbas  prseesset ,  postque  etiam  Eme- 
ritensi  urbi  Pontifex  extitit  mirificus,  atque  sagaci  solicitudine, 
utpote  vir  perspicax,&  nimium  acris  ingenii ,  multumque  ia 
omni  disciplina,  alque  timore  Domini  strenuíssimus  cunctos 
illic  commorantes  Monachos  sedulo  per  bonam  conyersatio- 
neni ,  &  sancti  operis  exempla  ad  supernam  patriam  provoca- 
ret,  cunctusque  grex  pastorem  praeeuntem  arctis  semitis^cal- 
libusque  prosequeretur  cselicis;  lupus  vorax  unam  ei  toto  ad- 
nixu  conatus  est  ore  mordaci  laniare  oviculam,  ita  dumtaxat, 
ut  omni  coetu  sanctae  congregationis  in  Domini  laudibus  persis- 
tente, atque  regulari  tramite  in  timore  Domini  degente,  qui- 
dam  Monachus  ab  eorum  discrepans  sanctissimis  moribus 
gasírimargiae,  &  ebrietati  inaestimabiliter  incumbens ,  se«^ 
metipsum  contradedit.  Deinde  ad  majorem  declinans  interi- 
tum  ,  furari  quseque  poluisset  reperire ,  coepit.  Quem  cum 
praedictus  vir  Dei  saepiüs  blande  moneret,  nec  facilé  coerceré 
valeret,  iterum,  iterumque  vei'borum  objurgare  increpationi- 
bus  studuit.  Sed  cum  nec  sic  ab  illecebrosa  edacitatis  delecta- 
tione,  atque  furti ,  rapacitatisque  intentione  cessaret ,  hunc 
üagris  verberare,  parsimoniis  afficere ,  ergasiulisque  tradi 
praecepit.  Sed  ille  nihilominus  pristinis  perdurans  piaculis,  non 
solum  quid  áíiagitiis  minime  cessabat,  sed  etiam  diebus  quo- 

( I )  Cuulimanense  hoc  jnonasterium  dicitur  apud  Tam.  sub  hujus  capitis  finem, 
■ecnon  in  alus  hac  de  re  monumentis. 


De  vita  PP.  Emeritensium.  34  ^T 

xtidianis  semetipsurn  pollicens  antris  averni  Tartareis  mancipa- 
Lre  magis  magisquc  festinabat.  Cumque  eum  videret  tantope- 
¿re  (i)  pessimae  intentionis  pergere  viam,  ut  nec  tot  viribus  in- 
«.crepaius ,  nec  toties  verberatus  emendari  voluisset,  tactus  do- 
.  lore  cordis  intrinsecus  dimisit  eum  abire  secundum  desideria 
^cordis  ejus,  ac  prsecepit  iis ,  qui  praeerant  promptuariis  Mo- 
iiíasterü,  ut  quacumque  hora  vellet  ingredi,  quscumque  in- 
^cellariis  óptima ,  quGecumque  dulcía  reperiret  (2)  eum  usque 
.ad  vomitum  nullus  edere ,  aut  bibere  prohiberet,  etiamsi  ali- 
-quid  asportare,  &  abscindere  (3)  ex  mofe  vellet,  liberam  po- 
.testatem  haberet,  ut  pleniüs  dignosceretur ,  postquam  guttu- 
íXi,  (4)  aut  ventri  satisfecisset,  quidnam  postmodum  esset  ac- 
..turus.  lile  vero  juxta  praeceptum  claustra  reserata  aperienj?, 
.opukntissimi ,  ut  fertu ,  Monasterii  cellaria  clam  óptima  pe- 
|netravit,custodibus  tamen  eminuscircumquaque  obsitus,  cal- 
.lida  dissimulatione  cernentibus,  ignorante  illo,  ac  prsesiolan- 
.tibus  quidnam  ageret,  qua^que  dulcía ,  6¿  suavia  esu,  pctuque 
..reperisset ,  eo  usque  passim  vorabat,  bibebatque  quousque 
bínente  perdita  vix  ambulare  valebat.  Post  bate  fercula  diversa 
ffuítim  subripiens,  etiam  vascula  vinaria,  quíe  u&itato  nomine 
i;Guillones  ,  aut  Flascones  appellant  ,  auferebat,  &  in  horto 
contiguo  Monasterii  inter  arbusta  frondosa,  aut  arundineta 
.condensa  ¡n  loco  abditissimo  occultabat.  Tum  deinde  cibo  jam 
jjiimio  crapulatus,  temulentlaque  poculorum  satiatus,  se  ad 
!  cubitum  sternebat ,  &  apponens ,  quae  furaverat ,  quamvis  jam 
luon  delectaretur ,  &  nimium  onusto  ventre  ructaret,  tamen 
ifldhuc  edere ,  &  bibere  cupiebat.  Sed  eum  perquam  grávate 
alvo  langueret,  potiusquam  manducaret ,  illico  occurrente 
somno  obdormiebat.  Tüm  deinde  venientes  canes,  qiiseque  por- 
taverat  comedebant:  custodes  itaque  é  regicne  intuentes,  vas- 
cula quse  detulerat ,  durmiente  illo  ad  cellaria  revocabant. 
Dumque  hsec  multa  per  temporum  spatia  perageientur ,  & 
nullus  eum  aliquando  jam  emendari  crederet  hoc  exemplo.  Pas- 
tor &  Salvator  bonus  de  ore  leonis  eum  abstraxit. 
6    Accidit  namque,  ut  die  quadam  more  sólito  primo  dilu- 

Íi)     Mor^  tmto  tempore  intentionis.     (2)     Deesí  apud  Mor,  reperiret, 
3)    Ita  Tam.  Mor.  abscondere,     (4)     Tam,  gulte^ 


34^  'P¿7^/í  Biaconi  Emeritensis. 

culo  de  cellario  temulentus  exiret ,  quein  ut  víderunt  ebriuin 
pueri  parvuli,  qui  sub  pedagogorum  disciplina  in  scholis  lite-.¡ 
ris  studebant;  hac  protiñus  voce  exclamaverunt :  Considera 
judicium  terribile  Domini.  Considera  tremendi  examinis  me- 
tuendam    sententiam.   Considera    formidandam ,   atque   hor- 
rendam  ejus  judicii   ultricem  severitatem.  Considera   etiam 
annos  aetatis  tuae,  &  sic  tándem  mores  commuta  in  melius» 
&  vel  uno  die  ante  mortem  tüam  corrige  vitam  tuam ,  quia 
nobis  infantibus,  quae  tu  agis ,  non  licet  agére  ,  quanto  ma- 
gis  tibi ,  qui  jam  aetate   plenas    esse  cerneris.   Cumque   hoc 
audisset,  sudore  nimio  coopertus  erubuít,    statimque  com- 
punctus  est,  &  ejulatu  magno  flens  cum  lacrymis  elevans  oculos 
•siios  ad  Caelum  dixit :  Domine  Jesa  Christe  Salvator  anima- 
rum  ,  qui  non  vis  mortem  peccatoris,  sed  ut  revertatur  ab  ini* 
quítate,  &  vivat ,  te  precor,  ut  corrigas  me,&  auferas  istud 
ignominiosum  opprobrium  de  facíe  mea,  aut  certé,  si  tibi  plá- 
cet ,  jam  tolle  me  de  hac  miserabili  vita  ,  ut  amplius  impropé- 
rium  faciei  meae   non  audiam.  Quem  statim  divina  pietas  ex- 
audiré non  distulit ,  sed  de  praesenti  in  eodem  loco  dolore  per- 
cuíiens,  vi  febrium  aestuare   fecit.  Nimirum  dexterae  excelsi 
immutatio  in  tantum  eum  commutavit  in  meliús,  ut  abhorrens 
omnes  carnales  delicias,  flagranti  animo  poenitentiae  remedium 
mox  appeteret,  corporis  videlicet ,  cruorisque  Dominici  Sa- 
cramentum  inhianter  desideraret.  Sed  cum  ante  fatus  almus 
Pater  putaret  eum  phrenetica,  aut  improba  mente  id  flagitare,. 
poenitentiam  plenariam  daré  distulit,  sed  tantumdém  ei  viati- 
cam  gfatiam  impertivit,  ac  tribus  diebüs,  totidemque  noctibus. 
lacrymis ,  &  confessione  mirifica  satisfecit.   Tertio  post  haec 
die  migratus  (i)  é  corpore,  &  valefaciens  cunctis  fratribus,  sic 
ait :  Cognoscite,  quód  omnia  delicta  mihi  dimissa  sunt,  &  ec* 
ce  prae  foribus  Sanctissimi  Apostóli  Petrus,  &  Paulus  necnon 
&  beatissimus  Laurentius  Archidiaconus,  &  martyr  cum  innu- 
merabili  turba  candidatorum  me  expectant,  cum  quibus  ad 
Dominum  pergere  debeam.  Et  haec  dicens  migravit  é  corpore. 
[Corpusculum  vero  ejus  ex  more  sepulturas  traditum.]  (2)  Post 
quindecim  vero,  aut  eo  amplius  annos  memorabilis  amnis  Anas 

(i)     Tam.  demigratus.  Mor.  mgratusí  forte  migrattirus. 
(2)     Haec  apud  Tam.  desiderantur,  qu«  apud  Mor.  extant. 
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nimium  excrescens ,  ripasque  alvei  sui  supergredietis  fluenta 
liquoris  late  aspersit ,  &  ruinas  sedium  per  villulas  vicinas  lito- 
ri  suo  multas  fe'cit;  similiter  &  Ca.ulianensis  (i)  Monasterii  cel- 
ias evertit,  quas  dum  Monachi  restaurare  voluissent,  contigii' 
ut  dum  funaamentaconstruunt,  in  celhila  qua  supra  dictusja- 
cebat,  ipsum  sepulcrum  aperirent,  sed  mox  inde  nectareus 
odor  erupit;  ipse  vero  iuteger  ,  &  incorruptus  repertus  est,  ac 
si  hora  eadem  fuisset  humatus,  ut  nec  vestimenta  ejus ,  nec 
capilii  ex  aliqua  parte  cernerentur  corrupti. 

1  CAPUT     IIL 

i^ÜN  QTU  S    ABBAS    A  F  RI  C  ANU  S 

2  Emeritam  veniens  a  sce/eratis  est  occisus ,  qui 

mox  ¿  D^emone  sunt  correptu 

^:.:^.  .  JL/UM  novella  narrare  studemus  ,  prisca  majorum 
gesta  omiseramus.  Narrant  .  itaque  plurimi  ante  multa 
jam  curricula  annorum ,  temporibus  Leovigildi  Visego- 
thorum  Regis  ab  Africanis  Regionibus  in  Provinciam  :Lusi- 
taniam  Nunctum  nostrum  advenisse  Abbatem :  qui  cum  ali- 
quandiu  ibidem  Sanctissimse  Virginis  Eulalise  ,  degisset  devo- 
tionis  gratia  ad  Basilicam  Sanctissimse  Virginis^  in  qua  ejus 
^acratissiraum  corpasculum  requiescit ,  desideranter  accessit. 
5ed  ut  fertur  ,  per  omnia  aspectum  mulierum  velut  vipereum 
^vitabat  morsum ,  non  quia  aspernabatur  sexum  ,  sed  ex  con-^ 
-templata  specie  tentationis  metuebat  incurrere  vitium  :  [ita 
«tenim  ut  quocumque  loco  pergebat,  unum  Monachum  an- 
te se,  &  alterum  post  se  eminus  gradi  praecipiebat ,  ne  eum 
■per  quamcumqu^  occasionem  mulier  videretj  (2)  qui  ut  su- 
pra diximus  ,  cum  ad  Basilicam  Sanctíe  Eulaliae  Virginis, 
&  Martyris  vetiisset,  reverendum  virum  Redemptum  Diaco- 
jium  ,  qui  ibidem  prseerat,  multis  precibus  exoravit ,  ut  quan- 
do  ad  orationem  nocturno  tempore.in  Ecclesiam  de  celia  pro- 

*   (i)     C¿zí¿/in/¿?nm5z>  apud  Tamí  qiiitáiTien  stíprá  Cí/«/f¿míí  editó    (2)  Hat 
apud  Mor.  desiderantur.  ^        '    <,    '^  •  :■.'■' 
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cederet ,  íta  custodias  poneret,  ut  eum  nulla  penitus  femina  vl- 
deret.  Sed  cum  aliqíios  dies  iti  eadem  Sancta  Ecclesia  moras  fe^- 
císset^  quaedam  nobilissima,  &sanctissima  vidua  ,  nomine  Eu- 
sebia, omni  desiderio  eum  videre  cupiebat ,  sed  ille  nullatenus 
abea  videri  patiebatur.  Cum  vero  eum  saepius  diversi  rogarent, 
ut  eam  videre  dignaretur,  &  ille  nullo  modoconsentiret,  [at]  illa 
coassumpto  consilio  suprá  dictum  Redemptum  Diaconum  de*» 
precabatur,  ut  explicitis  Matutinis  Laudibus,  dum  ille  de  Ec- 
clejia  ad  cellulam  reverteretur,  illa  stante  in  abditissirao  loco 
circaeumdemsanctissimuín  virumlumencereorumclarissimum 
fierilpraeciperet,  ut  saltem  á  longé  eum  videre  mereretur,  quod 
factum.  At  ubi  ignorante  illo  femineus  contigit  aspectus,  ita 
cum  gemltu  magno  sese  in  térra  prostravit ,  at  si  magni  lapidis 
fctu  graviter  fuisset  percussus.  Mox  ipsi  Redempto  Diácono  d¡- 
cere  coepit:  Indulgeat  tibi  Dñus.  frater  ,  quid  est  quod  fecisti? 
Post  haec  denique  egressus  inde,  ad  eremi  locapaucis  cum  fra- 
tribu-í  pervenit,  ibiquesibi  vilissimum  construxit  habitaeulum. 

8  Sed  cum  crebris  illic  virtutibus  coruscaret ,  recurrente 
opiaione  ad  auditum  Leuvigildi  Principis  pervenit ,  qui  quam- 
libet  esset  Arianiis,  tamen  ut  se  ejus  precibus  Domino  com- 
mendaret,  eidem  viro  auctoritate  conscripta,  de  quodam  prae- 
cipuo  loco  fisci  direxit ,  ut  alimenta  ,  &  indumenta  ex  inde 
cum  suis  fratribus  haberet:  quod  vir  Dei  omnino  accipere  re- 
cusavit.  Sed  cum  iile  renueret ,  &  is  qui  á  Rege  directus  ad  eum 
venerat ,  diceret :  oblationem  filii  tui  despicere  non  debes» 
tándem  ipso  compellente  suscepit.  Post  aliquos  vero  dies  ho-- 
mines  habitantes  in  eodem  loco  coeperunt  ad  invicem  dicere: 
Eamus ,  &  videamus,  qualis  est  Dominus  noster ,  cui  dati  su- 
mus.  Cumque  fuissent,  &  vidissent  eum  veste  sordidum,  ha- 
bituque  deformem  ,  contemnentes  eum  ,  dixerunt  mutuo:  Me- 
lius  est  nobis  mori,vquám  tali  Domino  serviré.  Ac  deinde 
post  aliquos  dies  cum  vir  sanctus  in  Sylvis  paucis  ovibus  de^ 
pascendis  processis^et,  reperientes  eum  solum  fractis  cervici- 
bus  crudeliter  necaverunt.  Post  non  vero  longum  temporum 
¡ntervallum  ipse  homicidae  comprthensi,  &  Leovigildo  Regí 
in  vinculis  sunt  praesentati ,  cui  dictum  est  ipsos  esse  ,  qui  ser- 
Yum  Dei  interemissent.  Ule  autem  ,  quamvis  non  rectae  fidei 
esset,  recté  tamen  promulgavit  sententiam  dicens  :  Absolví  te 
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íllos  á  vinculis,  &  sinite  abire,  &  si  servum  Dei  occiderunt, 
sine  nostra  ultione  ulciscatur  Dominus  mortem  servi  sui.  At 
ubi  dictum  est  istud  ,  &  illi  absoluti  sunt^  statim  eos  daemo- 
nes  corripuerunt ,  &  per  plures  dies  afflixerunt,  quousque 
crudeü  morte  animas  é  corporibus  excusserunt. 

CAPUT     IV. 

PAULUS     MEDICUS  ,     NATIONE     GRMCUS. 

fit  Episcopus  Emeritensis ,  &  mulierem  ex 

partu  laborantem   sanat. 

v/Mittentes  phaleratas  verborum  pompas,  &  praetermit- 
tentes  gárrulas  facundiae  spumas,  nunc  etiam  ea  ,  quse  óm- 
nibus modis  vera  sunt,  simpliciter ,  veraciterque  narramus. 
Nam  si  ea  quse  luce  clariora  esse  noscuntur,  obscuris  ser- 
monibus  involvere  voluerimus  ,  audientium -ánimos  non  ins- 
truimus,sed  fatigamus:  quia  cum  multorum  imperitorum 
minus  intelligit  sensus,  fatigatur  auditus:  &  ideo  sicut  su- 
perius  poUiciti  sumus  ,  simpliciter  Sanctorum  Patrum  olim 
gesta  miracula,  sicuti  relatu  multorum  ad  nos  perlata  sunt, 
intimamus. 

9  Referunt  multi  sanctum  virum  nomine  Paulum  ,  natione 
Graecum,  arte  Medien m,  de  Orientis  partibus  in  Emeriten- 
sem  urbem  advenisse,  qui  cum  ibidem  multo  tempore  degens 
sanctitate  ,  &  virtutibus  multis  poUeret,  &  humilitate,  at- 
que  benignitate  cunctos  superaret  ,  ei  á  Domino  collatum 
est,  ut  prsedictae  civitatis  promereretur  Pontificatum.  At  ubi 
eligente  Domino  ordinatus  est  Episcopus,  omnes  statim  Deus 
conturbationum  procellas,  quoe  eamdem  Ecclesiam  tempore 
praedecessoris  sui  conturbaverant,  abstulit ,  &  nimiam  tran* 
quillitatem  Ecclesise  suae  ejns  precibus  condonavit. 

10  Qui  dúm  pacificéac  benigné  favente  Deo  cunctis  civi- 
bus  suis  praeesset,  &cunctorum  aíFectibus(i)  dulcifluum  sacri 
pectoris  sui  exhiberet  effectum  ,  contigit  cujusdam  primarii 

(i)     Tam.  ejfectihus,..,ajfectum, 

Tom.  XIIL  Xx 
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civiiatis  ex  genere  Senatorum  nobilissimi  viri  aegrotasse  Ma* 
troiiam  ,  quae  ipsa  illustri  stemmate  progeniía  nobllem  irahe- 
bat  prosapiam;  quae  cum  nuper  nupia  in  útero  accepisset,  ip- 
se  ¡nfantulus  in  ventre  coliisus  est.  Cui  cum  multi  medici  di- 
versa adhiberent,  &  nullum  remedium  medellae  sentiret,  sed 
¡n  gravi  discrimine  posita  quotidie  moni  propinquareí,  su- 
pra  dictus  ilhistris  ejus  vir,  eo  quód  illi  nihil  charius  esset 
conjuge,  quam  noviter  conjugii  gratia  sortitus  fuerat ,  con- 
temptis  universas  medicis  spe  recuperando  salutis  ad  eundem 
Sanctum  Virum  cucurrit,&  provolutus  pedibus  ejus  cum  la- 
crymis  exoravit,  ut  quia  Dei  servus  erat ,  orationibus  suis 
Dominum  pro  ejus  matronie  salute  precaretur,  aut  certe,  quia 
medicus  esset,  non  duceret  indignum  manu  sua  segrotae  gra- 
tiam  praebere  medendi.  Sed  vir  Dei  protinus  respondet  di- 
cens:  Mihi  quod  iiortatis  faceré  non  licet,  quia  etsi  in- 
dignus,  Sacerdos  (i)  Domini  sum ,  &  Sacrificium  manibus 
meis  ofFero  Domino,  &  ideó  quod  dicis  non  possum  implere, 
ne  postmodum  pollutas  sacris  altaribus  manus  inferam  ,  & 
divinae  potestatis  mox  furorem  incurram.  Et  adjecit :  Ibimus 
inquit,  in  nomine  Domini.  Visitabimus  eam,  &  dabimus 
médicos  Ecclesioe,  qui  illi  adhibeant  medicinam  ,  &  in  quam- 
tum  scimus ,  ostendemus  qualiter  cura  fíat.  Nos  lamen  faceré 
manu  propria  miaime  possumus.  Ule  vero  sciens ,  quia  nul- 
lius  alterius  medici  cura  valeret  ,  &  quia  jam  uxor  sua  pene 
mortua  esset,  coepit  cum  fletu  magno  obnixe  fíagitare,  ut 
nullum  illuc  dirigeret,  sed  ipse  per  se"  iret,  &  quod  sciebat 
minu  propria  impenderet.  Sed  cum  ille  non  annueret ,  ñe- 
que penitus  consentiret,  universi  fratres  coram  positi,  & 
ípsi  cum  lacrymi>  rogaverunt,  ut  iret.  At  ille  ait:  Novi  quod 
multíe  miserationis  sit  Düfninus,&  credo  cum  ivero ,  quod 
6c  ¡nfirmae  pristinaní  reformet  salutem  ,  &  mihi  statim  con- 
cedat  veni;im  propter  meam  praesumptionem ;  sed  homines 
malos  hanc  mihi  causam  objicere  h\  postmodum  omnino  non 
dubito.  Cui  cum  omnes  fratres  sui  responderent :  Nullus  é 
nobis  propterea  aliquid  dicturus  est,  sed  perge,  Domine,  & 

(i")     Etsi  ind'i^nus ^  Sacerdos  Domini  sum  ,  ^  ideo,  ^c,  Ita  Bivar  ex  Có- 
dice Güthico.  Alii  perperám :  Etsi  Sacerdos  indignus. 
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omni  celeritate  age  illud  ,  quod   mercedi  tuae  proficiet. 

1 1  Tándem  eorum  precibus  compulsus  proficisci  pollici- 
tiis  est ,  ita  dumtaxat ,  ut  prius  Domini  exquireret  volunta- 
tem,  ne  temeré  incedens  facüé  agente,  pro  quo  difficilé  muí- 
tatus  Dei  judicio  ad  veniam  rediret:  iliico  namque  Basilicsm 
Sanciisimae  Virginis  Eulalias  petiit ,  ibique  prostratus  ,  pavi- 
mento per  totum  diem  incubuit,  atque  in  oratione  indefessus 
perseverans  sequentem  continuavit  &  noctem :  qui  mox  inibi 
oráculo  divino  commonitus  est,  statimque  consurgens  ad  mu- 
lieris  aegrre  domum  incuntancter  perrexit,  ac  festinus  propera- 
vit,  orationem  fudit,  manus  in  nomine  Domini  super  infir- 
mam  imposuit,  in  spe  Dei  mira  subtilitate  incisionem  subti- 
lissimam  subtili  cum  ferramentofecit,  atque  ipsum  infantulum 
jam  putridum  membratim,  compadiatim  (i)  abstraxit.  Mulie- 
rem  vero,  jam  pené  mortuam ,  ac  semivivam,  adnitente  Deo, 
viro  suo  confestim  incolumen  reddidit,  cui  &  praecepit,  ut  ul- 
tra virum  non  cognosceret ,  quocumqueenim  tempore  coitum 
virilem  agnovisset ,  mox  el  deteriora  adfuiura  essent  discri- 
mina: sed  illi  mihilominus  pedibus  ejus  provoluti  ,  gratias  re- 
tulerunt,  &  omnia  quoe  vir  Dei  praeceperat,  in  ómnibus  se  esse 
servaturos  promiserunt,  imprecantes  Dominum  ,  ut  si  non 
custodirent ,  pejora  illis  postmodum  advenirent.  Facta  est  in 
domo  illa  inaestimabilis  laetitia  ,  immensumque  gaudium  ,  uni- 
versi  in  Dei  laudibus  acclamantes,  orantes,  tripudiantesque 
dicebant:  Quód  veré  misisset  Dominus  Angelum  suum,  qui 
illis  misertus  fuisset.  Tum  deinde  fecerunt  de  rebus  suis  talem 
conscriptionem,ut  de  praesenti  sanctus  vir  medietatem  ex  óm- 
nibus, qu.e  habebant,  acciperet.  Alia  vero  medietas  post  eorum 
obitum  integra  &c  intemerata  ad  ejus  pertineret  ditionem. 
Tanta  namque  illis  inerat  copia  rerum  ,  ut  nullus  Senatorum  in 
Provincia  Lusitaniae  illis  reperiretur  locupletior:  quod  ille 
prorsuí  recusavit,  ac  renuit,  noiluitque  accipere,  sed  ¡llis  ob- 
secrantibus,  ac  nimium  importune  offerentibus ,  sic  tándem 
coactus  est  suscipeie:  quod  accipiens  non  tam  propriis  usibus, 

I        (i)     Tam.  compendiaiim:  altera  tamen  lectio  retinenda,  sen  potiús  copa^ 
I    diatim  ,  ex  graeco  copadium ,  quasi  per  frusta :  partícula  quippe  carnis  graecis 
copadium  dicitur. 

XX  2 
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qiiám  egentium  prxcepit  deserviré  necessitatibus.  lili  autem  á 
quibus  eioblatum  est  perseverantes  cuín  timore  Dei  in  castita- 
te  post  non  multum  temporis  intervallum  ad  supernam  pa- 
triain  vocatione  divina  adsciti  sunt:  quibus  defunctis  omne 
eorum  patrimonium  sanctisimiis  Paulus  Episcopus  promeruit: 
&  qui  peregrinos,  nihilque  habens  advenerat,  factus  est  cunc- 
tis  potentibus  potentior  in  tantum,  ut  omnis  facultas  Ecclesi» 
ad  comparatioaem  bonorum  illius  pro  nihilo  putaretur. 

GAPUT     V. 

FIDELIS    NATIONE     GRMCUS    FILIUS 

sororis  Pauli  Episcopi  Emeritensis ,  vivanti 

avúnculo  subrogatur  in  i 

Episcopatu. 

12  JL/Enique  cum  plurimos  per  annos  felici  tempore 
felicitep  sua  cuín  plebe  frueretur ,  &  jucunde  Deo  vi- 
vens,  plenus  semper  virtutibus  floreret,  accidit  die  qua- 
dam  de  Regione ,  qua  ipse  oriundus  extiterat  ,  negotiato- 
res  Graecos  in  navibus  de  Orientis  partibus  advenisse,  atque 
Hispanije  littora  contigisse.  Cumque  in  Emeritensem  Civita- 
tem  pervenissent,  ex  more  Episcopo  praebuerunt  occursum: 
qui  cum  ab  eo  benigné  fuissent  recepti,  ac  de  Atrio  ejus  egre- 
dientes  in  domum ,  in  qua  hospitabantur,  fuissent  regressi, 
seqüenti  die  ad  eum  munusculum  miserunt  pro  graíiarum  ac- 
tione  deferente  puero  nomine  Fideli,  qui  cum  eis  causa  mer- 
cedis  percipiend^e  de  Regione  eorum  conductus  advenerat. 
Cumque  ejus  fuisset  prarsentatus  aspectibus ,  &  quae  grato 
animo  directa  detulerat,  gratanter  vir  sanctus  suscepisset,  eum 
coepit  sigiilatim  sciscitari,  quo  vocaretur  nomine,  de  qua  Pro- 
vincia, vel  de  qua  Civitate  esset  ?  Cum  ergo  ille  nomen  suum 
&  Civitaiem  suam  nominaret ,  videns  adolescentem  bonae  in- 
dolis  cuneta  eum  per  ordinem  interrogavit,  &  nomina  paren- 
tum  requisivit.  At  ille  consequenter  secundum  interrogatio- 
nem,  patriam,  civitatem,  vicum,  nomina  parentum  simplici- 
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•  ter  manifestavit.  Haec  eo  dicente  cognovit  nomen  sororis  suse, 
'■  qni  statim  exhiliens  de  sede  sua  in  conspectu  omnium  amplexi- 
'  bus  ejus  incubuit.  Commota  quippé  fuerant  super  illum  viscera 

•  ejus,  atque  irruens  super  collum  ejus,  &  diutissime  exosculans 
í'í'prae  gaudio  ubertim  ñevit:  statim  supra  nominatos  negotiato- 

-íes  accersere  praecepit,  quibus  ait:  Puerum  mihi  istum  conce- 
*'áitQ^  &  quidquid  vultis  á  me  postúlate.  At  illi  responderunt: 
íí  Hoc  faceré  nequáquam  possumus  ;  quia  ingenuus  homo  est,  & 

•  áparentibus  eumpro  nostro  solatio  conductum  accepimus:  sirie 
isto  ad  párenles  suos  nullatenus  remeare  possumus,  nec  faciem 

'^eorum  ultra  videndi  habebimus  licentiam,  si  hunc  in  tam  ion- 

ginqua  regione  dimiscrimus.  E  contraille  ait:  Compertum  vo- 

I   bis  sit,  quia  si  hunc  mihi  non  dimittitis,  vos  in  patriam  vestram 

minime  revertetis ,  sed  accipite  á  me  pecuniam  copiosam,  & 

abite  securi  pergentes  cum  pace.  Hxc  illi  audientes,  ñeque 

h  ampliús  tantse  potestati  obsistere  valentes,  ajunt  ad  eum:  Dio 

nobis ,  Domine ,  quid  causae  est,  ut  hominem  tibi  incognitum 

tanto  amore  diligere  digneris?  Ule  vero  respondit:  Proximum 

^$uum  esse,  sibique  affinitate  valde  vicinum.  Et  addidit:  Abité 

'  in   nomine  Domioi  absque  aliqua  haesitatione ,  renuntiantes  so- 

.  rori  me^e,  quii  filium  ejus  ob  consolationem  captivitatis  me* 

íjpenes  me  retinui:  qui  per  eos  diversa  mittens  muñera  sorofi 

'  ipsis  quoque  nautis  multa  largitus  est  dona,  ac  sic  ditati  ejus, 

muneiibus  regressi  sunt  in  patriam  suam  cum  gaudio  magno. 

13     Quibus  redeuntibus  statim  praefati  m  adolescentem  ton- 

dere  pra^cepit ,  ac  Deo  omnipotenti  serviturum  obtulit,  &  ve- 

luti  alterum  Samuelem  in  templo  Domini  diebus  ac  noctibus 

strenue  erudivit ,  ita  ut  infra  paucorum   curricula  annorum 

■  omne  officiumEcclesiasticum,  omnemque  Eibliothecam  Scrip- 

turarum  divinárum  perfectissime  docuerit.  Dcinde   vero   per 

singulos  gradiis  eum  perducens  Diaconum  ordinavit:  qui  mox 

eftéctus  habitaculum  Spiritus  Sancti  ómnibus  virtuiibus  ita  est 

irradiatus,  ut  sanctitate  ,  charitate,  patientia,    &  huniiütate 

universum  transcenderet  clerum.  Sic  nimirum  Deo&:  homini- 

bus  (i)  sanctum  (2)  aífabikmque  se  pr^tbuit,  ut  unum  iilum 


(i)    Ita  Tam.  alii  incongruentius  ómnibus.  (2)  Biv.  Sanctum i  alii  securum. 
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putarent  homines  ex  numero. Angelornm.  Interea  diim  pluribus 
annís  Deo  irreprehensibiliter  deserviret ,  &  supra  nominato 
nutritori  suo  dulcí  obsequio  in  ómnibus  obediret,  ac  senectutem 
ejus  absque  aliqua  oíFensione  suaviter  oblectaret;  idem  supra 
nominatus  pater  exactis  multis  jam  curriculis  annorum  ,  atque 
aetate  decrepita  in  senium  vergens,  hunc  sibi  successorem  ele- 
git.  Moxque  etiam  in  loco  suo  se  vivente  ordinavit,  Scomnium 
bonorum  suorum  haeredem  ¡nstituit:  ita  etiam  testamentaria 
sanctione  decernens,  ut  si  eum  Clerus  Emeritensis  habere  vel- 
let  Pontificem  ,  omnes  res,  quas  illi  contulerat,  post  obitum 
suum  suprá  dictáe  Ecclesiae  derelinqueret,  sin  alias,  haberet 
liberum  arbitrium  quidquid  voluisset  de  praefatis  rebus  discer^ 
nere,  vel  judicare.  Hoc  sané  decretum  vir  Sanctus  revelante 
sibi  Spiriíu  Sancto  promulgavit,  prophetiae  gratia  prxscius  non 
defuturas  eidem  viro  multorumobsistere  invidias  hominum  im- 
proborum  ,qui  eum  canino  more  circumquaque  in  postmodum 
oblatrarent,  atque  invidix  facibus  (i)  succensi  mordaciter  la- 
niarent.  Interim  dum  auspice  Domino  constituisset  eum  Antís- 
titem ,  ita  ei  adstare  ,  &  deserviré  cupiebat ,  siciit  Diaconatus 
tempore  ministrare  consueverat:  ita  ut  exuens  sibi  casullam 
more  ministri  coram  eo  adsistens  servitium  omne  persolveret, 
Quem  ille  id  agere  prohibuit,  &  ut  jam  deinceps  auctoritatem 
Pontiticatus  sui  constanter  teneret  admonuit,  [atque  ut  fratrum 
suorum  potius  curam  ageret,  imperavit.J  (2)  Ipse  vero  sanc- 
tissimus  senex  mox  derelinquens  Atrium,  6c  omnia  privilegia 
honoris  sui,  se  ad  Basilicam  Sanctae  Eulaliae  in  cellulam 
vilissimam  contulit:  qui  eum  aliquamdiu  ibidem  positus  á  sjeculi 
hujus  procellis  absolutus,  &  in  multa  quiete  constitutus  ,  in 
cilicio  ,  &  ciñere  cubans  pro  totius  mundi  piaculis  Dominum 
precaretur,  migravit  é  corpore. 


(r)     NonniiUl  Códices  , /az.'r/¿wj. 

(2)     Desunt  ea  apud  Moreno,  quae  extant  apud  alio*. 
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I  CAPUT     VI. 

'/IDELIS    EPISCOPUS    POSSESSIONES 

suas  relinquit  Ecclesi¿e  Saf)ct¿e  EuIalií^e^ClerU 
eos  a  ruince  periculo  ¿iberat. 

(  14  Jl  OST  cujus  discessum,  quídam  pestiferi  homines 
'juxta  id,  quod  vir  Dei  preedixerat  ,  contra  bealissimum 
•Fidelem  Episcopum  verbis  malignis  musitare  coeperunt  ,  ut 
eum  de  loco,  quo  consiiiutus  fuerat  ,  per  quamcumque  oc- 
casionem  pellerent ;  quod  cum  ille  perpendisset,  &  se  una 
-cum  rebus  suis  ab  eoium  insectatione  separare  voluisset,  com- 
perto  ab  illis,  quod  si  ille  sublatis  de  jure  Ecclesiae  praediis  suis 
•se  ab  eis  separaret,  iilis  omnino  nihil  remaneret,  plus  inviti 
llcét,  quám  sponte  se  pedibus  ejus  prostraverunt,  [ac  ne  eos 
desereret  multis  precibus  íiagitaverunt:]  (i)  quibus  ille  non  us- 

l^uequaque  repugnans  pr^ebuit  adsensum,ut&¿  curam  regiminis 
gereret,  &  in  postmodum  omne  patrimonium  suum  Ecclesiae 
derelinqueret:  quod  ita  factum  est:  &  ex  eo  tempore  tantum 
Ecclesia  ipsa  locupletata  est,  ut  in  Hispaniae  finibus  nulla  es- 
set  opulentior.  Ac  ita  Domino  cooperante  confirmata  est  in 
eum  cunctorum  pura,  &  sincera  dilectio:  in  tantum  ,  ut  omnes 
uno  eodemque  animo  ardore  immensae  charitatis  flagrantes  er- 
ga  eum  immenso  igne  sancti  amoris  sestuarent,  ut  unum  cor, 
&  labium  cum  eo  effecti ,  nullo  penitus  modo  ab  alterna  dilec- 

I  iionediscidio  intercurrente  discrep^tent, 

I      15     Quoniam  tanti  vatis  memoravimus  nomen,  operae  pre- 

'  tium  nobis  videtur  esse  perspicuum  de  ejus  multis,  quibus  cre- 
bro  efFulsit  virtutibus,  quamdam  exiguam  particulam  memo- 
riae  tradere.  Quodam  igitur  dominico  die,  dum  in  Atrio  cum 
multis  filiis  Ecclesíse  resideret,  ut  mos  est,  Archidiaconus  cum 
omni  Clero  in  albis  ab  Ecclesia  venientes  coram  eo  astiternnt. 
Moxque  ille  consurgens  Diaconibus  ex  more  thuribula  gestan- 
tibus  atque  ante  eum  pr^ecedentibus  cum  universis,  qui  ade- 

(i)     Desuní  ea  apud  Tam. 
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rant  ad  Ecclesiam  perrexit,  qualiter  Deo  adjuvante  Missarum 
solemnia  celebrarent.  At  ubi  universi  cum  eo  de  Atrio  paulu- 
lum  feré  decem  gradiium  processeriint  foras,  ¡Ilico  ab  i>^is 
fundamentis  omnis  repente  amplissimi  Atrii  fabrica  corruit, 
&  neminem  ibi  oppressit  Deo  jubente.  Ex  qua  re  pensandum 
est ,  Cujus  meriti  iste  vir  fuerit ,  qui  ita  apud  Deum  suis  preci- 
bus  obíinnerit,utnon  priüsdareturantiquohostipotestas  tantae 
fabricae  perpetrare  ruinam,  quám  ipse  cunctos  foras  eductos 
integro  numero  Deo  miserantesalvaret.Sedutin  tanto  perlcuío 
nuUus  periret  ob  máxima  merita  Sanctissimae  Virginis  Eulalide 
fuisse  praestitum  nullusambigat.  Cúm  vero  solicité  requirensin- 
venisset  quia  nemo  periret,  in  nullo  penitus  animum  suum  con^ 
turbavit ,  (i)  sed  magis  gratias  Domino  egit,  facrificium  Deo 
laetus  obtulit,  diemque  ipsum  jucundé  in  Domino  cum  óm- 
nibus suis  potitus  est. 

i6  Post  non  multum  vero  temporis  intervallum  sedis  di- 
ruta? fabricam  restauravít ,  ac  pulchrius  Deo  opitulante  patra- 
vit:  ita  nimirum  ipsius  aedificii  spatia  longé,  latéque  altis  cul- 
minibus  erigeas,  pretiosaque  atrii  columnarum  ornatibus  sus- 
pendens,  ac  pavimentum  omne,  vel  parietes  cunctos  nitidis 
marmoribus  vestiens,  miranda  desuper  tecta  contexuit.  Tum 
deinde  miro  dispositionis  modo  Basilicam  Sanctissimae  Virginis 
Eulali¿e  restauran?  in  melius,  in  ipso  sacratissimo  templo  cel- 
sa  turrium  fastigia  sublimi  produxit  in  arce.  Hic  vir  beatus  in 
hoc  corpore  positus  crebro  cum  Sanctorum  catervis  in  choro 
Ecclesiae  stans,  &  psalens  visus  fuisse  perhibetur  :  &  alia  mul- 
ta narrantur,  qu^  scribere  propter  prolixitatem  sui,  ne  fasti- 
dium  iegentibus  pr^ebeant,  desivimus.  (a/,  deseruimus.) 


(i)     Mor.  non  animum  suum  eonturbavit  ulía  re. 
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GAPUT     VIL 

F  IDE  LIS    EPISCOPUS    VISUS   INTERESSE 

;  Sanctorum  Choris. 

17  JL/IE  quodam  puerum  familiarem  suum  ad  locum ,  xüi 
_Caspiana  (i)  vocabulum  est,  qui  ab  Emérita  urbe  millibus 
sexdecim   distat,  direxit,  ac  praecepit  ei  sub  omni  festina- 
tjone   revertí,  qui  cum  fuisset,  &   eodem   die   revertí  noa 
jpccurrísset,    ibidem    mansit:    cui    in  ipso  noctis  initío  jarn 
.dprmíenti  fuít  visum  gallos  cantasse,  statimque  expergefaq- 
-tus  caballum  suum  ascendit,  atque  festlnus  properans  ante 
médium  noctis  ad  portam  ipsíus  Cívítatis,  quae  appeilatur  por- 
ta pontís,  pervenít,  qui  cum  ibidem  diutissimé  residens,  cer- 
Ineret,  quia  ante  horam  oportunam  consurrexísset ,  6¿  quia 
quamvis  clamasset   vociferanter,  nuUus  ei  portam  aperiret, 
vissum   est   ei  Caballo  suo  paululum  herbae  pabulum  daré, 
quousque  alíquis  portam  forsitan  reseraret.  Et  ecce  súbito  in^ 
tempestse  noctis   hora  elevans  oculos  suos  vidít  eminús  glo- 
bum  igneum  ab  Ecclesía  Sancti  Fausti,  quae  ab  urbe  fere  mil- 
líarío  distat  procedentem,  atque  ad  Basilicam  Sanctae  Lucre- 
tiae  (2)  pervenientem.  Qui  cum   tacitus  contemplaret,  quid- 
ínam  esset,  néc  mora,  &  ecce  multítudo  Sanctorum,  quibos 
illud  lumen  praeibat,  venientes  per  pontem,ad  portam  usque 
pervenerant,  cum  quibus  etiam  gradiebatur  Sanctissimus  Fi- 
jdelis  Episcopus.  At  ubi  ventum  est  ad  portam,  videns  supra- 
.dictus  puer.  aucta  candidatorum  agmina,  ipsum  etiam  Sane- 
Jum  Fídel^m  clamyde  nivea  indutum  in  medio  eorurp  pro- 
jperantem  cernens  obstupuit,  &  exterritus  atque  tremebundus 
.prae  timore  factus  est  velut  mortuus.  lile  vero  claustra  porta- 
.rum  divinitus  reseravit,  moxque  ingressi  sunt  Civitatem,  qui- 
vbus  ingressis,  ille  consurgens  atque  voleos  post  eos  ing  edi, 
.nullatenus  potuít:quia  portam  íta  clausam ,  sicut  priüs  invenir, 
..Qui  cum  primo  diluculo  aperta  peryenisset  ad  Atrium,  pro- 

i     ( I )     Tam.  Capsiqna.  (2)  Tam.  &  Bivar.  Leocricice,  Melius  Mor.  LucreiUi 
haec  enim   passa    Emeritae. 

Tom.  XIIL  Y  y 
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tinus  eum  vir  sanctus  interrogavit ,  quali  hora  de  prsedicto  lo- 
co egressus  fuisset?  qui  ilh,  &  horam,  qua  surrexerat,  & 
moram  quam  ad  portam  fecerat  enarravit.  Quem  cum  vir 
Dei  interrogaret,  si  aliquid  vidisset;  ille  vidisse  se  faietur. 
Tum  eum  admonuit,  ut  quousque  ¡pse  sanctus  in  corpore  es- 
set,  nulli  referret,  ne  ei  ad  immane  periculum  pertineret. 

i8  Alia  quoque  vice  similiter  eum  quídam  religiosus  cum 
multitudine  Sanctorum  quadam  nocte  de  Ecclesia  Sanctae  Eu- 
laliae  egredientem,  &  per  Basilicas  martyrum  euntcm  vidit, 
sed  incauté  agens  multis  statim  indicavii.  Postremó  ad  virum 
Dei  veniens  ei  quod  viderat,  retulit.  Cui  ille  ait:  Hoc  quód 
vidisti,  jam  alicui  dixisti,  an  non?  qui  statim  respondens  sim- 
pliciter  professus  est,  se  dixisse.  Ad  haec  ille  inquit:  Indulgeat 
tibi  Dominus,  frater,  non  recté  fecisti:  scio  utique  quia  tibi 
in  futuro  judicio  non  reputabitur  ad  culpam.  Interim  vade^ 
communica,  &  da  nobis  osculum  valefactionis,  (i)  quia  itu- 
rus  es.  Tamen  &  domui  tuse  sub  omni  festinatione  dispone, 
aut  si  desideras  remedium  poenitentise,  percipe.  Qui  mox  ac- 
cepta  poenitentia,  dispositaque  domo  sua  valefaciens  cunctis, 
sequenti  nocte  migravit  é  corpore. 

C  A  P  U  T     VIII. 

FWELIS     EPISCOPUS    FISIONE     ABMONITUS 

bonis  in  pauperes  distributis  mígrat  ad  Dominum. 

19  V^Uidam  viro  religioso  iterum  intenté  (2)  ad  officium 
Ecclesiasticum  recurienti  ,  quadam  nocte  dum  in  lectulo 
suo  intempesta  noctis  silentio  sopore  depreí-su's'jaceret,  vi- 
sum  est,  quod  signum  ad  matutinum  dedisseni :  qui  statim 
consurgens  cum  omni  festinatione  ad  Ecclesia m,  ne  ei  tem- 
pus  sacrificii  praeteriret,  accurrit,  (3)  cursuque  rapidissi-  - 
mo  properans  anhelabundus  illuc  pervenit.  At  ubi  ingressus 
est  Ecclesiam  Sánete  Mariae,  quae  Sancta  Hierusalem  nunc  us- 
que  vocatur,  audivit  voces  mirae  in  modum  modulationis  ca- 

(i)     Tam.  valefac  ómnibus  i  ceteri  melius,  ut  in  textu.  (2)  Ita  Biv.  Alii 
intendere,   (3)  Biv.   accurrit.   AVú  occurrit. 
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Pentium,  respiciensque  ad  chorutn  vidit  stantem  mutitudi- 
nem  Sanctorum:  qui  nimio  pavore  concussus,  atque  in  tremo- 
rem  versus  sese  ¡a  anguliim  Basilicae  silenter  contulit,  atque 
tacité  contemplans,  sollicité  auscultans,  audivit  consueto  or- 
dine  omne  ab  eis  officium  esse  completum.  Quo  expleto  paulo 
adhuc  ante  gallorum  cantum  cum  laudibus  pervenerunt  ab 
Ecclesia  Sanctae  Mariae  ad  Basilicam  Sancti  Joannis,  in  qua 

Ibaptisterium  est,quae  nimium  contigua  antefatae  Basilicae  pa- 
riete  tantum  interposito ,  &  utraque  unius(i)  tecti  teginine 
contegitur.  Explicitisque  Laudibus  coeperunt  ad  invicem  ái^ 
cere:  Ecce  continuo  hora  est,  ut  sighum  dari  debeat:  ob  hoc 
prius  necesse  est,  ut  id  pro  quo  destinati  sumus,  ordinemus. 
Cumque  hoc  dixissent,  apparuerunt  in  conspectu  eorum  >Er ya- 
pes   tetri,   nimiumque    terribiles,   quorum  statura  videbatuc 
esse  Gigantea,  nigredo  perquam  teterrima,  ita  ut  ex  ipso  eo- 
rum torvo  (2)  intuitu  nimiumque  atro  vuitu  palám  cernen  ti 
daretur  intelligi  ipsos  proculdubio  Tartáreos  esse  ministros, 
quique  etiam  rhomphaeas  acutissimas  suis  gestabant  in  mani- 
bus:  quibus  mox  Sancti  dixerunt:  Sub  omni  celeritate  pergen* 
tes  ad  Atrium  ingredimini  cellam,  in  qua  Sanctus  Fidelis  ja- 
jpet,  &  percutite  eum  vulnere  gravi  in  corpore,  ut  anima  ejus, 
quantotius  egrediens  é  corporali  catena,  nobiscum  ad  Domi- 
num  nostrum  Jesum  Christum,  &  ad  praeparatam  sibi  possit 
pervenire  coronam.  Qui  illico  jussis  (3)  obtemperantes  ambu- 
javerunt,  sed  eum  minimé  percutientes  reversi  sunt  dicentes: 
In  cellam  ejus  minimé  ingredi  possumus,  quia  non  dormit,  sed 
in  térra  prostratus  jacet,  &  orat.  Insuper  tanto  thymiamatis 
suavissimo  odore  celia  ipsa  redolet,  ut  nitor  tantae  fragran- 
tiae  incensi,  quod  ab  eo  oblatum  est  Domino,  nos  illuc  intra- 
te penitus  non  sinat.  Quibus  denuo  praeceperunt  dicentes:  lie 
&  percutite  eum,  quia  jussio  Domini  est  adimplenda.  Qui  cum 
fuissent ,  neo  intrare    potuissent ,   revertentes    iterum   dixe- 
runt: [Oratio  ejus  nos  omnino  prohibet  ingredi.  Quibus  illi 
dixerunt:]   (4)  Vacat  oratio,  quando  venit  vocatio.  Sed  ite. 


^  (i)     Tam.  &  Mor.    interposito   utraque  uno.  Bivr.  melius  ut   in  textu. 
(2)   Sic  Biv.  Alii  toto  {l)Al,  jussuij  S  jussL  (4 )  Ha;c  apud  Tamaio  de- 
«iderantuf. 

Yya 
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&  implete  prsecepium  Domini,  quod  semel  datum  est,  nequa-" 
quam  trascendi  potest.  At  ubi  tertio  fuerunt,  permitiente  Deo, 
ingressi  sunt.  Et  tam  forti  scilicet  manu  crudeli  eum  percusse- 
runt,  ut  vocem,  quam  emisit  cum  dolore  gravi,  simulque 
gemitu,  is,  qui  in  Ecclesia  stabat  religiosus,  claré  audiret. 

20  Pacto  vero  diiuculo  ad  Sanctum  Episcopum  accessi.t^ 
&  cuneta  qu<E  viderat ,  quaeque  etiam  audierat;  ei  ihtirha-r 
vit.  Cui  ille  ait:  Scio  fili  mi,  scio  &  mihi  nulUx  modo  la- 
tent.  Cumque  hoc  dixisset,  &  imminenti  aegritudine  ártubus 
jam  fatiscentibus  se  totum  dissolvi  repente  sensisset,  ad  Basi- 
licam  Sanctissimae  Virginis  EulaU¿e  se  deferri  prxcepit;  sua 
ibidem  in  primis  multis  lacrymarum  satisfactionibus  deflevit 
delicta.  Deinde  multis  cáptivis,  6í  egenis  multam  largitus  est 
stipem:  ad  ultimum  redditis  chirographis  cunctórum  ( i )  debí* 
ta  relaxavit.  Sed  cum  ómnibus  reddidisset,  cautio  cujusdarri 
viduae  remanserat,  quae  necdum  fuerat  reddita,  quam  ille 
spectabat,  ut  ei  redderet;  sed  quemadmodum  muliercula  prae 
turbae  densitate,  qua  circumseptus  erat,  ut  accederet,  non 
habebat:  quae  cum  per  singulos  dies  veniret,  &  locum  minime 
reperírct,  &  nimium  moestificata  mente  anxiaretur,  nihilque 
agens,  moerore  afíiicta  ad  suum  hospitium  reméaret;  ei  qüa- 
dam  nocte  Sanctissimi  Cyprianus,  &  Laurentius  martyresia 
vi^u  adstiterunt^  dicentes:  Nosti,  quare  locum  non  invenís? 
At  illa  respondit:  Nescio.  Et  ilíi  inquiíint :  Quare  per  reli- 
quas  Basílicas  fratrum  nostrorum  ceterorum  martyrum  ívq- 
quenter  concurris,  &  ad  nos  venire  contemnis?  Qu£  statim 
surgens  ad  eorum  Basílicas  cucurrit,  orationem  cum  lacrymis 
fudit,  pro  negligentia  retroacti  temporisveniam  implora  vit. 
Atque  inde  ad  Basiiicam  Sanctse  Eulaliae  redilt  rhira  celerica- 
te,  locum  reperit,  chirographum  suum  absque  diíficultate 
recepit.  Deo  &  sanctis  ejus  immensas  retulit  grates,  pro  eo 
quod  non  solum  locum  paratum  invenire  meruit  ingrediendi, 
verúm  etiam  ita  Sanctis  Dei  disponentibus  gestum  est,  ut 
quando  ingressa  est,  Sanctus  Episcopus  cautionemipsam  manu 
propria  tenens  praestolaret,  cui  reformare  deberet:  atque  ita 
factum  est,  ut  illo  benigne  reddente,'  atque  illa  cum  gaudio 

(i)    Tamaio:  tnultorum» 
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quae  diu  desideraverat  recipiente,  paulo  post  vir  Sanctus  prae- 
cedentibns  Sanctorum  coetibus  ,  spectantibusque  Angelicis 
Choris  ad  aetherea  regna  tripudiando  migraret,  caekstibusque 
phalangis  consertus  cum  exultatione  perpetua  perpetim  con- 
giobari  in  sydereis  aianslonlbus  Jesu  Domino  pr^ecipiente  (i) 
meruit.  Corpusculum  vero  ejus  juxta  corpus  Sanctissinii  prae- 
decessoris  sui  uno  éodemque  sarcophago  tradilum  veluti  ifl- 
uno  lectuio  hoaoriñce  est  tumulátum, 

C  A  P  U  T  •  IX. 

MASONA  NATIONE  GOTHUS,  NUTRITUS 
in  Ecclesia  Sanct¿e  Eulalíúe^  succedít  Fídeli  in  Epis- 
copatUy   XenodocMum.   &   Monasteria 
-  ^d¡f¿(;avit* 

0.1  XlUíC  prsefato  almo  viro  ad  supernam  patriam  trans- 
ínigranti  providentia  divinae  potestatis  subrogatur  non  im- 
par omnium  virtutum  gloria  vir  Grthodoxus  ,  cui  nomen 
erat  Masona,  scilicet  beatus  beato,  sanctus  sancto,  pius 
pió,  bonus  bono,  atque  cunctis  charismatibus  refulgens  ru- 
tílanti  inmensis  virtutibus,  Sacerdotali  Ordine  Masona  suc- 
cedit  Fideli.  Prsedecessore  nimirum  astrigeris  civibus  conser- 
to  in  Caelis,  successoris  magni  (2)  dulcedo,  ejusque  insigne 
meritum  cunctortim  Civium  moerorem  lenivit  in  terris,  ut  óm- 
nibus pro  obitu  Sancti  (3)  Pontificis  moeror  non  solum  dis- 
cuieretur,  verüm  eiiaip.  instar  priscorum  Patrum  Eli^e  quon- 
^dam  &  Elisjei  duplicata  Paracleti  Spiritus  gratia  palám  cunc- 
tis cernentibus  Sancti  Fidelis  Antistiíis ,  in  Ma<;ona  Sancto 
Episcopo  requievisse  videretur  ,  ut  plebem  sublevato  pastore 
non  usquequaque  taederet  afñictam  langore,  sed  geminato  gan- 
dió congauderet  divina  tribuente  miseratione,  dum  &  illum 
pro  sui  salute  pr^emisit  ad  Cselos,  &  istum  eximiae  virtutis 
virum  suscepit  gratulanter  in  terris.  (4) 

(i^     Ita  Biv,  Alii,  percipíente.  (2)  Tamaío,  mans'it,  (3)  Bivar,   tmtit 
(4)     Bivar,    suscipere  graiuletur  in   terris. 


35  8  PauH  Biaconi  Emeritensis. 

22  Denlque  Satictus  Masona  Antistes  nobili  ortus  ín  hoc 
saeculo  origine,  sed  vitae  meritis  extitit  multo  nobilior,  gene- 
re quidem  Gothtis,  sed  mente  prontissima  erga  Dominiim  per- 
quam  devotus  ,  atque  viriliter  Altissimi  virtute  praícinctus, 
moribus  sanctis  ornatus,  habituque  magni  decoris  pulcrifi- 
catus,  charitatis,  humilitatisve  ab  ineunte  aetate  refulgenti 
stola  circumamictus,  baltheo  Fidei  fortiter  circumcinctus, 
prudentia,  scilicet,  &  justitia  insigniter  circumseptus,  di- 
lectione  summi  Dei,  &  proximi  miriíice  decoratus:  dilectus 
namque  Deo  &  hominibus  erat>,  &  gloria  mirabilis,  amator 
fratrum,  multum  orans  pro  populo,  cujus  nomen  multis  co- 
ruscando miraculis  per  omnem  terram  pertransivit.  Hujus  ita- 
que  temporibus  morborum  pestem,  inedia  quae  inopiam  ab 
urbe  Emeritensi,  vel  omni  Lusitania  ejus  precibus  Dominus 
procul  abegit  ,  meritisque  Sacrosanctae  Eulaliae  Virginis  lon- 
gius  pepulit,  tantamque  salutem,  &  omnium  copiam  delicia- 
rum  cuncto  populo  impertiré  dignatus  est,  ut  nullus  unquam, 
quamvis  inops,  aliquid  avere  (i)  videretur,  aut  qualibet  ne- 
cessitate  fatigaretur,  sed  quemadmodum  opulenti  ,  ita  & 
inopes  ómnibus  bonis  abundarent,  &  quodammodo  instar 
caelestis  gaudii  universus  populus  in  terris  tanti  Pontificis  mé- 
rito congauderet.  Ómnibus  inerat  gaudium,  cunctisque  ade- 
rat  pax,  nulli  aberat  felicitas,  in  omnium  cordibus  florebat, 
perfecta  charitas,  in  omnium  sensibus  pollebat  tranquilla  ju- 
cunditas,  ita  nimirum,  ut  devicto  antiquissimo  hoste,  ac  su- 
péralo veteruoso  dracone,  nemo  moerore  consternatus,  ne- 
mo  angustia  afdictus,  nemo  quolibet  terrore  perculsus,  vel 
quolibet  zelo,  aut  invidia  tactus,  callidi  anguis  virulentis  sti- 
mulis  quateretur,  sed  perfecta  charitate  repleti,  cuncti  Dqo 
admitiente  (2)  pii  patris  gratia  jucundantes,  imperterriti,  sine 
metu  vel  formidine  omnium,  in  Dei  laudibus  persistebant 
constanter.  Non  solum  autem  in  omnium  fidelium  arcanis 
ejus  flagrabat  immensa  charitas,  sed  etiam  omnium  Judjeo- 
rum,  vel  Gentilium  mentes  miro  dulcedinis  suae  aíFectu  ad 
Christi  gratiam  pertrahebat.  Quanlus  igitur,  qualisque  fuerit, 

(i)     Tam.  aliqua  habere.  Mor.  habere ,  prxtetmisso  aliquid,  Sensus  tamea 
avere  legcndum  manifestat.   (2)  Forte    ut  alibi  non   semel   aánitmte. 
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inertia  lingux  nostrae  ad  singula  explicare  non  valet ,  sed  quam- 
vis  máxima  taceamus,  extrema  saltem  é  maximis  memoremus. 

23  Deniquesuprá  dictus  vir,  priusquam  ordinaretur  Epis- 
copus,   ¡n  Basiiica  Sanctisimae   Virginis  Eulaliae  fertiir,  cum 
summa  diligentia  advixisse,  (i)  &  ibidem   multis  annis  Deo 
irreprehensibíliter  deservisse.  Postquam  vero  inspirante  Deo 
in  omnium  ore,  oculis,    &  animo   residens,    sublatus   inde, 
constiiutus  est   Pontifex  ;  statim  in  exordio  Pontificatus  sui 
Monasteria  multa  fundavit,  praediis  magnis  locupletavit,  Ba- 
«jlicas  plures  miro  opere  construxit,  &  multas  ibidem  Deo 
•íjnimas  consecravit.  Deinde  Xenodochium  fabricavit,  magnisque 
patrimoniis  ditavit ,  constitutisque   ministris,  vel  mediéis  pe- 
Tegrinorum  &  aegrotantium  usibus  deserviré  prxcepit,  taleque 
praeceptum    dedit,  ut  cunctae  urbis  ambitum  medici  in  desi- 
nenter  percurrentes  quemcumque  servum ,  seu  liberum ,  Chris- 
tianum,  sen  Judaeum  reperissent  aegrum,  ulnis  suis  gestantes 
ad  Xenodochium   deferrent:  straminibus  quoque  lectulis  iti- 
dem  pr.tparatis  eumdem  infirmum  ibidem  superponentes,  ci- 
bos  delicatos,  &  nitidos  eousque  praeparantes,  quousque  cum 
Deo  aegroto  ipsi  salutem  pristinam  reformarent:  &  quamlibet 
á  praediis  Xenodochio  collatis  multis  deliciarum  copia,  parare- 
tur,  adhuc  viro  sancto  paruní  esse  videbatur.  Sed  bis  om ni* 
t>us  beneficiis  adjiciens  majora,  praecepit   mediéis,  ut    sagaci 
íollicitudine  gererent  curam,  ut  ex  ómnibus  eximiis  (2)  ab  uní- 
^versis  sanctuariis  ex  omni  patrimonio  Ecclesiae  in  Atrium  inla- 
'lis  medietatem  acciperent,  &  eisdem  infirmis  deferrent. 

24  Si  quis  vero  de  Civibus  urbis,  aut  rusticis  de  ruralibus 
'ad  Atrium  ob  necessitatem  accessisset,  &  liquorem  vini,  olei, 
'vel  mellis  á  dispensantibus  poposcisset,  &  vas  parvulnm,  in 
"quo  levaret,  (3)  exhibuisset^  vir  sanctus,  ut  erat  semper  ob- 

tutu   gratus,  jucundus  vultu   (4)   mox  ipsum  vasculum   con- 

fringi,  &   ut  majus  (5)  deferret ,  praecipiebat.  In  eleemosynis 

'  vero  pauperum  quantum  largus  extiterit,  soli  Deo  reservatum 

est  nosse.  Tamen  &  de  hoc  ipso  quandajii  particulam  enarre- 

(i)  Tamaio  &  Bivar  advixisse,  Mcren.  advenisse,  (2)  Ita  Tam.  &  Mor. 
Biv.  ómnibus  exeniis.  Forte  ex  xenih ,  sq  \  é  xeniis.  (3)  Mor,  portaret:  alii 
Hf  ii\  textu.  (4)  Sic  Biv.  AVú  jucundi  vultus,  (5)  Majorem,  in  Codicibus, 
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mus.  Tanta  ílli  cura  erat  pro  omnium  erumnis  miserornm,  ut 
ad  Basilicam  Sanctissima?  Eulaliae  Diácono  viro  venerabili  Re- 
dempto  nomine,  qui  praeerat,  dúo  millia  solidos  dederit,  é 
quibus  mox,  ut  aliquis  urgente  necessitate  adveniret,  facta 
cauíione,  quantos  vellet  absque  aliqua  mora,  vel  difficultate 
acciperet,  suisque  angustiis  consuleret.  Ñeque  hoc  silendum 
reor,  quam  largifluus  in  muneribus  extiierit,  quippe  qui  alie- 
nan reí  abstineníior,  suae  largior,  nec  accipiendi,  sed  da«di 
magnanimitate  pollebat,  avidior  dandae  rei,  quam  appeten- 
dae ,  poíiorem  dandi,  quam  accipiendi,  didicerat  fortunam. 
Multa  largiebatur,  niiiilque  auferebat,  sed  ultro  (i)  conce- 
debat:  donabat  multa,  largiebatur  plurima,  ditabat  univer- 
sos beneficiis,  &  munificentia  magnus  habebatur.  Omnes  ab 
illo  augebantur  donis,  ac  divitiis  locupletabantur,  &  non  tan- 
tum  fratribus,  &  amicis  quam  &  servis  ipsis  Ecclesi^e  se 
muneribus  largum  ultra  quam  credi  potest,  praebebat.  Ita  ni- 
mirum  temporibus  ejus  ditati  sunt,  ut  in  die  Sanctissimo  Pas- 
chje  cum  ad  Ecclesiam  procederet ,  pueri  plurimi  clamydes 
holosericas  induentes  coram  eo,  quasi  coram  Rege  incede- 
rent,  &  (quod  iis  temporibus  nullus  poterat,  nullusque  prae- 
sumebat)  hujusmodi  indumentis  amicti  ante  eum  debitum 
deferentes  obsequium    pergerent. 

25  Sed  mérito  ei  abomnipotenti  Domino  fuit  tanti  muñe- 
ris  (2)  donum  collatum,  cnjus  cor  in  tanta  opulentia,  &  glo- 
ria transitorij^  prosperitatis  gaudio  numquam  fuit  turgidum, 
ñeque  inñátum.  Nimirum  humilis  animus  ejus  supra  solidaqi 
petram  fundatus  immaculabilis  conscientiae  cogitatione  syn- 
cera,  calliditatisque  ignara,  in  prosperis  humilis,  in  adversis 
existebat  fdrtíssrmus,  nec  prosperitate  erigebatur,  ñeque  ad- 
versit'ate  frangebatur,  nullo  detiimento  vel  augmento  cons- 
tantia  ejus  mutabatur.  Constans  erat  in  cunctis,  &  adv(¿rsus 
omnia  proniptissimé  paratus,  patiens  nimium,  &  robore  fir- 
íiTiissiraus,  in  cunctis  adversis  constans,  in  ómnibus  angustiis 
-i'mperterritus.  perseverabat,  vultum  nec  gaudio,  nec  moeror,e 
commutabat,  unus  vultus  semper  ejus,  una  hilaritate  deco- 
ratus  cunciis  occurrebat,  semper  idem  unus  vultus,  nec  un- 

(i)     Tamaio'^&  Bivar,  cunctis»  (2)  Tamaio,  tncñt'u 
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quam  rerum  varietate  mutabatur.  Non  illum  cunctís  inimica 
elatio  virtutibus  extulit,  sed  ¡n  ómnibus  humilitatem  synce« 
rain  syncero  conservavit  sacratissimo  cordis  affectu.  Cumque 
talibus  divino  favore  virtutibus  polleret ,  fama  bonorum  opi- 
nione  concrescente  adsparsit ,  (i)  &  opera  luminis  á  vero  la- 
mine condonata  multis  in  Regionibus  coruscavit. 

CAPUT    X. 

LEOriGTLDUS    REX   JVISIGOTHO  RUM 

Arianus  studet  avertere  Masenam  Episcopum 
Emeritensem  a  Fide  Catholica. 

26  UNde  accidit ,  ut  haec  opinio  saevissimi  atque  cru-» 
delissimi  Wisigothorum  (2)  Leovigildi  Regis  penetraret 
auditum  ,  &  summae  invidiae  Draco  immanissimus ,  bonis 
operibus  semper  semulus  ,  stimulis  acrioribus  irritatus ,  ejus- 
dem  Principis  animum  virus  vipereum  satiaret ,  (3)  &  po- 
culum  venenatum  ejus  in  viscera  transfunderet :  cujus  poculi 
lethalis  haustu  protinús  consilio  armatus,  diabólica  stimulante 
invidia  ,  supradicto  sanctissimo  viro  legatis  intercurrentibus, 
iterum,  iterumque  mandavit ,  ut  relicta  fide  Catholica  ad 
Arianam  haeresimcuní  universitate  plebis  sibi  commissae  diver- 
teret.  Cumque  vir  Deo  dicatus  constantissime  responderet, 
&  bis  ,  terque  regredientibus  nuntiis  Regi  mandaret ,  nun- 
quam  se  veram  fidem  relinquere ,  quam  semel  agnovisset,  ip- 
si  insuper  Ariano  Regi  exprobravit ,  ut  debuit ,  ejusque  á  se 
perfidiam  dignis  (4)  increpationibus  repulit.  Ad  se  itaque  re- 
versis  nuntiis,  coepit  supradictus  Rex  diversis  suasionibus,  & 
praemiorum  promissionibus  ejus  animum  allicere,  (g)  si  forsi- 
tan  per  quamcumque  occassionem  posset  eum  ad  suje  supers- 
titionis  voluntatem  incurvare.  Ule  vero  suassiones  ejus  caili- 

(i)  Tam.  affulsit.  Bivar,  adsparsis,  (2  Sic  Biv.  Tam.  Wisogotliorum, 
Mor,  Visegothorum  Liuuigildi,  Alii  Leovigildi.  Utroque  autem  modo  nomen 
legimus  in  aureis  ejusdem  Regis  nummis.  (3)  Biv.  sauciaret.  (4)  Mor.  dig^ 
nis.  More,  incrzp.itionihus,  (5)  Mor.  allicere,  alii  illicsre, 

Tom.  XIII.  Zz 
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das  contempsit,  dona  &  praemia  veluti  purgamenta  respuit,  Fl- 
dem  Catholicam  viriüter  prorsus  vindicavit.  Ñeque  tamen  con- 
tra perfidiam  tacere  maluit,  ne  tacendo  forsitam  consentiré  vi- 
deretur,  sed  totis  nisibus  ejus  vesaniae  repugnans  clangore  ve- 
ritatis  personavit.  Cumque  se  ille  cerneret  casso  labore  defice- 
re,  raptus  in  furoreiii  coepit  eum  multis  pulsare  terroribus,  opi- 
fíans  minis  posse  concutere  quem  blandimeniis  superare  nequi- 
visset.  Sed  vir  Sanctus,  nec  terroribus  frangitur,  nec  blandi- 
mentis  suadetur,  sed  forti  congressione  adversus  atrocissimum 
tyrannum  dimicans,  pro  defensione  justitise  persistebatinvictus, 

CAPUT     XL 

SUNNA      PSEUDOEPISCOPUS     EMERITENSIS 

Arianus  disputatione  publica  victus 

a  Masona. 

27  V^Omperto  dehinc  crudelissimus  tirannus ,  quód  nec 
minis,  nec  muneribus  viri  Del  animum  á  recta  Fide  ad 
sui  perfidiam  apostatare  posset  ,  ut  erat  totus  vas  irae, 
fomesque  vitiorum /ac  frutex  damnationis ,  cujus  obsidebat 
pectus  truculenlidr  haeresis ,  &  capíivum  in  sua  ditione  te- 
nebat  calidissimus  serpens,  amara  pro  dulcibus,  pro  lenibus 
áspera  oblulit  civibus  ,  pro  salute  medicamenta  mortifera, 
quemdam  scilicet  virum  pestiferum  Arianae  haereseos  pravi- 
tatern  per  omnia  vindicantem  ,  cui  nomen  erat  Sunna  ,  pro 
sediciosis  simultatibus  excitandis,  &  pro  conturbatione  sanc- 
ti  vil  i ,  vel  totius  populi  ,  in  eadem  civitate  Episcopum  Aria- 
nae partis  instituit  :  virum  denique  pravi  dogmatis  fautorem, 
bominem  funestum  ,  vultu  teterrimum  cujus  erat  frons  tor- 
va,  truces  oculi  ,  aspectus  odibilis,  motus  horrendus ,  erat- 
que  mente  siuister,  moribus  pravus ,  lingua  mendax ,  verbis 
obscoenus  ,  forinsecus  turgidus,  intrinsecús  vacuus  ,  extror- 
,  sus  elatus,  introrsus  ínanis,  foris  infíatus,  interiüs  cunctis  virtu- 
tibus  evacuatus,  utrobique  deformis,  de  bonis  indiguus ,  de 
pessimis  opulentus ,  deüctis  obnoxius  ,  perpetuse  morti  nimis 
ultroneus.  Hic  jam  supradictus  perfidias  auctor  dum  in  urbem 
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Emeritensem  adveniens  quasdain  Basílicas  cum  ómnibus  ea- 
Tum  privilegiis  praecipiente  Rege  subíalas  ausu  temerario  de 
potestate  proprii  Pontificis  sibimet  aggrediens  usurparet,  ac 
dictas  praeJo  funestis  (i)  arctioribus  vincuUs  satiatusque  de 
ejus  letlialibus  pociilis,  coepit  contra  Dei  famiilum  rábidos 
oblatrare  sermones,  &  verbis  strepentibus  comminantes  spur- 
cissimas  evomere  voces.  Sed  servum  Dei  probatissimum  ,  neo 
comminatio  furciferi  fregit ,  nec  turbulenta  ira  pestiferi  mo- 
llivit ,  nec  tempestas  insanientis  perditi  deflexit,  sed  instar 
fortissimi  muri  immobilis  contra  omnes  procellas  pro  Sanctae 
Fidei  defensione  permansit.  Cumque  toto  adnisu  (2)  Dei  famu- 
lum ,  vel  omaes  fideles  jam  dictus  infidelis  Episcopus  exqui- 
sitis  martyriis  exturbare  vellet,  nec  posset,  fretus  favore  Re- 
gio Basilicam  Sanciissimae  Virginis  Eulaliae  passim  adgredi  ni- 
tebatur,  ut  eam  sublatam  de  proprii  Episcopi  potestate  Aria- 
,  nae  haeresi  dedicaret:  cuicum  Sanctus  Masona  Episcopus,  vel 
cum  eo  universus  populus  acriter  obsisteret,  ac  vehementes 
oppugnaret ,  supraiictus  Pseudo-Episcopus  Sunna  antefatp 
Principi  multa  in  accuííationem  sancti  viri  scripsit,  eique  sug- 
gessit,  ut  ipsa  sacra  Basilica,  quam  adire  inhiaverat,á  Catho- 
licorum  potestate  sublata  ,  ditioni  suae  Regio  imperio  tradere- 
tur.  Ad  haec  ille  talem  fertur  promulgasse  sententiam ,  ut  ,ra- 
sidentibus  in  Atrio  Ecclesix  judicibus ,  utrique  Episcopi  ao 
eisdem  assumpti  adessent,  ipsique  coram  posita  utriusqué  partís 
defensione  conflictu  disputationis  altercarentur  ,  alternisque 
adversum  se  congressionibus  dimicantes  de  Sacrarum  Scriptu- 
.rarum  voluminibus  quaeque  ab  eis  essent  dicta  ,  prolatis  tesií- 
.mouiis  adstruerent,  vel  roborarent ,  &  ciijus  pars  triumphum 
bravii  obtineret,  ipse  nihilominus  Ecclesiam  Sanctae  Eulalise 
sibimet  vindicaret. 

28  At  ubi  hujusmodi  decretum  crebrescente  rumore  in  au- 
ribus  almi  viri  Masonae  personuit,  illico  Basilicam  Sanctae  Eu- 
laliae Virginis  praeproperus  petiit,  tribusque  diebus  toiidemr 
que  noctibus  parsimoniis ,  &  fletibus  perseverans  ante  aliare, 
sub  quo  venerabile  corpusculuum  sacrae  martyris  situm  fsji;, 

(i)  Tamaio:  addictus  prcedonif  funesti.  Moreno,  ut  in  teKti}.  Bivar,  adi^ 
tus.,,  sautiatus,     (2)     hiva.r ,  adntísu,  Ta.m.  admxK. 

ZZ2 


3^4  Vauli  Diaconi  Emerifensis. 

pavimento  prostratus  incubuít,  Tertio  demum  die  ad  Atrium 
qudd  ést  funaatum  intra  moenia  ipsius  urbis,  repedavii:  lanta- 
que  cum  alacritate  &  mentís  constantia  regressus  est ,  ut  nulli 
fidelium  ambiguum  videretur  illum  in  ejus  pergere  adjutorium> 
qui  dixit:  Nolite  prcecogitare  ^  quid  loquamini  ^  dabitur  enim 
vobis  in  illa  hora ,  quid  loquammi ,  non  enim  vos  estis  loquen^ 
tes  ^  sed  Spiritus  Sanctus.  Cumque  pervenisset  in  urbem,  in- 
giessusque  Atrium  consedisset ,  vultus  sui  jucunditate  cunc- 
torum  fidelium  moestitiam  abstulit,  ac ,  ne  in  aliquo  de  ejus 
victoria  haesitarent,  admonuit:  ipsumque  nefandum  Arianum 
Episcopum,  simulque  judices  diutissimúm  prsestolavit.  Tán- 
dem Arianus  Episcopus  una  cum  judicibus  septus  catervis  po- 
puli,  turgidusque  fastu  superbiae  ingressus  est.  Tum  deinde 
residentibus  Episcopis,  resederunt  &  judices  ,  illi  máxime  qui 
erant  fautores  Arianíe  par.tis,  &  impiissimi  Regis.  Cumque  re- 
sedissent ,  Sanctus  Masoná  Episcopus,  ut  erat  summae  gravita- 
tis,  summaeque  prudentiae,  diú  multíimque  oculis  cáelo  inten- 
tis,  silentium  tenuit.  Cumque  ille  sileret,  haereticorum  Sunna 
Episcopus  priús  loqui  exorsus  est :  coepitque  nefandi  oris  stre- 
pentia  ,  áspera  ,  scabra  ,  &  obscoena  summo  cum  fragore  pro- 
¿ücere  verba.  Cui  cum  vir  Dei  patienter,  leniter,  suaviterque 
jespooderet,  [&  omnem  veritatem  insigniter  demonstraret] 
^(íi)atque  ille  contra  procatioribus  verbis,  utpote  peros  dra- 
conis  insibilaret ,  coeperunt  utrique  Ínter  se  verborum  ingens 
haberé  certamen  ,  sed  nulla  ratione  potuit  moles  carnea  sa- 
'pientise  Dei,  Sanctoque  Spiritui,  qui  per  os  servuli  sui  Maso- 
nae  Episcopi  loquebatur,  resistere.  Quid  multa?  omni  ratio- 
ne convictus  superatusque  conticuit.,  ac  pudore  nimio  coo- 
pertus  erubuit,  &  non  tantum  ille,  quantum  mediatores  pér- 
versi.,  qui  ejus  patribus  importuné  nitebantur  ferré  admini- 
culafn,  non  solíim  confusi  erubuerunt,  verum  etiam  audien- 
"tes  inestimabilis  doctrinaí  k  quelam  ,  melliñuo  sermone  de 
"cíjtis  ore  procedentem,  mente  consternati ,  aque  in  obstupo- 
rem  nimium  conversi,  cum  multa  admiratione,  quem  expug- 
Híireyálilo  ante  venerant,  (a)  collaudabant.  Nam  tantam  gra- 

'^^('ly^'^ita  'Bivarii   codex :  ea  vero  desunt  apud  alios.     (2)    Bivar  ,  i^o- 
luerunt. 
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tiam  in  ejus  labüs  eo  die  Dominus  conferre  dignatus  est ,  ut 
numquam  eum  quisquam  viderit  prius  tam  claro  eloquio  fa- 
cundum  &  licét  semper  docuerit  ore  facundo,  tune  tamen 
prae  ceteris  diebus  eloquentior  extitit.  Tune  denique  viderunt 
recti^  &  Icetati  sunt  ^  &  omnis  iniquitas  obturavit  os  suum^ 
quoniam  Dominus  ohstrusit  os  loquentium  iniqua,  Cuncti  ergo 
fideles  vehementer  admirati  sunt,  qiiia  quamvis  virum  huno 
antea  nossent  eloquentissimum ,  numquam  tamen  eum  tam 
scholastico  sermone,  tam  nítido,  tamque  dulcifluo  eloquio 
reminiscebantur  fuisse  loquutum.  Tune  protinus  omnes  Or- 
thodoxi,  omnesque  Catholici  prostratis,  superatisque  hostibus, 
in  Dei  laudibus  acclamaverunt  dicentes  :  Qiiis  similis  tui  in 
diis  Domine?  Quis  similis  tihi?  &  non  est  secundum  opera 
tua.  Deinde  ad  Basilicam  gloriosae  Virginis  Eulalice  una  eum 
victore  Antistite  Masona  unanimiter  perrexerunt.  In  Dti  ni- 
mirum  laudibus  exultantes  venerunt  ,  immensisque  fragori- 
bus  jubilantes  sacratissimum  ejus  Temphim  introierunt,  6c 
infinitas  gratias  Omnipotenti  Deo  retulere,  qui  Sanctae  suae 
Virginis  precibus  in  sublime  erexerat  fámulos,  &  ad  nihilum 
suos  redegerat  inimicos. 

CAPUT    XIL  * 

MASONA  TOLETUM  A  REGE  FOCATUS, 

rtcusans  daré  tunicam   sanctae  Euíalice ,  in  em- 
¿ium  missus  equum  ferocem  domat. 

29  Jgitur  supradictns  haeretieus  Sunna  Episcopus  quam- 
libet  omni  ratione ,  &  veritate  fuerit  convictus ,  perti- 
raeiter  in  fidem  pristinam  perduravit ,  [nec  poterat  libe- 
ris  gressibus  ad  portum  properare  salutis]  (r)  cujus  cor  'api- 
deum  instar  Pharaonis  anüquus  permíttente  Deo  induravcrat 
hostis;  post  haec  superatum  se  in  ómnibus  videns,  coepit  inagis 
magisque  mente  effeía  adversum  famulum  Dei  eriminatioiies, 
&  objecta  commenta  callidis  machinare  disposiúonibus,  atque 

(1)     H(cc  apud  Bivarium  deslderantur. 
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contra  militem  C.hristi  omni  genere  seprus  telorum  se  ¡psum 
potius  expagnaiurus  advehere  ,  ipsumque  beatissiinum  virum 
JVIasonaní  Episcopum  in  auribus  Principis  Leovigildi  Ariani 
clain  multis  criminibus  (i)  accussare.  Nihil  sane  calliditas  ad- 
versantis  prevaluit.  Nihil,  viro  Dei  calamitosa  nequitia,  nocuit, 
quem  gracia  Redemptoris  spiritalibus  armis  armavit  Tándem 
spiritus  (*;  nequam  compulit  sxpe  nom.inatum  Arianum  Re- 
gem,  ut  sanctum  virum  á  propria  Sede  removeret,  suisque  obtu- 
tibus  pr¿esentar¡  juberet:  ocyusque  ministri  compares  cri.minis 
ejus  prjeceptionis  edictum  implentes,  atque  ad  Emeritensem 
urbem  venientes  virum  beatum  sub  omni  celeritate  ad  urbem 
Toletanam,  in  qua  Rex  erat,  properare  compellunt.  Hinc  cum 
súbito  sanctissimus  vir  Masona  Episcopus  é  gremio  raptus 
Ecclesíje  Sanctae  tolleretur,  &  indemnis  quasi  reus  ad  exiiium 
duceretur ,  omaium  vox  Civium  Emeritensium  ejulatu  magno 
cum  intolerabiiibus  lacrymis  perstrepebat ,  tanti  pastoris  (2) 
abrogari  sibi  remedia  immensis  gemitibas,  immensisque  ejula- 
titibus  proclamabant,  hisnimirum  vocibus  clamitantes:  Cur  ovi- 
le  tuum  pie  deseris  Pastor?  Cur  gregem  periturum  relinquis? 
Ne  quaesumus  (3)  luporum  nos  in  faucibus  mittas,  ne  oves  tu« 
hactenus  nectareis  íloribus  refectje,  mortalibus  dentibus  á  mor- 
dacibus  lanientur  lupis,  minus  (4)  procurante  Pontifice.  Tutic 
ille  motus  tot  fletibus,  ut  semper  in  Domino  pietatis  visceribus 
afluebat,  lacrymasse  perhibetur.  Deinde  plurimis  eos  alloquens 
Verbis,  mira  subtilitate  consolari  digñatus  est.  Post  h¿ec  valefa- 
ciens  cunctis  comitante  sibi  sufFragio  divino  profectus  est  tran- 
quilla mente,  constanti  animo^  hilari  vultu  ,  ut  semper  solitus 
^-^rat. 
-  30  Cumque  pervenisset  ad  Civiíatem  Toletanam  ,  &  atro- 
xissimi  tyranni  conspectibus  adstitisset ,  plurimis  eum  Rex  la- 
cessens  convitiis,  multisque  terroribus  pulsans  ad  háíresim 
Arianam  omni  adnixu  pravje  inteniionis  pertrahere  cupiebat. 
Sed  cum  vir  Dei  omnes  sibi  illatas  contumelias  libenter  tole- 
raret ,  [atque  universa  3equanimiter  ferret],  (5)  cqepit  tamen 

(i)  Biv.  criyninationibus.  (*)  Biv.  Episcopus  nequam,  (2)  Tam.  Patroni^ 
pauloque  post  Patery  ubi  ceteri  Pastoris  y  &  Pasto^,  (3)  Sic  Biv.  Tam. 
Ñeque  luporum.  Mor.  Ne  vi  luporum.  (4)  Tam.  nimis,  (5)  Desuní  hac 
apud  Tam»  &  Moreno  :  extant  apud  Bivarium, 
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adversus  ea  ,  quae  rabidus  canis  oblatrabat ,  cum  ómni  man- 
sueiudine,  incunctanter  responderé,  &  omissis  propriis  con- 
tumeliis  pro  injuriis  Catholicae  Fidei  condolens  ipsi  tyranno 
aiidaciter  resistere :  cujus  constantia  magis,  magisque  permo- 
tus  insariissimus  Rex  multó  magis  coepit  rábido  ore  rabidiori- 
bus  adversus  Dei  famulum  infremere  latratibus.  Deinde  ut 
tunicam  sanctissimae  Virginis  Eulali¿e  prssentaret ,  quam  in 
Basilicam  Arianae  pravitatis  ibidem  in  Toleto  habere  deberet, 
coepit  minis,  terroribusque  impeliere.  Ad  haec  vir  Dei  respon- 
dit :  Compertum  tibi  sit,  quia  cor  meurn  sordidus  Arianae  su- 
perstitionis  numquam  maculabo;  tam  perverso  dogmaie  men- 
tem  meam  numquam  inquinabo  :  tunicam  Domina-  meae  Eula- 
liae  sacrilegis  h¿ereticorum  manibus  polluendam  ,  vel  etiam 
summis  digitis  contrectandam  numquam  tradam,  nec  ante  (i) 
réperta  quocumque  tempore  possideri  potest.  Haec  profanus 
tyrannus  audiens  in  furorem  insaniae  versus  festinanter ,  cele- 
riterque  ad  Emeritensem  urbem  misit ,  qui  ubique  ipsam  sane- 
tam  tunicam  solicite  requirerent ,  &  tam  in  thesauro  Eccle- 
sise  S.  Eulaliae,  quam  etiam  in  thesauro  Ecclesiae  senioris  ,  quae 
vdcatur  Sancta  Hierusalem,  sagaciter  scrutantes  eousque  per- 
quirerent,  quousqueeam  repertam  ad  eum  deferrent.  Qui  cum 
venissent ,  &  ubique  strenué  requisissent  ^  minimc  repere- 
Tunt,  ac  sic  vacui  ad  Regem  suum  redicfrunt :  quod  cum  ei 
renuntiarent ,  acrius  infrendere  cum  dentium  stridore  contra 
virum  Dei  diabolus  coepit :  cumque  ejus  obtutibus  sistereiur, 
ait  ad  eum:  Aut  dic  ubi  est ,  quod  requiro,  aut  si  non  dixe- 
rís ,  cognosce  te  gravioribus  afficiendum  esse  injuriis,  &  post 
in  regionem  longinquam  in  exilium  profecturum  ,  ubi  multis 
aerumnis  affectus,  omnibusque  necessitatibus  intolerabiliter 
cruciaíus  crudeli  morte  deficias.  Ad  haec  vir  Dei  tale  fertur 
dedisse  responsum:  Exilium  mihi  minaris/?  Compertum  tibí 
sit,  quia  minas  tuas  non  pertimesco.  Exilium  nullatenus  pa- 
vesco.  Et  ideo  obsecro  te,  ut  si  nosii  regionem  aliquam,  ubi 
Deus  non  est ,  illic  me  exilio  tradi  jubeas.  Cui  ille  ait  :  Et  in 
quo  loco  Deus  non  est  Biotenate  ?  (2)  &  vir  Dei  respondit: 

(i)     Tam.  ncc  á  le  reperta,     (2)     Vide  Tomo  X.  pag.  276.  Improperii 
vox  erat ,  quae  hic  pro  mente  capto  sumi  potest. 
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Si  nosti,  quod  ¡n  oinni  loco  Deus  est,  cur  mihi  exiüum  mina- 
ris?  Nam  ubicumque  me  direxeris,  novi ,  quia  numquam  pie- 
tas  Dei  me  derelinquet.  Sed  &  hoc  certum  habeo,quia  quan- 
tum tu  in  me  crudelius  fueris  debacchatus,  tanto  magis  me  mi- 
sericordia ejus  subsequetur ,  &  consolabitur  clementia  ejus. 
Ob  cujus  constantiam  majori  supplicio  pessimae  mentis  sux  ¡n- 
sanissimus  tyrannus  interius  afflictus  ,  felle  &  amaritudine  ni- 
mia permotas,  ad  eum  ait:  Aut  praesenta  mihi  ipsam  tuni- 
cam,  quam  fraudulenter  subripuisti ,  aut  si  non  prxsentaveris, 
diversis  suppliciis  faciam  divaricari  membra  tua.  Cui  miles 
Dei  ita  imperterritus  respondit :  Jam  dixi  tibí  semel  &  ite- 
rum  ,  quia  minas  tuas  non  formidabo.  Sed  si  quid  valet  mens 
tua  perversa  amplius  adversum  me  excogitet.  Ego  tamea 
nec  te  pertimesco,  nec  metu  territus  id  ,  quod  requiris,  prac- 
sentabo.  Sed  hoc  scito,  quia  tunicam  ipsam  igne  combusí, 
pulveresque  ex  ea  feci ,  &  in  liquorem  aquae  permixtos  bibi. 
Et  tactu  manus  suae  contrectans  stomachum,  dicebat :  Evi- 
denter  cognosce,  quia  in  pulveres  redactam  illam  bibi,  & 
ecce  hic  intus  in  ventre  meo  est,  numquam  tibi  illam  reddam. 
Hoc  autem  ideó  dicebat,  quia  nullo  sciente  sibi  eam  in  stoma- 
cho  plicataní  infra  sua  indumenta  Untéis  invohatam  praecinxe- 
rat,  &  ita  eam  Deo  solo  conscio  gestabat ,  nam  sic  caecavit 
Deus  oculos  ipsius  Regis,  &  omnium  assistentium  ei,  ut  nullus 
intelligeret ,  quemadmodum  vir  Dei  ista  prosequeretur. 

31  Dum  haec,  &  his  similia  loqueretur ,  &  esset  multa 
caeli  serenitas,  majestas  divina  c<3elitús  fragore  magno  repente 
intonuit,ita  ut  tremebundus  de  throno  suo  Leovigildus  Rex 
in  terram  cum  magno  pavore  procideret.  Tune  vir  Dei  cum 
exultatione  magna  constanter  ait:  Si  Rex  es,  ecce  Regem, 
quem  timere  oportet,  nam  non  taiis ,  qualis  tu  est.  Tune  dein- 
de  spiritus  nequam  extempló  noxialibus  verbis  os  sacrile- 
gum  tyranni  convitiis  semper  armatum  reseravit ,  &  istam 
protinus  impietatis  suae  sententiam  oblatravit :  Masonam  mo- 
ribus  nostris  semper  contra  nos  infestum  ,  S¿  fidei  nostrae  ini- 
micum,  religionique  contrarium  ,  ocyus  á  conspectibus  nos- 
tris  substractum  exilio  relegari  jubemus.  Cumque  hujusce- 
modi   inimicus   impiisimus  Rex  malam  sané   (ij   sententiam 

(i)     Mor.  malé  sanam. 
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contra  insontem  dedisset,  quamtotius  ministri  compares  crí- 
minis  eiim  á  conspectibus  ejus  abstraxerunt ,  eqnumque  fero- 
cetn  ei  ad  sedendum  príecipiente  R^g^  paraverunt ,  qui  eum 
ita  praecipitaret ,  ut  cadens  fractis  cervicibus  crudeliter  in- 
teriret.  Tantae  scilicet  ferocitatis  equus  erat  ,  quod  nullus 
sessor  (pro  eo,  quod  jam  multos  per  praeceps ,  (i)  comiere 
fecerat)  ascenderé  praesumebat.  Cumque  viro  Dei,  ut  in  eum 
ascenderet,  pararetur,  Rex  crudelissimus  per  fenestram  imini- 
xientem  (2)  Palatii  respiciens  expectabat,  ut  ei  vir  sanctus  de 
equo  casurus  ingens  spectaculum  praeberet.  Statimque  in  no- 
mine Domini  edito  vexillo  Crucis  sanctissimus  Sacerdos  as- 
cendit  equum  ferocem ,  quem  ei  Dominus  velut  agnum  man- 
suetissimum  reddidit  :  coepit  namque  eum  omni  mansuetu- 
diñe,  &  cautela,  itineris  sui  pergere  viam,  qui  paulo  ante 
immenso  flatu  ,  &  fremitu  incessanti  totius  corporis  motu, 
i}uasi  despiciendo,  alium  ferré  recusabat.  Cumque  hoc  mi- 
raculutn  omnes  cernerent,  obstupescentes  valdeadmirati  sun\:: 
nam  &  ipse  rex  in  magnaní  conversus  est  admirationeoi.  Sed 
quid  caeco  prodesse  poterat  jubar  splendidissiraum  solis,  cu-» 
jus  arcana  omni  opere  oíFuscaverat  saevissimus  hostis? 

CAPUT     XIIL 

NEPOPIS    PSEUDO     EPISCOPUS    ARTA  ÑUS 

Emerit¿e  substituitur  :  Masona  vero  in  Monasterio 
triennium  e^ul  miraculis  clareU 

32  IGitur  Sanctus  vir  Antistes  Masona  tribus  tantúiíi  de 
suis  secum  comitantibus  pueris  ad  locum  destinatum  per- 
venit,  eum  quibus  eum  mox  homines  punituri ,  qui  á  Rege 
missi  fuerant  exilio  ,  in  Monasterium  relegarunt  :  (3)  cujus 
relegatio  fuit  summa  sublimitas,  contumelia  perspicua  sane- 
titas  ,  peregrinatio  immensa  felicitas.  Post  iiaec  subrogatur 
ei  Pseudo  sacerdos  Nepopis  nomine^  ac  in  locum  viri  Dei 

(i)     Mor,  precipites,  (2)  Biv.  eminem,  T&m,  emims.  (3)  Biv*  religar  unté 
Tam.  relegaverunt,  Perperam  Moreno  relegatí  sunt, 

Tom.  XIIL  Aaa 
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in  Emerítensem  urbem  substitiiitur :.  homo-  namque  profanus 
servus  sané  diaboli.  Ángelus  saianoe,  prcenuntius  Anti-Christi, 
&.  hic  alienae.  Civitatis  eral  Episcopus..  Sed  quantum  vir  Dei 
crescebat  virtutibus  copiosis,  é  contra  ille  foedabatur  actibus 
nefandi^j.  Cum  jam«  per  annos  tres  ,  &  eo    amplius  ,  beatam 
vJtam  beatus  degeret  vir  Masona ,  multisque  inibi  praepolleret 
virtutibus  vOmniaquGe  ibidemsuis  usibus  suorumque  famulo- 
rum  habere  poterat  necessaria,  pauperibus  erogavit :  cumquc 
pené  nihil'  remansisset  quod  largiri  deberet ,  quaedam  vidua 
paupercula,  quae  multis  obsistebat  (i)  serumnis,  ad  eum  stipem 
flagitans  advenit.  Cum.  vero  vir   Del  qui  jam  omnia  in  opus 
simile  consumpserat,magnoperéinquireret:vquidei  impertí- 
ret,   6l.  quia.  minimé  reperiret ,  caepit  pueros  ,  qui  cum  eo 
erant  vdeposcere  V  ut  si  aliquis  eorum;  aliquíd  haberet ,  ei  fi- 
dtliter    prsesentaret ,  quod  jam^  dietae  mulierculae   tribueret: 
é  quibus  unus,  nomine  Sagatus,  qui  praeerat  ceteris,  respon- 
dió diccns:  Habeo  quidem  unum  solidum,  sed  si  dedero ,  n¡- 
hilomnino  unde  nQbis,.vel  bestiunculae  nostrae  ut  potsmodum 
emamus  ^  habebimus.  Cui  vir  Domini  ut  sine.  aliqua  haesita- 
tione  integrum  daret\  nihilque  sibi  ex  eo  reservaret ,  prsece-^ 
pit ,  non  ambigens  sibi'  Dominum  aíFuturum  ,.qui.  iili  omnia; 
bona   protinus  subministraret.  Qui  cum  jussioni  ejus  obtem- 
perans  mulieri  i psum  solidum  dedisset ,  post  pusillum  adeam-- 
dem  mulierem  prsedictus  Sagatus  cucurrit,  earnque  depreca- 
tus  est ,  ut  quia  non  erat  unde  sibi  victum  emereí,  ei  dé  ip-- 
so  quod  foenerabat,  saltem  vel  unum  tremissemredderet,  unde^ 
suae  necessitati  consuleret  t.cui.státim  unum  absque  moestitia 
redd¡dit;::duos  vero  secum  jucunda  mente  portavit.  Nec  mo- 
ra. Et  ecce.  subbito  ante  fores  Monasterii  reperti  sunt  ducenti; 
asini  onusti  stantes  ,.qui  missi  cum  alimoniis  diversis  ad  eum— 
dem.virum  á  diversis  viris  Catholicis  fuerant;  [Quod  cum  vi- - 
ro  Dei  fuisset  nuntiatum^  &  ab  bis  qui  venerant2(2)  esset  obla-- 
tum  vOrooipotenti  Deo  immensas  referensgratias,illico  prae— 
cepit  accersiri  Sagatum  :  qui  cum  venisset  ,.ait  ad  eum  vir 
Dei :. Quantum  dedisti  mulieri  eleemosinam  poseenti?  At  ille: 
respondit:  Secundüm  imperium. tuum  solidum,  quemhabui,, 

(i)    Ita  Biv.  Alil  oZ'j/Ví?.     (2);  Desunt  apu d  Biv. . 
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integrum  dedi.  Sed  quia  urgebat  necessitas ,  unum  ab  ea  tre- 
missem  postea  accepi.Et  vir  Domini  dixit:  Indulgeat  tibi  Do- 
jminus,  frater,  quia  ambiguas  extitisti,  &:  de  miseratione  Do- 
mini desperasti.  Insuper  &  in  multes  pauperes  peccasti.  Dúos 
tremisses  dedisti,  ecce  dúo  milie  solidos  ,  &  ducentos  asinos 
oneratos  multis  alimentis  accepisti,  nam  si  tertium  tremissem 
non  abstülisses,  proculdubio  trecentos  asinos  onustos  accepis- 
ses.  Qui  deinde  gratias  agens,  atque  gratiam  benedictionis  suae 
pro  gratiarum  actione  reddens^  cunctos,qui  eum  requisierant» 
sacris  elogiis^  simul  &  epistolis  (i)  similiter  refecit.  lile  vero 
confestim  pene  cuneta,  quae  illi  directa  fuerunt-,  pauperibus 
erogavit. 

CAPUT  xrv. 

JLIUriGILBUS    nEX    PERCUSUS    A     SANCTA 
Eulalia  Masonam  restituit  Elcclesi^e  Emeritensh 

'33  J^OST  áliquot  vero  dies  cum  in  Basilicam  ipsius  Mo- 
nasterii  gratia  orationis  intrasset,  súbito  super  altare  ejus- 
dem  Sanctce  Basilicae  sacratissima  Virgo  Eulalia  in  co- 
iumbae  specie  nivei  candoris  apparuit ,  eumque  blandé  allo- 
^quens,  utpote  piissima  Domina ,  fidelissimum  consolari  dig- 
ínata  est  servulum.  Deinde  aitadeum:  Ecce  jam  tempus  est, 
.  >ut  ad  tuam  regrediens  civitatem ,  pristinum  mihi  debeas  ex- 
ihibere  servitium.  Et  haec  dicens  alacri  volatu  ab  oculis  ejus 
evanuit.  Vir  autem  Dei  íicét  tantae  visionis ,  tantaeque  con- 
solationis  gratia  exultaret,  flere  nimium  coepit ,  quod  quie- 
lem  paupertatis,  &  peregrinationis  suas  amittens  ad  tutbines 
&  procellas  mundiales  reverteretur.  Non  illiquippe  ambiguum 
erat,  id  quod  audierat,  confestim  esse  complendum. 

34  Tum  deinde  nulla  intercurrente  mora  praefaia  gloriosa 
Virgo  injurias  servi  sui  severissima  A'indicavit  ultione.  De- 
nique  nocte  quadam  recubanti  in  strato  suo  impio  LeovigíldD 
tyranno  adsrtitit,  eique  flagris  diu ,  multumque  utraque  latera 
verberavit^  dlcens:  Redde  mihi  servum  meum,  nam  si  moram 

(1)    Biv.  sacris  eloquis ,  simul  &  e^ulís  refecit. 
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feceris  ad^edendum,  scito  te  aGrioribus  suppÜcii?  excrucran- 
dum.  Ita  nimirum  flagellatiis  est  miser,  ut  expergefactus  cunii 
fleEu  magno  cunetis  sibi  adsistentibus  tot  illatos  ostendit  livo- 
res ,  &  idcirco,  se  clamitans  fuisse  flagellaiiirn  ,  quód  Sanctis- 
si»mo  Episcopo  injurias  irrogasset :  naiu  quis  ei  verbera  intu- 
lerat ,  nomen,  habiíuin,  vultusque  vtnystatem  sigillatim  pan- 
dit  ,  &  cmnia  magnis  cuín  ejulatibus  marifestissin,é  propala- 
vit:  idcirco  (i)  namque  veritus  ne  gravius  Dei  judicio  muleta- 
retur,  ut  erat  semper  in  onuiibus  rebus  simulaior    pessimus,. 
ac  dissimulator  fallacissimus,  pietate  simulata  prsecepit »   ut. 
vir-Dei,  qui  frustra  fuerat  á  Civitate  sua  remotus ,  rursus  ad 
suam  accederet  regendam  Ecclesiatn.  Qui  dum  ea,  quse  insanus; 
Rex  postulabat,  minus  annueret  sanctissimus  vir  Masona,  se- 
seque  permansnrum  ,  ubi   relegatus  fuerat,  assereret,  iterum 
iüeruinque  oblaíis  precibus  poposcit,  ut  ad  suam  dignaretur. 
rediré  eivitatem  :  pietas  quippe  summi  Dei   statiin  sincerum 
pectus    emolivit ,   ac   bencvolentia  copiosa  viam  suo  fámulo 
aperuit,  ut  regrederetur.  Cum  vero  Deo  jam  opitulante   re- 
grederetur,  precibus  muneribusque  sibi  eum  propitium  eru- 
de.lissimus  Rex  iiitebatur  efficere ,  quem  dudum  fraudis  relé-- 
gaverat  damnaiione.    Ule    autera  muñera   respuit,.  dona  ab- 
nuit ,  facinus   perpetratum  animo  clementi  iaxavit  ,  &  juxta, 
sententiam  Domini  culpas  debentium  non  retinuit ,  sed,  diraisit^ 

CAPUT     XV. 

FUGIENTI  NEPOPl  PSEUDO    EPISCOPO,. 

Masona  res  Ecc/esÍ4^  recuperat. 

g§  JL/EhinG  cum  máximo  comítatu  de  Icco^  quo  rele- 
gatus fuerat  ,  ad  Emeritensem  urbem  reversus  est  :  cu- 
j^s  dúm  regressum  Nepopis  ,  qui  eidem  fuerat  subioga- 
tus,  audivisset^  terrore  divino  súbito  exterritus  ad  propriam 
urbem,  in  qua  antea  fuerat  Episcopus ,  fugere  nitebatur.  Prius 
tamen  quám  abiret ,  argentum  copiosum,  &  ornamenta  insig- 
nia ^  &  quae  meliora  vidit  in  Emeriíensi  Ecclesia  ^  plaustris  plu- 

(i)    Sic  Bivar.  Alii , ////>{?. 


Ve  vita  PP.  Umerítensium.  3573 

límis  oneratis,  per  homines  Eméritensis  Ecclesice  clam  noc- 
turno tempore   ad  siiam  civitatem  fraudulenter  immisit.  Ipse 
vero  Nepopis  infeliciier   ab  omni  clero,  vel  populo  pulsus  ab 
Emérita  ,  ad  civitatem  suam  festinus  perrexit ,  ac  ne  eum  vir 
Dei  Masona  in  siia  Ecclesia  inveniret ,  &  cum  omni  (i)  igno- 
minia pelleret,  quamtociüs  egredi  festlnavit.  Cumque  prior  ip- 
se cum.  paucis  sociis  fugeret ,  post  ipsum  cuncti  ad  eum  perti- 
nentes urbe  ignominiose  cgressi,  dispersi ,  conturbati,  ac   per 
diversa  pallantes  ad  propriam  tendebant  cWítaten.  Cumque 
haec  agerentur  nutu  Dei,  meritisque  Sanctae  Eulaliae  coniigit 
eodem  die  súbito  Sanetum  Masonam  cum  infinita  multitudine 
per  ipsam  viam  regredi  ad  Emeritam  Civitatem  ,  per  quam 
plaustra  rebus  ejus  onusta  properabant.  Quibus  cum  in  ipso  iti- 
nete  haud  procul  ab  urbe  obvi-asset  vk  sanctus,  sciseitari  prae- 
cepit,  cujus  essent  homines,  vel  plaustra?  At  illi  cognoscen- 
tes  propiium  Dominum  gaudio  magno  repleti  responderunt: 
Servi  tui  sumus  Domine.  Quos  ille  denuo,  quid  in  plaustris 
ferrent  ^  interrcgavit.  lili  autem  dixerunt:  Res  Sanctae  Eula- 
Liíe,  &í  tuas,-quas  hostiiis  praedo  Nepopis  pra^davit ,  portamus,. 
(2)  &  ipsi  infelices  in  captivitatem  pergimus  separati  á  rebus,- 
&  filiis,  ab  üxoribus  nostris  ,  á  patria,  in  qua  nati  sumus  ex- 
pi:lsi.  Quod  cum  vir  Dei  audivisset ,  gaudio  magno  repletus 
ait:  Gratias  tibi   Domine  Jesu    bone  refero,  quia  magna  est 
inultitüdo  dulcedinis  tUce,  qui  tantam  in  ómnibus  pro  tuis  li-* 
cét  indignis  servís  curam  gerere  dignatus  es,  &  ut  nos  ab  óm- 
nibus malis  ereptos  prosperé  reduceres,  6¿  res  tuas  ditioni  ini- 
micorum  rainime  traderes.  Et  hese  dicens  cuñetes  ad  civita- 
tem  suam  revocari   praecepit  v  ac  sic   eum   immenso   gaudio- 
gaudentibus  cunctis  ad  urbem  pervenit, 

36  Et  sicut  quispiam  sitiens  in  arderé  eaumatis  fluenta 
fbntium  concupiscit,  sic  ille  ad  Basilicam  Sanctae  Eulaliae  aes- 
tuanti  (3)  animo,  ferventique  Spiritu  adnitente  Deo  pervenire 
mei  uit.  Cumque  ibidem  toto  mentis  aíFectu  desiderii  sui  adcu- 
mulasset  aíFecrum,  exultans  in  Domino  ^exultaatibus  uuiver- 

(i)  Bivar ,  cum  w¿7yorz  ignominia.  (2)  Ita  B17.  Alii  portavit  (3)|Biv, 
testuanti  animo  y  frueni ¿que  spiritu,  Tam.  animo  ferventi'^  frequentique  spiritu, 
Deest  apud  Mor.  cestuaníi,  reliqua  ut  in  textu. 
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-*sjs,  urbem  ¡ngressus  est.  Ita  nimirum  'Ecclesia  Emeriten^sis 
exultans  cumsuinrna  jücunditate,  5uum  gilbernatorein  recepit: 
gaudebat  enim  ,  quod  reperisset  aegrotus  medellam,  quod 
oppresus  invenisset  solatium,,  quod  alimentum  non  deesset 
egeno.  Quid  multa?  Redditasunt.á  Domino -EaieritensiEGcle- 
siae  copiosa  suíFragia:  nam  calamitatum  penurias,  &  crebras 
pesdlentiae  clades,  insolentesque  totius  urbis  -procellas,  sane- 
ti  viri  praesentia^,  Domino  miserante,  suspendit,  (i)  quosdn- 
.dubie  remoto  Pastor.e  causa  ejus  absentiae  pressemt.     . 

CAPÜT     XVI. 

LEOrlGILDO    REGÍ    IN     HMRESI    MORTUQ 

Reccaredus  filius  Catholicus  :succddit. 

37  iGrtur  cum  non  praeesset,  sed  óbesset,  magis  perderet, 
quám  regeret  Leovigildus  Hispaniam ,,  nec  quidpiam  de 
flagitiis .,  vel  facinoribus  remaneret  ,  quod  non  proprium 
sibi  defeaderet.,  deserens  usquequaque  Deum  ,  imo  derelic- 
tus  ipse  á  Deo ,  reguum  simal  cum  vita  infeliciter  perdidit, 
gravissimoque  morbo,  Dei  judicio,  correptus  vitam  foedissimam- 
amissit^  &  mortem  sibi  perpetuara  acquisivit,  crudéiiterque  é 
corpore  ejus  anima  resoluta  perpetuis  poenis  detenta  peren- 
niter  catenis  (2)  mancjpata  Tartareis  non  immerito  religata 
tenetur,  picibus  arsura  «emper  buUientibus  undis.  :Post  cujus 
crudelissimam  mortem  venerabilis  vir  Recaredus  Princeps 
filius  ejus  jure  administrationem  regni  adeptus  est,  meritoque 
ad  culmen -sibi  debitum  Principatus  evectus  est,  praecipuis 
meritis.,  legitimé,  solemniterque  regale  culmen  -tribuente 
Deo  promeruit:  vir  denique  orthodoxus,&  per  omnia  catho- 
licus, qui  non  patrem  perñdum  ,  sed  Cbr.istum  Dominum  se- 
quens  ab  Arianae  haereseos  pravitate  conversus  est  ,totamque 
Wisegothorumgentem  mira  praedicatione  ad  veram  fidem  per- 
duxit;:  erat  enim  divin^e  Religionis  assertor^  rectae  gloriae  prae- 

(i)    Tamáio  ^«(?í:,.Bív.  quas.  Moren,  quibui.  (2)  Bivar.  perenniter  cíjíí^- 
nis.  Alii  Erehh 
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dicator  &  defensor,  ómnibus  modis  Catholicam  fidem.  Sane-- 
tam  Trinitatem  coaeternam ,  uniusque  virtutis,  &  substantise 
prjedicans,  atque  in  personarum  proprietate  distinguens,  in  na- 
tura unumDeumaffírmans,Patremingenitumdícens,  Filium 
ex  Patre  genitum  adstruens,  Spiritum  vero  Sanctüm  ex  iitro- 
que  procederé  credens.  His  videlicet  virtütibus  ornatüs  coepit 
omnes  quos  Deo  caros  sentiebat ,  diligere,  Korrere  ortinino  & 
execrari  omnesqiios  Deo  cognoscebat  odibiles,  atque  haereti- 
corum  nefandaeimpietatis  condemnare  errorem:  quod  dum  ins- 
tanter  fieret ,  &  multa  Catholicae  Ecclessiae  favénte  Deo  tran- 
quillitas  redderetur,  [&Arianaecalamitatis  error  ab  ómnibus 
pené  mentibus  discuteretur]  (i)  &  cunctis  simültátibus  pulsis, 
Givitas  Emérita  una  cum  Sancto  Masona  Episcopo  pro  tantae 
tranquillitatis  gratia  congauderel,  &  Domino  indesinenter  gra- 
tias  referret,  rursus  antiquus  hostis  invidiaassuetaincitatus  re- 
diviva-Del  fámulo  per  suosministros  intulit  prselia* 

gj^püt   xvrL 

aum   S^UNNM^    PSEUDOEPISCOPI    FRAUDE 

h  Witerico  Comité  Masona  gladia  peteretur^ 

íñiracul(y^  liberatu  r. 

38  L^Uhna  namque  Gothicus  Episcopus ,  cujus  supra  me«- 
moriam  fecimus ,  irrit^tus  á  diabolo,  quibusdam  Gothis 
rrobilibus  genere ,  opibusque  perquam  ditissimis ,  á  quibus 
eiiam  non  nuUi  in  quibusdam  Givitatibus  Comités  á  Rege 
ftierant  constituti  \  consilio  diabólico  persuasit ,  eosque  de  Ca- 
tholicorum  agmine .,  ac  graemio  Catholicae  Ecclesise  cum  innu- 
merabili  multitüdine  popuU  separa vit,  &  contra  fámülum  Dei 
Masonam  Episcopum  fraudulenta  consilia  qualiter  eum'  inter- 
ficeret,  commentávit.  Tum  deindé  ad  eum  puerossuos  misit, 
&  quasi  ex  aífectu  charitatis  ad  dómum  suam  per  eosdem  ve- 
I  ñire  rogavity  ut  ibidem  virum  Dei  crudelissima  morte  perime- 
ret  vqui  cum^venissentv  eique  suggessissent :  mox  vir  Dei  Spi- 

(i);  H¿c  apud  Morena  désiderantur.'- 
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xitü  Del  repletus  c<5nludiirm  eoruin  intellexit ,  &  statim  alt: 
,í;go  illuc  abire  modo  rainimé  possiim,  qi.ia  est  quod  pro  uti- 
litatibus  Catholicae  Ecclesiae  disponere  debeam ,  sed  si  me  de- 
siderat  videre,  huc  ín.Atrium  Ecclesise  veniat,  &  quemadme- 
diim  vult ,  ita  me  videbiu  Hi  vero,  qui  missi  fueranr,  redeun- 
tes,  ea  quae  audierant,  renuntiaverunt.  Cumque  ea  audis^et,  su- 
pradictos  Comités,  cum  quibus  Sanctum  virum  interficere  dis- 
ponebat,  ad  domum  suam  protinus  adsciviL,eisque  ut  ad  Atriura 
una  cum  eo  pergerent ,  dixit ,  ita  tamen  cum  tU  prius  definí- 
Vit,  ut  dum  Atrium  introirent,  unus  ex  illis,  cui  Witericus  no- 
niea  erat,  qui  etiam  póst  Rex  Gothorum  fuit ,  exempto  gladio 
ita  beatissimum  virum  uao  ictu  traasverberaret,  ut  secundo 
opus  non  esset. 

39  Cum  autem  hujusmodi  consilio  jara  dictum  Witerí- 
cum  ioformasset ,  ad  Atrium  sancti  Episcopi  uno  animo, 
eademque  sententia  omnes  simul  perrexerunt  :  qui  cum  ve- 
nissent,  &  illico  ingredi  voluissent,  prohibiti  sunt ,  &  ut  pau- 
lisper  pro  foribus  expectarent^  admoniti  sunt,  quoadusque 
Sanctus  Masona  ad  Claudium  virum  clarissimum  Ducem  Eme- 
riten'^is  Civitatis  mitteret ,  ut  eo  praesente  se  mutuis ,  alternis- 
que  cernerent  aspectibus.  ídem  vero  Claudius  {lobili  genere  or- 
tus,  Romanis  fait  parentibus  progenitus,  existebat  prorsus  ñá^ 
Catholicus,  &  religionis  vinculis  fortúer  adstrictus  ,  in  pr^elüs 
strenuus,  in  timore  Dei  valdé  promptus,  in  bellicis  studiis  eru- 
ditus,  in  causis  bellicis  nihilominus  exercitatus.Cumque  eidem 
nuntiaíum  fuisset  (quia  domus  ejus  valde  contigua  erat  Atrio) 
mox  cum  ingeijti  muUitudine  perspicaciter  properans  adfuit. 
Denique  cum  vir  illustris  Claudius  Atrium  introisset^  protinus 
&  illi,  qui  supra  memoraíi  sunt,  cum  iogentibus  catervis  po- 
puli  introierunt ,  ac  deinde  salutato  viro  sancto  ex  more  rese- 
derunt,  Cumque  diu ,  muUumque  residentes  adinvicem  loque- 
rentur.,  ídem  jam  dictus  Witericus  juveois  fortissimus  stans 
post  scapulam  egregii  viri  Claudii  Ducis ,  ut  pote  juvenior  ad- 
huc  eeíaie  reddeas  obsequium  seniori ,  imó  nutritori  suo,  gla- 
dium  ,  quo  erat  accinctus,  loto  nisu  é  vagina  sua  educere  ma- 
luit ,  ur.  Sanctunn  M.asonam  ,  simulque  &  Claudium  ,  secunduní 
quod  deffinitum  fuerat ,  trucidaret.  Sed  nutu  Dei  ita  gladius  in 
vagina  adstrictus  est »  ut  putaretur  clavis  ferréis  cum  ea  fuisse 
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confixiim.  "Cumque  diu  ,  multumque  ensem  educere  volui&sef, 
&  omnino  non  valuisset,  coeperunt  auctores  hujuspravi  consi- 
lii  tacité  admirari,  cur  Witericus,  quod  fuerat  poUicitus,  mi- 
nimé  adimpleret,  eumque  subtiliter  oculis  intuentes  magis,  ma- 
gisque  hortabantur,  ut  tantum  nefas, &  tam  immane  piaculum 
incunctanter  parrare  deberet,  &  praedictos  viros  gladio  animad- 
verti  nullatenus  formidaret:  ad  quorum  crudelissimam  exhor- 
tationem  iterum  atque  iterum  spatam  suam  é  vagina  totis  viri- 
bus  educere  voluit,  sed  nuojquam  potuit.  Cumque  hoc  supra- 
dictus  juvenis  cerneret,  sensit  divino  muñere  gladium  fuisse 
adstrictum,  ut  quem  semper  suis  usibus  aptum  habuerat,  tune 
minime  educere  potuisset,  &  hic  in  stuporem  nimium  conver- 
susexpalluit.  Auctores  vero  hujus  nefandi  sceleris,  ut  viderunt 
concinnationes  sui  nequissimi  consilii  divino  judicio  esse  frus- 
tratas,  illico  surrexerunt,  ac  valefacientes  ad  domos  suas  cum 
amaritudine  redierunt. 

CAPUT     XVIII. 

ITERUM  MASÓN  A  AB  INSIDIIS  SUNNM 

ope  Claudii  Ducis  Emeritensís  Hberatur.  Szmna  per- 

tinax  ^  &  exul  obiit  in  Mauritania,  Vacrila  so^ 

cius  criminis  fit  Mancipium 

Ecc¡esi¿e. 

40  iLlisque  reversis  Witericus  cum  eis  minime  rediit, 
sed  statim  tremebundus  ad  pedes  viri  Sanctissimi  Mason^ 
Episcopi  corruit ,  omneque  consilium  prodidit,  &  quemad- 
modum  eum  percutere  voluerat,  nec  gladium  educere  va- 
luerat  ,  synceriter  enarravit.  Post  haec  cum  lacrymis  ait: 
Confíteor  peccatum  meum,  quia  tota  intentione  hoc  malum 
perpetrare  volui,  sed  non  mihi  permisit  Deus.  Et  adjecit: 
Nam  &  aliüd  adversus  te  disposu-erunt  consilium,  ut  quia  hic 
in  Atrio  modo  non  praevaluerunt  ,  saltem  in  die  sacratissi- 
mo  Paschje  pr.v>valeant.  Haac  vero  dispositionem  habent.  Ut 
cum  ex  more  in  Pascha  Missam  celebraveritis  in  Egclesia  se- 
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niore  (*)  &  post  Missam  (juxta  quod  mos  est)  ad  Basilicam 
Sanctje  Eulali¿e  psallendo  eiim  omni  populo  Catholico  proces- 
seritis,  homines  eorum  ad  portam  civitatis  cum  miiltis  plaus- 
tris   onustis  gladiis,  &  vectibus  dissimulata  calliditate,  quasi 
frumenta  deferant,  staturi(i)  sunt,  cumque  vos  inermes  sim- 
pliciter  processeritis,  omnis  eorum  repente  (2)  super  vos  ir- 
niat   mulürudo,   arreptisque  gladiis,  vel  fusübus  ,  omnes  pa- 
rirer   viros  ac  mulleres,  senes  &  párvulos  crudeli  morte  in- 
terimant.  Ego  vero  infolix,  qui  me  in  tantum  facinus  com- 
miscui ,  á  te   piissimo  domino  meo  indulgentiam  peto  ,  &   ut 
mihi  tuis  precibus  veniam  Dominus  tribuat  deprecor.  Omnia 
tamen  ,  qu¿e   novi ,  fideliter  suggero  ,  &  purissimé  manifestó: 
&  ecce  in  manibus  vestris  sum,  facite  in  me,  quod  bonum  est» 
&  rectum  videtur  in  oculis  vestris.  Ac  ne  forsitan  me  tua  sane- 
titas  fallacem,  aut  iilusorem  existimet,  non  me  permittas  egre- 
di  Atrium  ,  sed  in  custodia,  qua  jusseris,  trade,  doñee  omnia 
strenue  perquiras ,  ac  certissime  cognoscas,  &  si  me  mentien- 
tem  aliter  repereris,  nolo  vivare. 

41  Cum  iidec  vir  Domini  Masona ,  qui  semper  virtute  pie- 
tatis  enituit,  audisset,  eum,  ut  nihil  omninó  metueret ,  blan- 
dé  admoniiit.  Gratias  Omnipotenti  Deo  egit,  qui  servos  suos 
de  tantis  periculis  liberavit ,  ac  deinde  ad  Claudium  Ducem 
misit,  eique  omnia  intimavit:  quod  cum  ille  audivisset,  prx- 
cepit,  ut  C3u^a  paululum  silentio  tegeretur,  ne  forsitan  cog- 
noscentes  proditum  fuisse  eorum  consilium,  fugnm  arripe- 
rent.  Sed  dum  sagaciter  investigaret ,  manifestissimé  reperit 
esse  verum,  quod  fuerat  nuntiatum.  Cumque  ea  quae  expo- 
suerant  (3)  Comités  supradicti  Ariani  prafbuissent,  ex  more 
in  cccursum  disposita  circumquaque  multitudine  in  insidiis, 
repente  super  eos  Dux  irruit  Claudius ,  &  alii  ex  eis  capti  sunt, 
alii  vero,  qui  gladiis  operari  voluerunt,  gladio  statim  perie- 
runt.  Tum  deinde  ad  domum  Sunn^e  Ariani  Episcopi  cum  in- 
genti  multitudine  Dux  Claudius  perrexit,  ipsumque  similiter 
iKereticum  Episcopuiíi  nihil  horum  opinantem  comprehendit, 
euinque  ardué  custodiendum  Sancto  Masonae  Episcopo    dele- 

(*)     Moreno  vetustiorl:  ceteri ,  semore,  (1)  Ita  Mor.  Tam.  statuti  sunt.  Biv. 
stratun,{2)  Sic  Biv.   Alii  repleta,  {i)  Forte  exposuerat ,  sq\x  disposuerant. 
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gavit,  símillque  modo  universos  collegas  ejus  custodian  man- 
•cipavit.  Witericum  veró,qui  nefandorum  consilia  manifesta- 
vit,  liberum  abire  praecepit ,  &  omnia  ,   quae  fuerant   gesta, 
Orthodoxo  Principi  Reccaredo  Claudius  Duxintimavit,  atque 
ut  porrecta  confestim  decreti  sententia  ei  praíciperet ,  quid  de 
hostibus  domini  Jesu  Christi  fieri  deberet,  suggessit. 
:    42     Rex  vero  hujusmodi  suggestionem  accipiens  talem  de- 
dit  sententiam  :  Ut  cuncti  ómnibus  patrimoniis,  vel  honoribus 
privati ,  in  exilium  muUis  vinculis  ferréis  constricti  mitteren- 
tur.  (i)Sunnam  vero  Pseudoepiscopum  exhortarentur  conver- 
tí ad  fidem  catholicam  ;  &  si  converteretur  ,  tune  demum  ei 
prjeclperet,  ut  poenitentiam  ageret,&  satisfactione  lacryma- 
rum  sua  delicta  defleret ,  ut  acta  poenitudine,  cum  eum  jam 
cognoscerent  perfectum  esse  Catholicum,  eum  postmodum  ia 
quacurñque  alia  Civitate  ordinarent  Episcopum.   Cumque  ei 
crebro  dicereat ,  ut  pxnitentiam  de  tantis  piaculis  (2)  ageret, 
&  furorem  Domini ,  quem  delinquendo  excitaverat,  dertendo 
•mitigaret ;  id  (3)  agere  noluit,  sed  pristinam  non  amittens  ty- 
rannidem ,  haec  respondit:  Ego  quid  sit  poenitentia  ignoro.  Ob 
hoc  compertum  sit  vobis,  quia  poenitentiam  nescio ,  &  catho- 
licus  nunquam  ero ,  sed  &  ritu  ,  quo  vixi,  vivam  ,  aut  pro  re- 
ligione,  in  qua  nunc  usque   ab  ineunte  íctate  mea  permansi, 
libentissime  moriar.  Cujus  dum  mentem  obstinatam,   perii- 
'iiacemque  in  malis  cernerent ,  hunc  protinus  de  finibus  His- 
paniae,  ne  alios  pestífero  morbo  macularet,  cum  summo  de- 
decore  infeliciter  pepulerunt,  atque  eum  modicam  supra  navi- 
culam  ignominiose  imposuerunt,  eique  comminantes    priiece- 
perunt,  ut  in  quemcumque  locum  ,  gentem,    vel    regionem 
transmeare  vellct,  liberum   haberet  arbitrium:  quocumque 
yero  tempore  in  Hispania  fuisset  repertus,  graviori  se  cog- 
nosceret  mulctandum  sententia.  Tum  deinde  navigans  Mauri- 
tani<c  regionis  contigit  littus,  atque   in  eadem  Provincia  ali- 
quamdiii  commoratus ,  multos  perfidia  impii  dogmatis  raacu- 
lavit.  Deinde  protinus  divino  multactus  judicio,  crudeli  exitu 
vitam  finivit.  Basílicas  veró,quibus  Sanctus  Masona  dudum 

(i)     Tam.  exilio,,  hgarentur.  Biv.  lígarentur,  (2)  Tara,  taniis  pro  piaculh 
Moreno:  tantis  perkuUs,  (3)  Sic  Biv.  ceteri  quod, 
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inju-sté  caruerat ,  justé  cum  ómnibus  privilegiis  recipere  me- 
ruit,  &  omne  patrimonium  supradicti  ha:retici  concédeme  cle- 
mentissimo  Principe  Reccaredo  adeptus  est. 

43  Ceteros  vero  viros  scelestos,  quos  supra  memoravi- 
mus,  juxta  pr¿eceptum  Regis  exilio  relegarunt,  é  quibus  unus 
qui  vocitabatur  Vacrila,  de  eorum  manibus  evadens  ad  Ba- 
siiicam  Sanctae  Eulaliae  ob  remedium  percipiendum  confugit: 
quod  cum  Principi  Reccaredo  supradictus  Claudius  intimas- 
set ,  hoc  dixisse  fertur:  Inimicus  summi  Del  miror  cum  qua 
facie  Atria  ejus  sancta  ingredi  pfraesumpserit ,  ut  quem  hacienus 
insaniendo  frustra  persequutus  est,  nunc. ad  eum  causa  perci- 
^piendi  remedii'Cohfugium  facit:  sed  quia  muir*  miserationis 
novimus.  esse  Deum,  &  nullum  despicere  quamvis  delinquen- 
tem  ad  se  convertentem  ambigimus ,  ob  hoc  itaqne  decerni- 
mus,  ut  ipse  Vacrila  cum  uxore,  filiis,  &  omni  patrimonio 
suo  perpetim  sacratissimae  Virgini  Eulaliae  servus  deserviat: 
nam  &  hoc  prsesenti  decreto  sancimu5,  ut  sicut  ültimi  pueri 
ante  equum  dominorum  suorum  absque  aliquo  vehiculi  juva- 
mine  ¡  ambulare  soliti  sunt  ;  ita  ante  caballum  Domini,  qui 
prxest  celU  Sanctae  Eulalide ,  ambulare  debeat,  &  omne  ser- 
vitium,  quod  inrimum  consiievit  peragere  mancipium  ,  co- 
ram  eo  deposito  cothurno,vel  fastu,  cum  omni  humilitate  ex- 
hibeat.  Accepta  igitur  Sanctus  Masona  auctoritate  eum  ilJi- 
co  de  Bisi  ica  egredi,  &  ad  suum  conspectum  venire  pr^ce- 
pit:  &  utsemper  visceribus  pietatis  afílüebat,  eum  blandé,  ne 
aliquid  jam  deinceps  formidaret ,  admonuit.  Sed  ut  jussioni 
P:incipis  obtemperaret ,  causa  obedientiae  de  Ecclesia  Sanctae 
Eülalice  usque  ad  Atrium,  q^uod  est  fundatum  infra  (i)  muros 
Civitatis,  ante  caballum  Diaconi  Redempti  [pergeré  ordina- 
vit,  arreploque  báculo  supradicti  Diaconi]  aiaiubusque  (2) 
gestans,  curtí  ad  Atrium  perven.isset,  statim  eum  liberum  abire 
permisit  cum  uxore,  &  firiis,  &  ómnibus  práediis  suis :  hoc 
soluiTi  illi  precipiens,  ut  ómnibus  mocis  Catholicam  fidem  in- 
tegram  immaculatamque  custodiret  cunctis  diebus  vitae  suae. 

(i)     Biv.  intra:  quod  iJem  s  ipra  num.  28.  intra  legimus.  (2)  Biv.  manibus 
franum  gestans:  linea  qu«  praecsdit,  ibi  desideratur. 
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CAPUT     XIX. 

NARBONENSIS  TVMULTUS  ARIANORUM 
^       ab  Episcopo  Athaloco  excitatus   compressus  est 
opera  Reccaredi  Regís. 

44  I^A  igitur  tempestate  apud  Galliariim  eximiam  ur- 
bem  Narbonam  hujuscemodi  contra  fidem  Catholicam  Dia- 
bolus  excitavit  seditionem  ,  cujus  causae  seriem  enarraie 
perquam  longum  est:  nam  si  hoc  per  ordinem  persequi  vo- 

Juerimus,  tragoediam  magis  quam  historiam  texere  vide- 
titur.  Sed  breviter ,  sumniatimque  exiguam  particulam  enar- 
remus.  Dúo  denique  Comités  inciyti  licét  opibus,  &  nobiles 
genere,  profani  tamen  rnentibus,&  ignobiles  moribus,Gra- 
nista  videlicet ,  &  Wildigernus,  una  cuín  Ariano  Episcopo 
nomine  Aíhalocus,  vel  aiii  plurimi  compares  errorum.suo- 
;rum  ,  graviorem  in  eadem  regione  fecerunt  turbationem:  nam 
suscitantes  adversus  Fidem  Catholicam  infinitam  multitudi?- 
nem  Francorum  in  Galias  introduxerunt  quatenus  vi  pravi- 
tatem  Arianae  partis  vindicarent,  &  si  fieri  potuisset,  Regnum 
viro  Cathülico  Reccaredo  praeriperent.  Interim  per  idem  tem- 
pus  innumerabilem  Clericorum,  Religiosorum  ,  &  omniuna 
Catholijcorum  interficentes  multitudinem  immensam  fecerunt 
stragem,  quorum  scilicet  Salvator  noster  jESUS  CHRISTÜS 
animas  omni  auro  obrizo  puriores,  omnique  lapide  pretioso 
pretiosiores,  velut  holocaustomata  suscipiens  cattí.rvis  Marty- 
rum  ;in  Cítlesti   sacrario  collocavit.        ^  .     ,.^,;_¡,    , 

45  Post  haec  igitur,  nulla  mora  intercurrente,  sublimis  at- 
que  Omnipotens  Deus  hostibus  suis  superno  brachio  repug- 
rans,  precibus  excellentissirni  Recc?redi  Principis  sanguinem 
innocuum  ulciscens  rhomphasali  judicio  protinus  de  iniínicis 
miiificam  fecit  ukionem..  Denique  prostratis,  cons^eruratis- 
que  universis  fidei  Catholic^  inimiris  ,  SancitusMasAnaí  Episf 
copus  cum  omni  plebe  sua  psalmodiae  canticum  exorsus  mysíii- 
cas  laudes  Domino  cecinit,  atque  ad  aulam  almae  Virginis 
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Eulaliae,  omni  cucn  plebe  laudantes,  hymnizantesqne  vene- 
runt.  Ac  deinde  Paschalem  solemnitatein  omnes  cum  eo  ci- 
vcs  jucundissimé  celebrantes  more  priscorum  per  plateas  fra- 
gore  magno  jubilantes  in  laudem  Domini  clamaverunt  dicen- 
tes  :  Cantemus  Domino^  glorióse  enim  magmficatus  est.  Et  ite- 
rum  :  Dextera  tua  Domine  glorificata  est  in  virtute.  Dextera 
ffianus  tua  confregit  inimicos  ,  &  pro:  multitudine  majestatis 
tu¿e  contrivisti  adversarios  tuos.  Pose  h^c  remotis  ab  omni 
parte  tempestatibus  copiosam  Dominus  populo  Catholico  lar- 
gir¡  dignatus  est  pacem, 

CAPUT     XX. 

M  A  SON  A    FALDE    S  E  NEX    FACTIS 

eleemosynis  moritur  ,  Eleutherio  Archidiácono  ex 
prí^Jictione  viri  sancti  pri^mortuo. 

46     C^Anctus  itaque  Masona  cum  multis  curriculis  anno- 
ru:n     adminiculante    divino    suíFragio    Emeritensem   regeret 
Ecclesiam  ,  fessus   jam  nimia  senectute,  vi  febrium  correp- 
tus  est ,  coepitque    viribus  totius   corporis    repente    destituí: 
ítum  deinde  convocans  Archidiaconum  suum ,  nomine    Elen- 
therium,  ait  illi :  Cognosce   fili,  quia  tempus  mex   resolutio- 
mis  instat:  &  ideó  obsecro  te,  atque  admoneo,  ut  jam  modo 
ita   curam  Sanctae  Ecclesiae  totiusque  Sanctae  congregationis 
solicité  geras,  ut  me  in  ómnibus  securum  reddas,  &  mihi  li- 
ceat  in  loco  secreto  ma^roris  animi,  mea  priusquam  abeam,  de- 
fiere delicta.  His  auditis  jam  dictus  Archidiaconus  ejus   non 
infirmitati,  &  senectuti  compassus  est,  non  se  desolar!  tanti 
Patris  solatio  doluit,  sed  potius  pro  ejus  obitu  gaudio  mag- 
no gavissus  est.  Protinus  cor  suum  laetitia  transitoriae  potesta- 
tis  inrtavit,  ita  nimirum ,  ut  cum  magno  comitatu  puerorum 
<superbus  equo   vehente  huc,  atque  illuc,  properaret. 
•    47     Post  aliquantos  autem  dies  accidit ,  ut  Sanctus  Masona 
Epíscopus  puerulis,  qui  ei  fidele   exhibuerunt  servitium  liber- 
tatis  cai  tulas  conscriberet,  &  pro  confirmandis  eorum  liber- 
tatibus  aliquam   particulam  pecuniolse   tribueret,  aut  certé 
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exiguas  pos^^ssiunculas  confevret.  Al  ubi  Archidiácono  jam 
diclo  nuntiatuin  cst,  illicó  Atrium  petiit,  quemadmodum  Sane-, 
tus  Episcopus  se  haberet,  sciscitavlt  :  cui  cnm  dictum  esset, 
íquia  iiivalescente  iatiguore  morti  jam  janique  propinquarer, 
■statim  supradicíos  piieros  accersivit ,  &  quid  illis  fuisset  ve- 
•raciter  á  Sancto  Episcopo  iilatum  rcquisivir,  Cui  cum  lili 
veraciter  dixis^ent,  exciiiítus  in  furiam  coepit  eis  minans  tur- 
bulenter  pra^tendere  terrores,  ac  dicere:  Videte ,  quod  acce- 
/pistis,  bené  conservare:  nam  si  mihi  cmnia  intemerata,  cum 
requisiero,  non  presentaveritis,  scitote  vos  gravissimis  sup- 

Ipliciis  fore  excruciandos.   Et  his  dictis  cum  furore  Siá  domum 
I  suam  reversus  est.   Tum  deinde  supradicti  pueri  cellam,  in 
!  qua  Sanctus  vir  Masona  Episcopus  aeger  in  lectulo  recubabat, 
ingressi  amarissimé  coram  eo  íiere  coeperunt  diceníes:  Mise- 
íí  ricordiam  in   nos  indignos  pro  tua  pietate  fecisti,  quod    uti- 
j|  que  meliús  nobis  convenerat,   si  non  fecisses.  Ecce  adbuc  tu 
:   vivis,  &  tantas  nobis  minas  praetendunt;  te  defuncto  quis  é 
\  nobis   de  eorum  manibus  queat  iiberari  ?  Haec  ,   &   his  simi- 
;'  lia  multa  coram  eo   lacrimabiliter  afFati  sunt.  At  íile  his  au- 
I  ditis  non  facile  credidit,  sed  priús,  ut  suae  graviiari   conde- 
cebat,  utrúm  veium ,  an  falsum  esset,  quod  dicebatur,  saga- 
citer  exquisivit. 

48     Cum  autem  comperisset  verum  esse  quod  audierat,  la- 
crymaius  est ,  siatimque  se  in  sellulam  (j)  levari,  &  ad  Basi- 
licam  Sanctae  EulaliiE  Virginis,  cui  se  rrper  devota  mente  ser- 
vierat,  deferri  praecepit.  Cumque  ibidtm  Sanctissimus  Senex 
pervenisset ,  coram  altari  sacro  m.anus  expandens,  simulque 
venerabi-es  oculos  cum  lacrymis  ad  caelum  sustcllens,  cum 
I  magno  gemitu  sese   in  terram  postravi%   &  preces  suas  diu, 
limultumque  in  conspectu  Domini  fudit.  Ccmpleta  vero  ora- 
ítione  clara  voce  curctis  audienlibus  ait:  Ciarías  tibí  refero 
liDomine  ,  quoniam  exaudisti  me.  Benedictus  in   saecula  síecu- 
ilorum,  qui  non  amovisti    deprecaticrem   meam,  &   miseri- 
"  cordiam   tuam  á  me,  Eí  his  dictis  ad  Epi^xcpium    redi  t:  ita 
nimirum  reddiius   primo  robori,  ut  putares  hunc  non  íegrum 
non  senem,sed   redivivum  [sumpsisse  vigorem,  juvenemque 

(2)     Sic  Biv,  Alii  perpcram  in  cellulam. 
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esse  robustíssimum  ]  (r)  qui  cum  ex  more  ad  vespertinum  offi- 
cium  vellet  procederé  ,  mirum  in  modum  gaudentibiis  cunctis 
Archidiaconus  haec  audieas  reatu  suo  pressus  obstupuit,  quod 
audiebat  ad  vesperas  processurum ,  quem  putabat  eodem  die 
moriturum.  Confusione  igitu r  &  pudore  faciei  opertus  secundum 
consuetiidinern  cum  omni  clero  venit,  &  coram  Episcopo  ads- 
titit,  eique  ex  more  incensum  obtulit.  Cui  vir  Domini  ait :  Pre- 
cedes me ,  [sic  mihi  anima  tua  vivat.  Quod  ílle  audiens  non  in- 
teilexit  plenius,  sed  cereros  Diáconos  percontatus  est,quidnam 
esset,  quod  Sanctus  Episcopus  dixisset,  Praecedes  me.] (2)  lili  ve- 
ro ignorantes  causam  ,  responderunt:  Non  pro  alio  tibi  dictum 
esi,  nisi  quia  eum  príecedes  ad  Ecclesiam.  Cumque  vesperti- 
num coepissent  implere  officium,  statim  supradictus  Archidia 
conus  gravissimo  dolore  ibidem  in  choro  psallentium  percussu<5 
ad  domum  suam  cum  gravi  aegritudine  remeavit.  Quod  cum  ge- 
nitrix  ejus,  sanctissima  scilicet  femina  agnovisset,illico  ad  ve- 
nerabilem  virum  rapidissimocursu  properavit,  eumque  depre- 
cari  cum  lacrymis,  &  fletu  magno  coepit ,  ut  pro  filio  ejus  ora- 
ret  ad  Dominum.  Ad  hisec  ille  tantum  respondit :  Quod  oravi, 
oravi.  Exíiinc  die  tertia  Archidiaconus  obiit.  Sanctus  vero  Ma- 
sona  Episcopus  plurimis,  quibus  superstes  fuit  diebus,  multam 
eleemosy nam  egenis  impertivit ,  ac  fidelibus  famulis  majora  suae 
gratiae  beneficia  conferens ,  largiora  stipendia  munerum  (3)  tri- 
buere  est  dignatus,  Deinde  senex,  &  nimium  aetate  decrepitus, 
nultorumque  dierum,  ultimum  inter  verba  orationis  cum  pace 
tíftlavit  spiritum. 

CAPUT    XXL 

PO  ST      MA SO N  AM      I  NOCE NTIUS 

Diacomis  fit  Episcopus  Emeritcnsis ,  &  post  illum 
Renovatus ,  uterque  clarus  miracuiis. 

49      JrOST    disccssum    supradicti  ac   venerabilis   Maso- 
nae    Episcopi    subrogatur    vir    summae    almitatis    ac    sim- 

(i)    Desnnt  ista  apud  Moreno.  (2)Hsec  apud  Tam.  desiderantur.(3)Bivar. 
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plicitatis  nomine  Innocentius ,  cujus  meritum  nominis  indi- 
cabit  vocabulum.  Innocens  utique  ,  &  siniplex  neminem  judi- 
cans,  neminem  condemnans,  nemini  nocens  ,  innocuus  sem- 
per,  &  pius  cunctis  suae  vitae  temporibus  extitit.  Qui  ecdem 
tempore  ,  quo  ordinatus  est  (ut  fertur)  ¡n  ordine  Diriconorum 
ultimus  habebatur.  Tantae  denique  sanctitatis,  tantaeque  com- 
punctionis  fuisse  perhibetur  ,  ut  quoties  pluvia  deerat  ,  &  aestu 
nimio  terram  longa  siccitas  exurebat,  collecti  in  unum  Cives 
loci  illius  cum  eodem  per  Basilicas  Sanctorum  precibusDomi- 
num  exorantes  pergebant.  Repente  vero  quoties  cum  eo  pro- 
cedebant ,  pluvia  caelitüs  largiflua  tribuebatur ,  qude  plenissi- 
me  terram  satiare  potuisset.  Unde  non  dubium  erat,  quin  ejus 
lacrymae  ex  tam  humili,  simplicique  mente  editic,  apud  Om- 
nipotentem  Deum  non  solum  haec,  verum  etiam  potiora  his  ob- 
tinere  potuissent. 

50    Quo  etiam  defuncto  Renovatus  Sacerdotii  culmen  cunc- 
tis virtutibus  decoratus  non  immeritó  promeruit :  vir  denique 
natione  Gothus,  generoso  stemmate  procreatus,  familia  splcn- 
dore  conspicuus.  Erat  enim  procerus  corpore,  forma  perspi- 
cuus,  statura  decorus ,  obtutu  gratus,  venusto  vultu  ,  decora 
facie,  nimiumque  admirabilis  adspectu.  Sed  quamvis  extrorsus 
habitus  sui  gloria  esset  decoratus,  introrsus  pulchrior  habeba- 
tur  lumine  Sancti  spiritus  illustratus.  Multis  nimirum  artium 
disciplinis  existebat  eruditus ,  multisque  virtutum  variis  gene- 
ribus  adornatus.  Erat  enim  egregius  in  ómnibus  operibus  suis, 
^equissimus  ,  justissimus,  nimiumque  acris  ingenii,  &  in  omni- 
bus  disciplinis  Ecclesiasticis  vehementer  instructus  ,  atque  in 
divinis  voluminibus  perquam  exercitatus.  Hic  cum  multis  vir- 
tutibus coruscaret,  sacra  doctrina  nonnullos  discipulos  eru- 
diens,  sanctissimoque  exemplo  vitae  suae  instituens ,  pruden- 
tia  videlicet,sanctitate,  patientia,  mansuetudine,  misericor- 
dia vplurimos  tales  qualis  extitit,  lima  justitije,  sanctique  dog- 
imatis  prsdicatione  effecit,  cujus  doctrina  hactenus  rutilat,& 
fulget  Ecclesia,  ut  Sol  &  Luna,  (r)  Deinde  cum  per  plurimos 
lí anuos irreprehensibiliter  rexisset  Ecclesiam,angelicis  coetibus 
jicopulandus,  omnibusque  caelestibus  partium  supernarum  le- 

(i)     Forte  ut  Solé  luna, 
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gioiiibns  conjungendiis,  mirabiliter  artubus  resolutis  é  corpore 
egrediens  ,  super  Regni  aulain  cum  Christo  semper  mansu- 
rus,  &  sine  fine  regnaturiis  introire  meruit. 

gi  Horiini  igitnr  supradicíorum  Sanctorum  corpora  in 
una,  eademque  cellula  haud  procul  ab  altari  Sanctissimáe  Vir- 
ginis  Eulalíje  honorificé  tumulata  quiescunt.  Ad  quorum  de- 
hiqíie  veneranda  sepiliera  tantam  Christns  quotidíe  confert 
copio^je  pi.tatis  (i)  gratiam ,  ut  quacumque  fuerit  quispiam 
aegritudine  convexatus,  quocumque  eiiam  fuerit  languore  af- 
flictus,  statim  ut  divinum  numen  illic  toto  corde  depoposce- 
rit ,  o;nnes  á  se  morbos  discussos ,  omnesque  maculas  pulsas 
divinitús  sentiens  ,  hilaris,  sanusque  ad  cupkam  per  Dei  gra- 
tiam pervenit  sanitatem. 

52  Quantitatem  scilicet  miraculorum,  obitumque  simul, 
impolitus  (2),  ut  potuit  ,  sermo  Christi  miliium  enarravit: 
qui  quamlibet  squalore  nimio  peritis  imperitus  displiceat,  omis- 
sa  pompa  verborum  humiliter  sentientes  ,  credentesque  no- 
bilitat,  &  quoddam  emolumentum  bonae  mercedis  legcnti- 
bus,  audieníibusque  accumulat.  Ego  autem  humillimus  om* 
oium  á  fastidiosis  lectoribus  precor  ,  ut  legant  priús  bujus  Co-  \ 
dicis  opuscula  ,&  postea  despiciant,  nevideantur  non  ex  ju- 
dicio  (3),  sed  ex  odio  presumere,  &  ignorata  damnare,  lilud 
tamen  manifestissimé  cognoscant  me  amore  Christi ,  &  dilec- 
tioae  santissim^  Eulali^e  impulsum  ,  ut  scriberem  ,  manifesta 
retulisse ,  vera  proculdubio  veraciter  exposuisse.  Uni  in  tri- 
niíate  Domino  semper  manenti,Tegnantique  perenniter  gloria, 
honor,  foititudo,  gratiarum  actio  ,  virtus  ,  potestas ,  &  bene- 
dictio ,  nunc  &  semper ,  &  in  saecula  s^culorum.  Amen. 


(i)    Biv.  pietatis:  alii  charitaiis:  verbis  non  nihil  apud  utrosque  inversis.  I  ' 

(3)     Sic  Biv.  Alii  impediíus,     (3)     Perperam  Moreno:  ne  v'ideatur  ex  Ini^  I  \ 

tío  :  cum  tamen  ipse  ,  ad  suarum  animadversionum  finem  ,  ex  judicio  referat,  ^' 

juxta  iiiaram  (ut  inquit)  M.  5.  A 
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TABLAS  DE  PTOLOMEO  SOBRE  LA  LUSITANIA 

//¿.  2.  cap.  g. 

I2PANIAS  AorsiTANiAS  HISPANICE  LUSITANIiE 

eESis.  situs. 

Eu¡ü)wn^  sriVcc^  |3.  Europae  Tabula  2. 

X  íí  íf'g  A5^$íT¿*v/ct$ ,  ü  f^'^^  J^'     J-iUs¡tanÍ3e    australe    latus, 

Tícüri^ct    -zr Afeuda  ,   KQin     qZtcl  quod  Ídem  est  cum  septentrio- 

'SiT^Q^     riiv      BstiTiíí^v      (2o^iU¥  nali  Baetic?  latere,  jam  dictum 

•arAdO^ii'  ,    lí^fjTOj.    h    S^í  É3fV  est:  latus  vero  septemtrionaíe 

¿píCTcúv     TrXáj^í    cvvnfní^     rn  Lusitaniae      conjugitur      cum 

TxppxKmf^irloe,    tstól^í    to    S^va-^  Tarraconensi   Hispania  juxta 

fjLiKov^  fjLÍ^@^    rccf   Aooplov   'zs-O"  occidentalem    plagam    Dorii 

Tafj(M  ,  oZ  ctí  fjLÍy  ¿K^oXcci  ^  e<5  ttuvii,  cujus  ostia  ad  exterius 

TYiv  ¿KTOü  SrÍKoLos-a,)!  (pif'^a-i ,  j^  erumpunt   mare  ,    gradusque 

Wix'i^c-í  fjLOi'  habent 

px^  ^e.    y,    ficL.^    Hy.  g.        ao.  41.        50. 

To  3  'zr^oi  roí  'zsrépxri  tÍ$  Aü^  Pars  autem  fluvü  juxta  termi- 

inruvíct^  5"  TTOT.  fjLép@^  Ittí-  num  Lusitaniae  gradus  habet 
%<{    ¡xalpcfA,    6.    e.     /¿¿¿.    Hy.  9.        10.  41.        go. 

Ai  <r8  ^>?yctí  S^  TTfiTctfjLZ  Fontes  autem  fluvü 

*?    y.  ^     A*^*  yo.        ^       12,      40.        41      ^o. 

H*   <rá  «Vo  flf'votToA<íív   -^AííOfá  Oriéntale  autem  latus  conjun- 

X,  ¿vTÍi    iiiv  (rwjnTTTUj  tS  Títp-  gitur  &  ipsum  Tarraconensi: 

pat«a;í>)(ríít,     \7ril^ájyvú\    H    TA  fines  veró    praedictae  jungun- 

úpniíihcL    TripcLTOL  ^Ts; ^k    Te    tS  tur  ad  Anam  üuvium ,  atque 

A^voL    Tor,    ?¿    T<3   Afirf^/ct  ;roT.  Durium. 

^  H   <f^^  ¿'^^  S^utr/nSv  Latus  autem  ejus  occiden- 

•arAíí&^á  ,  :^   -^¿tfi  Toy   S^vtíkoí  tale,     quod     occiduus   alluit 

a'xeavov  ,    l%{     v'Vey^.    Mera  Oceanus ,  sic  se   habet.  Post 

T¿$  §  jÜíoté  TOT.  ¿«CoAocs  An«  fl,  ostia. 
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K-^íAítíoÍ©^  •;tot.  ¿^£.  g..  aO, 
'Lccha^KÍoi,           6.    íC.Afi.    y¿G. 

2  KaíTÓS^í^         S".  H71/3.2  a6.H. 

i\OT  II  TAN  riN. 
B¿*^€á^íOV  á^fov  J^.hJ^.  a6.  hJ^. 
O'Aiíg^'i^TrctíV.  PíaI  oÁiooretTTOúv 

TcíyV  ^CT.  (¿«ooA^i  e.  H.  /^.  ^, 

To  (Ugx^i  '^í^    Tctpp;¿;cce)y5j<r/ec$ 

Ai  TT-ñyul  5*  ^OT.  ta  yo.  /¿.  hJ". 
SeA>ívf/$  ofi'!^  .^;cpov  &.  /¿.  yo. 
Mov  J^ct  :5-oT.  ¿?¿GoAaí  e.  r  ^.  l^^y. 
O¿xxoy  ^&T.  c^GoA.  6.  í  ;C¿¿)t  y. 

e.  y.  /^x.   Hy. 
KctTg%«<r*  J^g  Tci.  /.tei/  -sTÉg;  TO 

It^QV    CLKfJúTYl^lOV 

TOTPAHTANOI 

f¿í(r¿y{oi 
ncfc^íSíAící.        €.  y.        a9. 
l\\¡c(,  ¡u,v^ri\U     6.  J^.  Ají.  hS". 

Tct   ^J"  Cl^loTS^áü  TOVTUY  ^ 
KEATIKOI  ,    Cif  oí 5    Ui'  Cii  TÍ 

A>i(rttcLvi%  ttqKÍ^' 

Áctyyiil^fiy^:  6.    H<P.  /!,.   íP. 

Ke^rííóVA,  e.  y.  ^. 


TURDETANORUM. 

Balsa.  3.  40.  37.  45. 

Ossonoba.     3.  37.  ^o. 

Sacrum  promot.  2.  30.  38.  15. 
Calipodis  fl.  ostia.  5.      39. 
Salacia.  5.  g   39.  a^. 

Cjetobrix.  4.  ¿¡5.39.  30. 

LUSITANORÚM. 
Barbariuin  Prom.4.4t;  3.  39.  4$. 
Olios  hippon.  Ptíí/.  Oliosipon. 
5.  10.  40.  15. 

Tagi  fl.  ostia.  5.  30.  40.  10. 
Pars  ipsius  usque  ad  Tarraco- 
nense m.  9.  40.  10. 
Fqntes  flu.  11.  40.  40.  4^. 
Lun?  montis  prom.  g.  40.  40. 
Mond?  fl.  ostia.  5.  10.  40.  go. 
Vaci  ñ.  ostia.  $.  10.  41*  a«. 
Post  quae  Dorii  fl.  ostia. 

5.  ao.      41*    <ío. 

Habitant  vero-  quae  circa 
sacrum  sunt  promontorium 

TURDETANI. 
In  qnibus   urbes  in  Lusitania 

mediterránea  h<£ 
Pax  Julia.  5.  ao.     39. 

Julia  myrtilis.  5.  t^.  38.  4^. 
Interiora  horum  habitant 
CELTICI,  in  quibus  hx  in 
Lusitania  urbes. 
Langobriga.  5.  45.  40.  15. 
Cepiana.  5.  ao.  40. 


I 
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(í)     Or.fonoha.  SicUlmensis.Éra^m.  Óssonoía.     (2)     Sic   Ulm.  Er.    yt^. 

(3)  Sic  Bert.  ia  texíu  Latino,  i-semét  ibi  111  graeco  (sicut  etiam  Erasm;  s^ 
•T.  /.  (4.  15.)  qnod  probabile  non  est :  littus  e.iim  (fea  admissa  longitudine) 
procurreret  in  mare  ulua  id  quod  á  natura  eát  constitütum. 
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4f.       fi  Bretolseum.  6.        40. 

€.  y.  aS.  HíT.  Myrobriga.  5-  ^o-  39-  4^ 

e.yo.Afi  7<|8í-  Arcobriga.  S-  4°  3^-  ^^-^ 

^.  H.  a6.  7^.  Meribriga.  6.  30.  39.  40 

5-.  yo.  a6.  y.  Catttleucos*  5.  40.  39.  ao 

9.  5".  a6.  y.  Pyrgileucis  6.  lo.  39.  20 

S-.  H.  aS.  /i3.  Arandis.  6.  30.  39 


Qux  vero  su  per  hos,  tenent 
LUSITANI. 
In  qnibus  ui bes  mediterránea 


4  Aít£cp)í. 

e.  Hy.  yctot.  Hy. 

Lavora, 

5- 

50 

41-^ 

D.  4 

Xpiroiv, 

^..  yo.    /¿¿t.    H. 

Aritium. 

S- 

40. 

41. 

50. 

TiiÁiov, 

^.         /^<^'  y- 

Selium. 

6. 

4*. 

20. 

5  E*A£o;¿op/$. 
Ap¿^£rb'>íToc. 

^.    H.    /^^.    i^. 

Elbocoris.  i 

6. 

30. 

41. 

^6' 

^,   yo     7¿ct.    H. 

Araducta. 

6. 

40. 

41. 

30- 

Otyg^oi>|iiov 

^.  cf^.    ;^ot.  í/3. 

Verurium. 

7- 

15- 

41. 

3. 

6  0¿6;¿v^i^'<$,<í 

5 .  yo.   /^*. 

Velladis. 

6. 

4^- 

4T. 

7  Ai/bcivíov, 

{   y,    /¿ot.  7- 

^.minium. 

7- 

40. 

41. 

S   XprT.VúL. 

e.  H.    ^.  yo. 

Chretina.  8 

5- 

30- 

40. 

40. 

A'pctÉ^.yflt. 

g     yo.     U     H. 

Arabriga. 

5. 

40. 

40. 

30- 

9  'LKa/,c^,Q¡^KoAS'  ^.  Ac.    Hy/3 

Scalabis  coloHia.ó. 

40. 

5^ 

TtftKVCií. 

^.  y.  Ac.  hJ^. 

Tacubis. 

6. 

10. 

40. 

45- 

Kovyofí^ícL. 

9.  yo      /it    H. 

Concordia.  ; 

6. 

40. 

40. 

30- 

a  "TíifAáÍAí^tft. 

(.    H.^    ^.  HdT. 

Talabriga, 

7' 

so- 

40. 

4¿. 

Pií^iXai'ct. 

^.    9,     ^.    H. 
V.  Hy.    /^.  J^. 

Rusticana. 

7- 

lo. 

40. 

SO- 

^levJ^í^ciíAíet. 

Mendiculea. 

6. 

50' 

40. 

IS- 

Kuú^icy, 

9.  yo    /¿. 

Caurium. 

6. 

40. 

40. 

Toü(^jí^oyov, 

;;.        ^.   A 

Turmogum, 

8. 

40. 

15. 

B^^J^fca 

¿  y.  /^. 

Burdua. 

7- 

10. 

40. 

KoAi^vov, 

^.  f.y.  Afl.  hA 

Colarnum. 

6. 

50- 

39. 

4^ 

I  a-QLÁoiiKÍ^,    ^'  yo^  a9.  H, 
KyLCLÍ(íi,  ^.         aG.  y. 


Isalacus,  vel  Sallaecus  6.    40.    39»    S^* 

Ain?a.velAmmv^.7«         39»  *©. 


(*)  Coisl  M/pc/?fi>£«.  (i)  Sic  Ulm.  (2)  \}\mXana¡eucos.  (3A  i.  e. 
Turres  albce,  (4)  Sic  Ulm  Alii  Labora  5.  ao.  41.  5.  (5;  Sic  Ulm. 
Coisl.  ¿¿  Villaiiov.  Erasm.  &  Bert.  Elcohcris.  (6)  Deest  in  Erasm.  Ex- 
tat  in  Ulm.  &  alus.  (7)  Sic  Ulm  m^lé  Erasm.  ua.  H.  (8)  I  im  Cre- 
china,     (9)     Ulm.    Scalabis   colonia.    Erasm.  Scaiuoiscus  pru  ScJalis   col. 

^a)     Ulm.  7.  10. 


AiKívvictViA.  ^.  y,  a9.  Ao. 

Aiy^^flt  Jí/A6f íTct.   »j.      a6.   H. 

Evctvi^^ícL.         ^,  y.  A6.  i^. 

TéfiiticL.  ^.  yo.  a6.  tj3 

I  KeítiAíA^  y6/¿ePi^u'0)',íi.  H.\&-  h. 
a   KicTráíTct  a  íj.  yo.  a9,  9*. 

OrETTí^NES,       c*  oh  7ró\. 
Aay'HÍtL  0TíS^¿VA.  n»  H.  /<6X.  yo. 
KoT7í*»o3^»y^.      »?•  M^-   H. 

3  2¿¿A/AáKTiicA.  í?.  Hy.  ^A.yZ 
At;y^9ÓGptya.  ?f%  Atít.  í. 
O''?íe?^oy.             »í.  y.     /*ct.  <f, 

4  MídvAtávcc.  »l.  y.  4   f/>cL, 

AotKoúvi/u.'^^yov.  1).  y.  ^,  Hí, 

5  A6oj3^iy¿«.       n.  yo.  A^.  yo-  ^ 

0'|3í'Ax.          f.  Hy.  /*.  y^/3v 

Act^^'á.             ^   »?.    H.  it¿.    <|3. 

6.  AovcToiSj/?.       <í.      y-^  ií*A. 


Ebura.  7.  9.    g. 

NorbaCaesarea,  7.  ^o.  39.  55. 
Licinniana.  7.  20.  39.  40. 

Augusta  Emerita.8.        39.   30. 
Evandria.  7.  10.  39,  1$. 

Geraea.  7.  40.  39.     $. 

Cecilia  Gemellinum.    g.   30.    39.   30. 

Capasa.  *  8.  40.  39.  lo. 

Máxime  orientales  vero 
VETTONES,  in  quibus  urbes 
Lancia  opidana.  8.  30.  41.  40. 
Cottaeobriga..  8.  41.  30. 
Salmantica.  8.  50.  41.20.3 

Augustobriga.      8.        41,  i^. 
Ocellum.  8.  10.  41.  ij. 

Capara.  8.  30.  41. 

Manliana,  8,20.4  41. 

Laconimurgum.  8,  ao,  40.  4$. 
Deobriga.  8.  40.  40.40.$ 

Obila.  8,  50.  40.  ag, 

Lama(Ulni,£a«iii)8. 30.  40,     5. 
Adjace  Lusitaniae  ínsula 

Londobris»        40.  ao.  ^  41, 


(i)  Sic  Er.  Coisl.  KtfixiXiVUlm.  C?ci/iíi  Gewi///«¿3(  8.  30,  (2)  Deest  in 
Ulm.  vide  supra  pag.  71.     (3)     Sic  Ulm.  Er,  &  Bert.H^',     (4)     Ulm.  8.  so. 

(c)  ülm.  8.  20.  40.  20.  {6)  Sic  ülm.  Additque;  Lusitania  montes  non 
habet. 
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NOTAS. 


JliStas  Tablas  van  arregla- 
das á  los  textos  griegos  de  la 
edición  de  Erasmo,  y  de  Mon- 
faucon  en  la  Bibliotheca  Cois- 
liniana  ,  juntamente  con  la 
de  Pedro  Bercio :  y  al  lati- 
no de  lü  edición  hecha  en  Ul- 
ma  en  el  i486,  que  en  lo  co- 
mún es  la  mas  firme ,  según 
tengo  observado  en  virtud  del 
contexto  de  Ptolomeo  ,  y  del 
orden  con  que  procede  ba- 
jando de  arriba  abajo,  de  suer- 
te que  dentro  de  un  mismo 
grado  de  longitud,  y  hablan- 
do de  una  región  ,  no  pone  un 
lugar  mas  alto,  otro  mas  ba- 
jo ,  y  luego  otro  mas  alto ;  si- 
no que  empezando  por  el  de 
mayor  latitud  ,  vá  bajando 
hasta  el  fin  entre  los  que  se 
acercan  á  un  mismo  meridia- 
no, sin  subir,  hasta  que  se  aca- 
ban :  de  cuya  observación  de- 
ducida de  su  estilo,  resulta  el 
conocimiento  de  la  lección  que 
se  debe  anteponer  ,  quando 
hay  alguna  diversidad:  por- 
que debe  preferirse  la  que  sal- 
va su  referida  práctica.  Lo  mis- 
mo digo  en  virtud  de  las  cla- 
ses que  forma  en  Regiones,  y 
Ciudades  litorales,  ó  mediter- 
ráneas: porque  si  una  lección 
extrae  al  pueblo  de  la  región 
de  que  el  Autor  va  tratando, 


no  puede  ser  de  su  mente 
aquella  graduación  :  como  ni 
tampoco  la  que  ponga  al  pue- 
blo en  la  costa  marítima,  quan- 
do habla  de  las  mediterrá- 
neas :  y  asi  queda  del  todo  au- 
torizado el  numero  que  otro 
texto  proponga  evitando  es- 
tos inconvenientes.  Pero  si  la 
diferencia  es  algo  notable,  y 
no  se  conoce  lo  cierto,  se  pre- 
viene, poniendo  ambas  leccio- 
nes. Todas  las  del  texto  tie- 
nen á  su  favor  alguna  de  las 
Ediciones  referidas,  que  son 
las  principales ,  por  donde  se 
formaron  otras,  v,  g.  la  Roma- 
na del  1508.  y  las  del  Villano- 
vano  &c. 

La  voz  de  Fyrglkuci^  en  los 
Célticos,  la  mantengo  asi  en 
el  texto  latino ,  porque  no 
apruebo  la  práctica  de  losde- 
mas  que  en  su  lugar  ponen  Tur- 
res ülbce :  pues  Ptolomeo  no 
alteró  los  nombres ,  acomo- 
dándolos á  su  lengua,  sino  que 
á  todos  los  mantuvo  com.o 
eran,  el  latino,  latino;  el  bár- 
baro, bárbaro;  el  griego ,  grie- 
go; como  se  vé  en  su  Obra  :  y 
en  el  renglón  antecedente  de 
PyrgiJeuci  nos  da  la  Ulmense  á 
Cattaleucos  ^  que  pudiendo  in- 
terpretarse ^^í3f^/¿d?j;  vemos  se 
mantiene  en  la  propria  termi- 
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nación  ,  del  modo  que  Ptolo-  Acerca  de  los  números  del 

meo  mantuvo  las  voces  latinas  texto  griego,  y  otras  indivi- 

Concordia  ,  Pax    Julia  &c,  y  dualidades,  véanse  las  preven- 

por  tanto  ponemos  Pyrgileuci:  ciones  generales  hechas  en  él 

poTque  en  España  habia  pue-  Apéndice  I.  del  Tomo  V. 
blos  con  nombres  de  losGriegos. 

APÉNDICE   II. 

ALTRELII     PRUDENTII 

HYMNUS     IIL 
PASSIO    EULALIA    BEATISSIMM    MARTTRIS. 

Ermine  nobilis  Eulalia, 

Mortis  &  Índole  nobilior, 

Emeritam  sacra  virgo  suam, 
.    Cujus  ab  ubere  progenita  est» 

Ossibus  ornat ,  amore  colit.  S 

Proximus  occiduo  locus  est, 

Qui  tulit  hoc  decus  egregium: 

Urbe  potens  ,  populis  locuplex; 

Sed  mage  sanguinc  martyris: 

Virgineoque  potens  titulo.  lO 

Curriculis  tribus  atque  novem  . 

Tres  hiemes  quater  attigerat: 

Quum  crepitante  pyra  trépidos 

Terruit  áspera  carnifices, 

Supplicium  sibi  dulce  rata.  15 

Jam  dederat  prius  indicium, 

Tendere  se  Patris  ad  solium, 

Nec  sua  membra  dicáta  toro: 

Ipsa  crepundia  reppulerat, 

Ludere  nescia  pusiola.  20 

Spernere  succina ,  íiare  rosas, 
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Ful  va  monilia  respuere: 

Ore  severa  ,  modesta  gradu,  ¡ 

Moribus  &  nimium  leneris 

Canicem  meditata  senum.  25 

Ast  ubi  se  furiata  lúes 

Excitat  in  fámulos  Domini, 

Christicolasque  cruenta  jubet 

Thura  creraare,  jécur  pecudis 

Mortiferis  adolere  deis:  30 

Infremuit  sacer  Eulaliae 

Spiritus,  ingeniique  ferox 

Túrbida  frangere  bella  parat; 

Et ,  rude  pectus  anhela  Deo, 

Femina  provocat  arma  virum*  3S 

Sed  pía  cura  parentis  agit. 

Virgo  animosa  domi  ut  lateat, 

Abdita  rure  &  ab  urbe  procul: 

Ne  fera  sanguinis  in  pretium 

Mortis  amore  puella  ruat.  40 

Illa  perosa  quietis  opem 

Degeneri  tolerare  mora, 

Nocte  fores  sine  teste  movet,  < 

Saeptaque  claustra  fugax  aperit: 

Inde  per  invia  carpit  itér.  45 

Ingreditur  pedibus  laceris 

Per  loca  senta  situ  &  vepribus, 

Angélico  co  mi  tata  choro; 

Et  licet  hórrida  nox  sileat, 

Lucís  habet  tamen  illa  ducem.  sq 

Sic  habuit  generosa  patrum 

Turba  columniferum  radium, 

Scindere  qui  tenebrosa  potens, 

Nocte  viam  face  perspicua  1 

Praestitit,  intereunte  chao.  55 

Non  aliter  pia  virgo,  viam 

Nocte  secuta  ,  diem  meruit: 

Nec  tenebris  adoperta  fuit; 

Regna  Canopica  quum  fugeret, 
Tom.  XIII.  Ddd 


394         Hymno  de  Prudencio  á  Santa  Eulalia, 
Et  super  astra  pararet  iter.  6o 

Illa  gradu  cita  pervigili, 
Millia  multa  prius  peragit, 
Quam  plaga  pandat  Eoa  polum: 
Mane  superba  tribunal  adit, 
Fascibu&adstat  &  ¡a  mediis.  6$ 

Vüciferans:  Rogo  ,  quis  furor  est 
Perderé  praecipites  animas, 
Et  male  prodiga  corda  sui 
Sternere  rasilibus  scopulis,. 
Omnipatremque  negare  Deuml  70^ 

Quaeritis,  ó  miseranda  manus, 
Christicolum  genus?^  en  ego  sunii 
Daemonicis  inimica  sacris,. 
Idola  protero  sub  pedibus, 
Pectore  &  ore  Deum  fateor,,  75, 

Isis,,  Apollo,  Venus  nihil  est, 

Maximianus  &  ipse  nihil:. 
■  Illa  nihil,  quia  facta  manu;. 
Hic,  manuum  quia  facta  coíit; 
Frivota  ut raque,  &  ut raque  nihiL     80» 
Maximianus  opum  dominus,, 
Et  tamen  ipse  cliens  lapídum, 
Prostituat  VDveatque  suis, 
Numinibus  caput  ipse  suumr 
Pectora  cur  generosa  quatit?  Sg; 

Dux  bonus,  arbiter  egregius 
Sanguine  pascitur  innocuo: 
Corporibusque  piis  inhians, 
Viscera  sobria  dilacerat, 
Gaudet  &.  excruciare  fidem.  90 

Ergo  age,  tortor  ,adure,  seca:.  . 
Divide  membra  coacta  lutu: 
Solvere  rem  fragilem  facile  est,, 
Non  penetrabitur  interior 
Exagitante  dolore  animus.  95 

Talibus  excitus  in  furias 

Praetor,  ait :  Rape  praecipitem, 
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Lictor,  &  obrue  suppliciis; 

Sentiat  esse  Déos  patrios, 

Nec  leve  principis  imperium.  lOO 

Quam  cuperem  tamen,  ante  necenit 

Si  potis  est,  revocare  tuam, 

Torva  puellula,  nequitiam; 

Réspice  gaudia  quanta  metas, 

Quae  tibí  fert  genialis  honor.  log 

Te  lacrymis  labefacta  domus 

Prosequitur ,  generisque  tui 

Ingemit  anxia  nobilitas: 

Flore  quod  occidis  in  tenero. 

Próxima  dotibus  &  thalamo»  i|0 

Non  movet  áurea  pompa  thori?  í 

Non  pietas  veneranda  senum^ 

Quos  temeraria  debilitas? 

Ecce  parata  ministeria 

Excruciabilis  exitii,  11$ 

Aiit  gladio  feriere  caput, 

Aut  laniabere  membra  feris: 

Aut  facibus  data  fumificis, 

Flebiliterque  ululanda  tuis 

In  ciñeres  resoluta  flues.  líO 

H¿ec,  rogo,  quis  labor  est  fugere? 

Si  modicum  salís  eminulis 

Thuris  &  exiguum  digitis 

Tangere  virgo  benigna  velis, 

Poena  gravis  procul  afuerit.  125 

Martyr  ad  ista  nihil;  sed  enim 

Infremit ,  inque  tyranni  occulos 

Sputa  jacit:  simulacra  dehinc 

Dissipat,  impositamque  molam 

Thuribulis  pede  prosubigit.  130  '  ^ 

Nec  mora  :  carnifices  gemini 

Júncea  pectora  dilacerante 

Et  latus  úngula  virgineum 

Pulsat  utrimque  &  ad  ossa  secat, 

Eulalia  numerante  notas.  135 

Ddd2 
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Scriberis  ecce  mih¡v Domine: 
Quamjüvat  hos  ápices  legere, 
^iii  tua,  Christe,  tropb?ea  notant! 
Noiru*n  &  ipsa  sacrum  loquitur 
Purpura  sanguinis  eliciti.  140 

Haec  sine  fletibus  &  gemitu 
Laeta  caaebat  &  intrépida: 
Dirus  abest  dolor  ex  animo, 
Membraque  picta  cruore  novo 
Fonte  cutem  recalente  lavant.  145 

Ultima  carnificina  dehinc: 
Non  laceratio  vulnifica, 
■Cíate  teniis  nec  arata  cutis: 
Flamma  sed  undique  lampadibus 
In  latera  stomachumque  furit.  ijo 

Crinis  odorus  ut  in  jugulos 
Fluxerat ,  involitans  humeris, 
Qu<3  pudibunda  pudickia 
Virgineusque  lateret  bonos, 
Tegmine  verticis  oppositó  :  155 

Flamma  crepans  volat  in  faciem: 

Perqué  comas  vegetata  caput 
*  Occupat,  exuperatque  apicem  : 
Virgo,  citum  cupiens  obitum, 
Appetit  &  bibit  ore  rogum.  160 

Emicat  inde  columba  repens 
Martyris  os  nive  candidior 
;  Visa  relinquere ,  &  astra  sequi : 
Spiritus  hic  erat  Eulaliae 
Lacteolus  ,  celer,  innocuus.  165 

Colla  fluunt  abeunte  anima, 
Et  rogus  igneus  emoritur: 
Pax  datur  artubus  exanimis, 
Flatus  in  ícthere  plaudit  ovans, 
Templaque  celsa  petit  volucer.         170 

Vidit  ut  ipse  satelles  avem 
Feminae  ab  ore  meare  palam, 
Obstupefactus  &  attonitus 
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Prosilit ,  &  sua  gesta  fugit: 

Lictor  &  ipse  fugit  pavidus.  17S 

Ecce  nivem  glacialis  hyems 

Ingerit ,  &  tegit  omne  forum: 

Membra  tcgit  simul  Eulaliít, 

Axe  jacentia  siib  gélido^ 

Pallioli  vice  linteoli.  180 

Cedat  amor  lacrymantum  hominum, 

Qui  celebrare  suprema  solent^ 

Flebiie  cedat  &  officium: 

Ipsa  elementa  jubente  Deo, 

Exequias  tibi ,  virgo ,  ferunt.  iSg 

Nunc  locus  Emérita  est  tumuia 

Clara  colonia  Vettoniae: 

Quam  memorabilis  amnis  Anas 

Praeterit  ,  &  viridante  rapax 

Gurgite  moenia  pulchra  lavit»  190 

Hic  ,  ubi  marmore  perspicuo 

Atria  luminat  alma  nitor 

Et  peregrinus  6¿  indígena, 

Reliquias  cineresque  sacros 

Servat  humus  veneranda  sinu»  195 

Tecta  corusca  super  rutilant 

De  laquearibus  aureolis, 

Saxaque  c^sa  solum  variant: 

Floribus  ut  rosulenta  putes 

Prata  rubescere  multimodis.  200 

Carpite  purpureas  violas, 

Sangiiineosque  crocos  metite : 

Non  earet  his  genialis  hiems; 

Laxat  <k  arva  tepens  glacies, 

Floribus  ut  cumulet  calathos.  205 

Ista  comantibus  é  foliis 

Muñera  ^  virgo  puerque  ,  date  : 

Ast  ego  serta  choro  in  medio 

Texta  feram  pede  dactylico^ 

Villa  ,  marcida,  festa  tameo.  210 

Sic  venerarier  ossa  libet, 
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Ossibus  altar  &  impositum: 
lila  Dei  sita  sub  pedibus 
Prospicit  heec,  populosque  suos 
Carmine  propitiata  foveu  215 


ACTAS  DEL  MARTYRIO  DE  SANTA  EULALIA. 

Ex  codicibus  Mss.  Vid.  pag*  278. 

VASSIO  SANCTM  AC  BEATISSIMJE    EULALIM 

l^irginis  &  Martyris  Christi ,  quce  passa  est  in  CivitcUe 

Emérita  sub  Calpurniano  Preside  quarto 

Idus  Decembris. 

I  JlNnumerus  populus&  infinita  est  multitudo,  quae  pro 
Christi  nomine  crudelissimam  mortem  aeternae  vitae  compen- 
diis  gesíientes  animo  sunt  robustiore  congressi.  ínter  quos 
beatissima  Martyr  Eulalia  de  victoriae  felicítate  in  Christo 
confidens,  secura  de  summo  triumphi  ápice  martyrii  certamen 
adgrediens,  palinam  dignam  promeruit.  Quae  nuUis  blandi- 
mentls  inducta  ,  nuUis  suasionibus  provocata,  antiquum  vete- 
ratorem  cum  suis  artibus  gloriosa  morte  calcavit.  Haec  ergo 
Virgo  beatissima  sanctimonialis  puelia,  Deo  timorata  atque 
matrimonialiter  edocta,  annorum  circiter  tredecim,  mente  & 
corpore  casta,  religione  púdica,  castitate  firma,  docebatur 
á  Donato  quodam  Presbytero  ab  ipsis  rudimentis  infanti<c, 
ut  fateretur  Christum  amplius  quam  negaret ,  &  indivisam 
Trinitatem  quse  Deusest,  mentís  integritate  confiteretur  :  ni- 
hilque  aliud  interioris  hominis  officio  peragebat ,  nisi  ut  Do- 
mino oainipotenti  ,  cui  tota  fuerat  devotion-e  subjecta  ,  inrre- 
pidi  cordis  instantia  deserviret.  Quae  dum  adolescentiae  annos 
fuisset  ingressa,  majori  credulitatis  cultu  robustior  fidem  quam 
sancta  devotione  concepdrat,  animo  fortiore  servabat:  vove- 
rat  enim  animam  suam  Domino,  eamque  pro  Christo  poneré 
contendebat,  á  quo  desiderati  palmam  martyrii  inventuram 
se  felicius  congaudebat.  Papa  (i)  namque  ipsius  erat  nomine 
Liberius.  Hunc  beata  Eulalia  habebat  Patrem. 

(i)     Códices  alii  Pater. 


,1 
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a    Igitur  cum  ab   scelératissimo  Calpurniano  Chrisiianis 
persecutio   fuisset  imposita,  &  passíonis  dies  supervenisset, 
fortuitu  Eulalia  beatissima  civis  &  Íncola  Provincia  Lusitaniae 
paulo  longhis  ab  urbe  milliario  tricésimo  feré  &  octavo  ultra 
Emeritam  in  Villa  erat  nomine  Promtíano,  in  finibus  Provinciae 
Beticae:  qu£  dum  á  quadam  sororepro  aíFectu  sanctímoniae  ip- 
sius  ad  supradictam  possessionem  suam  fuisset  evocata,  &ibi- 
dem  m  sanctis  Dei  laudibus  cum  confessore  Felice  &  ceteris 
Deum.  tímentibus  castissimé  moraretur;  malum  fama  non  ta- 
cuit,  quod  Ernteritensium  urbem  hostis  cruentus  intrasset :  & 
nuutktum  est  Beatae  Eulaliae  supervenisse  nuntíos  cum  vehícu- 
lo publico  y  qur  eam  ad  Emeritam  deducerent :  ibique  jam  pa- 
trem^  suum-  Liberium'  cum  ceteris  confessoribus  ín  carcere  esse 
letrusos.Quo  cognito,.  Eulalia  beatissima  laeta  ad  passionempro- 
siluir,  petens  pratinus  Civitatem:  &  illicóiter  arripiens^vehicu- 
lum  jussit  aptari.  Non  illam  congressus  itineris,  ixon  patrimo-» 
iiii  abundantis  (i)  eximii,.  non  charorum  humanitas  (2).  revoca- 
vit.  Officium;  virile  pertentans  ,  sic  devota  ad  ralem  gloriam 
destinata  toto  animo  festinabat,  ut  si  fieri  posset,  tam  longum 
iier  intra  unam  horam  omne  transigeret:  &  ita  ipsum  urgebat 
mulionem  ,  ut  in  velocitate  vehiculi  (3)  omni  animositate  festi- 
naret.  Praestabat  vero  eí  comítatum  atque  eonsortium  lULIA 
convirginalis  ejus :  &  cum  iter  agerent  dixit  beata  Eulalia:  No- 
tum  tibi  sit  domina  sóror  ,.  quia  novissima  vado,  sed  prior  pa- 
liar :  &  sic  factum  est,  sicut  beata  prsedixerat  Eulaíla..         -> 
3     Cum-  ergo  Coloniae  Emeritensium  urbi  adprGpiaquasset 
beata  Eulalia  ^  obviavit  ei  quídam  Judsus,  &  dixit  ei:  Bené 
venisíi  filia  ,.  vade   thurifica,  ut  vivere  possis..  Cui  respendjt 
B.  Eulalia,  &  dixit  :.Augeat  tibí  Dominus  annos ,   nam    ego 
pro  Christo  Domino  meo  morí  desidero.  Et  pertransiit  ín  ve- 
locitate vehiculi.  Quam  re^piciens  Judaeus  vidit  fulgprem   ei 
eomitantem  velut  flammam  ignis ,  stupefactusque  de  tali  (4) 
visu  inteHexit,  quod  Angelí  Dei  jam  protegebanr  eam  :  &  ideo 
voluíL  Dominus  hoc  miraculum  Judxis  ostendere,  ut  duritia 

(i)  Forte  ahund'antia,  (2)  Codex  zlter  cl'arorum  unanimitaí.  (3)  Pe- 
destrem  Prudentius  iter  confecisse  testatur.  (4)  Ita  codex  membr  anaceus 
apud  Auctorem ;  alii  in  tali. 
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cordis  eorum  insensata  videret  magnalia  Christi.  Sed  B.  Eula- 
lia fide  plena,  sua  sponte  ad  foriiai  pervenlt.  Tune  rumor  cu- 
currit  per  vicinas  fori  partes,  &  facta  est  turba  innumerabilis, 
(t)  ingens  nimis,  ita  ut  in  doino  sua   nemo  remaneret.  Talis 
eniíii  erat  fama   sanctimonix,  &  faciei  S.  Eulaliae ,.  ut  omnes 
Emcritensinm  urbis  habitatores  ad  adventum  B.  Eulalia  con- 
venirent ,  ut  in  cujus  amore  pendebant ,  veré  vernuUam  &  Pro- 
vinciae  ipsius  Senatricem  aique  habitatricem  viderent  cum  Pre- 
side dimicantem.  Statimque  de  ea  nuntiatum  est  Calpurniano 
Prjesidi  ProvinticE  Lusitaniae ,  qui  á  Maximiano  Imperatore  & 
persecutore  fuerat  directus  in  persecutionem  Christianorum: 
quem  Calpurnianum  principem  atrocitatis ,  &  sceleris  caput, 
B.  Euiiaüa  convitiis  lacerare  non  cessat.  Non  illam  dirá  vox, 
non  cruenta  manus,  non  turbidus  aífectus  á  proposito  passio- 
nis  (2)  submovit:  major  facta  est  viribus,  dum  inimicum  in  suis 
fascibiis  pr^sidentem  totonisa  est  conatu  devincere:  acsic  Cal- 
pnrnianum  iiituens  dixit:  Cur  ingrederis  urbem  inimice  Dei  ex- 
celsi?  Qjíd  persequeris  Christianos  ,  &  niteris  perderé  virgines 
Dei^  Dominus  me  docuit  in  veritate  sua:  nec  auferes  á  me  cas- 
titatem  meam,  quia  non  seduces  adolescentiam  meam.  Calpur- 
nianus  Pr.eses  dixit:  O  infantula,  antequam  crescas  florem  aeta- 
tis  tu  je  perderé  quaeris?  Eulalia  beata  respondit  :  Ego  annorum 
sum  circlter  tredecim  :  putas  te  infantiam  meam  tuo  posse  ter- 
rore  turbare?  sufficit  mihi  h<3ec  transitoria  vita:  &  quia  terrenae 
vit¿e  blandimentis  non  delector;  alteram  futuram  beatam  ex- 
pecto  vitam ,  qua  beatior  dono  divinitatis  efíiciar. 

4  Calpurnianus  Praeses  dixit:  Ista  te  vanitas  misera  non  se- 
ducat.  Accede  &  sacrifica  diis  secundum  imperiale  prxcep- 
tum,  quo  possís  tormenta  evadere  &  honorari,  atque  spon- 
sum  divitem  promereri.  Eulalia  beata  respondit:  Habeo  spon- 
sumdivitem,  immortalem  Christum,  qui  te  tuosque  perdat, 
&  patrem  tuum  diabolum,qui  dicitur  Satanás.  Tune  jussit 
Preses;,  ut  in  carcerem  mitteretur.  Prius  t^men  coepit  eam 
vocare  ad  se  ,  &  biandis  verbis  &  deceptiosis  persuadere  vo- 
leas dieebat:  Considera  infantiam  tuam :  aspice  temetipsam: 

(i)  Codex  Smaragdinns  Tol.  hominum  multitu.lo  innumerahilis ,  S  ingens 
nimis,     (2)     CQá<^'&  dAxQt  d  ^ro^osit a  jJ2Ssions. 


'Esparla  Sagrada.  Apéndiee  2.  401 

miserere  tui :  vade  thurifica ,  ut  vivere  possis.  Beata  vero  Eu- 
lalia fide  plena,  virtute  firma,  usque  ad  finem  mortis  tormen- 
ta non  timens  ita  respondit :  Christiana  sum,  non  faciam.  Tune 
Calpurnianus  túrbido  furore    succensus,  putans    pudicittam 
Virginis  more  infantiae  turbari  á  tergo  corporis  emendari  jubet 
<i)  per  officium  tortoris  eamcatomari.  [*)Cumque  catomare- 
tur,  corpusque  ejus  delicatum  ac  sanctum  illatas  cardes  ac  ver- 
bera (2)  «quo  animo  sustineret,confidens  in  magna  gloria  Do- 
mini  constanter  ac  fortiter  maledicebat  Regem  &  Caesarem 
cum  diis  suis.  Angelí  vero  Domini  protegebant  B.Eulaliam.f*) 
Sic  enim  credebat  amarissimus  Judex  se  exprimere  posse  (3) 
quod  quaereret ,  si  pudicam  Virginem  foedius  verberasset.  Qux 
beatissima  dum  his  verberibus  laceraretur ,  atque  talia  procla- 
maret ,  ad  aures  Praesidis  pervenerunt  quae  beata  dixerat  Eula- 
lia. Ipse  quoqiie   eam  ad  se  vocari  praecepit.  Et  aspiciens   in 
eam  decoris  &  pulchritudinis  speciem ,  (4)  infantiae  ejus  qua- 
ú   misericordem  se  proferens  dixit :  Quid  tibi  prodest?  Acce- 
de &  sacrifica,  &  diis  immola,  ac  declina  mortis  opera.  (5) 
Sed  B.  Eulalia  dum  primis  verberibus  lacerata  fuisset,  Calpur- 
tiiano  dixit:  Quid  tibi  prodest  miser ,  quod  honestatem  meam 
insana  temptasti  ordinatione   nudari?  Corpus  quidem    meum 
habes  in  potestate:  animam  vero  meam  in  potestate  habere 
non  potest,  nisi  solus  Deus  qui  eam  mihi  dedit. 

S  Tune  Calpurnianus  dum  videret  in  primis  verberibus 
suum  dispositum  minime  profecisse,  B.  Éulaliae  dixit:  Quae  Qst 
ista  ,  rogo,  constantia,  quam  quibusdam  cognosceris  adeptam 
fuisse  praestigiis ,  &  ad  laudem  generis  tui  diis  despicis  immo- 
lare?  Sed  B.  Eulalia  ex  toto  corde  in  Domino  confidens,  ea- 
dem  Praesidi  quae  jam  fuerat  locuta  respondens  ait :  Cur  me 
interrogas  ?  Sepius  (6)  dixi  &  dico  tibi :  Quod  vis  &  quod  di- 

(i)  Ita  Codex  Smaragdinus.  Franciscanus :  á  tergo  corporis  juhet  per  officium 
curatoris  eam  catomari.  Cod.  apud  Auctorem:  pudicitiam  virginis  more  infantice 
á  tergo corporir  emendari,  jubet  ^c.  (2)SicCod.apud  Auct.Aiii.  illatcecccdisver^ 
hera,  (**)  Si  parenthesiqu3easteriscissuntnotatacircumscrifseris,praecedentia 
subsequentibusconcinereanimadvertes.  (3)  Ita  Cod.  Franciscanus.  Smarag.  c//- 
gere  posse.  (4) Cod.  Auctoris:  in  ea  decorem,  Q  pukritudinem  S  speciem„.dixiti 
Consule  tibi.  Accede  ^c,  5)  Alii.  Códices,  d  mortis  opera.  (6)  Membranáceas 
apud  Auct.  Codex  :  Cur  me  interrogas  sapiusl  Dixi  ^c, 
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cis  omnino  non  fació,  qnia  Chrisüana  sum.  Et  ut  omnia  scias: 
Reges  vestros  cum  diis  suis  maledixi  &  maledico.  Cumque  hoc 
Preases  audisset;  &  desentení.ia  danda  puellde  moram  faceret, 
BMlaliií  Virgo  beata  perseverans  in  constantia  audacter  plena 
fi<fe(k  iiberaliter  [edocta](i)  ita  ut  cuncti  (2)  aiidirent  dixit: 
Calpurniane  da  sententiam;  Regibus  enim  tuis  &  diis  eorum, 
eadem  qux  s¿epius  dixi  repeto,  &  maledixi,  &  maledico.  His 
vcrbls  auditis  beatae  Virglnis  exacerbatus  est  vehcmenter,  & 
accensus  Calpurnianus  furore  nimio  jussit  sibi  sequenti  die 
aptari  tribunal  in  foro.  Tune  pr^cepit  ex  senteniia,  B.  Vir- 
ginem  cruciari,  &  vivam  ñammis  cremari.  Cui  B.  Eulalia  res- 
pondit:  Non  timeo  minas  tuas:  potens  est  enim  Dominus  meus, 
qui  milii  in  primis  verberibus  tuis  tolerantiam  tribuit,&ab 
igne  quem  nunc  pr^eparas  illáesam  conservare.  Calpurnianus 
dixii  :  Multum  me  commoves:  &  adhuc  tuae  misereor  infantise;, 
Eulalia  beata  respondit:  Misereatur  mihi  Dominus,  nam  qualis 
est  misericordia  tua  maledicteí^  Calpurnianus  Praeses  militibus 
suis  dixit:  Date  fustes  de  arboribus  madefactos  cum  siirpibus 
suis,  &  expoliantes  eam  praecinctam  cardite.  (3)  Eulalia  beata 
dixit:  Hsec  sunt  minae  tuíe  iniquissime:  nihil  mihi  noces,  sed 
magis  confortas.  Calpurnianus  Pr¿eses  dixit :  Afferte  oleum,  & 
succendite:  &  oleo  candente  ejus  mammillas  perfundite.  Eu- 
lalia beata  respondit :  Amplificavit  me  frigidus  ignis  tuus,  & 
oleum  candens  non  me  callefecit ,  sed  callefecit  me  charitas 
Christi  ,  qucm  quiero  videre. 

6  Calpurnianus  Pr^eses  dixit:  Afferte  mihi  calcem  vivam^ 
&  illic  eam  mergite,  &aquam  superfundite.  Eulalia  beata  res- 
pondit: Trucidet  te  ignis  arternus ,  quemadmodum  trucidare 
disposuisti  puellam  Dei.  Auxiliabitur  mihi  Dominus  ,  &  de 
manibus  tuis  liberabit  me  ,  quia  non  pro  me,  sed  pro  Christo 
has  patior  poenas.  Calpurniinus  Praeses  dixit:  Plumbo  ollam 
implete,  &  vehementer  callefactum  ante  eam  aíFerte,  &  su- 
per  lectum  ferreum  nudam  sternite.  Primum  quidem  illi  poenam 
ostendite,  si  forte  convcrtatur  ad  déos:  &  si  sacrificare  no- 

(i)  Deest  in  alus  Cod.  (2)  Ita  C(  d.  Auctor  Franciscanus  <?wf2f j  Smarag. 
ioti.  (3)  Cod.  Smarag.  madefactos  y  S  cum  stir^ibus  suis  expoliantes  eamntidam 
Jpreecinctam  cedite. 
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luer¡t,ita  eam  perfundite.  Eulalia  vero  beata,  qua*  quotidie 
benedicti  Tyrsi  passionemlegebat,  amplissimo  magis  roborata 
ardore  ,  cum  pcenam  ante  se  oblatam  vidisset  ,dixit:  Deus  ve- 
rax  veni  ad  liberandum  ancillam  tuam  :  credo  enim  quod  qui 
benedicto  Tyrso  adhuc  gentili  misertus  es,  &  ad  te  eum  con- 
vertisti,  ita  &  me  convertas.  Et  continuo  obstupnit  plumbum: 
manus  quidem  tenentium  ustulabat,  ad  beatam  vero  Eulaliam 
frigidum  perveniebat.  Tune  Calpurnianus  nimio  furore  arrep- 
tus  dixit  militibus  suis :  Virgas  aíFerte,  &  caedentes  eam  frag- 
mentum  textulse  exhibite,,  &  ejus  plagas  frícate.  Eulalia  bea- 
ta respondit :  Miserere  Domine  Jesu  Christe  ancillae  tuae,  ne  in- 
firmes cor  meum,  sed  magis  conforta  ,  quia  gehennam  quaero 
evadere,  8c  ad  te  pervenire,  qui  unus  &  trinus  es,  qui  vitam 
tribuís  aeternam.  Calpurnianus  Prseses  dixit:  Misera   consule 
tibi  antequam  extermineris,  &  sacrifica  diis.  Eulalia  beata  di- 
xit :  Sacrifica  tu,  &  omnes  asistentes  tibi  diis  vestris:  ego  au- 
tem  sacrificabo  Deo  meo  hostiam  vivam  me  oferens  illi,  sicut 
&  ille  pro  me  oblatus  est ,  ut  nos  de  potestate  tenebrarum,  & 
de  imperio  diaboli  liberaret.  Nam  dii  vestri  quibus  poterunt 
sacrificiis  honorari,  quos  scimus  vanitate  superstitionis  vestrae, 
aut  aere  conflatos,  autlapidibus  sculptos,  aut  alus  metallorum, 
generibus  figuratos  ?  Qui  propterea   á  Christianis  non   reci- 
piuntur  ,  quia  nisi  á  vobis  habeant  custodiam ,  se  custodire  non 
possunt. 

7  Calpurnianus  Prseses  dixit:  Si  ergo  Deus  est  in  quem  cre- 
dis,  quomodo  ut  homo  in  térra  passionem  sustinuit.  Eulalia 
beata  respondit:  Suscepit  quidem  passionem  ut  homo,  quia 
hominem  propter  nos  induit,&  pro  nostra  salute  servilem 
formam  assumpsit,  ut  nos  ad  libertatem  perduceret.  Calpur- 
nianus Praeses  dixit :  Infirmat  te  cogitatio  tua:  ego  haec  non  li- 
benter  audio.  Accede  &  sacrifica  diis,  ne  forte  ampliora  tibi 
parentur  tormenta.  B  Eulalia  subridens  ait:  Tune  mea  vota 
magis  adjubas ,  quando  mihi  ampliora  infers  tormenta:  fac 
quod  cogitas,  ut  me  in  ómnibus  in  Christo  facias  esse  victri- 
cem.  Calpurnianus  Praeses  dixit:  Ego  te  invictam  nuraquam 
dimittam,sed  gravissimis  tormentis  afficiam.  Eulalia  beata 
respondit :  Vincere  me  non  potes ,  quia  vincit  in  me  qui  pug- 
nat  pro  me.  Calpurnianus  praeses  dixit:  Candelas  incendite,  & 
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ad  genua  ejus  ponite.  Eulalia  beata  respondit:  Ustulatum  est 
Corpus  meum,&  fortis  inveata  sum:  Sal  jube  mitti,  ut  ple- 
nius  in  Christo  possit  ess2  conditum.  Tune  Calpurnknus  Prae- 
ses  diabólico  furore  arreptus  dixit :  O  Carnifices  caminum  suc- 
cendite,  &  illuc  eam  mittite  doñee  deficiat.  Succenditur  ergo 
caminus  secundum  praeceptum  Praesidis :  ducitur  puella  &  la 
caminum  mittitur  ,  atque  psallere  in  fornace  coepit,  ac  dicere: 
Adducentur  Regi  virgines  post  eam:  proximae  ejus  adducentur 
in  Ijetitia  &  exultatione.  Calpurnianus  Prgeses  ante  fores  deam- 
bular pri£torii ,  quia  proximus  locus  erat ,  ubi  Fornax  arde- 
bat.  Cumque  Sanctam  Eulaliam  Vifginem  audisset  psallentcm 
ait  suis:  Putovicti  sumus  :  haec  Virgo  perduratin  malis.  Sed  ne  , 
gloriari  se  putet,  educiré  eam,  &  scurronem  videte,  &  dedu- 
catur  antequam  patiatur  decalvata  &  discincta  per  publicum, 
ut  ejus  Virginitas  reveletur  Cumque  haec  B.  Eulalia  audisset, 
ita  respondit:  Licet  (i)  ignominiam  in  térra  sustineam  decal- 
vata &  discincta^  ut  ad  deformitatem  perveniam,  novi  pro  quo 
hoc  patior  :  ille  scit  quemadmodum  hoc  á  te  exigat  inimice 
justitíae.  Calpurnianus  Praeses  dixit :  Ergo  si  times  ad  deformi- 
tatem venire,  accede  &  immola  diis.  Eulalia  beata  respondit: 
Ego  jam  immolo  Deo  meo  sacrificium  laudis,&  victimam  ju- 
bilatiunis.  Tune  Calpurnianus  excitatus  crudelissima  volunta- 
te  dixit  Carnificibus  suis:  In  equuleo  imponatur ,  &  flammis 
ex  utraque  parte  appositis  comburatur.  Quam  Virgo  beata 
sententiam  audiens,  psallens  ita  dicebat:  Probasti  me  Deus, 
jgne  me  examinasti,  &  non  est  inventa  in  me  iniquitas.  Et 
exultabat  in  Domino.  Angelos  quidem  jam  videbat  sibi  assis- 
tentes  ,  sed  passionis  ipsius  perfectionem  sperabant.  Tune  pro 
camo  capillis  suis  suíFraenata  ad  passionem  perducitur:  &  cum 
ad  locum  passionis  extra  urbem  pervenisset ,  manibus  suis  ves- 
tem  suam  ipsa  sibi  exuens  quaesiionariis  tradidit.  Sane  prae- 
cinctorium  sibi  tantummodo  pro  pudoris  aspectu  ad  tegumen 
sui  femoris  reseivavit.  Et  cum  in  equuleo  imponeretur,  ex- 
tenditur,  torquetur ,  flagellatur  :  &  distentís  membris  corpus 
crescebat  ad  poenam.  Sed  quia  Christum  in  victoria  fatebatur, 
nulla  poterat  tormenta  sentiré.  Nec  tanta  suppliciorum  atro« 

(x)    Smarag.  liceat,..  novh  enim  pro  quo  patior* 
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cítate  quievit  ingeniosa  crudelitas.  Nam  corpus  puellx  depu- 
tatis  duobus  militibus  utrisque  lateribus  beaiissiniae  Martyris 
suppositis  flammarum  facibus  jussit  aduri,  &  post  ignis  com- 
bustionem  majori  tormentorum  genere  sancta  membra  ccnsuit 
atrociíate  disciscere.  Cu¡  B.  Eulalia  martyr  adacta  ludibriis 
tormentorum  dixit:  Quid  prodest  Calpurniane,  quod  tuae  cru- 
delitatis  saevitiam  in  me  exercere  voluisti<  Minas  &  5>uppUcia 
tua  non  pertimesco.  Christianam  me  &  Deo  devotam  faieor. 
Nota  tibi  sit  facies  mea,  ut  dum  ante  tribunal  Domini  mei 
Jesu-Christi  tempore  sui  judicii  venerimus,  recognoscas  fa- 
ciem  meam  in  illa  die ,  &  debiiam  pro  tuisconstquaris  meri- 
tis  ultionem.  Multi  territi  &  compuncti  corde  his  verbis  au- 
ditis  beatx  martyris  Eulalise  abidolis  recesserunt,  &  in  Domi- 
no crediderunt. 

8  Post  hatc  ergo  B.  Eulalia  diversis  generibus  tormentorum 
macerata,  pendens  in  Cruce  super  bis  ómnibus  gloriabatur 
cemmemorans  se  ipsam  in  quibus  se  ab  infantia  praparaverat. 
Ómnibus  se  audientibus  etiam  dicebat :  Crtdi  oportei  urum 
verum  Deum  Patrem  Caelestem,  &  verum  Jesum-Chiisium  fi- 
líum  ejusomnipotentem  cum  SpirituSancto  adorandum  confir- 
mabat,  qui  est  benedictus  in  saecula.  Sicque  tí.  Eulalia  gloiiosa 
in  suo  agone  festinans  ad  Dominum  quo  celerius  iie  propera- 
bat ,  &  flamma  ignis  ex  utraque  parte  apposiia  aptrto  ore  suo 
vim  rapuit  &hausit  incendium.  Quo  fació  tx  ore  ejus  in  spe- 
cie  columbas  in  conspectu  omnium  Sanctae  martyris  spiritus 
migravit  ad  Caelum,  sciücet  qui  martyrem  Chri^^ti  caelestibus 
sedibus  nuntiaret.  O  digna  martyr  qu^e  tam  gratissimum  Spec- 
taculum  Civibus  prsebuisli,  ut  praeierita  vincerts,  prsesentia 
roborares,  sequentia  perdcceres  Cujus  beatum  ccrfus  inte- 
grum  &  illcesum  per  triduum  jussu  Praesidis  pependit  in  ligno. 
lía  nequissimus  credebat  stultiiia  cn;delitatis  suae  se  posse, 
vel  defunctam  vincere,  quam  viveí  tcm  si)|tr.ire  non  potuit. 
Sed  cui  humana  fuerant  obsequia  denegara,  caeleslia  per  divi- 
nam  largitatem  afñierunt  meriía  (orcessa:  nam  nix  desuper 
puellae  corpus  adspersit:  quod  &  fciliiudini  profuit  &  dccori, 
ut  crines  ejus  qnos  littoruin  sanguinükcta  manuv  deturpave- 
rat ,  adspersa  crelestia  d<)f:a  adornaiuít.  Est  omnibu--  notum 
Eulaliam  beatissimam  etiam  iiic  jam  leccpisse  í>ui  iaboiis  mer- 
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cedem  ,  bt  corpus  ejus  quod  ex  utraque  parte  adpositus  igniá 
ardoris  sui  incendio  conflagraverat ;  nivali  candore  cooper- 
tum  divina  graiia  dealbaret.  Furtim  ¡taque  á  Christianis  cor- 
pus  ejus  auferiur ,  &  cum  omni  reverentia  sepelitur.  Ad  cii- 
jus  sepulturam  vexati  veniunt  &  curantur.  Mox  ergo  ubi  po- 
sita  fuerat,Donatus& Félix  Sancti  accesserunt  ,  qui&  in  con- 
fessíone  unánimes  fuerant,  &  gloriosa  ejus  vestigia  per  con- 
fessionis  gratiam  erant  secuturi.  Cuí  cum  alacritate  &  ingen- 
ti  exultatione  animi  B.  Félix  ait :  Martyrii  palmam  prima  tu 
domina  m^i^ruisti.  Sed  B.  Eulalia  vultu  veluti  subridens  jam  de 
victorse  suse  erat  laude  secura,  sed  de  comitatus  quidem  salu- 
te  solicita.  Cognoscite  inauditam  fratres  &  admirabilem  Vir* 
ginis  passionem,  quam  gloriae  geminata  palma  provexit  ad 
regnum ,  ut  primüm  hostem  carnis  vinceret ,  post  adversarium 
fidei  superaret.  In  devotione  laudabilis ,  in  confessione  felicior. 
Sexagesimum  fructum  virginitatis  claritate  promeruit ,  cente-^ 
simum  adepta  est  dignitate  martyrii.  Ut  priorum  merita  deco- 
raret ,  praesentes  armavit  ad  fidem ,  &  posteris  credulitatis 
exempla  monstravit.  Regnante  Domino  nostro  Jesu-Christo» 
qui  martyrem  suam  suscepit  in  pace.  Cui  est  honor  &  gloria, 
virtus  &  potestas  in  saecula  sseculorum.  Amen.  Explicit  Passio 
Sanct»  Eulalias  Virginis. 
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SANCTI    GREGORII     TÜRONENSIS. 
DE  SANCTA  EULALIA. 

Ex  libro  X'  d^  Gloria  Martyrum.  Cap.XCI. 


El 


lUlaüa  gloriosa  apud  Emeritam  urbem  passa,  magnum 
miraculum  in  die  immolationis  su«  populis  profert.  Suní  igi- 
tur  ante  ejus  altara,  quo  sancta  membra  teguntur  ,  tres  ar- 
bores,  sed  ignarus  ego  cujus  sint  generis:  cumque  jam  medio 
-mense  décimo,  quando  ejüs  passio  celebratur,  $int  ab  omni 
foliorum  decore  nudatae,  ea  die  inlucescente  cáelo,  in  modum 
columbee  alitis  flores  proferunt  suavitatis,  scilicet  quod  sanc- 
tus  ejusspiritus  in  columbee  specie  penetraverit  cáelos,  &  quod 
beatum  ejns  corpusculum  jam  exanime  vestibusque  nudatum, 
nix  caelitus  decidua  moUi  vellere  contexisset.  Quod  miraculum 
^¡  Sj^í^a  arbores  protulerint  libértate,  scit  populus  sibi  annum 
vú  praessuris  vacuum ,  yel  frugibus  plenum.  Quód  si  tardius 
flores  ex  more  paruerint ,  cognoscit  plebs  sua  hoc  fieri  noxa: 
nam  priusquám  erumpant ,  querula  ad  sepulchrum  Martyris, 
ae  moesta  decumbit ,  deprecans  ut  solitam  promereatur  cons- 
picere  gratiam :  sed  nec  psallendo  procedit ,  si  haec  manifes- 
lata;  non  fuerint:  si  placatur  Martyr  á  iacrymis  plebis,  emer- 
guttt  protinus  ex  arboribus  gemmei  flores,  qui  odorem  necta- 
xeum  respirantes,  animi  moestitiam  &  adventu  Ic-tificent,  & 
reficiant  suavitate.  Dehinc  diligenter  collecti,&í  in  basilicam 
Sacerdoti  delati,  processio  cum  gaudio  celebratur:  nam  &  hos 
flores  saepius  infirmis  prodesse  cognovimus. 


4o5  Privilegio  acerca  de  S.  Eulalia. 

PRIVILEGIO     DEL      GRAN     MAESTRE     DEL 

Orden  de  Santiago ,  en  que  se  supone  el  cuerpo  de 

Santa  Eulalia  en  Mérida  en  el  siglo  XIF. 

X^ON  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  por  la  gracia  de  Dios, 
Maestre  de   la  Orden  de    la  Caballería  de  Santiago  ,  á   to- 
dos los  Comendadores,  é  Prior,  é  su  Lugarteniente,  é  á  to- 
dos los  Concejos,  é  Alcaldes,  y  Alcaydes ,  é  Oficiales,  é  bo- 
rnes buenos  de  todas  las  Villas  ,  y  Lugares  que  Nos,  é  nuestra 
Orden  habernos  en  tierra  de  León,  con  las  Vicarías  de  Santa 
María  de  Tudia  ,  é  de  Reyna,  é  de  Mérida,  é  Montanches,  é 
con  la  nuestra  Villa  de  Xeréz,  é  á  los  Vicarios  de  las  dichas 
Vicarías,  é  á  sus  Lugartenientes,  é a  todos  los  Clérigos,  Cub- 
ras, y  Capellanes  de  todas  las  dichas  nuestras,  Villas,  y  Luga- 
res, é  qualquier  ,  6  qualesquier  de  vos  á  quien  esta  nuestra  Car- 
ta fuere  mostrada  ,  ó  el  traslado  de  ella  signado  de  Escribano 
Público,  salud  como  á  aquellos  que  mucho  amamos,  é  para 
quien   querriatnos  que  Dios  diese  mucha  honra  ,  y  buena  veii- 
tura,  ansi  en  los  cuerpos  como  en  las  animas.  Hacemos  vos  sa- 
ber, que  por  quanto  el  cuerpo  de  lá  Virgen  Martyr  Señora 
Santa  Olalla  yace  enterrado  en  la  su  Iglesia  de  la  dicha  nues- 
tra Villa  de  Mérida,  é  la  dicha  Iglesia  ha  muchas  perdonanzas 
dadas  por  los  Padres  Santos  de  luengo  tiempo  acá,  lo  qual  vos 
s?rá   mostrado  por  recaudo  cierto.  Y  por  quanto  en  algunos 
tiempos  anduvieron  las  sus  demandas ,  é  vacines  por  la  dicha 
nuestra  tierra,  é  ansi  en  testamentos,  como  en  otras  cosas  eran 
mandadas ,  y  dadas  limosnas  para  la  Obra  de  la  dicha  Iglesia 
de  Santa  Olalla,  la  qual  era  bien  proveída  de  lo  que  había  me- 
nester, y  esto  ha  cesado  de  se  mandar  por  negligencia  de  al- 
gunos Vicarios  que  habían  de  haber  en  cura  la  dicha  Iglesia, 
por  quanto  la  dicha  Iglesia  había  asaz  de  ayudas,  é  limosnas 
comunalmente  de  la  dicha  Villa  de  Mérida ,  y  de  su  termino; 
y  por  quanto  ahora  con  las  limosnas  de  la  dicha  Villa  no  se 
podría  proveer,  ni  mantener  la  dicha  obra  ,  por  ser  muy  cos- 
tosas las  Obras  de  ella  ,  de  que  cada  un  día  son  menester.  E 
otrosí  por  la  dicha  Villa  de  Mérida  ser  muy  yerma,  é  despo- 
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blada ,  y  eso  mismo  su  término  ,  por  las  grandes  guerras ,  é 
mortandades,  que  sabedes  que  han  pasado,  é  pasan:  por  esto 
é  por  otras  muchas  razones  es  forzado  de  se  pedir  ahora  limos- 
na por  esta  dicha  nuestra  tierra  para  la  obra,  é  reparamiento 
de  la  dicha  Iglesia,  sobre  lo  qual  Pedro  Martínez  nuestro  Fieb- 
re, Vicario  de  la  dicha  nuestra  Villa  de  Mérida,  vos  envía 
mostrar  la6  perdonanzas  que  la  dicha  Iglesia  tiene,  según  ve- 
redes:  porque  vos  mandamos  que  pues  esto  es  servicio  de  Dios, 
que  hayades  en  vuestra  guarda,  y  encomienda  á  los  que  vos 
mostraren  las  tales  perdonanzas,  y  las  Cartas  del  dicho  nues- 
tro Vicario.  E  ansi  en  las  Iglesias  y  en  los  Pueblos  las  reciba- 
des  muy  bien,  é  benignamente,  de  manera  que  cada  uno  haga 
su  limosna  por  amor  de  Dios,  é  de  aquella  Virgen  Señora  San- 
ta Olalla  que  en  la  dicha  Iglesia  está.  Otrosí  mandamos  á  vos 
los  dichos  Clérigos ,  Curas,  é  Capellanes ,  que  quando  diere- 
des  vuestras  penitencias ,  que  aconsejedes  á  los  que  se  á  vos 
confesaren  ,  que  dispensen  é  hagan  limosna  á  la  dicha  Señora 
Santa  Olalla.  E  otrosí ,  que  tengades  cargo  de  hacer  oración 
quando  hicieredes  las  plegarias  á  vueltas  de  las  que  hi  facedes 
por  los  Cofrades  y  Cofradas,  é  bienhechores  de  la  obra  de  la 
dicha  Iglesia:  é  mandamos  eso  mismo  á  todos  los  nuestros  Es- 
cribanos Públicos  de  la  dicha  nuestra  tierra,  é  vuestros  escu- 
sadores  cfíie  amuestren  luego  los  registros  de  los  Testamentos 
que  por  vos  han  pasado,  y  pasaren  al  que  esta  demanda  pro- 
curare é  recaudare:  porque  si  hallare  que  algo  es  mandado  á 
la  dicha  Iglesia,  que  lo  puedan  cobrar.  E  otrosí,  quando  hicie- 
redes los  Testamentos,  que  seades  avisados  en  preguntar  á  los 
que  los  hicieren  si  quisieren  algo  dar,  ó  mandar  á  la  dicha 
Iglesia,  porque  si  lo  mandaren  lo  escribades  con  lo  otro  en  el 
Testarr\ento  contenido.  Otrosí,  que  consintades  andar  sus  va- 
cines  é  demandas,  é  vos  membredes  al  hacer  vuestros  Testa- 
mentos ,  porque  le  mandedes  alguna  cosa ,  ansí  como  lo  hace- 
ÚQs  á  los  otros ,  porque  la  dicha  Iglesia  haya  limosna ,  y  pueda 
ser  reparada,  ansi  en  los  Ornamentos  y  en  la  Obra  ,  como  en 
otras  cosas  que  le  son  necesarias,  y  en  esto  haredes  gran  ser- 
vicio á  Dios  ,  é  á  Nos  especial  placer,  [por  la  gran  devoción 
que  en  aquella  Señora  tenemos.  E  los  unos,  ni  los  otros  non 
fagndes  ende  al  por  alguna  manera,  sino  sed  ciertos,  que  qualr 
Tom,  XIII.  Fff 
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quier,  6  qualesquier  por  quien  fincare  de  lo  ansi  hacer,  y  cum- 
plir, si  Fleyre  fuere,  que  ge  lo  demandaremos  con  Dios,  é  con 
orden ,  é  al  Seglar  al  cuerpo ,  é  á  lo  que  tuviere  Nos  tornare- 
mos por  ello.  E  desto  mandamos  dar  esta  nuestra  Carta  firma- 
da de  nuestro  nombre,  é  sellada  r^on  nuestro  sello  pendiente. 
Dada  en  la  nuestra  Villa  de  Llerena  á  diez  dias  del  mes  de  De- 
ciembre  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de 
n^il  y  quatrocientos  años.  Nos  el  Maestre.  Yo  Rui  Martínez, 
Escribano  de  mi  Señor  el  Maestre,  la  fice  escribir  por  su  man- 
cado. 


APÉNDICE   III. 

ORATIONES    EX    MISSALI     GOTHICO 

in  festo  Sanctorum  Martyrum  Servandi  & 
Germani :  aecimo  KaL  Nov. 


Oratio  dicta  Missa. 

vjrLoriosa  Martyrum  Servandi  &  Germani  fratres  charissimi 
hxc  dies  illuxit ,  in  qua  ipsorum  operatio  fructuosa  laboris,  su- 
premo gladiiictu  invecta  est  in  supernis  Dominum  Deum  igi- 
tur  in  horum  passione  laudantes  rogamus,  ut  qui  illorum  ins-^  ■% 
tructione  quamplurima  idolorum  sacra  comminuit;  nos  eisdem 
intercendentibus,  calore  fidti  faciat  ampliari.  IJf.  Amen. 

u^Iia  Oratio. 
Deus  qui  Sanctis  tuis  Servando  &  Germano  tantam  gratiam 
in  passione  dedisti ,  ut  insignirer  apertum  fidei  vincerent  hos- 
tem  :  qui  primum  spiritualiter  in  se  bella  corpons  sui  devicis- 
sent;  prjebe  nobis  auxiiinm  de  tua  pietate  firmissimum  ,  quo 
muniti  atque  praecincti ,  6í  rebeDantem  spiriiui  carnem  valea- 
mus  compescere,  &  nos  ipsos  intrépidos  siudeamus  bellis  spi- 
riiuaiibus  prseparare.  ^.  Amen.... 
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:         M  pacém.  Oratio. 

,!  Deus  qui  Martyrvim  tuorum  corpora  iinius  glorix  remune- 
ratione  indivisé  fruentia,  divisis  in  regionibus  locans,&  Ser- 
vandum  Gaditano  situi  donas,  &  Germaniim  Emeritensiutn 
civibusaccomodas;  praesta  nobis,  ut  gratiae  tuse  luce  inlumina- 
ti,  &  corporaliter  divisi,  unitatem  retentemus  dulcedinis ,  Sz 
collecti  in  unum  redundemus  muñere  charitaüs.  ft.  Chorus 
Amen. 

Inlaíio, 

Dignum  &  justum  est :  aequum  veré  &  salutare  est ,  nos  tibi 
gratias  agere  Domine  Sánete  Pater  «terne  Omnipotens  Deus, 
per  Cbristum  Dominum  nostrum,  pro  quo  beati  Martyres  Ser- 
vandus  &  Germanus  corporaliter  accessiti,  fames,  vincula, 
carceresque  vicerunt.  Hos  vita  felix  invictos  reddit  in  poena, 
humiles  in  conscientia,  probabiles  in  doctrina. Hi  prjedicant  ¡do- 
lorum  sacra  subvertí,  &  solum  adorandum  Cbristum  Filium 
Dei.  Post  primam  igitur  quam  meruerunt  de  triumphato  hos- 
té  victoriam,  rursus  ad  úngulas  &  tormenta,  rursusque  ad  poe- 
ñas  rapiuntur  átque  supplicia.  Non  hos  labor  itineris,  non  co- 
angüstaiio  carceris,  non  totius  inlatae  terruerunt  supplicia  pas- 
sionis:  sed  ambo  campum  fidei  coastanter  adgressi,  quod  mer- 
cati  sunt  fide,  adepti  sunt  passione.  Exceperunt  quippe  sacris 
coruscum  cervicibus  gladium:  &  pro  luo  Deus  nomine  virili- 
ter  animas  posueiunt,  Sicque  parili  alternoque  mysterio,  dum 
divisi  sacris  ilustrantcorporibus  térras,  indiviso  meritorum 
suíFragio,  &  beneficia  largiuntur  populis  &  coronas,  Unigeni' 
ti  tui  concédeme  clementia,  cui  mérito  omnes  Angeli  non  ces- 
sant  clamare,  ita  dicentes:  ^.  Sanctus,  &c. 
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VITA     ET    PASSIO 
Sx\NCTORUM  SERVANDI,  ET  GERMANL 

Ex  vet^ribus  Eccksiarum  Hispanice  Breviariis. 

JDEatissimi  Martyres  Servandiis  et  Germanus ,  quorum  pas- 
sionis  clarissimus  illuxit  dies ,  magni  &  nobiles  genere  y 
cum  infra  annos  haberent  ánimos  graves ;  gratiam  baptismi 
perceperunt:  &  in  nomine  JESU  Christi  ejiciebant  de  obsessis 
corporibus  dsemor  la,  &  membra  multorum  diverso  fessa  lan- 
guore  curabant.  Eorum  vero  temporibus,  dum  fremeret  in 
Christianos  sava  persecutio,  cum  essent  forliores  alus,  s«vio- 
ra  tormenta  vincebant.  Tune  namque  in  illa  persecutione,  cor- 
poíis  &  nervorum  conjunctione  graviier  dissoluta,  majores  in 
Christi  nominis  confessioné  haberi  meruerunt. 

Post  tempestatem  vero  furoris,  &  ruinam  multorum,  cum 
respiciente  Domino  tranquiilitate  Ecclesiae  reddita  reluxisset 
pax;  Servando  &  Germano  primúm  confessoribus,  martyrii 
corona  per  alteram  victoriam  parabatur.  Postquam  ergodi- 
mitti  jussi  sunt  quicumque  in  vlnculis.,  in  pcenis,  in  tormentis, 
&  in  carceribus  erant;  Servandus  &  Germanus  dimissi  non  ad 
refectionem  temporalem  animum  relaxabant,  nec  vitam  hujus 
saeculi  esse  aiiquid  computabant ,  cum  seternam  á  Deo  quaere- 
rent  vitam.  Simulacra  ¡taque  gentilium,  quae  stulti  homines 
déos  putabant,  cum  lucís  eorum ,  sdificiis  &  aris  penitus  dis- 
slpabant,  ut  hominibus  fatuse  mentís  ^rrorem  vanae  supersti- 
tioiiis  auferrent,  (k  sicadducerentur  miseri  de  morte  ad  vitam, 
&  de  teiiebris  ad  Christi  clarissimum   lumen. 

Plurimi  itaque  per  eos  coeperunt  horrere  sacra  funesta,  re- 
linquentes  propter  hoc  idola ,  quod  confracta  ,  de  ómnibus 
Christianis  nuUa  se  poterant  arte  vindicare,  Credebant  itaque 
in  Christi  nomine,  currentes  ad  Ecclesiam  Dei,  gratias  agentes 
Domino  Jesu-Christo,  pt^ccatoium  soráibus  expiati.  Sed  hoc 
quam  ciiius  /abulus  ingemiscit ,  invidus  ssevit,  &  iterum  in 
pectora  jDoicum  temporalium  virus  scrpentium  infudir.  Juhet 
¡laque  judex  iniquüs,  ut  Sancti  martyres  Servandus  &  Germa- 
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nusnirsus  raperentur  ad  vincula,  rursus  ad  tormenta,  qiiíe  ex- 
perti  jam  vicerant.  Novissimé  illam  quam  gloriosam  futuris 
martyribus  inviderat  tnorteni,  coepit  quam  primum  ut  illis  in- 
ferretur  optare,  quorum  operibus  justissimis  videbat  sacra  sua 
funesta  subversa.  Stimulante  itaque  zabulo  Sancti  Martyres 
post  confessionis  coronas  ita  gloriosi,  pulchrius  iriumphaturi 
de  morte  &  de  zabulo,  subjicíuntur  vin^  ulis,  poenis ,  durisque 
tormentis,  quód  illa  simulacra,.  ad  quorum  aras  sacrificare 
contempserant  ,  dissipasent.  Sed  quemadmodum  credere, 
vel  excogitare  poterat  ferocissimus  judex  ,  eos  modo  interíi- 
cere  cupiebat ,  modo  exqnisitis  poenarum  generibus  reserva- 
bat:  &  ne  quid  inausum,  iiiientarumve  sceleris  relinqueretur, 
circulis  ferréis  jussit  colla  eorum  felicia  circumdari,  &  ligari 
religiosas  manus. 

Cum  autem  Praeses  nomine  Viator,  Vicariam  agens  prse- 
fecíuram,  ex  civitate  Emeritensi  de  Provincia  Lusitaniae  ad 
Mauritaniae  Provinciam  pergeret ,  jussit  beatos  Servandum  & 
Germanum  post  se  trahi  vinculis  ferréis  colligatos,  ne  ab  eo- 
rum exítiis  aliqua  poena  cessaret.  At  illi  duro  itineris  labore 
gravati,  catenas,  famen,  sitim,  tolerabant ,  ut  de  hoste  zabu- 
lón amplius  triumpharent  :  cum  enim  alii  in  vinculis  haberent 
moerorem  ,  dolorem ,  &  gemitum;  illa  poena  iiineris  longioris 
Servando  &  Germano  pro  moerore  gaudium  erat ,  lartitia  pro 
lameniatione.  Tándem  vtnrum  est  ad  fundum  nomine  Ursia- 
«US,  qui  esi  in  territorio  Gaditano,  Ibis'em  Viator  sententiam 
dedil,  Ut  Servando  &  Germano  carnifices  colla  íimfutarent. 
Ducti  vero  ad  coUem,  ubi  est  sublirr.ior  locus,  ibique  fi xis  ge- 
nibus  tacité  orantes,  exceperunt  sacris  cervicitus  gladium,  (  f- 
ferentes  se  Deo  v  ctirnam  mundani.  O  mulium  beata  tena  Ga- 
ditana, quae  gremio  suo  beatorum  Martyium  sanguinem  sus- 
Ccpit.  Passi  sunt  vero  pro  fiducia  veritaüs,  sub  glo:  losa  moj  te 
viiam  perpetuam  consequuti,  die  X.  Kalendas  Noveirbiis.  Eo- 
rum corpora  Christiani  substulerunt  &  sepelieruor.  Siqnid  m 
Germani  corpus  Emeritensis  altrix  tena  s'^seepii:  qicü  juxta 
Eulaliam  ,  ceterosque  martyres  datum  est  honí  stae  sepulturae. 
Servandi  vero  corpus  in  cimiterio  Hispalensi  iuier  Justain  & 
Rufinam  sepuUum  cum  honure  quicscit. 
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á'!'"-'"'  APÉNDICE  lY.,.^ 

EEISTÓLA 

TARR.E  MONACHI  AD  RECCAREDUM  REGEM 

Nunc  prímum  in  lucem  edita. 

^iiggerendum  glorióse  triumphanti  ,  &  invicta  fide  regnanti 
piissioio  DomlaaiTieo  Reccaredo  Regi  servus  tuus 
Tarra  indignus. 

V^Lementissime  Domine,  &  inclyte  Princeps ,  praecepisti  ser- 
vunn  bene  sepultum  sepulchro  evulgi  ,  &  saeculo  pandi:  & 
Hcét  haec  clementia  sit  regalis,  sed  serviens  regi  sentiet  liigu- 
bre,duin  vadit  quod  nolitjíis'^n  praecepti:  nam  dilectus  lile  cla- 
mar Joannes:  Jesús  in  Judíeam  iré  nolehát  ^  quia  Judcei  eum 
occidere  volehant.  Sed  Ucét  mysteriis  eíFecta  noscantur,  quia 
necduní  venerat  hora  ejiís;  támen  si  vita  mortem  devitat,  mor- 
tigerus  miser  quideni  me  dicam,  qui  linguis  confixus,  qui  sem- 
per  suspectus,  qui, neo  immemorem  esse  putamus  illustrem  me- 
moriam  calminis  vestri,  eo  qiiod  á  Pontífice. Templi  dudum  op- 
pressus  tendebam  quo  nolens  patria  piilsus  facta  infandalibus 
projectus.  Sed  pius  susceptor  Dominus  meus  ahscondit  me  in  ta^ 
bernaculo  suo:  in  die  malorum  protexit  me  ^  dicens:  In  silentio^ 
&  spe  erit  fartitiido  tua,  Et  ecce  Domine  imperio  tuo  promo- 
veor  nolens  de  silentio  ad  clamores,  qiiin  etiam  de  requie  ad 
labores.  Tamen  fideliter  moneo  jnssus  obsccenis  proverbiis  olim 
auditis:  Ut  cessii  incautus,  ne  excedat  mulctandns:  n-jm  dictu 
Prophetx  rite  dicturus:  Non  cclabo  misericordiam  tuam  syna- 
gogce  multcT. 

Ipso  igitiir  pió  custode  quo  (i)  &  veré  jubente  subjicior 

(r)     Códice-  Re^ru^  Bihliotheccc  Matrit.  S  Ecclesice  Tolet,  quod. 
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nolens  iit  stylo  digesto  hactenusclausa  ignari  pandimus  Domi- 
ni.dona:  ideoque  Domine  nec  infamia  pressus,nec  laude erec- 
lus ,  nec  ego  qui  loquor ,  sed  spiritus  Fatris  qui  loquitur  in  no- 
bis,  contra  maculóse  turpitudinis  coitum  quo  in  ccetu  Cauli- 
nianse(i)  monachorum  coinquinatione  polluta  sum  infamatus, 
&  crimine  pessimo  fraudulenter  objectus  ,  ut  vulb:^  oborsum 
projecerunt  indemnatum  ,  &  luxit  super  pie  cmnis  térra:  non 
est  inventus  qui  me  agnosceret  [&  faceret']  (s*)  ¿ewe.  Sed  am- 
plis>ima  noverit  tranqiiillitas  vestra  falsidicam  vocem  eorum: 
nam  lempore  omni  nuUo  sub  cselo  quolibet  gradu  virorum  lai- 
cus ,  ac  monachus,  ullis  sceleris  dictis  nullus  me  operanícm 
sustinuit  factum,  nequáquam  ego  ipse  á  me  portavi  inlatum  in 
Emérita  urbe  &  Lusitania  omne  illudscortum  numquam  didi- 
ci:  sed  Luntaoice  prima  &  novissima  mihique  permansit  con- 
jux  una  fatali  sorte  morte  tr^nsmissa  :  ñeque  decet  (3)  cujus- 
quam  &  moruichus  inhiens  dcnuo  mulier  nec  labia  mea  tetigit 
ósculo.  Et  ut  solidius  dicta  credantur  audita ,  profero  testera 
fidelem  pr^fsentem  quo  semper  laboro  stantem  pjer  Patrem,  & 
Natum  ,  &  Spiritum  Sanctum,  per  dexteram  suam  qua  Sanctos 
coronat,  &  cardines  cseli  &  fabncam  mundi,  quod  ipse  virtute 
yerboque  fundavit ,  quod  pagina  praesens  ,  omneque  taxatus, 
(4)  nec  fraude  frustraium,  testatura  per  Christum  Jesum  Do- 
miauní  nostrum  :  sed  laiades  adtollo,  nec  meritus,  Deo  bona 
<lonanti^qui  improperat  nuUi ,  &  ipse  pulsetur  ut  vinctos  ab- 
solvat,  &  quos  hactenus  servat  inl^sos  perducat  ad  illam  pa- 
triam  novam  :  hjec  (5)  tempoiibus  tuis  glorificentissime  Prin- 
ceps lijetentur  emersi,  fraudibus  prsessi ,  fraudeque  erecti  frae- 
jientur  repressi,  ut  legibus  Christi  utrique  juvaii ,  albati  oe- 
currant  ad  nuptlas  agni,  qua  trophjeum  aureum  pateat  ves- 
irum,  post  vestro  procul  á  (ó)  regno ,  Domino  nostro  famule- 
mur  eíFeciu  in  Chiisto  Jesu  Domino  nostro.  Amen, 

(O  C^iúiznense,  seu  C3Lv\inmnct\<ie  légenclun}.  (2")  Beest  in  exefr.planhm 
&  faceret.  (3)  In  Códice  Regice  BUL  Matrit,  hec  desit.  (4)  F'orte  laxaturo, 
-    (5)    i?«mac.     (6)  'iWjj.  ad.  • 


4i6  --^   Carta  de  Ludovico  Vio. 

APÉNDICE   V, 

EPÍSTOLA 

LUDOVICI    PII     AUG.     AD    EMERITANOS. 

Vide  pag.  254. 

HLUDOVICUS  divina  ordinante  providentia  Tniperator  Au- 
gustas ómnibus  primatibus  &  cuncto.  populo  EMERITANO 
in  Domino  salutem. 

AUdivimus  tribulationem  vestram,  &  multimodas  angus- 
tias ,  quas  patimini  per  crudelitatem  regís  Abdiraman ,  qui 
vos  per  nimiam  cupiditatem  rerum  vestrarum,  quas  vobis 
auferre  conatus  est,  saepissime  violenter  oppressit.  Sicut  & 
patrem  ejus  Abolaz  fecisse  comperimus:  qui  injustis  superpo- 
sitionibus  censum,  cujus  debitores  non  eratis,  sibi  solvere  co- 
gebac ,  &  propter  hoc  de  amicis  inimicos ,  &  de  obedientibus 
sibi  contrarios  atque  inobedientes  eífecerat,  quia  &  libertatenl 
vobis  tollere,  &  ifijustis  censibus  ac  tributis  vos  onerare ,  at- 
que humiliare  molitus  est.  Sed  ut  audivimus,  vos  semper  sicut 
viri  fortes  injurias  ab  iniquis  regibus  vobis  inlatas  fortiter  re- 
pulistis,  &  crudelitati  atque  adviditati  eorum  viriliter  restitis- 
tis ,  quod  &  vos  modo  faceré  multorum  relatione  didicimus. 
Quapropter  complacuit  nobis  ad  vos  has  literas  dirigere ,  vos^ 
que  consolari ,  atque  exhortari ,  ut  in  ea  qua  ccepistis  liberta- 
tis  vestrae  defensione  contra  crudelissimum  regem  persevere- 
tis :  &  furori  atque  saeviti^e  illius,  sicut  hactenus  fecistis  ,  ce- 
deré non  dignemini.  Et  quia  idem  Rex  certissimus  adversarius 
&  inimicus  tain  nostcrquam  &  vester  est,  communi  consilio 
contra  saevitiam  ejus  dinriiccmus.  Volumus  cum  Del  omnipo- 
tentis  adjutorio,  próxima  réstate  exercitum  nostrum  ad  mar- 
cam  nostram  mittere ,  ut  ibi  praeparatus  sedeat ,  &  expectet 
doñee  vos  mnndetis  quando  promoveré  debeat:  si  ita  vobis 
bonum  visum  fuerit,  ut  propter  vos  adjuvandos  eumdem  exer- 
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citum  contra  communes  inimícos  nostros,  qui  in  Marca  nostra 
resident ,  dirigamus.  Ad  hoc  ut  si  Abdiraraan ,  vel  exercitus 
ejus^  contra  vos  venire  voluerit ,  isti  per  nostrum  exercitum 
impediantur  ,  ut  illi  &  exercitus  ejus  in  adjutorium  contra  vos 
venire  non  valeat.  Nam  certos  vos  facimus,  quod  si  ab  illo 
vos  avertere  ,  &  ad  nos  convertere  volueritis  ,,antiquam  liber- 
tatem  vestram  plenissime  &:  sine  ulla  diminutione  vobis  uti 
eoncedimus;  &  absque  censu,  vel  tributo,  immunes  vos  esse 
pern:iittimus:  &  non  aliam  legem,  nisi  qua  ipsi  vivere  volueri- 
tis, vos  tenere  jubemus:  nec  aliter  erga  vos  agere  voluraus,  ni- 
si ut  vos  amicos  &  socios  in  defensione  regni  nostri  honorifice 
habeamus.  Optamus  vos  in  Domino  semper  bene  valere. 

APÉNDICE    VI. 

CHRONICON    ALBELDENSE 

(LLAMADO    TAMBIÉN    EMILIANENSE) 

escrito  en  el  año  883.  y  continuado 

en  el  de  976. 


OBSERVACIONES    SOBRE  documentos  que  tenemos  has- 

e¡  titulo ,  Autor ,  tiempo,  ^^  ^^  ^i^^do  siglo;  conviene  ir 

,. .    ,   ,  añadiendo  los  que  restan:  en- 

y  cahdad  de  este  ^.^  los  quales  tiene  el  primer 

Escrito.  lugar  el  Chronicon  presente. 

El     Su  nombre  ha  sido  cita- 

Ste  Monumento  es  uno  de  do  con  variedad ,  llamándole 

los  apreciables   que  tenemos,  unos  Albaildense,  ó -^/^f/íf^«- 

por  haberse  escrito  en  el  si-  se,  otros  Emi/ianense ,  y  al- 

glo  nono,  teniendo  ya  cerca  gunos   de    Dulcidlo.   Este    le 

de  novecientos  años  de  anti-  propuso,  (aunque  con  duda) 

guedad.  Habiendo  pues  dado  Don  Juan  Bautista  Pérez  en  el 

en  los  Tomos  antecedentes  los  Juicio  que  formó,  y  teneo  en- 
Tom.  XUL  Ggg 
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tre  los  Manuscritos  de  Juan     tista  Pérez ,  en  Juan  Vázquez 
Vázquez  del  Marmol,  Corree-     del   Marmol,  en  Mariana,  y 


tor  de  Libros  por  el  Rey  Don 
Phelipe  II.  el  qual  dictamen 
se  propondrá  después.  Pelli- 
cer  publicó  est^  Chronicon  en 
Vioxvihxt,  de  Dulcidlo  ,,  sin  con- 
tení se  en  limites  de  duda.  El 
P.  Moret  le  llama  Emllianen- 
j-^  ,  ó  de  San  Millan  ,  (i)  dan 


en  Perreras;  sino  por  conser- 
varse en  el  afamado  Códice 
de  Concilios  que  existe  en  el 
Escorial,  y  fué  del  Monaste- 
rio de  Albelda  ,  por  lo  que  el 
Códice  se  intitula  Alheldense 
por  el  lugar  ;j^  Virgilano^  por 
el    nombre   del  que  le  escri- 


dole  aquel  título,  pí?r  haberse     bió  en  el  año  de  976.  En  10 
sacado  del  Archivo  de  S.  Mi-     antiguo   se  W^íViyáhdi    Albaida 


lian  ,  según  expresa  Pellicer. 
(2)  El  mismo  titulo  de  Emi- 
lianense  le  dieron  en  sus  Edi- 
ciones el  M.  Berganza,  y  Fr. 
JuáA  del  Saz,  Benedictinos, 


aquella  población,  engrande- 
cida por  un  Moro  llamado 
Muza,  que  se  hizo  Señor  de 
Zaragoza,  y  la  erigió  con  vis- 
tosos    edificios  ,     poniéndola 


por  haberle  copiado  de  dos  nombre  de  ^//'^//^i:?,  que  quie 
Mss.  que  existen  en  el  Real  re  decir  la  Blanca  y  hermosa. 
Monasterio  de  San  Millan,  es-  y  es  nombre  de  una  Ciudad 
critos  en  letra  Gothica  :  uno  de  la  Persia.  El  Rey  D.  Ordo- 
de  los  quales  es  la  Biblia,  que  ño  I  que  empezó  á  reynar  en 
le  inserta  entre  el  Viejo,  y  el  año  de  850.  venció  al  men- 
Nuevo  Testamento:  y  otro  es  clonado  Muza  ,  y  destruyó 
del  Inquiridion  ,  Hornillas,  y  aquella  Ciudad  de  Albailda, 
Questiones  de  N.  P.  S.  Augus-  sita  á  dos  leguas  de  Logroño, 
tip.í'segun  consta  combinando  En    el  siglo    siguiente    erigió 


laque  escribieron  los  dos  ci- 
tados Benedictinos. 

.2:  £i  nombre  que  antepo- 
nemos itst\  Albeldense  (redu- 
ciendo á  este  las  njateriales  va- 
r-iedades  de  Alveldense,  y  Al- 
b;¿ildense)  no  solo  por  halla r- 
le--  adopt-ado  en  D.  Juan  Bau- 


alli  un  Monasterio  con  advo- 
cación de  San  Martin  ,  Obispo 
y  Confesor,  el  Rey  de  Navar- 
ra Don  Sancho  Abarca  :  y  por 
haberse  escrito  en  aquel  Mo- 
nasterio el  libro  de  Concilios 
donde  se  conserva  este  Chro- 
nicon ,  se   intitula    como    el 


(i^V  Chale  en  varias  partes^  v,  g,  en  el  lih.  2.  de  las  Investigaciones  cap.  2. 
(2)     En  el  Jol.  18,  de  las  Observaciones  que  hizo  sobre  este  Chronicon, 


Chronicoh 
libro  ,  Alheldense  ,  convertido 
en  e  el  dyptongo  al  de  Albail- 
da.  Algunos  escriben  Alvel- 
da:  pero  la  b  es  mas  confor- 
me con  la  etymologia^  que  la 
v^  Y  por  tanto  insistimos  en 
ella. 

3  Por  la  misma  razón  de 
conservarse  en  Mss.  de  S  Mi- 
lian,  pudiera  intitularse  Emi- 
Hanense  :  pero  en  la  confor- 
midad que  le  proponemos,  no 
se  halla  en  aquellos  libros: 
pues  fuera  de  tener  orden  di- 
ferente, según  le  publicó  Ber- 
ganza,  hay  aquí  mas  que  alli. 
Demás  de  esto  no  sabemos  la 
antigüedad  de  aquellos  libros: 
y  del  Códice  Albeldense  sabe- 
mos que  estaba  escrito  en  el 
ano  de  97o.  Milita  pues  á  fa- 
vor  de  este  titulo  la  antigüe- 
dad conocida  ,  y  que  solo  alli 
se  conserva  conforme  le  pro- 
ponemos ,  con  el  orden  y  adi- 
ciones que  aqui  lleva. 

4  Acerca  del  Autor  se  ha 
escrito  variamente,  por  no  ha- 
ber cosa  cierta.  Pellicer  dixo 
ser  obra  de  Dulcí  di  o  ,  Presby- 
tero  Toledano  ,  el  qual  está 
nombrado  en  el  mismo  Chro- 
nicon;  (í)  y  demás  de  esto  pa- 
rece lo  supone  el  Rey  D.  Al- 
fonso 111.  quando  en  la  Carta 
á  Sebastian  dice  :  Notiim  sit 


Albeldense.  419 

tibí  de  Historia  Gothorum^  pro 
qua  no  bis  per  Dulcid  ium  Pres- 
byterum  notult,  Pero  Don  Ni- 
colás    Antonio    (2)    impugnó 
aquel  dictamen,  por  el  mismo 
titulo  de  estar  nombrado'  Dul- 
cidlo en  este  Chronicon,  co- 
mo Embaxador  del  Rey  Don 
Alfonso  lll.  al  Rey  de  Córdo- 
ba:  en  vista  de  que  el  Autor 
habla  alli  de  Dulcidlo  como 
de  otra  persona  diversa  de  la 
que  escribe:    y   si   el    mismo 
Dulcidlo  fuera   Autor    de    la 
Obra,  dixera,  que  habia  sido 
Enviado  el  que  esto  escribía, 
según   la    sencillez    de    aquel 
tiempo.  Mas  fuerza  hace  otro 
argumento,  de  que  no  solo  no 
declara  el  Autor  haber  sido  el 
Enviado,  sino  que  añade  que 
quando  estaba  escribiendo,  to- 
dívia  no  habia  vuelto  de  Cór- 
doba Dulcidlo  ,  como  se  ve  en 
el  fin   del  num.   75.  y  consi- 
guientemente se  convence  no 
fué  Autor  de  este  Chronicon 
el  Embaxador:  porque  este  se 
hallaba  en  Córdoba  ,  quando 
el  Autor  escribía  en  los  domi- 
nios del  Rey  Don  Alfonso ,  y 
estaba  esperando  á  Dulcidio: 
Unde    adhucusque   non  est  re^^ 
ver  sus.  -« > 

5     Este  argumento  conven- 
ce :  pero  por  lo  mismo  que  es 


(i)     Num.  75.     (2)     Lih,  6.  num,  254. 
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tan  decisivo  ,  inferimos  hubie- 
ra removido  de  su  dictamen  á 
Pellicer,  si  le  hubiera  visto. 
Pero  tiene  disculpa,  por  no 
hallarse  esta  cláusula  en  su 
Códice ,  que  era  (según  dice) 
de  la  misma  letra  que  el  libro 


currencia  de  caracteres  Chro- 
nológicos  señalados  en  el  Chro- 
nicon  de  Sampiro  (de  que 
hablamos  Toaio  II.  num.  no.) 
repugna  que  el  alli  llamado 
DüJcidio  ,  sea  el  Dulció  del 
Chronicon  :  porque   este    era 


de  lasChronicas  recogidas  por     Presbytero  en  el  año  de  883. 
el  Obispo  de  Oviedo  Don  Pe-     (como  aqui  se   lee,    y  en  la 


layo:  el  qual,  como  escribía 
en  el  siglo  doce  ,  parece  la 
omitió ,  por  no  decir ,  que  to- 
davía no  habia  vuelto  el  que 
mas  de  dos  siglos  antes  se  ha- 
bia restituido  á  su  sitio.  Vista 


Carta  del  Rey  Don  Alfonso) 
y  aquel  era  Obispo  años  an- 
tes. Ni  se  debe  dar  oidos  al 
inteato  de  Pellicer  ,  que  en  el 
folio  19.  de  este  Chronicon, 
pretende  que  la  expresión  de 


pues  enteramente  la  Clausula,     Presbytero  de  la  Ciudad   de 
como  está  en  el  Códice  Albel-     Toledodenote  Obispode  aque- 


dense,  y  en  los  de  San  Millan, 
no  prueba  que  Dulcidlo  fué 
Autor  de  este  Chronicon ,  sino 
que  no  lo  fué.  Y  no  reparo  en 
que  se  escriba  alli  Dulció^  y 
no  Dulcidio  ,  según  copian 
Juan  Vázquez ,  y  el  Padre  Fr. 
Juan  del  Saz  :  porque  el  Bre- 
viario antiguo  de  Oviedo,  y 
la  Carta  citada  de  Don  Alfon- 
so ÍII.  nombran  Dulcidio  al 
que  los  otros  (acaso  en  abre- 
viatura) llaman  Dulció.  Pe- 
ro tampoco  es  despreciable  el 
argumento  del  nombre:  por- 
que si  Dulcidio  asistió  como 
Obispo  de  Salamanca  á  la  con- 
sagración de  la  Iglesia  de  San- 
tiago ,  y  si  esta  se  efectuó  en 
el  año   de  87o.  según  la  con- 


11a  Santa  Iglesia  ;  como  si 
los  Prelados  de  Toledo  vivie- 
sen en  Asturias,  ó  fuesen  tras- 
ladados á  Iglesias  sufragáneas, 
y  sobre  todo,  como  si  en  el  si- 
glo nono  se  denotase  el  0^/V- 
po  ^  por  la  voz  Presbytero  ^  y 
no  hubiese  distinción  entre 
ambos  nombres  desde  muchos 
siglos  antes.  Omitido  pues  es- 
to ,  decimos  ser  posible  que 
hubiese  un  Obispo  de  Sala- 
manca llamado  Dulcidio,  y 
un  Presbytero  de  Toledo  que 
se  llamase  Dulció. 

6  Pero  que  ni  uno  ni  otro 
escribieron  este  Chronicon ,  se 
prueba  por  la  citada  Carta  de 
Don  Alfonso  IIl.  de  que  Pelii- 
cer  quiso  sacar  apoyo;  pues 


Chronicon 

: suponiendo  (como  notó  bien 
D  Nicolás  Antonio)  (i)  que  no 
puede  formarse   sentido  per- 

I  fecto  en  aquel  exordio,  si  al- 
go se  deduce  es  (según  el  ci- 
tado Don  Nicolás)  que  Dulci- 
dio  culpó  á  los  antiguos  de 
que  no  hubiesen  escrito  His- 

\  loria  desde  Vamba  en  adelan- 
te ,  por  lo  que  el  Rey  (ó  el 
quefué  Autor  de  aquella  Obra) 

;.tomó  la  pluma    para    referir 

I  lo  que  sabia  ,  como  allí  «e 
expresa.  Sigúese  pues  ,  que 
Dulcidlo noescribióeste  Chro- 
nicon :  porque  en  tal  caso 
no   necesitaba  el  Rey  tomar 

Ja  pluma,  para  suplir  la  falta, 
que  estaba  ya  resarcida  por 

;  Documento  escrito  por  el  mis- 
ino Dulcidio.  Se  dirá,  que  es 
mas  antiguo  el  Chronicon  del 
Rey.  Pero  consta  lo   contra* 

¡tío  por  el  cotejo  :  pues   aqui 

i'se  dice,  al  fin  del  num.  78. 
que  hasta  el  dia  en  que  esto  se 
escribía,  nadie  sabia  nada  del 

jifin  con  que  murió  el  Rey  Don 
Rodrigo:  Nulli  causa  interi- 
tus  ejus  co^nita  manet    usque 

.'in  prcesentern  diem:  y  en  el 
Chronicon  que  anda  en  nom- 
'bre  de  D.  Alfonso  se  lee ,  que 
iien  sus  dias  al  poblar  la  Ciu- 
dad de  Viseo,  se  descubrió  su 
iEpitaphio.  Sabíase  pues  don- 


Alheldense.  421 

de  paraba,  y  donde  fué  sepul- 
tado D.  Rodrigo:  y  consiguien- 
temente el  Chronicon  del  Rey 
se  escribió  después  de  estar 
compuesto  el  documento  de 
que  vamos  hablando,  y  por 
tanto  no  fué  su  Autor  Dulci- 
dio. De  aquel  Chronicon  tra- 
taremos después. 

7  D.  Nicolás  Antonio  di- 
xo  que  acaso  alguno  de  los 
Obispos  de  aquel  tiempo  es- 
cribió este  Chronicon ,  pues 
por  entonces  eran  los  Obispos 
los  que  escribían.  El  P.  Saz 
dice,  que  no  sabe  con  que 
exemplares  persuade  este  ilus- 
tre Varón  ser  exemplo  de  los 
Obispos  del  tiempo  antiguo  el 
escribir  Historias.  Pero  como 
estos  exemplares  los  dexamos 
ya  expresados  en  el  Tomo  11. 

(2)  no  es  necesario  repetirlos, 
sino  añadir  lo  que  se  dixo  alli, 

(3)  que  aunque  en  aquel  tiem- 
po solían  los  que  escribían  ser 
Obispo-s ,  no  todos  los  Obis- 
pos escribían,  ni  todos  los  que 
escribían  ,  ascendían  á  Obis- 
pos :  en  cuya  confirmación 
basta  lo  que  apunta  el  citado 
Padre  sobre  el  Chronicon  de 
D.  Alfonso  111.  reconocido  por 
el  mismo  Don  Nicolás  como 
Obra  no  dvl  Obispo  de  Sala- 
manca Sebastian,  sino  del  Rey 


(i)     Num,2$6,     (2)     Num,  20 s,     (3)     Ahm,  2vS. 
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y    consiguiente-     de   la  primera  formación  de 


D.  Alfonso 

mente  no  solo  los  Obispos  es 

cribian  Historias. 

8  El  mismo  P.  Saz  hace 
Autor  de  nuestro  Chronicon  á 
D.  Koman  ,  Prior  de  S.  Miliao: 
pero  sin  mas  prueba ,  que  ei 
haber  escrito  aquel  Monge 
sobre  los  Psalmos  de  David 
en  el  año  de  871.  lo  que  no 
basta  para  decir  que  escribió 


esta  obra,  no  del  modo  total 
con  que  existe:  porque  en  esta 
conformidad  tuvo  dos  Autores 
distantes  entre  sí  en  el  espacio 
de  un  siglo.  El  nombre  del  pri- 
mero se  ignora:  pero  el  del  se- 
gundo es  conocido.  Todo  lo 
que  no  pasa  del  Reynado  de 
Don  Alfonso  llí.  pertenece  al 
primer  Escritor.  Las  mencio- 


Hisroria  ,  y  que  fué  la  presen-  nes  que  hay  de  lo  siguiente, 
te.  Por  lo  qual  mientras  no  se  son  añadidas  por  el  segundo: 
descubra  Autor  legítimo,  que-     y  estas  se  reducen  á  lo  inclui- 


aará  entre  los  Anonymos :  sa- 
biéndose únicamente  ,  que  se 
escribió  en  los  dominios  del 
Rey  Don  Alfonso  llí.  á  quien 
llama  algunas  veces  nuestro 
Rey,  nuestro  Principe  &c.  Y 
aunque  se  conserva  en  el  Có- 
dice Albeldense,  no  se  debe 
decir  escrito  en  aquel  Monas- 
terio, por  quanto  no  se  había 
fundado  aqu^íUa  Santa  Casa, 
quando  ya  estaba  escrito  el 
Chronicon  en  el  año  de  883. 
mas  de  qiiarent^  años  antes  de 
la  fundación  ü-l  Ivíonasterio 
Albeldense.  Si  la  congetura, 
que  proponemos  abajo  en  el 
.num.'  27.  es  de  alguna  fuerza. 


do  en  los  números  48.  49.  81. 
y  87.  de  cuya  continuación  es- 
tá reconocido  por  Autor  ua 
Monge  Albeldense  ,  llamado 
l^igíla  ,  el  qual  escribió  el 
gran  Códice  de  Concilios  que 
existe  en  el  Escorial,  y  en  que 
se  conserva  esta  Historia  con 
la  adición  hecha  hasta  la  Era 
1014.  (Año  de  976.)  y  como 
en  aquella  misma  Era  se  aca^ 
bó  de  escribir  todo  el  Códice 
en  el  dia  2^.  de  Mayo  (según 
en  él  se  expresa)  con  razón 
aHrmó  D.  Juan  Bautista  Pérez, 
que  el  mismo  Vigila,  al  copiar 
en  su  libro  el  Chronicon  ,  le 
añadió    lo  que  faltaba   hasta 


prueba,  que  el  Autor  escribía     aquel  dia  :  pues  esto  dá  á  en- 
en  Oviedo.  Véase  el  expresado     tender  el  que  libro  y  adición 


numero. 

9  Pero  asi  lo  que  decimos 
del  Autor  ,  como  lo  que  mira 
al  tiempo,  se  ha  de  entender 


tengan  un  mismo  final :  y  de- 
mas  de  esto,  como  Albelda  to- 
caba á  los  Reyes  de  Navarra, 
habló  de  ellos  en  el  numero 
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ultimo.  En  esta  suposición  hay  dense,  en  que  se  mantiene,  hay 
';áuevo  argumento  ,  sobre  que  otra  recomendación  de  su  pu^ 
la  primera  parte  no  debe  re-  reza  ,  por  quanto  ciertamente 
ducirse  con  precisión  á  un  no  puso  aquí  la  mano  el  Obispo 
Obi  po,  teniendo  aqui  exem-  de  Oviedo  D.  Pelayo,  que  es- 
piar de  un  Mohge,que  escri-bió  cribió  en  el  siglo  doce  :  y  esta 
la  continuación.  es  circunstancia  muy  notable 
10  En  lo  dicho  queda  ya  para  la  estimación  de  los  eru- 
incluido  lo  que  pertenece  á  la  ditos.  El  tiempo  en  que  se  con- 
anli^;iiedaddelChronicon:pues  cluyó  la  continuación  fué  el 
S'j  primera,  y  principal  for-  año  de  976.  casi  un  siglo  des- 
macion  acaba  en  el  año  de  pues  del  principal  Autor:  y 
883.  esto  es,  en  la  Era  921.  esta  se  reduce  á  los  nombres 
(expresada  en  el  num.8o.)cor-  délos  Beyes  sucesores  de  Don 
liendo  el  año  18.  del  Rey  Don  Alfonso III.  con  algunos  de  Na- 
Alfonso  111.  como  se  lee  en  el  varra  (desde  el  num.  48  al  50.) 
num.  61.  La  mayor  parte  fué  y  á  los  que  refieféen  el  nume- 
escrita  en  el  año  de  881.   in-  ro  último, cosa  corta:  pero  que 


cluyendo  quap.to  hay  hasta  el 
num.  66,  exclusive-,,  á^sá^  don- 
de pasó  el  Autor  á  continuar 
los  dos  años  siguientes,  según 
la  observación  que  propone- 
mos aqui  en  el  num.  25.  Esta 
antigüedad  es  venerable  ,  por 
tener  ya  la  edad  de  871.  años, 
y  por  ser  documento  de  los 
mas  cercanos  á  la  restauración 
de  España ,  en  que  hay  mas 
necesidad  de  luz  para  las  co- 
sas de  los  primeros  Reyes  de  Clarísimos  Varones  Don  Juan 
León.  Todo  lo  mas  antiguo  lo  ;  Bautista  Pérez  ,  Canónigo  de 


encierra  utilidades,  por  hablar 
de  una  de  las  materias  mas 
obscuras,  como  afirma  Maria- 
na :  y  porque  aun  en  lo  que 
calla  instruye,  según  declara- 
remos á  su  tiempo. 

TESTIMONIOS     INÉDITOS 

sobre  este  Chronicon^  y  de 

sus  ediciones. 

II     Teniendo  en  mi  Estu- 
dio los    testimonios,  que   los 


copió  de  otros,  especialmente 
de  S.  Isidoro  de  Sevilla  :  pero 
su  principal  utilidad  es  en  los 
sucesos  posteriores  á  la  entra- 
da de  los  Sarracenos ,  en  que 
por  la  razón  del  Códice  Albel- 


Toledo  ( después  Obispo  de 
Segorve)  y  el  P.  Juan  de  Ma- 
riana dieron  sobre  este  Chro- 
nicoa  antes  de  salir  al  públi- 
co ;  me  parece  conveniente 
colocarlos  aqui ,  porque  no  se 
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han  publicado,  y  contienen  Pérez  le  tengo  de  mano  de  su 
noticias  de  que  algunas  veces  amigo  Juan  Vázquez  del  Mar- 
nos  valemos.  El  testimonio  de     mol ,  y  dice  asi : 

M AGISTE R.   yo.     BAP.    PÉREZ. 

C6Í(1  13 
Hronicon  Albaildense,  editum  ab  incerto  auctore 
Era  DCCCCXXI.  additum  á  Vigila  monacho  Albaildensi 
Era  M.  Xílll.  Extat  in  Códice  Conciliorum  Gothico ,  qui 
fuic  Monasterii  S.  Martini  Albaildensis,  nunc  translato  in  Bi- 
bliothecam  S.  Laurentii  Regii. 

Chronicon  hoc  scriptum  est  anno  18.  Adefonsi  magni ,  Re- 
gis  Ovetensium,  Era  921.  (i.  e.  anno  Christi  883.)  anno  32Í 
Mahomat  Cordubensis  Sarraceni. 

Forte  scriptum  á  Dulcidio ,  Salmanticensi  Episcopo ,  qui 
interfuit  consecrationi  Compostellanae  Era  917.  qui  Chronico- 
rum  studiosus  investigator  apparetex  Epistola  Adefonsi  tertii 
ad  Sebastianum.  Itaque  potuit  continuare  historiam  Seba^tiani 
Salmanticensis  sui  prc^cessoris. 

Vigila  vero  Monachus  Albaildensis  Monasterii  (nunc  AI- 
velda  prope  Logronium)  isti  Chronico  ,  quod  desinebat  Era 
921.  anno  [8.  Adefonsi  Magni,  &  32.  Mahomat  Cordubensis, 
addidit  usque  ad  Eram  M,  XIIII.  pr^esertim  ea  ,  quae  pertinent 
ad  Reges  Pampelonenses ,  &  Catalogum  Regum  Ovetensium 
usque  ad  Ranlmirum  tertium. 

Itaque  additio  Vigilae  desinit  Era  1014.  (i,  e.  anno  Christi 
92^.)^""^  6.  Sancionis  Regis  Pampelonensis  ,  filii  Garseae,& 
anno  to.  Ranimiri  tertii  Ovetensium  Regis.  - 

Itaque  4.  folio  istius  libri  ( Alveldensis )  dicitur  ,  tune  esse 
Eram  1014.  &ab  Incarnatione  976.  8c  sextum  annum  Sancionis 
Regis :  8c  ídem  hic  finís  traiiscribitur  ex  Códice  Alveldensi  in 
libro  S.  iEmiliani  Conciliorum  in  i.  fol.  lib. 

Etiam  in  Códice  ^Emiliano  fol.  394.  erat  hoc  Chronicon: 
sed  inde  discerptum  est  y  relicto  tantum  uno  folio  extremo. 
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estuvo  algunos   meses  en   su 
D ICTAME N  DEL  CL.    Estudio,  y  asi  de  éste  como  de 
Mariana.  otros  monumentos  de  nuestros 

antiguos  formó  un  libro ,  de 

13      El    testimonio  del  P.     que  hablé  en    el  Prologo  del 

Mariana  le  puso  antes  de  la     Tomo  IV.  y  de  allí  saqué  este 

copia  que  sacó  del  Códice  Al-     y  otros  documentos.  El  pre- 

beldense  de  Concilios ,  el  qual     senté  dice  asi : 

CHRONICON  ALBELBENSE    CONSCRIPTUM    AB 

incerto  auctore  Era  ^  2  i.  additum  ab  alio  quopiam 
US  que  ad  Eram  IQ14. 

14  xlLvelda  oppidum  ( Albaidam  quidam  vocant)  pri- 
mis  Regum  Ovetensium  annis  satis  nobile  fuit  loco  & 
opere  munitum.  Deinde  etiam  monasterio  insigne,  quod 
Divi  Martini  olim  nomine  Santius  Rex  Vasconum  extruxit  sua 
impensa :  nunc  ad  casas  fermé  redactum  cernitur,  Monasterii. 
reditus ,  &  bibliotheca  in  paucis  nobilis  in  D.  Mariae  Rotundas 
translata  sunt  tempere  consequenti  (Lugrunii  id  templum  est, 
á  quo  oppido  Alveida  distat  octo  modo  passum  millibus.)  Ex 
ea  bibliotheca  vastus  Conciliorum  codex  in  D.  Laurentii  regií 
monasterium  adductus  superioribus  annis  penes  me  haud  pau- 
cibus  mensibus  fuit,  descriptus  á  Vigila  MonachoAlveldensi  an- 
te sexcentos  fermé  annos,  magnaeque  auctoritatis,  &  fidei  Ín- 
ter HispanicEe  vetustatis  monumenta. 

Ex  eo  códice  subsequens  Chronicoii  est  desumptum :  incer- 
ti  quidem  auctoris ,  ceterum  Era  921.  hoc  est,  anno  Christi 
683.  confectum,  rudi  stylo  ac  pené  bárbaro:  nimirum  inter 
arma,  &  captivitatis  mala,  studia  litterarum  silebant:  magni 
autem  momenti  ad  cognoscendam  historiam  ejus,  &  prioris 
setatis.  Addidit  quidam  alius  usque  ad  Eram  1014.  quem  Vigi- 
lam  ipsum  codicis  Librarium  fulsse  suspicamur.  Unde  primis 
Vasconum  Regibus  ordine  recensendis  vehementer  adjuti  su- 
mus,  quo  tempere  aúnales  de  rebus  Hispaniae  commentaba- 
mur:  qiiae  res,  si  qu.^  alia  inter  Hispanas ,  majorem  lucem  de- 
siderabat. 

-    Tom.  Xlll.  Hhh 
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15     D.  Joseph  Pellicer  ca-     ala  estampa  en  Barcelona  año 


lificó  esta  obra  como  de  la 
mayor  antigüedad  entre  los 
Chronicones  universales  des- 
pués de  la  pérdida  de  España: 
y  es  cierto  ,  que  por  el  con- 
cepto de  universal  puede  dis- 
tinguirse de  la  Historia  .de  Isi- 
doro Pacense  ,  que  empezó 
por  el  imperio  de  Heraclio, 
donde  San  Isidoro  acabó  su 
Chronicon.  Pero  como  lo  re- 
ferido en  el  nuestro  acerca 
del  tiempo  supuesto  por  el 
Pacense  no  excede  lo  historia- 
do en  San  Isidoro  sobre  Ro- 
manos y  Godos;  antes  bien  es 
como  extracto  de  aquello,  no 
debe  formarse  el  juicio  por  lo 
que  antecede  al  siglo  séptimo, 
sino  por  lo  que  empieza  des- 
de entonces:  y  en  este  sentido 
es  mas  copioso,  y  mas  antiguo 
el  Chronicon  del  Pacense, 
concluido  en  el  año  de  754, 
que  el  presente  del  año  883. 
Mirado  pues  lo  que  cada  uno 
tiene  de  proprio  ,  es  mas  anti- 


.de  1663.  c<^"  titulo  de  Chroni- 
ca  de  España  de  Dulcidlo , 
Preshytero  de  Toledo  ,  Obispo 
de  Salamanca.  Es  papel  en  4. 
muy  raro,  pues  parece  se  es- 
tamparon pocos  egemplares,  y 
no  tengo  noticia  de  que  salie- 
sen cabales,  ó  por  ser  peque- 
ño se  ha  desgraciado,  de  suer- 
te que  no  pude  hallarle  hasta 
después  de  tener  formada  mi 
copia. 

17  Después  de  Pellicer  es- 
tampó este  Chronicon  el  M. 
Berganza,  dándole  según  los 
Mss.  del  Monasterio  de  S.  Mi- 
llán  ,  por  lo  que  le  intituló 
Emilianense  ,  sin  añadir  no- 
tas, ni  mención  del  estampa- 
do por  Pellicer.  Hizo  aquella 
edición  en  Madrid  año  de 
I72I.  en  el  Tomo  II.  de  las 
Antigüedades  de  España ,  li- 
bro en  folio,  pag.  548. 

18  La  tercera  edición  se 
hizo  en  Madrid  año  de  1744. 
en  un  librito  en  8.  Ckronica  de 

guo  ,   y  de  mas  copia  de  noti-     España  Emilianense.,  explica- 
cias  el  Pacense,  en  lo  que  mi-     da  con  notas  latinas  .,jy  tradu- 


ra  hasta  su  tiempo  :  y  después 
de  éste,  el  nuestro:  lo  que  le 
hace  segundo  entre  los  Chro- 
nicones posteriores  á  la  entra- 
da de  los  Saracenos. 

í6  Hasta  el  tiempo  de  Pe- 
llicer se  mantuvo  inedito,sien- 
do  este  el  primero  que  le  dio 


cida  con  adiciones  al  idioma 
Castellano.  Por  el  P.  M.  ¥u 
Juan  del  Saz,  Monge  de  S.  Be- 
nito., y  Predicador  Mayor  del 
Real  Monasterio  de  S,  Martin 
de  Madrid.  Cita  la  edición  de 
Pellicer:  pero  no  la  de  Bergan- 
za, hecha  tres  años  antes,  y 


Chronicon 
dice  ser  copiada  la  suya  del 
libro  de  S.  Millán  en  que  está 
el  Inquiridion,  y  otras  obras 
de  N.  P.  S.  Aug.  Añade  la  no- 
ticia de  las  edades  del  mundo, 
que  escribió  San  Isidoro :  y 
dice  ser  este  libro  diverso  del 
Chronicon  Emilianense,  pro- 
poniendo el  de  las  edades,  pa- 
ra desvanecer  (dice)  la  confu- 
sión que  puede  causar  la  nue- 
va noticia  de  dos  Chronicones 
Emilianenses,  que  da  el  P.  M. 
Eerganía  en  el  Tomo  II.  de  las 
antigüedades  de  España.  Esta 
es  la  mención  que  hace  de  la 
edición  de  aquel  autor  ,  á  la 
qual  no  parece  quiso  atender: 
pues  dejó  en  blanco  cosas  que 
podia  haber  expresado, si  hu- 
biera cotejado  su  copia  con  la 
publicada  por  Berganza. 

19  Finalmente  imprimió 
este  Chronicon  Don  Juan  de 
Perreras  en  la  Part.  16.  de  su 
historia  ,  estampada  en  Ma- 
drid año  de  1727.  donde  le 
dio  titulo  de  Chronicon  Al- 
baildense  ,  diciendo  que  aun- 
que su  Autor  es  anonymo,  ha 
sido  muy  conocido  y  estimado 
de  los  hombres  doctos.  Añade 
que  está  al  fin  del  Códice  de 
los  Concilios,  que  sacó  Mora- 
les del  Monasterio  de  S.  Mi- 
llán para  la  libreria  del  Esco- 
rial :  y  que  á  éste  sigue  en  su 
edición  ,  por  haberse  escrito 
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en  el  siglo  X.  y  por  ser  el  mas 
correcto  de  todos.  Yo  no  sé 
en  que  se  fundó  este  Escritor: 
pues  como  vimos  por  el  testi- 
monio del  Señor  Pérez,    que 
escribió  quando  se  establecía 
la  Bibliotheca  del  Escorial,  no 
existía  en  el  Códice  de  Conci- 
lios Emilianense  nuestro  Chro- 
nicon:  ni  se  trajo  de  S.  Millán 
el  Códice  Albeldense,  sino  de 
¡a  Redonda  de  Logroño ,  co- 
mo testifica  Mariana:  y  el  que 
estampó  Perreras  no  es  el  que 
existe  en  este  Códice.  Pues  si 
en  el  Emilianense  no  hay  tal 
Chronicon,  y  el  del  Albeldense 
es  diferente;  de  qué  Códice  de 
Concilios    del  Escorial    sacó 
Perreras  el  que  publicó?  Aun 
mas  de  estrañar  es,  ver  lo  mu- 
cho que  falta  en  su  edición :  lo 
qual  existe,  no  solamente  en 
el  Ms.  del  Escorial  ,  sino  ea 
todas  las  ediciones   preceden- 
tes, á  las  quales  no  quiso  con^ 
sultar     quando    imprimió    el 
Chronicon ,  siendo  asi  que  usó 
de  alguna  de  ellas,  quando  es- 
cribió la  Historia,  dando  á  en- 
tender en  esto  la  poca  diligen- 
cia que   puso  en  materia  que 
pedia    mucha  circunspección. 
Yo  recelo,  que  viendo  en  las 
ediciones  de  los  Padres  Bene- 
dictinos el  titulo  de  Emilianen- 
se,  y  cita  de  los  Códices  de 
aquel  Real  Monasterio ,  creyó 
Hhh  2 
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significarse  en  esto  el  que  hay  perador  Aureliano,  y  los  Re- 
eri  el  Escorial  ^  por  ser  éste  el  yes  Godos  Ataulpho  ,  Amala- 
mas  famoso  y  luiico  ,  quando     rico  y  Theodisclo ,  sino  todas 


nombramos  el  Ms.  de  Conci- 
lios Emilianense :  pero  este  es 
diferente  délos  que  actualmen- 
te se  conservan  en  S.  Millán. 
De  estos  se  valieron  Berganza 
y  Saz:  aquel  no  mantiene  el 
Chronicon  presente. 

DE   LA   PRESENTE 

edición  ,i  cotejada  con  las 
precedentes. 

20  Vistas  las  ediciones 
precedentes  hallo  ser  todas 
diversas  de  la  presente  ,  no 
tanto  por  faltarlas  la  mutua 
combinación,  que  suele  dar  luz 
á  algunas  cosas, quanto  por  te- 
ner orden  diferente,  y  no  ser 
ninguna  tan  copiosa  como  esta* 
21  Primeramente  en  Pelli- 
cer  faltan  los  números  47.  48, 
y  49.  con  las  ultimas  planas 
desde  el  num.  84.  al  fin.  En 


las  planas  historiales  desde  el 
num.  66,  al  77.  que  es  lo  prin- 
cipal de  esta  obra.  Fuera  de 
esto  hay  diferencia  en  el  con- 
texto de  las  ediciones ,  y  del 
Códice  Albeldense  ,  ya  por 
anteposición,  falta,  ó  sobra  de 
voces  ,  y  ya  por  mas  ó  menos 
barbarie  en  el  estilo.  Quando 
conduce  para  algo  la  preven- 
ción, se  expresa  al  pie  de  la 
plana  :  quando  no,  se  despre- 
cia, por  no  ser  digna  de  nota, 
22  Quando  en  las  leccio- 
nes variantes  nombramos  'á 
Mariana  y  se  cita  el  manuscri- 
to de  este  Autor,  de  que  ha- 
blamos arriba.  Quando  por 
abreviar  se  ponen  las  dos  le- 
tras Ms.  denotamos  el  manus- 
crito que  seguimos,  esto  es,  el 
Códice  Albeldense  del  Esco- 
rial en  la  copia  que  yo  tengo 


Berganza  falta  desde  el  n.  47.  original  de  mano  de  Juan 
al  50.  con  no  pocas  clausulas  Vázquez  del  Marmol^  cor  rec- 
en el  discurso  de  la  obra.  En  tor  de  libros  por  el  Rey  Don 
el  P.  Saz  es  de  extrañar  ,  que^  Phelipe  II.  que  escribía  por 
falten  cosas  escampadas  antes  los  años  de  1572.  y  sig.  cuya 
en   Berganza  ,   y    en    Peliicer.  copia  original  se  declara  aquí 


En  todos  estos  falta  lo  que  el 
Códice  Albeldense  añaée  so- 
bre les  Reyes  de  Navarra:  y 
en  Perreras  que  puso  lo  inclui- 
do en  el  num.  ultimo^  faltan  no 
solo  Reyes  de  Roma  ,  el  Eni- 


algunas  veces  con  la  expresión 
de  Marmol,  ó  Jo.  Vázquez. 
Ninguno  de  los  que  publica- 
ron este  Chronicon  se  arregló 
al  egemplar  del  Códice  Albel- 
dense :  y  asi  es  en  algún  modo 


Chronicon 
inédito  el  que  damos,  pues  so- 
lo le  copiaron  Pérez,  Marnnol, 
y  Mariana ,  que  no  le  dieron 
á  luz  (*). 

23  El  orden  de  las  tres 
primeras  ediciones  es  diferen- 
te del  que  hay  en  el  Códice 
Albeldense ,  y  ellas  mismas 
discuerdan  entre  sí.  La  deBer- 
ganza  parece  fué  dispuesta  se- 
gún quiso  ordenarla  el  Autor: 
pues  Saz,  que  siguió  el  mismo 
Códice  Emilianen^e  ,  la  dio 
con  diferente  orden,  Peliicer 
tampoco  conviene  con  las 
otras.  El  modo  con  que  aqui 
se  propone ,  es  como  se  halla 
en  el  Códice  de  Concilios  Al- 
beldense ,  que  es  el  mejor  or- 
denado. 

24  Pero  por  quanto  en  los 
Autores  citados  hay  algunos 
adjuntos  dignos  de  no  ser  omi- 
tidos ,  los  ponemos  aqui ,  to- 
mando de  uno  lo  que  falta  en 
otro :  de  suerte  que  aun  en 
esta  parte  será  nuestra  edición 
]a  mas  copiosa.  Peliicer  em- 
pieza con  este  titulo :  Incipit 
liber  Chronica  ,  seu  Fábula- 
rium.  Ab  Adam  usque  ad  Di- 
Juvium^  &c,  como  en  el  num. 
VIH.  Sigúese  el    titulo  ^ta- 
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tes  Mundi^  y  después  el  de  /«- 
cipit  exguisitio  totius  Mundh 
á  que  se  sigue  Incipit  ordo  Ro- 
manorum  ^  por  donde  empie;<a 
nuestro  Ms.  y  es  en  la  edición 
de  Peliicer  plana  tercera,  ocu- 
padas la  I.  y  2.  con  la  materia 
de  los  tirulos  referidos. 

25  Entre  los  párrafos  65. 
y  66.  de  nuestra  edición  pone 
el  mismo  Autor  la  noticia  de 
los  Obispos  oue  habia  en  los 
dominios  de  D.  Alonso  111.  al 
tiempo  de  la  primera  forma- 
ción de  esta  Obra  :  y  parece 
congruente  methodo:  pues  la 
deprecación  que  precede,  da 
á  entender  que  el  Autor  del 
Chronicon  puso  alli  fin  en  la 
Era  919.  donde  acaba  asi:  In- 
fiectatque  Dominus  ejus  sem" 
per  animum ,  ut  pié  regat  popu- 
lum^  ut  post  longum  principa^ 
tus  imperium  de  regno  térra  ad 
regnum  transeat  cceli.  Quién 
dirá,  que  ésta  no  es  clausula 
muy  propia  del  que  acaba  la 
obra  {  Y  quién  no  se  conforma- 
rá ,  en  que  compuesta  hasta 
alli,  se  continuó  después,  á 
vÍ5ta  de  enlazarse  lo  siguien- 
te de  este  modo  :  Hoc  siipra- 
dicto  Principe  regnante  in  Era 


(*)  {Nota :  Que  para  esta  áegunda  edición  se  ha  cotejado  el  presente  Chro- 
nicon Albeldense  con  el  Ms.  Gothico  del  Escorial :  y  de  él  resultan  algunas 
faltas  y  variedades  que  se  notan  en  sus  respectivos  lugares ,  citándolas  en  su 
Archeíy^o,) 
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DCCCCXX,  &c.  Sin  duda  expresión  precedente  de  está 
muestra  aquel  fin,  y  este  prin-  Era,  y  ver  que  la  immediata, 
cipio,  que  el  Autor  puso  alli  de  la  continuación,  es  la  920. 
termino  á  su  primera  inten-  De  aqui  resulta  otro  descubri- 
cion  :  y  luego  queriendo  aña-  miento,  conviene  á  saber,  que 
dir  dos  años,  enlazó  la  conti-  la  noticia  de  Obispos  alli  dada, 
nuacion  con  la  clausula  , //í?¿r  apela  determinadamente  sobre 
supradicto  Principe.  Añade  los  que  vivían  en  la  Era  919. 
mayor  fuerza  el  egemplar  del  esto  es,  en  el  año  de  88r.  y  no 
Códice  que  tuvo  Pellicer,  y  sobre  los  ác\  año  883.  y  mu^ 
otro  de  pergamino  de  esta  cho  menos  sobre  los  del  siglo 
Real  Bibliotheca  de  Madrid,  siguiente:  pues  á  vista  de  ver 
donde  ve  nos  que  después  de  hoy  este  Cíironicon  con  adi- 
la  deprecación  referida  ,  con  clon  hecha  en  la  Era  1014. 
que  el  Autor  parece  se  despe-  (año  de  975.)  pudiera  alguno 
dia  de  escribir,  están  los  ver-  dudar,  á  qual  de  los  dos  tiem- 
sos  de  los  Obispos  de  aquel  pos  tocaba  la  memoria  de  los 
tiempo:  y  si  por  entonces  qui-  Obispos.  Pero  en  fuerza  de  lo 
siese  proseguir  la  Obra,  eran  expuesto  resulta  ser  Obra  del 
m  ly  improprios  de  aquel  sitio  primer  Escritor,  y  determina- 
Jos  versos  de  tan  diverso  asua-  dam^ínte  del  año  881.  sin  que 
to  No  asi,  suponieido  que  obste  la  mención  del  añoXVIII. 
había  puesto  ñíM  porqje  con-  del  Rey  Don  Alfonso  III.  que 
ducida  histi  aqiiel  punto  la  precede  en  el  num.  6r.  pues  el 
histOíia,  era  como  apéndice  que  añadió  los  dos  años  de  la 
op  ;riuno  la  noticia  de  los  Obis-  historia,  añadió  también  las 
pos  y  Sedes  que  actualmente  dos  unidades  del  reynado  so- 
existian.  Teniendo  pues  sobre  bre  el  año  XVI.  que  contaba 
el  argi^mento  del  íinal  con  que  D,  Alfonso  en  la  Era  de  919. 
la  deprecación  acaba,  egem-  26  Según  esto  el  Autor  no 
piares  de  haberse  insertado  alli  escribió  de  primera  intención 
lo  que  si  no  estuviera  finaliza-  mas  que  hasta  el  año  de  88r. 
da  la  historia,  no  se  hubiera  Era  de  919.  en  que  cerró  su 
puesto  en  aquel  sitio ;  inferi-  Obra  con  la  deprecación  re- 
mos, quede  primera  intención  ferida,  y  con  el  apéndice  de 
no  escribió  el  Autor  mas  que  los  Obispos,  que  actualmente 
hasta  alli:  y  aquello  acaba  en  vivían  en  los  dominios  de 
la  Era  919.  según  prueba  la  aquel  Rey.  A  los  dos  años  si* 


Cbronicon 
guientes  ,  viendo  que  hablan 
ocurrido  sucesos  dignos  de 
perpetuarse,  añadió  el  mismo 
Escritor  lo  que  hay  desde  la 
clausula,  Hoc  supr adieto  Prin- 
cipe reinante  in  Era  DCCCC^ 
XX,  Se.  Y  al  tiempo  de  esta 
adición  sobrepuso  en  los  nú- 
meros del  Reynado  (que  antes 
eran  XVI.)  las  dos  unidades 
que  le  constituyen  XVlIl.prac- 
ticando  lo  mismo  con  los  de- 
más computos  del  Preludio 
(de  que  vamos  á  tratar)  en  lo 
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que  mira  á  la  expresión  de  la 
Era,  y  del  año,  que  llegan 
hasta  el  del  883.  pues  como 
todo  el  Cbronicon  acaba  alli; 
todos  los  números  quedaron 
reducidos  á  un  termino. 

Í27  Antes  de  apartarnos  de 
la  edición  de  Pellicer,  preve- 
nimos ,  que  el  final  de  nuestro 
numero  58.  (en  que  se  trata  del 
Rey  D.  Alfonso  el  Ca^to)  se 
coloca  aparte  en  Pellicer  co- 
mo clausula  de  Epitaphio,  en 
esta  forma: 


Qui  euncta  tn  Vace  egit ,  ín  Vace  quievit 

Bissena  quibus  hcee  Alt  aria  Saneta ,  Fundataque  vigent, 

Hic  tumulatus  jaeet. 


La  Cruz ,  la  separación  ,  y 
el  estylo  es  de  Epitaphio;para 
el  quai  tiene  su  tenor  mas  pro- 
priedad,  que  para  Historia, 
Pero  si  por  no  expresar  el  Au- 
tor, que  aquel  es  Epitaphio, 
y  por  decir  Morales,  (i)  que 
la  piedra  del  Sepulcro  no  tie- 
ne letras,  se  digere  que  el  His- 
toriador lo  compuso  de  suyo; 
añadiremos,  que  por  ello  de- 
notó, haber  sido  enterrado  en 
Oviedo  (donde  fundó  ios  doce 
Altares)  y  acaso  no  será  muy 
descaminada  la  congetura  de 
inferir,  que  el  Autor  escribió 

(i)    Lih,  13.  cap,  45. 


en  la  misma  Ciudad:  pues  es- 
to parece  dan  á  entender  las 
expresiones,  con  que  habien- 
do hablado  en  lo  immediata- 
mente precedente  de  cosas  de 
Galicia,  dice  ahora  hcee  alta- 
ria  ,  Hie  tumulatus.  Estos  al- 
tares y  este  túmulo ,  denotan 
á  Oviedo:  y  si  el  Autor  no  es- 
cribiera alli  ,  no  digera  con 
propriedad  ,  Aqui  está  enter- 
rado ^  sino  ^  í\\jí^  fué  sepultado 
en  Oviedo,  Quede  pues  como 
congetura  probable,  mientras 
no  se  descubra  cosa  preponde- 
rante. 
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PRELUDIO  DEL  CHRO- 

nicon. 
En  las  tres  primeras  edicio- 
nes   preceden    al    Chronicon 
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liarse  en  el  Códice  de  S.  Mi- 
llan  ,  y  en  el  qije  tuvo  Pelli- 
cer,  como  parte  Preliminar  de 
la  Obra.  En  Pellicer  ya  digi- 
mos  el  sitio  de  la  Noticia  de 


unos  capitulos  de  cosas  misce-  los  Obispos.  El  Itinerario  se 
laneas  ,  que  en  lo  principal  coloca  alli  después  de  nuestro 
pertenecen  á  la  Geographia,  num.  76.  lo  que  parece  inver- 
y  Chronologia.  La  mas  copio-  sion,  por  ser  lugar  improprio, 
¿a  en  esto  es  la  de  Berganza;  y  El  P,  Saz  le  omitió  ,  por  ser 
aunque  no  incluye  el  mismo  muy  diminuto  :  pero  cuesta 
orden  que  la  de  Pellicer,  pa-  poco  el  darle,  para  que  la  ma- 
rece  aquel  mejor  methodo,  teria  salga  en  todo  completa, 
por  darlo  todo  seguido ,  como  Todo  lo  que  hay  desde  el 
noticias  previas,  que  no  pen-  num.  III.  al  VIIL  falta  en  Pe- 
den ,  pero  conducen  para  la  Uicer. 

Obra  principal ,  cuyo  Autor         En  ninguna  de  las  ediciones 

las  recopiló  al  mismo  tiempo  se  halla  el  texto  perfecto:  por- 

de  acabar  el  Chronicon  ,  se-  que    cada    una    tiene    alguna 


gun 


prueban     los     Epílogos 
Chronologicos. 

Perreras  omitió  todo  esto: 
pero  constando  que  se  compu- 
so en  el  mismo  ano  883.  del 
Chronicon  ,  se  infiere  haberlo 
recopilado   un   mismo  Autor: 


corrupción  ,  ó  falta  de  diccio- 
nes ,  y  tal  vez  de  capitulos  en- 
teros. Aqui  sale  mas  cabal,  su- 
pliendo por  un  Códice  el  vi- 
cio ,  ó  defecto  de  otro.  De 
suerte  que  quanto  ponemos 
en  el  texto  consta  por  alguno 


añadiéndose  la  prueba  de  ha-    de  los  publicados. 
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EXQUISITIO  TOTIUS  MUNDI. 

I.  VJMais  Mundus  descriptus  está  virís  sapientissimis, 
videlicet ,  Nicodoso ,  Didimito ,  Theudoto ,  &  Polyclito,  tem- 
pore  Julii  Caesaris.  Oriens  dimensus  est  per  annos  XXI.  (i) 
menses  2.  &  dies  8.  Occidens  per  annos  26,  menses  3.  dies  17. 
Septentrio  per  annos  29..  menses  2.  dies  3.  Meridies  per  an- 
nos 22.  mense  i.  &  dies  30. 

II.  Oriens  habet  maria  VIII.  ínsulas  VIII.  Montes  Vil.  Pro- 
vincias VII.  Oppida  LXXV.  Fiumina  XVII.  Gentes  XLV.  Oc^ 
cidens  habet  maria  VIII.  ínsulas  XVIIIL  Montes  XV.  Provin- 
cias XXVII.  Oppida  LXXV.  Fiumina  XVI.  Gentes  XXV.  (2) 
Septentrio^  Maria  XII.  ínsulas  XXV.  Montes  XIII.  Oppida 
LVIII  Fiumina  XVIII.  Gentes  XXIX.  Provincias  XVII.  Me- 
ridies ^  Maria  II.  ínsulas  XVII.  Montes  VI.  Provincias  Xlíl. 
Oppida  LXII.  Fiumina  VI.  Gentes  XXIV.  Tempore  Julii  Au- 
gusti  sub  uno  in  universo  mundo  Maria  XXX.  ínsulas  LXIX. 
Montes  XLI.  Provincias  LXIV.  Oppida  CCLXX.  Fiumina 
LVÍI.  Gentes  CXXllI.  (3). 

ítem  EXPOSITIO  SPANIAE. 
III.    Spania  prius  ab  Ibero  amne  Iberia,  postea  ab  Ispalo 

(i)    Hinc  usque ad  Meridies desiderantur  apud  Berganzam ,  3  Saz,  Constant 
ex  Pellicer,  Sed  JEthicus  rem  in  CosmographiíreditionisGronovn  Lugd,  B:itav, 
i6gi.  sicnarrat :  Ergo  á  Julio  Caes.  &  M.  Ant.  Coss.  orbis  terrarum  metiri 
coepit,  id  est,  á  consulatu  suprascripti  usque  adconsulatum  Aug.  III,  &Cras- 
si ,  annis  XXI.  mensibus  V.  diebus  IX.  Zenodoxo  omnis  Oriens  dimensus  est, 
sicut  inferius  demonstratur.  A  consulatu  item  Jul,  Cses.  &  M.  Ant.  usque  in 
consulatutn  Aug.  X.  annis  XXIX.  mensibus  VIII.  diebus  X.  á  Theodoto  Sep- 
tentrionalis  pars  dimensa,  ut  evidenter  ostenditur.  A  consulatu  similiter  Jul. 
Cxs.  usque  in  consulatum  Saturni&Cinaeá  Polyclito  meridiana  pars  dimen- 
sa est ,  annis  XXXII.  mense  I.  diebus  X.  sicut  definita  mostratur.  Ac  sic  om- 
nis orbis  térra:  intra  annos  XXXII.  á  dimensoribusperagratus  est,&  de  omni 
ejus  continentia  perlatum  est  ad  Senatum.  Frustra  hic  Occidentis  diwcnúoncm 
quieras  ,  qu<e  ex  nostro  est  Didimito,  seu  Didimico,  tribuenda,  annis  XXFI, 
peracta,  (2)  Tota  hcec  Occidentis  descriptio  deest  apudPellic.  sicut  S  verba,  qute 
infra  tempore  Julii  Augusti:  qucc  in  Julii  Cesaris  corrigenda,  (3)  Óptima  est 
ha:c  numerorum  subductio  :  ex  qua  variantes  aliorum  íectiones  tamquam  epilogo 
adversa  prtetermissimuf, 

Tom.  XIH.  lii 
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loia  cognomuiata.  Ipsa  est  Esperia  ab  Espero: 
taii  c:ict3.  bita  est  autem  inter  Africam,  &  Galliam,  á  Septen- 


vw»..  ^a.-^w..--  ^-^—  — -  —  ■,  —  ^- — ^...,  «.  k^>. J_,u>^^,.- 
írio^e  Pyrinaeis  niontibus  clausa ,  reliquis  partibus  vindique 
mari  inclusa.  Omnium  frugum  generibus  fecunda ,  gemina- 
rum,  metallorumque  copiis  ditissima. 

ALIA. 

Habet  Provincias  sex  cum  Sedibus  Episcoporum  &LC.Cetera 
transcripta  reperies  Tomo  quarto  pag.  2¿j. 

FLUMINA  SPANIiE  IV. 

Baetis  Gurrit  milia  CCCCX.  Tagus  (i)  millia  currit  DCII. 
Mineus  currit  miilia  CCCXIIL  Iberus  currit  millia  CCCIV. 

DE  SEPTEM  MIRACULIS  MUNDL 

IV.  I.  Cápitólíurh  Rotn^.  II.  Pharus  Alexandriíe*  III;  Bel- 
lerophons  Exmirne.  IV.  Theatrum  Eraclie.  V  Collosus  Rho- 
di.  VI  Templum  Quicici.  VII.  Tetrapulum  Emetis  ,  quod 
melius  est  Ecclesia  S.  Soffie  Constantinopoli*  (2) 

ítem  DE  PROPRIETATIBUS  GENTIUM. 

V  I.  Sapientia  Groecorum.  II.  Fortia  Gothorum.  IIÍ.  Gon- 
silia  Caldseorum.  IV.  Superbia  Romanorum.  V.  Ferocitas  Fran- 
corum.  VI.  Ira  Britanorum.  VIL  Libido  Scotorum.  VIII.  Du- 
ritia  Saxonum.  IX.  Cupiditas  Persarum.  X.  Invidia  Judaeorum. 
XL  Pax  iEthiopum.  XII.  Comercia  Gallorum. 

ÍTEM  RES  SPANIiE  CELEBRES.       " 

VI.  Polla  de  Narbona.  Vinum  de  Vilasz.  Ficus  de  Biatia. 
Triticum  de  Campis  Góthis  Mulus  de  Hispali.  Cabalius  de 
Mauris.  Ostrea  de  Mancario.  Lamprea  de  Tatiber.  Lancea  de 

(i"^  Saz 5  Taccus.  Deest  Durius  ,  sicut  &  aj^ud  Mthicum,  (2)  Alia  alii  mi" 
f acida  narrant. 
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Gallia.  Scanda  de  Asturias.  Mel  deGa-Ilicia.  Disciplina,  arque 
scieatia  de  Toledo.  Haec  erant  prjecipua  tempore  Gothoium» 

IDE    LITTERIS.^ 

VIÍ.  Litterae  sunt  vocales  A.  E.  I.  O.  V.  quia  directo  hiatu 
Qaucium  sine  uUa  conlisione  emituntur ,  &  vocem   implent. 

Semivocales  F.  N.  L.  M.  S.  R.  quia  ab  E.  vocali  incipiunt, 
&  desinuut  insaturabilem  sonum. 

Mutescunt  B.  C.  D.  T.  P.  Q.  G.  quia  sine  subjectis  srbi  vo- 
calibus  non  erumpunt.  Littera  pro  adspiratione  ponitur,  quae 
est  elat,a?.vpc¡s  pro  solis  Kalendis.  Explicit. 

INCIPIT'Mbb  ÁNISIORUM    BREVITER    COLLECTUS. 


VIII.  Ab  Adam  usque  ad 
diluvium  anni  MMCCXLII. 

A  diluvio  usque  ad  Abra- 
ham.  ann.  DCCCCXLII. 

Ab  Abraiiam  usque  adMoy- 
setn  anni  DV. 

Ab  exitu  filiorum  Israel  ex 
uEgypto  usque  ad  introitum 
in  terram  repromissionis  anni 
XL.  f 

Ab  introitu  illorum  usque 
a,d  Saúl .  primum  Regem  Is- 
rael fuere  Judices  per  annos 
CCCLVI  (i) 

Saúl  regnat  annos  XL. 

A  David  usque  ad  initium 
sedificationis  •  Templi  anni 
XLIIÍ. 

A  prima  sedificatione  Tem- 


pli usqué  ad  Transmigratio- 
nem  in  Babiloniam ,  fuere  Re- 
ges per  annos  CCCCXLIII. 

Fuit  autem  captlvitas  popu- 
li ,  ac  desolatio  Templi  an. 
LXX.  &  restauratur  á  Zoroba- 
beL  {2) 

Post  restaurationem  Templi 
usque  ad  IncarnatioaemChris- 
ti  anni  DXL. 

Colligitur  omne  tempus  ab 
Adam  usque  ad  Christum  V  M. 
CXCVIIII. 

Ab  Incarnatione  D.  N.  Jesu- 
Christi  usque  ad  primum 
Wambani  Principis  Regni  an- 
num  fuere  anni  DCL^Xtl. 

A  tempore  Wamb¿e  usque 
nunc,qu«  est  Era  DCCCC- 


(i)  In  Códice  Conziliorum  Mmilianensi  y  ann.  CCCLXVI.  teste  Jo.  Vaz-- 
qu2z  del  Marmol.  Ex  suppatatione  tamen  quce  in  5equenti  /lí  sectione-  sub  tenia 
cetate  anni  hic  35o.  suppn^^ndi.  [2)  AdJit  hic  Pellicerii  editio ,  anni  4. 

lii    2 
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Xxl  finiunt  anni  CCXl, 

Modo  vero  coUigitur  omne 
tempus  ab  exordio  mundi  us- 
qiie  \n  pntsentem  Erain  DCC- 
CCXXL  &  octavo  décimo  an- 
no  regai  Adefonsi  Principis, 
filii  .gloriosi  Ordonii  Regís, 
omiies  anni  sub  uno  V  I  M. 
LXXXÍI.  (*)  &  ab  Incarnatio- 
ne  Domini  usque  nunc  DCC- 
CLXXXUÍ.  (*) 

ítem  de    SEX^TAT. 

Saeculi. 
IX.  Prima  stas    ab  Adam 
usque  ad  diluvium  anni  MM- 

CCXLII. 

Secunda  ^tas  á  diluvio  us- 
que ad  Abraham  anni  DCC- 
CCXLII. 

Tenia  ^tas  ab  Abraham 
usque  ad  David  ann.  DCCC- 

CXLL  ^^     ^^ 

Quarta  eetas  á  David  usque 
ad  Transmigrationem  in  Ba- 
bjloniam    anni    CCCCLXXX- 

Ví. 

Quinta. setas  á  Transmigra- 

tione  usque  ad  Christum,  & 
Octavlan-ümlmperatorem,  cu- 
jas temnore  ex  Maria  Virgine 
6¿  Spirita  Sancto  natus  est 
Clinstus.  (í)  ^     . 

Sexta  i£tas ,  quse  á  Chnsto 


.  Apéndice  6. 
coepit  ,  habc^t  nunc  annos 
DCCCLXXXllI.  in  Era  DCC- 
CCXXÍ.  Quantum  adhuc  pro- 
tendatur ,  soli  Deo  est  cogni- 
tum  ,  nobis  autem  manet  in- 
certum ,  dicente  Domino  io 
Evangelio :  Non  est  vestrura 
nosse  témpora ,  vel  momenta, 
quae  Pater  posuit  in  sua  po- 
testate, 

ÍTEM  EXQUÍSITIO  MIL- 

liarium  Givitatum. 

X.  De  Gadis  usque  ad  Cor- 
dobam  milliaria   CC. 

De  Córdoba  usque  ad  Tole- 
tum  milliaria.  CCXX.  (2) 

De  Toleto  usque  ad  Caesar- 
áugustam  milliaria  CGC. 

De  Ccesaraugusta  ad  Oscam 
milliaria  LX. 

De  Osea  ad  Eldram  (3)  mil- 
liaria LXXXi 

De    Eldra    ad    Gersonam 
mil.  L. 

De  Gersona  ad  Gerundam     4 
milliaria  CXXX. 

De  Gerunda   ad    Clausulas 
milliaria  XL» 

De  Clausulas  ad  Ruscilio- 
nem  milliaria  XX.  (4) 

De  Ruscilione    ad   Narbo- 
nam  milliaria  XL. 


,    (**)     Asterias  ¡noíusa  desuní  ai>uÍ  mrgáñzam:    ^^^  :^  f^f^  f^'^l"^ 
cil  nibus    '  1)  Dcsunt  nwmñ:  sed  ex  sectiune  ¡>r^:eAcnn  petcndi.  (2)  S^S/'^^'''''' 


edU 

Be  fianza 


CCC.(3)  Lllerdum  Bírgan%a  emendat.  Fdlkér  Eldra  70.  (4)  P^í^ic-  ^o. 
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De  Narbona  ad  Bitteris  mil- 
liaria  XV. 

De    Bitteris   ad  Neumase 
minia  LXXV. 

De  Neumase  ad  Avinionem 
miniaría  XXV. 

De  Avenione  ad  Valentiam 
miniaria  Cíí.  (i) 

De  Valentía  ad  Turnos  mil- 
liaria  CCL. 

De  Turnis  ad  Mediolanum 
miniaría  CLXX. 

De  Mediolano  ad  Romam 
miniaría  CCCXVl. 

DeRoma  adTiiessalonicam 
miniaría  DCCCXLll.  (2) 

De  Thessalonica  ad  Hera- 
cliam  miniaría  CCCXVl. 

De  HeracUa  ad  Constanti- 
nopolim  miniaría  CXXX. 

Fiunt    minia   miníanorum 
llIM.  CCLXXXI.  (3) 

ítem     NOTITIA    EPISCO- 
poriim  cum  sedibus  suis. 


Vide  n. 
S 


XL     Regiamque  Sedem  (a)  An.88i 
Hermenegildus  tenet. 
Flaianus  Bracarae :   (b)   Luco 
Episcopus  arce  Reccaredus: 

Tudemirus  (d)  Dumio,   Men- 

dunieto  (e)  degens: 
Sisnandus  Iriae  Sancto  Jacobo 

pollens: 
NausticQs  (f)  tenens  Conim- 

briae  Sedem. 
Brandericüs  (g)  quoque  locum 

Laniecensem: 
Sebastianus  quidem  Sedem  Au- 

riensem, 
Justusque  símiüter   in  Portu- 

calense.  , 
Alvarus  Velegíae,  (*)  Felmirus 

Uxum^.  (h) 
Maurus     Legione  ,    Ranulfus 

Astoricae. 
Frcefatique   Prcesules  in    Ec- 
clesice  plebe  y   ex    Regis  fru- 
de?itia  emicmt  darii- 


Rex  quoque  clarus  omni  mundo  factus 
Jam  suprafatus  Adefonsus  vocatus, 
Regni    culmine  datus,  belH  titulo  aptus, 
Clarus  in  Astures  ,  fortis  in  Vascones, 
Uiciscens  Árabes  ,  &  protegens  cives. 

(i)  ídem  92.  (2)  ídem  815,  (3)  Non  licec  summa  est  quce  ex  superioribus 
eoalescit,  (a)  Id  est,  Ovetum.  (b)  Laianus  Fellicer,  (c)  Sw  PelltcAn  Berg.  & 
Saz.  Asee  pro  arce:  deestqug  Reccaredus.  (d)  Ptliic.  Rudesindus.  Saz  Tude- 
rindus.  Berg.  Tudemirus.  (e)  Pe//,  Monduneto.  (f)  Pell,  Auscusque.  Sam- 
piras  Naustus.  (g)  Pell.  C?inderici:s.  (*)  {Tepes  TomJV,  scritura  XX.  Albar. 
Eps.  Velegiajt>¿7¿-.  437.  p.  443.  b.^znVease  Fellicer  en  su  Dulcidio,  Fiorez,  Adic. 
Ms.)  (h)  Pell.  Veilemirus  Oximae.  Saz,  Feiemiru«, 
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Cu¡   Principi  sacra  sit  victoria  data 
Christo  duce  juvatus,  semper  clarificatus.  ., 
Polleat  victor  saeculo,  fulgeat  ipso  c^elo: 
Deditus  liic  triumpho,  praeditus  ibi  regno. 
Amen. 

INCIPIT  ORDO  ROMANORUM  ,  &c.  ut  in  sequenti  Chron. 

CHRONICON    ALBELDENSE. 

INCIPlT  ORDO    ROMANORUM  REGUM. 

I        1 N  Roma  regnavit  prior  Romulus  ann.XXXVIll.  Iste  sedí- 
ñcavit  Romam.  (i) 
Titus  Tacius  Rex  Sabinorum  ann.  V. 
Numa  Pompilius  regnavit  ann.  XXXII.  Iste  primus  annum 

in  XII.  menses  ordinavit. 
Tuílius  Hoscílius  an..  XXXIII.  Iste  primus  purpuram  induit. 
Anciis  Marcius  (2)  regnavit  ann.  XXVIll  (a) 
Tarquiniíis  Priscus  regn.  an.  XXXVIIl.  Iste  capitolium  fecit. 
Serviüs  Tuílius  reg.  an.  XXXVIIl.  Hic  primus  censum  egit, 
Tarquinius  superbus  reg.  ann.  XXV.  Iste  expulsas  regno  ob 

mexitum  fuit. 
Fuerunt  Cónsules  per  annos  CCCLXXVI. 
D^cemviri  ann.  I. 
Reges  fuere  annis  II. 

(i)  Ad  oram  Codicis  Gothici  Albsldemis  scriptum  :  ítem  de  Rotnulo  &  Re- 
mo. Numitor  procer  superioris  Regís  major  filias  á  fratreAtnulio  regiio  expul- 
sus  in  agro  vijtitsuo.  Fiiid  ejus  adirnendi  partas  gratia  virgo  Vestalis  lecta: 
quae  cum  séptimo  patrui  anno  geininos  edidi^sjt  infantes,  juxta  legem  in  térra 
viva  defo<;sa  est.  Nam  par valos  properipam Tiberis  expósitos, Faustulasregii 
pastor  armenti ad  Accam  Laurentiam  uxorem  suam  detulii,  Qaae  pulctiritudine 
¿ipropterrapacitatemcorporis  quesuosiLupa  ávicicis  appdlabatur.Uade  ad 
nostram  usque  memoriatn  tncretricutn  cellalae  lupanaria  dicuntur.  Pueri  cum 
adolevissent  collecta  pastorum  &  latronum  mana  interfecto  apud  Albam  Amu  • 
lio  avum  NumitoreíD  in  Regnum  restituunt.  Post  excessuin  Nutnitoris  Ro- 
mulus ejus  nepos  Romam  coadidit  &  regnavit.  {^)  Irrepsit  vox  Philippus  in 
textairt,  abest  a  codicilms  Monasterii  Mnilianensis.  {3)  la  AtchÍQty^^o  :  Ancas 
Marcas  PhLippus  regnaverunt  ans,  XXVILL 
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-     A  Romuloergo^&  Roma  condita  ,  usque  ad  Gaium,  Julium, 
Caesarem ,  annos  DCLXVI. 
Primus ,  ergo  Gaius  Julius  Caesar  imperavit  annis  lili.  Hic 
pugnavil  cum  Pompeyo  pro  imperio. 

-V  DE    HINC     íETAS    INCIPIT. 

2  Octavtanus  reg.an.LVI.  Hujus  anno  X*ll.  (42)  Christus  natus 
est.  Iste  solus  omnem  mundum  imperavit. 

Tiberius  filius  Gajus  (i)  regn.  ann.  XVílI.  Hujus  XVllí.  an- 
no Regni  Dñus.  Christus  crucifixus  est.  íste  dum  per 
cupiditatem  Reges  ad  se  venientes  non  remitteret,  multae 
gentes  á  Romano  imperio  recesserunt, 

Gwjí/J  Gallicula  reg.  an.  lili.  Hic  avarus,  crudelis  ,  luxuriae 
servus  fuit.  Per  idem  tempus  Matthstus  ApostolusEvange- 
lium  in  Judsa  primus  scripsit. 

Claudius  reg.  an.  Xllll.  Eo  íempore  Petrus  Apostolus  Ro- 
mam  venit :  &  Marcus  Evangelista  (a)  in  Alexandria 
scripsit. 

Ñero  reg.  an.  Xllll.  crudelis  &  luxuriae  deditus  fuit.  Retibus 
aureis  piscabatur.  Hujus  tempore  Petrus  &  Paulus,  unus 
in  Cruce  ,  &  alius  á  gladio,  necantur. 

Vespasianus  reg.  an.  VIH.  menses  XI.  dies  XXII.  immemor 
offensarum  fuit.  Hujus  secundo  anno  Titus  Jerosolimam  ce- 
pit:  ubi  undecies  centena  millia  Judaeorum  fame  &  gladio 
perierunt ,  &  centum   millia  publice  venundata  fuere. 

Titus  (b)  reg.  an.  11.  Hic  facundus  fuit  &  pius,  necnon  carus 
hominibus. 

Domitianus^  frater  Titi,  reg.  an.  XVI.  Hic  superbia  execrabi- 
liis,  Deum  se  appellari  jussit,  &  Chrisiianis  persecutio- 
nem  intulit,  Senatores  peremit.  Sub  quo&:  Apostolus  Joan- 
nes  in  Pathmos  exilio   relegatur  mens.  lili. 

Nerva  reg.an.I.  vir  imperio  moderatus.  Hujus  tempore  Joan- 
nes  Apostolus  Ephesum  lediit:  &  rogatus  ab  Asiae  EpiscO'- 
pis  Evangelium  novissimus  edidit.  (c) 

(i)     Forte  ejus ,  vel  Augusti,  ut  in  Códice  Mm'ú.  (a)  In  Archietypo:  Evan-- 
gelium*  (b)  In  Archietypo  :  Tiius  rex  r¿g.  (c)  in  Archietypo  :  dedit. 
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33     Trajanus  reg.  an.  XVIllI.  menses  VII.  Hujus  tempere  re- 

quiescit  Joannes  Apostolus. 
Adrianus  reg.  an.  XXI.  iste  JerosoÜmam  restauravit,  &  ex 

nomine  suo  Eliam  vocitavit. 
Antonius  {i)  Pilis  reg.  an.  XXII.  Hic  cíemeos  satis  fuit.  Pater 

patriae  dictus  est.  Galleniis  medicus,  Pergamogenitus,Ro- 

mae  clacus  habetur. 
Antonius  minor  reg.  an,  XVII.  Víctor  fuit. 
Commodus  reg.  an.  XIII. 
Helvlus  (a)  Pertinax  reg.  an.  I.  invitus.  Uxorem  Augustam 

noluit  dici,  (2) 
Severas  Pertinax  reg.  an.  XVIIÍ.  Hujus  tempore  Orígenes 

Alexandrice  eruditur. 
Antonius  Car  acalla^  Severi  filius,  reg.  an.  VII.  Libidinosus 

fuit.  Nubercam  (3)  suam  uxorem  duxit. 
Macrinus  reg.  an.  I.  Nihil  memorabile  gessit. 
Aurelius  Antonius  reg.  aa.  III.  Iste  ob  meritum  tumultu  mi- 

litari  peremptus  est. 
Alexander  reg.  an.  XIII.  Hujus  tempore  Orígenes  Alexan- 
,    drinus  claruit. 

Maximianus  (4)  reg.  an.  líl.  Christianos  persequitur. 
4       Gordianus  reg.  an.  VIL  fraude  suorum  interiit. 

Philippus  reg.  an.  VII.  Iste  prior  Christianus  Imperator  fuit 

&  credidit  Christo  anno  Urbis  millesimo. 
jDecius  reg.  an.  I.  Persecutor  Christianorum  fuit.  Hujus  tem- 
pore S.  Antonius  Monachus  iEgyptoclarus  habetur:  áquo 

prius  Monasteria  condíta  sunt. 
Gallus  8c  Voloúanus  filius  reg.  an.  II. 
Valerianus  cum  Gallenio  (5)  reg.  an.  XV.* 
Hujus  tempore  S.  Cyprianus  Episcopus  martyrío  coronatur. 
Claudius  reg.  an.  II.  Iste  Gothos  Illiricum  &  Macedoniam 

devastantes  exuperat. 

(i)  Antonius,  Tam  hic  ,  quám  sub  ceteris  hujus  nominis  Toaperatoribus ,  ia 
Códice  Vig'Ú2Liio  Antonius  scribitur.  (a)  Li  Archietypo  :  Helius. 

(2)  Mariana  iii  suo  Ms,  addit  dici.  (3)  Sic  ibi  noverca  scribitur.  (4)  Maxi- 
minus  legeadum  (<;)  Gailieno  (*)  Hic  prcpoiieiida  quae  infra  perperam  Aure- 
liano  tribuunrur:  Iste  Clirntiams  persequitur-,  á  Rege  Persarum  C(i2Íturi  ibi' 
que  in  dedecore  s:mscit ,  ^  moritur. 
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\Aurelianus  reg.  an.  VI.  [Iste  Christianos  persequitur;  á  Rege 
Paersarjjín  capitur  :  ibique  in  dedecore  senescit  &  mo- 
ritur.]  (i) 
Tacitus  reg.  an.  I. 

Probus  reg.  an.  VI.  Iste  militiae  strenuus,  &  vlctoriis  clarus, 
Carus  reg.  an.  II.  Ictu  fulminis  periit. 

Dioclecianus    &   Maximianus    reg.    an.    XX.    Dioclecianus 
Christianos  persequitur.  Iste  primus  gemas  in  vestibus  & 
calciamentis  inserí  jussit,  dum  sola  purpura  retro  Princi- 
pes uterentur.  Sed  ambo,  Imperio  relicto,  privati  vixerunt. 
Galerius  reg,  an.  II. 
S     Constantínus  regnavit  annos  XXX.  Tste  Christianus  effec- 
tus  licentiam  Christianis  dedií  (2)  Per  idem  tempus  Crux 
.  Domini  ab  Helena  ,  Constantini  matre,  invenitur. 

Hic  NicenumConciliumfieri  prsecepit,ut  in  alio  folio.  (3) 
■.     Constantius  &  Constans  reg.  an.  XXXIIÍ.  Constans  crudeiís 
moribus  Arrianus  afFectus  Christianos  persequitur, 
Arrius  amicus  ejus  Constantinopoli  viscera  simui  cum  vita 
eíFudit. 
.     Hilarius  (4)  doctrina  clarus  habetur. 

Donatus,  qui  Grammaticae  artis  Roma  claruit ,  (5)  eodem 
tempore  passus  est. 

(i)  Loco  h^c  mota;  ut  proximé  monuítnus.  (2)  Ad  horam  hic  in  Có- 
dice Alb^ndensi  scriptum:  Era  CCCLXXX.  impistas-  Arrlana  orí  a.  Error 
autem  in  num.  irrepsit  :  cum  circa  Eram  CCCLÍIÍ.  (hoc  est,  Chris- 
iti  315.)  serpere  illa  pestis  inceperit.  (3)  Sic  ia  autographo  Marmol. 
Post  pTíscepit  autem  legimus  apud  Marianam  :  Hic  Synodum  CCC^ 
XVIII  Episcoporum  Constantinopolim  fecit.  In  extremo  vitcc  su^  Ar- 
rianus efficitur.  In  Archietypo  ,  ut  in  Mariana  ,  Berganza  ,  &  Saz  :  Hic 
Nicenum  Concilium  fieri  prcccepit,  In  extremo  vitce  Arrianus  effcitur.  CCC-* 
XVII I.  Episcoporum  Concilium  Ubi  satis  aperte  liquet ,  legendum.  Hic  Ni- 
cenum Concilium  fieri  prcecepit  ,  CCCXVIIL  Episcoporum.  Nimirum  verba 
illa  :  In  extremo  vitce  suce  Arrianus  efficitur  ^  quae  aliquÍ5  in  margine  fortasse 
notavit ,  alter  temeré  filo  orationis  imperfecta  inseruit.     (4)     Ms.  Clarius, 

(5)  Berganza,  &  Saz  :  Donatus  grammaticce  arte  Romee  claruit  Antonius 
^c.  penitus  prsetermissis  quae  sequuntur :  eodem  tempore  passus  est :  qiiae  si 
retinenda  ,  meiius  ut  apud  Perreras  disponenda  :  Donatus  grammaticce  arte 
Romee  claruit,  Eodem  tempore  passus  est.,,,  Antonius  &c.  Scilicet ,  ut  la- 
cuna  signata  ,  aliquid  deesse  pateat,  quo  congruus  orationis  serisus  com- 
pleatur. 

Tom.XIII.  Kkk 
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Antonius  Monachus  id  lempusobiit. 

Ossa  Andre^  &  Luc^s  Apostolorum  Constantinapolim  trans- 
feruntur. 

6  Julianus  an.  IT.  Hic  ex  clerico  Imperator  &  paganus 
efFectiis  ,  idola  coluit.  Christianis  martyria  intulit.  In 
odium  Christi  templum  Jerosolimae  Judjeis  restaurari  prae- 
cepit :  sed  Doininus  non  permissit,  Julianus  autem  apud 
Persas  jaculo  suscepto  interiit. 

Jovianus  reg.  an.  I.  Iste  Christianus  noluit  Imperium  susci- 
pere:  sed  omni  exercitui,  ob  amorem  illius  Christiano  eíFec- 
to,  tándem  cessit:  statimque  Christianis  privilegia  dedit: 
Idolorum  templa  claudi  prsecepit. 

yalenttniamis  &  l^alens  frater  ejus  reg.  an.  Xlllí.  Gothi  bi- 
farié  in  Athanarico  &  Fridigerno  divisi  sunt.  Alaricus  (a) 
Fridigernum  ,  Valentis  Arriani  Imperatoris  (i)  auxilio, 
superat:  ob  inde  ipse  Rex  cum  omni  Gothorum  gente 
Arrianus  per  Valentem  Imperatorem  eíRcitur.  Gulfila  eo- 
rum  Episcopus  literas  eis  adinvenit. 

Gratianus  cum  fratre  l^alentiniano  reg.  an.  VI.  Ambrosius 
Mediolanensis  Episcopus  (b)  claruit :  Martinusque  Turo- 
num  (c)  Gallise  Civitatis  Episcopus  miraculorum  signis 
eíFulsit* 

7  yalentinianus  cum  Theodosio  reg.  an.  VIL  Synodus  cons- 
tantinopolitana  CL.  Episcoporum  (d)  colligitur.  Jerony- 
mus  Presbyter  in  Bethlem  toto  mundo  clarus  habetur. 

Caput  Joannis  Baptistae  Constantinopolim  perducitur ,   & 

séptimo  milliario  Civitatis  humatur. 
Templum  idolorum  á  Theodosio  subvertitur.  (2) 
Theodosius  cum  Arcadio  reg.  an.  111. 
Per  Ídem  tempus  Joannes  Anachoreta  miraculis  claruit. 
^rcadius  cum  fratre  Honorio  reg.  an.  XIII.  Hoc  témpora 

Augustinus  Episcopus  doctrinan  scientia  claruit. 
Per  ídem  tempus  Donatus  Epiri  Episcopus  virtutibusinsignis 

(a)  In  Archletypo  :  7^/¿j!rzVMJ".  (i)  Ms,  xndXk  Arrii  im per lii  ^  ^tdiúm:  se 
ipse  rex  ut  cum  omni  &c.  (b)  In  Archietypo  addit:  doctrina,  (c)  In  Archie- 
typo  Turunorum.  (d)  In  Archietypo  :  Constantinopolim  CL.  Patrum  Colligi^ 
t  r  Qc.     (2)     Melius  apud  Berg.  &  Saz  ;  Templa..,,  subvertuntur* 
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habetur :  qui  draconem  ingentem  expuens  in  ore  ejus,  ne- 
cavit,  quem  octo  juga  bobum  ad  incendium  vis  trahere 
potuerunt. 

Per  Ídem  tempus  Corpora  Sanctorum  Abbacuc  &  Micheg 
Prophetarum  divina  revelatione  produntur. 

Teufilus  claruit. 

Gothi  ícaliam,  Wandali  atque  Alani  Gallias  adgrediuntiir. 
3       Honorius  cum  Theodosio  minore,  fratris  filio  reg.  an.  XV. 

His  imperantibus  Gothi  Romam  capiuñí.  Wandaíi,  &  Alani, 
atque  Suevi  Spanias  occiipant. 

Concilium  Carthaginis.  CCXIÍII.  Episcoporum  agitur. 

Cyrillus  Alexadriae  Episcopus  insignis  est  hábitos. 

Theodosius  minor ,  Archadii  filias,  reg.  an.  XXVÍI. 

Wandali  ab  Spania  ad  Africam  transeunt:  ibique  Catholicam 
fidem  Arriana  impietate  subvertunt. 

Ephesina  Synodus  adversus  Nestorium   agitur  Episcopum. 

Hoc  etiam  tempore  Diabolus  in  speciem  Moy si  Judaeis  in  Cre- 
ta apparens,  dum  eos  per  mare  pede  sicco  ad  terram  re- 
promissionis  promittit  perducere,  plurimis  necatis,  reliqui 
qui  remanserunt ,  Christiani  effecti  sunt. 

9  Manianus  reg.  an.  sex.  Hujus  initio  Calcidonense  Con* 
cilium  geritur. 

Rudericus  (i)  Rex  Gothorum  cum  ingenti  exercitii  Spaniam 
ingreditur. 

Leo  major  cum  Leone  minore  reg.  an,  XVI. 

Zenon  reg.  an.  XVIL  Per  idem  tempus  Corpus  Barnabae  Apos- 
toli ,  &  Evangelium  Matthaei  ipso  revelante  repertum  est. 

Anastasius  reg.  an.  XXVlI.  Eo  tempore  Fulgentius  Episco- 
pus doctrinae  scientia  claruit.  Haereses  multae  exort^e  sunt. 

Justinus  major  reg.  an.  VIII.  Iste  Synodi  Calcidonensisama- 
tor,  Acephalorum  (2)  haeresem  abdicat. 

10  Justinianus  reg.  an.  XXXVIIII.  Iste  Acephalorum  haere- 
sem  suscipiens  Episcopos  Calcidonensis  Concilii  amatores 
condemnat. 

In  África  V^andali  per  Belesarium  Patricium  Romanum 
extincti  sunt. 

(i)     Lege  Theudericus.     (2)     Ms.  Acevalorum, 

Kkk2 
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In  Italia  quoque  Adtila  Ostrogothorum  á  Narse  Romano  Pa- 
tricio superatur. 
ín  Spania  Aítanagildus  Agilani  imperium  (i)  tirannizat. 
Per  Ídem  tempus  Corpus  Sancti  Antonii  Monachi  divina  re- 
^     yelatione  repertum  Alexandriam  perducitur,  &in  Eccle- 

sia  Sancti  Joannis  humatar. 
Justinus  minor  reg.  an.  XI.  íste  ea  quae  adversus  Calcidonen- 

se  Concilium  fuerant  edita  dextruit;  &  Simbolum  CL.  Pa- 

trum  íempore  Sacrificii  concinendum  á  populo  praecepit. 
Armeni  tune  primum  íidem  Christi  suscipiunt. 
Per  ídem  tennpus  Martinus  Bracarensis  Episcopus,  apud  Gal- 

l^ciam  prudentia  Catholicae  fidei  clarus  habetur  tempore 

Suevo  rum. 
II     Tiberius   reg.  an.  VIL   Longobardi  Roma  pulsi  Italiam 

adeunt. 
Gothi  per  Ermenegildum  Liuvigildi  Regis  fiüum  bifarié  di- 

visi  mutua  c¿ede  vastantur, 
Mauritius  reg.  an.  XXl.^Suevi  á  Liuvigildo  Rege  Gothorum 

obtenti,  Gothis  subjiciuntur. 
Eodem  tempore  Goihi  per  Recaredum  Regem  religiosissi- 

mum  ad  Catholicam  fidem  convertuntur. 
Hoc  teaipore  Leander  Episcopus  Spalensis  ad  conversionem 

geníis  Gotliorum  doctrina  lidei  &  scientiarum  clarus  in 

Spaniis  habetur. 
JPí?r¿?j"  reg,  an.  yiíl.  Iste  seditione  militari  Imperator  efFec- 

tus,  Mauritium  Augustum  ,  nobiiiumque  multos  iterfecit. 
Praelia  quoqne  Persarum  adversus  Remp.  gravissima  excitan- 
tur  :  á  q^^ibus  Romani  fortiter  debellati. 
I  a     EragUus  xi^*^^,  an,  XXVII.  Sclavi  Graeciam  Romanis  tule- 

ruat:  Persi  Siriam  &  .^gyptum. 
In  Spanias  quoque  Siseburus  Gothorum  Rex  quasdám  ejus- 

dem  Romance  militiae  urbes  cepit:  &  Judseós  Regni  sui 

subditos  ad  Christi  fidem  convertit. 
Ecclesiam  quoque  Sanctae  Leocadias  Toleto  miré  fundavit. 
Post  quem,  Sutntiíá  Princeps  receptum  Hegnum  Romanis  pe- 

regit:  celerique  victoria  totiusSpaniaeMonarchiamobtinuit. 
Repes  quoque  Gothorum  á  Suintilane  usque  ad  Chintilanem 
(i)     Deest  in  Ms.  impertumi  extat  in  eo  quo  usus  fuit  Perreras, 
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eo  imperante  fuerunt. 
Constantiniis  reg.  an.  VIIÍÍ.  Eo  tempere  Tulca  &  Cindas- 

vinctus  m  Spania,  unus  post  alium  reg.  annis  Vllll. 
13     Constans  reg.  an.  XX.  Tune  Recesvinctus  in  Spania  reg. 

an.  XX.  &  supervixit  annos  tres. 
Constantirius  novus  reg.  an.  XVI.  Supradictus  Recesvinctus 

reg.  an  líL  Wamba  reg.  an.  VlIIl.  Ervigius  reg.  V.  &  su- 
pervixit annos  dúos  &  dies  XV. 
Justinianus  reg.   an.  XI.  supradictus   Ervigius   reg    an.  11. 

Egica  reg.  an.  Vlllí.  &  supervixit  annos  VI. 
Leo  (i)  reg.  an.  Vil.  Egica  peragit  ia  Spania  an.  VI.  Post 

iilum  Vittiza  filjus  ejus  an.  I. 
Tiberio  impt^rante  Vittiza  peragit  annos  VIII 
Rudericus  reg.  an.  lií.  [Tune  Sarraceni  5paí;i^*m  pos-^ederunt 

&  Regnum  Gothorum  extermina  tu  m  Era  DCCCLíí.j  (2) 

ítem    ordo    GENTIS     GOTHORUM 

14  Primus  in  Gothis  Atanaricus  reg.  an,  Xííí.  Iste  prius  per 
Valentem  Imperatoreai  in  linRre^^em  Arrianam  cum  onine 
Gothorum  gente  iniravir.  Sub  isto  Gothi  legera  &  literas 
habere  coeperunt:  &  cum  ecdem  B<^zg<^  ab  Ugnis  (3)  Coihi 
de  térra  propria  expuld  sunt.  Rex  queque  Constantinopo- 
lim  vitam  finivit  sub  imperatoi  e  Teudosio. 

15  Alaricus  reg.  an.  XVllí.  (4)  Ítem  ob  vindictam  Gctho- 
rum  ce.  miíüa,  &  Fagadai:-o  scita,  quos  Honiani  interfe- 
cerant,  exercitum  movit ,  &  Romam  capit:  ibique  Placi- 
diam  ,  Teudosii  Imperatoris  filiam  cum  multis  opibus  de- 
predavit.  i^ostea  in  Italia  obiit  sub  Impeí  atore  Honorio  & 
Arcadio. 

16  Ataulphus  reg.  an,  VI.  Iste  supradictam  Placidiam  con- 
jugem  accepit,  &  quinto  Regni  anno  de  Italia  Gallias  adiit: 


(i^  Ms.  'Neón.  (2)  Ordine  hsec  sunt  príepostero  in  meo  Ms.  Eic  enim 
legitur  Rudericus  reg,  an.  111.  qiise  ante  Savícertorum  in  Spani^.m  adven- 
tum,  in  alus  exarata.  In  Archietypo  extant  ad  oram,  uru's  incliSc.  ,  ü¿  de- 
est  extern:inui'.im.  (3)  Ms.  Agnis  (4)  XXVIll.  legendum:  ó¿  immediate 
Iste ,  ubi  Ítem, 
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&  diim  Spanias  petere  voluisset ,  á  suis  interfectus  est  in 
Barcinona  sub  Imperatoribiis  Honorio  &  Arcadio. 

17  Sigericus  reg.  an.  1.  Iste  dum  pacem  cum  Romanis  vo- 
luisset,  inox  á  suis  est  interfectus  sub  imperio  praedicto. 

18  Ballia  (i)  reg.  an.  lil.  Belligerator  fuit.  Cum  imperato- 
re  Honorio  pacem  habuit,  &  sororem  ejus  Placidiam  ei 
reddidit.  Iste  in  Spanias  ingressus  Wandalos  &  Silingos  m 
Baetica  bello  extinxit,  &  Alanos  ad  nihilum  redegit.  Ad 
Afíicam  clasicé  transiré  disposuit;  sed  Gaditanum  mare 
eum  non  dimissit.  ín  Gallias  rediit ,  ibique  vitam  finivit 
sub  Imperatore  Honorio. 

19  Teuderedus  reg.  an.  XXXÍII.  Iste  Litorium  ducem  Roma- 
norum  cum  multis  millibus  (2)  Romanorum  extinxit.  Ex 
Ugnis  (3)  ce.  interfecit:  ibique  praeliando  occiiitur  sub 
Imperatore  Teudosio  minore. 

20.  Turismundus  filius  ejus  reg.  an.  I.  Qui  dum  feralis  & 
noxius  esset,  á  Teuderico  &  Fricdario  (4)  est  fratribus  in- 
terfectus sub  Imperatore  Marciano. 

2r  Tendericus  reg.  an.  XÍÍI.  Iste  cum  Gothis  Avito  imperio 
(5)sumere  auxilium  dedit:  &  ob  hoc  inde  cum  licentia 
ejusdem  Aviti  imperatoris  cum  ingenti  exercitu  Spanias  in- 
trat,  &  Xn.  milliario  ab  Asturica  apud  Urbicum  fluvium 
Ricciariu:n  Suevorum  Regem  pr^elio  superávit :  euraque 
persequens ,  in  Portucale  cepit,  [atque  occidit.  Bracaram 
capit:]  (6)  Sicque  inde  per  Lusitaniam  Gallias  repetit:  ibi- 
que ab  Eurico  est  fratre  occisus  sub  Imperatore  Leone, 

22  Eu?icus  reg.  an  XXVI.  Iste  Lusitaniam  deprcedavit:  Pam- 
pilonam  &  C^esaraugustam  cepit.  Iste  primus  Gothis  leges 
dedit.  Arélate  obiit  sub  imperatore  Zenone. 

23  Alaricus  filius  ejus  reg.  an.  XXÍIL  qnem  Huduildus  Rex 
Francorum  apud  Pictavem  bello  interfecit,  Ob  cujus  vin- 
dictam  Teudericus  socer  ejus  ítaliae  Rex,  Francos  prote- 


(i)  Vvallia  (2)  Ms.  cum  multa  millia.  {^)  Ms.  Agnif  CC.  addendum 
millia.  Vide  Idatiumin  Chron.  pag.  369.  Tom.  4.  (4)  Fredericus  audit  apud 
Idatium  ibidem  pag.  370.     (5)     Impsrium  lege  ,  vei  imperio  sumendo, 

(6)  Uncis  inclusa  desiderantur  apud  Berganzam,  praetermisit  etiam  Per- 
reras Bracaram  capit. 
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rit,  &  Regnum  Gothis  integrum  restituit  sub  imperatore 
T^nastasio. 

24  Gesalaicus  Alarici  filius  reg.  an,  III.  Iste  á  Gundibado 
Burgundionum  Rege  in  Narbona  superatusad  Barcinonam 
fugit.  índe  ad  Africam  Waiidalis  pro  auxilio  pergit,  &  non 
impetravit :  iade  reversus,  apud  Barcinonam  a  Duce  Teu- 
derici  Itaüje  Regis  est  interfectus  sub  Imperatore  Anas- 
tasio. 

ag  Supradictus  Teuderlcus  ^  occiso  Gesalaico  ,  Regnum  Go- 
thorum  tenuit.  annis  XV.  &  superstiti  nepoti  suo  Atalari- 
co  reliquit.  Ipse  Italiam  rediit ,  &  ibi  vitam  finivit  sub  Im- 
peratore Justiniano. 

26  Amalaricus  reg.  an.  V.  Iste  á  Vildiberto  Francorum  Re- 
ge superatus  Narbona  interimitur  sub  Imperatore  Justi- 
niano. 

Í27  Tudis  (r)  reg.  an.  XVII.  Iste  quamvis  hsereticus,  pacem 
concesit  Ecclesi^e,  &  Episcopis  liceníiam  dedit  in  Toletana 
Urbe  Concilii  peragere.  Francorum  Reges  infra  Spanias 
usque  nimium  (2)  superávit:  eumque  in  Palacio  quidam  (a) 
insaniam  simulando  interfccit  sub  Imperatore  Justiniano. 

28  Teudisclus  reg.  an.  I.  Qui  dum  thoros  multorum  raacu- 
laret,  &  ob  id  multis  necem  excogitaret,  niox  inter  epulas 
gladio  Spali  jugulatur  sub  imperatore  Justiniano. 

29  Agila  reg.  anTV.  Iste  dum  ad  Cordobam  urbem  pugna- 
ret,  &  (b)  in  contemptu  Christi  sepulcrum  Sancti  marty  ris 
Aciscli  quodam  horrore  poUueret ,  filium  ibi  cum  multa 
copia  interfectum,  &  omne  thesaurum  Regium  amisit ,  & 
Emeritam  fugit:  ibique  sui  eum  interfecerunt  sub  impe- 
ratore Justiniano. 

30  Atanagildus  reg.  an.  XÍÍII.  Iste  contra  milites  Justiniani 
Imperatoris  quos  in  suo  auxilio  contra  Agilanem  perierat, 
diu  confiixit  atqueextinxit.  Toleto  mortepropria  decessit 
sub  Imperatoie  Justiniano, 

31  Liuva  reg.  an.  lU.  in  Narbona.  Iste  fratri  Leuvigildo  Spa- 
niae  administrationem  dedit:  ipse  Gallis  pratfuit.  (c) 

(i)     Theuiif.  (¿)  Mariana  nimium  progressos.  (a)  In.  Archietypo  :  quo^ 
dam,  (bj  In  Archietypo  deest  Se.  (c)  In  Archietypo  :  ^^cefugiit. 
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32  Leuvigildus  adepta  Gallia  &  Spania  reg.  an.  XVIII.  Iste 
valde  haeresi  Arianae  deditus  persecutionem  Catholicis  in- 
tulit,  &  Ecclesiarum  privilegia  tulit.  [Mansonain  Eme- 
riteiisium  Episcopum  religavit.]  (*)  Suis  perniciosus  fuit: 
potentes  per  cupiditatem  damnavit.  Suevos  superávit :  & 
Galíeciae  Regnuin  Gothis  adjunxit.  (i)  Primus  regali  veste 
opertus  solio  resedit.  Urbem  in  Celtiberia  fecit  ,  &  Reco- 
polim  nominavit.  Gothorum  leges  ante  correxit.  Toleto 
propria  morte  decessit  sub  Mauricio  Imperatore. 

33  Reccaredus  filius  ejus  reg.  an.  XV.  Iste  in  exordio  Reg- 
ni  sui  Catholicam  fidem  adeptus,  omnem  Gothorum  gen- 
tem  ad  cultum  recíse  fidei  revocavit:  &  per  Synoduin  Epis- 
coporum  Galliae  &  Spaniae  fidem  Catholicam  confirmavit. 
Francornm  hostesLX.  millia  in  Spania  bello  prostravit,  & 
témpora  Regni  sui  omni  bonitate  ornavit.  Fine  pacifico 
Toleto  decessit  imperante  Mauricio. 

34  Liuva  filius  reg.  an.  II.  ístum  praecisa  dextera  innocuum 
Viterícus  occidit,&  Regnum  sibi  suscepit  sub  imperatore 
Mauricio. 

35  Viterícus  reg.  an.  VII.  vir  quidem  strenuus  in  armorum 
arte,  sed  expers  victorise.  Quod  fecit  recepit :  Ínter  epulas 
enim  prandii  á  suis  interfectus  est  sub  imperio  Focatis, 

36  Gundemarus  reg.  an.  íl.  Vascones  una  expeditione  vasta- 
vit.  Morte  propria  Toleto  decessit  sub  Imperatore  Eraclio. 

37  Sfsebutiis  reg.  an.  NHL  Iste  potestate  Judíeos  ad  fidem 
Christi  perduxit.  Eclesiam  Sanctae  Leocadiae  (a)  opere 
miro  fuüdavit.  Astures  &  Vascones  in  montibus  rebellaa- 
tes  humillavit  ,  &  suis  per  omnia  benivolus  fuit. 

Kunc  nni   pronrio  morbo;  alii  immoderato  potionis  haus- 
tu  aser'jnt  interfectum  sub  imperatore  Eraclio. 
Tune  nefandus  Mahomat  in  Africam  nequitiam  legis  stultis 
popiiíis  prxdicavit. 

38  Suintila  reg  an.  X.  victoria  8r.  consilio  magnus  fuit.  Vas- 

cones devicit:    dúos  Patricios  Romanos  cepit.    Omnem 


(*)     Uncís  inclusa  extant  in  Archietypo.     (i)     Ita  Mariana,  &  Marmol: 

Ms.  admiscit.     (a)     In  Archietypo  addit ;  ToUto. 
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Spaniam  &  Galliam  strenué  rexit,  &  ob  meritum  Patei;  pau- 
perum  vocari  est  dignus.  Fine  proprio  Toleto  decessit  sub 
Imperatore  Eraclio, 

39  Sisinandiis  reg.  an.  IIII.  Iste  Synodum  Episcoporum  egit: 
patiens  fuit ,  &  regulis  Catholicis  orthodoxus  extitit.  To- 
leto vitam  finivit  sub  Imp.  Eraclio 

40  Chintila  reg.  an.  III.  Synodus  plu rimas  Toleto  cuín 
Episcopis  egit,  &  subditum  regnum  fide  firmavit.  Tole- 
to  decessit  sub  Imp.  Eraclio. 

41  Tulga  reg.  III.  Blandus  in  omnia  fuit. 

42  Chindasvinctus  reg.  solus  an.  VI.  &  cum  filio  suo  Re- 
cesvinto  an.  IIII.  Hujus  témpora  quievit  Spania  ,  &  per 
Synodos  erudivit  Ecclesia.  Toleto  obüt  sub  Imp.  Cons- 
tantino novo. 

43  Wamba  reg.  an  VIIII.  Primo  regni  anno  rebellantem  sibi 
Paulum  Ducem  cum  quadam  parte  Spaniae  ,  seu  cum  om- 
ni  Provincia  Galliae ,  hic  Rex  cum  exercitatione  Spa- 
nia prius  feroces  Fascones  (i)  in  finibus  Cantabriüe  per- 
domuit :  deinde  pergens  cunctis  Civitatibus  Gothi*c  & 
Gallix  captis  ipsum  postremo  Paulum  in  Neumausense 
urbe  victum  celebre  trlumpho  sibi  subjecit.  Postea  ab 
Ervigio  regno  privatur  sub  Imperatore  Constantino 
novo. 

44  ^Erivglus  reg.  an.  VI.  Iste  Synodos   multas  Toleto  cum 

Episcopis  egit.  Filiam  suam  conjugem  dedit  Egicani.  To- 
leto obüt  sub  Imperatore  Justiniano. 
45.  Egica  reg,  an.  XV.  Iste  dum  Regnum  accepit  filiam 
Ervigii  cum  juratione  Wambani  subjecit.  (*)  Filium  suum 
Vitizanem  Principem  secum  Regno  praefecit.  Toleto  de- 
cessit sub  Imperio  Leonis, 

^    (i)     Fascones,  i.  e.  Vascones,  F.  namque  pro  V.  seu  pro  B.  saepé  Muzá- 
rabes anpoaebant,  ut  Tomo  Xí.  pag.  57.  monuim  s. 

(^)     [_Ccn¡uraiionc  Vamhcc  ^bjccit,  Rud.  Tolet.  Florez  Adic.  Ms.] 


To>v.  XIII.  Lll 
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P^ittxa  reg.  an.  X.  (i)  Toleto  vitam  finivit  sub  Imperio 
Tiberio. 

46  Rudericus  reg.  an.  III.  Istius  tempore  Era  DCCLII.  farma- 
lio  (2)  terrae  Sarraceni  evocati  Spanias  occupant,  regnum- 
que  Gothoriim  capiunt:  quod  adhuc  usque  ex  parte  perti- 
naciter  possident:  &  cum  eisChristiani  die  noctúque  bella 
iniunt,  &  quotldie  confligunt,  dum  predestinatio  usque 
divina  dehinc  eos  expelli  crudeliter  jubeat.  Amen. 

ítem    NOMINA   REGUM  CATHOLICORUM 

Legionensium* 

47  Pelaghis  (3)  filius  Veremundi,  nepos  Ruderici  Regís  Tole- 

tani.  Ipse  primus  ingressus  est  in  Astuxibus  moniibus 

sub  rupe  in  antrum  de  Auseba. 
Deinde  filius  ejus  Fabila. 
Deinde  Adefonsus  gener  Pelagii. 
Post  illum  Frater  ejus  Froila. 
Deinde  Aurelius  (4). 

Post  illum  Adefonsus  Castus,  qui  fundavit  Oveto. 
Deinde  Nepotiams  cognatus  Regis  Adefonsi. 
Post  Nepotianum  Rarúmirus. 

Post  illum  filius  ejus  Ordonius^  qui  allisit  Albailda. 
Deinde  filius  ejus  Adefonsus^  qui  allisit  Ebrellos. 

48  Post  illum  filius  ejus  (5)  Garsea.       ^ 
Deinde  Ordonius, 

Deinde  Frater  ejus  Froi/a. 

(i)  -S^milanensis  Codex  sic  apud  Saz:  Iste  in  vita  Patris  in  Tudenst  Urhe 
Gdlicie  resedit.  Ibique  FafJanetn  Ducem,  Pelagii  Patrem,  quem  Egica  Rex  illuc 
direxerat ,  quadam  occasiont  uxoris  fuste  in  capte  percussit ,  unde  post  ad  mor- 
tcm  pervenzt :  G  dum  idem  Vvitiza  regnum  Patris  accepit ,  Pelagium  filium 
FafUanis ,  qui  postea  Sarracenis  cum  Astures  rehellavit ,  oh  causum  Patris , 
qua^n  prczdixi^izus ,  ah  urhe  regia  expulit.  Toleto  Vvitiza  vitam  finivit  sub  im~ 
^p^r^/or^Ti/'fc'r/o.  Sic  etiamTudensis  sub  Egica.  (2)  Videinfra  n.  77.  (3)  Desnnt 
aliqua.  Videsis  Saz  pag,  37.  (4)  Post  Aiirelium  Silo,  Maurecatus ,  &  Veré- 
mundus  desiderantur,  de  quibus  post  prseviam  hanc  in  genere  mentionem, 
statimagHAuctorin  individuo.  (5)  Hucusqücprimusoperis  Autor, quiEra  921. 
hoc  est,  anno  883.  se  scribere  testatus  est.  Reiiqua  ad  num.  50.  exclusive 
annc  976.  addita ;  juxta  superius  dicta  num.  9. 
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Post  filius  ejiís  Adefonsus.         -^  T)uq  hic  versus 

Deinde  Sancius  filius  Ordonii.j  redundante 

Deinde  Adefonsus^  qui  dedit  (i)  Regnum  suum,  &  con 

vertit  ad  Deum. 
Post  frater  ejus  Ranemirus. 
Deinde  filius  ejus  Ordonius. 
[Post  illum  frater  ejus  Sancio.]  (*) 
Deinde  filius  Sancionis  Ranemirus. 

Vacare  hic  ait  Joannes  Vázquez  del  Marmol  spatium 
quasi  QCto ,  aut  novem  Unearum. 

ítem  nomina  pampilonensium  regum. 

Animadvertit  hic  iterum  Joannes  Vázquez ,  vacare  spa^ 
tium^  ad  oramque  Codicis  scriptum:  Hic  á  praedictis  Regis 
ignoro  quales  fuisse. 

49  Sancio  Rex  filius  Garseanis  Regis  regnavit  annos  XX, 
\_Htc  in  margine  notatum:  Era  DCCCC)CIIII.  inquoavit.] 
Garsea  filius  Sancionis  Regis  reg.  an,  X**  (40)  &  amplius, 
Sancia. 

ítem  ordo  GOTHORUM  OVETENSIUM  (2)  REGUM. 

50  Primus  in  Asturias  Pelagius  regnavit  in  Canicas  annis  XIX. 
Iste  á  Vitizane  Rege  de  Toleto  expulsus,  Asturias  ingre- 
sus  est,  postquain  á  Sarracenis  Spania  occupata  est  Iste 
primus  contra  eos  sumpsit  rebeliionem  in  Asturias,  reg- 
nante  Juzeph  in  Córdoba,  &in  Legione  Civitate  Sarrace- 
norum  jussa  super  Astures  procurante  Monuza  :  sicque 
ab  eo  hostis  Ismaelitarum  cum  Aloamane  interficitur :  &  , 
Oppa  Episcopus  capitur.  Postremóque  Monnuza  interfici- 
tur: sicque  ex  tune  reddita  est  libertas  populo  Christiano. 
Tune  etiam  qui  remanserunt,  gladio  de  ípsa  hoste  (3)  Sar-- 


(i)  Fratri  addit  Mariana  (*)  Uncí?  inclusa  extant  in  Archietypo.  (2)  Obe- 
tensium,  &  Obcio ,  per/;  fere  semper  in  Códice  Ms,  apud  Marmol.  '3)  i.  e, 
sxercitiiSy  seu  aciesy  voce  hispánica  antiquata  hueste ,  quae  hic  dicitur  hojfet 

Lila 
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racenorum  ¡n  Libamina  (i)  monte  rúente  judicio Del  oppri- 
muntür:&  Astiirorum  Regnum  divina  providentia  excri- 
íur.  Obiit  quidem  príedicius  Pelagius  ¡n  iocum  Canicas 
Era  DCCLXXV. 

5 1  Fafila  filius  ejus  reg.  an.  II.  Iste  levitate  ductus  ab  Urso  est 
interfectus. 

52  Adefonsus  Pelagii  gener  reg.  an.  XVIII.  Iste  Petri ,  Can- 
tabrias Ducis  filius  fuit :  &  dum  Asturias  venit  Bermisindam 
(2)  Pelagii  filiam,  Pelagio  proecipiente,  accepit.  Et  dum 
Regnum  accepit  praelia  satis  (3)  cum  Deijuvamine  gessit. 
Urbes  queque  Lcgionem  ,  aique  Asturicam,  ab  inimicis 
possessas  victor  invasit.  Campos,  quos  dicunt  Gothicos, 
usque  ad  fium.en  Dorium  eremavit ,  &  Chrístianorum  Reg- 
nuín  extendit.  Deo  atque  hominibus  amabilis  exiitit.  Mor- 
te  propria  decessit. 

53  FroUa  filius  ejus  reg.  an.  XI,  Victorias  egit:  sed  asper  mo- 
ribus  (^)fuit.  Fratrem  suum  nomine  Vimaranem,  ob  inv¡- 
diam  Regni  interfecit.  Ipse  post,  ob  feritatem  mentís  in 
Canicas  est  interfectus  Era  DCCCVI. 

54  Aurelius  reg.  an,  VII.  Eo  regnante  servi,  dominis  suíscon- 
tradicentes,  ejus  industria  capti  in  pristina  sunt  servitute 
reducti.  Suoque  tempore  Silo  Futurus  Rex,'Adosindam,  (*) 
Froilaí  Regís  sororem,  conjugem  accepit;  cum  qua  postea 
Regnum  obíinuit.  Aurelius  vero  propria  morte  decessit. 

55  Silo  reg,  an.VIIIL  Iste  dum  Regnum  accepit,  in  Pravia  so- 
lium  firmavit.  Cum  Spania  ob  causam  matris  pacem  ha- 
buit.  Morte  prcpria  decessit:  prolem  nullaai  dimisit. 

■g6     Maurecatus  (4)  reg.  an.  V. 

57  Veremtindus  reg.  an.  IIÍ.  Iste  per  ann.  ÍIÍ.  clemens  adfuit 
(5)  &  plus.  Eo  regnante  prxlium  factum  est  in  Burbia.  (6) 

(i)  Lihana  apud  alios  ,  hodie  Lichana,  (2)  Eniúsendam  Pellicer.  (3)  Vo- 
ecíii  multa  lúe  rddit  Mariana,  'a)  la  Archkiypo  ;  iiioribas  egit  vel  fuit  &c. 
(*)  [vícLTiorant  Adusindam  Eicrius  &  Beatus  in  ea  ad£Íipandurn  Epístola, 
de  qaa  Tomo  V.  pag.  359-  Í4)  Codex  S.  íEíiííJ.  addit  tyrannicé  accepto  regno. 
Apud  Berg.  ¿i  Saz  Ita  ¿  PeÜicer.  (5)  Sic  Codex  S.  Mm'il  Aibeidensis  vero, 
pro  Mr.is  tribus  JAiU  1:5*  plus,  Apud  Jo.  Vaz-.-juez  del  Marmol.  (<'.)  Ferrcr.  in 
'Burebííi.  Bevg.  p;"£e/ru>?2 /''Cfurw  est  süú  Era  DCCCXXX.  PclVic.  ¿^rteliuinfacíum, 
est  in  BurohíU)  sub  Era...  (absque  numcris). 
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Postea  voluntarie  Regnom  dimisit. 

58  Adefonsus  magniis  reg.  an.  LI.  íste  II.  regni  annno  per  ty- 
rannidem  regao,  expulsus,  Monasterio  Abélanije  est  retru- 
sus.  Inde  á  quodatn  Teudane,  vel  alus  fídelibus  reducíus, 
Regnique  Oveto,  esc  culmine  resiitutus.  Iste  in  Oveto  tem- 
plum  Sancti  Salvatüris  cum  XII.Apostolis  ex  sílice  &  calce 
mi:e  fabricavit.  Aulamque  Sanciae  Maiiae  cum  tribus  alta- 
ribus  íedificavit.Basilicaixi  queque  Sancti  Tirsi  miro  edifi- 
cio cum  multis  angulis  fundamentavit.  Omnesque  has  Do- 
minidomoscum  arcis  atque  columnis  marmoreis  auroar- 
gentoque  diügenter  ornavit :  simulque  cum  Regís  Palatiis 
picturis  diversis  decoravit:  cninemque  Gothorum  ordinem, 
sicuti  Toleto  fücrat,  tam  in  Ecclesiam  ,  quam  Palatio  in 
Oveto  cuneta  statuit.  Super  Ismaelitas  victorias  plures  ges- 
sit.  Gerulorumque  hostes:  (i)  unam  infra  Asturias  in  io- 
cum  Lutis,  ¿k  aliam  in  Gall^cide  pi^ovincia  in  locum  Ancea 
praelio  superávit.  Suoque  tempere  quídam  de  Spania  no- 
mine Mahamut  á  Rege  Cordubense  fugatus,  cum  suis  ómni- 
bus Asturias  ab  lioc  Principe  est  susceptus.  Posteaque  ad 
rebellium  (2)  in  Gallaecia  in  Castro  Saact^í;  Christinae  per- 
versum,  ibidem  eum  hic  Rex  prsclio  interfecit:  Castrum- 
que  ipsum  cumomnibusrebus  suis  cepit.  A^bsqueuxore  cas- 
tissimam  vitamduxit:  sicque  de  Regíjo  térra?  ad  Regnum 
transiit  Ca^li:  qui  cuneta  pace  egit ,  in  pace  quievit,  Bisse- 
na  quibus  íiaec  altaxia  Sancta  fundataque  ^{3)  vigent,  hic 
tumulatus  jacet  (4). 

59  Ranemirus  reg.  an.  VIL  Virga  jusiitias  fuit.  Latrone¿  ocu- 
los  evelendo  abstulit.  ?v/[agicis  per  ignem  finem  iniíposüit: 
sibique  tyrannos  mira  celeritate  subveriit  atque  extermi- 
navit.  Prius  Nepotianum  ad  pontem  Narcie  superávit: 
&  sic  Regnum  accepit.  Eo  tempore  Lordomani  15)  piimi 
in  Asturias  venerunt.  Postea  idem  Nepotiano  pariter  cum 
quodaiji  Aldoitro  tyranno,  oculos  ab  eorum  frontiJDus  eje- 


(  i)  i.  e.  acki^  hispanicé  huestes ^  ut  supra  notavimu?.  (2)  Sic  Codex  S. 
iEmiialiani.Ferter.  adrebsllionsm.  Neutru.n  apud  Marmol  ade5.t.z=In  Archie  • 
typo;  Fosi:aqm  in  GiiUecia  nd  rebdíhan  in  castro  \:^l\  (3)  Pt'ilicer,/u?7íi«íüt2ae: 
aiii , /u/.i/a/iíí¿ue.     (4)     Vide  supra  ¿^ag.  431.     (5)    Nortmanos  iaiciiige. 
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cit.  Superbumque  Puniolum  victor  interfecit.  In  locum 
Ligno  dicto  (i)  Ecclesiam  &  Palatia  arte  fornicea  mire 
construxit.  Ibique  á  sáculo  recessit ,  &  Oveto  túmulo  re- 
quiescit  sub  die  Kal.  Februar.  Era  DCCC.  LXXXVllI. 
(An.  850.) 

60  Ordonius  filius  ejus  reg.  an.  XVII.  Iste  Christianorum 
Regnum  cum  Dei  juvamine  ampliavit.  Legionern,  Astu- 
ricam,  simul  cum  Tude,  &  Amagia  populavit:  multaque 
&  alia  Castra  munivit.  Super  Sarracenos  victar  saepius  exti- 
tic.  Talamancam  (a)  Civitatem  praelio  cepit :  Regem  ejus 
Mozeror  ibi  captum  ,  voluntarle  cum  sua  uxore  Balkaiz, 
in  Petra  sacra  liberes  abire  permissit.  Albaildam  ,  urbein 
fortissimam  similiter  praeliando  intravit.  Regemque  ejus 
nimium  potentissimum  nomine  Muz  ,  in  monte  Laturcio 
in  insidiis  inventum,  &  exercitum  illius  gladio  defectum» 
ipsius  (a)  Muz  jaculo  vulneratum  ab  amicoquondamé  nos- 
tris  verum  cognoscitur  fuisse  salvatum;  &  íd  tutiora  loca 
amico  (3)  equo  esse  sublatum. 

Ejus  témpora  Lordomani  iterum  venientes  in  Gallaeciae  mari- 
timis,  á  Petro  Comité  interfecti  sunt.  Mauri  in  navibus 
venientes  in  freto  Gallicano  (4)  devicti  sunt.  Cui  principí 
tanta  fuit  animi  benignitas,  &  misericordia  utilitas,  &  tan- 
tum  ómnibus  extitit  pius,  ut  Pater  gentium  vocari  sit  dig- 
nus. Fine  pacifico  Oveto  decessit  sub  die  VI.  Kal.  Junias 
Era  DCCCCmi.  (An.  866.) 

61  urldefonsus  ^Wns  t]\\^  XVlíl  regni  deducit  annum.  (5)  Is- 
te ¡n  primo  fiore  adulescentije ,  primoque  regni  anno,  & 
su2e  nativitatis  XVIII.  ab  apostata  Froilane,  Gailiciae  Co- 
mité, per  tyrannidem  regno  privatur  :  Ipseque  Rex  Cas- 
tellam  se  contulit:  &  non  post  multo  tempore ,  ipso 
Froilane  tyranno  &  infausto  Rege  á  fidelibus  nostri  Prin- 


(i)  Sic  Mariana.  Deest  dicto  in  Archietypo,  &  apud  alios.  (2)  Berg. 
Taramanram.  Perreras  ^aíamawcam.  (a)  In  Archietypo: /pjum.  (3)  Berg.  flwí- 
ci.  (4)  Perreras  ,  &  Jo.  Bap.  Pérez  i  a  Ms.  Gaditano 

(5)  Annus  in  quo  haec  scribebantur  decinius  ociavus  Adcfonsi  Tertii,  i.  e. 
Christi  883.  ut  infra  dicitur  nura.  74.  Era  921.  patetque  ex  ea  in  qua  ince- 
pií  904. 
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'  cipis  Oveto  interfecto ,  idem  gloriosus  puer  ex  Castella 
revertitur,  &  iri  patrio  solio  regnans  feliciter  conlaetatur. 
^ui  ab  inicio  Regni  super  ihimicos  favorem  victoriarum 
habet  semper.  Vasconum  feritatem  bis  cum  exercitu  suo 
contrivit,  atque  humiliavit.  lllius  tempere  praeterito  jam- 
que  multo,  Ismahelicica  hostis  ad  Legionem  venit,  Du- 
ce  Abulmundar  ,  filio  Abderhamam  Regis,  fratre  Ma- 
homat  Cordobensis  Regis.  Sed  dum  venit,  sibi  impediit: 
nam  ibi  multis  millíbus  amissis  ceterus  exercitus  fugiens 
evasit.  Ipsisque  diebus  alia  hostis  in  Vergidum  ingressa, 
usque  ad  nihilum  est  interempta:  multosqiie  inimicorum 
términos  est  sortiius.  Dezam  Castrum  iste  accepit.  Ante- 
zam  pace  adquisivit.  Conibriam ,  (r)  ab  inimicis  po'sses- 
sam ,  eremavit ,  &  Gailaecis  postea  populüvit :  multáque 
alia  Castra  sibi  subjecit, 

62  Ejus  tempore  Ecclesia  crescit  ,  &  Regnum  ampliatur. 
Urbes  quoque  Bracharensis  ,  Portucalensis,  Aucensis,  (*) 
Eminensis,  Vesensis,  atque  Lamecensis  á  Christianis  po- 
pulantur.  Istius  victoria  Cauriensis ,  Egitaniensis,  &  cete- 
ras  (2)  Lusitanii3e  limites,  gladio  &  ftuiie  consumpt^,  usque 
Emeritam,  atque  freta  maris,  eremavit,  &  dextruxit.  Par- 
voque  procedente  (3)  tempore,  Era  DCCCCXV.  Consule 
Spaniae  &  Mahomat  Regis  consiliarius  Abuhalit  bello  m 
fines  GalliEciae  capitur,  Regique  nostro  in  Oveto  perduci- 
tur.  Qui  dum  se  postea  redemit ,  dúos  fratres  suos,  filium 
atque  subrinum  obsides  dedit,  quousque  centum  millia 
auri  solidos  Regi  persolvit. 

63  Ipsisque  diebus,  sub  Era  DCCCCXVI.  Almundar,  filius 
Regis  Mahomat  cum  duce  Ibenganim,  atque  hoste  Sar- 
racenorum  ex  Córdoba  ad  Sturicam  (4)  atque  Legionem 
venit.  Sed  manus  idem  (5)  hostis  ex  adverso  exercitum  se- 
quens  qui  erant  de  Toleto,  Talamanca  ,  Vathleíhara  ,  (6) 
vel  de  alus  Castris ,  sub  uno  Xlll.  millia  in  locum  Poibo- 


(i)  Conimbriam  alii  scribunt  []  (*)  Aurzensis  Icgit  Fíortz"]  (2)  L.  ceterae, 
Vel  ceterí  {3)  Joann.  Ydzq.  príe^deníi,  (4)  Asturiam  aiii  icnbunt.  (<;)  Ma- 
riana ,  manus  alia  hosih.  (6)  Vathlelhara ^  de  t¡ua  Jo.  Vázquez  del  Marmol, 
Sus^icor  (iiiquit)  ex  churactcribus  esss  Guadaíajara, 
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rapía.  apud  ñiibium  Urbicum  á  Príncipe  nostro  interfecti 
supt.  ídem  Almundar  ad  Castrum  Sublantium  voleos  per- 
tetldere,  cognovit  ,  quod  gestiim  fuerat  in  Polboraria, 
etiam  comperiens,  quod  Rex  noster  jam  in  Sublantio  Cas- 
tro  cum  omni  exercitu  eum  bellatiirus  |expectabat ,  me- 
tuens  retro  ante  lucentem  diem  vertiiur  in  fugam.  Deinde, 
imperante  Abuhalit,  pro  tribus  annis  pax  in  utrosque  Re- 
ges fuit. 

64  Postea  Rex  noster,  Sarracenisinferens  bellum,  exercitum 
movit,  &  Spaniam  intravit  sub  Era  DCCCCXVllíí.  Sicque 
per  Providciam  Lusitanix, Castra  de  Nepza  pr¿edando  per- 
gens,  jam  Taciim  fluminem  (i)  transito  [a)  ad  Emeritae  fi- 
nes est  progressus:  &  décimo  milliario  ad  Emeritam  per- 
gens  Anam  {h)  fluvium  trascendit,  &  ad  Oxiferium  mon- 
tem  pervenit :  quod  nullus  ante  eum  Princeps  adire  tenta- 
vit,  Sjd  &  hoc  quidem  glorioso  ex  inimicis  triumphavit 
eventu  :  nam  in  eodem  monte  XV.  (2)  capita  amplius  nos- 
cunctur  esse  interfecta.  Sicque  inde  Princeps  noster  cuín 
victoria  Sedem   revertitur  Regiam 

63  Ab  hoc  Principe  omnia  templa  Domlni  restaurantur :  & 
Civitas  \n  Oveto  cum  regiis  Aulis  aídiñcafur :  statque  scien- 
tia  clarus,  vultu,  &  habitu,  staturaque  placidus.  Inflec- 
tatque  Dominus  ejus  semper  animum,  ut  pié  regat  popu- 
lum,  ut  post  longum  principatus  imperium  de  Regno  ter- 
rae  ad  Regnum  transeat  Caeli  (*). 

65  Hoc  supradicto  Principe  regnante  in  Era 
DCCCCXX.  supradictus  Almundar ,  Mahomat 
Regís  filius,  á  patre  suo  directus  cum  duce  Abu- 


v^ontioua- 
tio.    An 
8Si. 


háWi^  &  exercitu  Spanie  LXXX.  mi  lia  á  Córdoba  pro- 
gressus, ad  Cccsaraugustam  est  profectus :  ubi  Zmael  (3) 
Iben  Muza  stabat  adversus  Cordubenses  infestus.  Hostis 
dum  ad  C<£saraugustam  circuivit  XXV.  dies  ibidem  pug- 

(i)     r^go  f.múnz  leg.  (a)  Iii  Archietypo   addit  aum.   (b)  la  Archietypo 
unum  pro  Anam  scribit.  (2)  PclUc  (¿finque  miUia  capita.  Saz,  15.  MiUe  capta, 

(*)  Hacusqut;  ediíio  Doctoris  Ferré r.is ,  qui  lacuaá  cuneta  praeterit  quae 
usqae  ad  num.  77.  con^equmuur.  Hic  Pelliccr  iuterserit:   Ítem  noticia  Epis 
copQi-^my  versus  qui  supra  cxiaat  ii;  Praeludio  iiuiru  XI.  de  quibus  num,  25. 

(3)  Alii  ZimjeL 
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navít:  sed  nihil  victori<3e  gessit.  Inde  profectus  ad  Tutelam 
Castrum  praeliavit,  quod  Furtunio  (1)  Ibea  Muza  tene- 
bat:  sed  nihil  ibidem  egit. 
67 '  Tune  Ababdella  ipse  qui  Mahomat  Iben  Lupi  (2)  qui 
semper  noster  fuerat  amicus ,  sicut  &  pater  ejus  ^  ob  invi- 
diam  de  suis  tionibus,  (3)  cui  Rex  filiüín  suum  Ordonium 
ad  creandum  dederat ,  cum  Cordobensibus  pacem  fecit, 
fortiamque  (4)  suoruai  in  hostem  eorúm  n:iisit:  sicque 
hostes  Caldjeorum  in  términos  Regni  nostri  intrantes,  pri- 
mum  ad  Celloricum  Castrum  pugnaverunt ,  &  nihil  ege- 
runt:  sed  multos  suos  ibi  perdiderunt. 

68  Vigila  Seemeniz  erat  tune  Comes  in  Álava:  ipsa  quoque 
hostis  in  extremisCastellae  veniens  ad  Castrum,  cui  Po..te 
curbum  nomen  est,  tribus  diebus  pugnavít,  et  niíiil  victo- 
ri^e  gessit:  sed  plurimos  suorum  gladio  vindice  perdidit. 

69  Didiieus,  ñlius  Ruderici,  erat  Comes  in  Castellai:  Cas- 
trum  quoque  Sigerici  obadventum  Sarraeenorum  Munio, 
filius  Nunni,  eremum  dimisit,  quia  non  erat  adhuGistre- 
nué  munitum. 

70  Rex  vero  noster  in  Legionense  urbe  ipsam  hostem  spera- 
bat,  strenué  munitus  agmine  militari,  uc  cuín  eis  Itígiti- 
mé  ad  Civitatis  suburbium  dimiearet:  sed  ipsa  hoj^ii-s^  dum 
comperit,  quod  Rex  noster  illam  quotidie  aiacri  axiiano  ad 
urbem  propinquare  desideraret,  castií;ante  (5)  Habühaüt, 
qui  jam  viros  aspexerat  Regios  longé  áCivitate  XV.  milli- 
bus,  ipsa  hostis  trans  ftumen  Estor^  perrexit:  Castella  mu- 


(1)  PeUicer^  FortMn-fíJ^w  Muzr»,  (2)  Pellíc.  víIj  AbddelU  ,  ipseque  Ma- 
.Jiomat  Iben-Lupi.  yia.vmGÍ,  ^4babdella  ipse^  qui  Mahomat  Ibemuph.  Saz,  iben 
Lup.  Cougruentior  autetnleciio  est  ¿pie i]¿íi,  qaaai  ipieí^ue,  ex  num.  71.  ubi 
Ababdelh  dicitur  filius  Lupi,  hoc  est  Iben  Lup.  (Iben  eniíii  Arabice  filius  Laii- 
ne  est)  Ababdella  igitar  ipse  erat  qui  Mahomat  IbeaLuo.  Res  quoque  n.irf.tta 
eade;ii  ut.-obique.  la  Archieiypo:  Luph.  (|)  Pcll.  Bjig.  &  Saz  ,  de  suos  ños 
Ma.  inoi ,  ¿I  Mariaaa  ui  iii  textu.  Tkeíos  graece  idein  ac  Hispanis  Tio^  La-iaiá 
Pairuus. 

(4)  Saz  ,  fortiaque.  Citra  scrupuluai  verbfortiam  cuín  alus  lego:  en  cniai 
vox  infimae  latinitatis,  iden  acCopitc,  vel  Exercitus.  (5)  Pcllicer:  ab  urb¿  ¿ip. 
propinqiunts  chTiJcrarctcasti^jre  :  exquibus  simul  coUatis  legenduai:  ad  urbem 
í'.pp<-oo'ínqmint:'/'v  d:sidcrarct  casiigarc. 

Tom,  Allí.  Mmm 


4s8  _  España  Sagrada.  Apéndice  6. 

nita  succendit:  &  de  campo  AlcopíE  ad  fluvium  Urbicum 
Mi^sosRegi  nostro  direxit,  rogans  ut  filium  suum  Abulka- 
zem,  quem  adhuc  Rcx  tenebat,  reciperet.  Sicque  filium 
Zmaelis  Iben  Muzx,  quem  de  Córdoba  patri  suo  causa 
pacisadduxerant,  pariterque  Furtam  Ibem  Alazela,  quem 
in  tutela  arte(i)  ceperant,  ad  nostrum  Regem  Abohalic 
direxit:  &  sic  rogans  per  multa  muñera  filiiiin  suum  recu- 
perat ,  (2)  &  super  íiuviiim  Urbicum  usque  in  Zelam  (3) 
víam  fecit:  sicque  tune  Cordobam  rediit.  Reversi  sunt  ia 
Córdoba  mense  septembrio  unde  exierant  Martio  mense. 
Et  postea  Rex  noster  ipsos  de  Benikazi,  quos  de  Habuha- 
'  lit  pro  ejus  filio  acceperat,  suis  denique  amicis  sine  pretio 
dedit. 

^i  Supradictus  quoque  Ababdella,  filius  lub,  (4)  ob  amici- 
tiam  Cordobensium  ,  contra  suos  tios  &  germanos  in 
odium  vertitur:  &  inter  eos  pugnae  oritur  quaestio:  sed 
ipsa  hyeme,  ob  contumaciam  ^jusdem  AbabdelU,  tius  suus 
Zmael,  &  suus  congermanusejusdem  Zmael  Ibem  Furtum, 
exercitum  moverunt,circiter  VIÍ.millia,contraeum  Abab- 
dellam  pr^^lium  agere  volentes.  Ipse  queque  Ababdella  in 
íragosa  loca  eos  sperabat,  vel  expectabat.  Sicque  venientes 
ambo  Zlmaeles  levitate  (5)  deducii  in  ipso  fragoso  monte, 
ubi  eum  cognoverunt  esse,  cum  paucis  viris  ,  &  famulis 
(6)  ascenderunt.  Ababdella  quoque  prcTcipiti  cursu  ad  eos 

-'      íinruens,  illi {a)  fugam  arripientes  ibi  Zmael  Iben  Furtum  ex 

-  V.  «¿quo  cecidit,  &  statim  captus  est.  Similiter  queque  & 
Zmael  Iben  Muza,  dum  subrinum  eripere  voluit,  ibidem 
capitur:  multique  ex  idoneis  Benikazi  ibidem  capti  sunt. 
Ceterus  exercitus  in  plana  consistens  fugiens  evasit. 

*j2  Ababdella  vero  acta  victoria  ,  ipsos ,  quos  cepit ,  ad  suum 
Castrum  Seccaria  eos  ferro  vinctos  transmisit.  Ipse  qui- 
dem  inde  progressus  ad  Cjesaraugustam  venit:  eamque  sub 
nomine  pacis  sine  gladio  cepit  ,jurique  suo  subjecit.  Sta- 

(i)  Alii  Tutela  Arce.  (2)  Ms.  recepsrat.  Pcil.  recepit :  lego  recuperat.  (3)  Ze- 
iam  iafr.i  leges  a.  7$.  (4)  Mannol  lupiK. — lu  Archietypo  Luph.  (5)  Pclliccr 
levitate  :  alii  knh.ite.  (ó)  Mariana  ,  &  Peiiicer  ^fa.nulis :  SiVú  Jiamulis .  {a)  In 
ArchieLvpo;  iíH  in  fugam  &.C. 
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timque  nuntios  adCordobam  misit,  quasi  pro  gratia  Regís 
h<ííc  omnia  egisset,  ita  ut  in  ómnibus  fidelis  existeret.  Sed 
cum  á  Rege  Cordubense  ipsa  Civitas,  vel  ipsi,  quos  ce- 
perat,  peterentur,  &  hoc  Ababdella  nullatenus  adnueret, 
mox  quoque  Cordubenses  in  ira  sunt  commoti :  &  isti  in 
una  sunt  concordiam  versi.  Tuncque  Ababdella  tium  di- 
misit,  &  ob  inde  Valterram  Castrum  ab  illo  accepit:  si- 
militer  &  congermanum  dimisit,  ob  id  Tutelam,  atque 
Castrum  Sancti  Stephani  ab  eo  accepit :  &  Caesaraugus- 
tam  ipse  sicuti  eam  ceperat ,  &  obtinuit  &  obtinet. 

73  Ipsisque  diebus  á  Comitibus  CastelU  &  Alavae  Didaco ,  & 
Vigila,  multas  persecuciones  &  pugnas  idem  Ababdella 
sustinuit :  &  dum  vidit  se  valde  obprimi  ab  eis,  statim 
legatos  pro  pace  Regi  nostro  direxit,  &  saepias  dirigit: 
sed  adhuc  hucusque  á  Principe  nullatenus  pacem  accipit 
firmam.  {a)  Ule  tamen  in  nostra  amicitate  persistit ,  & 
persistere  velet  {b)\  sed  Rex  noster  ei  adhuc  non  con- 
sentit. 

74  Postea  quoque  in  Era  DCCCCXXÍ.  qu3e  est  prresenti  anno, 
jam  suprafatus  Almundar,  Mahomat  Regís  filius,  cum 
duce  'Vbohalit,  &  cum  omne  exercitu  Spani¿e  ,  á  patre 
suo  ad  Caesaraugustam  directus  est :  ubi  dum  venit,  A  bab- 
dellam  intus  invenit.  Duobus  tantüm  diebus  ibi  pugna- 
vit:  labores  &  arbusta  diripuit ,  non  tantum  ad  C¿esarau- 
gustam  ,  sed  in  omnem  terram  de  Venikazi  similiter  egit. 
Degium  (*)  ex  parte  intravit,  &  depraedavit:  sed  nuilam 
de  Civitatibus  vel  Castris  cepit,  sed  jam  (i)  populavit. 
Postea  quoque  ipsa  hostis  in  terminis  nostri  Regni  intra- 
vit :  primümque  ad  Castrum  Celoricum  pugnavit,  mul- 
tosque  interfectos  é  suis  ibidimisit.  Vigila  Comes  munie- 
bat  ipsum  Castrum. 

jTj     Deinde  ad  términos  Castellae  ¡n  Ponte  Curbo  Castro  per- 


(ti)  In  Archictypo  firmen,  [b)  In  Archietypo  velit  si  Rex.  (*)  Vide  Mo- 
ret  Invc^t.  pag.  532.  &  tiic  infra  n.  87.  [^Degio  ó  DeiOy  cerca  de  SttUa,se  lla- 
ma hoy  Monjíirdin  ,  y  en  lo  autiguo  se  llamaba  5  Ejteban  de  Deyo.  Vcasc  Mo- 
ret  en  el  lugar  ciíado  *]  ^i)  Mariana  ,  sedea  [^Moreí  Iave<;t.  pag.  532.  sed 
eam  populavit. — Vide  iatVa   n.   87.  Florez.  Addit.  M«;.  ] 

Mmm  2 
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ven'it  :  ¡bique  sua  volúntate  pugnare  cepit,  sed  tertio  die 
victus  valde  inde  recedit.  Didacus  Comes  erat.  Deinhinc 
Castellum  Sigerici  munitum  invenit ,  sed  niliil  in  eo  egit. 
Augustoque  mease  ad  Legionenses  términos  accessit.  Sed 
dum  Regem  nostrum  in  eadem  urbe  esse  audivit ,  &  quia 
in  Sublantio  Castro  cum  eis  praeliare  jam  definitum  esse 
comperit,  de  ñuvió  Zelae  (i)  nocte  prcemovit ,  &  luces- 
cente  die  ad  ipsum  Castrum  pervenit,  antequam  noster 
exercitus  illuc  perrexisset :  sed  nihil  in  eo  Castro  praeter 
vacuas  domus  invenit.  Alio  tamen  die  cum  alacritate  eos 
Rex  noster  ad  urbem  pugnaturos  sperabat :  sed  ipsa  hostis 
non  tantum  ad  Legionem  non  venit ,  sed  &  viam  pra^te- 
riti  anni  nullatenus  arripuit,  nec  Estoram  fíuvium  trascen- 
dit:  sed  per  Castrum  Coiancam  ad  Zejam  iterum  reversi 
sunt:  domumque  Sanctorum  Facundi,  &  Primitivi  usque  ad 
fundamenta  diruerunt.  Sicque  retro  reversi  per  portum» 
qui  dicitur  Balatcomalti  in  Spaniam  ingressi  sunt.  Ipse 
vero  Abuhalit  dum  in  términos  Legionenses  fuit,  verba 
plura  pro  pace  Regi  nostro  direxit.  Pro  quo  etiam  &  Rex 
noster  Legatum  nomine  Dulcidium  ,  (2)  Toletanae  urbis 
Presbyterumcum  Epistolis  ad  Cordobensem  Rcgem  dire- 
xit Septembrio  mense:  unde  adhucusque  non  est  rever- 
sus  Novembrio  discurrente. 
76  Supradictus  queque  Ababdella  Legatos  pro  pace  &  gratía 
Regis  nostri  ssepius  dirigere  non  desinit:  sed  adhuc  (3) 
perfectum  erit,  (4)  quod  Domino  placuerit. 


(i)     la  Archietypo  Zeice. — Berg.  Ceia:  iafraque  Zeiam  scribit  Jo.  Vázquez. 

(2)    Duicidhim  cdideraat  Pelücer ,  &  Berganza  :   Djlciduunciae    no.ninat 
Breviarium  Ovett:n.sc  in  translatioiie  corporis  S.  Sulogii,    de  qua  Touk  X. 

pag-  4^7 Iii  Archiciypo.  Diucium.  (3)  tbrte  ad  hoc.  (4)  Ita  Codex  Albcid. 

Mariana,  &L  Berg.  Alii  est.  Nicoi.  Auiom.  lib.  6.  iiulii.  254.  emcndaij  jcí/ 
adhuc  Qoa  perfecíuin  est  :  quod  iioa  bcné  cuhxiet  Cum  se^ucatibus  deprccan- 
tis  vcrbis  (luod  Domino  placuerit. 
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ítem    INGRESSIO  SARRACENORUM    1N    SPANíA 

ita  est. 

77  Sicut  jam  supra  retulimiis ,  Ruderico  regnante,  Gothis  (t) 
in  Spania,  per  filios  Vitizani  Regis  oriiur  Gothis  rj^tarum 
discessio:  ita  ut  una  pars  eorum  Regnum  dirutum  videre 
desiderarent :  quorum  etiam  favore  atque  farmalio  (2) 
Sarraceni  Spania m  sunt  ingressi  anno  Rcgni  Ruderici  ter- 
tio,  die  111.  Idus  Novcmbris,  Era  DCCLll ,  {a)  Regnan- 
te (3)  in  África  Ulit  Amiralmuminin  filio  de iAbdelinelic, 
anno  Arabum  C.  Ingressus  (4)  est  piimum  Abzuhura  (5) 
in  Spania  sub  Muza  Duce  in  África  conitianente  (6)  & 
Maurorum  patrias  defecante  (7). 

78  Alio  anno  ingressus  est  Tarik.  Tertio  anno  jam  eodem 
Taric  praelio  agente  tum  Ruderico,  ingressus  ést  Muza 
Iben  Muzeir,  &  periit  Regnum  Gothorum,  &  tune  om- 
nis  decór  Gothicae  gentis  pavore  vel  ferro  periit. 

De  Rege  quoque  eodem  Ruderico  nulli  causa  interitus  ejus 
cognita  manet  usque  in  prsesentem  diem. 

HI    SUNT  DUCES  ARABUM ,  QUI  REGNAVERUNT 

in    Spania.  (9y) 

79  Supradictus  quoque  Muza  Iben  Muzeir  ingressus  Spaniam 

reg.  an.  1/  mens.  líl. 


-:  (1)  M$.  Go!hqu2  in  Spania  J}re  filiis.Bcrg.  Gothis  in  Spania  per  jilios,  M3L' 
riana  pro  film.  (2)  Mariana  ,  fonnaíia.  Supra  num.  41.  jurmaíio  terree  \{^gi- 
mus  Saracenos  vocaio«;:  stá  cum  hic  farmalio  filiorum  yvincce  mgí:QSsos  eos 
311  Spaniaa.  dicatur^  aliquid  supra  prxteriuissum  videiur:  hiccnim  Jar  mu  lium,^ 
SQüformalia,  pactuní,  vel  conveniionem  denetat.  (a  In  ArcbTdtypo  Era  DCC- 
Lll. extat  ad  oram.  (3)  Sic  Ferreras :  alii  rcgnarte.  v4,  Bcrg.  &  aiii  unno 
Arabum  centesimo  ingressus.  Ita  quoque  in  Archíetypo.  Feriera^s  ,  u^t  in  lex» 
tU";  éx  quo  vera  rimari  potest  iccúo  ,sci\icct,  anno  Arabum  aCI.  ingressus 
est:  is  eniín  unu.s  annus  nonagesimus  primus  Arábicas  couscnianeus  Chrono- 
taxi.  {!^)  Abuzara  Lipaá  Pacenscm.  (6)  <:or?íonínte  apud  Forreras .  (7)  Beríf. 
de  foeccnte.  tone  defendente.  (B)  Ád  orum  hxc  transcripsit  Jo.  Vázquez.  De- 
sune apudBerg.  &  Saz.  Üxtaat  apud   Perreras. 
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Abdelaziz  Iben  Muz  reg.  ans.  IL  mens.  VI. 

Aiub  reg  mens.  !.■ 

Alhor  reg.  an.  II.  mens.  X. 

Zami  regn.  ann.  lll. 
J-;     Abdcrahaman  reg.  an.  I. 
/r.       Hodera  reg.  an.   I. 

Jahia  reg.  an.  1.  mens.  VI. 

Hodiffa  reg.  mens.  VI. 

Autuinan  reg.  mens.  IlII. 

Geieitam  mens.  X. 

Abdelmelic  reg   ann.  IT. 

Aucuba  reg.  an.  lili.  mens.  V, 

Abdelmelic  iteriim  reg.  an.  1.  mens.  I. 

Abulhatar  Ibendiman  reg.  an.  II. 

Tauba  reg.  an.  I.  meas.  lí.  {a)  Sub  annos  XXVII.  mens. 
XII.  (ij 

Hi  duces  breve  principitus  sui  agebant  tempus,  (2) 
quii  succedebant  alii  alus,  proiit  destinatum  erat  ab 
Amirahnauminin.  Nonnulíos  vero  vitue  finís  terminavit, 
quousque  Venihumeia  in  Spaniam  venerunt. 

ítem  HI  SUxNT  QUl  REGNAVERUNT  IN  CÓRDOBA 
Reges  de  origine  Veqihumeia. 

80     Juzef  reg.  an.  XI. 

Abderrahaman  Iben  Mavia  reg.  anos.  XXXIII. 

Eiscam  reg.  an.  Vil.  mens.  VI. 

Alhacam   reg.  an.  XXVi.  m-ns.  VI. 

Ahderahaman  reg.  an.  XXXll.   mens.  VI.  Isto  regnante 

Ordonius   Princeps   Christianorum  in  Spania ,  victorias 

multas  egit. 
Mahomathtricesimum  secundum(3)  regni  peragitannum. 

(fl)  Iii  Archietypo  XII  (i)  Beig.  sub  annis  XXIÍL  mrnse  XII.  Saz,  sub 
annos  27.  Lege  sub  um  (  üt  iafra)  anni  XXI^ÍI.  Ek  singulorucn  vero  aniio- 
rum  &  mensium  sapputaiione  haec  taatan  sumina  coalescit  XXV.  aono- 
ruín,  &.  UH.  ineasian,  Ex  I  idoro  tamea  Pacensi  plusqaaiu  XXXIV.  ann  i 
deducuntur.  {7)  iVl<.  brcuem  tempera.  (3<Ca¡n  Mahomai  anno  852.  ince- 
perÍL  (  ut  ToiU.  X.  prxuotaviinas  )  pulchre   hic  Autor,  qui  anuo  883.  scri- 
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Istius  tempere  Abuhalit  Priíiceps  exercitus  ilVius,  sicut 
jam  supra  in  ordine  Rcgum  nostroriim  dixinuis,  in  fi- 
nibus  Gallaeciae  capitiir,  &  Regi  Domino  Adefonso  Ove- 
to  perducitur.  Multaeque  victoriatí  á  Chrisiianis  in  Spa- 
nia  fiunt.  {a) 
Sub  uno  omnes  anni  Arabum  in  Spaniam  CLXVlíll.  (i) 
&  die  III.  idus  Novembris  incipiant  centesimum  sep- 
tuagesimnm:  &  de  prüedicaticne  iniquissimi  Maho- 
mat  in  África  simt  CCLXX.  (2)  in  Era  quae  nunc  dis- 
currit  DCCCCXXl. 
81.  Addltum  hic  ad  orarm  Quod  Sarraceni  Spaniam  intraverunt 
usque  priesentefti  Eiam  f  XilIL  ( 1014.)  tiunt  CCLXÍI. 
Et  de  Mahomat  nequissimo  Propheta  usque  praeseníem 
Eram   rXllII.  fiunt  anni  CCCLXIII. 

ítem  EXORDIUM  SARRACENORUM   SICUT 

illi  existimant. 

82  Sarraceni  perversi  se  putant  esse  ex  Sarra:  Verius  Agare- 
ni  ab  Agar,  &  Ismaelitae  ab  Ismaele. 
Abraham  genuit  Ismaelem  ex  Agar.  Ismael  genuit  Kal- 
dar.  Kaldar  genuit  Nepti.  Nepti  genuit  Alhumesca.  AI- 
humesca  genuit  Eldano.  Eldano  genuit  Muneher.  Mu- 
neher  genuit  Excib.  Excib  genuit  Jaman.  Jaman  ge- 
nuit Autith.  Autith  genuit  Atinan.  Atinan  genuit  Ma- 
hat.  Mahat  genuit  Nizar.  Nizar  genuit  Muldar.  Mol- 
dar genuit  Hindaf.  Hindaf  genuit  Mutirik.  Mutirik  ge- 
nuit Humeia.  Humeia  genuit  Kinana.  Kinana  genuit  Me- 
lik.  Melik  genuit  Fehir.  Fehir  genuit  Galib.  Galib  genuit 
Juhei.  Juhei  genuit  Murra.  Murra  genuit  Kelib.  Kelib 
genuit  Cuztei.  Cuztei  genuit  Abdilmelef.  Abdilmelef 
genuit  dúos  filies,  Escim,  &  Abdiscemiz.  Abdiscemiz 
&  Escim  fratres    fuerunt.   Escim  genuit   Abdelmutalib. 

bebat ,  tricesimum  secundum  regni  eju<;  connumerat.  (.{)  In  Arcbietypo  _/i- 
rnunt,    (i)  Ab  aniiü  714.  (Era  752.  sapra   aum,  77.  expresa)  iiiitiuLTi  sumit. 
,(2)  Melius  díceres  CCLXl.  neuipe  ab  anao  622.  quo   persecuiio   incepit 
homiiiis  iaiquissimi. 
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Abdelmutaiib  4;^eauk  Abdella.  Abdella  gen  uit  Maho- 
mat ,  qui  piuatur  á  suis  profetam  esse. 
Abdiscemiz  frater  de  Esciin  genuit  Huineia.  Hiimeia  ge- 
nuít  Abilaz.  Abilaz  genuit  Accam.  Accam  genuit  Ma- 
roan.  Maroan  genuit  Abdelmelic.  Abdelmelic  genuit 
Iscem.  Iscem  gentiit  Mavia.  Mavia  genuit  Abderra- 
haman.  Abderrahaman  genuit  Iscem.  Iscem  genuit 
Haccain.  Haccam  genuit  Abderrahamam.  Abderrahar 
rnain   genuit  Mahornat.  Mahomat  genuit  Almundar. 

83  Iste  Mahomac  regnavit  ia  Era  praedicta  DCCCCL  {a) 
atque  praeliavit  cuíii  Rege  Ovetense  nomine  Adefonso. 
Dehinc  praetermittendo  &  nurnqu.am  adjiciendo  no- 
mina Tsmaelitarum;  divina  clementia  indiferenter  (i)  á 
nostris  Provinciis  prcedictos  trans  maria  expellat:  & 
regnum  eorum  á  fidelibus  Christi  possidendum  perpe- 
tim  concedat.  Amen. 

ÍTEM  EXPLANATIO  GENTIS  GOTHORUM. 

84  A  Gog  quidem  gens  Gotliorum  esc.  Et  sicut  pro  omni 
genere  ismaelitarum  solas  Ismael  infra  scribiiur  cum 
dicitur  Prophetce:  Pone  faciem  tuam  contra  Ismaelem ; 
ita  &  pro  omni  Gothorun  gente  Gog  nominacur  ,  de 
cüjus  origine  veniunt.  Inde  &  vocabulum  traxerunt. 
Et  quia  Goihorum  gens  ex  Magot  veait  ,  adfirmat 
Chronica  id  Gothorum  ( Z).  Isidori)  cum  dicit;  Go- 
thorum  antiquissimam  esse  geiitem:  quorum  origo  á 
Magog  filio  Japhet  descendit,  unde  &  nominatur ,  á 
similitudine  ultimae  sillabje,  id  est,  Gog:  &  magís  de 
Ezechielo  Propheta  id  colligeaies.  Liber  etiam  gene - 
rationum  similiter  adfirmat  quia  de  Magog  filio  Jafet 
veniunt  Gotlii,  &  Gotliia,&  Scia  (2)  á  Magog  nomi- 
nata  sunt. 

85  ítem  quod  Sarraceni  terram  Gothorum  erant  possessuri, 
invenimus  exinde  dicta  in  libro   Panticino  (3)  Ezechie- 

(a)     In  Archietypo  DCCCXXI.   (i)   /tíü/ercn/^er,   id  est ,  ahsque  dtlatÍ9- 
m,  (^'  F.  S.;y?'i/\í.   (3)  F,  Vatkinn. 
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lis  Prophetae:  Tu  fili  hominis  ponefaciem  tuam  con- 
tra Ismaelem  ,  &  loquere  ad  eos  ,  dicens  :  Fortissi- 
mum  gentibus  dedi  te :  multiplicavi  te :  corroboravi  te: 
&  posui  in  dextera  tua  gladium^  &  (a)  sinistra  tua 
saglttas  ^  ut,  conteras  gentes^  &  sternantur  ante  fa- 
ciem  tuam  ^  sicut  stipula  ante  faciem  ignis  :  &  ingre^ 
dieris  terram  Gog  pede  plano  :  &  concides  Gog  gla- 
dio  tuo ,  &  pones  pedem  in  cervice  ejus ,  faciesque 
servos  tributarios. 
86  Jam  hoc  completutn  csse  dignoscimus.  Terra  quidem 
Gog  Spania  designatur  sub  regimine  Gothorum  :  in 
qua  Ismaelitas ,  propter  delicta  gentis  Gothicae  ,  in- 
gressi  sunt ,  &  eos  gladio  conciderunt  ,  atque  tributa- 
rios sibi  fecerunt,  sicuti  praesenti  tempore  patet.  Quod 
vero  Ídem  Propheta  ad  Ismaelem  iteriim  dicit :  Quia 
dereiiquisti  Dominum ,  6?  ego  derelinquam  te  ,  &  tra- 
dam  in  manu  Gog ,  &  reddet  vicem  tibi  postquam 
afflipceris  eos  i  CCLXX.  témpora  facient  tibi ,  sicut 
fecisti  ei.  Spes  nostra  Christus  est ,  quod  completis 
proximiori  tempore  CCLXX.  annis  de  quo  Spaniam 
ingressi  sunt  ,  inimici  ad  nihilum  redigantur  ,  &  pax 
Christi  Ecclesiae  Sanctae  reddatur  :  quia  témpora  pro 
annis  poñuntur.  Quod  prsstet  Deus  omnipotens,  iit  ini- 
micorum  crebro  deficiente  audacia,  in   me- 


lius  seraper   crescat  Catholicorum  Ecclesia. 
Amen. 


rta  in  Archie- 
typoad  oram. 


*[ADDITIO  DE  REGIBUS  PAMPILONENSIBUS.] 

87  In  Era  DCCCCX^III.  surrexit  in  Pam pilona  1  De  sancione' 
Rex  nomine  Sancio  Garseanis.  Fidei  Christi r^'"^^^"'^^^' 
inseparabiliterque  venerantissimus  fuit,  pius 


in  ómnibus  fidelibus ,  misericorsque  oppressis  Catho- 
licis.  Quid  multa?  In  ómnibus  operibus  optimus  pers- 
titit.  Beüigerator  adversus  gentes  Ismaelitarum:  mul- 

(a)     la  Achietypo  V?"  in  sinistra  &c.    (*)   Absque  titulo  ,  spntio  lamen  in« 
termedio  vacante,  scquitur  m  Códice  Albeldeu^ii:  InEra  DCCCCXLIIL  Ve, 
Tom.   XIII.  Nnn 
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tiplidter  strages  gessit  süper  térras   (úí)  Sarraceno- 
rum.    ídem    cepÍL  per  Cantabriam  á  Nagerense   ur- 
be usque  ad  Tutelam  omnia  Castra.  Terram  quidem 
Degenscm    (b)  cuai    oppidis    cunctam  possedivit.    Ar- 
bam  (j)  namque  Pampilonensem  suo  juri  sub- 
didií :  necíion  cum  Castris  omne  terrítorium] — obüTsIZ 
Aragonense  capií.  Dehinc  expulsis    omnibusr'^  í^'":'^^"!* 
Biotenatis  XX.  regni  sui  anno  migravit  é  sx  Ilxih:. 
culo.  Sepultus  Sancti  Stephani  pórtico  regnac 
cum  Chfisto  in  Polo.  .:.', 

ítem   fiiius  ejus  Garsea^  Rex  regj    an.  X".  Be-robm  car"^ 
nignus  fuit ,  &  occisionevS  multas  egit   con-'^^"^^    £ra 
tra  Sarracenos:  &sic  decessit;  Tumulatus  est'^^^^^^' 
in  Castro  Sancti  Stephani. 

Supersunt  ejus  filii  in  patria  ipsius :  videlicet  Sancio  & 
frater  ejus  Ranimirus ,  quos  salvet  Deus  Omnipotens 
per  multa  curricula  annorum.  Amen. 

.     DISCURRENTE  PRíESENTI  ERA  TXIIII.  . 


APÉNDICE    VII. 

CHRONICON    DEL    OBISPO    DE    SALAMANCA 

Sebastian ,  publicado  modernamente  en  nombre 
del  Rey  D.  Alfonso  III. 

JlLsTE  Chronicon  acaba  an-  le  ponemos  en  segundo  lugar, 

tes  que  el  precedente  ,   omi-  por  dos   razones.  La  i.  por- 

tiendo   el   reyaado  de  D.  Al-  que  según  la  observación  pues- 

fonso  III.  en   cuyo  año  deci-  ta  en  el  num.  6.  del  Chroni- 

mo  octavo  se  concluyó  el  Al-  con    antecedente  ,    se   escri- 

beldense  :  pero  aunque  la  ma-  bió  aquel  antes  que  éste.  La  2, 

teria  parece  dá  á  entender  ma-  porque  el  Chronicon  de  Sam- 

yor  antigüedad,  con  todo  eso  piro  es  continuación  del  pre- 

(o)     In  Achietypo  deest  térras,     (b)     Vidc  n.  74.     (i)     Forte  Urhm. 
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senté,  einpezando por  el  rey-  pa  entre  las  Chronicas  de  los 
nado  de  D.  Alfonso  III.  de  que  cinco  Obispos  bajo  el  nombre 
no  se  trata  aqui ,  ó  bien  por-  de  Sebastian  Obispo  de  Sala- 
que  si  el  mismo  Rey  le  escri-  manca  (tal  qual  la  halló  en  la 
bió ,  no  quiso  tratar  de  sí;  ó  Colección  del  Obispo  D.  Pe- 
porque  si  fué  algún  Obispo,  layo)  aumentó  el  partido  por 
tampoco  tuvo  por  bien  hablar  esta  opinión.  Otros  la  atribu- 
de  Principe  actual ,  á  causa  de  yen  al  Rey  D.  Alfonso  el  Mag- 
que  escribiendo  por  su  orden,  no,  que  fué  el  111.  de  este 
no  podia  ocultársele  al  Rey  lo  nombre  :  cuyo  dictamen  es 
que  digese :  y  viendo  la  di-  hasta  hoy  el  mas  autorizado 
ficultad  de  darle  gusto  en  sus  entre  los  modernos ,  por  ha- 
cosas  sin  lisonja,  tuvo  por  me-  liarse  patrocinado  de  los  mas 


jor  el  callar,  conduciendo  la 
historia  hasta  la  muerte  del 
Padre  Don  Ordoño,  para  que 
otro  la  continuase  desde  el  hi- 


ilustres  Escritores  desde  Don 
Juan  Bautista  Pérez  (*),  Ma- 
riana ,  Pellicer  ,  Mondejar  , 
Pagi ,  y  otros,  especialmente 


jo.   En  efecto  empieza  desde     desde  que  se  dio  á  la  estampa 
alli  la  de  Sampiro.  Conviene     con  nombre  del  mismo  Rey, 


pues  colocar  aqui  la  presen- 
te ,  para  que  sin  cosa  inter- 
media se  unan  bien  las  dos, 
tomando  aquella  el  hilo  de  la 
historia  ,  desde  donde  ésta  le 
deja. 

2  Lo  mas  digno  de  exa- 
men es  loque  hay  acerca  de 
su  Autor.  La  opinión  mas  an- 
tigua fué  ,  que  la  escribió  Se- 
bastian, Obispo  de  Salaman- 
ca ,  como  afirma  el  Obispo  de 
Oviedo  D.  Pelayo ,  Ocampo, 
Morales  ,  y  Sandoval ,  quien 
por  haberla  dado  á  la  estam- 


por  lo  que  en  lo  escrito  hasta 
aqui,  le  hemos  citado  con  el 
mismo  nombre. 

3  Vistos  ya  mas  de  espa- 
cio, como  en  proprio  lugar, 
los  fundamentos ,  parece  no 
ser  tan  convincentes,  que  obli- 
guen á  desamparar  del  todo 
la  primera  opinión.  Para  esto 
es  preciso  referir  los  alega- 
tos. El  primero  y  principal  es 
el  exordio  del  Chronicon  en 
los  Códices  que  tuvieron  Pé- 
rez,  Loaysa  ,  Mariana,  Pe- 
llicer ,  y  estamparon    Ferre- 


(*)  C  ^*  J"3n  Bautista  Pérez  en  la  Carta  de  los  Concilios  de  España 
(  Aguirre  Tom.  I.  pag.  12.)  antepone  á  Sebastian  cojio  Auior.  Fiorez,  Adi- 
ción  Ms.] 
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tM;  y  Berganza,  doíide  em-  taba  reconocida  Don  Alfonso 
pieza  el  Rey  ha^blando  á  Se-  III.  por  Escritor  del  Cbroni- 
basíian,  dispuesta  la  oración  con,  sino  el  Obispo  Sebastian: 
en  conformidad  de  que  el  Rey  y  como  éste  es  el  tesiimonio 
es  quien  escribe  la  historia,  y  mas  antiguo  que  tenemos  acer- 
que Sebastian  fué  para  quien  .  ca  del  Autor ;  parece  puede 
se  escribió.  El  segundo  fun-  dudarse,  si  el  Rey  lo  fué. 
damento  es,  que  tratando  alli  :  $  El  segundo  fundamento 
del  Rey  Don  Rodrigo,  dice  el  proviene  de  la  misma  extra- 
Autor  >  que  él  pobló  la  Ciu-  ñeza  que  causa  la  especie  de 
dad  de  Viseo:  y  estofes  pro-  que  un  Rey  escribiese  Histo- 


prio  del  Rey,  no  dei  Obispo. 

4  Sin  embargo  me  parece, 
que  merece  atención  la  pri- 
mera sentencia.  Lo  i.  porque 
el  Obispo  D.  Pelayo  expresa- 
mente dice ,  que  el  Obispo 
Sebastian  escribió  la  Historia, 


na  ,  para  informar  á  un  Obis- 
po. Esto  se  me  hace  tan  difí- 
cil de  creer,  que  sin  prueba 
convincente  nunca  lo  afirma- 
ré: porque  aunque  puede  un 
Rey  tomar  la  pluma ,  no  es 
comprobable  lo  haga  para  ser- 


que  acaba  donde  empiézala  vir  aun  Obispo.  Que  los  Obis 
continuación  de  Sampiro:  y  pos  escriban  historias  para 
ésta  es  de  la  q%ie  hablamos:  informar  á  los  Reyes,  bien 
debiéndose  notar,  que  aunque  probado  se  halla  sin  salir  de 
el  citado  Obispo  de  Oviedo  nuestras  iglesias.  Pero  que  un 
no  es  buen  testigo  para  cosas  Rey  escriba  con  el  destino  de 
remotas  ,  con  todo  eso  puede  instruir  á  un  Obispo  ,  necesita 
citarse  aquí, en  prueba  de  que  .de  irrefragables  testimonios: 
en  el  fin  del  siglo  undécimo,  y  mucho  mas  en  el  lance  pre- 
en  que  ya  era  Obispo,  no  es-  senté :  pues  el  Rey  D.  Alfon- 
íaba  el  Rey  D.  Alfonso  tenido  so  III.  empezó  á  reynar  de 
por  A^utor  de  esta  Historia,  edad  de- catorce  anos  :  y  des- 
pués no  le  cita  como  tal ,  sino  de  entonces  anduvo  en  conti- 
al  Obispo  Sebastian:  y  si  por  nuas  ocupaciones  de  las  mas 
aquel  tiempo  se  supiera  ,  que  graves  del  estado,  nacidas  de 


el  Rey  era  el  Autor ,  no  se  la 
atribuyera  Den  Pelayo  á  un 
Obispo,  porque  todos  le  cul-* 
paran  justamente.  Sigúese  pu- 
es ,  que  en  el  siglo  Xll.  no  es- 


rebeliones  freqüentes  y  guer- 
ras de  Vasallos  y  de  Moros: 
lo  que  no  es  proporcionada 
escuela  para  letras,  especial- 
mente en  unos  siglos  en  que 
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estaban  tan  ignoradas  de  los 
que  manejaban  las  armas ,  ó 
se  criaban  para  ellas :  y  por 
tanto  el  poco  y  mal  latín  de 
aquel  tiempo  andaba  reduci- 
do á  Iglesias  y  Monasterios. 
Pues  si"  las  continuas  guerras 
arrastraban  á  ios  Seglares  á 
las  armas  para  defenderse  de 
.unos  enemigos  perpetuos  que 
tenían  dentro  de  su  casa,  qué 
letras  y  qué  historias  iiabria 
estudiado  D.  Alfonso  antes  de  . 
llegar  á  edad  de  catorce  añci^? 
Y  ú  en  tan  cortos  dias,  en  si- 
glo tan  inculto ,  y  casi  barba- 
.ro,  no  era  hombre  de  letras, 
por  no  corresponderle  ,  cómo 
estudlaria  después  de  empezar 
á  ser  Rey  ,  quando  el  llamar 
-al  Solio ,  era  convidar  á  la 
guerra? 

6  Pero  demos,  que  antes 
6  después  de  recibir  el  Cetro, 
pretenda  algún  Político  supo- 
nerle dedicado  á  las  ciencias. 
Digo,  que  la  misma  política 
pide  una  instrucción  acomo- 
dada al  sugeto :  esto  es ,  en 
puntos  de  estado ,  y  de  guer- 
ra, mas  que  de  Escritura  y  de 
Cánones  :  porque  como  hijo  de 
Rey,  debía  ser  educado  para 
Principe,  no  para  profesión  de 
Eclesiástico.  Pues  vayase  con 
esta  prevención  á  su  historia, 
y.  se  hallará  g-oarnccida  de 
textos,  y  máximas  de  las  Sa- 
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gradas  letras,  justamente  con 
Cánones  de  la  Iglesia  ;  pero  no 
con  instrucciones ,  ni  aun  vi- 
sos de  política  De  suerte,  que 
todo  el  genio  y  todo  el  ayre 
de  su  estylo  es  proprio  de  un 
Autor  Eclesiástico,  criado  en 
máximas  de  espíritu  :  y  nada 
se  trasluce  de  civil  y  profano. 
Pues  quién  se  persuadirá  á 
que  es  obra  de  un  Rey  ,  y  no 
de,  un  Obispo,  quando  sobre 
esto  se  añade  ,,que  ninguno  de 
los  muchos  Escritores  que  ha- 
blan de  aquel  Rey  (y  algunos 
son  coetáneos)  le  atribuyen  tal 
Obra.,  ni  cosa  que  suene  á  Sa- 
bio; y  uno  de  los  antiguos  se- 
ñala expresamente  por  su  Au- 
.tor  á  Sebastian ,  Obispo  de 
Salamanca  ? 

7  Lo  mas  es  ,  que  el  exor- 
•¿\o  del  Chronicon  (en  que  se 
funda  la  opinión  contraria)  no 
solo  no  convence  el  intento, 
sino  que  permite  decir ,  fué 
Sebastian  su  Autor.  Para  esto 
conviene  ponerle  por  delante. 
'Adefonsus  Rex  Sebastiano  nos- 
tro  Salutem,  Notum  tibi  sit  de 
Historia  Gathoriim ,  pro  qua 
nobis  per  Dulcidiwn  Presby- 
terum  notuisti  *  pigritiaque 
veterum  scribere  noluerunt^ 
sed  silentio  occultaverunp,  Et 
quia  Gothorum  Chroniva  us- 
que  ad  témpora  gloriosi  Vvam- 
bani  Regis  Isidorus  ^  fíispa^ 
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lensis  Sedis  Eptsaopus  ,  pie- 
nissime  edocuit  ;  nos  qucedam 
ex  eo  tempore ,  sicut  ab  an~ 
tiquis  &  prcedecessoribus  nos- 
tris  audivimus  ,  &  vera  es- 
se  cognovimus ,  tibí  breviter 
intimabímus.  Este  es  el  fon- 
do de  la  dificultad.  Pero  quién 
se  aquieta  con  semejante  tex- 
to, para  afirmar ,  que  el  Rey- 
es el  Autor  ?  Por  ventura 
hay  alli  sentido  de  perfecta 
oración  ?  No  .dirá  quien  le 
leyere  despacio ,  que  donde 
pusimos  la  nota  de  la  estre- 
lla ,  falta  quanto  se  necesi- 
ta para  formar  concepto?  Pues 
de  un  exordio  no  cumplido, 
quién  hará  argumento  que 
convenza?  Si  yo  digo ,  que  alli 
se  denota  Carta  en  que  el  Rey- 
avisa  haber  visto  el  Chróni- 
con ,  y  que  hay  también  par- 
te del  exordio  del  que  le  escri- 
bió por  su  orden  ,  quién  lo  re- 
batirá? Difícil  lo  considero. 
Pues  lo  dicho,  dicho  :  y  aun- 
que negando  yo,  no  me  taca 
á  mí  la  prueba ,  sino  al  com- 
petidor ;  con  todo  eso  alego 
en  mi  favor  primeramente  la 
misma  imperfección  del  exor- 
dio ,  donde  ciertamente  debe 
suponerse  algún  claro,  lagu- 
na ,  ó  vacio :  y  éste  digo  in- 
cluye el  fin  de  la  Carta  del 
Rey,  y  el  principio  del  Au- 
tor. En  segundo  lugar  alego 


Apéndice  7. 
las  palabras  del  Rey,  dehis- 
torta  Gothorum  ,  pro  qua  no» 
bis  per  Dulcidium  Presbyte- 
rum  notuisti  (pues  asi  ponen 
la  última  voz  notuisti  los  Mss. 
del  Señor  Pérez,  de  Mariana, 
de  la  Real  Bibliotheca  de  Ma- 
drid ,  y  la  edición  de  Perre- 
ras )  luego  el  conocido  (ó  qui 
notiHt)  fué  Sebastian,  á  quiea 
el  Rey  dirige  sus  palabras:  y 
como  la  materia  sobre  la  qual 
el  Rey  le  conoció,  era  de  his- 
toria Gothorum ;  inferimos  que 
la  escribió  el  Obispo,  de  Or- 
den del  mismo  Rey  ,  habien- 
do éste  logrado  noticia  de  sus 
prendas  por  informe  del  Pres- 
bytero  Dulcidlo  ,  según  dan  á 
entender  las  palabras  citadas, 
que  combinadas  con  los  argu- 
mentos primeros  reciben  ma- 
yor fuerza :  pues  no  solo  da- 
mos solución  al  mas  principal 
de  los  contrarios,  sino  que  alli 
mismo  mostramos  haber  prue- 
ba en  favor  de  ser  obra  del 
Obispo. 

8  Al  segundo  fundamento 
respondo,  lo  i.  que  no  hay  in- 
conveniente en  que  el  Rey  D. 
Alfonso  diese  coTiision  á  un 
Obispo ,  para  que  cuidase  de 
poblar  deChristianosuna  Ciu- 
dad, pues  hay  exemplares  de 
esto,  y  entonces  era  menos  de 
extrañar  ,  por  quanto  el  Obis- 
po de  Salamanca  no  residía  en 
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su  Iglesia  ,  sino  en  Asturias,  nos  la  ciudad.  Pero  esto  solo 
y  estando  el  Prelado  sin  re-  podrá  probar,  que  el  Prelado 
baño ,  pudo  ser  destinado  pa-  no  exercia  alli  su  cargo:  sin 
ra  aquella  importante  comi-  excluir  ,  que  residiese  en  As- 
sion.  Respondo  lo  2.  con  Ma-  turias,  consagrado  con  aquel 
riana  (en  el  testimonio  ine-  titulo,  como  otros  cuyas  Igle- 
dito  que  se  sigue)  ser  verosi-  sias  estaban  desamparadas,  y 
mil ,  que  el  Obispo  Sebastian  ellos  vivian  ausentes  en  la  co- 
compusiese  la  obra  de  orden  mitiva  de  los  Reyes  Christia- 
del  Rey,  formándola,  y  pu-  nos,  como  es  muy  sabido  en« 
tlicándola  en  su  nombre  :  al  tre  los  de  alguna^s  noticias, 
modo  que  suena  y  habla  en  pues  por  esto  intitulan  á  Ovie- 
nombre  del  Rey  D.  Alfonso  el  do  Ciudad  de  los  Obispos. 
Sabio,  como  Obra  suya  ,  lo  Perreras  dice  ,  que  el  Rey  D. 
que  fué  escrito  de  su  orden  Alfonso  escribió  esta  Obra  á 
por  otros.  Asi  pudo  el  Obis-  instancia  de  Sebastian  Obispo 
po  decir,  que  pobló  la  Ciu-  de  Orense.  Pero  aunque  en 
dad  de  Viseo,  por  quanto  se  tiempo  de  aquel  Rey  era  Pre- 
xevistió  de  la  Real  autoridad  lado  de  Orense  uno  llamado 
en  cuyo  nombre  escribía.  Y  Sebastian  ,  según  consta  por 
acaso  nació  de  aquí  (dice  Ma-  los  Versos  del  Chronicon  Al- 
riana  )  la  variedad  de  opinio-  beldense  ;  no  basta  el  nombie 
nes  sobre  el  Autor  del  Chro-  para  darle  la  Obra  :  porque 
nicon  ,  atribuyéndole  unos  al  habiendo  por  aquel  tiempo 
Rey,  y  otros  al  Obispo:  pues  otro  Obispo  llamado  Sebas- 
si  éste  lo  publicó  en  nombre  tian  ,  con  titulo  de  Salmanti- 
de  aquel;  hay  fundamento  pa-  cense;  se  desarma  con  este 
ra  deferirle  á  los  dos:  al  Rey  nombre,  quanto  se  funde  en 
como  á  quien  le  adoptó,  ó  en  la  precisa  voz  del  que  se  lee 
cuyo  nom.bre  se  compuso:  al  en  Orense. 
Obispo  como  á  su  verdadero  10  Que  en  tiem.po  de  es- 
formador.  cribirse  el  Chronicon  había 
9  Pero  resta  la  duda  déla  Obispo  Sebastian  de  Síjlaman- 
Sede  que  daba  titulo  al  Autor,  ca  ,  consta  por  su  exordio: 
en  suposición  de  que  era  Obis-  pues  el  Códice  Goíhieó  So- 
po. Pellicer  excluye  la  de  Sa-  riense  que  copió  Mariana  ,  y 
lamanca,  diciendo,  que  por  otro  de  esta  Real  Bibliouhcca 
entonces  no  era  de  Christia-  de  Madrid,  ponen  íaWí  Sei^aS" 
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ttanonostroSalmanticensiEpis-     nicon  ,  consta  por  él  mismo, 


copo.  Lo  mismo  expresa  el 
Obispo  de  Oviedo  en  las  pa- 
labras puestas  á  la  larga  en  el 
Tomo  4.  pag.  200.  y  sig,  don- 
de atribuye  esta  Obra  á  Se- 
bastian Obispo  de  Salamanca. 
Lo  mismo  puede  autorizar- 
se con  el  egemplo  de  que  al 


que  fué  en  el  reynado  de  Don 
Alfonso  Tercero,  según  prue- 
ban los  argumentos  referidos: 
en  cuya  constante  suposición 
no  hizo  bien  Pellicer  en  gra- 
duar el  precedente  (que  juzgó 
ser  de  Dulcidlo)  por  documen- 
to mucho  mas  antiguo  que  el 


ov.      ^WL»      --       -J5 1 --        T"  - o---      1-~      -- 

fin  del  reynado  de  Don  Alfon-  estampado  en  nombre  de  Se- 
so, y  algunos  años  después  bastían:  porque  si  ambos  se 
vivia  en  la  comitiva  del  Rey  escribieron  en  la  vida  de  un 
Dulcidio  intitulado  Obispo  de  Rey;  si  éste  acaba  en  lo  que 
Salamanca ,  como  consta  por  precedió  al  Reynado  de  Don 
Sampiro,  y  por  otros.  Pues  Alfonso  ÍII.  ( sin  historiar  na- 
quién  puede  probar  que  no  da  de  sus  días)  y  si  aquel  pro- 
precedió  otro  Obispo  del  mis-  sigue  hasta  el  año  18  del  mis- 
mo  titulo?   Lo  que  sabemos  mo    reynado  ;    repugna    que 


es,  que  algunos  textos  ponen 
á  Sebastian  Obispo  Salmanti- 
cense. Lo  que  sabemos  es,  que 
supuesto  aquel  nombre  ,  se 
enerva  el  argumento  hecho  á 
favor  del  Obispo  de  Orense. 
Lo  que  sabemos  es,  que  el  no 
estar  poblada  de  Christianos 


aquel  sea  mucho  mas  antiguo 
que  el  presente  :  antes  bien 
mirado  el  año  en  que  ambos 
acaban ,  fué  el  primero  pos- 
terior á  este  en  solos  iB.  años: 
pues  el  nuestro  remata  en  la 
muerte  de  Don  Ordoño,  Pa- 
dre de  D.  Alfonso  IIL  y  aquel 


Salamanca  no  excluye  Obis-  prosigue  hasta  el  año  décimo 
po  de  su  titulo  en  Asturias,  octavo  del  hijo.  Pero  por  quan- 
Lo  que  sabemos  es,  que  en  no     to  podrá  alguno  reputar   mas 


habiendo  argumento  contra 
los  testimonios  que  le  hacen 
Obispo  de  Salamanca  ,  debe 
p-evalecer  el  dictamen  délos 
mas  antiguos,  que  reconocen 
Oíjispo  de  aquel  titulo  en  el 
t  empo  de  escribirse  la  Obra. 
II  Acerca  del  tiempo,  y 
antigüedad  de  nuestro  Chro- 


antiguo  al  Álbeldense,  en  vir- 
tud de  la  observación  alli 
puesta  ;  y  no  descubriéndose 
principio  cierto  del  año  en 
que  el  presente  se  escribió; 
le  dejaremos  reducido  al  es- 
pacio cercano  del  precedente, 
esto  es  ,  muy  cerca  del  año 
8B3.  Su  principio  es  desde  la 
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Era  710.  (Ano  de  672.)  hasta     presión    de   in    hanc  patriam 


la  Era  904.  (Año  de  866.)  El 
precedente  empieza  por  el 
primer  Rey  de  Roma,  siguien- 
do todos  los  Godos,  hasta  el 
año  883.  cuya  mayor  genera- 
lidad ,  junta  con  el  vestigio 
de  alguna  mas  antigüedad,  hi- 
zo que  le  coloquemos  primero 


uísturiensium :  in  hac  regio^ 
ne  ^sturiensium ,  según  ha- 
bla, al  tratar  del  Rey  D.  Pela- 
yc^Y  me  inclino  mucho  á  que 
este  Autor  no  tuvo  noticia  del 
Chronicon  qwe  llamamos  Al- 
beldense:  asi  por  ver  en  aquel 
mas  años ,  de  que  éste  se  abs- 


12  De  aqui  se  infiere,  que  tuvo  ( y  no  tenia  motivo  para 
quando  se  lea  en  el  titulo:  Des-  omitirlos,  si  el-primero  esiu- 
de  Vamba  hasta  hoy  en  tiempo  viese  ya  publicado)  como  por 
del  glorioso  Rey  Garda ,  hijo  la  falta  de  historiador,  que  su- 
de  Alfonso^  no  se  debe  en  ten-  pone  este  exordio  (lo  que  no 
der  esto  como  titulo  puesto  hubiera  dicho,  si  tuviera  no- 
por  el  Escritor  original  de  la  ticia  del  primero).  No  supo 
Obra ,  porque  éste  la  finalizó  pues  el  uno  del  otro :  acaso 
antes,  sin  tratar  nada  de  Don  porque  escribian  á  un  tiempo. 
Alfonso,  Padre  de  T^ovi  Gar-  Y  si  alguno  argüyere  de  aqui 
cía,  que  reynó  cerca  de  me-  mayor  antigüedad  en  el  pre- 
dio  siglo:    y  de  una  historia  senté;  convencerá  ser  falso  el 


en  que  faltaba  tan  dilatado 
reynado  ,  y  tan  sobresaliente 
como  fué  el  de  Don  Afonso 
el  Magno,  no  podia  decirse 
que  abrazaba  desde  Vamba 
hasta  Don  Garcia.  Puso  pues 
aquél  titulo  otra  mano  del 
tiempo  de  Don  Garcia  ,  por 
quanto  despreciaría  el  espacio 


intento  de  Pellicer  ,  que  es^- 
cribió  lo  contrario:  pero  no 
tendré  yo  empeño  en  rebatir- 
le ,  por  la  corta  distancia  que 
admito  entre  los  dos. 

La  autoridad,  y  utilidad 
del  Documento  es  tal  qual  \% 
del  precedente:  esto  es,  esti- 
mable por  su  venerable  anti- 


que  faltaba  al  Chronicon  has-     güedad  de  mas  de  ocho  s'iglos 
ta  aquel  reynado,  ó  intentaria     y  medio:  y  por   ser  obra  de 


quando  propuso  el  titulo  del 
principio  ,  añadir  al  fin  los  su- 
cesos de  D.  Alfonso  el  Magno. 

13  La  región  en  que  se 
escribió  fué  la  de  Asturias; 
pues  usa  algunas  veces  la  ex- 

Tom.  XI IL 


coetáneo  en  las  ultimas,  mate- 
rias de  que  trata  :  áe  suerte 
que  estos  dos  Chronicones, 
juntos  con  el  del  Pacense  ,  son 
los  mas  antiguos  de  la  Histo- 
ria de  España  desde  qu<í  la 
Ooo 
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dominaron  los  Árabes.  mas  antigua. 

14      En    la    relación    que 

apunta    el  exordio  ,  no   tuvo  TESTIMONIO    HASTA 

exactitud  :    pues    ciertamente  hoy  no  publicado  del  P.   'Juan 
es  falso ,  que  S.  Isidoro  de  Se-       de  Mariana^  y  ediciones  de 
villa  escribiese  hasta  Vamba,  "       este  Chronicon, 

en  vista  de  que  el  Santo  mu- 
rió  36.   años  antes   de   aquel         15.     El  testimonio  del  Cl. 

reynado.  Y  asi  en  esto,  como  Mariana    es  conducente,    por 

'cosa  muy  remota  de  sus  dias,  no  haberse  dado  á  luz,  y  tam- 

no  tuvo  buen    informe.    Pero  bien  porque  solo  proponiendo- 

tampoco  obsta  aquello  para  la  le  puede  conocerse  su  ultimo 

estimación  de  otras  cosas  mas  parecer ,  que   no    dejó  mani- 

modernas,  que   recopiló,  en  festado  en   la  Historia.  Con- 

especial    sobre    los    primeros  servase  entre   sus   Manuscri- 

' Reyes  de  Asturias,  de  que  vi-  tos,  donde  tenia  copiado  este 

'viendo  alli   en  el  siglo  nono,  Chronicon,  tomándole  de  un 

pudo  tomar  noticias  muy  de  Códice  Gothico  Soriense,  se- 

xéfca  ,  y  beber  en  la  fuente,  gun  previene   en  la  cabecera 

Por    esto   da     noticia    de  los  de  la  copia :  Ex  Códice  Goti- 

hombres  de  algunas   Reyna^,  cho  Soriensi :  y   el  dictamen 

4üs  íi^  s^  hallan  en  historia  es  conforme  se  sigue : 
oii  '■'-'. Chronicon  Adefonsi  Re  gis  ^  cognomento  Magni  ^ 
"^'^*"      ' ad  Sebastianuifi  Salmanticensem  Episcopum. 


JHoc  G 


Chronicon  á  plerisque  Sebastiano  Salmanticensi  Epis» 
'copó  tribuituT ,  &  praefatio  satis  antiqua,  de  qua  in  Isidoro 
Pacensi  niemiftimús,  (*)  eám  opinionem  confirmar.  Resistunt 
alii ,  atque  ipsa  'praefationis  hujus  Chronici  inscriptio  ,  qua 
Adefonsus  Rex  ,  nimirum  cognomento  Magnus,  opus  nuncu- 
pat  Sebastiano  Salmanticensi  Episcopo,  Gothici  Codicis  satis 
antiqui  fide  confirmata  {Soriensi  scilicet)  &  auctor  ipse.  Era 
749.  Viseum  Lusitaniae  urbem  &  suburbana  populasse  se,  hoc 
ést ,  instaurasse  ait :  quod  nescio  an  Salmanticensi  Episcopo 
convenire  possit  in  ea  tenuitate  redituum  Ecclesiasticorum :  & 
verisimile  est  opus  á  Sebastiano  confectum ,  nomine  Adefon- 

(*)     Hac  est  y  quam  nos  Tomo  4.  pag.  200.  exhibuijnus» 
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s¡  Regís  &  titulo,  quasi  ipsemet  scripsisset,  in  pubHciim  da- 
tum  :  quod  video  alus  in  Hispania  Regibus  contigisse ,  ac 
nominatim  Adefonso  décimo  Castellíc  Regí ,  cognomento  Sa- 
pienti;  unde  opinionum  varietas  exorta  sit.  Inchoat  certé  ab 
Era  710.  desinit  in  Ordonii  obitu,  cui  Adefonsus  ipse  cogno- 
mento Magnus,  nempe  filius  Patri  successit  in  Regno,  Era 
904.  hoc  est  anno  Christi  866.  Vitio  librariorum  ,  &  ipsa 
saeculi  ruditate,  nonnulla  ita  sunt  implicata,  vix  ut  intelligi 
possint :  alioqui  opus  non  modo  utile  »  sed  necesarium  ad 
historian!  ejus  ¿etatis  cognoscendam, 

16     Algunas  de  estas  co-  colocó  bajo  el  nombre  de  Se- 

sas,  que  en  solo  el  Códice  de  bastian  lo  que  toca    á  los  úl- 

Mariana  no  se  entendían  bien,  timos     Reyes    Godos     desde 

logran  ya  buen  sentido  en  vir-  Vamba  ,    creyendo    que    era 

tud  de  otros  Códices,  porque  obra  de  San  Julián  de  Toledo: 

los  primeros  descubridores  no  y  por  lo  mismo  salió  la  edi- 

tienen  conocido  tanto  campo,  cion  de  Sandoval   falta  de  lo 

como    los    modernos.    Asi  le  que  tiene  este  Chronicon  del 

sucedió  al  Cl.  D.  Nicolás  An-  Rey  Don  Pelayo.  Por  el  se- 

tonio,  en   cuyo  tiempo  vaci-  gundo  motivo  interpoló  lo  que 

laban    muchas   cosas  de   este  quiso    desde   Don   Pelayo    en 

Chronicon  ,  á  causa  de  no  ha-  adelante :  y  asi  lo  publicó  San- 

ber  mas  que  una  edición,  y  doval:  de  suerte,  que  no  so- 

esa  mala,  por  ser  defectuosa,  lo  se  echará  alli  de  menos  lo 

y  redundante.  Esta  es  la  que  que  pertenece   á   los  últimos 

hizo  Sandoval  en  la  Obra  que  Godos ,  sino  que  no  se  podrá 

imprimió  de  los  cinco  Obis-  asegurar  en  virtud  de  aquella 

pos,  donde  la  dio  en  nombre  edición,  de  quándo  habla  el 

de  Sebastian  Obispo  Salman-  Autor,  quándo  el  interpolador, 

tícense  ,  conforme  la  encon-  y  este  es  un  notable   perjui- 

tro  en  el  Ms.  de  Oviedo,  que  ció,   pues  no  se  sabe  á  quién 

fué  de  su  Obispo  Don  Pelayo:  se  está  leyendo.  .,  ., 

el  qual  Obispo  dispuso  aquel         17     Estos  daños  se   resar-' 

Códice  á  su  modo,  repartien-  cieron  en  lo  mas  principal  por 

do  las  materias   como  quiso,  el  Doctor  Perreras ,  que  hizo 

y   añadiendo  lo  que  le  pare-  nueva    edición,    con    lo  que 

ció.  Por  el  primer  motivo  no  faltaba  en  Sandovol,  y  sia  la 

Ooo  2 
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mayor  parte  de  las  interpola-  bajo  de  buscar  manuscritos,  y 
clones  de  Don  Pelayo.  Pero  cotejar  sus  clausulas  con  las 
ni  el  Códice  por  donde  hizo  dos  ediciones  de  Perreras,  y 
la  copia  tenia  exactitud  ,  ni  Berganza  ,  por  ser  mejores 
^,uidó  de  lograrla;  fiando  to-  que  la  de  Sandoval,  de  la  qual 
do  el  peso  á  brazo,  que  no  me  valgo  pocas  vece.s ,  en  vir- 
podia  manejarle,  por  ignorar  tud  de  no  ser  pieza  original, 
hasta  la  orthografia  que  pen-  sino  interpolada  con  todo  lo 
de  del  latin.  El  Maestro  Ber-  que  trata  de  la  Arca  de  las 
ganza  hizo  tercera  impresión:  Reliquias  de  Oviedo  ,  donde 
pero  empeñándose  ^en  el  pue-  con  expresión  se  interpone  el 
ril  asunto  de  cuidar  de  la  ma  -  nombre  del  Obispo  ü.  Pelayo, 
teriilidad  de  las  voces,  si  han  y  con  otras  clausulas  en  que 
de  estar  con  dyptongo,ó  sin  no  se  expresa  su  nombre  ,  co- 
él;  si  con  una  ó  con  dos  con-  mo  convence  el  hecho  de  ha- 
sonantes:  si  con  ésta,  ó  con  liarse  precisamente  en  la  Co- 
aquella: de  suerte,  que  todas  lección  de  aquel  Prelado,  y  no 
las  margenes  se  reducen  ,  co-  en  otras  copias, 
mo  el  titulo,  á  repaios  Gram-  19  El  principal  Ms.  de 
maticales,  sin  atención  á  lo  que  me  he  valido,  es  el  que 
formal,  que  algunas  veces  Mariana  tuvo,  copiado  de  un 
está  mejor,  sin  duda  ,  en  el  Códice  escrito  en  letra  Go- 
Autor  que  pretende  corregir,  thica ,  que  se  descubrió  en 
Auade  también  las  interpola-  Soria.  Oiro  es  el  Ms.  de  que 
ciones  que  quiso  tomar  de  usó  Ambrosio  de  Morales,  pues 
Saudoval  ,  las  quales  omitió  tiene  algunas  cosas  de  su  ma- 
cón mas  razón  Perreras,  no  no  en  las  margenes,  y  existe 
tanto  por  no  ser  del  Autor,  hoyen  la  Real  Bibliotheca  de 
quanto  por  no  encontrarlas  en  Madrid.  Este  es  el  que  en- 
su  Códice.  Uno  y  otro  publi*  tiendo,  quando  cito  *:1  Códice 
carón  la  Obra  bajo  el  nombre  de  la  Real  Bibliotheca  Matri- 
de  Don  Alfonso  III.  pero  nin-  tense.  El  tercer  Ms.  que  ten- 
guno  se  empeñó  en  arreglar  go,  y  de  que  me  valgo  algunas 
er  sentido  y  pureza  de  las  veces,  es  copia  de  los  Escri- 
clausulas  por  medio  de  nue-  tores  Españoles  inéditos,  que 
vos  Códices,  que  era  lo  prin-  recogió  el  Cl.  D.  Juan  Bautis- 
Q\p:i\,  ta  Pérez,  cuya  Colección  se 
i8     Yo  he  tomado  el  tra-  mantiene  ea  la  Santa  Iglesia 
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de  Toledo,  y  en  la  Real  Bi-  liarse  asi  en  algún  Códice,  y 
bliotheca  de  Madrid  ,  siendo  no  tengo  por  bien  desfigurar 
esta  de  la  que  me  he  valido,  su  orthographía  en  esta  pai  te. 
Fuera  de  estos  he  tenido  por  como  ni  los  vicios  de  iatini- 
delante  las  ediciones,  para  ver  dad  que  ciertamente  constan 
lo  que  se  debe  anteponer:  de  ser  del  tiempo  del  Autor,  y 
suerte  que  ninguna  de  ellas  es  no  de  los  copiantes.  La  voz 
tan  pura,  genuina  ,  y  exacta  Hispania  se  halla  algunas  ve- 
como  la  presente;  pues  hasta  ees  escrita  Spania:  pero  por 
en  el  material  vestigio  de  la  estar  otras  veces  del  primer 
dicción  Gothica,  he  procura-  modo,  y  haberse  estampado 
do  conservar  la  antigüedad,  asi  en  las  ediciones ,  nos  con- 
quando  en  los  citados  Mss.  ia  tentamos  con  la  prevención, 
he  advertido:  y  por  tanto  se  conservándola  como  se  ha  pu- 
leerá  algunas  veces  adsumo  ^  blicado. 
adgrego^  Se.  en  virtud  de  ha- 

SEBASTIANI  CHRONICON 

NOMINE     ALFONSI     TERTII     RECENS 

vulgatum. 

IN    NOMINE    DOMINI   NOSTRI    JESU   CHRISTI 

incipit  Chronica  f^isegcthorum  á  tewpore  Vvambam  Re  gis 

usque  nunc  in  tempere  glorio  si  Garseani  Re  gis  {i) 

j^defonsi  filii  collecta. 

1  /\Defonsus  Rex  Sebastiano  nostro  (a)  salutem.  Notum 
tibi  sit  de  Historia  Gothorum,  pro  qua  nobis  per  Duici- 
dium  Presbyterum  notuisti ,  (3)  pigritiaque  veterem  scri- 
bere  noluerunt,  (4)  sed  silentio  ocultaverunt.  Et  quia  Gotho- 
xum  Chronica  usque  ad  témpora  gloriosi  Vvambani  Regis  Isi- 


(O  Addidit  hic  Mariana  divt^  memoria,  (2)  ídem  Xif  CodexRegU  Biblhth. 
Afattit.  Salmaniictnsi  Episcope,  (3)  Sic  RUr.  Psrcz ,  \:;  F^rrera^.  he,gcm%A, 
notuit,  pigriüaique.  Vide  quce  yupru  ifj  Cbservaíioríiius  ynonuimus  n.  7.  (4)  S'C 
Mar.  ^  Codsx  Ksg.  Biblioth.  Mairit.  Aiii,  míuerhit. 
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donis,  Hispalensis  Sedis  Episcopus,  plenissimé  edocuit;(i)  nos 
quaedam  ex  eo  tempore,  sicut  ab  antiquis,&  proedecessoribus 
nostris  audivimus ,  &  vera  esse  cognovimus,  libi  breviter  inti- 
mabimus. 

V  VA  MBA. 

2  Igirur  Recesvindus  Gothorum  Rex  ab  urbe  Toleto  egre- 
diens  in  Villam  propriam  venit,  cui  nomen  erat  Gerticos  (*) 
qiiae  nunc  in  monte  Caurae  (2)  dignoscitur  esse  ibique  proprio 
morbo  decessit.  Cumque  Rex  vitam  finisset,  &  in  eodem  loco 
sepultus  fuisset,  Vvamba  ab  ómnibus  praeelectus  est  in  Regno 
Era  DCCX.  Sed  ille  renuens,  &  adipisci  Regnum  nolens,  la- 
men accepit  invitus,  quod  postulabat  Exercitus :  statimque 
Toletum  advectus  in  Ecclesiam  Metrópolis  Sanctse  Mariae  tst 
in  Regno  perunctus.  Ea  hora  pra^sentibns  cunctis  visa  est  apis 
de  ejus  capite  exilire,  &  ad  C¿elum  volitare:  &  hoc  signuna 
factum  est  á  Domino,  ut  futuras  victorias  nuntiaret,  quod  pos- 
tea probavit  eventus.  Astures,  &  Vascones  crebró  rebellantes 
edomuit,  &  suo  imperio  subjugavit.  Galliarum  Provinci^e  Ci- 
ves  conjurarione  facta  á  Regno  Gothorum  se  absciderunt,  Reg- 
noque  Francorum  se  subdiderunt.  Pro  quibus  restaurandis,  do- 
mandisque  Provinciis,  Paulus  dux  ab  Vvambane  directus  cum 
Exercitu  non  solum  injunctum  sibi  negotium  non  peregit,  sed 
contra  Paíriam  agens,  tyrannorum  scelestorum  factus  est  Prin- 
ceps. S.?d  si  plenius  cognoscere  vis  quantas  caedes,  quantas 
urbium  incensiones,  quantas  strages ,  quanta  agmina  Franco- 
rum, vel  Gallorum  ab  Vvambane  sint  interempta,  quantasque 
famosissimas  victorias  idem  exercuit ,  qux  de  Pauli  tyrannide 
excidia  evenerint ;  Beatum  Julianum  Metropolitanum  legito, 
qui  historiam  hujus  temporis  üquidissimé  contexuit. 

3  Illius  namque  tempore  duceatx  septuaginta  naves  Sar- 
racenorum  Hispaniae  littus  sunt  adgressae:  ibique  omnia  eorum 
agmina  ferro  sunt  deleta,  &  classes  eorum  ignibus  concrema- 
tje.  Et  ut  tibi  causam  introitus  Sarracenorum   in  Hispaniam 

.  plené  innotesceremus,  originem  Ervigii  Regis  exponimus.  Tem- 

(i)  Fallitur  Auctor ,  ut  supra  ohservatum  num,  14.  (*)  [|  In  Salmantic. 
territor.  siui.  Ejí  D.  Jul.  ia  Vamba.  Flore%.  Adic.  Ms.]  (2)  Mariana ^  Cauro. 
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pore  namque  C/^indasvint/^i  Regís  ab  Imperatore  expulsus  quí- 
dam Ardabastus,  ex  Graecia  in  Hispaniam  peregrinatus  adve- 
fiit,  quem  C/^indasvintyius  honorificé  suscipiens,  ei  consobri- 
nam  suamin  conjugio  copulavit,ex  qua  natus  est  Ervigius,  Qui 
Ervigius  cum  esset  palatina  pericia  enutritus,  (i)  &  honore 
Comiüs  sublimatus,  elaté  6c  callidé  adversus  Regem  (2)  exco- 
gitaos ,  herbam ,  cui  nomen  est  spartiim  ,  illi  in  potum  miscuit, 
&  statim  Regi  memoria  est  ablata.  Cumque  Episcopus  Civita- 
tis,seu  OptimatesPalatii,  qiüRegis  fideleserant,  quos  penitus 
causa  potionis  latebat,  vidissent  Regem  absque  memoria  ja- 
centem,  causa  pietatis  commoti,  ne  Rex  inordinaté  migraret, 
statim  ei  Confessionis  &  Poenitentiae  ordinem  dederunt.  Cum- 
que Rex  á  potione  convaluisset,  &  ordinem  sibi  impositum 
cognovisset ,  Monasterium  Pampligiae  (3)  petiit,  ibique  quan- 
diu  vixit,  in  Religione  permansit.  Regnavit  ann.  IX.  mens.  I. 
dies  XIV.  (4)  &  in  Monasterio  vixit  ann.  VII.  mens.  III.  &mor- 
te  propria  decessit  in  pace  Era  DCCXIX.  (5). 

ERVIGIUS. 

4  Post  Vvambanem  Ervigius  Regnum  obtinuit,  quod  calli- 
dé invasit :  legesque  ab  Vvambane  instituías  corrupit,  &  alias 
ex  nomine  suo  edidit:  &  ut  fertur  erga  subditos  modestus  fuit. 
Filiam  suam  Cixilonem  egregio  viro  Egicani ,  consobrinó 
Vvambanis ,  in  conjugio  dedit.  Ipse  jam  dictus  Ervigius  fine 
proprio  defunctus  est  Toleti  (6)  Era  DCCXXV. 

E  G  I  C  A. 

5  Ervigio  autem  defuncto,  supradictus  Egica  electus  est  in 

(i)  Sic  Mariana  S  Cod.  Reg.  Bíbl.  Perreras  y  ^  Berg,  eruditus.  (2)  Vam- 
banum  hic  adáit  Coa,  Reg.  BM,  (3)  Deeií  Pampligiae,  apud  Mar,  S  Cod,  Rcg. 
BihL  (4)  Dies  XIV.  ibi  quoque  desunt.  (5)  Hanc  addit  Eram  Cod,  Reg.  BibL 
Cum  autem  ex  áureo  Chronica  F'visigothorum  libelio  annos  constet  regnasse  Vlll^ 
m.  I.  d,  XIV.  uno  tantum  anno  vixit  in  Monasterio.  Id  &  Era  persuadet  719- 
qua  decessisse  hic  dicitur :  in  prcecedenti  namque  718.  pcenitentiam  accejpit. 
;  (6).  Mar.  Rcgaavit  an.  VI.  m.  III  Cod.  Reg,  meas,  111.  CJironica  autem 
Vvisigothor.  ann.  \  II.  d.  XXV.  cui  standum. 
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Regno,  multumque  sapiens,  &  patiens  fiiit.  Synoda  saepissimé 
congregavic,  sicut  Canónica  instituía  evidentins  deciarant. 
Gentes  infra  Regaum  tumentes  perdomuit:  adversus  Francos 
inrumpentes  Gallias,  ter  prarlium  egit,  sed  triumphum  nullum 
cepit.  Filium  suum  Vvitlzanem  in  Regno  sibi  socium  fecit: 
eumque  in  Civitate  Tudensi,  ProvincicC  Gallaeci^e  habitare  prae- 
cepit,iit  pater  teneret  Regnum  Gothorum,  &  filius  Suevorum. 
Ante  íilii  eleciionem  regnavit  ann  X.cum  filio  vero  ann.V.  Fine 
propiio  Toleti  decessit ,  &  ibi  sepuUus  fuit,  Era  DCCXXX- 
Víiíl(i). 

VVITIZA. 

6  Post  Egicani  decessum  Vvítíza  ad  solium  sui  patris  rever- 
titur  Toletum.  Iste  quidenni  probrosus,  &  moribus  flagitiosus 
fuit,  &  sicut  equus  &  mulus,  quibus  non  est  intellectus,  cum 
uxoribus  &  concubinis  pluri.nis  se  inquinavit:  &  ne  adversus 
eum  censura  ecclesiastica  consurgeret,  Concilia  dissolvit.  Ca- 
ñones obseravit,  [omnemque  Religionis  ordinem  depravavit] 
(2)  Episcopis,  Presbyteris,  &  Diaconibus,  uxores  habere  prae- 
cepit.  Istud  quidem  scelus  Hi^pauiae  causa  pereundi  fuit  :  & 
quia  Reges,  &  Sicerdoies  leg.  m  Domini  dereliquerunt;  oinnia 
agmina  Gothorum  Sarracenorum  giadio  perierunt.  ínter  ea 
Vvitiza  post  Regni  annos  X.  morte  propria  Toleti  decessit,  & 
ibl  sepultus  fait,  Era  DCCLVIIll.  (3) 

R  U  D  E  R  I  C  U  S. 

7  Vvítizane  defuncto  Rudericus  á  Gothis  eligitur  ín  Reg- 
no. Iste  neinpe  (4)  in  peccatis  Vvitizaiii  ambulavit,  &  non  so- 
)uni  zelo  jnstitiíe  armatus  huic  sceleri  ^ü^m  non  imposuit,sed 
magi"^  ampliavit.  Filii  vero  Vvitizani  invidia  ducti ,  eo  quod 
Rudi.ricus  Regnum  Patris  eorum  acceperat ,  callidé  cogitan- 
tes, Missos  ad  Africam  mittunt.  Sarracenos  in  auxilium  pe- 

(i)  Sk  Mar,  ^  Cod,  Keg,  Perreras,  &  Bzrg,  decessit  Era  738.  verbU  ce- 
í?r/í  prcetermissis.  (2)  Uncís  inclusa  d.-sunt  apttd  B:rg.  (3)  Mariana  addit  & 
ibi  scpuUiis  {\ii[  EiM  DC  'XLVUil.  quce  omn/a  apud  Berg.  desiderantur  cum 
tamcn  in  F.-n-.    sit  Era  DCCXLÍX.    (4)  Berg,  m  Regetn.  Iste  vero  in,   &c. 
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tunt ,  cosque  navibus  advectos  Hispaniam  intromíttunt  Sed  ip- 
si  qui  Patiice  excidium  iotulerunt ,  simul  cum  gente  Sarrace- 
norum  gladio  perierunt.  Itaque  cum  Rudericus  ingressum  eo- 
rum  cognovisset ,  cum  omni  agmine  Gothorum  eis  praeliaturus 
occurrit.  Sed  dicente  Scriptura  :  In  vanum  currlt ^  quem  ¿riiqui-- 
tas  p7'¿ecedit ;  Sacerdotum,  (i)  vel  suorum  peccatorum  mole 
-oppressi,  vel  filiorum  Witizani  fraude  detecti,  cum  omnia  ag- 
mine Gothorum  in  fugam  sunt  v^rsi ,  &  gladio  deleti.  De  Ru¿- 
derico  vero  Rege  nuUi  cognita  manet  causa  interitus  ejus:  ru- 
dis  namque  nostris  temporibus  cum  Viseo  Civitas,  &  suburba- 
na ejus.á  nobis  populata  esseut,  in  quadam  Basilica  monumea- 
tum  est  inventum,  ubi  desuper  Epitaphium  sculptum  sic  dicit: 
H¡c  requiescít  Rudericus  (2)  Rex  Gothorum, 

PELAGIUS. 

8  Árabes  autem ,  Patria  simul  cum  Regno  oppresso,  plu- 
ribus  per  annis  Praesides  Babylonico  Regi  tributa  peí  olverunt, 
quousque  sibi  Regem  elegerunt ,  &  Cordubarn  urbem  Patri- 
ciam  Regnum  sibi  ñrmaverunt.  Gothi  vero  partim  gladio,  par- 
tim  fame  perie^runt.  Sed  qui  ex  semine  Regio  remanserunt, 
quidam  ex  illis  Franciam  petierunt:  máxima  vero  pars  in  hanc 
patriam  Asturjensium  (3)  intraveruiUv  sibique  (4)  Pelagium, 
fiUum  quondam  Fafilani  Dacis  ex  semine  regio,  Principem  ele- 
gerunt. Dum  vero  Sarraceni  factum  cognoverunt ,  statim  ei 
per  Alkamanem  Ducem ,  qui  &  ipse  cum  Tarech  in  Híspanla 
irruptionem  fecerat,  &  Oppanem  Hispalenses  Sedis  Metropo- 
litanum  Episcopum  ,  filium  Witizani  Regís,  ob  cujus  fraudem 
Gothi  perieriiftt,  Asturias  cum  innumerabiii  Exercitu  mise- 
ruüt.  '     >r  i. 

9  Cumque  Pelagíus  ingressum  eorum  cognovít ,  ¡n  monte 
A^useva  secontulit  in  antro,  quod  vocatur  Ccva  Sanctae  Mari.t: 
statimque  eum  (5)  Exercítus  circumdedit  :  ¿k  propinquans  ad 

(i)  Corrupté  in  Ber^anzae  textu  Sacerdotes  vero.  (2)  Ita  Cod.  Reg.  Alü 
addunt  uhiíTius  ,  sed  inconyrué.  (3)  B?rg.  "^  Ferr,  Asturienserii.  (4)  Codex 
Reg.  Tuiíc  Pelagiarn.  Eod^jn  quoque  modo  Sandovalis  ediiio  ,  ({U(C  Juno  incipt 
ómnibus  supra  íillath  prcetermissis.  (5)  Sic  Mar.  ^^  Cod.  Ríg.  Aíii  q^íxi^ 
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eüni  Oppa  Episcopus  ,  sic  adloquiíur  ,  dicens :  Scio  te  non  la- 
tere,  fi'dter  ,  qiialiter  ouinis'  Hispania  dudum  (i)  sub  uno  re- 
gimine  Gothorum   esset  constituía,  &  cum   omnis  Hispaniae 
Exercitas  in  uno  fuisset  congrégalas  ,  Ismaelitarum  non  va- 
luít  sustinere  impetum:  quanto  magis  tu  in  islo  foramine  te 
defenderé  poterisTimó  audi  consilium  meum,  &  ab  hac  vo- 
lúntate animum  revoca,  utínultis  bonis  fruaris,  &  in  pace  Ara- 
bum  ómnibus  quae  tua  fuerunt  utaris.  Ad  haec  Pelagius :  Nec 
Arabum  amicitiis  sociabor ,  nec  me  eorum  imperio  subjiciam: 
s^\i  tu  non  (2)  nosti,  quia  Ecclesia  Domini  Lunae  comparatur, 
quae  &  defectum  patitur  ,  &  rursum  per  tempus  ad  pristinam 
'plenitudinerii  revertitur.  Confidimus  enim  in  Domini   miseri- 
cordia ,  quod  ab  isto  módico  montículo,  quem  conspicis,  sit 
Hispani;£  salus,  &  Gothorum  gentis  Exercitus  reparandus,  ut 
in  nobis  compleátur  ille  Propheticus  sermo,  qui  dicit :  Visita* 
bo  in   virga  iniquitates   eorum ,  &  in  flagellis  peccata  eorum: 
mlsericordiam  autem  meam  non  auferam  ab  eis.  Igitur  et  si  (3) 
sententiam  severitatis  per  meritum  excipimus:  ejus  misericor- 
diam  in  recuperatione  Ecclesise,  seu  gentis,  &  regni  venturam 
expectamus  :  unde  hanc  multitudinem  Paganorum  spernimus, 
&  minimé  pertimescimus. 

10  Tune  conversus  infandus  Episcopus  ad  Exercitom,  sic 
dixit :  Properate  &  pugnate ,  qúia  nisi  per  gladii  vindicíaai 
non  habebitis  cum  eo  pacis  foed^ra:  statimque  arma  adsumunt, 
&  praílium  committunt:  eriguntur  fundibula  ,  aptantur  fundae, 
micant  enses,  crispantur  hastae,  ac  incessanter  emittuntur 
sagittse :  sed  in  hoc  non  defuere  Domini  magnalia:  nam  cum 
á  fundibularis  lapides  fuissent  emissi ,  &  ad  domum  Sanctse 
semjper  Virginis  MARÍ^E  pervenissent;  super  mittentes  rever- 
tebantur  ,  &.Chaldeos  fortiter  trucidabant:  &  quia  Dominus 
non  dinumerat  bastas,  sed  cui  vult  porrigit  palmam;  cum  es- 
sent  egressi  fideles  (4)  de  Cova  ad  pugnam  ,  Chaldaei  statim 
versi  sunt  in  fugam,  &  in  duabus  divisi  sunt  turmis :  ibique 
statim  Oppa  Episcopus  est  comprehensus ,  &  Alkamam  inter- 

(i)     Forte  dum  :  paulo  namque  infra  Codex  Mariancc  addit ,  S  cum  omnif, 
(2)     Deest  non  apud  Berg.  (3)  Cod.  Reg.  etsi  :  ceteri  ut  ,  quod  multo  i/í- 
eongruemius,  (4)  Sic  Mariana :  alii  egressi^ue  fideles. 
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fectus  :  in  eodem  namque  loco  centum  viginti  quatuor  millia 
Chaldoeorum  sunt  interfecti :  sexagihta  vero  &  tria  miliia  qui 
remanserant,  in  verticem  montis  Ausevae  ascenderunt ,  atque 
per  praeruptum  montis  ,  qui  vulgo  appellatur  Amosa  ,  ad  ter- 
ritorium  Lebaniensium  praecipites  descenderunt.  Sed  nec  ipsi 
(i)  Domini  evaserunt  vindictam:  nam  cuín  per  verticem  moa* 
tis,  qui  situs  est  super  ripam  fluminis  Devae ,  juxta  praedium 
quod  dicitur  Casegadia  ,  sic  evidenter  judicio  Domini  actum 
est,  ut  ipsius  montis  pars  se  á  fundamentis  evovens  sexagin- 
ta  tria  millia  Caldaeorum  stupenter  (2)  in  flumine  projecerit, 
atque  omnes  oppressedt ,  (g)  ubi  usque  nunc  ipse  fluvius,  dum 
tempori  hyemali  alveum  suum  implet,  ripasque  dissolvit,  sig- 
na armorum  &  osium  eorum  evidentissimé  ostendit.  Non  is- 
t-ud  miraculum  inane  aut  fabulosum  putetis,sed  recordamini 
quia  qui  in  Rubro  mari  iEgy  ptios  Israelem  persequentes  demer- 
sit ,  ipse  líos  Árabes  EcclesiamDomjíii  persequentes,  iii^ment^ 
sa  montis  mole  oppressit.  \         v 

II  Per  Ídem  tempus  in  hac  regione  Asturiensium  in  Civi-. 
tate  Gegione  Pr^positus  Caldaeorum  erat  nomine  Munuza, 
qui  Munuza  unus  ex  quatuor  Ducibus  fuit,  qui  prius  (4)  Hisp^- 
nias  oppresserunt.  Itaque  dum  internecionem  Exercitus  gentis 
suaecomperisset,  relicta  urbe  fugam  arripuit:  cumque  Astu- 
res  persequentes  eum,rin  loco  Olaliense  reperissent,  simul 
cum  Exercitu  suo  eum  gladio  deléverunt,  ita  ut  ne  unusChal-» 
daeorum  intra  Pyrinaei  portus  remaneret.  Tune  demum  fide- 
lium  adgregantur  agmina  :  populantur  patriae  :  restaurantur 
Ecclesiae:  &  tune  omnes  in  communi  gratias  referunt,  dicen- 
tes:  sit  nomen  Domini  benedictum  ,  qui  confortat  in  se  ere- 
dentes  ,  &  ad  nihilum  dedticit  improbas  gentes.  Pelagius  post 
nonum  decimum  regni  sui  annum  completum,  propria  mor- 
te  decessit,  &  sepultus  cum  uxore  sua  Gaudiosa  Regina  terri- 
torio Cangas  in  Ecclesia  Sanctae  Eulalix  de  Velapnio  füit.  Era 
DCCLXXV.  (^.  7J7.)  ; 

,.,(i)     Deest  ip^i  ap^td  Berg,,  (2)  Sic  Cod,  Reg.  Atií  minus  congrüenter  stu^etí-^ 
tes.  (3)  Berg,  projecerit....  oppreseric,  (4)  Deest  apud  eundem^ñus. 
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FAFILA. 

12  Fiüus  ejus  Fafila  in  regno  successit,  qu¡  propter  pau- 
citatem  temporis  nihil  historiae  dignum.egit.  Quadam  occa- 
sione  levitatis  ab  Urso  interfectus  estanno  regni  sui  secundo, 
&  sepullus  cum  uxore  siia  Regina  (i)  Froleba  territorio  Can- 
gas in  Ecclesia  Sanctse  Crucis ,  quam  ipse  construxit ,  fuit» 
Era  DCCLXXVII. 

"'  A  D  E  F  O  N  SU  S  Jl ,  'Catholicus. 

'^13    í^ost  FaRlaní  rnteritufrí  Adefonsus  (2)  successit  in  reg- 
ñúm:  vir  magn^  virtutis,  filius  Petri  Ducis  ex  semine  Leuve- 
gildi,  &  Reccaredi  Reguin  progenitus.  (*)  Tempore  Regum 
Egteani  ^  &  Witizani  Princeps^^  inilitise  fuit,  qui  cum  gratia 
divina  regni  suscepit  sceptra.  Arabum  saepé  ab  eo  fuit  auda- 
cia cbmpressa.  Iste  quantge  graiiae,  vel  virtutis,  atque  aucto- 
ritatis  fuerit ,  subsequentia  acta  declarant.Simul  namque  cum 
fratre  suo  Froiiane  multa  adversus  Sarracenos  praelia  gessit, 
atque  plürimas  Civitates  ab  eis  olim  oppressas  cepit ,  id  est, 
Lucum  ,   Tudem  V   Poirtucalem  ,  Biracaram    Metropolitanam, 
Viseum,  Flavias  (3)  Agátam  ,  Letesmam,  Salamanticam,  Za- 
nioram  ,  Abelam ,  (4)  Secoviám,  A-ítoiicam,  Legionem,  SaK 
daniam,  Mabe,  Amaiam,  Septemancam,  Aucam ,  Velegiam, 
Ceiiice   Alabensem,  (5)  Mirandam,  Rebendecam,  Carbonariam,  Abei- 
ro,y  x^le  cai-ri ,  (6)  Bruñes  ,Cinisariam^,Al.e5anco,  Oxomam,  Cluniam^ 
?anco'jii^yg^j,fj^^-,^  Septern  publicam  ,  exeeptis  (7)  Castris  cum  Vil?* 
laiiioja.j.^^  viculis  suís:  omnes  quoque.Arabes  occupatores  supra- 

(i)  Deest  apud  Berg.  Reg.  (2)  Bergl  Ádeforisus,  qui  dicitur  Catholicus, 
Perr,  qui  dicitur  magnaS.  Nihil  tale  apud  Mar,  &  Pérez,  (*)  {^Qui  tempore 
Regís  Egicani  Princeps  milit ice  fuit,  Patererat  4<íefoMi,'nón  filius,  ut  e^  cetá- 
te  app.iret,  Ita  ergo  legendum:  progenitus  (qui  tempore  Regum  Egicani,  & 
WMJzaai.PxÁncep^.militiae  fuií)  cum  gratia  &^.  .Flore%  Adic.  Ms.] 

{A"  Sic'Mur,  é  Col. 'Reg.  Álii  FlaviáiVi  (4)  Ita  pr^dkti  Codd.  &  Perre- 
ras Berp-.'^Ahaisim,  (-i'  B^f^  Alanense.  {ófSit  'Mar,  S  Cod,  Reg.  Aiii^  Ab- 
ticam  ,  Abeicam.  (7)  Berg,  exeeptis  cunctis  castris.  Far,  exeeptis  ex  cuactis 
castris. 
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dictarum  Civitatum  interficieos,  Christianos  secu-m  ad  pa- 
triaixi  diixit. 

14  Eo  tempore  populantur  Primerias  ,  Lebana  ,  Transme- 
ra ,  Supporta,  Carranza,  Bardulia  (1)  qnae  nunc  appellatur. 
Castella,  &  pars  marítima  Gallaecise ,  Burgi.  Álava  namque 
Vizcaya,  Alaone,  &;  Urdunia  ,á  suis  incoiis  reperiuntur  sem- 
per  esse  possessíe  ,  sicut  Pampilonia ,  Degius  est ,  (2)  atque 

*'  Berroza.Itaque  supradictus  Adefonsus  admodum  magnanimus  Degius 
fuit,  sine  ofFensione    erga    Deum  &    Ecclesiam ,    &    vitam  ^^-P^ 
mérito,  immitabileoí  duxit,  (3)  Basílicas  plures  construxit ,  &  ^55 
ínstauravit,  Regnavit  annos   XVIII.  Vitam   feliciter   in  pace  "^ 
finiyit.:  sepultusque  cum  uxore  sua  Regina  Ermesinda  in  ter- 
ritorio Cangas  in  Monasterio  S.  Maris  fuit. 

15  Nec  hoc  stupendum  miraculum  praetermittendum  est, 
quod  hora  discessionis  (4)  ejus  ceriissimé  actumest:  nam  cum 
spiritum  emisisset  intempestae  noctis  silentio  ,^&  excubiae  pa- 
latinas diligentissimé  Corpus  iliius  obscrvarent  .,  súbito  in  aere 
auditur  á  cunctis  excubantibus  vos  Angelorum  psallentium: 
Ecce  qiiomodo  tollitur  justus ,  &  nemo  considerat  :  &  viri 
justi  tolluntur ,  é?  nemo  percipit  cor  de :  á  facie  iniquitatis 
sublatus  est  justus  ,  erit  in  pa^e  sepultura  ejus.  Hoc  verum 
Gsse  prorsus  cqgnoscite,  nec  fabulosum  dicium  putetis  :  alio- 
quin  tacere  magis  eligerem,  quátn  falsa  proii|ere„;nialuis- 
^s«m.  Era  DCCXCV.  (^«.  ^^7-)^  mh^md  nw^^^l 

-  i6  Post  Adefonsi  diseessutii  Froila  filiüs  eji|s  successit  in 
regnum.  Hic  vir  mente,  &  armisacerrimus  fuit  :  victorias 
multas  egit  adversus  iiostem  Cordnbensem.  In  loco  qui  vóca-^ 
tur  Pontumio  (5)  Provinciae  Gallsecise  praeliavit,  eosque'  ex- 
'  pugnatos  quinquaginia  quátuor  millia  Caldaeorum  interfe- 
cit :  quorum  duceinadolescentemV  nomine  Haummar,  filium 

(i)  Sic  Mar,  Ber.  ^  Fer.  BarduHes.  (2)  Sandoval  áictum  est.  (3)  lia 
Mar,  ^  Cod.  R,  Ber.  gloriosam  vitam  mérito  inimitabilem  duxit,  (4)  Berg, 
dec€Ssionis,    (5J     Pérez  Pontrivio, 
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de  Abderraman  Tbem  hiscem  ,  captum  in  eodem  loco  ,  gladio 
(i)  interemit.  (*)  V^ascones  rebellantes  superávit ,  atque  edo- 
muit.  Muniam  quandam  adolescentulam  ex  Vasconum  prae- 
da  sibi  servari  praecipiens,  postea  in  regali  conjugio  copula- 
vlt  ,  ex  qiia  filium  Adefonsum  suscepit.  Gallaeciae  populos  con- 
tra se  rebellantes,  simul  cuín  patria  devastavit.  Denique  fra- 
trem  suum  nomine  Vimaranem  propriis  manibus  interfecit, 
qui  non  post  muUum  temporis  talionem  justé  accipiens,á  suis 
interfectus  est.  Regnavit  ann.XT.  &  mensibus  tribus  ,  &  sepul- 
tas curtí  uxore  sua  Muñía  Oveti  fuit  Era  DCCCVI.  (-í^.  768.) 

AURELIUS.  ■ 

'^^7  '•  Post  Froilani  interitúm  corisobrinus  ejus  in  primo  gra- 
du  (2)  Aurelias,  filius  Froilani  fratris  Adefonsi ,  successit  in 
legnum:  cujas  tempoíe  Libertini  contra  proprios  Dóminos  ar- 
ma sumentes,  tyrannicé  surrexerunt  :  sed  Principis  industria 
superati,  in  servitutem  pristinam  sunt  omnes  redacti.  Praeüa 
nulla  exercuit ,  quia  cum  Arabibus  pacem  habuit.  Sex  annos 
regnavit,  séptimo  namque  anno  in  pace  quievit  ,  6¿  sepultus 
in  Ecclesia  Sancti  Martini  Episcopi  in  Valle  Lagneyo  fuit  Era 
DCCCX\\.(An.  774.) 

SILO. 
18  Post  Aurelii  finem  Silo  successit  in  regnum,  eo  quod 
Adosindam  Adefonsi  Principis  filiam  sortitus  esset  conjugem. 
Iste  cum  ísmaelitis  pacem  habuit.  Populos  Gallaecíae  contra  se 
rebellantes ,  in  monte  Cuperio  bello  superávit ,  &  sub  imperio 
subjugavit.  (*)  Regnavit  ann.  ÍX.  &   décimo  vitam  finivit,  & 

(i)  Deest  apuil  Ber^anzam  gladio,  (*)  Hic  nceniaf  suas  intrusit  Pelagius 
Ovetemis  :  Rex  (inquit)  iste  Episcop^tam  m  OvéHim  traAstutit  á  Lucensi  Ci- 
vitate,  qiiaeeíit  in  Asturiis,  &  ab  Wandalis  áádlfícatafuit,  ut  apud  Sandovalium, 
^  Ber.  Ieg¿7rju\  Vacat  tamen  Cod.  Goth.  Soriemis^  quo  Mariana  fuit  usus,  sicut 
^Cod,  Reg,  BibL  &  exemplariaCL  V,  Joan,  Bjp.  Pcrez,  (2)  Apud  Mar,  deest 
in  primo  grada.  (*)//íc  irerum  ex  Pelagii  Ovetensis  Cod.  Sandovalius,  ^  Ber, 
hcec,  quc3  apud  alios  nonlegimus ,  ediderunt,  Deinde  congregavit  exercitum  mi- 
litum&:  peditum  miiítum  nimis,  &  fuit  in  Civitatem,-quaedicitur  Emérita,  & 
beatissimam  Virg.  Eulaliam,  quae  ibi  á  Calpurnio  Praefecto  fuerat  interfecta,  & 
á  Christianis  sepulta,  extraxit  é  sepulcro^  in  quo  jacebat  recóndita  &  misit  in 
capsella  argéntea,  quaní  ipse  faceré  jusserat,&  quártam  partem  cunabuli  ipsius 
Virginis  ibi  invenit,  qnod  cumcorpore  bealae  VirginisEulaliae  secum  in  Astu- 
riis territorio  Praviasadduxit,  &  in  Ecclesia  S.Joan.  Apostoli&Evang.  &SS. 
Apostolorum  Petri,  &  Pauii,  &  Andrea?,  quam  ipse  fundavit,  eam  posuit. 
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sepultus  cnm  uxore  sua  Regina  Adosinda  in   (i)  Ecclesia  S. 

Joannis  Apostoli   &  Evang.   in    Pravia   fult  Era  DCCCXXL 

{^n.  78J.) 

MAURECATUS. 

19  Silone  defuncto,  Regina  Adosinda  cum  omni  Officio  Pa- 
latino Adefonsum  filium  fratris  sui  Froilani  Regis  in  Solio  cons- 
tituerunt  paterno:  sed  preventus  fraude  Maurecati,  Tii  sui^ 
filii  Adefonsi  majoris,  de  serva  tamen  nati,  á  regno  dejectus, 
apud  propinquos  matris  suae  in  Álava  commoratus  est.  Mau- 
recatus  autem  regnum,  quód  callidé  invasit,  per  sex  annos  vin- 
dicavit.  Morte  propria  decessit,  &  sepultus  in  Ecclesia  S.  Joan- 
nis Apostoli  in  Pravia  fuit  Era  DCCCXXVL  {2)  {An,  788.) 

VEREMUNDUS. 

20  Maurecato  defuncto  ,  Veremundus  ^  subrinus  Adefonsi 
niajoris,  filius  videlicet  Froilani  fratris  sui,  in  regno  cligitur. 
Qui  Veremundus  vir  magnanimus  fuit;  tres  annos  regnavit: 
sponté  regnum  dimissit ,  reminiscens  Ordinem  sibi  impositufn 
Diaconi  [dimissis  filiis  parvulis  Ranimiro,  &  Garcia]  (3)  su- 
brinum  suum  Adefonsum,  quem  Maurecatus  á  Regno  expule- 
xat  ,  sibi  in  regno  successorem  fecit  in  Era  DCCCXXIX.  {^n. 
75?/.)  &  cum  eo  pluribus  anni^  charissimé  vixit,  Vitam  in  pa- 
ce íinivit.  (4) 

ADEFONSUS     II.     Castus. 

21  Hujus  Regni  anno  tertio  Arabum  Exercitus  ingressus 
est  Asturias  cum  quodam  Duce  nomine  Mokehit,  (5)  qui  in  lo- 
co qui  vocatur  Lutos,  á  Rege  Adefonso  praeoccupati,  (6)  simul 
cum  supradicto  Duce  septuaginta  feré  millia  ferro  atque  coeno 
sunt  interfecti.  Iste  prius  (*)  solium  Regni  Oveti  firmavit.  Ba- 

-..     •  h^ 

(i)  Ber.  m  praedkto  Monasterio  S.  Joann.  in  Pravia  &«.  (2)  Jta  Mar. 
Cod,  Reg.  &  Ferr,  Apud  Bsr.  XXV,  Sandov.  XX  Vil.  Favet  autem  vigessima 
sextas  Codícum  auctoritas  ,  ac  prcecedentium  ,  ^  subsequentiwn  Regum  Chromlo- 
gia.  (y  Hcec  desuní  apud  Marian.  S  Perezium.  (4)  Addit  Berg.  ex  Sandov. 
Sepultus  est  Oveti.  (5)  Al.  Makehit,  Moet,  &  Mugaiz.  (6)  Al.  prxcipitati. 
(*)  Ber.  cum  Sandov.  ex  Pelagio  Episc.  Ovet.  Iste  multiplici  virtutum  fiore  or- 
natus ,  ab  oinni  fraude  aiienus ,  primus  soliutn. 
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silicain  queque  ííi  nomine  Redemptoris  nostrr,  Salvatorís  Jesu 
Christi  miro  construxit  opere  [&  consecrari  i  septem  Episco- 
pisfecit](i)  Unde  &  specialiier  Ecclesia  S.  Salvatorís  nun- 
cupatur,  adjiciens  principali  altari  ex  utroque  latere  bisenum 
numerim  titulorum  reconditis  reliquiis  oniníum  Apostolorum. 
^dificavit  etiam  Ecclesiam  in  honore  S«  MARIDE  semper  Vir- 
giüis  á  septentríonali  parte  adhaerentem  Ecclesiae  supradictae 
in  qua  extra  prineipale  altare  ádextro  latere  titulum  in  memo- 
riam  S.  Stephani ,  á  sínistro  tituluna  in  memoriam  S.  Julíani 
erexit.  Etiam  in  occidentali  parte  hujus  venerandae  domus 
sedem  ad  recondenda  Regum  adstruxit  corpora ,  necnon  ^  & 
tertiam  Basilicam  in  memoriam  S.  Tyrsi  condidit,  cujus  operis 
pulchritudinem  (2)  plus  pr^esens  potest  mirari ,  quám  erudi-' 
tus  scriba  laudare,  iEdificavit  etiam  á  circio  ,  distantem  á  Pa- 
latio  qnasi  stadium  unum ,  (3)  Ecclesiam  in  memoriam  S.  Ju- 
lián! Marcyris,  circumpositis  hinc,  &  índe  geminis  altaribus 
mirifica  instructione  decoris.  Nam  ,  &;  regalía.  Palatia,  balnea, 
tricliaia  ,  vel  domata ,  atque  Pretoria  cons.truxii  decora,  & 
omnia  regni  utcMisilia  fecit  pulcherrima.  míüj  .-:-*/   iúv,^ 

22  Hnjas  regni  anxio  XXX,  geminus  Chaldaeofum  Exerci- 
tus  Gallíjeciam  petiit,  quorum  uiius  eoriim  vocabatur  Alhabbez, 
&  alíus  Melili,, ut fique  Alcorexis.  Igitur  audacter  ingressi  sunt: 
audaciuv,  &  deleti  sunt :  uno  namque  tempore  unns  in  loco 
qui  vóeatur  Naharon  V  alter  ¡n  fluvio  Anceo  perierunt.  Stibse- 
quente  itaque  hujus  regni  tempore  adveniens  quidam  vir  no- 
mine Mahzmuth  fugitivus  á  facie  Regis  Cordubensis  (4)  Ab- 
derrahman  ,  cui  rebellionem  diuturnam  ingesserat ,  civis 
quondam  Emeritensis,  susceptus  est  clementia  regia  in  Gallae- 
cia,  ibique  per  septem  annos  moratus  est :  octavo  vero  anno 
aggregatí|ímanu  Sarracenorum  convicinos  praedavit,  seque  tu- 
taiidum  in  quodam  Castellum,  quod  vocatur  Sancta  Christina, 
contulit.  Quod  factum ,  ut  regalibus  auribus  nuntiatum  est, 
pra?movens  Exercitum  ,  Castellum ,  in  quo  Mahzmuth  erat, 
obsedit,  acies  ordinat,  Castellum  bellatoribus  valiat ,  moxqne 
in  prima  congressione  certaminis  famosissimus  ille  bellatorum 

(i)     Dessunt  hcec  in  Códice  Soricnsi  apud  Marianam.  (2)    AL  pulchritudo. 
(3)     B:r.  üiidin.     (41     Mtir.  <^  Per^ís ,  Spaaieasis,  • 
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Mahzmuth  occiditur  ,  ciijus  caput  Regis  aspectibns  prsesenta- 
tur,ipsumqne  casírum  invaclitur,in  quo  se  quinquaginta  itííI- 
lia  Sarraccnorum,  qui  ad  auxiliiim  ejus  ab  Hispania  confiuxe- 
rant,  detruncantur ,  atque  feliciter  Adefonsus  victor  reversus 
est  iii  pace  Ovetum.  Sicque  per  quinquaginta  &  dúos  anuos 
casté,  sobrié,  imnnaculaté,  pié,  ac  glorióse,  regni  gubei  nacula 
gerens  amabilis  Deo  &  hominibus,  gloriosum  spiritum  emisit 
ad  Caílum,  corpus  vero  ejus  curtí  omni  veneratione  exequiarum 
reconditum  in  supradicta  ab  eofundata  Ecclesia  S.  Mariae  sa 
xeo  túmulo  quiescit  iu  pace  Era  DCCCLXXX.  {An.  8^2.) 

RANIMIRUS       I. 

23  Post  Adefonsi  decessum  Ranimirus,  filius  Veremundi 
Principis,  eiectus  est  in  Regnum,  sed  tune  temporis  absens 
erat  in    Barduliensem  Provinciam   ad   accipiendam    uxorem. 
Propter  hujus  absentiam  accidit,  ut  Nepotianus  Palalii  Comes 
Regnum  sibi  tyranicé  usurpassei.  Itaque  Ranimirus  ,  ut  didi- 
cit  consobrinum   suum  Adefonsum  á  saeculo  migrasse,  &  Ne- 
potianum  Regnum  invasisse  ,  Lucensem  Civitatem  Gallíeci« 
ingressus  est,  sibique  Exercitum  totius  Provinciae  adgregavit, 
Post  paucum  vera  temporis  in  Asturias  irruptionem  fecit ,  cui 
Nepotianus  occurrit  ad  pontem  fluvii  Narciae  adgregata  ma- 
nu  Asturiensium  ,  &  Vasconum:  nec  mora  á  suis  destitutus  ¡n 
fugam  est  versus,  captusque  á  duobus  Comitibus  Scipione  vi- 
delicet ,  &  Somnane  in  territorio  Praviensi ,  (i)  sic  digna  fac- 
tis  recipiens,  evulsis  oculis  Monasterio  deputatus  est.  Itaque 
subsequenti  tempore  Nordomannorum  classes  per  septentrió- 
iialem  Oceanum  ad  littus  Gegionis  Givitatis  adveniunt ,  &  inda 
ad  iocum  ,  qui  dicitur  Farum  Bregantium ,  perrexeruní :  quod 
ut  comperit  Ranimirus  jam  factus  Rex  ,  misit  adver*us  eos 
Exercitum  cum  Ducibus,  8c  Comitibus,  &  multiiudinem  eo- 
rum  interfecii ,  ac  naves  igne  combu  it:  qui  vero  ex  eis  re- 
manserunt,  Civitatem  Hispaniae  Hispalim  iriupernnt,&  príe- 
dam  ex  ea  capientes,  plurimos  Chaldaeorum  gladio  atque  ig- 
ne interfecerunt. 

24  Inierim  Ranimirus  Princeps  bellis  civilibus  sxpe  impul- 
sus  est :  nam  Comes  Palalii  Aldoroitus  adversiis  Regem  medi- 


0 


(i)     Per3%,  ^3*  Mar.  Prctnoiieasi.  Sand,  3  Ber<r,  PraviensL 
Tom.  XIIL  Qqq 
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tans,  regio  praecepto  exc^ecatus  est.  Piniolus  etiarri,  qui  post 
eum  Comes  Palatü  fiiit ,  patula  tyrannide  adversus  Regem 
surrexit:  &  ab  eo  una  cuín  septem  filiis  suis  interemptus  est. 
Interea  supradictus  Rex  Ecclesiam  condidit  ¡n  memoriam  S. 
Maride  in  latere  montis  Naurarjtii,  distante  ab  Oveto  duorum 
naillia  passuum  ,  mire  pulchritudinis ,  perfeciiqt;e  decoris:  & 
ut  alia  decoris  ejus  laceam,  cum  pluribus  centris  forniceis  sit 
concamerata,  sola  caice  &  lapide  (i)constructa  ,  cui  si  ali- 
quis  aedificium  consimilare  voluerit,  in  Hispania  non  inveniet. 
Multa  non  longé  á  supradicta  Ecclesia  condidit  Palatia,  &  bal- 
nea  pulchra  atque  decora:  nam  adversus  Sarracenos  bis  prae- 
liavit,  &:  victor  extitit.  Completo  autem  anno  rcgni  sui  sép- 
timo, Oveto  in  pace  quievit  cum  uxore.  sua  Domna  Paterna 
Era  DCCCLXXXVlll.  {An.  8  j,o)  r^^^^r^ 

O  R  D  O  k  I  U  S  I. 
25  Ranimiro  defuncto  Ordonius  filius  ejus  succesit  in  Reg- 
num  ,  qui  magnae  potentiae  atque  modesti^e  fuit.  (*)  Civitates 
desertas,  ex  quibus  Adefonsus  major  Chaldaeos  ejecerat»  iste 
repopufavit ,  id  est,  Tudem,  Astoricamv  Legionem,  &¿  Ama- 
yam  Patriciam.  Adversus  Chaldaeos  sjepissimé  prseliatus  est, 
&  triumphavit  in  primordio  Regui  sui.  Cum  adversus  Vasco- 
nes  rebellantes  Exercitum  moveret,  atque  illorum  patrian! 
suo  juri  subjugasset,  illo  ad  propria  remeante  nuntius  advenir^ 
d¡cens:Ecce  ex  adver^o  hostis  Arabum  est:  illicó  Rex  fer- 
rum,  &  acies  ad  illos  inveriit:  nec  mora  eorum  turbas  fugavit, 
&  vibrante  mucrone  truncavit.  Sed  nec  iilud  silebo  quod  ve- 
rum  factum  esse  cognosco.  Muza  quidem  nomine  Gothus,(2^ 
se  ritu  Mahamentiano,  cum  omni  gentis  snae  multitudine  (3) 
deceptusyquos  Chaldaei  vocaat  Benikazzi,  contra  Cordubea- 

(i)  Sic  Verlz¡^  Éiar,  Alii  siae  calcelapideVoií^itructa.  (*)  Adní  Titc  Éerg, 
áixSand.  ÜJcoremqaoque  IVluniadonam  habuit,  ex  qua  Kos  suscriptos  filios  ge- 
Huit,  /Vdcfüiisam,  Vere-nunduin ,  Nuunium,  Odoarium  j  Froilanum  ,  sive  & 
Aragón  iam  íiiijm  ,  qucc  FelagU  Gvetensis  tela  est  (2)  Gotuus,  seu  Gotus  dichur 
in- tribus  Mss.  Ei/Víonex  G^ttíius.  'Silensh  anf^m  íúmachiári  Gothunn  eum  fuisst 
origine  satis  a^^rte  indkat^rcum  aif;.  Nitio^íe  Corjius,  sed  ut  variií  Doemoauia 
crroribu^  nonnuni  iHaqu€antiir,Ma[jometíí.-.i  -ipérsiitiosa  «Jecta'cuinürani  do- 
mo sua  .Tb  Abderrarnen  deceptus,  Muza  per  iaipoáitiouetn  vocatusest  amíucns 
Cbrisii  sectam  &c.  í'g)  Sic  Mur, — Vere%  cum  omni  gentis  suae.  Alii  gente iua. 
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sem  Regem  rebellavit,  eique  multas  Civitates  partim  gladio, 
partim  fraude  invasit :  prius  quidem  Cjesaraugnstam,  deinde 
Tutclam,  &  Oscam,  postremo  vero  Toletum,  ubi  filium  suum 
nomine  Lupum  posuit  Praefectum.  Postea  in  Francos,  &  Gal- 
los arma  convertit:  multas  ibi  strages,  &  praedas  fecit :  dúos 
vero  Francorum  magnos  duces,  unum  nomine  Sancionem,  & 
alium  Epulonem  (i)  per  fraudem  cepit,  &c  eos  vinctos  in  car- 
cerem  misit.  Ex  Chaldaeis  dúos  quidem  magnos  Tyrannos, 
unum  ex  genere  Alkorexi  nomine  Ibenamaz,  alium  militem  no- 
mine Alporzcum  filio  suo  Azeth,  partim  pater  Muza,  partim 
filius  Lupus  praeliando  ceperunt:  unde  ob  tantae  (2)  victoriae 
causam  tantum  in  superbia  iritumuit,  ut  sea  suis  tertium  Re- 
gem in  Hispania  appellari  praeceperít. 

26  Adversus  quem  Ordoníus  Rex  Exercitum  movit  ad  Ci- 
vitatem  qiiam  ille  noviter  miro  opere  intruxerat ,  &  Albailda 
nomeii  imposuit.  Rex  cum  Exercitu  ad  eam  venit :  8c  munitio- 
ne  circumdedit :  ipse  vero  Muza  cum  innúmera  muUitudine 
advenit,  &  in  montem,  cui  nomen  est  Laturzo,  tentoria  fixit. 
Rex  vero  Ordonius  Exercitum  in  dúo  divisit  capiía  ,  unum 
quod  Civitatem  obsideret,  aliud  quod  contra  Muzam  dimica- 
ret:  statimque  prjelium  committitur,  &  Muza  cjm  Exercitu 
suo  fügatur.  Tanta  in  eis  caede  vacati  sunt,  ut  plus  quam  de- 
cem  millia  Magnatorum  (3)  pariter  cum  genere  suo,  nomine 
Garseanp,  exceptis  plebibws  interempta  sunt:  ipse  vero  ter  gla- 
dio  confossus,  semivivus  evasit  ,  muitumque  ibi  bellici  appa- 
ratus,  sive  &  muñera  ,  quae  ei  Carolus  Rex  Francorum  direxe- 
rat ,  perdidit,&  numquam  postea  eíFectum  victoria:  habuit. 
Rex  vero  Ordonius  omnem  Exercitum  ad  Civitatem  applica- 
vit :  in  eam  quoque  séptimo  die  irruptionem  fecit.  Omnes  viros 
bellatores  (4)  gladio  interfecit,  ¡psam  vero  Civitatem  usquead 
fundamenta  destruxit,  &  cum  magna  victoria  ad  propria  re- 
pedavit.  Lupus  vero  filius  de  eodem  Muza,  quiToleto  Cónsul 
pneerat ,  dum  de  Patre  quod  superatus  fuerat,  audivit,  Ordo- 
nio  Regi  cum  ómnibus  suis  se  subjecit ,  &  dum  vitam  hanc  vi- 

{i)  Tta  Códices  Aísí.—  Ber,  Eyioneoi.  (2)  Mar,  ob  tant»  :  dlii ,  ob  actjc. 
Cod,  Reg.  ob  taiui.  (3)  Sandovaí  ad  oram,  Fortasis  Maurorum,  (4)  Jta  Mss, 
-^Bcrg.  gladiatores. 
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xit,  subditus  ei  fuit:  postea  vero  cum  eo  adversus  Chaldaeos 
praelia  multa  gessit. 

Multas,  &  alias  Civitates  jam  ssepedictus  Ordonius  Rex 
praeliando  cepit ,  id  est ,  Civitatein  Cauriensern  cum  Rege  suo 
nomine  Zeth :  aliam  queque  consiinilem  ejus.  Civitatem  Tala- 
mancam  (i)  cum  Rege  sao,  nomine  Mozeror,  (2)  &  uxore  suá 
cepit:  beilatores  eorum  omnes  interfecit,  reliquum  vero  vul- 
gus  cum  uxoribus,  &  filiis  sub  corona  vendidit.  Iterum  Nor- 
domani  piratae  per  haec  témpora  ad  nostra  littora  pervenerunt: 
deinde  in  Hispaniam  perrexerunt,omnemque  ejus  maritimam 
gladio ,  igneque  praedando  dissipaverunt :  exinde  mari  trans- 
jecco  Nachor  Civitatem  Mauritaniae  invaserunt,  ibique  multi- 
tudinem  Chaldaeorum  gladio  interfecerunt.  Denique  Majori- 
cam,  Fermentellam ,  &  Minoricam  Ínsulas  adgressi ,  gladio 
eas  depopulaverunt.  Postea  Graeciam  advecti ,  post  triennium 
in  patríam  suam  sunt  reversi. 
Ann.  Ordonius  suprafatus  Rex  post  XVI.  anno  regni  expleto, 
^^*^.  morbo  podragico  correptus  Oveto  est  defunctus,  &  in  Basílica 
S.  Marije  cum  prioribus  Regibus  est  tumulatus.  Felicia  tém- 
pora duxit  in  regno  ,  felix  stat  in  Cáelo ,  &  qui  hic  nimium  dz- 
lectus  fuit  á  populís  nunc  autem  laetatur  cun  Sanctis  Angelis 
in  cjelestibus  regnis :  prestante  Domino  nostro  Jesu  Christo, 
qui  cum  Deo  Patre,  &  Spiritu  Sancto  in  unitate  Deitatis  vivit, 
&  gloriatur  per  numquam  finieuda  semper  saecula  saeculorum. 
Amen.-  -         ^    ' 


(O  [Salmanticam  praeferrem,  ex  confinitatc,  quam  invünire  videtur,  dam 
consitniicm  appellat.  Viore'í..  Adic.  Mss.]z=  Sanúk.  &  Mss.  Talámancam  ,  jí- 
cut  Chr.  Albeklense—Ferr.  &  Ber.  Salaoiaftcain.  (2)  Ita  Chu  Albeid.—FeT . 
S  Ber,  Mazerou — PereT.  Moaror. 
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DE  LAS  COSAS  MAS  NOTABLES  DE 


este  Tomo  XIII. 


A, 


.Lbailda  ,  Ciudad.   Véase 
Albelda, 

Albelda,  Ciudad,  cerca  de 
Logroño.  418.  Monasterio 
Albeldense  quándo  fué  fun- 
dado? yf///.  Chronicon  Al- 
beldense. 433. 

Alcántara,  Pueblo  de  Estrema- 
dura.  Allí  está  el  famoso 
Puente  de  Trajano.  pag.  43. 
y  122.  Su  Diseño  y  des- 
cripción. i¿^.  Inscripciones 
que  conserva.  127.  y  sig. 
No  es  fabrica  de  Trajano 
aquel  Puente  :  pero  es  de  su 
tiempo.  131. 

D.  Alfonso  III.  Rey  de  León. 
Su  Elogio  á  la  Obra  de  Pau- 
lo Emeritense.  334.  Si  fué 
Autor  de  un  Chronicon. 467, 

Almendra,  es  preservativa  de 
la  embriaguez,  2. 

Amaia.  487. 

Anas,  Rio,  su  nacimiento.  40. 
Etymologia  de  la  voz,  y  su 
curso.  41.  Entraba  con  dos 
bocas  en  el  mar.  ^///.Torció 
su  curso  por  la  parte  de 
Medellin.  109. 


Annibal,  Anduvo  su  tropa  por 
ios  Montes  de  Lusitania,  y 
Celtiberia.  73. 

Aquis  ,  Lugarcillo.  221.     í 

Asta,  Ciudad  de  la  Bélica.  76. 

Atrio  de  la  Iglesia  denotaba 
en  tiempo  de  los  Godos  el 
Palacio  del  Obispo.  231 

Augusto  ,  Joven  Emeritense. 


323- 


B 


Baptisterio  de   Mérida.   pag. 

233- 
Belitanos  ,  gentes    de    Espa^^ 

ña.  32.  _ 

Berones ,   gentes    de  España. 

37- 
Breviario  Muzárabe  ,  su  anti- 
güedad. 286. 

Cáceres.  Veáse  Castra  Cced- 
lia. 

Cádiz,  territorio  del  Marty- 
rio  de  S.  Servando,  y  Ger- 
mán. 314. 

Calipos,  Rio.  42. 

Calpianos ,  no  fueron  Carpe- 
tanos.  30. 

Carisio  (Publio)  cuidó  de  k 
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fundación  de  Mérida,  y  ba- 
tió alli  Monedas  con  su 
nombre.  94. 

Carrinense,  Campo  de  Lusi- 
tania  52.  ^mV 

Casaiibon  ,  impugnada.  2*t. 

Caspiana ,  lugar  junto  á  Mé- 
"^rida.  177. 

Castra  Cecilia ,  hoy  Cáceres. 
114.  No  son  suyos  algunos 
Santos    que   se    le  aplican. 

.'  116. 

Castra  jnUa^  reducida  á  Tru- 
gillo    1 19. 

Caulianense.  Véase  Monas- 
terio.  i 

Celarlo  (Christobal)  impug- 
nado. 28.  y    123. 

Celda  ^  se  tom-^bi  algunas  ve- 

,;  ees  por  lo  mismo  que  Igle- 
sia. 237. 

Celtas  ,  los  mas  occidentales 
de  Europa.  18.  Abundan- 
cia de  ca/.a  en  su  Región  19. 
Sus  transmigraciones. 23.  Su 
territorio  principal.  24. 

Chronicon  Albeldense.  417. 
Ponese  á  la  letra.  433. 

—De  Sebastian   Salmanticen- 

'  .  se.  466.  Si  es  Obra  de  Don 
Alfonso  Tercero.  469. 

Claudio,  Gobernador  de  Ma- 
rida. 193.  Venció  á  los 
Franceses.  196. 

Cohortes  de  Vettones  en  las 
Legiones  Romanas.  38.  De 
los  Lusitanos.  8r. 

Conistorsis,  ó  Cunistorgis,  Ciu- 


mas  notables 
dad  de  los  Cuneos.  22.  y  25. 

Conventos  Jurídicos  de  Lusi- 
tania.  68, 

— El  Emeritense,  y  sus  Pue- 
blos. 6g. 

CuneoSé  Su  territorio,  y  Ciu- 
dades. 17.  y  sig.  y  78.  Por 
qué  se  llamaron  Cuneos?  20. 
Promontorio  de  su  nom- 
bre. 55. 

Cy netas,  y  Cynesios,  su  ter- 
ritorio. 18.  y  sig. 

D 

Deciano  Emeritense  amigo  de 
Marcial.  319. 

Decumano  ^  voz  de  Ley  agra- 
ria. 89. 

Donato,  Maestro  de  Santa  Eu- 
lalia. 303. 

Dorius,  Rio.  49.  Su  Etymolo- 
gia.  50.  Escollo  en  que  se 
precipita.  51.  Produce  tam- 
bién oro.  51. 

Ducenario ,  oficio.  136. 

Duero,  Rio.  Véase  Dorius, 

Dulcidio,  Presbytero  Toleda- 
no. 419.  No  es  Autor  del 
Chronicon  Albeldense,^///. 

— Obispo  de  Salamanca.  No 
escribió  Chronicon.  420. 

Durius,  Rio.  49. 
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E 


243- 


Ebora  de  Alcobaza.  §8. 
Eleutherio,  Arcediano  de  Ma- 
rida. 197. 
Elna,  Ciudad,  292, 
Eminio,  Rio.  45. 
Erythia»  Isla.  6c. 


S.  Eusebio ,  Palatino  ,  y  otros, 
no  son  Santos  de  Espa- 
ña.  110. 

F 

Famulus  Dei ,  no  es  dictado 
que  denote  estado  de  Re- 
ligión. 169, 


Escaiabis ,  Ciudad  de  Lusita-  Farum  Bregantium.  489. 

nia ,  tuvo  Convento  juridi-  S.  Fausto,  su  Iglesia  junto  á 

co  de  Romanos.  6g,  Es  pro-  Mérida/240.                         ' 

bable  que  fué  Capital  de  la  Félix  compañero  de  Santa  Eu- 

Lusitania  antes  de  la  funda-  lalia.  302. 

cion   de  Méridá."  86-    Con-  Santa  Fides.  307. 

quistada  por  el  Conde  Su-  Frente  y  lado  de  España.  58. 


Fuentes  notables  de  la  Lusita- 
nia.  52. 


nierico.  83. 
España.   La  desunión   de   los 

Españoles  ha  sido  causa  de 

verse    dominados   por    ex-  f^ 

trangeros.  7^^  ^^ 

Estephano  se  equivocó  acer-  Gargantalaolla,  Lugar.  252. 

ca  de  la   Provincia  de  Lu-  Gletes,  qué  gentes  eran?  2$. 

sitania.   5.  Llamó  Belitanos  Griegos  que  concurrian  á  Mé- 

á  los  Lusitanos.  32.  rida.   173.  Inscripción  grie« 

S.  Evasio,  mal  aplicado  á  Es-  ga  en  Mérida.  228. 


paña.  I  i  8- 

Santa  Eulalia  de  Mérida.  Su 
Vida.  267.  y  sig.  Sus  Ac- 
tas. 398.  Su  Culto.  282. 
Prodigios  de  la  Santa  con- 
tra sus  enemigos.  284.  y 
sig.  Sus  Reliquias  en  qué 
sitio  perseveran  ?  28g.  y 
sig.  Su  Patria.  297.  Véase 
Iglesias. 

Eumenio,  Rio.  45. 

Eusebia  Matrona  de  Mérida, 


Guadiana  ,  Rio.  Véase  u^nas. 
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índice  de  ¡as  cosas  mas  notables 

— De  Santa  María.  241. 
TJ  Inscripciones,  De  L.  Voconio. 

•^■*"  38.  A  la  Fortuna  por  Virio 


Harduino  ,  no  explicó  bien  un 
lugar  del  Itinerario  115. 

Helna ,  Ciudad,  si  tiene  el 
cuerpo  de  Santa  Eulalia  de 
Mérida  ?   192. 

San  Hermenegildo  ,  no  tuvo 
por  su  Corte  á  Mérida. 
190. 

Hermigario ,  Rey  4e  los  Sue- 
vos ,  castigado  por  Santa 
Eulalia.  284. 

Herminio,  Monte,  y  Hermi- 
nios 63. 

Herodoto,  explicado  en  el  or- 
den de  las  gentes  ultimas 
del  Occidente.  27. 


Lupo.  39.  En  que  se  men- 
ciona el  Rio  Tajo.  44.  Del 
Sol  ,  y  Luna.  56.  De  la  Si- 
bila. 62.  A  Júpiter  por  una 
Sacerdotisa  Emeritense.  1 00. 
A  Druoso  Cesar.  110  Otra 
de  Medellin.  110.  De  Norba 
Cesariana  125.  Del  Puente 
de  Alcántara.  126.  y  130. 
De  Mérida  170.  Griega.  22>í. 

San  Isidoro.  Su  carta  al  Obispo 
de  Mérida  Masona.  202. 
A  Redempto.  322. 

Islas  de  la  boca  del  Tajo.  61. 

Itinerario  de  Antonino  ,  corre- 
gido en  la  woz  de  Lusita- 
nia.  12. 


Idacio,  Obispo  de  Mérida^ 
actuó  costra  los  Priscilia- 
nistas.  152.  y  sig.  Es  diver- 
so de  Idacio  el  Claro.  159 


Jerusalen.  230. 
San  Joñas,    mal  aplicado 
Cáceres.  ri6. 


Y  del  Escritor  del  Chroni-    Juan  ,   Presbytero  Emeriten 


con.  160 

Igletas ,  nombre  de  los  Espa- 
ñoles según  Estrabon.  26. 

Iglesias  de  San  Cyprian,  y  San 
Lorenzo  en  Mérida.  239. 

— De  Santa  Eulalia  en  Méri- 
da. 235.  Milagro  que  suce- 
día cada  año  á  su  puerta. 
238. 

— De  S.  Fausto  en  Mérida.  240. 

— De  Santa  Lucrecia.  240. 


se.  321 

Santa  Julia  Virgen  y  Martyr 
de  Mérida.  300. 


áe  este 


íLando,  fio  fué  Obispo  de 
MériJa.  252. 

Landobris,  Isla.  59. 

Leovigildo  Rey  Godo   persi- 

'    guió  mortal  mente  al  Obis- 

«'  po  de  Mérida  Masona,  182. 

»5<-y  sig.  Tuvo  especial   devo- 

*••  tion  al  Santo  Abad  Nuncto, 

"^^  y  ié  hizo  donación  de  un 
lugar.  244. 

Lethes,  Rio.  34. 

Libelaticos.   135. 

tiberio  Obispo  de  Mérida. 
No  consta  que  fuese  Padre 
de  Santa  Eulalia.  142.  y 
302. 

Lima!,  Rio.  34. 

Livio/se  ha  de  leer  cauta- 
mente quando  escribe  suce* 

;.  sos  de  los  Romanos  contra 
sus  enemigos.  74. 

Lüciferianos,  infamaron  á  im 

Obispo  de  Mérida.   145. 
Santa    Lucrecia    de   Mérida. 
307.  Su  Iglesia.  240. 

Luna,  Promontorio  de  este 
nombre  en  la  Lusitania.  53. 
Inscripciones  de  Dedica- 
ciones hechas  á  la  Luna.  56. 
Lusitania.  No  proviene  de 
Luso ,  ni  de  Lusio  su  ety- 
mologia.  2.  De  donde  se 
deriva,  según  algunos?  ^///. 
iSi  hubo  Rio  de  su  nombre 
fué  el  Tajo.  3.  Quando 
Tom.  XUL 
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empezó  la  Lusitania  á  ser 
Provincia  diversa  de  la  Bé- 
lica í  4.  Sus  limites.  5.  En 
lo  antiquisimo  incluía  á 
Galicia.  6.  La  voz  Lusita- 
nia mal  introducida  en  el 
Itinerario  de  Antonino.  12. 
Calidades  de  la  Lusitania  y 
sus  gentes,  hg.  Sus  Ríos  na- 
vegables, y  que  engendra- 
ban oro.  40.  y  sig.  Sus  Pró^ 
montorios.  53.  y  sig.  Sus 
Islas.  59.  Sus  Montas.  62. 
Novedades  en  el  gobierno 
de  diversos  Principes  des- 
pués^ de  los  Romanos.  8r. 
Capital  de  la  Lusitania  en 
el  origen  de  ser  Provincia. 
84.  Numero  de  sus  Pueblos, 

Lusitanos  dados  á  las    Armas 
mas  que    al  cultivo   de  la 
tierra,  ig.  Sus  Armas.  ^///, 
Vivían  á  la  moda  Lacóni- 
ca.   15.    Su     territorio    en 
quanlo  Región.  31.  Sucesos 
mas  notables  de  su   histo- 
ria. 72.  Suceso  raro  de  un 
Lusitano.  80.  Tuvieron  Co- 
hortes en  las  Legiones  Ro- 
manas. 81  • 
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índice  de  ¡as  cesas 


M 


Maniqueos  ,  nombre  que"  se 
aplicaba  á  los  Priscilianis- 
tas.  i66. 

Marciano  Heracleota  erró  la 

'^  longitud  de  Lusitaniai  7. 

Masona  Obispo  de  Mérida. 
180.  Perseguido  por  Leo- 
vigildo.  182.  Disputó  y 
venció  á  otro  Obispo  he- 
rege.  183,  Desterrado.  186. 
Restituido  por  milagro  de 
Santa  Eulalia.  188.  Librado 
de  una  traición  contra  su 
vida.  194.  Nombró  Coad- 
jutor que  abusó  del  car- 
go. 19B.  Epilogo  de  sus 
virtudes.  200. 

Mistia /y  Mastianos,   gentes 

^    del  Estrecho.  28. 

Medellin ,  su  nombre  antiguo. 
107.  Santos  que  se  le  apli- 
can sin  fundamento,  no. 
Recobróse  de  los  Moros. 
113.  Fue  su  hijo  Hernán 
Cortés.  114. 

Medico,  ascendido  á  Métropo- 
rttáno  de  Mérida.  17T. 

Mérida.  Su  fundación.  87.  Li- 
mites señalados  á  su  terri- 
torio. 89.  Fábulas  sobre  la 
antigüedad  de  su  nombre. 
91.  Si  hubo  Pueblo  mas  an- 
tiguo en  el  sitio  donde  eri- 
gieron á  Mérida  los  Roma- 
nos? 93.  Región  en  que  fué 


-mas.  notables 
fundada.   95.  Erigióse  para 
Metrópoli  de-la    Lusitania. 
98.    y  Colonia    de    Roma- 
«osCí'  :ioa   ^úé  '  Conven t  o 
juridico.  69.  ,y.io4.  Vesti- 
gios de  sus  grandes  fabril 
cas.    lot.    Ostentó   en   sus 
Medallas  las  puertas4e:]os 
Muros.    Í05,    Restauración 
de   stts    fabricas.  224.  /Su 
grandeza  én  tiempo  délos 
Godos.   226.  Monedas   /de 
aquellos  Reyes.  229.  An[ti- 
guedad    de.   su    Christíao?- 
dad.  132.  ..  -   .     MJi.'-vGÍJ 
•Sus  Obispos.  MarciaL  13J. 
Félix.    140.    Liberio.    141* 
Florencio.  143.  Idacio.  149* 
Patruino.      161.    Gregorio. 
164.   Antonio.   i6ó.¡  Paülou 
^70?    Fidelv'  176.    Masona. 
180,  Inocencio.  206.  Reno- 
vato.  208.  Esteban  L  213. 
Oroncio.  214.  Proficio.  217. 
Festo.^218.:  Esteban  II.  í2a.9. 
Zenon¿  2"22.'  Máximo.   225. 
Suna,  intrusó.  182.  JSIepopÍ5w, 
intruso.   186.  y   i83. 
■Quaudo  empezó  la  Metrór 
poli  Eclesiástica  en  Mérida. 
148.  y    258.    Restauración 
de   sus .  limites  después  de 
los  Suevos.  215.  : 

Sus  Iglesias,  229.  Sus  Su- 
fragáneas 258.  Sus  Conci- 
lios. 259.  y  sig. 


Vi 


N 


de  este  Tomo  XIII.  499 

—Conquistada  por   los  Sara- 

cenos.    247.    Perseveró    en 

aquel  tiempo  con  Obispos. 

249.  Pero  no  fué  suyo  Lin- 
do. 252.  Tribulación  de  los 

Christianos  en  aquel  tiem- 
po.   253.    Algunos    sucesos 

hasta  la  conquista.  254.   y 

sig.  Sus  Santos.  2Ó7.  y   sig. 

Persecución  de  los  Gentiles 

en  Mérida.  305. 
Moncayo,   ó    Monte    Cayo, 

SO.  *       . 

Monda  ,  Rio.  44.  r\ 

Mondego,  Río.  44.  ^^ 

Monasterio  Caulianense  junto     Obispado  Aquense  mal    eri 

á  Mérida.  241.  Suceso  ex-         gido.  220. 

traño  de  un  Monge.  209.         Obispos.  Véase  Mérida.  Mo 


Nasica  ,   Pretor    en    España. 

74- 
Naumaquia   de  Mérida.    102, 

Norha   Ccesariana ,  „  Colonia. 

122. 
Normanos.  433.  454. 
Numerario  ,  oficio.  219. 
Nuncio  ,   Abad  ,    venido 

África  á  Mérida.  243. 


de 


—De    Aquis  ,    con    Obispo. 

22T. 

— Del  Abad  Nuncto.  243. 

Monte  Herminio.  63. 

-— Tagro,  y  de  la  Luna.  62. 

Morales  (Ambrosio)  no  expli- 
có bien  el  territorio  de  los 
Cuneos.  23.  Ni  otro  punto 
sobre  la  Vida  de  Santa  Eu- 
lalia. 278. 

Muliadas,  Rio.  44. 

Munda,  Rio.  45. 

Mundobriga  Ciudad  de  Lusi* 
tania.  66. 


do  de  acompañar  al  Obispo 
á  la  Iglesia.  176.  y  199. 
Cuerpos  de  los  Obispos  de 
Mérida  sepultados  en  la 
Iglesia    de    Santa   Eulalia. 

Oretania^  debe  leerse  en  el  Iti- 
nerario de  Antonino  donde 
dice  Lusitania.  13. 

Oxthrace,  Ciudad  de  los  Lu- 
sitanos arruinada.  78. 


Pascencio  ,  Maniqueo ,  echa- 
do de  Lusitania.  167. 
Paulo    Diácono    Emeritense. 

326.  Escribió  las  Vidas  de 
algunos  Obispos  de  Mérida. 

327.  Ediciones  de  su  Obra. 
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331.  Ponese  á  la  letra.  335. 
D.  Pelayo  Obispo  de  Oviedo 
íntroduxo  de  suyo  en  un 
Chronicon  antiguo  la  Tras- 
lación del  Cuerpo  de  Santa 
Eulalia  de  Mérida  á  Ovie- 
do. 289. 

Pinciano  (Fernando)   impug- 
nado. 20. 

Plinio,    explicó    los   Pueblos 
de   los  Conventos  jurídicos 
por  orden  de  las  letras,  no 
por 
71.  í  ; 

Ponciana,  lugar,  299. 

Porcelana ,  lugar.  299. 

Priscilianistas.  Turbaciones 
que  ocasionaron  en  España. 
153.  y  sig.  Llamábanse  Ma- 

'     niqueos.   í66. 

Promontorios.  El  Sacro.  53. 
El  Cuneo.  55.  El  Migno  y 
de  la  Luna.  Alli.  EL  Arta- 
bro.  57.  El  Barbarlo.  59. 


Q 

Quintiliano  ,    Joven 

ritense.  326. 
S    Quintiliíia ,  Iglesia 

jos  de  Mérida.  241. 

R 


Emeri- 


no  le- 


Eineri- 


Redempto    Diácono 

tense.  321.  -. 

cercanía    de   lugares.     Reliquias  descubiertas  en    la 
/'  ;  Iglesia  de  Mérida.  212.  Las 

de  Santa  Eulalia  de  Mérida 
donde  existían  ?  285. 


Santa    Sabina  no    fué    Santa 

de  España.  307. 
Sacrificios  de  los  falsos   Dio- 
ses. 270. col.  I.  y  272.  col.  T, 
Ptolomeó,  corregido  sobre  un     Sacro,  Promontorio.  53.  Su  fi- 


Pueblo  de  la  Lusitania.  72. 
Sobre  la  sj^tuacion  deMérí* 
da.  96.  Sobre  la  de  Mede- 
llin.  107.  No  consta  por  sus 
Tablas  el  curso  Mediterrá- 
neo de  los  Ríos.  123. 

Puente  de  Alcántara  en  Estre- 
madura.  125.  Versos  en  el 
Puente  de  Mérida.  223. 

Púnico,  Gefe  de  los  Lusita- 

^^nos.  77. 


gura.  54. 

Salamanca  colocada  en  Lusi- 
tania  por  JulioFrontinio.  9. 

San  Saturnino  Martyr  de  Mé- 
rida. 303. 

—Otro    del    mismo   nombre. 

3^4-  

Scalabis.  Véase  Escalabts. 

Sebastian  Obispo  de  Salaman- 
ca, si  fué  Autor  del  Chro- 
nicon  publicado  en  su  nom- 
bre? 467, 


Sepí 


ano 


otros  Martvrej. 
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San. Servando/ y  Germán.  Su 
Vida.  308. 

Sima  Obispo  Ariano  ,  intruso 
en  Merida.-l-82.  Vencido  en 
disputa  por  nuestro  Obispo 
Masona.  183.  Conjuróse  corv* 
tra  la  vida  del  Rey,  y  del 


de  este  Tomo  XTH.     n  ^^  5^ 

Jurdulo$  de  Ja  Xusitania.  32, 
Sus  tránsmigi^aciones.33. 


Mum  u 


,(wr  s' 


.0 


g^í 


Vaca,  Río.  4^é 

Vacrila  ,  Duqóe  Ariano,  refu- 


MetropoUtanp.  192.  Dester-    ,.  r.giado  A^la  Igk^a  de  Saa|» 
radodc  España/i9S'  Eulalia.  195.     ' 

Vacua,  Rio.  45. 
'y  Veraniano,  Joven  Emerket- 

'     •*-  se.  326. 

Vetones,  fueron  parte  de  la 
Lusitania  considerada  co- 
mo Provincia  ;  pero  Regio- 
nes diversas.  8.  Su  territo- 
rio. 35.  Sus  Ciudades.  35. 
Descubrieron  la  yerba  f^et^ 
tánica.  37.  Suceso  notable 
de  los  Vetones.  38.  Tenían 
Cohortes  en  las  Legiones 
Romanas.  38.  y  Compañias 
de  acaballo.  39. 
l^iador^  Vicario  imperial.  31 1. 

y  sig. 
S.  Víctor ,  Stercacio ,  y  An* 
tinogeno.  305. 
Tillemont,  corregido  sobre  un    Vigila  ,    Monge   de    Albelda, 


Tajo.Rio  S¡  se  llamó  Luso? 
pag.  3.  Su  nombre  es  lo  mis- 
mo que  piscoso.  4.  Lugares 
por  donde  corre.  43.  Oro 
que  produce.  44. 

Talavera  ,  Villa.  221. 

Tejo ,  Rio ,  es  el  mismo  que 
Tajo.  43. 

Theatro  de  Mérida.  102. 

S.  Theodoro  Ermitaño ,  mal 
aplicado  á  España ,  en  el 
Obispado  de  Plasencia.  112. 

Theudemundo   Godo    ¡lustre. 

2l3. 


texto  de  Sulpicio.  155. 
TIetes,  gentes.  26. 
Truxillo.  Véase  Castra  Julia. 

Santos  que  se  le  atribuyen. 

T20. 

Turdetanos  parte  de  la   Lusi- 
tania ,  según  Ptolomeo.  17. 


continuó  el  Chronicon  Al- 
beidense.  422. 

Viriato,  Gefe  de  los  Lusita- 
nos, Y  principio  de  su  guer- 
ra contra  los  Romanos  79. 

Witerico,  Conde  que  después 
fué  Rey  de  los  Godos,  qui- 
so matar  al  Obispo  de  Mé- 
rida. 193. 
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"Vosio  (Isaac)  impugnado.  10.  go   arriba,  vafe  qiiáfenta. 

19.  y  21.  439-  nn.'6.'4Si.  465-  4^f 

Voiiga^  Rio.  45.     ^    .  '       ■\-^' 

Ursianér  ó  üí^oniaqb,  *"    ']''^  ^^:     V 

Pago.  311.  y  316.  *''^  o;   -ir»  i        J. 

Y  '*^*^  *:**^^'/  Yeguas  déla  Lusitanía  se  de- 

"-               -^  Aííí'     i         V  cian    concebir   del    viento. 

^Estex:áiíác^íÍ  cfeñ  el  ^as-  ■  14.  y  sig.  y   61. 
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